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SEDUCCIÓN

LIBRO UNO
Dedicado a todos esos románticos desesperados que hay por ahí.




CAPÍTULO UNO

La retirada mansión era una rara joya que abrazaba peligrosamente el acantilado. Imaginé que no pasaría mucho tiempo para que ocurriera un deslizamiento de tierra al tiempo que miraba hacia mi imponente destino, mientras las palmas de mis pegajosas manos conducían el automóvil a lo largo de la carretera costera.
Presionando el acelerador, giré en una empinada carretera que conducía a la propiedad. Mi viejo auto era débil y tosco, los engranajes luchaban. Mi corazón palpitaba. ¿Qué pasa si me detengo y regreso? Respiré hondo y apreté los dientes. Este no era el momento para un ataque de pánico. 
Después de conquistar la pendiente, pasé por una fortaleza de paredes encaladas.
—¿Dónde diablos está la entrada? —Murmuré, reprochándome por no estar adecuadamente familiarizada con la tecnología.
Rebusqué en mi bolso y saqué una nota garabateada que me indicó que girara justo después de pasar la entrada principal.
Bien, ahí estaba la entrada. Exhalé lentamente. Mi pecho se relajó por primera vez desde que salí de mi departamento cuarenta y cinco minutos antes.
Me acerqué al intercomunicador y estiré el brazo para presionar el timbre.
—Sí, —hizo eco una voz de barítono.
Estirando el cuello, respondí: —Estoy aquí para la entrevista.
—¿Nombre?
—Clarissa Moone.
—Gira a la izquierda al pasar la puerta y llegarás al estacionamiento de visitantes.
Las altas puertas de hierro se abrieron y conduje hasta la propiedad.
Cuando el auto lentamente se detuvo, quedé boquiabierta. Mi cuerpo se estremeció ante el esplendor que se mostraba frente mí. Una mansión de la preguerra apareció a la vista detrás de un floreciente jardín, parecida a una villa italiana en el Lago Como.
¡Céntrate, Clarissa!
Miré hacia adelante. Allí estaba un hombre alto, bien formado, con ropa negra y gafas de sol. Me indicó que me estacionara entre los brillantes autos último modelo. Tragué saliva. Mi pobre viejo cacharro parecería tan extraño. ¿Había una expresión despectiva detrás de sus lentes oscuros?  
El sudor goteaba por mis brazos cuando salí de mi auto. A pesar de que el día era caluroso, tendría que conservar mi cárdigan puesto para ocultar los parches mojados por el sudor.
Secándome la frente, seguí al enorme hombre por un camino empedrado. El aire, con olor a sal, flores y tierra, era edificante. La sangre fluyó a mi cara. No podía creer que me dirigía a una entrevista de trabajo. Al menos las distracciones estéticas me ayudaron a olvidar mi ansiedad. 
No estaba cuidando mi paso y mi tacón quedó atorado en una grieta. Me torcí el zapato causando una punzada de dolor al costado de mi pantorrilla. Afortunadamente, ajusté mi peso a tiempo y evité una caída. El guardia de seguridad fue en mi ayuda y extendió su brazo para apoyarme.
—¿Está bien, señora?
—Estoy bien, gracias —dije, sonrojándome.
Con los ojos hacia abajo esta vez, comencé a moverme nuevamente mientras continuamos. Él caminó tan rápido que tuve que esforzarme para mantener el ritmo. Como toda chica de zapatos planos, no estaba bien practica para caminar con tacones.
Pasamos por un arco de columnas cinceladas de color crema que nos llevaron al pórtico. Subí las escaleras con cuidado, observando cada paso que daba. El Señor de Seguridad abrió una puerta doble de vidrieras con un diseño tan alucinante que pronuncié un silencioso —Guao.
El interior tampoco decepcionó. Se parecía a un museo del siglo XIX. Las paredes amarillas estaban cubiertas por arte enmarcado en oro, las diosas de mármol perlado se alzaban sobre un piso a cuadros en blanco y negro. 
¿Podría ser este el hogar de uno de los multimillonarios más elegibles de Estados Unidos? Me había imaginado algo moderno, minimalista, blanco y cuadrado. Igual que en el cine.
Luego entramos en una habitación de color verde azulado. Acuarelas marinas colgaban en abundancia. ¿Eran de Turner? Imposible. Tendría que ser trillonario.
Habiéndome especializado en historia del arte, tuve que comer con los ojos. Una cosa era segura: este misterioso magnate tenía un gusto impecable. Me encontré calentándome con él.
Aunque la agencia había mantenido su nombre en secreto, Ellen mencionó que era un soltero elegible. No sabía muy bien por qué necesitaba escuchar eso. Pero deduje por su tono más alto de lo normal que estaba bastante contenta de tratar con un cliente tan ilustre.
También reveló que estaba enviando una docena de chicas a la entrevista y la única razón por la que me consideró fue porque su cliente había pedido específicamente a alguien culto y bien versado en las bellas artes. Era bueno saber que mi tutora me había otorgado un beneficio aun cuando la había elegido por razones más nobles que convertirme en Asistente Personal de un multimillonario, casado o soltero.
Pero entonces, no tenía ambición. Me encantaba mirar cosas hermosas. Necesitaba un trabajo desesperadamente. Y ahí estaba yo.
¡Dios mío, sillones Louis XIV! Acaricié el sedoso damasco verde menta. Probablemente una reproducción. Suspiré tan fuerte que el guardia de seguridad me miró. Apareció una leve sonrisa y luego volvió su inescrutabilidad. Supuse que parecer desinteresado era parte de su trabajo.
Señaló a una habitación contigua. —Allí, señora.
Una sala llena de aspirantes estaba esperando. Con blusas de corte bajo y faldas ajustadas, se parecían más a supermodelos que a asistentes personales. Sus ojos bastante maquillados se asomaron simultáneamente, comenzando por mis zapatos con barra en T y estableciéndose en mi cara al natural. Fruncidos e hinchados, sus labios se curvaron burlonamente al mismo tiempo. Casi me reí. 
Aún así, estoy segura de que parecía bastante extravagante con una falda lápiz de los años 60 heredada de mi difunta madre. Una camisa blanca con botones escondía mis senos más grandes de lo normal. ¿Qué me poseyó para usar el cárdigan verde? Sin embargo, necesitaba un trabajo, no un marido como el resto, con su hambre y en busca de un multimillonario. Mi tarjeta de crédito agotada significaba que Tabitha, mi compañera de cuarto, tendría que cubrir nuestra renta nuevamente. 
Un espasmo palpitante a un lado de mi cuello y las palmas húmedas de mis manos hablaban de estrés. Esperaba que no me estrechara la mano. Para agregar más a mi incomodidad, la mezcla de perfumes respaldados por celebridades que hacían cosquillas en mis fosas nasales me estaba haciendo estornudar.
También podía sentir mi pesado moño amenazando con hundirse. Me puse un mechón perdido detrás de la oreja. Grueso y largo, mi cabello indomable necesitaba laca para el cabello. No debí haberlo lavado. Nunca se comportó. Siempre me quejaba de mi cabello hasta la cintura, para disgusto de Tabitha. Pero no me atreví a cortarlo. Mi madre había compartido la misma melena negra. Tenía muchas fotos maravillosas de ella luciendo elegante con su moño y delineador. A pesar de heredar sus rasgos, me parecía más a mi padre: tímido, torpe y soñador. 
Por enésima vez, volví a cruzar las piernas. Era claramente la atracción, con la atención inquebrantable de todos dirigida a mi cárdigan verde, comprado en mi tienda de ropa clásica favorita. ¿Estaban rodando los ojos?
Finalmente, salió una señora mayor. Para mi alivio, ella parecía más opaca que yo. Tal vez estaba siendo sustituida. En cualquier caso, era lo más parecida a mí en cuanto a la ropa. Fantaseé con meter la lengua en la sala llena de chicas maliciosas.
—Buenos días señoritas. Me llamo Greta Thornhill. —Hubo un susurro repentino entre las chicas. —Deben responder una pregunta. Tienen cinco minutos para hacerlo. Aquí tienen portapapeles con papel y bolígrafos. —Señaló una mesa. —Volveré en cinco minutos para recoger sus respuestas.
Mientras nos reuníamos para recoger nuestros portapapeles, escuché a dos chicas susurrar: —Oh, Dios mío, es Aidan Thornhill.
Había escuchado el nombre antes pero no pude ubicarlo. No era de las que les llama la atención los chismes sobre celebridades, no tenía idea de quién era el multimillonario más elegible en la ciudad. Mis aspiraciones no eran tan altas. Y aunque me encantaba la idea de un novio, no había conocido a ninguno que me gustara. Aparte de algunas caricias intensas, nunca había ido de lleno. Tabitha no podía creer que aún fuera virgen a los veintiún años.
La pregunta decía: —Si recibieras un millón de dólares con solo un día para gastarlo, ¿Cómo lo usarías? —Bueno. No hay preguntas capciosas. No es matemática esotérica. Esto no debería gravar demasiado mi sobrecargado cerebro.
Escribí: —Compraría para mi padre, quien es profesor de literatura inglesa, una cabaña completamente amueblada en Inglaterra con una extensa biblioteca. Compraría un boleto de avión y un auto para él. Abastecería sus armarios con comida suficiente para sus últimos años. (Dejé de lado el suministro de whisky de malta de por vida). —Entonces donaría al refugio para personas sin hogar y a la casa de los perros perdidos. Con el resto, me compraría un boleto a París y visitaría el Louvre. Dejé mi pluma y me relajé.
Unos minutos más tarde, Greta Thornhill entró. —Se acabó el tiempo, señoras.
Suspiros de frustración se filtraron por la habitación. ¿Qué tan difícil podría ser? Di una mirada sutil.
Cuando presenté mi portapapeles, noté que sus fríos ojos azules me estudiaban atentamente.
—Gracias señoras. Estaremos en contacto.
Tabitha abrió la puerta justo cuando entré, lo que me hizo tropezar. —¿Cómo hiciste? ¿Descubriste quién era? —preguntó con sus grandes ojos verdes llenos de impaciencia.
Seca después del largo viaje, me dirigí a la nevera y tomé un jugo, tragándolo en un sorbo sediento.
Con las manos en las caderas, ella me siguió a la cocina. Como siempre, Tabitha se veía impresionante en jeans blancos ajustados y una blusa floral. Su largo cabello rubio enmarcaba sus bonitos rasgos. 
Éramos una pareja extraña. Mientras ella era elegante y extrovertida yo era anticuada e introvertida. De estilos enlazados desde los cinco años, crecimos en el mismo bloque de apartamentos, ambas criadas por padres viudos.
Me serví otro vaso de jugo. —No estoy segura de cómo fue.
—¿Lo viste? ¿Hay un nombre?
—Solo conocí a una mujer mayor. Pero escuché que susurraron el nombre de Aidan Thornhill.
—¿En serio? Me estás tomando el pelo... —gritó ella. —Dios mío, Aidan Thornhill. Sacudí mi cabeza. —¿Quién es ese?
Su mirada prolongada casi me comió viva. —Rayos, Clary, él es ni más ni menos que el multimillonario más sexy y elegible en Los Ángeles. —Sin tiempo que perder, ella se levantó y tecleó su computadora portátil. —Ven y mira. Rayos, está buenísimo.
De hecho Aidan Thornhill era realmente muy guapo. —En cada toma parece más sombrío, —le dije.
Tabitha se apoyó en los codos y miró la pantalla. —Hmm... el tipo melancólico. Eso lo hace aún más sexy. Guao, imagina si consigues el empleo
—Todavía no lo tengo, Tabs —dije.
—Pero podrías tenerlo. Esa es la parte emocionante.
Suspiré. —No lo maldigamos. Es mejor así.
—No seas tan negativa, Clary. Recuerda ese seminario al que asistimos. Si uno proyecta pensamientos positivos, obtendrá resultados positivos.
—Esa es una trampa de la nueva era y una receta para la decepción. Al menos de esta manera, estaré extasiada si lo consigo. —de pie sobre el hombro de Tabi, revisé las imágenes de mi potencial jefe. En cada foto, aparecía con mujeres diferentes, nunca la misma dos veces. —Tiene algo para las rubias.
—Pero espera a que te vea en bikini. —La voz de Tabitha había subido un decibelio.
—Ahora te estás volviendo loca. Trabajaré como asistente personal, no como modelo. Ni siquiera tengo un bikini. Y si lo tuviera, no lo usaría para trabajar. —Ladeé la cabeza. La boca de Tabitha se curvó en una sonrisa amplia y contagiosa. Imaginarme frente a una computadora en bikini nos hizo reír.
El sonido del estruendo de “La Marsellesa” nos sobresaltó a las dos. Debo cambiar ese tono de llamada.
Mientras buscaba mi teléfono en mi bolso, Tabitha estaba cerca de mis talones como un cachorro ansioso. Respirando profundamente, presioné el botón. —Hola.
Una voz desconocida preguntó: —¿Es Clarissa Moone?
—Si.
—Le habla Ellen Shelton de la agencia.
—¿Cómo estás? —Pregunté con una voz delgada y aguda.
—Genial, gracias. Tengo buenas noticias para ti. Tienes el trabajo. 
—¿De Verdad? —Mis ojos se abrieron con incredulidad.
—No suenes tan sorprendida. Los impresionaste.
—No hice mucho, —dije.
—Lo que sea que hiciste fue más que suficiente. Acabo de hablar con Greta Thornhill. Solicitó que fueras mañana para discutir tu papel y firmar un contrato. ¿Puedes estar allí a las 9:30 a.m.?
Agarré el teléfono con fuerza. —Sí, por supuesto, —exclamé—. Muchas gracias.
—El placer es mío. Han estado entrevistando durante bastante tiempo. Bien hecho. 




CAPÍTULO DOS

Eran las 9:20 a.m. cuando me dirigí hacia la majestuosa entrada a la propiedad Thornhill. Una vez más, mi barriguita estaba apretada por los nervios. Pero con el tiempo de mi lado, deambulaba mientras contemplaba las encantadoras vistas y tomaba un poco del aire salado del mar.
De la nada, un perro corrió de repente y se abalanzó sobre mí de una manera amigable. No es el típico canino de un multimillonario, pensé. Hubiera esperado un poodle o una raza diseñada. Este chico rudo, un perro pastor negro de pecho blanco, se parecía a uno con el que había crecido, lo que hizo que nuestra reunión fuera bastante conmovedora.
—¡Rocket! —Un hombre alto con una gorra de béisbol y gafas de sol gritó, corriendo para rescatarme del abrazo entusiasta del perro. Di unas palmaditas al ardiente canino y hablé con voz infantil. Sus cariñosos ojos marrones, me ayudaron a relajarme, me llenaron de alegría. 
—Lo siento, —dijo el dueño, jadeando. 
—Oh, él es un encanto, —le dije, frotando la espalda de Rocket. El perro, en respuesta, saltó y colocó sus patas sobre mis muslos.
El hombre dio una orden y el obediente animal se sentó. —Lo siento mucho. —señaló mi falda, que ahora estaba cubierta de huellas de patas.
Frunciendo el ceño, me mordí el labio. ¡Rayos!
—Conseguiré que alguien te lo limpie, —dijo en un profundo acento. Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Traté de cepillar la mancha con la mano, pero fue en vano. Buen comienzo, una falda manchada.
Desanimada, subí las escaleras hasta la entrada. La puerta se abrió justo cuando toqué el timbre. Ante mí estaba el guardia de seguridad que había conocido el día anterior. Señaló las escaleras. —Primera habitación a la izquierda, señora.
Asentí y agarré la suave barandilla de madera. La escalera imperial era tan grandiosa que imaginé a Scarlett O'Hara descendiendo en su vestido de gala. Dando pasos temerosos, subí la escalera. Las miradas de juicio de los retratos en la pared me siguieron. Todas figuras históricas, los ocupantes originales asumí. 
Sin embargo, sabía que no podían estar relacionadas con Aidan Thornhill, porque el implacable google de Tabi reveló que había sido soldado de las Fuerzas Especiales en Afganistán. A menos que fuera una especie de adicto a la adrenalina, no podía imaginarme a un multimillonario ya establecido haciendo eso. También descubrimos que había construido su imperio invirtiendo en el mercado de valores. No había nada sobre su familia.
Perdida en los profundos y ricos colores de la naturaleza muerta que tenía ante mí, tratando de determinar si era un Brueghel original, no noté que Greta Thornhill me estaba esperando. Cuando me di vuelta y la vi a unos centímetros de mi rostro, un vergonzoso graznido salió de mis labios.
Agarrando un paño húmedo, permaneció inexpresiva. —Escuché que tuviste un accidente por cortesía de Rocket. Se quedó mirando mi falda. 
—Sí, lo tuve. Lo lamento. No es que me preocupe ni nada.
Greta me entregó la tela mojada.
—Gracias. —tomé la tela y procedí a frotarla en las manchas—. Creo que debería estar bien ahora. —Me quedé con la tela húmeda sin saber qué hacer con ella.
Tomándola de mi mano, Greta dijo: —Aquí, dame eso.
Mientras continuamos por el largo pasillo cargado de asombrosas obras de arte, Greta dijo: —Primero haremos una visita a tu nueva oficina. Y luego a la cabaña. 
Dejé de caminar. —Perdóneme. ¿Cabaña?
Greta frunció el ceño. —¿No te lo dijo la agencia? Esperamos que vivas aquí durante los días de semana. 
—No, no lo hicieron, —le dije.
¿Será un problema para usted, señorita Moone?  
Sacudí mi cabeza. —Por favor llámame Clarissa. —Me imaginaba yendo a la playa después del trabajo, caminando por los florecientes jardines, los bocetos que podía hacer—.  No necesitaré viajar diariamente. ¿Puedo irme los fines de semana?
Greta tocó su canoso moño francés. Me recordó a las directoras de escuela de la década de 1960. —Puedes entrar y salir cuando quieras. Preferimos alojar a nuestro personal aquí en caso de que surja la necesidad de trabajar hasta tarde. Tu tarea principal será gestionar las noches de gala y asistir a ellas mensualmente. Tienen lugar un sábado por la noche.
—Eso se me da bien, —dije, mostrando mi sonrisa más grande y brillante.
Como todas las habitaciones que había visitado hasta ahora, mi nueva oficina era asombrosa. El papel tapiz de damasco de seda rosa y las contrastantes cornisas blancas me dejaron sin aliento. —Es simplemente impresionante. —Suspiré.
Los labios de Greta se torcieron.
Incapaz de mantener la concentración en un punto, mis ojos se movieron del antiguo escritorio de caoba a las pinturas que aterrizaban en un Kandinsky, momento en el que exhalé audiblemente.
—Aidan es un ávido coleccionista de arte, —dijo Greta, notando mi sonrojada sorpresa— quedó impresionado por tu educación en historia del arte.
—¿Le asesoraré sobre adquisiciones? —pregunté, tratando de mantener la calma mientras mi mente descorchaba champaña ante ese pensamiento.
—No. No necesita consejos. Aidan es muy exigente cuando se trata de arte.
Asentí. —Por lo que he visto, tiene un excelente gusto.
—Estoy segura de que tu punto de vista lo complacerá, —dijo con una sonrisa tensa. Greta señaló el escritorio. —Deberías tener todo lo que necesitas aquí. Me reportarás únicamente a mí.
—Sí, señorita Thornhill.
—Llámame Greta, por favor —dijo—.  Soy la tía de Aidan.
—Ya veo, —dije, mis ojos aterrizaron en la vista al mar a través de la ventana.
—Te llevaré a la cabaña ahora —dijo Greta, dirigiéndome fuera de la habitación.
Al final del pasillo, hacia la parte trasera de la casa, bajamos unas escaleras que nos llevaron a una enorme cocina de tamaño industrial adornada con acero inoxidable. Un hombre grande, que supuse era el chef y una mujer más joven se movían por el lugar. Luego entramos en un comedor. Desde allí, una puerta nos condujo a un patio con mesas y sillas para cenar al aire libre.
A medida que avanzábamos por el camino empedrado rodeado de macetas de terracota llenas de plantas exóticas florecientes, Greta señaló una encantadora cabaña con su porche.
Al cruzar las puertas francesas, me encontré con un ambiente acogedor. —No han escatimado en gastos —dije, —esta habitación es tan acogedora.
—Hemos tratado de hacerla lo más cómoda posible, —dijo Greta.
Después de hacer un recorrido por mi nuevo hogar, quería preguntar qué pasó con la última asistente personal, pero no quise parecer curiosa. ¿Por qué alguien querría dejar esto?
—Tu predecesora se casó, —dijo Greta, como si hubiera leído mi mente—. Eres libre de ir y venir como quieras. Estás obligada a firmar una cláusula de privacidad y no están permitidos los visitantes en la vivienda principal. Hay una entrada separada en la parte trasera de la propiedad. 
—Eso suena más que razonable. Aparte de mi padre y mi compañera de cuarto, es poco probable que reciba alguien, —dije.
—Como quieras, —dijo y me dirigió fuera de la cabaña—.  He elaborado un contrato que te daré en un momento. Por favor léelo con cuidado. Verás lo que se espera de ti. Es vital que prestes atención a la cláusula siete.
Seguí a Greta de vuelta al comedor. Ella señaló una silla. —Traeré el contrato. Melanie se hará cargo de ti para el té o el café. Nuestros pasteles y magdalenas horneados diariamente, siempre están en oferta.
—Gracias —le dije.
—Te dejaré esto —dijo Greta.
Servido con crema, el café estaba tan delicioso que tomé dos tazas. El aroma del pastel de chocolate hizo que mi estómago retumbara, terminé puliendo el plato.
Zumbando, no solo por el golpe de azúcar sino por lo que acababa de ocurrir, contemplé el contrato: —Horario de 9:30 a.m. a 6:00 p.m., De lunes a viernes. Descansos para café, mañana y tarde y almuerzo. Un sábado al mes, debe asistir al evento de la gala benéfica que se celebra en la propiedad Thornhill. Algunas veces se le pedirá que trabaje hasta tarde. Después de un período de prueba de seis meses, siempre que realice sus tareas satisfactoriamente, este contrato se extenderá.
La cláusula siete dice: —Bajo ninguna circunstancia se divulgarán fotos de la propiedad o negocios realizados en ella a través de las redes sociales o cualquier otro medio, es decir, revistas, columnas de periódicos, entre otras. No se permiten visitantes en la casa principal a menos que se les invite. 
Eso parecía bastante razonable, pensé cuando Greta regresó a la habitación. —¿Está todo en orden? —Al verme hurgar en mi bolso, me pasó un bolígrafo—. Aquí tienes.
—Gracias. —acepté el bolígrafo y lo sostuve sobre el documento.
—¿Tienes alguna pregunta? —preguntó.
Sacudí mi cabeza. —No, es fácil de entender. Gracias.
—Bien entonces. Eso es todo por hoy. ¿Puedes empezar mañana?  
—Sí, —respondí con entusiasmo.
Ella junto las manos. —Bueno. La gala de recaudación de fondos está a solo dos semanas y tenemos mucho que hacer. Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo. —Necesitarás seis vestidos de gala. En este sobre hay una tarjeta de crédito con un límite generoso. —Lo colocó sobre la mesa—. Si lo prefieres, un estilista puede seleccionar tus vestidos. Tú decides. Aidan requiere que nos veamos lo mejor posible. Es muy estricto cuando se trata de la apariencia de su personal. Nada de ropa casual. Puedes cargar tu ropa de trabajo a la cuenta.
Todavía estaba pensando en los seis vestidos de gala. ¿Puedo conservarlos?
—La ropa será tuya para que la conserves —dijo Greta, una vez más leyendo mi mente.




CAPÍTULO TRES

—¿Estás de vuelta? Tan pronto, —dijo Tabitha. Casi me caigo en sus brazos. Tenía la molesta costumbre de abrir la puerta justo cuando yo estaba entrando.
Me dirigí a la nevera por un jugo. Tabitha me siguió a mis talones. —entonces, ¿me vas a contar lo que pasó? ¿Lo conociste?
Con una sed igual de impaciente que Tabitha, me caí en el sofá y vacié mi vaso. —Firmé un contrato y me llevaron a una pequeña y encantadora cabaña donde se espera que viva entre semana.
Tabitha frunció sus cejas finas y bien depiladas. —¿Te vas a mudar?
—No, simplemente no estaré aquí durante la semana. Pero volveré los fines de semana. —Toqué su mano.
—Oh... —reflexionó Tabitha—. Será solitario sin ti aquí.
—Puedes visitarme, sabes. Se me permite tener visitas.
Una sonrisa disolvió su ceño fruncido. —¿En serio? ¿Eso significa que puedo quedarme? 
—No veo por qué no. —Saqué el contrato de mi bolso—. Aquí, lee esto. Contestará todo. Debo empacar. Luego tengo que ir de compras.
Tabitha me miró boquiabierta. —¿Compras?
—Necesito comprar ropa de trabajo. Tengo una cuenta de cargos, —dije, manteniendo una cara seria, a diferencia de Tabitha, cuyos ojos sobresalían de sus cuencas—. Greta me la dio.
La boca de Tabitha se abrió. —¿Me estás tomando el pelo? ¿Una cuenta de cargos tan pronto? Quiero decir, aún no has trabajado allí. ¿Qué pasa si no están contentos contigo? 
—Gracias por el voto de confianza, amiga.
Inclinó la cabeza y sonrió.
Al cerrar el contrato, Tabitha gritó. —Oh, Dios mío, Clary. Seis vestidos de gala de diseñador, rayos. Ganaste la lotería.
—Ciertamente se siente así, —dije con una sonrisa permanente que me estaba haciendo doler la mandíbula—. ¿Quieres venir?
—¿Quién más te va a asesorar? —dijo Tabitha saltando del sofá.
—Hagamos el almuerzo primero. Me muero de hambre y depende de mí —dije, optimista y dichosa.
Tabitha me agarró del brazo y dijo: —Esto es muy emocionante.
Así éramos nosotras. Con una tendencia a compartir los altibajos de los demás, parecíamos más hermanas que amigas. 
—Oh, Dios mío, Clary, un límite de $ 10,000, —canturreó Tabitha.
—Debe ser tanto para la ropa formal como para la ropa de trabajo, —dije, igualmente aturdida.
—No esperan que compres los vestidos hoy, ¿verdad? —Tabitha preguntó mientras corríamos hacia el distrito de la moda. 
—Lo dudo. Centrémonos en ropa de oficina por ahora. No es que esté segura de qué comprar, —le dije, feliz de tener a mi amiga experta en moda a mi lado.
—Déjamelo a mí, Clary. Tendremos un aspecto sexy y profesional en poco tiempo. —Enroscó su brazo en el mío y fue toda entusiasta. 
—Nada de sexy, solo profesional, —dije.
—No me vengas con esa basura de la virginidad. Estás trabajando para el chico más sexy de la ciudad —murmuró tan fuerte que la gente volvió la cabeza.
—¿Por qué no lo dices a todo Los Ángeles? —Crují.
—Tienes una figura para morirse y una cara como la de Natalie Wood, —dijo Tabitha, llevándome de la mano.
—Tabs, ¿Necesito recordarte que estoy empleada como asistente personal?
—Sí lo sé. Pero no hay nada malo en aprovechar al máximo tus activos, —dijo, sonando cada vez más como una madre ambiciosa.
Pasamos —Yesterday's Child, —mi tienda de ropa clásica favorita. Instintos completamente excitados, me dirigí a la puerta. Tabitha me hizo retroceder—. Nada de clásico, Clary, solo contemporáneo, elegante y sexy.
—Lo clásico puede ser súper elegante y de moda, —argumenté. Aunque tenía razón, tenía una adicción patológica a la ropa de los años sesenta. Tabitha decía que era porque estaba tratando de emular a mi difunta madre. No podía estar en desacuerdo. Mi madre y yo éramos tan parecidas que yo todavía usaba su ropa. Era una obsesión que me había causado muchos problemas en la universidad, al menos hasta que lo clásico se convirtió de nuevo en moda. Entonces, los criticones de repente miraron con envidia mi mini inspirada en Mondrian, usada con botas blancas de charol. 
—Vamos para allá. —Tabitha señaló una gran tienda por departamentos. La seguí sumisamente. 
En el interior, había bastidores por todas partes. Fruncí el ceño. —¿Dónde deberíamos comenzar?
—¿No es esto fantástico? —Tabitha estaba en su elemento—. Comencemos con las camisas. —Seleccionó una camisa ajustada de algodón color crema—.  Esta forma te favorece. —La sostuvo contra mí—. Tres en diferentes tonos deberían funcionar. De esa manera, puedes mezclar y combinar.
—Está muy ajustada. ¿No podríamos ir más por esto? —Señalé una camisa holgada de seda con corbata. 
—Clarissa, te estás volviendo a lo clásico otra vez, —cantó Tabitha, seleccionando tres más de la variedad ajustada—. Estas son las correctas. Se verán elegantes, confía en mí.
—No lo sé, Tabs. Creo que preferiría holgada.
—Deja de ser tan tímida. Tienes buenas y grandes tetas.
—No quiero parecer barata, Tabs. Greta dejó en claro que esperan ropa modesta y de aspecto profesional.
—Hola. Una falda lápiz de talle alto con una camisa de algodón bien ajustada y bien confeccionada no es muy muy reveladora. —Tabitha sacó una de sus muchas caras tontas, haciéndome reír.
—Está bien, entonces, pero me llevo una de esas. —Seleccioné una camisa de seda suelta con pequeños lunares de color rosa pálido. La etiqueta de precio decía $ 500. —Mierda, esto es caro.
—Con clase significa caro, Clarissa. —Agarrándome de la mano, Tabitha me llevó a las faldas—. Esta es genial—. Tabitha sostuvo una con una abertura en el muslo.
—No voy a realizar una danza apache, ya sabes dónde salto de mi escritorio y termino en el suelo, —dije con una sonrisa.
Tabitha se rio. —Eres una loca.
Después de conformarnos con tres faldas, Tabitha me arrastró hasta un estante de vestidos cortos.
—Puedo ver lo que estás haciendo, Tabs. Me estás vistiendo con ropa atractiva. Estas no son profesionales, —dije. 
—Hola. Una puede ser sexy y profesional. Tienes una figura deslumbrante y piernas de bailarina. Deberías presumirlas. 
—Si. Pero no en el trabajo.
Ignorándome, Tabitha hojeó un estante de vestidos de tubo hasta la rodilla, seleccionando uno rojo. Lo colocó en mi cuerpo. —Hmm sí. El rojo es tu color.
Más madre que amiga, Tabitha era mandona. Pero entonces, considerando mi incurable indecisión, fue un arreglo práctico.
Sin esperar mi aprobación, metió el vestido en el carrito de compras.
—Ahora por algunos nylon. —Mientras acariciaba un camisón de seda, Tabitha ronroneó de alegría.
—Te conseguiré una, —le dije.
Su rostro se iluminó. —¿De Verdad?
—¿Por qué no? Elige dos. Si se quejan, puedo devolverlas. Estoy a punto de tener un empleo remunerado adecuadamente, —dije, levantando mi esternón con orgullo.
Mientras Tabitha eligió crema y rosa pálido, cayendo en la irresistible sensación de la seda yo seleccioné dos también. 
—¿Rayos, tirantes? —Exclamé mientras colgaba un conjunto de encaje frente a mí. 
—Viniendo de una chica que todavía vive en los años sesenta.
—Mm... punto tomado, —le dije, viéndola meterlo en el carrito de compras.
—Necesitamos comprar algunos zapatos, —dijo Tabitha, extrayendo la mayor parte de la alegría de nuestra jornada. 
—¿Qué le pasa a mi nueva Mary-Janes? —pregunté.
—Nada me imagino. Pero necesitamos unos tacones, unos sexys y puntiagudos.
—No los usaré durante el día. Son lo suficientemente duros por la noche.
—Vamos, —dijo, terca como siempre—. Tus Mary-Janes te hacen ver como una solterona.
—¿Alguien más usa esa palabra? —pregunté, girando los ojos.
—Lo que sea. Necesitas tacones puntiagudos. No demasiado altos, pero muy delgados. Ven. —Me arrastró hasta el Shoe Emporium. Media hora después, salimos con tres cajas.




CAPITULO CUATRO

Con todo lo que necesitaba y mucho más, la despensa estaba llena. Para alguien acostumbrada a latas de frijoles y cajas de cereal medio vacías, esto era novedoso. Había suficiente comida para un año. Estaba bien preparada para una catástrofe. La nevera, del mismo modo, estaba llena de toda la comida deliciosa que uno podría comer, especialmente a altas horas de la noche mientras descansaba en el sofá. Luego estaban los alimentos básicos: leche, jugo, queso, jamón e incluso aceitunas. No podía creer lo generosos que eran mis nuevos empleadores. No solo me pagaban un salario decente superior al esperado, sino que también me atendían mi ropa y mis necesidades personales. 
Llamaron a la puerta. Greta se paró frente a mí, con un susurro de sonrisa. Fue lo más cálido que había visto de ella hasta la fecha, no es que me haya dado una mala vibra. 
—Buenos días, Greta, —le dije, toda sonrisas.
—Buenos días.
Me alejé para que pudiera entrar.
Greta miró por la habitación. —Confío en que Linus te haya ayudado con tus casos.
—Fue extremadamente servicial, gracias, —le dije, recordándole que llevaba todo, desde mi automóvil hasta la cabaña—. También descubrí que llenaba los armarios. Es un gesto tan generoso y muy inesperado.
—Las tiendas están lejos de aquí, —respondió ella en su tono frío habitual. Sus ojos recorrieron rápidamente mi atuendo y se decidieron por mi moño francés.
—Espero que esto sea adecuado, —dije, tocando mi moño.
—Está bien. ¿Tienes el pelo largo?
—Ah, sí, lo es. ¿Hay problemas con eso? —Pregunté con una sonrisa retorcida.
—De ningún modo. —Sacudió su cabeza—. Solo tenía curiosidad. La mayoría de las chicas optan por los estilos más cortos en estos días. Yo misma prefiero el pelo más largo. Es más fácil de peinar.
—Así es. Mi amiga me ayudó esta mañana. Es experta en peinar el cabello. Soy más una chica de cola de caballo. ¿Será eso aceptable? —Podía sentir un poco gotear por mis brazos. Todo el escrutinio me inquietaba.
—Puedes usarlo como quieras.
Miró mi maleta tirada en el suelo sin abrir. —¿Estás lista para empezar?
—Sí... con muchas ganas de ir. —Estuve a punto de hacer una reverencia, pero considerándolo demasiado cliché, resistí el impulso.
El aroma de la cocción, cuando pasé por la cocina, fue tan atractivo que mi estómago gruñó.
—¿Ya comiste? —Preguntó Greta. Su habilidad para leer mi mente comenzaba a asustarme.
—No, solo café, lo compensaré en el almuerzo.
—Tenemos magdalenas recién horneadas. Haré que Melanie te traiga una, junto con un poco de café. ¿Cómo lo quieres?
—Leche y dos medidas de azúcar, gracias.
Había olvidado cuán sensorial era mi nueva oficina. Suspiré en silencio mientras entraba al refugio rosado.
Con vistas al océano y obras de arte compitiendo por mi atención, tuve que concentrarme mucho cuando Greta me lo indicó. Mi primera tarea fue procesar los pagos de los invitados y los recibos por correo electrónico. Al señalar mi desconcierto por el precio de $ 1000, Greta dijo: —Estos eventos son muy populares. Son solo quinientos boletos, se agotaron rápidamente.
—Ya veo, —dije, leyendo la lista de organizaciones benéficas que ejecutaba Thornhill Holdings. Había siete en total. Entre ellas se encontraban las fundaciones para miembros retirados de las fuerzas armadas, refugios para personas sin hogar, para mujeres y niños e incluso refugios para perros. Me formé una impresión favorable de mi escurridizo y generoso jefe.
—Una vez que hayas hecho eso, debes estudiar la hoja de cálculo para asegurarte de que coincida con esa cifra.
Aunque estaba muy ocupada, el trabajo era fácil de entender.
—Estoy lista para la próxima tarea, —le dije cuando Greta volvió a entrar en la oficina.
—Excelente. Has superado las expectativas. Después del almuerzo, repasaremos el entretenimiento y la restauración.
—Puedo tomar un sándwich y seguir trabajando si quieres.
Ella me estudió con sus fríos ojos azules. —No, has hecho un progreso excepcional. Esperaba que esto tomara un día completo. No hay necesidad. Melanie te traerá un almuerzo. Puedes comer en el comedor o afuera.
Miré por la ventana y opté por comer al aire libre. Tranquilo, acogedor y besado por un sol abrasador, el mar brillaba. Me prometí nadar después del trabajo.
—Nos gusta alimentar a nuestro personal. Siempre hay un montón de sobrantes para llevar a casa si lo deseas. Mientras estás aquí trabajando, el almuerzo, el café y los pasteles están con nosotros.
—Eso es muy generoso, —dije, sonriendo tanto que me dolía la cara. Me había encariñado muchísimo con Greta. 
El sándwich de carne hizo que mi barriga gimiera de placer. Nunca había probado algo tan delicioso. La carne estaba tan tierna que se derritió en mi boca.
Me sentí como si estuviera en el sur de Europa mientras me sentaba debajo del viejo sauce fuera de mi cabaña. La suave brisa que mecía las ramas tenues funcionaba como un abanico. Mis piernas estaban estiradas en una silla, dándole a mis pies un respiro de mis nuevos tacones de punta. 
El sol acariciaba mi rostro mientras cerraba los ojos. No querría irme nunca. Por una vez en mi vida, la suerte me había tocado. 
Un resoplido me despertó. Miré hacia arriba y allí estaba Rocket, con sus ojos hambrientos puestos en mi almuerzo. Le di mis sobras y en un abrir y cerrar de ojos se habían ido. Para mostrar su gratitud, lamió mi mano.
—Eres un glotón, como todos los perritos, —le dije, dándole palmaditas—. Sin embargo, eres un chico tan lindo.
—¡Rocket! —gritó una voz grave y ronca.
Me di vuelta y vi al hombre alto del día anterior acercarse.
—Lo siento. Normalmente no hace esto. —Se echó hacia atrás el cabello hasta el cuello e inmediatamente, mi piel se estremeció—. Le has caído bien, lo cual es bastante inusual.
Estaba vestido con una camiseta y sus anchos hombros y bíceps bien formados eran imposibles de ignorar. Aunque las gafas de sol y una gorra de béisbol oscurecían su rostro, sentí que tenían fuego. Tenía una toalla sobre su hombro y llevaba shorts que colgaban sueltos sobre sus muslos atléticos.
—Está bien, —respondí, poniendo mi mejor sonrisa—. Yo amo los perros. Tuve uno como él mientras crecía. Son tan buenos compañeros.
Echó un vistazo a mis zapatos desgastados. 
—Zapatos nuevos, —le dije con una sonrisa tonta. ¿Alguna vez aprenderé a actuar con dignidad ante los hombres guapos?
Él asintió, demorándose. Hmm... ¿Me está mirando? —De todos modos, perdón por Rocket.
—No es problema. Podría llevarlo a caminar después del trabajo —dije, dándole una palmada de despedida Rocket.
—Lo tendré en cuenta. Gracias por la oferta. —De nuevo se quedó inmóvil. Sentí que podría haber estado mirándome a los ojos, pero no estaba segura porque llevaba gafas de sol.
¿Hay una chispa? ¿O es solo una ilusión? 
Elegante y seguro de sí mismo, tenía un paso ligero que me hacía difícil mirar hacia otro lado. Quizás era el jardinero. Su cabello castaño claro, despeinado por el viento, tenía destellos dorados a la luz del sol. Abaniqué mi cara. Había recibido un flechazo instantáneo.
Caliente y atacada por mis furiosas hormonas, volví a trabajar a pesar de tomar solo treinta minutos para el almuerzo. Había mucho que hacer. Y quería causar una buena impresión. No había duda de que el Sr. Jardinero Sexy me había impactado. El latido agradable entre mis pegajosos muslos era evidencia suficiente. Ahora, ¿Por qué no conocí a tipos como él en la ciudad? 
Al pasar por la cocina, vi a Melanie. —¿Quieres un trozo de tarta? Es de chocolate. 
Esta es la ciudad de las tortas.
—¿Seguro, por qué no? Gracias. La comida es extremadamente sabrosa.
—¿Quieres café también? Puedo preparártelo si quieres.
—Eso sería sorprendente. Puedo hacerlo si estás ocupada —dije.
Frunció el ceño y sacudió la cabeza con vehemencia. —De ninguna manera. Ni en sueños. Eso es parte de mi trabajo. Simplemente presiona el botón verde en tu teléfono en cualquier momento, para cualquier cosa: jugo, café, comida o pastel.
Me quedé boquiabierta. —No puedo creer esta organización.
—Es genial, ¿no es así? Los Thornhills son realmente generosos.
—¿Hay solo dos de ellos aquí? —Pregunté.
—Sí. Greta, la tía de Aidan. Es más como una madre para él, a pesar de que su madre aún vive. —Una expresión extraña oscureció sus ojos. Parecía como si hubiera revelado algo que no debería haber revelado.
—Ajá. Bueno, es fantástico estar aquí. —El deseo de hacer más preguntas era tan grande que tuve que trabajar horas extras para no hacerlo. 
—¿Ya conociste a Aidan? —preguntó Melanie.
—No, —le respondí.
—Un consejo: no te enamores de él.
¿Qué?
—No estoy planeando hacerlo, —respondí mansamente.
—Entonces te quedarás más tiempo que las demás.
Estaba a punto de responder cuando Greta entró en la habitación. —Gracias, —fue todo lo que pude pronunciar. ¿Cuántas ha habido? Tal vez por eso el contrato estipulaba que usara ropa modesta. De repente me alegré de no haber usado una camisa ajustada.
Aunque Tabitha veía mis copas D como una bendición yo no lo hacía. Las blusas ajustadas habían atraído demasiada atención no deseada. Sin embargo, no me hubiera importado, por supuesto, si viniera de hombres como el jardinero sexy. 
—Puedes tomar tu descanso completo para el almuerzo. Todavía quedan treinta minutos, —dijo Greta, mirando el florido reloj francés, uno de los muchos objetos que había estado admirando toda la mañana. 
—No, está bien. Faltan solo dos semanas para la gala, —dije.
Los ojos de Greta se posaron en mi pastel de chocolate.
Le pregunté: —¿Está bien tener esto aquí mientras trabajo?
—Por supuesto que lo está. Agarra todo lo que te apetezca. Y siempre quedan restos. Asegúrate de servirte cuando salgas esta tarde. Te ahorrará la necesidad de cocinar.
—Eres realmente generosa. Estoy conmovida. —Oh no, mis lágrimas amenazaban con salir. Con mi período, mi estado de ánimo era sensible. No era extraño en mí, Greta me lanzó una sonrisa comprensiva.
Pasé mi primer día en el trabajo. Sugerí un cuarteto de cuerdas en el jardín para los cócteles bajo el crepúsculo, seguido de una banda tocando clásicos del jazz para la cena en el salón de baile. Greta amaba las ideas, para mi deleite. De asistente de personal a gerente de eventos, me encantó tanto este papel que cuando se hicieron las cinco en punto, Greta tuvo que sacarme de la oficina. 
Lo primero que hice al entrar en la cabaña fue ponerme una falda de algodón suelta. Mis piernas estaban contentas de estar desnudas y sin medias. No debí haber permitido que Tabitha me convenciera, estaban realmente incómodas. Hablando del diablo, tuve que devolver sus llamadas. Ya me había llamado dos veces. 
—Por fin. Me muero por hablar contigo, —dijo Tabitha por teléfono, aguda y excitada.
—Acabo de terminar —dije, poniendo mis pies sobre la mesa de café.
—¿Cómo estuvo? ¿Lo conociste?
—No, no lo hice. El trabajo es fácil. La comida es increíble y mi cabaña es muy cómoda. Pero tengo que llevarle el auto a papá. Llamó y dijo que lo necesitaba.
—¿Qué piensas hacer?
—Lo conduciré para buscarlo y le pediré que me traiga der vuelta, —dije, mis hombros se hundieron ante la idea de un largo viaje.
—Entonces puedes pasar —dijo Tabitha.
—No tendré tiempo, cariño.
—Steve vendrá más tarde, —dijo con una voz débil.
—¿Supongo que dejó a su esposa otra vez?
—Esta vez, lo ha prometido.
—Si tan solo tuviera un dólar por cada vez que él dijera eso, —dije. 
Steve había sido el jefe de Tabitha cuando ella era camarera. Tenía solo dieciocho años cuando se juntaron por primera vez. No me gustaba. Pero según Tabitha, era súper en la cama y tenía un pene enorme. Una cosa era segura: no extrañaría los gemidos que revolvían el estómago y la vibración de la cama de Tabitha contra la pared.
—No seas así, Clary. Está enamorado de mí.
—Lo que sea. Si lo deseas, puedes venir a cenar el jueves. La comida es increíble aquí. ¿Cómo suena eso?
—Eso suena emocionante. Supongo que puedo esperar hasta el jueves —dijo Tabitha, suspirando.
—Disfruta tu encuentro amoroso, —le dije, comprobando la hora.
—No lo llames así, —espetó Tabitha—.  Estoy necesitada en este momento. Mi mejor amigo me dejó.
—Vamos, Tabs. No hagas eso.




CAPÍTULO CINCO

Cuando llegamos al estacionamiento, mi padre silbó. —Esto es bastante opulento.
—¿Quieres ver la cabaña? Hay mucho para comer. Demasiado para mí. —Extrañaba a mi padre y me moría de ganas de mostrarle mi nuevo hogar.
Se quitó las gafas y se frotó los ojos. —¿Por qué no? Pero no puedo quedarme mucho tiempo. Tengo que encontrarme con un editor potencial mañana, temprano.
—No me dijiste sobre eso.
—No quería darte falsas esperanzas. El eterno pesimista, ese soy yo, —dijo, riéndose.
—Entonces de ahí es de donde me viene, —dije, tomando su mano.
—Qué maravilloso era el viejo mundo, —dijo mientras recorríamos el camino empedrado. Los jardines estaban iluminados con encantadoras lámparas victorianas.
—Llegamos, —le dije, señalando a la cabaña.
Encendí la luz exterior para que mi padre pudiera admirar mi sauce amistoso. Golpeó el grueso tronco. —Dios mío, es una belleza.
—¿No lo es? Y hay un lindo perro llamado Rocket. Se parece a Huxley.
—¿De verdad? Espero conocerlo, —dijo con voz ronca, con los ojos llenos de melancolía. Nunca había superado la muerte de nuestro querido perro.
Coloqué carne asada, ensalada de papa, ensalada de col y ensalada de pasta en la mesa exterior. La noche era cálida, por lo que una cena fría, al aire libre, era ideal.
—¿Quieres vino o cerveza?
—¿Tienes cerveza? —El desconcierto de mi padre me hizo reír.
—Increíble, ¿no es así? Llenaron la nevera y los armarios con todo y más, incluso licor. Eso sí, la cerveza es para ti. No puedo soportarla, como bien sabes. Prefiero el vino.
—Esto es fabuloso, Clarissa, —dijo, siguiéndome de vuelta a la cabaña y mirando a mi alrededor. Sus ojos se posaron en un paisaje original—. ¿Es ese un Constable?
—No, pero es muy bueno, ¿no? Deberías ver el arte dentro de la casa. Tienen un Breughel. Y estoy segura de que es original.
Levantó las cejas impresionado.
Salimos con bebidas en la mano.
—Hay una luna encantadora. Después de vivir en mi apartamento encerrado, el aire del mar es un verdadero regalo del cielo, —dijo mi padre, mirando hacia el cielo.
—Puedes venir cuando quieras, papi. Incluso hay una habitación libre para que puedas quedarte algunas veces, —le dije, llenando su plato con comida—. ¿Es suficiente? —Puse el plato delante de él.
—Es un verdadero banquete, cariño.
Mi padre y yo éramos como dos guisantes en una misma vaina. Compartimos una inclinación por la historia y la estética clásica. Cuando nos sentamos en la mesa de hierro forjado, tomamos la deliciosa comida con el ímpetu de las personas que subsisten con una dieta blanda y austera.
—Esta carne es deliciosamente tierna. Absolutamente deliciosa, —dijo mi padre, tomando un sorbo de su cerveza—.  Mm... —Estudió la exótica etiqueta y sonrió—. Y esto seguramente supera las cosas baratas que tengo en casa en el refrigerador.
Greta salió de la puerta de la cocina y encendió un cigarrillo. Qué extraño: era la última persona que esperaría que fumara. Tenía el pelo suelto. Y estaba vestida con un traje floral de algodón y sandalias planas, se veía muy retro.
—Hola Greta. Es una tarde encantadora.
—Él es… —Sus ojos se dirigieron a mi padre.
—Es mi padre, Julian, —le dije.
Los ojos de Greta se posaron en la cara de mi padre y se demoraron. Había un brillo suave y femenino que emanaba de sus ojos azules. Su largo cabello castaño claro, que llevaba suelto, estaba manchado de gris.
Mi padre, igualmente, se iluminó. No había sido testigo de eso antes. Guao, se sienten atraídos el uno por el otro. 
—Encantado de conocerte. Soy Greta Thornhill, —dijo ella, ofreciéndole la mano.
Mi padre la tomó. —Encantado de conocerte.
Oh Dios mío. Realmente están teniendo un momento.
De repente me sentí como una intrusa. —Papá y yo compartimos un auto. Él solo vino a traerme. Había tantos sobrantes. Espero que no te moleste.
—Es mejor comerlo que tirarlo, que es lo que generalmente sucede, —dijo Greta en un tono prosaico. El cigarrillo permaneció entre sus dedos. Me di cuenta de que era sensible a cerca de fumar cerca de otros. 
—¿Por qué no te unes a nosotros? —dijo mi padre— Hay cerveza, vino o jugo.
Una vez más, sus ojos se encontraron por más tiempo de lo habitual. —Claro, —dijo Greta—. Voy a tirar esto.
Estaba a punto de levantarse cuando mi padre dijo: —No es necesario, por favor. Sigue fumando ¿No tienes uno? —Él sonrió encantadoramente. A sus cincuenta y tantos años, mi padre todavía era guapo. Tenía un parecido a Jeremy Irons con su cabello oscuro canoso, sus expresivos ojos marrones y su alta y esbelta figura. 
—Papá, me prometiste que habías dejado el hábito, —le dije.
Le dirigió una sonrisa a Greta. —Oh, cómo han cambiado las cosas. En mi juventud, era mi madre la que me regañaba por fumar y ahora es mi amada hija. —Dijo con una risa ronca y contagiosa.
—¿Puedo ofrecerte una copa de vino o cerveza de los que tan amablemente pusiste en la nevera? —Pregunté. 
Greta señaló una pequeña cantidad con sus dedos. —Solo una pequeña copa de vino, entonces. —Nuevamente le dirigió una sonrisa tímida a mi padre—.  Es una noche tan agradable.
—¿No es así? —él repicó—.  La luna está llena. —Abrió los brazos—. Se siente deliciosamente europeo estar aquí y es encantador. —Golpeó el tronco del árbol. Mi padre y yo sentíamos algo por los árboles viejos. —Dime, ¿cuántos años tiene la casa?
—Me dijeron que fue construida alrededor de 1910. 
—Italiano clásico. Muy agradable, de hecho, —dijo, mirando las paredes de estuco.
Cuando regresé con el vino para Greta, los encontré compartiendo entre risas. Era la primera vez que se veía tan relajada. Y mi papá estaba en su elemento.
—Eres más que bienvenido a venir en cualquier momento y visitar la casa, —dijo Greta, asintiendo mientras le entregaba el vaso.
—Me gustaría eso. Clarissa me ha dicho que hay obras de arte impresionantes, —dijo.
—También hay una biblioteca con una extensa colección de primeras ediciones. Creo que eres amante de la literatura inglesa.
—De hecho sí lo soy, —dijo, mirándome de reojo.
—¿Cómo lo supiste? —Pregunté.
—Hablaste de tu padre en nuestra prueba de reclutamiento. —Greta terminó su vino y se levantó—. Será mejor que regrese. —Miró a mi padre y sonrió—. Encantada de conocerte, Julian, siéntete libre de venir y visitar a Clarissa cuando quieras. Esta es tu casa ahora. Echó un vistazo a nuestros platos vacíos. —Y nuestros sobrantes siempre están en oferta.
—Ha sido un honor conocer a la empleadora de mi hija. Eres muy generosa, —dijo mi padre, parándose y tomando su mano. 
—Te veo en la mañana, —le dije.
—Greta es agradable, —dijo mi padre cuando estaba fuera del alcance del oído.
—Ciertamente le caíste bien. —Puse mi brazo a su alrededor.
—¿De Verdad? —Tenía un brillo tímido en los ojos.
Asentí. —Greta es una mujer atractiva.
—Sí, que lo es, —respondió—. Digamos, que esas primeras ediciones parece que vale la pena escudriñarlas.
—Probablemente literatura estadounidense, no es particularmente la que te gusta, ¿verdad?
—Yo no diría eso. Soy bastante aficionado a Mark Twain. Luego está Steinbeck: era un gigante. Nathaniel Hawthorne, Poe y no pasemos por alto a Henry James.
—Tu gusto ha cambiado, papi. Recuerdo que pensabas que James no era lo suficientemente bueno.
—Me he suavizado en mi vejez, princesa.




CAPITULO SEIS

Al día siguiente, Greta me pidió que visitara una de sus organizaciones benéficas.
—Normalmente les permitimos funcionar por sí mismos, —dijo Greta, mostrándome las hojas de cálculo—. Pero el RSHC se ha sobregirado demasiado como para ignorarla.
—Ya veo, —dije, estudiando el procedimiento que se esperaba que implementara. Aunque no es mi punto fuerte, tenía habilidades matemáticas suficientes. Y parecía bastante sencillo.
Necesitaré que conduzcas por la mañana y te le presentes a Bryce. Él es el director y ya le han dicho que irás. Debes mostrarle cómo registrar sus gastos personales.
Asentí. ¿Cómo llegaré allí?
—Puedes tomar uno de nuestros autos, —dijo Greta, leyendo mi mente como siempre—.  Necesitaré tu licencia para fines del seguro. Después del almuerzo, haré que Linus te muestre un auto. La flota es eléctrica. Debes familiarizarte con el vehículo. Linus te ayudará con eso. —Greta permaneció inmóvil. Sentí que quería preguntarme algo—. Será tu automóvil, para hacer lo que desees, durante tu tiempo con nosotros.
¿Mi auto para usar como quiera?
—¿Puedo usarlo los fines de semana también?
Asintió. —Tendrás que cargarlo aquí. Hace cien millas por carga. —Su rostro se suavizó—. Supongo que tu padre disfrutó su tiempo aquí anoche. —Su tono había cambiado de profesional a familiar.
—A papá le encantó. Se sorprendió por su generosidad, como yo, por supuesto.
Ella asintió. —Sí, Aidan es un alma caritativa, a veces demasiado amable para su propio bien.
No pude evitar preguntarme qué quería decir con eso.
Toda la mañana se pasó organizando el entretenimiento para el baile. Justo cuando terminé de almorzar, Greta preguntó: —¿Quieres seleccionar tu atuendo para el baile o prefieres que lo haga nuestro estilista personal? Si ese es el caso, ella requerirá tus medidas. 
Sin una idea de qué ponerme, acepté la opción del estilista. Sentí cosquilleos en mi barriga. La emoción finalmente me había golpeado. Nunca había asistido a un evento de tal magnitud.
—Hablé con el agente. Tanto el cuarteto de cuerdas como la banda se pusieron a disposición, —dije, colocando algunos papeles en mi bandeja.
Greta parecía complacida. —Bueno. Me gusta la idea de un cuarteto de cuerdas cuando la gente entre. Y estoy segura de que Aidan estará encantado con la banda. Los clásicos del jazz son lo suyo.
—Ya veo, —respondí, cada vez más intrigada por este misterioso jefe. Hasta ahora, había establecido que Aidan Thornhill era caritativo y tenía un excelente gusto por el arte y un interés especial por el jazz. No podía evitar que me gustara el chico, incluso si parecía sombrío y serio en las imágenes que había visto en línea.
Después del trabajo, decidí ir a nadar. Me puse mi traje de baño de una pieza, al que Tabitha se refirió como traje de baño de solterona. A menudo me seguía argumentando que no podía usar un bikini porque no ofrecía soporte. Tabitha luego me señalaría con un dedo, llamándome mojigata. 
Bajo la sombra de los árboles, las buganvillas de color rosa brillante abrazaban la pared de roca erosionada, creando un paisajístico declive. Las empinadas escaleras que conducían a la playa parecían interminables. Estaban talladas en piedra, transportándome en el tiempo y como todo lo demás en la propiedad, el entorno me recordó al sur de Europa. Cuanto más me acercaba, más salado se volvía el aire. Habiendo amado siempre el mar, me entusiasmó la idea de ir a nadar.
Un embarcadero apareció a la vista. Me quité las sandalias para disfrutar de la agradable, cálida y masajeadora arena. Impresionantes lanchas rápidas aparecieron a la vista, sin duda eran los juguetes de mi jefe. A lo lejos, un yate impresionante posaba solo, balanceándose suavemente. Ondeando con su vela blanca y su madera oscura, el hermoso barco denotaba opulencia.
Nunca antes había visitado una playa privada. La prístina y tranquila bahía era plana, ideal para nadar. Podría incluso haberme bañado desnuda. Quizás cuando Tabitha nos visitara haríamos eso juntas. Eso le encantaría sin lugar a dudas. Pero por el momento, me quedaría con mi traje de baño de una sola pieza. 
Me desabroché el pareo y entré. A pesar del ardiente sol de la tarde, un escalofrío me atravesó cuando mis blancos pies tocaron el agua fría. Me aclimaté a la frescura y luego me zambullí.
Fue tan emocionante que grité. La belleza de estar sola era que podía hacer eso. El mar siempre hizo salir la niña salvaje que hay en mí.
Mi cuerpo clamaba por un entrenamiento para compensar todos los pasteles cremosos que había comido. Al principio, nadé pecho, luego estilo libre y espalda y luego floté sobre mi espalda para descansar. Una vez que mi respiración se reguló, lo repetí nuevamente.
Sin aliento caí sobre mi toalla, estirándome como una gata perezosa, mi arrugada piel se regocijó cuando el sol secó mi carne empapada. Las correas de mi traje de baño se apretaron. Miré a mi alrededor para asegurarme de que no había nadie y luego me bajé el traje de baño hasta la cintura.
Ah... que delicioso. El sol tejió su calor mágico a través de mi carne. 
Abrí mi libro y me fui a la vieja Francia cuando escuché resoplidos. A continuación un líquido goteó en mi pierna y alcé la vista. Era Rocket. Su lengua colgaba y sus grandes y amigables ojos estaban llenos de alegría.
Salté y agarré mi pareo. Mientras tanto, Rocket sacudió su pelaje mojado sobre mí. —¡Pequeño demonio! —exclamé, agarrando el pareo alrededor de mis senos. Al minuto siguiente, el jardinero sexy estaba allí a mi lado, inescrutable como de costumbre con su gorra de béisbol y lentes oscuros. Esta vez estaba con el pecho desnudo, lo que desencadenó un pulso caliente a continuación. Era tan sexy que me quedé sin aliento. Sin palabras, me aferré a mi pareo.
Parecía un gigante en comparación con mi figura de metro y medio. Mis ojos lo bebieron como a una ambrosía. La arena en su pecho firme y ondulante brillaba al sol. Las gotas de agua sobre la carne de sus bíceps bronceados y bien formados me hicieron tener sed. Sus shorts mojados abrazaban sus muslos musculosos. Casi me desmayo cuando noté un bulto considerable al que se aferraban sus pantalones empapados. ¿Es una erección?
Recordé que estaba en topless debajo de mi pareo ligeramente transparente, apreté mi agarre. El deseo que me invadía era intenso. Mis pezones, con mente propia, atravesaron la delgada tela. 
No podía ver dónde estaban sus ojos detrás de esas gafas oscuras. Pero de todos modos sentí su mirada quemándome. Sin saber cuánto tiempo había estado mirando, mis sentidos se dispersaron. 
Por fin, el Dios habló. —Lo lamento. Le has caído bien, lo cual es inusual para Rocket. En general es reservado, rayando en antisocial. —Una voz profunda y sexy acompañaba a su delicioso físico, lo cual era algo afortunado. Una voz aguda habría sido desgarradora.
—Eso es inusual. La mayoría de los perros pastores que he conocido son amigables e inteligentes. Es por eso que los amo, —dije, inclinándome para acariciar a Rocket con mi mano libre.
—Le gustas. —Sus labios carnosos y esculpidos se curvaron en un extremo. Era lo más parecido a una sonrisa que le había visto—. Vino de un refugio y tuvo un comienzo difícil. La mayoría de las veces, ignora a las personas o les gruñe. Nunca lo había visto así antes.
Se inclinó para recoger mi libro, que había sido interrumpido por el entusiasta saludo de Rocket. Con mala coordinación, también fui a recogerlo y para evitar una colisión, caí hacia atrás. No solo parecía torpe, sino que mi pareo salió volando y estaba en topless.
Rayos.
Agarré mi pareo y un vergonzoso graznido salió de mi boca. Antes de que pudiera incorporarme, él me había levantado. Por un momento, estaba en sus brazos, sin sentido por el olor del mar y la masculinidad que manaba de él. Mi mirada cayó sobre él. Quería quitarle esas gafas. Estaba desesperada por ver su rostro. Había visto mis senos. Era un momento íntimo.
¿Por qué no tenía confianza y experiencia?  
Se había iniciado un incendio entre mis muslos. Estaba empapada y no era del mar.
De vuelta a la realidad, rápidamente me cubrí y me senté en mi toalla, mordiéndome el labio sin nada que pudiera decir que pudiera aliviar la tensión.
Mientras tanto, sostuvo mi novela en su gran mano, leyendo la portada. —Scarlet and Black, —dijo con sus hoyuelos asesinos—. ¿Supongo que esto es un clásico?
—Sí, francés del siglo XIX. Es mi segunda lectura. Es uno de mis favoritos —dije, recibiéndole el libro.
—Leí Les Misérables el año pasado, —dijo.
—Victor Hugo. Una obra maestra.
Él asintió lentamente. —Ya me lo imaginaba. Me hizo cuestionar la moralidad y lo que hace a una persona decente y cómo la redención debería ser parte de esa ecuación, especialmente cuando la pobreza te lleva al límite. Se redimió convirtiéndose en un ciudadano modelo y luego llegó este policía retorcido e inquebrantable. Debería ser una lectura obligatoria.
—No podría estar más de acuerdo contigo, —murmuré, asintiendo más de lo normal.
Dios mío, estaba enamorada. Desearía tener el coraje de quitarle esa maldita gorra y esas gafas. De repente me imaginaba sosteniendo su largo cabello en mi puño mientras sus labios carnosos me comían viva.
Por la forma en que se demoró, me di cuenta de que era igualmente tímido. —Bueno, mejor te dejo, entonces.
Antes de que pudiera responder, él había desaparecido. Todo lo que tenía era una vista de su trasero perfecto y un paso que hacía agua la boca como el resto de él. ¡Uf!
Necesitaba un chapuzón. Tenía que apagar el fuego de alguna manera. Cuando salí de una inmersión, lo vi a lo lejos. Me había estado mirando jugando en el mar. La siguiente vez que miré ya se había ido.
Inundada de hormonas y drogada con feromonas, subí las escaleras. Mi estómago retumbó. La playa siempre me daba hambre. Y con cada paso hambrienta, estaba cada vez más agradecida de que Melanie, antes, hubiera puesto un plato lleno de sobrantes en mi mano. Dios, amaba mi trabajo.




CAPÍTULO SIETE

El Centro de Salud para Veteranos, o VHC como se lo conocía, era de hecho un lugar notable. Equipado con gimnasio, piscina, bar, sala de billar y un restaurante que ofrece comidas económicas, pude ver los beneficios que ofrecía a sus miembros. Además, había psiquiatras, psicólogos y médicos que ofrecían sus servicios de forma gratuita. La generosidad de Aidan Thornhill no tenía límites.
Mi primera impresión de Bryce Beaumont fue que era un mocoso malhumorado y narcisista. Alto y bien formado, con ojos y cabello oscuros, era guapo. Aun así, era más del tipo de Tabitha que del mío. Su penetrante mirada hizo que mi piel se erizara. Claramente, había confundido mis senos con mi cara. 
Más temprano esa mañana, había salido en el auto eléctrico de la compañía. El motor era muy silencioso y el automóvil era tan fácil de conducir que encontré toda la experiencia novedosa. Aunque normalmente no me gusta conducir, en realidad lo disfruté.
Sin embargo, uno de los aspectos más espinosos de este trabajo soñado fue visitar las instalaciones para examinar los gastos. Irritable y tempestuoso, Bryce Beaumont no ocultó su molestia.
—¿Qué tal si tomamos una copa en el bar? —antes de que pudiera responder, Bryce me sacó de su oficina.
—Atendemos las necesidades del personal de defensa retirado. Tenemos cincuenta mil registrados. —Entramos al bar—. ¿Cuál es tu veneno? —preguntó, riendo entre dientes.
Noté una mirada de decepción en sus ojos penetrantes cuando pedí un café. ¿Esperaba seducirme? Eek de ninguna manera. 
Cuanto más me familiarizaba con Bryce, más me desagradaba. Para evitar la intranquilidad, pensé en el jardinero sexy. Incluso había soñado con él la noche anterior: sus manos impacientes desabrochaban mi camisa. Me desperté fogosa y pegajosa, algo que no había experimentado desde que Ian Wilson me acarició en la secundaria cuando tenía dieciséis años. Todavía recuerdo mi corazón roto cuando se fue. Después de eso, nadie me ha afectado de esa manera hasta el jardinero sexy. Sonreí para mí misma, reconociendo que tal vez él ni siquiera era eso. Pero con ese cuerpo fuerte y duro suyo, ser jardinero le habría bastado. Como era de prever, él seguía entrometiéndose en mis pensamientos. Desde ese encuentro humeante en la playa, estaba constantemente allí. Incluso hizo una aparición estelar mientras Toy Boy, mi fiel vibrador, me daba placeres extrasensoriales.
—Entonces, Clarissa, ¿disfrutas trabajar para Aidan Thornhill?
—En realidad no lo he conocido. Pero sí amo mi nuevo trabajo. Todos son muy amables. Greta es minuciosa, paciente y servicial.
Bryce sonrió mientras pasaba las manos por su cabello negro ondulado y corto, con labios gruesos y sugerentemente carnales. Tenía los rasgos cincelados y me imaginé a Tabitha ronroneando al verlo. De figura sólida, con sus piernas luchando por la comodidad en sus jeans ajustados. Incluso cometí el error de mirar hacia abajo, donde era imposible pasar por alto su bulto. El Infierno.
—Ella es su tía. —Al ver mi mirada accidental sobre su erección, Bryce sonrió lascivamente.
—Sí, um, Melanie me dijo, —le dije, cruzando los brazos. El aire acondicionado frío hacía que mis pezones empujaran contra mi camisa de algodón. Rayos. Por eso tiene una erección. Desearía haber usado un suéter.
—Mira, Melanie tiene una gran boca. —Se burló—. Es una chismosa y una alborotadora. No creas todo lo que te dice. —Pidió otra bebida—. ¿Estás segura de que no puedo ofrecerte algo más fuerte?  
Sacudí mi cabeza. Oh Dios mío, ¿eso era un doble sentido? Quería correr. Y ni siquiera habíamos mirado el programa de informes todavía.
Por cierto, Bryce tomó su licor y me imaginé que hacía todo en exceso.
—Señor. Beaumont... Mi voz era débil.
—Llámame Bryce.
—Bryce, tengo que volver. —Miré mi reloj—.  Greta me ha pedido que le muestre un nuevo sistema contable...
Su cuerpo se desplomó, su rostro se contorsionó con impaciencia. —Otro maldito sistema contable. ¿Qué pasa? No confían en mí. Su tono irascible subió un decibelio. Se había vuelto más aterrador.
Bryce debe haber notado mi miedo, porque su dura mirada se suavizó. —Está bien, entonces, volvamos a mi oficina para que me lo enseñes. —Levantó una ceja.
Demonios, ¿qué me va a hacer?
Cuando volvimos a la oficina, se paró en la puerta y me indicó que pasara. —Después de ti.
Para pasar, tuve que contraer mi trasero con fuerza, para evitar rosar su protuberancia. Tenía gotas de sudor goteando entre mis omóplatos.
Se acercó a su escritorio y colocó una silla a su lado, golpeándola. —Ven, siéntate aquí.
Coloqué la memoria USB en la computadora. Nos sentamos demasiado cerca para estar cómodos. Todo el tiempo, sus ojos estuvieron clavados en mis senos. Fue tan horrible que casi corrí. 
Media hora después, estaba parada en mi auto. A pesar de que le dije que no había necesidad, Bryce me había seguido. Justo cuando me iba, dijo: —Te veré en el baile la próxima semana, entonces.
Rebusqué en mi bolso, buscando mis llaves. Miré su rostro zalamero, notando que la sensación de inquietud se había desvanecido en él. Era un sociópata o un poco tonto.
Soltando un tenso suspiro, sentí que mi pecho finalmente se expandía mientras conducía al santuario de la Propiedad Thornhill. Después de dejar el auto con Linus para recargar, regresé corriendo a la cabaña para darme una ducha fría. Mi ropa interior estaba empapada, no por la excitación sino por el miedo y la aversión.
Me cambié y me dirigí a la cocina, donde Melanie cortaba carne asada.
—¿Tienes hambre? —preguntó, con su cara alegre como siempre.
—Sí claro. He tenido hambre toda la mañana. —Suspiré, refrescada después de mi ducha.
—Rosbif, papas, calabaza y brócoli. ¿Cómo suena eso?
—Sabroso. Gracias Melanie, eres realmente amable, —dije, recordando los comentarios mordaces de Bryce a cerca de ella.
Me pasó un plato lleno hasta el borde. Sonreí con gratitud y comí con el entusiasmo de un procesado. 
—Conocí a Bryce Beaumont esta mañana, —dije, masticando.
Su boca se contorsionó. —Apuesto a que trató de apabullarte.
Asintiendo, hice una mueca de terror.
—Es un repulsivo hijo de puta, —dijo.
—¿Siempre actúa de esta manera con el personal femenino?
Melanie asintió con la cabeza. —Amy, la asistente personal anterior a Cherie, la que reemplazaste, era suelta, por así decirlo. —Levantó una ceja—.  Le gustaba beber y estoy segura de que tuvo una aventura con Bryce. Pero luego, tuvo problemas.
—¿Qué quieres decir?
—Le caía mal a Aidan, que importa, no es difícil de imaginar. Es sorprendentemente guapa, ¿sabes? —Sus ojos brillaron—. De cualquier manera, una noche en el baile, se emborrachó tanto que saltó sobre Aidan. Después de eso, la despidieron.
—Entonces, ¿por qué mantienen a Bryce?
—Buena pregunta. No me sorprendería si él estuviera robando.
—Entonces, ¿por qué insistir con él? —Pregunté.
—Bryce y Aidan estaban en los servicios juntos. He oído un rumor de que sabe algo sobre Aidan. Bajó la voz. 
—¿Cómo sabes todo esto, Melanie?
—He estado aquí desde el principio y, —se encogió de hombros—, una escucha cosas.
Cuando regresé a la oficina, encontré a Greta esperándome. —¿Confío en que tu viaje estuvo bien?
—Le expliqué el nuevo programa, —dije, vagamente. 
—Bueno. —Se alejó y mi respiración volvió. Entonces, pillándome desprevenida, se volvió. —¿Se te acercó?
Tragué. Mi voz graznó. —Ah... realmente no.
—¿Realmente no? —Frunció el ceño—. Puedes explicarme. —Su actitud hacia mí había cambiado desde que conoció a mi padre. 
—Bueno, él parecía demasiado confiado y supongo que por eso se adelantó, pero lo manejé. —Miré mis manos mientras mis axilas se humedecían.
—¿Cómo reaccionó ante el nuevo sistema? ¿Hubo alguna resistencia? 
—Alguna. Pero aceptó cooperar. —Mi voz vacilante me traicionó. Mirando sus ojos entrecerrarse, me di cuenta de que Greta no estaba convencida.
—Bien entonces. —Miró por la ventana, analizando.
—Es una organización muy impresionante. La fundación hace un gran trabajo, —agregué con entusiasmo—. He leído que muchos soldados sufren a su regreso.
Mi intento de aclarar la situación funcionó. Greta había cambiado su rostro de preocupación por una expresión suave y respetuosa. —Sí, Aidan tiene un corazón amable. Trabaja incansablemente para asegurarse de que todos sean atendidos.
Después de que Greta se fue, la curiosidad me hizo visitar las organizaciones benéficas de Thornhill Holdings. Un sitio web impresionante, si no vago, dado que no contenía fotos de Aidan ni información sobre él. Aún así, admiraba a alguien que no se alababa a sí mismo, otro buen punto para mi escurridizo jefe. 
Mientras seguía leyendo, aprendí que, aparte de los servicios de salud para los militares que regresaban, las organizaciones benéficas de Thornhill incluían: refugios para mujeres y niños maltratados, instalaciones de rehabilitación para alcohólicos y drogadictos de entornos empobrecidos, hogares para perros perdidos, protección para animales salvajes en peligro de extinción. Becas universitarias para chicos de escasos recursos y energía renovable gratuita para los pobres. Ese último quedaba a la izquierda  en el centro. Hice clic y descubrí que Aidan estaba construyendo parques eólicos y de energía solar en todo el país. Estarían diseñados para alimentar a hogares pobres y organizaciones benéficas sin fines de lucro. ¡Trabajaba para uno de los mejores chicos del planeta! 




CAPÍTULO OCHO

Mis músculos se relajaron en el agua salada mientras flotaba sobre mi espalda. Las blancas gaviotas se deslizaban por encima en el cielo azul sin nubes, la brisa los enviaba en un viaje a cualquier lugar. Meditabunda, me elevé junto con ellas.
De repente, salpicaduras vigorosas me sacaron de mi meditación. Me puse de pie en el agua y vi a Rocket persiguiendo una pelota. Con su característica gorra de béisbol y lentes oscuros, el jardinero sexy estaba hasta la cintura en el agua. 
Cuando salí, Rocket se abalanzó sobre mí para saludarme, su pata me dejó un rasguño en el muslo. Su amo corrió hacia nosotros. Por alguna razón retorcida, mis ojos fueron a sus shorts mojados. Ese bulto estaba en plena exhibición y era imposible pasarlo por alto. Inmediatamente aparté mis ojos mientras el calor me envolvía. Goteando, me quedé helada, deseando tener gafas de sol. ¿Puede percibir mi atracción?  
—Lo siento mucho. ¿Te rasguño? —preguntó.
Revisé el rasguño en mi muslo. Me dolió un poco, pero me quedé estoica. —No es nada. No te preocupes, el agua salada debería desinfectarlo. —Tenía el corazón en la boca y apenas podía pronunciar una palabra clara. Él se puso cada vez más ardiente.
—Puede que necesites vendarlo. Hay un botiquín de primeros auxilios en uno de los botes, —dijo con el vozarrón de hincha clítoris.
—No, está bien, —le dije, sonriendo torpemente. Tenía muchas ganas de decir que sí, imaginando sus dedos visitando mi muslo herido y más allá.
¿Cuán estúpidamente tímida puede ser una?
Rocket estaba a mi lado, sus grandes y conmovedores ojos parecían pedir sinceras disculpas.
Sacudió la cabeza. —Chica, le agradas, —dijo, acariciando al perro.
—Es un lindo perro.
Aunque misterioso como siempre con esas gafas oscuras, todavía sentía su mirada arder sobre mí.
—Bueno, entonces, es mejor que te deje, —dijo, insistiendo. Al igual que yo, parecía inseguro. Que consuelo, de verdad. Dos personas tímidas provocándose frustración. Y frustración fue sin duda lo que sentí al verlo alejarse. Su trasero parecía deliciosamente masajeable. Tragué saliva mientras veía los fuertes y atléticos músculos de su pantorrilla flexionarse en la suave arena.
Después de regresar de mi pequeño baño, estaba tan cautivada por las fantasías que necesitaba una sesión con Toy Boy. Cuando Tabitha le dio ese nombre a su vibrador, nos reímos a carcajadas. A partir de ese momento, también me referí a mi amigo fiel que funciona con baterías como Toy Boy.
Me quedé sola en la oscuridad. La imagen de sus sedientas manos sobre mí y su grande y voraz pene, enviaron una deliciosa punzada, haciendo que mi orgasmo fuera más intenso de lo habitual. Mientras jadeaba sobre mi espalda, una voz interior gritó, debes encontrar a un hombre. 
Tramaba emborracharme y perseguir al Sr. Jardinero Sexy. Mientras preparaba formas de seducirlo, me preguntaba por qué no se había presentado o incluso porque no había intentado impactarme. ¿Podría ser gay? Ahora, eso sería trágico y extremadamente injusto, al menos para las mujeres.
Una cosa era segura: había agitado algo en mí. 
No solo eran mis hormonas furiosas fuera de control, ansiaba más que una aventura de una noche. ¿Era demasiado pedir? Había una cosa que sabía bien sobre mí: no estaba hecha de la misma tela que Tabitha, cuya desesperada necesidad de un hombre significaba que ella terminara con idiotas.
Era la semana previa al baile de gala. Llena de expectación, me resultaba difícil dormir. Como gerente de eventos, diseñé el salón de baile, reservé el entretenimiento y arreglé el cáterin. Demasiado ocupada para satisfacer la ansiedad, pasé la mayor parte del tiempo por teléfono, asegurándome de que todo sobre el evento fluyera. La renovación de mi contrato dependía de ello.
En medio de esta oleada de actividad, necesitaba un vestido apropiado. Y cuando Greta me entregó un cupón para peinar y maquillar la mañana del baile, las mariposas migraron a mi vientre. Incluso, por primera vez dejé a un lado un lote de rosquillas calientes que Melanie ofreció para el té de la mañana.
La idea de un vestido lujoso era demasiado emocionante. Mi única otra experiencia con ropa formal había sido en el baile de debutantes y no me fue muy bien. Me había puesto un vestido clásico propiedad de mi difunta madre. Todavía podía escuchar las risitas. 
Lo único que sabía sobre mi vestido era que el color debía ir bien con mi cabello negro. Apreté los dientes, esperando no odiarlo. Ahora, eso sería un  bajón después de la especulación llena de estridencia generada principalmente por Tabitha.
Cuando el vestido finalmente llegó el día antes del baile, le hice unas poses a Tabitha, que ronroneó con aprobación al otro lado. Era nada menos que seda y de un impresionante color azul celeste. El vestido en capas caía lánguidamente al suelo y aunque el corpiño era ajustado a la cintura, tenía un escote modesto. No se revelaría ningún escote, para decepción de Tabitha.
Esta amiga mía tenía la misión de verme en los brazos de un hombre rico. A pesar de desaprobar su desmedida ambición, la amaba por eso. Después de todo, Tabitha solo quería felicidad para mí y, por supuesto, chismes para mantenerse estimulada.
Era la mañana del baile. Demasiado emocionada para comer, tomé mi café y me dirigí a un recorrido final por el salón de baile.
Caminé por el gran salón para asegurarme de que todo estaba correcto. Con todas las mesas y sillas en sus posiciones legítimas, la iluminación aparejada y el escenario vestido con cortinas de terciopelo rojo, quedé satisfecha, si no extasiada con el resultado.
Me sorprendió la absoluta opulencia de la habitación. Cornisas blancas y detalladas con rostros de ángeles tallados en contraste con un pálido papel tapiz de damasco verde azulado. La gigantesca chimenea de mármol opalescente, sostenida por diosas, era sorprendente. 
Las puertas de cristal se abrían a la terraza, haciendo que la habitación pareciera inmensa. Una piscina situada frente al mar se sumaba a su infinitud. 
Sin embargo, nada me sorprendió más que las obras de arte. Había pinturas de Alma-Tadema que me dejaron sin palabras. Lo sublime de todas las ninfas destacadas en los asientos de mármol con un rico mar turquesa como fondo. Todas las pinturas neoclásicas tenían el mismo tema: mujeres lánguidas vestidas con ropas sueltas junto al mar. Mi favorito era el Godward mostrando a una mujer reclinada con el pelo largo negro.
Una cosa era segura: Aidan Thornhill amaba la belleza.
Cuando me pidieron que diseñara el salón, imaginé algo francés de finales de 1890. Después de todo, tenía un presupuesto decente para trabajar y mi directriz era crear un evento elegante y único.
Greta entró en la habitación, asintiendo con aprobación. —Esto es fantástico, Clarissa.
Suspiré de alivio en silencio. —Eso es música para mis oídos. Quería recrear una escena de un café parisino, inspirada en las pinturas de la habitación. —Señalé la imagen sobre la chimenea—. Son una colección notable. ¿El señor Thornhill los seleccionó?
—Sí, él lo hizo. Aidan pasó mucho tiempo en Europa. No hace falta decir que ama las antigüedades.
Asentí, asombrada de mi misterioso jefe.




CAPITULO NUEVE

—Greta, me encanta ese vestido. ¿Es original de los años sesenta? Pregunté, tocando el suave vestido floral rosa.
—Sí, es uno al que me he aferrado. No es por falta de presupuesto. Pero amo esa época.
—Yo  también, —dije, exaltada—.No puedo tener suficiente de los años sesenta. Todavía uso la ropa de mi difunta madre siempre que sea posible.
—Me di cuenta, —dijo con una sonrisa irónica—. Se ve maravilloso aquí, Clarissa. Estoy segura de que Aidan estará satisfecho con el cuarteto. Es una elección inspirada.
Tenía que estar de acuerdo. Los músicos del cuarteto, según mi pedido, estaban vestidos al estilo de Luis XIV. Los hombres llevaban pantalones de satén, camisas blancas con volantes y zapatos de tacón alto con hebillas yo habría pisado sobre brasas para poseer unos de esos. Las mujeres, vestidas con corpiños de corte bajo, vestidos con aros y una efervescencia de rizos esculpidos en lo alto, parecían haber salido del Palacio de Versalles. 
Como telón de fondo y con aspecto surrealista en la oscuridad, las esculturas en los jardines estaban iluminadas. Estranguladas por enredaderas, parecían animadas.
El aire húmedo, una mezcla embriagadora de flores, mar y tierra, se filtró y se sumó al encanto seductor del entorno. Mis ojos viajaron a las linternas de colores colocadas por todo el terreno y noté cómo, casi como magia, los árboles se habían transformado en un caleidoscopio de colores.
Un suspiro de satisfacción escapó de mis labios. Mi carne se frunció con orgullo mientras me deleitaba con el resultado de mi imaginación. Consciente de mi trabajo de maquillaje profesional, tuve que luchar para reprimir las lágrimas.
Anteriormente, en mi cabaña, mientras giraba y me deleitaba con las capas flotantes de seda de mi vestido, me estudié en el espejo. Vi a mi difunta madre. La transformación fue tan extraordinaria que me tomé una selfie y se la envié a Tabitha y a mi padre.
Tabitha dijo: —Clarissa, te ves hermosa.
Mientras mi padre, al encontrar dificultades para hablar, murmuraba algo sobre lo mucho que me parecía a mi madre. 
—¿Te importa si filmo esto para nuestros archivos, Greta? —Pregunté.
Ella asintió lentamente. —No veo por qué no.
—Pensé que podría crear un collage de imágenes de la noche. Podría subirlo al sitio web de Thornhill.
Frunció el ceño, reflexionando sobre mi sugerencia. —Mm, me gusta esa idea. —Agregó—: Primero tendré que consultarlo con Aidan.
—Oh si por supuesto. ¿Se unirá a nosotros esta noche? Pregunté.
Greta me estudió detenidamente. —Él debería estar abajo pronto.
Los invitados llegaron mientras las lastimeras piezas del Pachelbel’s Canon acariciaban el aire. Aunque no era francés, seguía siendo una elección adecuada y tan conmovedora que la piel de gallina seguía cubriéndome los brazos. 
Mientras observaba a los camareros ofrecer champán a los invitados, ansiaba una copa, pero no estaba segura de si se me permitía, así que me contuve. 
—Esto está funcionando muy bien, Clarissa, —dijo Greta, elogiándome una vez más.
—Gracias. Me ha encantado hacerlo. Y ahora que está en pleno apogeo, estoy en la luna, —dije.
Los vestidos de diseñador flotaban por doquier. La piel se veía en abundancia: espaldas escotadas, escotes que se hundían casi hasta el pubis y hendiduras hasta los muslos. El estilo parecía ser ‘mientras menos tela, mejor’. Además de Greta y un puñado de invitados mayores, tenía la mayor cantidad de tela en mi cuerpo. No es que me preocupara. Mi principal preocupación se había vuelto mantener en equilibrio mis zapatos con zancos. No necesitaba un escote abierto y fuera de control.
—Hay tantas mujeres, —le dije a Greta, que estaba a mi lado mientras el desfile de invitados fluía.
—Todas han venido por Aidan, —dijo con seriedad. 
—Ya veo. Debe ser gratificante tener tantas mujeres alrededor, supongo.
—No. Para Aidan, es una molestia. Pero ellas pagan. Este evento es para recaudar dinero, no para socializar.
—¿No disfruta esa parte? —Pregunté.
—No. Es un hombre reservado.
El jardín se había llenado rápidamente de gente. Aunque la mayoría eran mujeres jóvenes y hermosas, también habían aparecido algunos hombres jóvenes y atractivos. Pero fueron los invitados más antiguos y distinguidos los que realmente se destacaron.
Mientras los estudiaba, Greta dijo: —Son habituales. Ricos de cuna. Traen clase a estos eventos.
Una separación de cuerpos se suscitó cuando el foco de la multitud se trasladó al pórtico. Y ante la espiritualidad del Minueto de Boccherini, mi jefe hizo su entrada.
Mi corazón se aceleró con curiosidad. Finalmente, vería a este hombre misterioso. Me recordé a mí misma que no tenía nada de qué preocuparme y que todo iba bien. Pero nada, excepto el champán, calmaría mis nervios. Debo haber manifestado el anhelo en mis ojos porque el camarero se me acercó con una reluciente bandeja de copas.
Miré a Greta, que acababa de tomar una. En mi contrato no se mencionaba que no se me permitía beber champán, así que tomé uno. 
Nunca antes había probado champán de ese calibre, espumoso y fresco en la lengua. Mientras se deslizaba por mi garganta reseca, me recordé a mí misma tomar pequeños sorbos femeninos, especialmente porque tenía una propensión a tragar cuando estaba nerviosa.
Aunque estaba lejos, reconocí a Aidan Thornhill por las fotos de celebridades que Tabitha me había mostrado. Vestido con un esmoquin negro, una corbata de lazo y una camisa blanca, incluso desde muy atrás, perfilaba una figura sorprendentemente hermosa. Su cabello castaño claro, sentado en su cuello, engominado con estilo. Se llevaba a sí mismo con un paso elegante y ligero.
Mientras observaba a mi jefe desplazarse, saludando a los invitados, había algo familiar en él. Estaba pensando en eso cuando una voz profunda desde atrás, tan cerca que sentí su aliento en mi cuello, pronunció: —Señorita Moone.
Me di vuelta y vi a Bryce Beaumont luciendo una sonrisa grasienta.
Vestido con un esmoquin, pintaba bien. Pero esos ojos desnudos deteniéndose en mis pechos me hicieron retorcer.
—Te ves impresionante, como una diosa, —dijo en voz alta. Tal fue su auge que los invitados miraron en mi dirección.
—Gracias, —dije, encogiéndome por la repentina atención. Se paró más cerca de lo que hubiera querido. Todo el tiempo, planeé un escape y olvidando tomar un sorbo, tomé todo mi champán. 
Greta vino a mi rescate. —Bryce, ¿cómo estás esta noche?
—Bien gracias. Esto se ve sensacional.
—Sí, Clarissa lo ha hecho bien, —dijo Greta estirando su brazo—. Ven a probar los canapés.
Mientras la seguía, se volvió y me lanzó una sonrisa espeluznante. Ick!
Mezclarme con extraños no era lo mío, así que me senté en un banco debajo de un árbol. El camarero, sin embargo, se dio cuenta y haciendo el viaje con la bandeja en la mano, me ofreció otra copa de champán. Acepté agradecidamente.
Bryce bromeaba con un trío de rubias. Qué alivio que hubiera perdido su  interés en mí. Me imaginé que la mayoría de las mujeres esbeltas y atractivas no eran elegibles, si no buscadoras de marido. Y dejando de lado los atributos desagradables de Bryce, imaginé que podría ser visto como un pretendiente.
Después de haber terminado mi segunda copa de champán y, en consecuencia, me relajé gratamente, decidí comprobar que todo iba según lo planeado en el salón de baile.
Reacia a caminar entre la multitud, opté por la entrada de la cocina. Esto resultó ser una muy mala idea. Mientras atravesaba el césped, mis puntiagudos tacones se hundían en el suelo fangoso. Por mala suerte, había llovido durante la noche.
Seguí chapoteando, murmurando improperios. Incluso contemplé quitarme los zapatos, pero mis medias se habrían enturbiado. Me apresuré asumiendo ilógicamente que minimizaría el daño. De princesa elegante a la torpe Clarissa de un golpe: mi patético intento de caminar habría tenido a un espectador chillando de risa. Me recordé a mí misma que estaba sola y me olvidé del empapado suelo, mis pies eran cada vez más pesados con cada paso.
Expulsé un largo y lento aliento de alivio cuando finalmente llegué al camino. Agachándome para examinar el daño, un exasperado ¡Mierda! salió de mis labios como un misil por el aire. Mis tacones obscenamente caros estaban cubiertos de barro.
Mientras buscaba apresuradamente un pañuelo en mi bolso, una voz profunda y familiar resonó sobre mi hombro. —¿Necesitas ayuda?
Miré hacia arriba, esperando que fuera otra persona. Tal fue mi desconcierto que perdí el equilibrio y caí sobre mi trasero. Mi vestido terminó alrededor de mis muslos mostrando los broches de mis medias. 
Qué espectáculo debo haber hecho. ¿Pensó que estaba borracha? Oh Dios, empeoró con cada segundo. Estaba segura de que mi cara era del color de la remolacha, estaba en llamas.
Todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo de recuperar mi ingenio. Y antes de siquiera intentar levantarme, estaba flotando en el aire como una bailarina. Habiéndome levantado sin esfuerzo, me colocó en posición vertical en la tierra.
Todo el tiempo, sus ojos azul profundo permanecieron pegados a mi cara. Hipnotizada, abrí la boca, pero no salieron palabras. El tiempo se alargó. Todo iba en cámara lenta, al igual que en una película romántica, pero sin el fondo musical y la respiración agitada. 
Mientras mi cuerpo descansaba en sus fuertes brazos, una mezcla embriagadora de colonia, gel de baño y masculinidad subió por mis fosas nasales y fue directo a mis pezones, que, con una mente propia, perforaron la tela de seda. Mucho más tarde, cuando estaba reviviendo ese momento una y otra vez, me preguntaba si su mano podría haberlos rozado accidentalmente.
Sus fascinantes ojos azules permanecieron enfocados en mis ojos. Tuve que mirar hacia otro lado para recobrar mis sentidos, pero aún sentía su ardiente mirada quemándome, como una llama desnuda, pero en lugar de motas brillantes, sus ojos azules se convirtieron en fuego.
Con mis tacones como rascacielos que no ayudaban en nada, mis piernas temblaron, mientras él continuaba sosteniéndome. —Lo siento. No estoy acostumbrada a estos tacones. Soy más una chica sensible a los zapatos. —Mi intento de reír fue débil, si no patético.
Los labios bien esculpidos de Aidan Thornhill se retorcieron en una leve sonrisa. —No sé cómo logras caminar en ellos. Me parece una hazaña difícil y antinatural.
¿Debería reírme? ¿Eso era un juego de palabras? Verifiqué su expresión, que de repente fue seria, como en las fotos. ¿O era uno de esos tipos secos? Sin embargo, en mi rostro se formó una sonrisa incómoda.
Habiendo recuperado el equilibrio, físicamente hablando, me aparté a regañadientes de su agarre y me arreglé el vestido. Cepillé la parte posterior, rezando para que no se hubiera arruinado.
Necesitaba un baño para recuperar la compostura y arreglar mi atuendo. Pero Aidan era tan llamativo que no podía moverme. Temía caer, esta vez desmayada, no por mis zapatos.
¿Cómo podría una chica no desmayarse? Ese esmoquin mostraba su físico varonil de hombros anchos, en un paquete que me hizo agua la boca.
—¿Cómo está ese rasguño? —Su voz profunda vibró a través de mi caja torácica y viajó a ese lugar sensible. Esos ridículamente profundos ojos azules me habían robado los sentidos.
—¿Rasguño? —Mis cejas se juntaron en un movimiento brusco. Qué demonios. Me toqué la frente. Aidan Thornhill era el jardinero sexy con el que había estado fantaseando estas últimas noches. 
—Oh... estabas con Rocket. Lo siento mucho. No te reconocí sin la gorra y los anteojos, —tartamudeé. 
—No hay necesidad de disculparse. Debí haberme presentado. La voz de Aidan era tan seductora que podría haber leído todo el directorio telefónico y todavía babearme.
Me encanta lo que has hecho aquí esta noche. Greta ha hablado muy bien de ti. Ahora puedo ver por qué. Un lado de su boca se curvó ligeramente. Sonreír no le venía naturalmente. Sentí timidez.
—Es muy amable de tu parte. Todos han sido muy generosos. La cabaña es el cielo. Los jardines, la playa, me siento bendecida, —dije, esperando no parlotear—. Lo siento. Debo estar alejándote de tus invitados. Me dirigía al salón de baile para revisar las cosas. 
Entonces te dejo. Espero escuchar a la banda en el salón de baile. Soy aficionado al jazz. Buena elección. Y el cuarteto es excelente, se ven y suenan fabulosos en el jardín, —dijo Aidan.
Su persistente mirada era fascinante. Mi pecho se tensó. Estaba casi hiperventilando por falta de aire.
Lo vi alejarse. Tenía ese paso inconfundible relajado y varonil por el que ya había perdido la cabeza. Uf. Me apoyé contra una pared por un momento. Respirando profundamente, le di a mi corazón la oportunidad de estabilizarse.




CAPÍTULO DIEZ

Para mi alivio, el vestido no estaba manchado. A pesar de una cara enrojecida, mi maquillaje también estaba todavía donde debería haber estado. La electricidad de Aidan todavía zumbaba a través de mí mientras acariciaba mi moño suavemente. Había tanta laca que mi melena normalmente indomable no iba a ninguna parte.
Cuando entré en el salón de baile, la banda estaba afinando y el personal se apresuraba a dar los toques finales a las mesas. A la deriva por el aire había un aroma proveniente de la cocina que inducía el apetito, lo que me recordó que no había comido en todo el día.
Después de descubrir las virtudes del costoso champán, me serví otra copa y me dirigí a la cocina donde encontré a Melanie compartiendo una carcajada con un camarero.
Se volvió y su rostro se iluminó. —Te ves tan increíble en ese vestido azul, —dijo, tocando la tela de mi vestido.
—Gracias, Melanie. Es amable de tu parte decirlo. ¿Puedo ayudar con algo?
—No, chica, solo diviértete. Y sigue luciendo hermosa. ¿Supongo que conociste a Aidan? —preguntó ella, sus ojos grises parpadearon con curiosidad.
¿Por qué me estaba dando esa mirada? ¿Estaba queriendo decirme algo? ¿Mis mejillas sonrojadas eran tan obvias, o el deseo estaba saliendo de mí?
—Sí, —dije, muy brevemente, una técnica que había adoptado al hablar con Melanie. Era fácil avivar el fuego con ella. Una leve pista y ella estaría en llamas con todo tipo de especulaciones, al igual que Tabitha.
—Bueno, entonces, no me mantengas en suspenso. ¿Qué piensas de él?
Me mordí el labio inferior. ¿Qué iba a decir, que un simple aliento de él había hecho bajar mis flujos salvajemente? ¿Que sus ojos azules desnudaron mi alma y su metro noventa de pura perfección masculina habían desatado una aflicción agonizante y adictiva en todo mi cuerpo? 
—Es agradable, —dije débilmente—. Una buena persona, creo. —Oh demonios. Tartamudeé.

Melanie, alarmantemente perceptiva, cantó: —Señorita Moone, creo que se sonroja. —Me dio un codazo con una sonrisa descarada. 
—No lo hice, —le dije, alejándome de ella—. Mejor ve y revisa las cosas.
Ella permaneció con los brazos en las caderas, con la cabeza inclinada. Estampado en su cara estaba Puedo decirte que estás enamorada. ¿O solo me lo estaba imaginando?
Había reservado una banda de jazz con dos cantantes. Después de haber sido educada en los estándares del jazz, seguí con eso. Greta había insinuado a su manera sutil que el último baile fue un desastre. Una de mis predecesoras, “la mujerzuela borracha que había golpeado a Aidan”, había contratado un DJ. La música era rap y hip-hop. Evidentemente, todos los invitados, aparte de la cohorte más joven, se fueron a toda prisa después de la cena. 
Eché un vistazo a la banda de jazz en YouTube antes de reservarlos. Me encantó que tuvieran un cantante masculino y una femenina. También los elegí porque la cantante usaba un vestido clásico elegante, por lo tanto, encajaba en el tema de los años veinte.
Vestidos con trajes blancos, los miembros masculinos de la banda se veían muy bien. Ciertamente se destacaron contra las ricas cortinas de terciopelo rojo. Y la iluminación hizo brillar los instrumentos de latón.
La cantante afroamericana serpenteó hacia mí. Le tendí la mano. —¿Devina Velvet?
La escultural mujer, de elegante sensualidad semejante a una cantante de cabaret, me lanzó una gran sonrisa. —Es bueno finalmente ponerle cara a la voz, señorita Moone. —Sus grandes ojos oscuros barrieron la habitación—.El escenario se ve celestial. —Estiró sus cuerdas vocales con un seductor sonido sureño—. Este es Marcus.
Me estrechó la mano. —Gracias por tenernos. Es maravilloso ser parte de un asunto tan elegante.
—Estamos muy contentos de tenerte, —le dije—. Ven, te mostraré tus camerinos. Hay refrigerios allí y si necesita algo, simplemente llame. Hemos preparado una mesa para usted y la banda para cenar durante su descanso.
—Eso suena súper, —ronroneó Devina.
El Jazz relajado llenó el salón de baile cuando los invitados entraron. Fue espléndido, tal como lo había imaginado. Estaba profundamente satisfecha, mi deleite se hizo más dulce por los suspiros de aprobación que zumbaron en el aire cuando los invitados entraron. Recostada contra una pared, me permití ver las animadas expresiones de deleite que emanaban de los invitados. Tenía que seguir pellizcándome. Si alguien me hubiera dicho un mes antes que me convertiría en organizadora de eventos para un jefe de gran corazón, que resultó ser atractivo y sencillo, habría pensado que estaban locos. 
Greta se me acercó. —Se ve fabuloso, Clarissa. Has superado todas las expectativas. —Esta era una Greta diferente a la de todos los días. Había estado tomando y estaba más abierta y más alegre que de costumbre. No es que me importara la Greta más seria. Me había encariñado con ella. Era como una tía amable que economizaba sonrisas. Me imaginé que este rasgo se extendía en la familia, porque aún no había visto a Aidan destellar sus dientes. Lo máximo que había tenido era una ligera curva de esa boca bien formada, lo que fue suficiente para debilitar mis rodillas.
Las mujeres solteras se acurrucaron juntas. Sus carcajadas agudas perforaron el aire. De pie al alcance del oído, escuché: —Ya no están juntos. Él terminó con ella y ella tuvo que dejar la ciudad para superarlo.
Era seguro asumir que se referían a Aidan dado que su atención estaba dirigida a él.
Mientras tanto, Aidan, ignorando el conjunto glamoroso, parecía más interesado en los invitados mayores, prestándoles toda su atención. No habían salido muchas palabras de sus labios.
Por lo poco que había observado, me pareció el tipo tranquilo. Mis muslos se pusieron más pegajosos ante ese pensamiento. ¿De qué se trataba la melancolía de los hombres que me llevó a la distracción? Supongo que podría echarle la culpa a la inclinación de Tabitha por los romances dramáticos. 
No era una buena influencia, esa mejor amiga mía. Y esta predilección no era práctica, dado que los hombres callados tenían menos probabilidades de iniciar la intimidad. Para alguien tan tímida como yo, eso solo podría terminar en una vida solitaria con un vibrador en la mano. Exhalé larga y frustradamente. 
Los camareros habían comenzado a dirigir a todos a sus asientos. La cena estaba siendo servida. Sin saber a dónde pertenecía, estaba a punto de salir corriendo a la cocina cuando Bryce me tocó el hombro. Demonios.
Estaba segura de que mis ojos daban esa idea de ‘Aléjate’. Pero siendo seriamente insensible, solo estaba interesado en salirse con la suya. Con los labios apretados, traté de disuadirlo permaneciendo muda. Intuí que disfrutaba el deporte de la seducción. Cuanto más dura era la presa, más persistente se volvía. 
—Entonces, Clarissa, ¿puedo acompañarte a tu asiento? —preguntó, con esa sonrisa resbaladiza viajando hasta sus brillantes ojos marrones.
Me preguntaba si debería decir que tenía lepra o una enfermedad incurable contagiosa por la respiración. Mientras mi cerebro trabajaba en una excusa más plausible, sentí que alguien estaba cerca. Me di vuelta y me encontré con la hipnótica mirada azul de Aidan. ¿Había venido a rescatarme?  
—Señorita Moone, ¿puedo pedirle que se una a nosotros? —Mi boca se abrió, pero las palabras se atascaron en el fondo de mi garganta. Mi cara estaba en llamas.
—Pensé que podría tomar algo en la cocina, —dije con mi voz patética y débil. Por favor, déjame gatear debajo de una roca.
Sola en una playa con un perro cariñoso, podría hablar con él. Pero con toda una audiencia de supermodelos babeantes mirando, eso estaba más allá de mí. Oh, no. Mis pezones se endurecieron y antes de que pudiera cruzar mis brazos para esconderlos, esa resbaladiza serpiente de Bryce me miró boquiabierto. ¡Err!
Aidan señaló a la mesa. —Hay un lugar para ti al lado de Greta. —Sus labios dibujaron una sonrisa tensa y tranquilizadora.
Asentí, por supuesto y me tambaleé frente a él como con algo de picardía, aunque involuntariamente estoy segura, me hizo liderar el camino. Los tacones altos y la atracción vertiginosa eran una mezcla peligrosa. Un resbalón elegante estaba fuera de discusión. Hubiera necesitado un mes de caminata con un libro en mi cabeza para eso.
Greta se sentó al lado de Aidan. Por la forma en que interactuaron, vi que había unión entre ellos. Ella era maternal y protectora hacia él. Al otro lado de Aidan había una mujer joven, riendo y coqueteando con él. No vi sus labios curvarse nunca. Asintió ocasionalmente, pero me di cuenta de que no estaba tan interesado. ¿O solo esperaba eso? Era rubia, de ojos azules y piernas largas. Supuse que era una modelo o una actriz como todas las chicas que estaban allí esa noche.
Sin embargo, lanzó una mirada en mi dirección más de una vez. Cada vez, su expresión era más profunda y cruda, volviéndome al revés. Me moví, la hinchazón entre mis muslos se intensificó con cada mirada.
Cuando la atractiva rubia se inclinó hacia él, me pregunté cómo sus senos se mantenían en su lugar con esa hendidura hasta su barriga. Si usara ese atuendo, mis copas D se derramarían en la sopa en poco tiempo. Era, sin embargo, un look popular esa noche. En comparación, mi elegante vestido de seda azul cielo parecía de una monja. Como siempre era consciente de mi pecho más grande de lo normal, no me importó.
Aidan Thornhill me estaba haciendo sentir cosas que nunca había experimentado antes. ¿Cómo podría una mirada de esos ojos azules llevarme al borde de un orgasmo? Incluso la cremosa sopa de champiñones parecía erótica mientras se deslizaba por mi garganta.
—Estoy disfrutando de la música, Clarissa, —dijo Greta.
—Se siente bien en este salón, ¿no? —Sonreí—. Estoy ansiosa por escuchar a Devina Velvet. Tiene una voz tan maravillosa. 
Aidan volvió su atención hacia mí. Sus ojos deslumbrantes me elevaron nuevamente, como una luz cegadora. Mis labios dibujaron una sonrisa tensa e incómoda. Tuve que mirar hacia abajo a mi sopa, que tuve cuidado de no sorber.
Uno de los invitados mayores, un hombre distinguido de unos cincuenta años que me recordó un poco a mi padre, dijo: —Me encanta que hayas iluminado las pinturas. Sugiere una galería de arte, Aidan.
Aidan inclinó la cabeza en mi dirección. Eso es lo que hace la señorita Moone. Ella diseñó este evento.
Salvada por la hábil aplicación de la servilleta, evité un chorrito de sopa. Reconocí el cumplido con una sonrisa tensa y modesta.
—Es un triunfo, querida niña, —dijo el caballero, sosteniendo su vaso en mi honor.
—Las imágenes son bonitas a la antigua usanza, —dijo la señorita labios hinchados.
—Me gustan, —respondió Aidan, cortante y tajante.
Abrió la boca para responder, pero no dijo nada.
—Todo de Alma-Tadema, nada menos, —dijo la esposa del caballero.
—¿Él es famoso? —Preguntó la señorita Pouty, en su tono agudo. 
Aidan se volvió y me miró de nuevo. Oh no, por favor no me pidas que hable sobre arte. Me encogí.
—La señorita Moone es la autoridad entre nosotros, —dijo.
El señor mayor me miró. —¿Un artista victoriano, creo?
Su esposa asintió con entusiasmo. Se centró en mí. —Son tan hermosos.
Me limpié los labios. —Sí, fue un excelente ejemplo del estilo de ese período.
—¿Era un prerrafaelista? —preguntó el caballero.
—No. Alma-Tadema vino después. Formó parte del movimiento neoclásico, a pesar de ser reconocido como un simbolista en la línea de Gustav Klimt, a quien admiraba mucho. ¿Quién no lo haría? —Me reí. Esperé a que alguien interviniera, pero en cambio, tenía toda la atención de todos. Mierda. ¿Querían más? —Inspirado por los prerrafaelistas, —dije, reconociendo el comentario anterior del caballero—. Él continuó donde lo dejaron.
—Veo que las otras pinturas son de él, —dijo la esposa, señalando.
—No, no del todo, —intervino Aidan— como estoy seguro de que la señorita Moone lo sabrá. —Sus ojos se suavizaron mientras me miraba. Estábamos solos de repente. Si solos.
Tomé una respiración profunda. —Son de John William Godward, contemporáneo de Alma-Tadema. Sus estilos son tan parecidos que es difícil distinguirlos, especialmente sus composiciones con mujeres lánguidas junto al mar. —Haciendo una pausa para tomar un sorbo de vino, esperaba que no se les ocurrieran más preguntas.
—Ella no es solo una cara bonita, —dijo Bryce.
Aidan lo miró de reojo y lo censuró.
Servían el segundo plato y ahora todos estaban enfocados en comer, excepto Aidan, que seguía visitándome con esa intensa mirada. Bajé la vista a mi cóctel de mariscos para ocultar mis emociones arremolinadas. Me concentré en la apetitosa comida fresca. Nunca había tenido algo así antes.




CAPÍTULO ONCE

Devina Velvet, que se había vuelto burlesca, vestía un elegante vestido dorado con una hendidura, que revelaba un muslo largo, oscuro y bien formado. Estaba de espaldas a la audiencia. Con los brazos enguantados en el aire, se balanceaba sinuosamente con el sombrío solo de saxofón.
Con la gracia de una bailarina entrenada, se volvió y cantó ‘My Funny Valentine’. Haciendo honor a su nombre, su voz ronca tenía un brillo aterciopelado. Su acto fue tan emotivo que se me erizaron los pelos de los brazos. Todos dejaron de comer por un momento. Tal era su carisma que había capturado la atención de todos en el salón.
La música encajó mágicamente en la noche. Cómo una artista consumada, Devina cautivó al público. Cuando terminó con la canción ‘Summertime’, escalofríos recorrieron todo mi cuerpo. Era, con mucho, una de mis canciones favoritas de esa época y se adaptaba a la impresionante gama de les chantause.
La palabra “sexy” escapó de los labios de Bryce mientras trabajaba con su encanto sórdido sobre la mujer, quien, habiendo renunciado al distante Aidan, coqueteó abiertamente con el cabeza de músculos de Bryce.
Aidan observó el escenario. Estaba agradecido por un descanso de su ardiente atención.
Greta se inclinó y susurró: —Esta es una de mis canciones favoritas.
—Mía también, —le respondí—. Es la que me los vendió. Después de buscarlos en Google, hice clic en uno de sus videoclips de YouTube y apareció esta canción.
—¿También hay un cantante masculino, creo? —preguntó Greta.
—Sí, él hace el set de baile. Al estilo Sinatra —dije, apartando mi plato.
—¿La comida no es de tu agrado? —preguntó.
—Está deliciosa. Simplemente no estoy acostumbrada a comer tanto, —dije, frotándome la barriga.
—Asegúrate de dejar espacio para el postre. Estas empresas de catering hacen los mejores dulces.
Mientras la banda estaba en un descanso, vi a Aidan charlando con el guitarrista. Parecía interesado en su guitarra.
Decidí estirar las piernas y me dirigí al lado más tranquilo de la terraza. Mientras me recostaba contra una pared, las voces agudas de las supermodelos flotaban en mi camino. Se habló de visitar una discoteca. Con un cigarro en la boca, Bryce se había unido a ellos.
Greta, mientras tanto, estaba cerca con un cigarrillo. Me acerque a ella. —¿Te importa si lo llamo una noche?
Ella se frunció. —Pero todavía no has comido postre.
—Tomaré un poco en la cocina para el desayuno, —dije.
A lo lejos, Aidan había sido atraído al grupo de supermodelos. A su lado, Bryce colocó su brazo alrededor de una mientras pellizcaba el fondo de otra. Asqueroso. 
—Tienes el lunes libre. Nos ha encantado lo que has hecho aquí esta noche. Muchos de los clientes han comentado que es el mejor con mucho, —dijo Greta, sonriendo cálidamente—. Y estoy de acuerdo con ellos.
Aidan vino y se unió a nosotros. —¿Con quién estás de acuerdo? —Me lanzó una sonrisa rara. Mis piernas se volvieron gelatinosas cuando volví a caer bajo su hechizo.
—Le estaba diciendo a Clarissa que los invitados están entusiasmados con la noche, —dijo Greta.
—Estoy de acuerdo, es por mucho el mejor. Amo la banda. El cantante tiene la calidad de Sinatra, que ya es decir algo. —No me quitó los ojos de encima a pesar de que nos hablaba a las dos.
—¿Le gusta Sinatra, señorita Moone?
—Por favor llámame Clarissa. —Greta se escapó y volvimos a ser las únicas dos personas en el universo—. Sí. Mi padre era un gran admirador suyo. Crecí con su música.
Las mariposas en mi estómago revolvieron mi comida. ¿Cómo podría alguien ser tan guapo? Aidan Thornhill tenía una mandíbula cincelada, pómulos altos, una adorable barbilla hendida y labios sensuales y carnosos. También tenía una pequeña protuberancia en la nariz, que de otro modo sería normal, lo que solo se sumaba a su perfección masculina. Pero fueron esos ojos que cambiaban de azul oscuro al tono del cielo más deslumbrante los que devastaron mis sentidos. Uf. Me lo imaginaba abanicando mi cara. Si tan solo fuera el tiempo de Jane Austen, podría sostener un abanico y moverlo con gracia. Sería capaz de ocultar el sonrojo y secarme la frente sudorosa con un coqueto movimiento. 
Bryce tropezó. Estaba claramente borracho.
—Has tenido demasiado, Bryce, —dijo Aidan con frialdad.
—Estoy teniendo una noche divertida. —Dirigió su atención hacia mí—. Mira esta pequeña belleza. —Antes de que pudiera alejarme, me agarró del brazo y me acercó. 
La frente de Aidan entró en modo de batalla, sus ojos se mostraron oscuros y amenazantes. —Déjala ir, Bryce.
Me aparté de su agarre al tiempo que Aidan empujó a Bryce lejos de mí. Borracho y desordenado, Bryce tropezó y cayó.
—Creo que deberías irte ahora, Bryce. —Aidan se inclinó y levantó al hombre pesado sin esfuerzo, mostrando su increíble fuerza.
Bryce se encogió de hombros. —Púdrete, Sr. Perfecto.
Inestable sobre sus pies, Bryce fue a golpear a Aidan, quien se alejó y Bryce cayó al suelo.
Las mujeres alrededor de la piscina se taparon la boca. Expresiones de sorpresa pintaron sus caras. Algunas incluso se reían, lo que me hizo enojar, en nombre de Aidan, que mantenía a Bryce sometido.
La cara de Bryce permaneció roja de ira mientras luchaba ante el agarre de Aidan. Mis sospechas de que era peligroso fueron confirmadas por esa feroz muestra de beligerancia.
Mi odio por Bryce aumentó un poco. No solo trataba a las mujeres como juguetes sexuales, sino que también tomaba dinero de la organización benéfica de Aidan para financiar su propio estilo de vida lujoso. Algo que descubrí mientras revisaba las cuentas del Centro de Salud para Veteranos.
Greta me llevó por el brazo como lo haría una madre. —Siempre bebe demasiado. Bryce es asqueroso. No sé por qué Aidan lo soporta.
—¿Por qué lo soporta? —Pregunté.
A punto de responder, Greta estaba distraída por la escena que se desarrollaba frente a nosotros. Linus estaba allí. El hombre corpulento se apoderó de Bryce como lo haría con un niño y lo arrastró. 
—No olvidaré esto, Thornhill, —bramó Bryce, sacudiéndose como una bestia salvaje.
Aidan se alisó el pelo y se centró en mí todo el tiempo. Su paso una vez ligero se había vuelto inquieto y apremiante. Y, oh, podría ser posible, él era aún más sexy. Quizás sus hormonas listas para la batalla me llegaban por la nariz porque mis bragas estaban tan pegajosas como mi garganta.
—Lamento que hayas tenido que ver eso. —Los ojos de Aidan se habían vuelto tan azules y serios que se parecían a la noche. Era una cara diferente, todavía atractiva, si no más. 
Greta estaba a su lado. —¿Estás bien?
—Estoy bien. —Aidan miró su Rolex—. Me voy. ¿Puedes tratar con los invitados? Antes de irse, se volvió hacia mí otra vez. ¿Estaba tratando de decir algo? Con Greta allí, le devolví la mirada. Sin saber si sonreír o parecer seria, mi cara permaneció en blanco.
Él asintió y luego se fue.
Cuando estábamos solas en la cocina, Greta señaló un plato de comida y pasteles que Melanie me había preparado.
—¿Por qué Aidan aguanta a Bryce? —Pregunté. 
Ocupada seleccionando dulces para su plato, Greta respondió: —Esa es una pregunta que le he estado haciendo a Aidan desde que conozco a Bryce. Estuvieron juntos en Afganistán. Esa es siempre su respuesta. —Tomó una botella de agua mineral de la nevera—. No puedo soportar al bruto ese. Y la próxima vez llevarás a alguien contigo a VHC. Aidan no quiere que se acerque a ti ni una vez más. 
En ese momento, tuve que admitir que había caído en las garras del hechizo de Aidan. Recordando la advertencia de Melanie de no enamorarme de él, quería mi trabajo más de lo que quería a mi apuesto jefe. ¿O no? 
Con esos pensamientos luchando por el espacio en mi cerebro cansado, regresé descalza a mi cabaña. Mis costosos zapatos colgaban en una mano, mientras que un plato de sobrantes, suficiente para una semana, se balanceaba en la otra.
Esa noche, soñé con Aidan, sus manos errantes desabrochaban mi vestido. Con un toque de seda, se deslizaba por mi temblorosa carne. Me desperté con un latido tan profundo que mis dedos tuvieron que terminar lo que había comenzado mi hiperactiva imaginación. La fantasía llegó a una conclusión explosiva cuando mi guapo jefe entró en mí con su miembro grande y grueso y el orgasmo me atravesó. Me revolví en un cálido y pegajoso esplendor durante más tiempo del que había experimentado antes. Despierta o dormida, Aidan se había metido debajo de mi piel.




CAPÍTULO DOCE

A la mañana siguiente, mientras tomaba mi tercera taza de café afuera en mi encantador porche, me di cuenta de que, por primera vez en semanas, podía estar inactiva. Habían sido unas semanas agitadas. Y aunque amaba muchísimo a Tabitha, no estaba preparada para un interrogatorio. Dejé para hablar con ella sobre Aidan más tarde. De lo contrario, nunca oiría el final. 
Desde que llegué a esta tierra de hadas, había estado ansiosa por pasear por los jardines y encontrar una escena atractiva para dibujar. Más que nada, me encantaba dibujar y pintar. Dibujar siempre había sido parte de mi vida en casa con mi padre. Mi escritorio había sido un caballete improvisado. Acuarelas y tinta mis medios preferidos. 
Después de tomar café y un trozo del difícil de resistir pastel del baile, recogí mi bloc de dibujo y lápices y me dirigí al rosal, ubicado en un recinto curvo de hierro forjado.
Cuando entré en la cúpula en forma de templo, una estatua de Venus saliendo de su caparazón capturó mi interés. ¿Cómo podría no hacerlo? Siguiendo el modelo de la pintura de Botticelli, una fuente caía en cascada a sus pies. Las rosas fueron preparadas para crecer alrededor de su cuerpo, agregando un plus a su encanto. También se arrastraban sobre los arcos y alrededor de la estructura abovedada. Me encantaba caminar por las tardes cuando el aire húmedo capturaba el embriagador aroma floral.
Me instalé en un banco de mármol a la sombra de un lánguido sauce. Como tema, escogí la estructura cargada de rosas. Si eso estaba bien, entonces abordaría a Venus. 
Perdiendo todo sentido del tiempo, me detuve para estudiar mi boceto. Era un día caluroso y pegajoso. Tenía que seguir limpiándome la frente. Una suave brisa me regaló un embriagador aroma de rosas. Al inhalar el perfume, cedí a un momento de ensueño. 
El repentino sonido de pasos me trajo de vuelta a la tierra.
—Te dije que te mantuvieras alejado de ella. —Era la voz de Aidan. Sonaba agitado. Al no escuchar otra voz, supuse que estaba hablando por teléfono.
—No me importan tus amenazas. No debes acercarte a ella.
Me preguntaba si debería hacerle saber a Aidan que estaba allí. Pero la curiosidad se apoderó de mí y me mantuvo quieta.
—Te lo advertí. Otra treta como la de anoche y estás fuera... —Su voz tenía un tono tan amenazante que tragué saliva. Mi mente volvió a como Aidan había sometido a Bryce la noche anterior. 
—No es de tu incumbencia lo que pienso de ella, cabrón. Debes mantenerte alejado de ella. 
Hmm... ¿Era a mí a quien se refería?
Estaba a punto de moverme, pero él me vio cuando pasó junto al sauce. Rápidamente miré mi dibujo, fingiendo estar absorta en mi trabajo. Me asomé. Y canalizando la poca habilidad de actuación que poseía, levanté las cejas con sorpresa.
—Me tengo que ir, —dijo abruptamente. Metió su teléfono en el bolsillo de sus shorts hasta las rodillas y se acercó a mí. Su intensidad se disolvió y una sonrisa encantadora iluminó su hermoso rostro. —Señorita Moone.
Estaba tan cerca que me robó el aliento. Cerré mi cuaderno de dibujo y entrecerré los ojos a la luz del sol. —Por favor llámame Clarissa. Preferiría eso.
El enfoque de Aidan cambió hacia mi cuaderno de dibujo. —Estás dibujando ya veo.
—Lo estoy intentando, —dije en un tono nervioso—. Es tan mágico aquí afuera. El recinto de rosas es mi parte favorita del jardín.
—A mí también me gusta. Es una de las razones por las que compré la casa. El resto de los terrenos también son impresionantes. Tuve a la sociedad botánica aquí en una ocasión, —dijo, complacido. 
Si él estaba tratando de impresionarme, estaba funcionando.
—Son un grupo fascinante y excéntrico. Si estoy aquí, me uno a ellos. Son como enciclopedias andantes.
Por alguna razón, la idea de Aidan deambulando junto con un grupo de profesores con anteojos me divirtió. —No he tenido la oportunidad de caminar por los terrenos por completo.
—Entonces, ¿por qué no te muestro? —Preguntó encantadoramente. 
Me tomé mi tiempo para responder, no porque lo hubiera planeado, sino porque tenía esta extraña habilidad para robarme los sentidos. —¿Por qué no, entonces? El único plan que tengo es nadar.
Vestida con shorts, una camiseta holgada y chanclas, lamenté no usar un vestido veraniego. 
—Me encantaría ver lo que has estado haciendo, —dijo Aidan, mirando el cuaderno de dibujo en mis manos. 
Me retorcí. —No es muy bueno.
Sus labios se curvaron en un extremo. —Estoy seguro de que es mejor que cualquier cosa que pueda hacer.
—Estoy fuera de práctica. —Esperaba que se rindiera, pero él permaneció allí, obstinadamente, con los brazos cruzados. Cedí y se lo pasé. Aidan estudió el dibujo durante un buen rato.
—Es hermoso, tan puro, —dijo Aidan casi para sí mismo—. Usted se subestima. —Aidan se había quitado las gafas de sol. Una pizca de ternura se reflejó en sus ojos desnudos—. Clarissa, algo me dice que tienes muchos talentos. —Sus labios se curvaron divinamente y estiró el brazo—. Ven, déjame mostrarte algo. Está escondido. Nadie sabe de su existencia. 
—Está bien, entonces, —dije.
Después de dejar el bloc de dibujo en una mesa junto a la piscina, nos dirigimos al misterioso destino. Tenía muchas ganas de entablar una conversación, pero asaltada por su atractiva masculinidad y no muy práctica en las bromas, apenas podía caminar y mucho menos hablar.
Finalmente llegamos a una pared de roca natural en una parte cubierta y virgen del terreno. —Esto tiene un aspecto muy diferente al jardín, —dije, admirando la vista del matorral salvaje contra el fondo del océano. 
—¿No es así? Tan indómito, como debería ser la naturaleza, ¿no te parece Clarissa?  
Habló con una voz tan profunda y seductora que hizo que mi nombre sonara erótico.
Luchando por encadenar una oración coherente, me conformé con un asentimiento.
—Esto es lo que me gustaría mostrarte, —dijo, señalando una cueva. Asomé la cabeza y apareció una estatua de la Virgen con velas a sus pies.
—Oh, una gruta sagrada, —le dije.
—¿Eres religiosa?
¿Era una pregunta capciosa? —No... en el sentido tradicional, —respondí tentativamente. Recé para que no fuera un cristiano devoto y deseé que se me ocurriera algo más abierto como, creo en un Dios, pero no voy a la iglesia.
—¿Eres budista o algo más esotérico? —Se quitó las gafas de sol. Desearía que no lo hubiera hecho. Sus ojos eran tan imposiblemente azules, casi turquesas, que tuve que luchar mucho para concentrarme.
—No, no lo soy, aunque estoy fascinada por algunos de los rituales asociados con la religión. Esto, por ejemplo, tiene movimiento. —Señalé una imagen frente a mí.
—Estoy de acuerdo. A menudo vengo aquí y enciendo velas. Cuando... su voz se desvaneció.
—¿Cuándo qué? —Tuve que preguntar.
—Algunos recuerdos traumáticos. —Aidan se encogió de hombros—. No me criaron en un hogar religioso, pero muchos de los vecinos eran religiosos. Antes de unirme a las fuerzas, traté de mantener mi mente abierta. —reflexionó—. Afganistán me cambió. Vi cosas que me hicieron cuestionar la religión. ¿Ya sabes?
Asentí. —Lo sé. —No solo lo sé. Cuando mi madre murió tan repentinamente, decidí, a la tierna edad de ocho años, que un Dios no haría eso: llevarse a una madre amorosa.
Sus ojos me absorbieron. —A menudo vengo aquí para meditar. Siempre me voy más tranquilo.
—Sí, eso es una cosa que hace la religión, ofrece esperanza y una sensación de paz. Solo en ese frente, tiene un papel importante que desempeñar en la sociedad, —dije, volviendo mi atención a la Virgen.
—Estoy de acuerdo. Pero debo admitir que estoy plagado de conflictos ya que he sido testigo del daño causado a algunos de los muchachos de la fuerza. Hubo quienes que recurrieron al suicidio por alguna causa. —El tono de Aidan era sombrío.
Fruncí el ceño. —¿Quieres decir mártires? —Un escalofrío recorrió mi espalda, más por el frío en su rostro que por sus palabras.
El asintió. —Principalmente aquellos nacidos sin hogar, que, como huérfanos, fueron colocados en instituciones administradas por la iglesia. Muchos fueron abusados. Pronto aprendí a reconocer la mirada en sus ojos ya sabes, como si hubieran visto al diablo. Uno de ellos era mi mejor amigo. —Estaba mirando sus pies.
—Supongo que falleció, —dije suavemente.
Asintió, levantando su rostro hacia el mío. El dolor en su rostro era profundo. —Sí, en mis brazos. Recibió una bala destinada a mí. Me apartó del camino y se colocó en mi lugar. —Aidan se apartó el pelo de la cara—. Lo siento. Esto se está volviendo un poco pesado. No quise llegar a allí. Es solo que hay algo tranquilizador en ti. Eso es raro en las mujeres que conozco. 
Nuestra conexión acababa de profundizarse. —Eso es conmovedor—. Mi voz se quebró. Casi se podría cortar la tristeza con un cuchillo.
—Deberíamos regresar, supongo. —Aidan sonaba incierto mientras me miraba.
Mientras caminábamos de regreso, Aidan preguntó: —¿Y cuáles son sus planes para hoy?
—Nadar en la playa. —Me limpié la frente—.Hace bastante calor. —Especialmente a su alrededor.
—Tenía la misma idea. Rocket anhela dar un paseo.
¿Era eso una invitación?
—Es un perro adorable.
—Es distante. Como su dueño, —dijo, sonriendo.
—No me pareces tan distante, —le dije con mi voz delgada e incierta.
—Depende de la compañía... me gusta hablar contigo. —Aidan dejó de caminar y me miró—. Mucho.
No pude encontrar una respuesta adecuada en lugar de eso mi cara ardió.
Los labios de Aidan se curvaron en una leve sonrisa. —Así que un baño. Traeré a Rocket y bajaremos.
—Te veré allí, —le dije.
—Espero que sí. —Aidan inclinó la cabeza, un nuevo gesto, pero adorable de todos modos. 
Estaba a punto de partir cuando Aidan señaló mi bloc de dibujo sobre la mesa. —No olvides tu dibujo, Clarissa. No lo haré. Tengo muchas ganas de verlo completamente terminado.
Sonriendo efusivamente, floté.





CAPÍTULO TRECE

Mirando fijamente a mi aburrido traje de baño enterizo, lamenté no haber escuchado a Tabitha y comprar un bikini. Mi mente nadó en todas las direcciones. Por un lado, imaginé perder mi trabajo si caía en los irresistibles brazos de Aidan, mientras que por el otro, sentía su atracción. ¿O era igual de atento y sugerente con cada mujer con la que hablaba? 
Me cambié a mi traje de baño ‘no me toques, que soy virgen’. Moviendo mi cabeza de lado a lado, me estudié en el espejo: piernas largas y con forma de bailarina que Tabitha siempre había envidiado y una cintura delgada que acentuaba mis muslos curvos y mis pechos pesados. Supuse que me convenían. 
Después de atar un pareo alrededor de mi cintura, agarré una toalla, mis gafas de sol y mi sombrero. Impaciente, decidí ponerme protector solar en la playa frente a Aidan. Mi imaginación hiperactiva de repente pintó una escena de él frotando crema en mi espalda mientras mis tiras colgaban peligrosamente bajas. El deseo brotó en mis piernas al pensarlo. Se cumplió una de mis fantasías sexuales: ser follada por un apuesto extraño después de que se ofreció a frotarme el protector solar en la parte interna de mis muslos.
Aidan había alimentado tales deseos insaciables que tenía que ser la virgen más cachonda y adicta al sexo solitario. ¿Qué diría si supiera que no me han tocado?  
Cuando levanté mi pesado bolso, me di cuenta de que había suficientes suministros como para sobrevivir a un naufragio. Ahora, eso sería sensacional: abandonada sola con Aidan, una fantasía que archivé para más tarde.
Flotando sobre mi espalda, me fui con las hadas cuando escuché un ladrido y un chapoteo. Miré hacia arriba y Rocket nadaba hacia mí, con la lengua colgando.
—Hola, chico descarado. —Le di unas palmaditas a Rocket, que estaba pisando vigorosamente. Aidan, mientras tanto, saltó de debajo del agua y se paró a mi lado.
—Eso se siente increíble, —dijo, con su hermoso rostro goteando en el agua—.  ¿Has estado allí mucho tiempo? —Se echó el pelo hacia atrás. Sus ojos, más azules aun contra el mar, brillaban.
—Solo unos minutos, —respondí.
Lanzó una pelota a Rocket, que nadó en segundos con la pelota en la boca. Aidan luego me la arrojó. Y antes de darme cuenta, estábamos jugando a la pelota. Fue muy divertido. Me reí estridentemente, lo que me ayudó a concentrarme en algo más que en los bíceps curvos de Aidan, sus abdominales firmes y bien definidos y su pecho ondulante.
Cuando Aidan se paró con el agua hasta las rodillas, su short de baño se estrechó alrededor de su virilidad. Estaba agradecida de que Rocket estuviera allí para distraerme.
Aidan se rió de la tenacidad pura de su perro. El canino demostró una resistencia extraordinaria mientras nadaba incansablemente por la pelota. Era la primera vez que veía a mi jefe tan relajado.
Siendo la primera en salir del agua, corrí hacia mi toalla. Rocket y su delicioso amo siguieron. 
—Ahora, se siente mejor. Ya casi vuelvo a la normalidad. Anoche bebí demasiado, —dijo Aidan, secándose la cara y el firme estómago. Chica, cómo envidiaba esa toalla.
Al verme exprimir el exceso de agua de mi cabello, Aidan dijo: —No me di cuenta de que tenías el cabello tan largo.
—No me atrevo a cortarlo. Sin embargo, es molesto después de nadar, —dije con una risita débil.
—Nunca lo cortes. Es un cabello hermoso, —dijo con seriedad—. Me recuerdas a la mujer reclinada junto a la chimenea. —La mirada de Aidan penetró profundamente.
—Oh, la pieza de Godward. Creo que se titula Cuando el corazón es joven. —El cumplido no se perdió, dado que la chica de la pintura era hermosa.
Aidan asintió con la cabeza. —Estoy asombrado de tu conocimiento, Clarissa. —Mi nombre se desprendió de su lengua tan sugerentemente—. La adquirí en Sotheby's el año pasado. Tan pronto como la vi, supe que debía tenerla. Quería ponerla en mi habitación, pero se adaptaba a las obras de Alma-Tadema. —Aidan se sentó en su toalla mientras vigilaba a Rocket, que estaba jugando en las aguas poco profundas.
—Es el lugar ideal para él. Todo el arte que he visto hasta ahora es increíble. Tiene un gusto impecable, señor Thornhill. 
—Por favor llámame Aidan. Hoy, no soy tu jefe, —dijo con una sonrisa divina que derritió mis huesos.
Agarré mi protector solar y lo apliqué en mis brazos y escote. Mientras trataba de alcanzar mi espalda, Aidan dijo: —Aquí, te voy a poner un poco en los hombros si quieres.
Tomando el tubo de mí mano, Aidan levantó mi pesado cabello húmedo y me secó los hombros. Cuando me tocó, mi piel se erizó. Sus manos masculinas al fin estaban sobre mí. 
Como había estado sentada sobre mis pantorrillas, sentía alfileres y agujas. Cuando fui a ajustar mi posición, perdí el equilibrio y caí en sus brazos. Allí me quedé y Aidan no fue a ninguna parte. Seguía abrazándome. Con el corazón en la boca, me alejé. 
—Lo siento. Estoy nerviosa. —Girándome para mirarlo, me mordí el labio.
Sacudió su hermosa cabeza lentamente. —No tienes nada de qué estar nerviosa. Aquí, aún no he terminado. Aidan apretó más crema en sus dedos y me la frotó en la espalda. Quería quedarme dormida y disfrutar de su toque, pero mi corazón latía como loco.
Cuando me devolvió el tubo, me decepcionó que se hubiera detenido.
—¿Te importaría frotar un poco sobre mis hombros y la parte superior de la espalda? —Levantó las cejas y ladeó la cabeza. 
Con el tubo en la mano, froté la crema en sus hombros bien formados y bronceados. Olía a mar y virilidad. Estaba tan ebrio que no podía hablar. 
—Hecho, —dije. Mi mente estaba aliviada. Sin embargo, mis manos querían continuar y viajar hacia el sur.
Se puso de pie y sacudió la arena de sus shorts. —¿Te sientes relajada?
—Claro, —respondí, levantándome.
Mi nariz llegó a su hombro mientras caminaba a su lado con Rocket cerca de mis talones.
—Lamento el asqueroso comportamiento de Bryce anoche. Agregó una nota agria a una noche de otra forma habría sido perfecta, —dijo Aidan, volviéndose para mirarme.
—No es su culpa. Parece preocupado —dije, mirando sus pies descalzos chapoteando.
—Problemas es un eufemismo. Está empeorando. —Se detuvo de nuevo. La intensidad había vuelto a su rostro—. Estoy enojado porque te tomó por la fuerza. Es un mujeriego y de baja calaña. Tengo la sensación de que no eres así. Por eso… —De repente se detuvo.
Sacudí mi cabeza. —Por eso…?
—Por eso te contraté, —dijo con una nota seria. 
—¿Por qué me contrataste? —Pregunté.
—¿Dónde empiezo? —A pesar de que usaba lentes oscuros, nuevamente sentí que sus ojos me desnudaban—. Me gustó tu cárdigan verde. —Sonrió.
Mis cejas juntaron. —Pero no estabas allí, o al menos no recuerdo haberte visto.
—Vi a todas, —dijo con seriedad.
Mis ojos se abrieron. —¿Nos estabas mirando?
—Sí. ¿Suena espeluznante?
—Más o menos.
—Espero que eso no te haya molestado, —dijo. Era difícil saber si estaba jugando o lo decía en serio.
—¿Cómo podría? Terminé obteniendo el trabajo del siglo. ¿Pero por qué esconderse? 
—Decidí no hacer una entrevista convencional. Quería tratar este proceso de una manera diferente a las entrevistas pasadas. Y como ocurrió, lo hice bien para variar.
—¿Para variar? —Pregunté.
—Eres la sexta en tantos meses.
—Guau. —Un ceño fruncido cruzó mi frente—. No lo entiendo. No es tan difícil.
—Para ti puede ser fácil. Pero no para las demás, como resultó. Eres la más brillante, la más culta y educada que hemos tenido hasta la fecha. Tanto Greta como yo nos sentimos bendecidos.
—Soy yo la bendecida, —me dije a mí misma—. Es como si hubiera ganado la lotería.
Aidan se rio entre dientes.
—Entonces, ¿fue el cárdigan verde lo que me dio el trabajo? —Tenía que saber si estaba bromeando. Aidan era tan seco en su modo de expresarse.
—No. Aunque el verde es tu color. —Su mirada se demoró—. No, fue lo que escribiste. Tu respuesta fue la más desinteresada. Quería a alguien cuyo corazón estuviera en el lugar correcto. Y me gustó que pusieras las necesidades de los demás por delante de las tuyas, es decir, tu padre y el refugio para perros y también... —Se detuvo de nuevo. 
—¿Y también? —Pregunté, pendiente de cada palabra.
Él dejó de caminar. Se giró para mirarme. Su mano rozó mi mejilla, dejando una huella de fuego. —Tu impresionante belleza. —Tomó un mechón de mi cabello y lo hizo girar en sus dedos.
Mi garganta estaba seca. Mi boca se abrió pero no salió nada.
—No debería haber admitido eso. Sé que parece incorrecto. Me devolvió la mirada con los ojos muy abiertos con una leve sonrisa incierta.
— ¿Qué estás haciendo? —Se detuvo para regresar. 
—No tengo planes.
—He dispuesto que Will prepare pescado fresco capturado esta mañana, aquí en estas aguas. —Señaló el yate anclado a unos doscientos metros de distancia. —Cena en mi yate. ¿Qué piensas?
Eché un vistazo a la impresionante embarcación. —Me encantaría pero…
—¿Pero?
Mi voz se quebró. —Me encanta mi trabajo aquí, señor Thornhill.
—Por favor llámame Aidan. ¿Y qué tiene que ver tu visita a mi yate con tu empleo aquí?
—Me advirtieron que no... —tartamudeé. 
—¿No pasar el rato con el jefe?
—Más o menos. —Suspiré.
Te contraté, Clarissa Moone. Soy el único que decide quién va y quién viene.
—Supongo que cuando lo pones de esa manera... —Adivinado con incertidumbre, todo lo que pude hacer fue presionar mis labios en una leve sonrisa.
Las facciones de Aidan se suavizaron. Se quitó las gafas. Si tan solo no lo hubiera hecho. Sin aire, caí profundamente en su mirada. —¿Qué piensas? Será una tarde cálida. El cielo será asombroso. Y es mágico por ahí. Me voy a Nueva York por la mañana. Puede pasar algún tiempo hasta que... —había algo profundo en esos ojos, remoto y difícil de descifrar. 
Sacudí la cabeza —¿Hasta qué? —Su incapacidad para terminar las oraciones se había vuelto frustrante.
—Estaré fuera por dos semanas. ¿Qué piensas? —Ladeó la cabeza.
Llegamos a mi toalla. Rocket vino corriendo hacia nosotros con algo en la boca. —¿Qué es eso que tienes? —preguntó Aidan, agarrando al perro por el collar. Sacó lo que parecía una espina de pescado podrida—. Chico malo. —Aidan arrojó el pescado y luego volvió su atención hacia mí—. Todavía estoy esperando tu respuesta.
—No quiero que Will me vea, —dije en un suspiro rápido. 
Sus cejas se arquearon. —¿Por qué?
—Le dirá a Melanie y ella le dirá a Greta. Y me hará sentir ya sabes... Me mordí el labio inferior.
Me miró con firmeza de nuevo. —Melanie es una chismosa. —Recogió su toalla. Instruiré a Will para que se lo guarde. Ha estado conmigo desde el principio. Es un hombre leal y discreto. Estoy seguro de que no tendrá nada de qué preocuparse.
El viento soplaba mi cabello seco por toda mi cara. Lo tiré hacia atrás y lo até en un nudo. —De acuerdo entonces. ¿Debo volver y cambiarme? —Pregunté, envolviendo el pareo alrededor de mis caderas.
—No hay necesidad. Todavía estoy en mis shorts. Y tengo un jersey si te sientes bien, lo cual dudo, nos espera una noche calurosa. —Comenzamos a dirigirnos al embarcadero—. Eso a menos que, por supuesto, quieras cambiarte. —Se detuvo y volvió a mirarme. Sus ojos llenos de fascinación hicieron que mi cuerpo, aguas abajo, temblara con expectación.
—No, estoy feliz como estoy.




CAPÍTULO CARTOCE

El interior del gran yate era principalmente de madera oscura y brillante, con una estancia de muebles de cuero fino. Aidan me llevó escaleras arriba a la sala de estar. Decorada con muebles de caña y cojines de cuero blanco, era muy opulenta. Había un bar bien surtido. En una habitación contigua, vi una cocina bien equipada y al otro lado una terraza acristalada para un clima más fresco.
Me caí en el cómodo cojín de cuero de la cubierta exterior expuesta. Rodeada por nada más que el cielo y el mar verde azulado, era como el cielo.
Aidan trajo un tazón de agua y lo colocó en el suelo para Rocket, quien lo sorbió descontroladamente, haciendo un desastre con las tablas pulidas del piso. Luego fue a la nevera y sacó un hueso grande. El ansioso perro se lo llevó a la boca y se escondió en un rincón para masticar en privado. 
Mientras mi jefe se ocupaba en el bar, extendí los brazos y me di la agradable sensación de estar rodeada de nada más que de cielo y mar.
—Tengo un Pinot Grigio frío. —Levantó el vino.
Asenti. —Gracias. Eso sería genial. —¿Necesitaba un trago? No reconocí ese vino. Pero al ser una suerte de chica ‘cualquier tipo de vino estará bien’, estaba segura de que sería celestial. Al igual que el hombre que balanceaba la botella en su mano.
El suave balanceo de la nave fue tan relajante que casi perdí toda la tensión de mi cuerpo. Con un horizonte lleno de olas oceánicas azules y un cielo que prometía una puesta de sol para morirse, estaba flotando en el paraíso.
Como era de esperar, el vino era refrescante, frío y complejo en sabor, como solo podía ser un buen vino. Tuve que recordarme a mí misma tomar un sorbo porque no me tomaba mucho emborracharme. Sin embargo, lo necesitaba cerca de mi cautivador jefe, que se había instalado en el asiento del otro lado. Estiró sus largas piernas frente a él. Era más terrenal de lo que esperaba para ser alguien tan súper rico.
—¿Has viajado muy lejos en esto? —Pregunté.
—No tan lejos, solo alrededor de la costa oeste.
Me acerqué a la barrera y miré hacia las profundas aguas. —Ver el mundo en esto sería increíble. ¿Tiene muchas habitaciones?
—¿Cuántas necesitarías? —Un brillo travieso apareció en sus ojos.
Mi cara se enrojeció. —No, no lo dije de esa manera...
—Solo estoy jugando contigo. Ven, —dijo, abriendo el camino con el brazo—. Te mostraré los alrededores si quieres.
Lo seguí como una niña en un parque temático. Me mostró la cocina y el comedor, lo que me recordó a un restaurante íntimo. Decorado en madera oscura y rico terciopelo de burdeos, tenía un diseño clásico. Había lámparas de cristal de Tiffany y ventanas panorámicas. 
—Es del tamaño de una casa, —exclamé.
—Es un tamaño promedio para un yate a motor. Algunos son como mansiones. En cualquier caso, esto es adecuado para mí. Raramente acogedor.
—¿Viajarás por el mundo en él? —pregunté, subiendo las escaleras hacia la cubierta exterior. 
—Me gustaría algún día, cuando me encuentre con la compañera de viaje adecuada. —Su mirada se demoró.
Hmm.
Aidan señaló. —Aquí tenemos la cubierta superior como puedes ver.
Mis ojos hicieron un rápido barrido. Había más muebles de caña y otro bar. En un rincón había un jacuzzi y tumbonas, sobre las cuales me visualicé holgazaneando con un libro.
Bajamos las escaleras hacia la sala de estar principal y las habitaciones. —Esto es más grande que mi apartamento, —le dije, quedé boquiabierta con el tamaño de la habitación. Pinturas al óleo de desnudos llenaban las paredes. Las mujeres eran todas morenas, lo que me pareció interesante. No había una rubia a la vista. Aidan me observó mientras caminaba de una a la otra. 
—¿Todos son pintores modernos? —Pregunté, incapaz de reconocer ninguno de los nombres de los artistas.
—Sí, del siglo veinte. Tengo algo por el desnudo, —dijo, levantando una ceja—. Espero que no sea demasiado indecoroso.
Mi atención se mantuvo en las pinturas. Elegí mi preferida: una mujer de pelo largo sobre un fondo oriental. Sacudí mi cabeza. —Son sensuales y están lejos de ser de mal gusto. Apropiadas para un boudoir, —dije, estudiando las pinceladas—, y bien hechas. Todas ellas. 
Aidan, mientras tanto, se apoyó sobre su codo y acunó su barbilla en su mano. Sus ojos brillaban con la admiración que tenía cada vez que hablaba de arte.
Caí en sus ojos. El tiempo se detuvo. No estaba segura de cuánto tiempo nos quedamos así. Redirigiendo mi enfoque a asuntos más materiales, tan difícil como fue, dije: —Tiene un ambiente tan relajante. —Acaricié los exuberantes cojines de terciopelo y las cortinas de seda.
—¿No es así? Me encantó a primera vista. Anteriormente, mencionaste la palabra boudoir. Compré el yate de una familia francesa. Vino amueblado, excepto las pinturas, que son de mi colección. El dueño original hizo su dinero del vino. Cuando murió, dejó a su descendencia endeudada, así que me convertí en el orgulloso propietario del bote.
—¿Tiene un nombre?
—Lo ha tenido, —dijo, luciendo infantil.
—¿Puedo preguntar cómo se llama? —pregunté cuando entramos en la cubierta superior nuevamente. 
—Escorpio, —dijo, tomando vino del refrigerador—. ¿Puedo ofrecerte más?
—Sí por favor. ¿Eres escorpio? —No era seguidora de la astrología, pero Tabitha estaba loca por eso. Y conociéndola, estaría pidiendo la fecha de nacimiento de Aidan y estudiando su historial.
—Lo soy, —dijo, llenando mi vaso.
Se detuvo en la baranda, mirando hacia el horizonte. El sol comenzaba su ardiente descenso hacia el mar oscuro. —¿Te gusta la astrología? —preguntó con un toque de sonrisa.
Sacudí mi cabeza. —No, pero a mi amiga Tabitha sí. Me ha contado un poco sobre mi signo.
—¿Qué eres? Si no te molesta que pregunte. 
—Soy Piscis.
—Parece que amas el agua, —dijo, sentándose frente a mí otra vez.
—La amo. Lo poco que he leído parece exacto, debo admitirlo. Cambié mi peso. —¿Y eres fiel a tu signo?
Sus ojos azul profundo me empalaron. —Aparentemente estoy destinado a ser poderoso, celoso, posesivo, peligroso...
—Guao... eso es intenso. ¿Es eso exacto?
—Quizás. Puedo ser un pinchazo cuando me presionan. Los ojos de Aidan se suavizaron. —Espero que no te importe que sea áspero.
—Por supuesto que no, tú eres el jefe. Puedes decir lo que quieras—. Me reí.
—No soy tu jefe ahora. Somos iguales. Espero que entiendas eso. Aidan se había vuelto serio otra vez.
Mi boca se abrió y estaba a punto de responder cuando mi teléfono sonó. La marsellesa atravesó el aire. Rebusqué en mi bolso. —Lo siento mucho, —dije, poniéndome roja. Al notar que Tabitha estaba llamando, apagué el teléfono.
Aidan se rio entre dientes. —Mm, eso me recuerda las celebraciones del Día de la Bastilla en Niza, hace cinco años.
—Oh, has estado en Francia. Tengo envidia, —le dije.
—Recuerdo haber leído en tu solicitud que deseabas ir a París.
—Me encanta la mayoría de las cosas francesas, desde una perspectiva histórica, es decir, la literatura, el arte, todo.
—Hay mucho que amar de Francia. La admiré. Pero también me encantaron Italia y España. —Aidan se alejó, mis ojos miraron con placer su agilidad masculina.
Regresó con una camiseta azul desgastada. El azul definitivamente era su color con esos ojos azules que te robaban el aire.
—¿Has viajado por el mundo? —pregunté.
—Solo a Europa, a ningún otro lugar. Pasé un año viajando. —Se peinó con las manos su grueso cabello castaño claro—. Nunca fui el mismo después de ese viaje. Me comentó.
—¿Te refieres a través de la cultura y el conocimiento?
—Definitivamente, —dijo Aidan—. Lo encontré curativo. Después de Afganistán, mi visión del mundo era pesimista si no estrecha. —Sus labios dibujaron una línea apretada—. No fue hasta que visité lugares como París, Madrid y Roma que supe que el verdadero poder del esfuerzo humano no era a través de las armas y la brutalidad, sino del intelecto y la creatividad.
¡Bien dicho!
—Pero tenían ambos, ¿no? —Dije.
Aidan, cuya atención estaba en el mar, me miró. —¿Qué quieres decir? —frunció su ceño.
—La historia de Europa está cubierta de sangre, especialmente la antigua Roma. Sus estrategias de guerra fueron adoptadas por Bonaparte y más allá. El arte y el intelecto se desarrollaron en un contexto de brutalidad, coexistieron.
—Es verdad. Pero hemos recorrido un largo camino. Cuando uno reflexiona, destaca el arte y el ingenio humano puro. No la enloquecida crueldad de la guerra. Con el beneficio de la retrospectiva, todo lo que uno puede hacer es preguntarse por qué tanta gente tuvo que morir, ¿Sabes? ¿Cuál fue la causa? En Estados Unidos fue la constitución, pero Vietnam, Iraq, ¿De qué se trataba?
—He tenido estas conversaciones con mi padre una y otra vez. Siempre llegamos a la misma conclusión: la humanidad es creativa y destructiva.
Aidan asintió con un brillo melancólico. —Es lo que es.
—Afganistán debe haber sido duro. Me imagino que eras joven —dije. Asintió lentamente, con sus ojos en la lejanía.
—No puedo expresar la tristeza que siento por la difícil situación de los soldados.
—No es un tema que me guste. Pero trato de ayudar donde puedo.
—Me conmovió mucho el centro de salud. Se lo conté a mi padre. Estaba tan cautivado por tu benevolencia como yo.
—No es mucho, de verdad. Soy muy rico, —dijo sin afectación.
—Estoy en desacuerdo. Es sustancial lo que haces. Algunos de los amigos de mi padre, incluido mi tío, lucharon en Vietnam.
—Él es de esa época, ¿no es así? Me gustaría conocerlo, —dijo Aidan. Nuestra mirada se demoró de nuevo. El vino y la conversación me habían relajado. Me podría haber sentado allí para siempre. —Greta mencionó que lo conoció. A ella le gustaba. Y eso es decir algo. Mi tía es dura. —se rio entre dientes.
—Me he dado cuenta. Sin embargo, me gusta. Su corazón está en el lugar correcto. Mi padre se enamoró de lo poco que vio de la propiedad. Él adoró la cabaña, al igual que yo. Miré hacia arriba y le di una pequeña sonrisa. 
—Eso me agrada infinitamente. Quiero que te sientas como en casa y cómoda. —Aidan estiró sus poderosos brazos. Tendrás que invitarlo. Puede quedarse todo el tiempo que quiera. Tenemos muchas habitaciones vacías en la casa. Y está la biblioteca. Es más que bienvenido a pasar el rato allí. De hecho, necesito a alguien para catalogar los libros. Eso si está interesado en un trabajo.
—¿Oh en serio? —Sacudí la cabeza con incredulidad—. Sería una labor de amor para mi padre.
—La oferta está ahí. Insistiré en pagarle. Es un hombre del saber. Respeto eso. Tengo un gran respeto por la gente educada. Incluida  tú, Clarissa Moone. —Aidan se puso de pie. Estaba a punto de hacer un comentario, pero él desapareció.
Me dirigí a la baranda para ver el sol hundiéndose en el mar. Una franja de color rojo y naranja ondulaba a lo largo de un camino en el agua verde oscuro.
Aidan regresó. —Llamé a Will. Está en camino ahora. La cena no debería llevar mucho tiempo. Sostenía una botella de vino. —¿Otra?
—¿Por qué no?, —Dije con una sonrisa—. Estoy un poco borracha. Tendré que tener cuidado.
—Me gustas borracha. Eres más ligera al conversar. Puedo ver que eres tímida. —Mostró una media sonrisa irresistible—. Eso sí, me gustan las mujeres que son sensibles. No como las chicas de sociedad de anoche.
—Todas eran muy hermosas, —dije.
Aidan arrugó la nariz. —Solo si a uno le gusta la belleza fabricada. —Se paró a mi lado, tomó un mechón de cabello que se había soltado de mi moño anudado y lo metió detrás de mi oreja. El toque de Aidan envió calor a un lado de mi cuello—. Me gusta la belleza natural. También me gustan mucho los largos cabellos oscuros y los grandes ojos marrones. —Sus ojos se habían oscurecido.
Las palabras permanecieron atrapadas en el fondo de mi garganta.
Su lujurioso brillo se intensificó. —¿Tienes familia del sur de Europa?
Tragué. —Umm... mi abuela, la madre de mi difunta madre, era española. Llevo algo de ella, imagino.
Estaba tan cerca que sus piernas rozaron las mías. Mis pezones, erectos y clamando por sus labios, delataron mi excitación.
El sonido de un bote llegando nos detuvo. Incluso me lamí los labios en disposición. Los ojos de Aidan que se posaron en ellos reflejaron el mismo impulso. 
Me separé primero. —Tenemos un visitante.
—Sí, es Will, —dijo, sin ocultar su decepción—. Te diré que. —Lo contempló por un momento—. Hagámoslo. Haré que descargue la comida y que lleve a Rocket de regreso. Entonces puedo hacer el resto. De esa manera, él no se queda. ¿Estás de acuerdo?
Le devolví un lento asentimiento. —Eso es muy considerado. También me gustaría que no me viera—. ¿Te importa si me escondo? 
Me hizo un gesto con el dedo para que lo siguiera. —Es discreto. Pero lo entiendo. También soy muy privado. Respeto tu necesidad de ello. —La voz de Aidan era tan profunda y sugestiva. Era a él a quien quería comer, no a la comida. 
—Hay refrescos en la nevera. Puedes tocar música. Hay mucho material de lectura. No tardaremos mucho. Ya me encargaré, —dijo Aidan con una sonrisa que me robó el aire. Me tocó la mejilla—. Hola, me alegra que hayas decidido unirte a mí.
—Me alegra que me hubieras pedido. —Canalizando la coqueta borracha, di lo mejor que pude, devolviéndole la mirada con los párpados pesados y una ligera curva en mis labios.




CAPÍTULO QUINCE

Con el tiempo libre, llamé a Tabitha. Respondió en un ambiente de ruido. —Por fin, me has recordado.
—¿Dónde estás? ¿Puedes moverte a un lugar tranquilo? No quiero gritar —dije, tratando de mantener la voz baja.
—Espera, saldré, —gritó.
Cuando la línea se calmó, dije: —Eso está mejor. ¿Dónde estás?
—Estoy en Regina's, ese nuevo bar elegante que acaba de abrir.
—¿Con quién estás allí? —Esperaba que no estuviera engañando a Steve.
—Josh. Es un chico nuevo que he conocido. Parecía sobreexcitada. Había estado allí antes. Tabitha estaba convencida de que había conocido al amor de su vida.
—¿Cómo lo conociste? —Me acomodé en la cama y me apoyé en los cojines de terciopelo. 
—Nos conocimos en un supermercado local. ¿No es raro? Él es tan lindo. Hemos estado juntos toda la semana. No hemos tenido ni un minuto de discordia. 
—¿No tiene trabajo?
Tabitha se rio. —Sí tiene. Es actor.
—Rayos, Tabs. No otro actor ¿Recuerdas el último actor con el que estuviste, ¿Cómo se llamaba Jamie, el ególatra?
—Josh es diferente. Y de todos modos, tiene aguante. Canturreó. 
—Eres mala, Tabs. Pero necesito algo de tu maldad. —Suspiré.
—¿Por qué? ¿Qué ha pasado? Maldita sea, Clary. ¡Necesito verte!
—Mañana para el desayuno. Luego, iremos de compras. Te compraré esos jeans por los que has estado babeando durante todo el mes.
—Dios mío, ¿en serio? ¿No tienes que trabajar? ¿Y cómo puede pagarlos, de todos modos?
—Acabo de recibir un bono. Es sustancial y generoso, e inesperado, —dije, respirando profundamente—. Es difícil procesar esta suerte. Y luego está Aidan.
—El señor caliente, dime, ¿ha tratado de conquistarte?
—Parece que va por ese camino.
—Hurra. Quiero detalles, —dijo Tabitha.
—Bueno, para comenzar, ahora mismo estoy en su yate mientras estamos hablando. —Me detuve para darle tiempo a Tabitha para su reacción exagerada. Efectivamente, siguió un fuerte grito. Alejé el teléfono de mi oído. 
—¿En su yate? Joder, ¿ha tratado de besarte?
—Nos hemos acercado. Puede pasar. Eso espero —dije, apenas capaz de ocultar mi emoción, mi corazón latía con locura. 
—¿Dónde está el ahora?
—Está organizando la cena. Estoy escondida.
—¿Escondida? Clary, eso suena cochambroso, —exclamó.
—Viniendo de la reina de lo cochambroso, —dije riéndome.
—De todos modos, vas a dejarle ya sabes... es hora y tener a alguien tan sexy por primera vez. Aunque podría doler si él es...
Por eso había llamado a mi mejor amiga y asesora sexual: necesitaba saber qué esperar. Estaba nerviosa. —¿Que ibas a decir?
—Te dolerá si está bien dotado. Siempre es doloroso la primera vez. Después de eso, es divino. —Estiró las vocales y su voz volvió a ser jadeante.
—No sé si lo está, aunque sospecho que sí. Después de nadar, sus shorts estaban mojados y ya sabes...
—¡Oh, chica con suerte! De acuerdo, asegúrate de que te haga venir de por adelantado para que estés completamente bien y mojada. Se deslizará más fácilmente de esa manera.
Eek! —Creo que no estoy tan preocupada por el dolor. Me da vergüenza ser virgen. ¿Y si me confunde con alguien que no tendrá relaciones sexuales hasta que se case? Y nos estamos olvidando de que trabajo para él. Es mi jefe, por el amor de Dios. No debería ir allí. Esto se descontrolará.
—¿Terminaste? —dijo ella, en tono de molestia—. ¿Cómo lo sabes? Puede ser amor verdadero. Y estoy segura de que eres lo suficientemente adulta como para manejarlo si es solo una aventura. Ahora, escucha: asegúrate de que lo tome muy despacio. Por la mañana, nunca querrás que se detenga. Créeme. —rió.
—Tabs, eres una puta, —le dije, riendo.
—Ah y asegúrate de que use protección. Mañana, hablaremos sobre tomar la píldora. A los novios les gusta hacerlo piel con piel. También las novias. —rió. 
Estaba toda caliente y mojada. El sudor brotaba de mis axilas. —Puede que ni siquiera quiera hacerlo. Puede ser gay, —dije aunque no estaba convencida de eso después de lo que acababa de suceder entre nosotros.
—No digas tantas tonterías, Clarissa Moone. Eres una nena ardiente. Tan solo esas tetas harían disparar una carga.
—Lenguaje callejero de nuevo.
Aidan acababa de entrar en la habitación. —Tengo que irme. Hablamos por la mañana. —Apagué el teléfono abruptamente.
Se apoyó contra la puerta. —¿Hablando con tu novio?
—No. No tengo novio, —dije, saliendo de la habitación.
Mantuvo su mirada sobre la mía de nuevo. Una leve sonrisa tocó sus labios y viajó hasta sus pesados ojos, drogándome de nuevo.
—La cena está lista. He enviado a Will, así que la costa está despejada, —dijo con una sonrisa maliciosa.
Mi barriga estaba tan anudada que no tenía ganas de comer. Pero luego olí el pescado a la parrilla. Mi estómago se relajó e incluso retumbó. —Mm... huele muy apetitoso, —dije, sentándome en la silla que Aidan me ofreció.
—Tenemos ensaladas. Pensé que sería adecuado para una noche tan calurosa. —Señaló las ensaladas de papa, de col y ensalada verde.
Cogió la fuente y me sirvió un pescado entero. —¿Eso servirá?
—Realmente es demasiado, —dije, mirando mi plato, que fue abarcado por el pescado.
—Come lo que puedas. Tenían una buena captura esta mañana. Hay mucho más de donde vino eso, —dijo, tomando asiento. 
La comida bajó bien. Solo alcancé a la mitad del pescado al que Aidan le había quitado el hueso del centro.
—¿Pescas? —pregunté, apartando mi plato. 
—En ocasiones. Sin embargo, no pesqué esta mañana. Will es el pescador entusiasta. Saca el bote casi todas las mañanas. —Aidan estiró los brazos. Había desaparecido su pescado y gran parte de la ensalada—. El mar me da hambre. Y me gusta comer mucho.
—No se nota. Quiero decir que no tienes sobrepeso en absoluto. ¿Haces ejercicio?
—Gimnasio no. Pero nado, juego al tenis. Entrené duro en el ejército. Me quedan algunos músculos de eso, —dijo Aidan.
Le quedaban más que algunos músculos. Eso era seguro.
Seguí a Aidan de vuelta a la cubierta superior. El mar reflejaba el cielo en un atractivo tono anaranjado. —Eso es espectacular, —exclamé, mirando hacia el horizonte.
—No hay mucho mejor. —Aidan levantó la vista y señaló—. Y tenemos luna llena. ¿Qué tan mágico es eso?
El orbe perlado parecía gigantesco contra un fondo de rojos ardientes y azul profundo. Cálida y acogedora, la naturaleza había dado buenos resultados.
—¿Cómo pasas tu tiempo libre, Clarissa?
—Me gusta dibujar, leer.
—¿Socializas mucho? —mientras caminaba hacia el bar, levantó el vino—. ¿Puedo recargar tu copa?
—¿Por qué no?, —Respondí—. Tengo un día libre mañana.
—¿Qué haces los sábados por la noche?
—No salgo a muchos lugares. Pero voy a Sammy's, que es un bar en el que trabaja el hermano de mi mejor amigo.
—¿Un novio? —Estaba tan cerca que su aliento estaba en mi cuello. 
—No, no tengo novio, —le dije, tomando un sorbo de vino.
—Eres increíblemente hermosa, Clarissa Moone. —Sus ojos encapuchados me sostuvieron. Baja y seductora, su voz penetró a través de mí. 
No sabía exactamente cómo sucedió, pero caí en sus brazos. Me abrazó fuerte. Su corazón latía con fuerza contra el mío. —He querido hacer esto desde el momento en que te vi.
Aunque mi cuerpo ansiaba su toque, tuve que alejarme. —Amo mi trabajo.
—Clarissa, —me acarició el pelo— eres demasiado talentosa. Thornhill Holdings no te dejará ir.
—No es tanto eso. Sencillamente soy sensible, —dije. Aidan estaba tan cerca que me hizo temblar. La química entre nosotros era tan palpable que las chispas parecían volar fuera de nosotros.
—Eso es lo que me atrae hacia ti. —Su expresión se volvió oscura. Se apartó—. Quizás tengas razón. Esto es una locura.
Se sentó. Sus ojos permanecieron fijos en mí.
Mi cuerpo gritaba, mientras mi mente y mi corazón se peleaban. —No sé nada de ti, —le dije, aclarándome la garganta. 
Se levantó y se sentó lo suficientemente cerca de mí como para que mi pulso volviera a acelerarse.
—¿Qué deseas saber? —Preguntó, abriendo sus manos.
—Sé que estabas en el ejército. Pero tengo curiosidad por saber cómo llegaste a ser tan... —incómoda por curiosear, me detuve.
—¿Rico? —Aidan preguntó—. Invertí en el mercado de valores y gané. —olisqueó—. Suena cliché, pero eso es lo que pasó. Tuve un hechizo de suerte. Con las ganancias, compré bienes raíces. Después del colapso de 2007, muchas casas estuvieron disponibles a precios de ganga. Desarrollé algunas. Otras, las convertí en alojamiento asequible para los necesitados, principalmente mujeres de entornos maltratadores. —Hizo una pausa y terminó su vino—. Después de unos años, mi riqueza aumentó. Y ahora, bueno, aquí estoy, tratando de seducir a mi asistente personal. —Alzó las cejas. 
—Estoy impresionada por todo tu trabajo de caridad, —le dije.
Llenó mi copa con vino. Lo necesitaba para calmar mi frenético corazón. Su mano rozó mi mejilla, dejando una mancha de fuego. Se volvió para mirarme de nuevo. —Tengo una necesidad tan desesperada de besar estos labios. —Su pulgar tocó mi labio inferior. Cuando se retiró, pasé la lengua por encima. Los ojos llenos de lujuria de Aidan se volvieron pesados de nuevo. 
Colocando su brazo alrededor de mi hombro, me acercó, su cuerpo, duro y complaciente al mismo tiempo. Encajamos muy bien. 
Nuestros ojos se encontraron y luego nuestros labios. Al principio sus labios eran suaves, húmedos y tiernos, luego la pasión ardiente se hizo cargo y su lengua separó mis labios hinchados. Él gimió en mi boca mientras su mano se deslizaba sobre mi muslo.
El calor de este intercambio cargó directamente a mi sexo. Su toque era ardiente. Mi cuerpo se presionó con fuerza contra el suyo. Aidan desabrochó el nudo de mi pareo. Todo el tiempo, nuestros labios no llegaron a separarse mientras nuestras lenguas serpenteaban juntas sugestivamente.
Sus labios viajaron hasta mi cuello, devorando mi temblorosa carne. El olor a mar y a hombre crudo de Aidan era tan tentador que me quedé sin aliento. La tira de mi traje de baño se deslizó. Besó mi hombro y más allá, dejando un rastro de chispas.
Aidan me bajó el traje de baño, liberando mis pesados senos. Mis pezones estaban tan duros que me dolían. Sus ojos me devoraban mientras acariciaba mis senos. Aidan gruñó mientras los tomaba. —Dios mío, eres magnífica, Clarissa. Eres el sueño de todo hombre. —Pasó su mano por mis pezones. Le siguió la boca, chupándolos y jugueteando con su lengua.
Me acabé de derretir en sus brazos. La sensación se transmitió directamente a mi sexo, ahora estaba empapada. Pegada al deseo, estaba demasiado débil para parar. Lo quería todo de él. Dolor, sufrimiento, lo que sea, habría sido más tormentoso no tenerlo.
—Estás tan bien formada, mujer pura. —Su voz resonó en un gemido entrecortado. Incapaz de tener suficiente de mis pesados senos, Aidan me ayudó a sacarme el traje de baño.
Se quitó la camiseta. Hice lo que siempre había estado muriendo por hacer, pasar mis manos arriba y abajo por su torso ondulante, tan suave y duro al mismo tiempo.
Aidan tenía la mano en la cintura. Sabía lo que iba a seguir y la excitación fue tan extrema que casi hiperventilé. Se bajó los shorts.
Tenía una gran erección. No tenía experiencia con penes. Recordé a Tabitha diciendo que cualquier cosa desde los diecisiete centímetros en adelante era deliciosa. Lo de Aidan era mayor que eso, estaba segura. Quería devorarlo. Quería tocarlo, pero nunca había sostenido el pene de un hombre antes de tenerlo dentro de mí.
Los ojos de Aidan se mantuvieron en  los míos. Estaba segura de que reconoció el deseo en mi mirada. Cuando sus manos se deslizaron por el interior de mi muslo, me quedé sin aliento. Separó los labios entre mis muslos y con su dedo giró gloriosamente alrededor de mi clítoris. De repente nos volvimos muy íntimos. Pero estaba demasiado excitada para detenerlo. En todo caso, lo animé abriendo más las piernas. No es que Aidan necesitara aliento.
Una respiración áspera y desigual salió de sus labios entreabiertos. Con dos dedos, fue a un lugar donde nadie había estado nunca: entró en mí.
Exhalé un fuerte aliento.
—¿Te estoy lastimando? —preguntó, luchando por hablar.
—No, está bien. No te detengas, —gemí.
—Bien, porque estás muy mojada y realmente no quiero parar, —dijo Aidan. Su voz sonaba estrangulada.
Se puso de rodillas y su lengua se hizo cargo. Me retorcí. —¿Quieres que me detenga? —me miró. Mi vello púbico contra su rostro lo hizo parecer bigotudo, casi haciéndome reír.
—Es solo que debería ducharme, —dije. Era muy tarde. Su lengua ignoró mis preocupaciones y revoloteó magistralmente sobre mi clítoris. Oh Dios mío, fue más que exquisito. Me fundí en el suave sofá de cuero y me rendí. 
Mis músculos sufrieron espasmos y los dedos de mis pies se apretaron por el tortuoso placer. Aidan persistió, determinado a llevarlo hasta el final, para mi deleite, porque yo estaba considerablemente hinchada como lista para un orgasmo.
Sentí olas de vibrante calor recorrer todo mi cuerpo. Me encontré gimiendo incontrolablemente. Luego simplemente lo solté y el estallido se apoderó de mi cuerpo. Que deleite. Mi pelvis se levantaba para encontrarse con su lengua febril. Aidan continuó chupando, revoloteando y jugueteando. Estaba lista para parar eso, pero él estaba en un encantador frenesí. Luego se formó otra ola, aún más amenazadoramente placentera que la anterior. Solo había tenido un orgasmo a la vez, pero ahora estaba lanzada hacia otro, incluso más intenso que el primero.
Las paredes de mi sexo entraron en frenesí cuando la ágil lengua de Aidan me devastó firmemente. Grité y empujé mi pelvis hacia su cara, perdiéndome en una feroz ola de calor.
Aidan tomó mi cuerpo tembloroso y me abrazó. Sus labios brillaron con mi clímax. —Eres tan receptiva y sabes sublime, —dijo, limpiándose la boca.
Luego, insaciable por mis senos, las manos de Aidan estaban sobre mí, su boca chupaba, provocando a mis pezones que estaban empapados en su saliva.
Dos orgasmos habían hecho poco para calmar mi apetito por Aidan Thornhill.
Mi mano tembló, más por excitación que por timidez, mientras acariciaba su grueso y largo pene. Palpitaba como mi corazón. Aidan gimió. —Necesito estar dentro de ti. —Sus devoradores ojos estaban llenos de lujuria. 
Lo solté y con una voz patéticamente fina, murmuré: —No he estado con un hombre antes.
Aidan echó la cabeza hacia atrás y me miró con sus profundos ojos azules muy abiertos. —¿Quieres decir que eres virgen?
Su desconcierto era tan agudo que tuve que mirar hacia otro lado. Me sentí avergonzada. 
Aidan, mientras tanto, sacudió la cabeza con incredulidad. —¿Pero cómo? Quiero decir que tienes veintiún años.
Todo el calor se había drenado de mi cuerpo mientras miraba mis pies.
—Además de ser la mujer más hermosa que he visto, jamás tocada. —Aidan se pasó los dedos por el pelo.
—Es solo que... Nunca he conocido a un hombre que me guste lo suficiente. No hasta... —Necesitaba un trago. Agarré mi pareo y me cubrí—. ¿Te importa si voy por un vaso de agua?
—Sí, por supuesto. —Aidan se subió los shorts.
Tomó una pequeña botella de Evian de la nevera. —¿La quieres en un vaso?
Sacudí mi cabeza. Aidan desenroscó la botella y me la pasó.
Luego de tomar un sorbo largo y sediento, dije: —Lo siento mucho. —miré a Aidan—. Sin embargo, no significa que no quiera.
Aidan siguió pasándose las manos por el pelo. Debe haber sido un tic nervioso. —¿Quieres que sea el primero? —la intensa mirada de Aidan penetró tan profundamente que fue como si pudiera leer mi alma—. Mi necesidad de tenerte, Clarissa, desafía las palabras, pero habiendo dicho eso, en serio no quiero presionarte.
Nuestros ojos se encontraron. El deseo que sentía por Aidan se reflejó en su profunda mirada.
Hechizada, fui a Aidan y caí en sus brazos.
Me levantó sin esfuerzo. El aroma impregnado de sudor de Aidan penetró como una droga cuando mi cabeza se enterró en su cálido cuello. Me llevó por las escaleras hasta el lujoso dormitorio.




CAPÍTULO DIECISÉIS

Frescas sábanas blancas acariciaban mi temblorosa piel. Aidan se bajó los shorts. No pude evitar observarlo. Su pene duro como una vara se curvó hasta su ombligo. La excitación por ser penetrada me hizo cremosa y pegajosa.
Aidan me abrazó en sus fuertes brazos. Nos acoplamos muy bien uno con el otro. Piel sobre piel, me acarició el pelo. Se apartó y jugó con un mechón de mi cabello que descansaba contra mi pecho. —Eres exquisita. No pude quitarte los ojos de encima anoche en la gala. Me besó tiernamente. Se soltó de mi agarre y se estiró hacia el cajón para sacar un condón.
Di un suspiro escalonado. —¿Estás segura de que quieres esto? —preguntó, acariciándome.
Como respuesta, abrí mis piernas de par en par. 
Aidan acarició mi clítoris hinchado. La agradable sensación de dolor regresó. Realmente no se había ido. Puso sus dos dedos en mi entrada y se deslizaron con poco esfuerzo. El aliento de Aidan se hizo pesado. —¿Cómo es eso? ¿Te estoy lastimando?  
—Se siente bien, —ronroneé.
Estás muy húmeda, de hecho, gotea. Eres extremadamente hermosa, Clarissa. Quitó sus dedos y los chupó. —Tu sabor es adictivo.
Aunque me estremecí ante la severidad, todavía lo encontraba erótico. Me besó de nuevo. Sus labios ardieron en los míos.
Aidan se apartó. —Lo último que quiero hacer es lastimarte. Debes decirme que pare si es demasiado.
—Uh-huh, —respondí. Las palabras quedaron atrapadas en mi garganta seca. La sangre corrió por mis venas mientras sus dedos revoloteaban sobre mi clítoris. En solo unos pocos movimientos sublimes, llegó el orgasmo. Así de hinchada estaba. 
—Eso es, nena. Me agrada que seas tan sensible y receptiva. —Enterró su rostro en mis senos, haciendo una comida de mis pezones nuevamente.
Hacer el amor fue más tentador de lo que podría haber imaginado.
Aidan rompió el empaque de su condón y se preparó. No pude evitar mirar. Su miembro me hizo agua la boca. 
Pasó su pulgar por mi labio inferior. —Desearía tener las palabras correctas para describir lo impresionante que eres. —Sus manos se deslizaron por mi cuerpo, sobre mis caderas—. Tan hermosa, —susurró. Sus dedos entraron en mi sexo húmedo y suspiró—. Oh... mi ángel.
Para evitar aplastarme, Aidan cambió su peso sobre sus fuertes brazos. Los nervios y las venas eran tan atractivos, mis dedos se deleitaban sobre sus músculos abultados. Me adapté a cada parte de él. Mar y sexo, su aroma me deshizo. Si lo pudiera haber embotellado, lo habría rociado alrededor de mi cama por la noche.
Aidan gimió en mi beso cuando nos abrazamos. Su pene empujó implorante contra mi pierna. 
Mis manos se movieron por su torso duro. Cada contorno liso de sus músculos se ondulaba bajo mis indiscretos dedos. Se deslizaron por su muslo duro como una roca. Se le cortó la respiración. La excitación se profundizó. Cuanto más se acercaban mis dedos a su miembro, más rápido su corazón se aceleraba contra el mío.
El palpitante pene de Aidan cayó en mi mano. Un sonido destemplado salió de sus labios cuando separó mis piernas. —Dirígeme hacia adentro—, dijo, ronco.
Coloqué su ancho pene entre los labios de mi sexo. Tal era la necesidad de experimentarlo que cualquier remanente de miedo había desaparecido. 
Lentamente, guié su grosor hacia mí, unos centímetros al principio; el estiramiento era tan extremo que me dolía. El cuerpo de Aidan temblaba. Torturado, su rostro se contorsionó. ¿O era éxtasis? 
Me di cuenta, instintivamente, que Aidan quería penetrar profundo y duro. Pero su preocupación por mi bienestar era más fuerte.
Flexionando mi pelvis, lo llevé más profundo. Sus grandes bolas duras golpearon mi palma. Con un suave empujón, él se movió más profundo, mientras su aliento inestable resonó en mí. 
Aidan apretó los dientes y sofocó un rugido. 
Oh dios, fue realmente doloroso. Como un cuchillo. Mis cejas se arquearon bruscamente. Al presenciar mi reacción, se detuvo. —No, no, por favor, —gemí. Mi pelvis se inclinó hacia él y Aidan entró más profundamente.
Al igual que los míos, sus latidos aumentaron. Un gruñido primitivo escapó de su apretada mandíbula cuando Aidan alcanzó la profundidad de mi sexo. Con extremo cuidado, casi tentativamente, entró y salió. 
Mientras me estiraba alrededor de su miembro duro, el dolor desapareció y se volvió placer. La fricción de su empuje generó una placentera sensación de ardor. Los espasmos comenzaron a temblar a través de mí. Estaba fuertemente apretada a su alrededor. 
—¿Estás bien? Eres excepcionalmente apretada, —susurró Aidan.
—Sí, —pronuncié en un susurro sin aliento—. Lo siento si es difícil.
—Clarissa, las palabras no pueden describir lo que siento. Eres el sueño de todo hombre. Eres mi sueño.
El empuje aumentó en velocidad. Me aferré a su trasero firme y redondo, tan agradable al tacto como el resto de él. Mis muslos se envolvieron alrededor de sus piernas atléticas. 
Una respiración lenta y larga lo dejó. —Oh, Dios mío, te sientes bien, demasiado bien. —Sus movimientos se volvieron rítmicos. La respiración de Aidan era tan feroz que penetró en mi carne. La fricción entre nosotros fue divina mientras las intensas ondas me envolvieron.
—No puedo aguantar. Tengo que venirme. —La voz de Aidan luchó, su rostro se retorció. Con la mandíbula apretada, su cabeza cayó hacia atrás. En un ahogo salvaje, explotó, gritando mi nombre con un rugido primitivo.
Cayó en mis brazos jadeando. Aidan me abrazó con fuerza mientras recuperaba los sentidos.
—Lo siento, fue demasiado pronto. Nunca he sentido algo tan perfecto como eso. Eres adictivamente deliciosa, —dijo, acariciando mi mejilla. Echó la cabeza hacia atrás para poder verme la cara—. ¿Cómo estuvo? Por favor dime que no fue demasiado doloroso. Espero no haberte lastimado.
Estaba tan abrumada por la emoción que casi me reí por alguna loca razón.
Aidan frunció el ceño inquisitivamente.
—Al principio me dolió. Eres extremadamente grande —dije, volviendo a la incómoda Clarissa—. Pero se volvió realmente placentero después de que me acostumbré.
—Tu divino ángel. —Aidan continuó acariciándome suavemente—. La próxima vez, no me vendré tan rápido. Necesito que te vengas conmigo, —dijo, devorándome con sus ojos azules encapuchados.
—Ya he llegado al orgasmo tres veces, Aidan, —le dije. Me besó profunda y lentamente. Permanecí en sus brazos mientras iba a la deriva.
Cuando abrí los ojos, Aidan estaba de su lado, mirándome. —Espero no haberte despertado.
—No lo hiciste, —dije, frotándome los ojos—. ¿Has estado despierta mucho tiempo?
—No he dormido. —Tomó un vaso de jugo y me lo pasó—. Aquí, ¿quieres una bebida?
Me levanté de los codos y tomé el vaso. El jugo cayó bien. Tenía mucha sed. 
—Termínalo. Ya he tomado algunos, —dijo Aidan.
—Entonces, ¿por qué no has dormido? ¿Te mantuve despierto?
—Lo hiciste, —dijo Aidan con su adorable sonrisa torcida.
Mis cejas se levantaron. —¿Qué, ronco?
Rió. —No tonto. —Me tocó la nariz—. Necesitaba seguir mirándote. Eres hermosa tanto dormida como despierta, si no más.
Caí en sus brazos. Los cálidos labios de Aidan se suavizaron en los míos. Lenta y alucinante, la caricia de su boca encendió mi cuerpo, derritiéndome como chocolate. Su lengua delineó mis labios hinchados y entró en mi boca. 
En un instante, el deseo de Aidan se volvió feroz. Sus manos estaban sobre mis pesados senos, gimiendo en mi boca, con sus labios ardientes y sensuales. Mientras tanto, empujando contra mi muslo, su miembro suplicaba ser acariciado. 
El deseo de devorarlo de repente me invadió. Bajé por la cama y coloqué la cabeza ancha de su miembro aterciopelado en mi boca. El fluido salado goteó sobre mi lengua mientras sus manos estaban llenas de mis senos. 
Venoso y duro como una vara, estiró mi boca hasta el límite mientras mis labios se movían hacia arriba y hacia abajo.
Aidan se apartó. —No. No de esta manera—, dijo, dibujando mis labios con sus dedos. —Amo tanto tus labios sensuales en mi miembro que no duraré. Y no tengo todo el día para follarte. Si solo. Antes de irme esta mañana, quiero que mi miembro te haga venir. Me tomó en sus brazos. 
Un poderoso recordatorio de la inocencia perdida, las pocas gotas de sangre en la sábana me hicieron retroceder. Aidan me abrazó fuerte. Susurró algo inaudible mientras me acariciaba. —Mi querida niña—, fue todo lo que escuché.
Con su cálido aliento en mi mejilla, Aidan dijo: —Eres una diosa. —Su voraz lengua devoraba cada centímetro de mi sensible piel, dejando un rastro de electricidad hasta mi sexo. Allí coqueteó y revoloteó sobre mi clítoris hinchado hasta que me vine ferozmente en su boca. 
Me quedé allí, lista, con las piernas abiertas, goteando de excitación. Agarró su miembro preparado y enfundado. Esta vez, se deslizó sin el punzante dolor, solo un tramo profundo que fue tan abrumadoramente satisfactorio que gemí todo el tiempo.
—Clarissa, serás mi perdición, —me susurró al oído, temblando de lujuria. Entraba y salía. Estaba tan inflamada y sensible que la fricción era puro éxtasis. —Quiero ir duro, pero no quiero lastimarte, —tartamudeó. 
—Está bien. Por favor, —dije con voz áspera.
Oh, como me llenó. Con pura gracia animal, Aidan cargó contra mí. Mi pelvis se movió para encontrarse con la suya. Su profunda penetración envió estremecimientos electrizantes a través de mí. Mi corazón se aceleró tan rápido que me perdí en una niebla vertiginosa. Cada vez que volvía a entrar, el calor se intensificaba.
Espasmos, tormentosos e interminables. Perdí el control. Su gran miembro estaba en una campaña devastadora. Su calor me quemaba. Si bien sus manos hambrientas no habían salido de mis senos, su boca se alejó de mis labios entumecidos y se deleitó con mis pezones. Me mordió suavemente y jadeé en una deliciosa agonía.
Los gemidos de Aidan se convirtieron en gruñidos cuando la habitación resonó con los gritos primitivos de una pareja perdida en medio de una pasión pura y cruda.
Pegados por el sudor, éramos todo carne. Mi sexo se apretó fuertemente. Me precipité más allá del punto de no retorno, colapsando en una ráfaga de pura pasión. Luego, sin tiempo para disfrutar de eso, se produjo otro orgasmo mientras se deslizaba implacablemente dentro y fuera de mí.
La lenta erupción comenzó. No se parecía a nada que hubiera experimentado en mi vida. Comenzando con estrellas brillantes que se rompían detrás de mis ojos, una ola de calor crepitante me cubrió. Con cada ola de calor, el oleaje crecía en ondas lentas, que me erizaban los pies y estiraban el tiempo. Me rendí y mis sentidos se descontrolaron. Un jadeo prolongado salió de mí. Mis uñas se hundieron en la carne pegajosa de Aidan. Cuando pronunció la última vocal de mi nombre, sonó como si se estuviera hundiendo en un pozo profundo.
Nos abrazamos fuerte. Nuestros corazones latieron al unísono y tardaron en aterrizar.
Cuando la respiración de Aidan volvió a la normalidad, su mirada era tan absorbente que pensé que estaba a punto de decir algo. Pero él me besó con ternura febril.
Me senté desnuda contra los cojines, solo porque Aidan no me permitía vestirme. Aidan me entregó una taza de café. —Espero que estés bien. ¿Tienes hambre?
—No, el café está bien. Puedo comer algo más tarde.
Semi-vestido por él mismo, el torso desnudo de Aidan era verdaderamente excitante mientras tomaba un sorbo de la deliciosa taza de café. —¿Necesitas algo? —pregunté, al verlo caminar peinando su pelo hacia atrás con la mano. 
Se arrodilló junto a la cama. —Sí, a ti.
¡Buena respuesta! Retiré las mantas y golpeé la cama, mis muslos estaban pegajosos por nuestra última ronda de sexo. ¿O de hacer el amor?
—Qué espectáculo, —dijo. Mientras sus manos acariciaban mis senos, noté su erección presionando contra sus shorts. —No puedo, tengo que irme. —Aidan se puso de pie—. Puedes quedarte. Termina tu café.
Salté de la cama. —No, iré contigo. De lo contrario, no sabré cómo arrancar el bote —dije, atando mi pareo alrededor de mi cintura—. Supongo que son solo unos doscientos metros de regreso a la orilla, podría nadar.
Aidan rió. —Eres adorable. —Me rozó la mejilla—. No sería un nado difícil, lo reconozco. Te he visto volar en el agua, sexy sirena. Estoy seguro de que puedes manejarlo. Pero no quiero que lo hagas.
—Podría hacerlo con facilidad, —dije a la defensiva. 
Me abrazó de nuevo. —Puedo hacer que Linus venga. —Sus ojos se movieron arriba y abajo de mi cuerpo—. Aunque... ahora que lo pienso, no me gustaría que te vea en ese pareo transparente. —Pasó sus manos por mis muslos. 
—También preferiría que no me viera.
Aidan inclinó la cabeza y se formó una leve sonrisa. —¿Te avergüenza que te vean conmigo?
—Por supuesto que no, pero esto es un poco complicado, —le dije, dirigiéndome a la cubierta superior para recuperar mi traje de baño—. ¿Tengo tiempo para vestirme? —pregunté—. Estoy desnuda bajo este pareo.
Aidan me apretó las nalgas mientras me seguía escaleras arriba. —Te miro y quiero follarte tanto que tengo problemas para moverme.
—Eres insaciable. —Me reí.
—Es por ti. Desearía no tener esta maldita reunión.
—¿A qué hora es tu vuelo? —pregunté, levantando mi traje de baño.
—Cuando yo lo quiera. Es mi avión, —dijo casualmente, como si todos fueran dueños de un avión. —Es solo que tengo que estar allí a las once en punto. Sin embargo, puedo llegar treinta minutos tarde. Aidan me acarició el pelo despeinado y recién jodido.
—Debo parecer un desastre.
—Eres aún más increíblemente impresionante. Me encanta tu pelo libre y salvaje. Me puso un mechón detrás de la oreja y me besó de nuevo. Me tomó de la mano y me sacó del impresionante yate.
Una vez que volvimos a la orilla, Aidan me levantó del bote y me subió al embarcadero. Podría haber subido con la misma facilidad. Pero él insistió, sosteniéndome más de lo necesario con esos brazos fuertes y musculosos. Los ojos de Aidan estaban en los míos. Cuando lo percibí, mi pulso se aceleró y un latido me causó sensación en el coño, un delicioso recordatorio de que Aidan estuvo dentro de mí. 
En lo que habría sido un anuncio fantástico para todo lo relacionado con productos masculinos, los fuertes músculos de Aidan se flexionaron mientras ataba el bote al muelle. Solo para agregar a mi estado ya excitado, quitó su cabello castaño dorado de su hermoso rostro. Para alguien que no había dormido, se veía fresco, especialmente con ese bronceado saludable. Pero lo mejor de todo eran los ojos azules de Aidan que reflejaban el delicado cielo turquesa y el mar azul. 
Tomados del brazo, caminamos hacia las escaleras. Me detuve y me giré para mirar a Aidan. —¿Quieres que espere unos minutos?
Aidan frunció el ceño. —¿Por qué?
¿Cómo podía estar tan relajado? —Pensé que la gente podría hablar—, le dije, siguiéndole por los irregulares escalones rocosos.
—Que nada preocupe a tu linda cabeza, —dijo Aidan con una sonrisa deslumbrante. Volvió a tomar mi mano y ascendimos por la escalada rocosa.
—Me encantan estos pasos. Me recuerdan a alguna ciudad antigua en Europa, —dije, jadeando desde la empinada pendiente.
—Eso fue lo primero que pensé cuando los caminé.
Cuando llegamos a la cima, Aidan me tomó en sus brazos y me abrazó tanto que su corazón palpitó contra mi pecho. —Desearía no tener que irme.
—¿Cuánto tiempo te vas?
Exhaló lentamente. —Dos largas semanas—. De su bolsillo sacó un teléfono y presionó algunos botones. Mi teléfono sonó. —Acabo de enviarte mi número. Llámame, envíame un mensaje de texto, lo que sea. Solo mantente en contacto. Aidan me acarició la mejilla y me besó de nuevo. Su lengua entró en mis labios separados como un recordatorio convincente de su apasionado reclamo sobre mí.
Me alejé —Mejor vete. Te estoy reteniendo.
—Llámame. —Aidan se quedó delante de mí. Fui la primera en irme, llevándome una quemadura después de su ardiente mirada.




CAPITULO DIECISIETE

Nos sentamos en una cafetería de moda en el distrito de las artes. Era una novedad volver allí por un día, en contraste con el país de las maravillas de la playa que ahora llamaba mi hogar. A pesar del bullicio y el ajetreo mugriento de la ciudad, era divertido pasar el rato con Tabitha, que estaba entusiasmada después de que le acabara de comprar un par de jeans rojos que costaban un salario semanal promedio.
—Entonces, Clarissa Moone, ahora eres mujer, —dijo Tabitha, evaluándome. Miró a su alrededor y susurró: —¿Te dolió? ¿Te viniste?
Puse los ojos en blanco. —Sutil como siempre—. Me reí. —Un poco.
Como era de esperarse, Tabitha frunció el ceño impaciente. Tuve que reírme de su exasperación. —Lo tomaré como un sí. ¿Está bien dotado? —Tabitha levantó una ceja. 
Mi cara se encendió y sonreí.
—Oh, lo está. Mm... —dijo Tabitha.
—Eres incorregible, Tabs. —Me reí. Su reacción reflejó exactamente mis sentimientos. Envió otra carga eléctrica que viajó hacia mi parte baja deliciosamente dolorida.
—¿Te viniste con su dedo, lengua o penetración? —Tabitha estaba inclinada hacia mí sobre sus codos.
—Con todo eso, —dije con una sonrisa tensa.
—Guao, ¿es un súper amante, entonces? —Tabitha persistió.
—No sé con qué compararlo, —dije, sorbiendo mi café, que me quemó los labios hinchados, un recordatorio de los apasionados besos de Aidan. —Baste decir que si todos los hombres hicieran el amor como Aidan, imagino que esas columnas llenas de quejas sobre hombres que no las satisfacen ya no existirían.
—Por mucho... era muy bueno. —Tabitha tenía los ojos estrellados.
—Uh huh. —suspiré—. Más allá de todo lo que podría haber imaginado.
—Guao... ¿cuántas veces lo hiciste?
—Cuatro, —respondí, sonriendo.
¡En una sesión! Joder, Clarissa, ¿Estaba tomando Viagra? —rió.
Sacudí mi cabeza. —¿No es eso normal?
La risa de Tabitha fue tan fuerte que la atención de todos se dirigió a nuestra mesa.
—Espero que no hayan escuchado, —susurré.
—No es normal. El tipo tiene resistencia, por suerte. Y también llegó a tu punto G. No solo es sexy, sino también un dios del sexo. Realmente ganaste el premio gordo, chica. 
—Puede que esto sea solo una vez. No puedo apegarme demasiado. —Un repentino nudo frío se formó en mi barriga ante la idea de fuera una aventura de una noche.
Mi teléfono sonó, haciéndome saltar. Era Aidan. Mi corazón saltó a mi boca. Hacía solo cuatro horas que se había ido y ya me estaba enviando mensajes: Hola... pensando en ti (no he parado). Llegué a tiempo. XXX Aidan
Mi gran sonrisa despertó el interés de mi amiga curiosa. Intentó echar un vistazo a la pantalla. —¿Quién es?
Con el ‘no he parado’ dando vueltas y vueltas en mi cabeza, le pasé el teléfono.
—Demonios, está loco por ti, Clary. —La voz excitada y aguda de Tabitha resumió mis sentimientos. Me devolvió el teléfono—. ¿Qué vas a decir?
Me encogí de hombros. —No lo sé. ¿Qué sugieres?
—Dile que tu coño palpita y no puedes esperar a tenerlo dentro de ti otra vez. —Los ojos verdes de Tabitha bailaron con picardía. 
—Eres una mujer lujuriosa, —le dije, sacudiendo la cabeza.
—Y asegúrate de no intimidarlo con tus palabras anticuadas.
—Le gustan las mujeres inteligentes, —le dije.
—Lo sé, envía una foto tuya, —dijo, agarrando mi teléfono.
—¿Tú crees? —inquirí, preguntándome cómo me veía.
—Sí lo hago. Aquí, vamos a deshacernos de esa trenza y a soltar tu cabello. Tabitha desenredó mi cabello y lo arregló para que me enmarcara el rostro. Luego desabrochó los botones superiores de mi blusa para dejar al descubierto un escote.
Protesté —eso va demasiado lejos, solo mi cara. Rayos, no tengo maquillaje. Y he dormido poco.
—Oh, cállate. Te ves preciosa. Tienes ese jodido resplandor sobre ti. Ahora, inclínate hacia adelante, con el codo a un lado para que podamos ver ese escote. —sostuvo el teléfono y se alejó—. Sonríe seductoramente. Piensa en él haciéndote venir, haciendo que tus dedos se doblen.
—Eres demasiado, Tabs.
—Vamos, —dijo Tabitha—. Solo piensa en cómo se sintió dentro de ti la segunda vez.
Curvé mis labios.
—Eso es perfecto. —Tabitha hizo clic una y otra vez.
Estudió las fotos. —Eso es. Tu sonrisa es angelical, no cachonda. Pero entonces él ve ese escote brutal y, bueno..., me la pasó. Mi escote se hundía en esa foto, lo que no era difícil con mis tetas. Pero me gustó la foto.
—Está bien, enviaré esta, —le dije.
Al notar que mis manos temblaban, Tabitha agarró el teléfono. —Dámelo yo lo haré. —con su destreza típica, lo envió.
—Debería enviar un mensaje de texto.
—Acabo de hacer eso, —dijo Tabitha con una sonrisa descarada.
—Mierda, Tabs. ¿Qué escribiste?
Tabitha me pasó el teléfono, riendo. —Dios, deberías ver tu cara. Lo tienes mal. No escribí nada. Toma, hazlo. Me pasó el teléfono.
Después de mirar la pantalla por un momento, escribí: Estoy muy contenta de que hayas llegado bien. XXX Clarissa.
Tabitha se acercó para mirar lo que había escrito. Meció la cabeza de un lado a otro. —Hmm... un poco suave, pero supongo que es demasiado pronto para bromas sexuales.
—No soy una persona que bromea con el sexo, Tabs, —le dije, más exasperada conmigo misma por no tener arte en este juego de seducción.
—Puedo ver que tendré que entrenarte. —sus ojos verdes brillaron—. Un hombre como Aidan necesita algo de eso, me imagino.
Exhalé bruscamente. Tabitha tenía razón. Aidan era un dios del sexo. ¿Cómo demonios podría manejar eso una chica inexperta como yo?
—Tendrás que tomar la píldora. Tan pronto como sea posible, incluso hoy. Tabitha apretó botones en su teléfono.
Antes de que pudiera responder, la escuché decir: —Hola, ¿hay citas disponibles esta tarde?
La fulminé con la mirada. Me estaba haciendo una cita. Esa era Tabitha, impaciente y mandona. Sacudí la cabeza y giré los ojos.
Colgó. —Dos en punto. Es ideal. Comienzas hoy y para cuando regreses, puedes ir al natural, piel con piel. Eso después de que te demuestre con un análisis de sangre que está limpió de ETS.
—¿Qué? No puedo pedirle eso, —susurré.
—Es una práctica común, Clarissa. Todos lo hacen en estos días, —dijo Tabitha acariciando mi mano.
—Cuéntame sobre tu nuevo novio, —le dije, tomando un tenedor del delicioso pastel de chocolate. Se deslizó hacia abajo e hizo que mi estómago se suspirara con aprobación. Tenía tanta hambre a pesar de haber tomado un desayuno caliente, tres horas antes.
La cara de Tabitha se iluminó. —Es alto, moreno y guapo. Conoces mis gustos. Arqueó una ceja. —Y le gusta comer coño—, dijo, abanicando su rostro y riendo. 
—Eres asquerosa, Tabs. Eso es demasiada información, —canté—. Sin embargo, me alegro mucho de que por fin le hayas dado a Steve su carta de despido. —Me limpié la boca después de pulir el pastel.
—Mantén este sábado por la noche libre, Clary, porque es el cumpleaños de Josh.
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AIDAN
—Aidan, si quieres maximizar los resultados de tu compañía tenemos que recurrir al off-shore.
—No despediré a la fuerza laboral local, Jacob. Hemos tenido esa discusión antes. ¿Y quién dice que quiero incrementar el balance, de todos modos? Ese es tu mantra.
Mi asesor de negocios se quitó las gafas de lentes gruesos y se frotó los ojos. —Pero, Aidan, la compañía no está obteniendo ninguna ganancia. Golpeó su hoja de cálculo.
—Tampoco está perdiendo, —dije, tomando un sorbo de mi cuarta taza de café, lo que me estaba poniendo nervioso.
—La compañía acaba de alcanzar el punto de equilibrio, —respondió. 
Eché un vistazo a mi reloj. Tenía otras tres reuniones ese día y mis ojos ardían por falta de sueño. —Jake, ahora escucha. A Thornhill Holdings le está yendo bien en todos nuestros otros intereses. Nuestra cartera de bienes raíces está por las nubes, especialmente en Nueva Orleans. El desarrollo de viviendas de bajo costo ha arrojado millones en ganancias. Las granjas solares son la siguiente parte de esa ecuación. Y al usar trabajadores locales, la rueda del amor gira. ¿No lo entiendes?
—Te inclinas demasiado hacia lo ‘nueva era’, Aidan, con esta obsesión del karma tuyo. Puedo ver que podrías obtener una ganancia considerable con Solarm. Pero el uso de materiales y mano de obra local elevará los costos.
—Estamos dando vueltas en círculos, —le dije, sin ocultar mi molestia. Jacob era un hombre astuto que, habiéndome guiado sabiamente a lo largo de los años, me ayudó a hacerme muy rico. —Conoces mi filosofía: ayuda a los necesitados mientras ganas dinero con adquisiciones que no causan un dolor excesivo a las comunidades locales. Las inversiones en biotecnología están por las nubes, al igual que las existencias de marihuana medicinal donde tan sabiamente me aconsejaste que inyectara millones. Estamos sentados en una nube, Jake. Si Solarm está llegando a un punto de equilibrio, entonces ese es un resultado decente.
Mi teléfono se encendió. Miré hacia abajo sonriendo era el ángel que me había robado los sentidos y la capacidad de concentración. Sus grandes ojos marrones eran tan inocentes, pero tan seductores. La sangre volvió a correr a través de mí cuando me perdí en esa cara. Y esas deliciosas tetas que se derramaban: joder, mi miembro había alargado. —¿Eso será todo por los momentos? —pregunté.
—Seguro. Nos pondremos al día pronto. 
Vi a Jake cerrar la puerta detrás de él y respiré hondo mientras estiraba mis brazos. Mi próxima cita con Brad, mi abogado, no era sino hasta otros treinta minutos. No podía dejar de mirar la cara de Clarissa. Sus ojos eran tan fascinantes que lo trajo todo de vuelta. Pensé en cómo se sentía en mis brazos con esas suaves curvas voluptuosas. El recuerdo de estar dentro de ella hizo que mi miembro se volviera a engrosar.
Rompí todas las reglas del libro. Nunca jodas a una empleada. Nunca folles a una virgen.
Pero había perdido la cabeza. Su belleza me había drogado. Ese vestido azul, su gracia, su voluptuoso cuerpo. Y para agregar a esa lista imposible, ella era sensible, inteligente y culta.
La había deseado desde el momento en que la vi en la playa. Esas piernas largas y bien formadas, sus senos cargados, esos pezones suculentos que se estiraban provocativamente desde su traje de baño, haciendo que mi miembro me doliera y se pusiera duro como una roca en un instante.
No podía apartar los ojos de mi teléfono. Fueron sus ojos los que más me cautivaron: inocentemente dulce, pero llenos de deseo y promesas. Su cabello negro y salvaje me llevó a ese escote. Lamí mis labios, recordando cómo sus tetas habían caído sobre mis manos. Mis bolas estaban amoratadas por el recuerdo.
Dos semanas eran demasiado. Necesitaba abrazarla antes. Pasé el dedo sobre la imagen de sus deslumbrantes labios. Mi dolorido miembro presionó contra mis pantalones mientras revivía su coño empapado, tan apretado que mis sentidos carecían de razón y sus gemidos entusiastas cuando se vino. Había estado en un lugar donde ningún hombre había estado. Eso me hizo pensar en muchos niveles.
Mi obsesión por tener a Clarissa había comenzado en el momento en que la vi a través del cristal polarizado con esa falda ajustada. Incluso su modesta camisa abotonada había hecho poco para ocultar su delicioso cuerpo. Y ese espeso cabello negro recogido en un moño desordenado, su cuello de cisne, esos labios carnosos y, por Dios, esos grandes ojos marrones.
Transferí la foto de Clarissa a mi computadora portátil y estaba a punto de responder a su mensaje cuando sonó mi teléfono. Era Bryce. ¿Qué le iba a decir? Teníamos una relación tan compleja. Si hubiera sido cualquier otra persona, lo habría jodido hace años.
Descolgué el teléfono. —Bryce. —Mantuve mi tono frío y profesional.
—Aidan, mira, hombre, umm... Siento lo de la otra noche. Había estado bebiendo y bueno, tu nueva asistente está deliciosa, a pesar de que se ha convertido en una rompepelotas. 
—¿Rompepelotas? —Mis puños se apretaron.
—Ella estableció este nuevo sistema. Estoy destinado a informar todos mis gastos. Me lleva mucho tiempo y me está cagando. Bryce sonaba como si hubiera estado bebiendo otra vez, lo cual no era inusual, considerando que era alcohólico.
—Esa fue mi idea, Bryce. Las pérdidas llegan a miles a expensas de los programas. No puedo hablar ahora. Volveré en dos semanas.
—¿Estás en Nueva York?
—Sí. —esperaba que Bryce no ofreciera ponerse al día. La última vez, se había quedado en mi departamento y tuve que soportar su comportamiento errático y salvaje.
—¿Por qué no vuelas de regreso? Podemos pasar el rato. Ahí está esa nena Jacqueline, ¿recuerdas, la de las grandes tetas?
—Estoy bastante ocupado, —dije, manteniendo mi tono paciente a pesar de estar enojado—. Y sobre Clarissa, no quiero que te acerques a ella. Mi voz subió un decibel.
—¿Por qué? ¿Quieres follarla o ya la tienes?
—Escucha Bryce, estoy perdiendo la paciencia con esto. Estas fuera de control. Sé sobre tu hábito de juego y que estás robando del fondo.
—No puedes deshacerte de mí y lo sabes. Entiendo que es una maldita diosa... ese cuerpo, esas tetas, esos ojos grandes.
—Escucha, cabrón, mantente alejado de ella. Me tengo que ir. —casi arrojé mi teléfono contra la pared por la frustración. Tenía que deshacerme de este idiota.
El timbre me sacó de mi estado de alteración. —Señor Thornhill, Brad Russell está aquí.
—Gracias Jane. Solo dame cinco minutos y luego envíalo... oh, ¿y puedes traerme un almuerzo?
Colgué el teléfono y miré la vista de Central Park de un millón de dólares. Elegí el apartamento, que funcionaba como oficina y también como hogar, por su excelente vista. Reacio a los espacios reducidos, necesitaba una vista abierta de los árboles y la naturaleza, que este departamento me entregó. Mi elección había sido la correcta con la codiciada suite del ático en la Quinta Avenida. Había sido amor a primera vista cuando entré en el vestíbulo del edificio de 1926, con su entrada de mármol y diseños art deco. 
¿Qué mensaje puedo enviar a Clarissa? Mi estómago era un nudo de nervios. Bryce me había desquiciado. Respiré hondo y escribí: Gracias por la foto. Es bonita. Eres hermosa. Aidan
Descolgué el teléfono. —Jane, ¿Puedes hacer una cita por Skype con Kieren Tyler? A ver si me puede atender después de las cuatro de la tarde de hoy. Gracias.
Chico, ¿necesitaba una sesión con mi psicólogo? Él era la única persona, aparte de Greta y mi padre, a quien podía recurrir. Mis sentimientos por Clarissa tendrían que permanecer en secreto para Greta por el momento. No me gustaba,  pero le prometí a mi tía, después de ese enredo lamentable con Amy, que nunca mezclaría el trabajo con el placer.
Clarissa era algo completamente diferente. Había llegado a mí. Nunca había experimentado eso antes. Nunca había tenido este deseo insaciable por alguien. Desde ese primer día en la playa, estaba bajo su hechizo.
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La sesión con Brad fue perfecta. Las siguientes reuniones fueron breves y directas. Mañana era el gran día. Estaba a punto de embarcarme en un proyecto importante, arrendar tierras de los agricultores retirados para instalar turbinas eólicas y paneles solares. La energía renovable era una de mis grandes pasiones, hasta la fecha había producido algunas ganancias inesperadas, especialmente de mi inversión en scooters y automóviles que funcionan con baterías. 
—Jane, ¿puedes pasar un momento? —Además de Greta, Jane era la joya de la corona de Thornhill Holdings. Ella ejecutaba todo sola desde Nueva York. Tenía cuarenta años y sospechaba que era lesbiana. Eso no me preocupó. En todo caso, era un cambio refrescante.
Al principio, después de mis días en el ejército, disfrutaba el deporte de follar. Mi apetito era tan saludable como el de cualquier joven. Pero un día me desperté solo. De repente, encontré irritante que las mujeres trataran de conquistarme. Quizás estaba pasado de moda, pero había desarrollado un enfoque más sutil para las relaciones. Lo que más importaba era la conversación inteligente y, por supuesto, una belleza impresionante como la de Clarissa no caía nada mal. 
Jane entró en mi oficina, vestida con su habitual falda corporativa gris y camisa blanca. Nunca se apartó de ese look, lo cual aprecié. Me gustaba que mis empleadas se vean bien.
—Jane, ¿puedes arreglar un gran ramo de rosas? Uh... —¿De qué color deberían ser? Rojo... por pasión? O rosa...por un enfoque más suave y sensible?
—Rojas. Y asegúrate de que sean fragantes. No ahorre ningún costo. —Garabateé los detalles y se los entregué.
Esbocé una leve sonrisa. Esta era la primera vez. Jane tomó el trozo de papel y asintió. Buena, profesional como siempre. El problema estaba en el otro extremo. ¿Habría preguntas en la propiedad? El sobre estaba marcado como privado. En el peor de los casos, Greta supondría que Clarissa tenía un admirador.
Todos estos posibles problemas sacaron a la luz la naturaleza engorrosa de este romance. Tendría que lidiar con eso de alguna manera porque suspenderlo no era una opción.
—Eso será todo por hoy, Jane. 
Me serví un whisky y llamé a Kieren, mi psicólogo. Él atendió de inmediato. —Hola, Aidan. ¿Cómo estás?
—Bueno ya sabes. Te estoy llamando.
—Supongo que estás en Nueva York. ¿Cómo va todo eso para ti?
No es para una pequeña charla, dije: —He conocido a una chica. —Me recosté en mi silla. Prefería su oficina de Los Ángeles con ese impresionante acuario que siempre me relajaba. En cambio, tenía su plácido rostro en mi computadora portátil.
Kieren era un hombre tranquilo y ecuánime que nunca me apresuró. Había sido mi psiquiatra después de que dejé las fuerzas y nunca me permitió perder el rumbo. Siendo de mediana edad, era paternal sin ser condescendiente. 
—Eso suena como un progreso saludable, —dijo Kieren con una sonrisa amable.
Suspiré. —Hmm... supongo que sí.  Clarissa, es mi nueva asistente. Apenas comenzó hace dos semanas. —Me aclaré la garganta y moví la cabeza para aliviar la tensión en mi cuello.
—Oh, ¿y te preocupa que sea una repetición del incidente con Amy?
—En muchos sentidos, no. Clarissa no es nada de eso. Amy se arrojó sobre mí. Estaba borracha y yo era vulnerable. No la deseaba como deseo a Clarissa.
—¿Clarissa es una mujer más joven?
—Sí. No es que esa sea la razón por la cual la deseo... es elegante, gentil, una mujer hermosa cuya virginidad tomé, —dije, sorprendiéndome al admitir esto último. Solté las apretadas y empapadas palmas de mis manos.
—¿Estaba borracha? —preguntó con su tranquilizadora monotonía. 
—No. Quiero decir, habíamos bebido vino. Le hablé largo y tendido al respecto. Clarissa quería que yo fuera su primero. Mi voz se quebró. —es tan deseable... esta es la primera vez para mí, Kieren. —Me detuve para calmar el aliento—. Nunca me había sentido así antes.
—¿Cuando sucedió?
—Anoche, —dije, limpiándome la frente.
—Es muy reciente, entonces. —se recostó en su asiento de cuero—. Dime, ¿Cuáles son tus emociones ahora? ¿Lamento, nostalgia o el temor de tener que enfrentarla?
—Nostalgia. Ninguno de las otras —murmuré. La respuesta llegó más rápido que un latido—. Esa es la cosa. Mi necesidad de verla es abrumadora. Y estaré aquí por dos semanas... —Me detuve, dándome cuenta de lo débil, incluso estúpido que debí haber sonado.
—Parece que te has enamorado de esta chica. Eso no es extraño. Atracción, el deseo puede ser tan intenso que lo barre a uno. Me pasó a mí. Es una reacción totalmente natural y saludable. 
Recolecté mis pensamientos. Había mucho que quería decir. ¿Cómo iba a decirlo?   
—Dime, ¿Tienes miedo de perderla? —como de costumbre, había dado en el clavo.
Suspiré. —Sí. No la veré en dos semanas. Y sigo preguntándome si he desbloqueado algo en ella. —lo que realmente quería decir era que Clarissa estaba tan mojada, tan excitada que podría haber desatado la necesidad sexual en ella. Por respeto a Clarissa, me lo guardé para mí. Todo lo que pude hacer fue recordarme a mí mismo que el ángel sexy que había gemido en mis brazos cuando entré en ella era una chica tímida, sencilla y amable. 
—Necesitas aprender a confiar más en tu juicio, Aidan. Ella es cálida y bondadosa, según dices. También es inexperta con los hombres. Y aunque desataste un anhelo apasionado en ella, estoy más que seguro de que no se irá corriendo a otro tan pronto. De hecho, estoy seguro de que está tan enamorada como tú. Eres soltero, guapo y codiciado.
—¿Pero dónde está ahora? La idea de salir con ella me emociona. Pero no quiero lastimarla. No quiero darle falsas expectativas.
—¿Qué es lo peor que puede pasar aquí, Aidan? —preguntó, quitándose las gafas. 
Pensé en su pregunta por un momento. —Que me pierda por completo, que me mantenga así de desquiciado y fuera de control. No puedo sacarla de mi mente —dije, alcanzando el bourbon.
—Eso suena como alguien que tiene miedo de enamorarse, —dijo Kieren con una leve sonrisa.
No respondí. Reflexioné sobre el concepto de amor como lo había hecho a menudo. —Sí, bueno... eres consciente de mis puntos de vista sobre eso. Traté de acabar con el cinismo pero fallé. 
—Todo se reduce al miedo al abandono, a la pérdida de control. El amor viene con muchos compromisos, compromisos que te dan miedo y que no podrás cumplir. Quizás tenga que ver con que tu padre no permaneciera junto a ti.
—No estoy de acuerdo, Kieren. No culpo a mi padre. Mamá era una groupie. Fue un encuentro casual, e incluso cuando papá quería pasar el rato, mi madre era una tragedia. Todavía lo es. Y no entiendo por qué eso entraría en mi pensamiento cuando hablamos de Clarissa. Ya que no se parece en nada a mi madre. 
—Así es. No se parece en nada a tu madre. Por lo que dices, es leal, amable y potencialmente una pareja ideal para ti. Sólo el tiempo dirá si es así.
—Pero conoces mis puntos de vista sobre el matrimonio, —dije, frustrado. Peiné mi cabello hacia atrás con mis palmas sudorosas. Se estaba haciendo demasiado largo. Lo aparté de mi cuello. Pero también recordé a Clarissa pasando las manos por él, declarando con su voz sensual que le encantaba el cabello largo en los hombres.
—¿Eso se debe principalmente a tus pesadillas?
Respiré hondo y respondí: —¿Cómo se supone que alguien debe soportar los gritos, las sábanas empapadas de sudor?
—¿También estás pensando en Jessica?
Un escalofrío recorrió mi espalda ante la mención de mi ex novia, mi vieja y controladora novia. Ahora, esa había sido una mala elección. Nos presentaron en una de mis noches de gala anteriores. Al ser nuevo en la etiqueta de magnate, me impresionó su pedigrí de dinero antiguo. También era bien educada e ingeniosa, que eran sus puntos más finos. Pero no pude soportar su actitud mandona y malcriada, sin mencionar su adicción a la cirugía estética.
—Con seguridad esquivé una bala allí, —dije, lamentando la metáfora ya que me trajo de vuelta la razón por la que tenía un encogimiento en primer lugar—. La noticia es que ella está de vuelta, rondando. 
—¿Oh? ¿Y cómo te sientes al respecto?
Esa pregunta de nuevo. Joder, si mi cerebro demasiado activo y con falta de sueño pudiera encontrar la respuesta a eso, el verdadero Aidan Thornhill podría finalmente revelarse. —No lo he pensado mucho, para ser honesto, solo... —Aparté mi cabello de mi cara. 
—¿Solo qué, Aidan? —Se sentó hacia adelante, frente a mí.
—No estoy seguro, Kieren. Supongo... espero que ella no resurja. Escuché que está de vuelta en Los Ángeles. Pero volviendo a lo que decíamos antes, no puedo comparar a las dos mujeres. No era irracional sobre Jessica como soy para Clarissa. Es completamente diferente.
—La mujer adecuada te sanará. El amor es curativo. Será comprensiva y paciente. En estos días, hay más conciencia del trastorno de estrés postraumático que sufren los ex soldados. La parasomnia es más común de lo que piensas. Es tratable. Si es necesario, hay pastillas para dormir que puedes tomar para desactivar el ciclo REM, lo que desactiva las pesadillas. Ya lo he mencionado antes. 
—Es poco probable que sea una compañera adecuada, —dije, resurgiendo mi típico pesimismo.
—De hecho, creo que serías un esposo y padre brillante. Eres confiable, paciente y generoso, atributos perfectos.
Exhalé largo y fuerte. —No lo sé. Estoy roto de muchas maneras.
—Estás mejorando todo el tiempo, Aidan. No eres el mismo joven herido que conocí hace seis años. Has recorrido un largo camino.
Me imaginé el tembloroso desastre que había sido yo a los veinticinco años: defensivo, volátil, odiando a los psiquiatras. Ahora, no podía imaginar mi vida sin él. —Pero todavía me deja con el dilema de qué hacer con Clarissa. Es mi empleada y excelente en eso. Probablemente la mejor que hemos tenido. Esto me tiene mal, Kieren.
—Es más simple de lo que piensas. Disfruta de conocerla. Déjalo fluir. No lo pienses demasiado. Y por supuesto, nunca digas nunca, —dijo, concluyendo nuestra sesión.
La suya era la voz de la razón y como en todas mis sesiones con Kieren, quedé más tranquilo. El nudo finalmente salió de mi pecho. —Gracias por ayudarme. Te veré de vuelta en Los Ángeles.
Cerré la pantalla y me dirigí a mi habitación. Había sido un día ocupado.
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CLARISSA
—No puedes volver a Malibu por tu cargador, Clary. Te dejaré usar mi teléfono si necesitas hacer una llamada —dijo Tabitha, abrochándose los nuevos pantalones rojos. Todavía estaba vestida con su sujetador, la blusa de seda que le había regalado ese día colgaba de su mano.
—¿Pero qué pasa si Aidan trata de contactarme? —dije sombríamente, mirando mi teléfono muerto.
Dios, Clarissa. Te envía mensajes de texto dos veces al día, lo que en mi libro se cataloga como un hombre muy entusiasta. No hará ningún daño dejarlo colgado por un día. Levantó una ceja bien depilada.
Tabitha se abrochó la blusa y se giró para inspeccionar su trasero en el espejo. —¿Que cuentas? —Tabitha estaba brillando. Su nuevo novio le había iluminado las mejillas. Sus ojos verdes eran claros y su largo cabello rubio estaba lleno de reflejos.
—Te ves increíble, Tabs, —dije, volviendo a meter una cinta colgante en su nueva blusa.
Después de que ella se alejó del espejo, me puse delante para ver mi nuevo vestido de algodón, floral, de inspiración clásica. —No estoy segura de este vestido, Tabs. Es más corto de lo que estoy acostumbrada a usar —dije, inclinando la cabeza hacia un lado y estudiándome a mí misma.
—Tonterías, tienes las mejores piernas. 
Habíamos acordado conocer a Josh, el nuevo novio de Tabitha, en el distrito de las artes. Cuando entramos en el peculiar lugar, revisé algunos murales de rostros de mujeres. Angustiadas e inacabadas, las paredes hicieron que el almacén convertido pareciera más el estudio de alguien que un bar. La iluminación tenue, a partir de lámparas recicladas que actuaban como luces colgantes, creaba un ambiente relajado. 
Después de haber aparecido elegantemente tarde, Josh, que estaba allí con un amigo, nos saludó con la mano y nos unimos a ellos en la mesa.
Josh me tendió la mano. —Encantado de conocerte, por fin. —tenía una sonrisa brillante y atractiva. Tomé su mano. A pesar de hacer todo lo posible para no estudiarlo demasiado de cerca, tuve una buena primera impresión.
Tabitha se deslizó a su lado y se abrazaron. Fue muy natural entre ellos. Estaban claramente el uno con el otro y Josh era tal como lo había descrito Tabi: alto, moreno y guapo. Su mirada sincera y obsesionada dirigida a Tabitha me dijo que era un legítimo pretendiente. Me gustó eso, considerando los imbéciles y perdedores que Tabitha tendía a atraer.
—Este es Cameron, —dijo Josh, señalando a su amigo rubio.
Lo saludé con una leve sonrisa. La cara de Cameron se iluminó, sin ocultar su interés inmediato. Me encogí. Esperaba que él no asumiera que estaba preparado para un poco de acción. Como algunos hombres guapos que había conocido, parecía confiado. Sin timidez, sin dudas, me miró directamente a la cara como diciendo: ‘Soy todo tuyo y tú eres mi bebé’.
Los únicos asientos disponibles eran sofás de dos plazas, ideales para los amantes enamorados, que casi estaban uno encima del otro. Me decidí por el otro con reticencia. Con sus ojos en mi escote, Cameron parecía reclamarme como suya.
Eek. Le había advertido a Tabitha antes que no quería que fuera una cita doble. Pero con pocas opciones, me senté al lado de Cameron, tratando de mantener una distancia fresca. Mientras tanto, su atención era tan inquebrantable que le lancé a Tabitha un ‘¿Qué demonios mira?’, esperando que Josh no me considerara una esnob. No es que tuviera algo de qué preocuparme ya que sus ojos no habían dejado a Tabitha. 
Vestido con una ajustada camiseta azul que resaltaba sus ojos azules y con los tatuajes celtas entrelazando sus curvos bíceps, Cameron era sexy. Tal vez, si Aidan no hubiera robado mi corazón, incluso podría haber ido por él. Pero Cameron no podía compararse con Aidan. ¿Cómo podría alguien?
De hecho, Aidan nunca dejó mis pensamientos. Ayudada por sus emocionantes mensajes de texto, seguí reviviéndolo, en cuerpo y alma. ¡Tan extremas fueron las sensaciones cada vez que recordaba cómo se sentía dentro de mí que incluso tuve que reemplazar las baterías de Toy Boy dos veces! 
Mientras disfrutaba recordando otro de mis momentos con Aidan, capté la atención de Cameron en mis pechos. Se derramaban de mi vestido nuevo, que adoraba por su corpiño imperial y su favorecedora línea de tulipanes blanca con rosas rojas. Era tan femenina y adorable. Aun así, lamenté usarlo. Tenía a Aidan en mente cuando lo compré. Pero en este caso, con un chico muy excitado a mi lado, envió todos los mensajes equivocados. 
Cameron siguió acercándose cada vez más. Con cada intento que hice para moverme, respondió arrastrándose hacia atrás, bordeando lo cómico. Este era un tipo muy decidido. Me imaginé que no aceptaba un no por respuesta.
Cuando se levantó y se frotó las manos, aprecié el descanso de sus avances. —¿Qué les puedo dar, señoritas? —los ojos de Cameron comenzaron a mirarme a la cara y volvieron a mi escote. Y desde donde se cernía tenía una excelente vista.
—Voy a tomar una coca cola, gracias, —le respondí.
Él frunció el ceño. —¿Nada más fuerte?
—No, está bien. Sólo coca cola, gracias.
Cameron no ocultó su decepción. Supuse que me quería borracha para que separara las piernas fácilmente.
Cuando dirigió su atención a los amantes, Tabitha respondió: —Tomaré bourbon y coca cola, gracias.
—Otra cerveza, —dijo Josh, que no había hablado mucho. Parecía un hombre tranquilo, muy adecuado para la locuaz Tabitha, cuya charla dificultaba hablar.
Tabitha se liberó del agarre de su chico y se levantó. —Regreso en un minuto. Al tocador. —Movió la cabeza y me hizo señas para que me uniera a ella.
—¿Cuál es tu problema? —preguntó Tabitha, medio susurrando mientras nos dirigíamos a los baños unisex.
—Nada. Simplemente no quiero darle a Cameron la impresión equivocada. Está tratando de coquetearme y no estoy interesada, —dije.
—Sí, está bien, pero deja de ser esnob. 
No había baños específicos de género, lo cual era desagradable. Llámame conservadora, pero me gustaban los baños segregados. Dejé que Tabitha entrara primero. —¿Apesta a orina masculina? —pregunté, de pie en la puerta.
—Huele a lavanda y está muy limpio. Eres tan del siglo XIX. Ponte al día, chica. —Tabitha se inclinó hacia el espejo y volvió a aplicar su lápiz labial. — Qué opinas de Josh?
Estudié mis trenzas en el espejo, preguntándome si me veía demasiado femenina. —Parece encantador. Y está realmente loco por ti, Tabs. 
Su cara bonita se iluminó. —¿Qué te parece?
Le toqué la mejilla con afecto fraternal y asentí. —Me siento bien con él. Pero no me acostaré con Cameron. Señalé con el dedo.
—Ya se. Aidan Thornhill es un tamal caliente, pero por si acaso...
—Por si acaso, ¿Aidan me deja? —Mi garganta se tensó.
—No hagamos esto, Clary. De todos modos, Cameron es un bombón. Y nunca se sabe. Si el magnate dios del sexo no funciona, entonces... —Tabitha dejó de hablar, me rodeó con el brazo y agregó: —Solo estoy cuidando a mi mejor amiga, que ahora se ha convertido en mujer. —Jugó cariñosamente con mis trenzas y luego notó mi cara larga y agregó: —¿Por qué no llamas a Aidan en mi teléfono? Toma. —me entregó su teléfono. 
—No tengo su número. 
—Bueno, entonces relájate. Y tengamos una noche divertida. Aidan te ha estado enviando flores y regalos todos los días. No perderá interés solo porque no respondas un mensaje de texto. De todos modos, te ves tan sexy en tu pequeño vestido. Estás volviendo loco a Cameron. Tabitha se rió, con una expresión perversa.
Le saqué la lengua.
La mirada de Cameron quemaba mientras caminábamos de regreso a nuestros lugares. Tan pronto como Tabitha se sentó, se retorció en los brazos de Josh y se besaron apasionadamente.
—Hola, ustedes dos, consigan una habitación, —dijo Cameron, riendo mientras saltaba por más bebidas. Miró mi vaso—. ¿Puedo conseguirte un trago de algo? —cuando sacudí la cabeza, miró fijamente a Josh, quien asintió con entusiasmo. Obviamente habían salido por una gran noche. 
Cameron se alejó con una arrogancia descarada, su paso era ligero y seguro.
Cuando regresó, casi se sentó encima de mí. Alejándome, puse los ojos en blanco hacia Tabitha. Ella devolvió un ‘compórtate’ con un fruncido de la frente.
—Entonces, ¿Qué haces, Cameron? —pregunté.
—Durante el día, soy constructor. Por la noche, soy DJ, —dijo, todo sonriente y pareciendo satisfecho de sí mismo.
—Suena como una vida ocupada, —respondí, buscando bromas.
—Escuché que trabajas para el mega rico Aidan Thornhill, —dijo Cameron, levantando una ceja.
No pude evitar preguntarme por qué me había dado esa mirada.
—Sí, —respondí secamente.
—Escuché que es un mujeriego y un bicho raro. —Cameron se recostó con su brazo alrededor del respaldo del sofá, por encima de mi hombro.
Me puse rígida. —¿Qué quieres decir con eso?
—Se dicen cosas. —Se encontró con mi pregunta boquiabierto con una expresión engreída—. Un amigo de mi madre trabajaba en la cocina de su propiedad de Malibú. Es conocido por tener sexo con sus empleadas y romper sus corazones.
Un sofoco asaltó mi cara. —¿Este amigo de tu madre vio que esto sucedía?
—No tanto. Pero se corrió la voz. Ya sabes cómo es la gente. —Sus ojos tenían un tinte sórdido cuando sonrió.
—Podrían haber estado inventando, —dije.
—Dios mío, ¿No eres la pequeña campeona para Thornhill?, —dijo, sonriendo.
—Es amable y generoso, —le dije, a la defensiva—. ¿Qué quieres decir con que sea un bicho raro?
Se encogió de hombros. —Por un lado, sus noches de gala: lo entrega todo a la caridad. Pero se corre el rumor de que, sólo está haciendo eso para esquivar el pago de impuestos. Y acepta grandes fajos de dinero de las muchas mujeres que buscan esposos súper ricos, solo para desairarlas. 
Esa idea no me perturbó en absoluto. De hecho, me hizo querer más a Aidan, si eso fuera posible. Sin embargo, el rumor sobre seducir al personal femenino envió hielo por mis venas. —Eso no es tan extraño. 
Mientras tanto, incapaz de resistir su parte, Tabitha dijo: —Aidan Thornhill está en el tope de la lista de personas de Clarissa en la actualidad. Ni que adorara al demonio la volvería contra él.
Cameron sonrió. —Hay un rumor de que llegó a su riqueza de manera cuestionable.
—¿Cómo sabes tanto? —dije, sin ocultar mi exasperación. Cameron parecía decidido a pintar a Aidan como un pícaro. Está celoso, reflexioné. ¿Cómo podría no estarlo? Aidan no solo era el hombre más sexy del mundo, sino que también era muy rico.
—Eres la única que no sabe mucho sobre él, Clary —intervino Tabitha.
—Joder, sí, —dijo Cameron, asintiendo—. Él es de quien más se habla de Los Ángeles.
Quería saber más sobre mi misterioso jefe convertido en amante, pero me abstuve de preguntar. Me quedé mirando fijamente mis pies mientras Cameron tomaba otro trago. Señaló el trago restante. —¿Estás segura de que no quieres uno? —sus ojos estaban un poco vidriosos. Habiendo bebido tres tragos, junto con algunas cervezas, tenía que estar un poco borracho.
—Normalmente no bebo licor fuerte, —le dije.
—¿Entonces qué, champaña? ¿Vino? No puedes sentarte con un refresco toda la noche. No es muy divertido. Cameron lanzó una amplia sonrisa con sus blancos dientes.
La cara de Tabitha se iluminó de emoción ante la mención de champán, su palabra amada. —Vamos a hacer burbujas, Clarissa. No vamos a conducir y no tienes que trabajar mañana.
Al encontrar difícil resistir a Tabitha, acepté. Esa chica podría hacerme hacer casi cualquier cosa. Excepto tener sexo con Cameron. Aidan sería un decreto difícil de cumplir. Y él no iría a ningún lado si todas las rosas y mensajes de texto significaban algo.
Al final resultó que, tomar algunas copas de champaña funcionó de maravilla. Dejé de pensar en mi teléfono móvil muerto e incluso me reí de algunos de los mordaces chistes de Cameron, aunque dejó de manifestarlo continuaba viniendo a mí. Su deseo de acostarse conmigo se había vuelto tan evidente que ni siquiera trató de ocultarlo.
Tabitha susurró: —Cameron te tiene mal, Clarissa. Estás dando ese ambiente de recién jodida.
Puse los ojos en blanco y fruncí el ceño. 
—Aquí tienes, una recarga. —levantó la botella de champán y llenó mi vaso—. Más tarde, podemos ir a bailar. Iremos a ese club de jazz genial que te gusta, en el que todo el mundo parece estar en un set de filmación de los años 60.
Tabitha, por supuesto, se refería a mi lugar nocturno preferido, Purple Haze. No solo me encantaba la música de los años sesenta y setenta, sino también los personajes interesantes y excéntricos.
Mis labios se curvaron. —Vamos. Me encantaría bailar. Asentimos y tintineamos los vasos. 
La siguiente media hora se pasó jugando al juego del gato y el ratón con Cameron. Se acercaría, incluso después de que le dijera que estaba viendo a alguien y yo me alejaría.
Entonces las cosas se pusieron interesantes.
Cuando los ojos de Tabitha salieron de sus cuencas, naturalmente asumí que, como siempre, estaba siendo demasiado dramática sobre algo que había visto, como alguien vestido con el mismo atuendo que uno de nosotros, o un tipo con el que podría haber tenido sexo casual. Pero antes de mi próximo aliento, apartó a Cameron y estaba en mi cara. —Oye, no mires ahora, pero creo que Aidan se dirige hacia nosotros.
Independientemente, me volví. ¡Era Aidan! 
Me quedé boquiabierta. Lo que era peor, me había dado la vuelta tan bruscamente que el brazo de Cameron se deslizó del borde del sofá y ahora estaba colocado alrededor de mi hombro.
Todo sucedió en cuestión de segundos. Antes de que tuviera tiempo de ajustar mi posición en el asiento, Aidan se paró frente a mí.
Sus ojos pasaron de mí a Cameron y de vuelta a mí. Me levanté de mi asiento y tropecé. —Señor. Thornhill —tartamudeé—. ¿Qué lo trae por aquí? Pensé que estaba en Nueva York.
Los ojos de Aidan me atrajeron como imanes mientras se pasaba la mano por el pelo. Cumpliendo con su apodo de soltero sexy más elegible, se veía increíblemente guapo, con ropa casual, en jeans y una camisa de lino blanca y suelta. Un aura de poder irradiaba de él.
—Tenía que volver por negocios. —los ojos de Aidan se posaron de nuevo en Cameron.
Seguí cambiando mi peso de una pierna a la otra, mientras señalaba los asientos ocupados por mi cohorte. —Um... esta es mi amiga Tabitha, su novio, Josh y Cameron, —le dije, deseando que Cameron se derrumbara en polvo.
Si las miradas mataran, entonces Cameron habría muerto. Aidan le devolvió una mirada tan fría a su competidor imaginario que hizo que mis venas se congelaran. Obviamente pensaba que yo estaba vinculada sentimentalmente con Cameron. Demonios.
Mientras tanto, habiendo sido ignorado toda la noche, de repente nuestro rincón se había convertido en el foco de interés. El concurrido bar estaba casi paralizado. La presencia de Aidan nos había puesto de relieve.
Aidan miró a mis conocidos con un rápido barrido antes de devolverme su ardiente mirada. Debo haberme parecido a una criatura sobresaltada ante unos faros. Sin palabras, me clavé las uñas en las palmas.
—Que tengas una buena noche, —dijo Aidan.
Después de desviar su atención de mí, Aidan lanzó una última mirada superficial al grupo, asintió y se alejó.
De gelatina a concreto, mis piernas apenas me soportaron mientras lo veía alejarse con ligereza y elegancia.
Tabitha se levantó y me susurró al oído: —Ve tras él, por el amor de Dios. Vino aquí por ti. ¡A prisa!
Aunque logró revivirme un poco, mi cuerpo estaba pesado, casi drogado por el hechizo Thornhill. Con los ojos muy abiertos y suplicantes, Tabitha me empujó y me fui a buscarlo. Para agregar a una situación difícil, los clientes todavía estaban cautivados, mirando nuestro pequeño rincón como si fuera una telenovela. Consciente de toda esa atención, tomé medidas relajadas. Todo el tiempo, mi corazón latía con fuerza porque quería correr. Pero logré mantener la calma hasta que llegué a la puerta, después de lo cual salí corriendo al estacionamiento.
Aidan no se encontraba por ningún lado. Me di la vuelta en el acto, tratando de localizarlo. Era incomprensible cómo Aidan había logrado desaparecer tan pronto. Mientras permanecía pegada allí, el champán se revolvió en mi estómago, lo cual me dio náuseas.
Frustrada, con resignación, me volví para regresar cuando una voz ronca penetró en la parte posterior de mi cabeza.
Me giré y allí estaba Aidan, balanceando las llaves en su mano. 




CAPÍTULO VEINTIUNO

AIDAN

En un intento por calmar mi corazón acelerado, me apoyé contra una pared en el rincón más oscuro que pude encontrar. Mi reacción me sorprendió. Ver el brazo de ese tipo rubio alrededor de Clarissa me hizo perder el control. Mis puños estaban listos para golpear su jodida cara de adulador. Quería matar al imbécil. ¿Cómo diablos pudo Clarissa haber avanzado tan rápido?
Mientras permanecía allí, indeciso y abrumado por la emoción, de repente vi a Clarissa parada en el estacionamiento. Mi cuerpo liberó su tensión. Al verla con ese pequeño vestido floral ajustado, sus tetas volcadas y sus piernas esbeltas y delgadas a las que quería separar y pasar mi lengua, mi ira se evaporó en un instante.
Sus deliciosos labios estaban abiertos y casi jadeaba, un recordatorio de cómo se veía cuando entré por primera vez. Mi miembro se crispó. Incluso desde la distancia, ella tenía ese poder sobre mí.
Mi ira resurgió. Mientras esta necesidad irracional y codiciosa de ella se apoderó de mi miembro, mi mente rugió: ¿Quién es ese tipo?
—¿Me perdí de algo? —Le pregunté, haciendo todo lo posible para mantener la calma, una técnica que había aprendido del ejército. Nunca muestres emoción. En el amor, no estaba seguro de si ese era el enfoque táctico correcto. Pero entonces, nunca había estado enamorado. Estaba fuera de mi mismo. ¿Y estaba enamorado, o solo ansioso por esta chica adictiva?
Sus grandes ojos marrones tenían esa mirada perdida que derretía los huesos. —Yo... quería saludar a todos. —El tono respirable e incierto de Clarissa solo se sumó a su encanto. Tenía tantas ganas de sostenerla en mis brazos. Sacudió su cabeza. —¿Qué estás haciendo aquí? Pensé que estabas en Nueva York.
No respondiste mis malditos mensajes de texto. Permanecí en el misterio. Me haría parecer un fanático controlador si supiera que he volado solo para verla. 
—Tuve que regresar para una reunión de último minuto, —respondí. 
—Vaya... eso es una coincidencia. ¿Estuviste allí todo el tiempo? —su ceja se levantó bruscamente.
Se sentía horrible mentirle. Sacudí mi cabeza.
—¿Es tu hombre? —rompí. 
Su frente se frunció. —¿Cameron? Oh Dios, no... acabo de conocerlo. Es amigo del novio de Tabitha. Y sin mi conocimiento, fijaron esta cita.
—Parecía cercano, —dije, recordando el brazo alrededor de ella.
—Si lo sé. Es muy efusivo. Pero... —Clarissa sonrió y su bonita cara se iluminó. Tenía tantas ganas de abrazarla. En cambio, me conformé con su pequeña mano suave.
—Escucha... —mis ojos examinaron rápidamente el área del estacionamiento e instantáneamente captaron a algunas personas mirándonos—. ¿Por qué no vamos a algún otro lado, lejos de esto? Me encantaría salir contigo —dije, tocando su cálida y suave mejilla. 
—Me encantaría. Solo que... —Clarissa miró hacia la entrada del bar—. Tengo que decírselo a mi amiga. ¿Te importa si entro corriendo y digo adiós?
—Te diré qué, —señalé la parte de atrás del lugar—, te esperaré allí. Ahí es donde está estacionado mi auto.
Clarissa no caminó, se deslizó. Podría haberla visto toda la noche, especialmente con ese pequeño vestido, incluso si era demasiado revelador para mi gusto. Solo para mis ojos.
—¿Tus amigos estaban bien? —le pregunté cuándo regresó, abriendo la puerta de mi camioneta.
—Hubo preguntas. Pero logré inventar algo, —dijo con una pequeña sonrisa.
Puse mi mano alrededor de su pequeña cintura para ayudarla a subir. Y su vestido se levantó. Cuando vi sus bragas rojas, mi miembro se endureció.
Clarissa se volvió y me dio una de esas sonrisas femeninas, mitad inocentes y mitad seductoras. Uf. Tenía muchas ganas de esta chica.
—¿Dónde te gustaría ir? —pregunté. 
Clarissa se encogió de hombros.
—¿Tienes hambre?
—No. Pero si quieres ir a algún lugar para comer, estoy bien con eso.
Puse el auto en reversa. —¿Por qué no volvemos a la costa? Me muero por el aire del mar. —la miré—. ¿Te gusta eso?
—Seguro. ¿Por qué no? —Clarissa se recostó, luciendo inquieta—. ¿Te refieres a Malibu?
—¿Hay algún problema con eso? —pregunté, conduciendo hacia la Pacific Coast Highway.
—No. Solo que conduje el auto eléctrico a mi departamento. Estaba planeando visitar a mi papá mañana. 
—Fácilmente resuelto. —Sonreí—. Estaré volando de nuevo por la mañana. Te dejaré.
—Está bien, siempre y cuando no te moleste. Al menos podré recuperar el cargador de mi teléfono.
—Entonces, ¿Por eso no devolviste mis mensajes de texto?
—Sí, lo siento por eso. Lo dejé en la cabaña. —Clarissa cruzó las piernas. Cada pequeño movimiento que Clarissa hizo fue erótico. Puse mi mano sobre su muslo desnudo. La electricidad subió por mi brazo y bajó hasta mi dolorido miembro. Me tenía mal. 
Fue una noche perfecta. Estaba tan contento de estar de regreso. Nueva York era demasiado agitada para mí. Me encantó la costa y el cielo estrellado era mágico.
Tan pronto como salí del auto, el aire salado resopló en mi cara y, en un instante, me refresqué, mi espíritu y mi alma se reabastecieron.
Mientras inhalaba el energizante aire nocturno, vi a una ansiosa Clarissa sentada contra el auto. —¿Qué pasa? —pregunté, tomando su mano.
—Me preocupa que Greta nos vea y Melanie y...
Puse mi dedo sobre sus suaves labios. —Hey, no hay nadie en la casa principal. Después de ciertas horas, es mi espacio privado.
—¿Qué pasa con Greta, Linus, Melanie, todas las personas a las que estoy acostumbrada?
—Para empezar, no hay personal de seguridad dentro de la casa. Puedo cuidar de mí mismo. Asentí, dándole una sonrisa tranquilizadora. —Greta vive por separado en la parte de atrás. Melanie ya no trabaja aquí. Tenemos una nueva servidora. Está cerca, pero ha firmado una cláusula de privacidad. Esta vez, cualquier chisme conducirá a acciones legales. Me tomo en serio mi privacidad.
Sus cejas se arquearon bruscamente. —¿Te has librado de Melanie?
—La pillaron robando y hablando demasiado. Lo peor de todo, cotilleó a los medios. Melanie conocía las reglas. 
Fui a enchufar el SUV para el viaje de la mañana. Cuando regresé, Clarissa no se había movido. Todavía parecía preocupada por algo. Tomé su mano. —Ven entonces. No te voy a morder ¿O quieres que lo haga? —dije juguetonamente. Inclinó la cabeza y sonrió. Aferrándome a la cintura de Clarissa, quería atraerla y besarla con fuerza, especialmente después de percibir el olor de su cabello impregnado de jazmín. Pero todavía había algo de tensión en su cuerpo.
Después de que abrí la puerta principal, Clarissa dio un paso atrás. Estaba realmente nerviosa para entonces.
—¿Vamos por este camino? —preguntó en un susurro.
La tomé en mis brazos y la besé. Estaba tan cálida, suave y húmeda que quería estrellar mi boca contra la de ella. Pero su estado de mal humor me indicó lo contrario. —¿Qué otra forma hay? —dije, acariciando su mejilla.
—Mi contrato... pensé que tenía prohibido estar aquí. Parecía asustada.
—Hey, Clarissa... esta es mi casa. Yo hago las reglas.
Estaba en otro lugar y no parecía escucharme. —Realmente amo mi trabajo, la cabaña, la propiedad, la playa, todo. —Clarissa suspiró—. Y firmé una cláusula que establece que bajo ninguna circunstancia debo ingresar a la casa después del horario laboral. Perderé mi trabajo si lo hago. 
—Considera ese vacío a partir de ahora, —le dije, besando su mano—. Puedes ingresar de esta manera cuando quieras. Incluso romperé el contrato y escribiré uno nuevo. Esta vez, pondré algunas cláusulas adicionales.
—¿Y qué podrían ser? —Clarissa preguntó, arqueando una ceja.
Me sostuve la barbilla y me retorcí la cara pensativamente. —Veamos ahora. Siempre que esté cerca de su jefe, debe usar blusas escotadas con botones y ropa interior sexy, aunque preferiblemente ninguna.
Me tocó el brazo juguetonamente. —Eres un desvergonzado. 
Ah... eso estuvo mejor. Sintiéndome más ligero por fin, abrí la puerta y me incliné. —Después de ti.
Con un aire de sensualidad inconsciente, Clarissa acarició la escultura de mármol de Venus.
—Te ves natural aquí. Tan pronto como te vi, supe que encajarías perfectamente.
—Me haces sonar como si fuera un accesorio, —dijo Clarissa con una nota de desprecio. En lugar de una sonrisa de broma, tenía un semblante serio. 
Sacudiendo la cabeza, dije: —Clarissa, eso no fue lo que quise decir. 
Ella no respondió. Hablar de emociones no era mi punto fuerte. En todo caso, me enredó.
Subí las escaleras y encendí las luces mientras Clarissa permanecía abajo, observando. Parecía estar esperando algo.
—Venga. Sin fantasmas, la costa está despejada —dije, intentando aligerar su estado de ánimo.
—¿Realmente nos viste ese día? —Preguntó Clarissa, uniéndose a mí en el rellano.
—Sí, —respondí, incómodo—. Tan pronto como apareciste, supe que eras la indicada para el trabajo. —sonreí suavemente mientras jugaba con una de sus trenzas. 
—¿Por qué yo?
Puse mi brazo alrededor de su cintura y la atraje hacia mí. —Llámalo instinto. —Clarissa necesitaba más. Podía verlo en su cara—. No estaba buscando novia si eso es lo que estás preguntando. Dios sabe que eso era lo más alejado de mi mente, Clarissa. Estaba buscando a alguien con los pies en la tierra, que no hiciera pucheros cada vez que estuviera a mí alrededor. No es que me moleste que hagas pucheros. —Le rocé los regordetes labios de cereza con el pulgar. 
Una sutil sonrisa tocó sus labios. Clarissa bajó los ojos. —¿Por qué estabas allí esta noche?
Por ti. Porque no puedo sacarte de mi mente.
Aunque sabía que esto sucedería, se estaba volviendo intenso. —Me detuve a ver a alguien. Los músculos de mi cuello se tensaron. Odiaba mentir. 
¿Qué... en el Escape? ¿Conoces a alguien allí? Sus ojos se abrieron.
—No... —me detuve y me giré para mirarla. Tomé su mano—. Vine a buscarte.
—¿Qué? —Su rostro se contorsionó en estado de shock—. ¿Cómo me encontraste?
—Rastreé tu teléfono. 
Se tomó un momento para responder. —¿Me acosaste?
—Mira, sé que suena mal, pero... —necesitaba un trago—. Vamos arriba.
Permaneció pegada al lugar. Su expresión de miedo era desgarradora. 
—Clarissa... me preocupé. Nos habíamos estado comunicando todos los días y, de repente, nada.
—¿Viniste desde Nueva York solo para verme?
Me quedé helado. Parecía extremo. ¿Dónde rayos estaba mi fuerza interior? —No, Clarissa, tuve una reunión y mientras estuve aquí, pensé en buscarte. Solo quería ver que estabas bien, eso es todo. —Aparté el cabello de mi cara—. Soy un poco sobreprotector. —besé su mano y su rostro se suavizó. Su cuerpo se relajó y me dejó sostener su mano. Los nudos en mi estómago desaparecieron. Una cosa era segura: Clarissa me había sacado de mi zona de confort.




CAPÍTULO VEINTIDOS

—Nunca antes había estado en este extremo de la casa, —dijo Clarissa mientras subíamos al segundo piso, todavía tomados de la mano. El calor de su pequeña mano y la suavidad de su palma y generaron corrientes eléctricas a través de mí.
Cuando llegamos al segundo piso, le pregunté: —¿Te gustaría un recorrido rápido? —Clarissa, absorta en la obra de arte, me miró. Parecía sonrojada como cada vez que miraba arte.
Me encantaba su espíritu creativo.
—Eso me encantaría —Clarissa sonrió. 
Conociendo los antecedentes literarios de su padre, la dirigí primero a la biblioteca. Su expresión de sorpresa hizo que la habitación fuera aún más especial. Sus ojos recorrieron el salón. —Guao... esto es increíble. —Clarissa pasó el dedo sobre el lomo de un libro dorado enrollado—. Tiene ese olor distintivo de libros viejos.
Simplemente me puse de pie y miré, emocionado de ver a Clarissa feliz.
—Dios mío, un pergamino celta. ¡Qué magnífico!—. Miró hacia una mesa de cristal que contenía el texto medieval. —¿Compraste esto en una subasta?
Sacudí mi cabeza. —Toda la colección vino con la casa. Me enamoré de eso. El antiguo propietario, un famoso productor de Hollywood de 1930, era un ávido coleccionista de ediciones originales y libros raros.
—¿Y te vendió todo el stock? Debe haber costado una fortuna, —dijo, sonando toda fresca y sexy—. ¿Te importa si lo toco?
Solo si me dejas tocarte.
—Por favor. Puedes pedir prestado uno si quieres, no me importa. Me encanta la idea de que sean leídos, disfrutados.
—Me pregunto ¿Por qué no los subastó?, —dijo Clarissa.
—Era una propiedad muerta. El hijo tenía deudas hasta los oídos. Quería una transacción fácil, una venta rápida.
Sus ojos bailaron de regocijo. —Ah... el hijo pródigo. —Se rió, enviando un cálido zumbido a través de mí.
Solo verla sentada sobre la mesa de cristal, con esos senos gloriosos derramándose, apoyándose en sus delgados brazos, me llenó la mente de deseo.
—Considera esta sala de acceso abierto para ti y tu padre. Veinticuatro siete. De hecho, tengo una propuesta.
Clarissa me miró con los ojos brillando de interés. Podría haberla comido, era tan deslumbrante. 
—Necesito clasificar estos volúmenes. Mi aseguradora ha estado tras de mi por un tiempo. ¿Crees que tu padre estaría interesado?
Su boca se abrió. Agregué: —Con una compensación, por supuesto, un contrato adecuado para un profesor de su posición y un poco más. 
Clarissa no había parpadeado. Sus labios rosados y carnosos se separaron, totalmente húmedos, clamando por mi boca. —Eso sería increíble. —Noté que sus ojos se empañaban. 
La abracé. —No quise molestarte.
—No lo hiciste. Es solo que este sería un regalo maravilloso para mi padre. Ha estado luchando por un tiempo. Y sería un trabajo soñado para él. Eso es... si tú... —se apartó de mí. La necesitaba de vuelta. Su cuerpo blando se había convertido en una adicción. 
—¿Si yo que? Cualquier cosa, solo ven aquí de nuevo. La tomé en mis brazos otra vez.
—¿Podría tomarse su tiempo y leer también? No tendrías que pagar por eso, por supuesto.
Me reí, mi corazón se derramó. —Eres una hija amable y cariñosa. Espero que mi hija algún día tenga un corazón tan grande como el tuyo. 
Nuestros labios finalmente se encontraron. Mi necesidad de Clarissa era tan intensa que tuve que evitar aplastarla. Con mucha reticencia, desaté mi agarre. —Nunca dejaré esta habitación... si continuamos haciendo esto.
—A mi padre le encantaría ese trabajo. Me di cuenta de que tenías Bleak House. Es uno de sus libros más preciados. —su rostro estaba lleno de asombro. Era un alma tan pura. 
—Ven. —Torcí mi dedo—. Vamos por un trago.
Clarissa hizo una pausa y señaló una puerta. —¿Que hay ahi?
—Solo algunos juguetes, —respondí despectivamente. La noche se iba y necesitaba a esta chica en mis brazos, desnuda.
La curiosidad natural de Clarissa llenó su rostro. —Me encantaría echar un vistazo. Esa deliciosa sonrisa me hizo capitular en un instante.
—Solo sigue mirándome así, Clarissa y puedes preguntarme cualquier cosa, —le dije, acariciando su mejilla.
Cuando encendí la luz, el espacio con las guitarras de pared a pared cobró vida.
—¿Tocas guitarra? —Clarissa se acercó a la pared, donde se exhibía cada modelo de guitarra eléctrica que se haya producido. En el suelo había aún más guitarras en sus estuches. 
—Un poco, —dije, suspirando. La charla musical siempre produjo el mismo resultado: frustración. 
—¿Tú lo haces? —Clarissa inclinó la cabeza, impresionada. 
—No soy tan bueno. Mi padre, —señalé una foto enmarcada de él, —es el músico.
Clarissa estudió la imagen de mi padre más joven con una guitarra en su regazo. —Es una foto fantástica. Se parece a ti —dijo Clarissa con sorpresa en su voz.
—Bueno, él es mi papá.
Mis piernas se bloquearon cuando Clarissa continuó estudiando la imagen. —Pareces triste, —dijo.
—No lo estoy. —Pinté una sonrisa.
Me estudió de cerca. Sentí que era demasiado intuitiva para las tonterías. —Me encantaría escucharte tocar. Acarició el cabezal de la guitarra de pie. Fue un gesto tan sensual que mi piel se arrugó.
—Elegiste la más venerada, el Ferrari. Exuda un gusto fabuloso, señorita Moone.
—¿Ferrari? ¿Es así como se llama? Los labios de Clarissa se curvaron con diversión.
—No. Es un nombre que le inventé. Es toda brillante, roja y está a la altura de su buena apariencia. La guitarra es un pequeño monstruo ardiente.
Clarissa se rio. —Eso es tan cool. Me encantaría escucharte tocarla.
—Un día, —dije, tomándola de la mano. Quería salir de la habitación.
Permaneció obsesionada con la guitarra como si estuviera tratando de aprender algo de ella. Fue extrañamente conmovedor. —Todavía no entiendo por qué estás triste. Clarissa me miró.
—No pensé que lo estuviera. —mi risa era apretada. Me perdí en sus grandes ojos marrones.
—¿Por qué no quieres entrar en esta habitación? Porque perdí mi oportunidad de hacer algo que amo. Haciéndolo bien, quiero decir. —suspiré. No quería hacer esto ahora. Nuestro poder había cambiado. Ella estaba en control. Y por alguna razón retorcida, la deseaba más por eso.
—Pero la música es eterna, —murmuró suavemente.
Cerré la puerta de la habitación. —Eso es profundo, —dije con voz débil. Clarissa había tocado un punto sensible.
Encendí un interruptor y las lámparas de mi habitación se encendieron todas a la vez. Era un espacio masivo, ocupando toda el área del piso superior.
—Oh... —Clarissa suspiró—. Qué espléndido. Se dio la vuelta y su vestido se ensanchó.
—Y aún hay más, —le dije con una sonrisa. Se acercaba el momento de jugar. Mis emociones ya habían tenido más aire de lo que era cómodo. Necesitaba chupar esos pezones, lo que me provocó cuando salieron de ese llamativo vestido floral.
Me dirigí al bar y abrí la nevera. —¿Que te puedo ofrecer? Vino, champaña, cerveza? ¿Algo más fuerte?  
Se encogió de hombros. —¿Que tienes?
Abrí la nevera y agarré una botella de Sauvignon Blanc. —¿Qué tal vino blanco?
Distraída por mis espacios, Clarissa asintió. —Me gusta mucho el color de las paredes. No del todo turquesa pero tampoco azul pálido. Agradable.
—Me alegro de que te guste. Acabo de repintarla. Antes era de un limón pálido.
Sus ojos se posaron en la pintura frente a mi cama. —Sacaste al Godward del salón de baile.
Le pasé la copa de vino a ella. —Sí, bueno, tenía que tenerlo aquí. Ella eres tú.
Clarissa se volvió y me miró. Una línea se formó entre sus cejas. —Tengo el mismo cabello, supongo. Examinó la pintura.
—Eres más bella. Pero la otra noche, cuando dormías, me di cuenta de lo parecida que eras, especialmente con el pelo suelto. —Mis ojos la miraron—. Solo que estabas desnuda —levanté sus pesadas trenzas—. ¿Cuándo deshacemos esto?
Los labios de Clarissa se curvaron gloriosamente mientras me dejaba desenredar su cabello. Después de eso, pasé los dedos por el cabello negro hasta la cintura.
Mientras se paraba frente a mí con el pelo ondulado, sacudí la cabeza. —Clarissa, serás mi perdición—. Cuando la tomé en mis brazos, me moldeó sin esfuerzo. Nuestros labios se encontraron. Se sentía caliente, húmeda y suave, pura sensualidad. Cuando se inventó esa palabra, tenían a Clarissa en mente.
Traté de tomar las cosas con calma, pero cuando sentí su lengua, mi necesidad se aceleró. Mis manos recorrieron sus suaves piernas desnudas. Sus bragas estaban tan húmedas que siseé. La acerqué a la cama y nos caímos sobre ella, entrelazados. La solté para poder quitarme los jeans. Todo el tiempo, Clarissa me miraba. Sus ojos viajaron a mi miembro duro. Se mordió el labio y sus párpados se volvieron más pesados. 
—Tenemos que desnudarte, —le dije, encontrando difícil hablar por la excitación. Levanté su vestido y casi me tragué la lengua cuando vi su carne suave preparada para ser tomada. Sus pechos apenas estaban cubiertos por un sujetador de encaje rojo. Clarissa me permitió quitarle sus pequeñas bragas. Oh Dios.
Sus pesadas tetas cayeron en mis manos. Sentía que mi corazón saltaría de mi pecho. Sus pezones erectos me tenían salivando. Los chupé, jugué con ellos con mi lengua, su cuerpo se ondulaba mientras su respiración se volvía más pesada.
Me aparté y me miró implorante. No quería que me detuviera. Bueno yo tampoco. —Debo mostrarte algo, —dije, tan excitado que mis piernas estaban débiles.
Una sábana que había colocado junto a mi cama cayó en mi mano. La vida era muy corta. No podría privarme de estar piel con piel con este angelito.
Clarissa frunció el ceño. —Es un análisis de sangre. ¿Por qué me muestras esto?
—Esto demuestra que estoy libre de ETS. —Quité el documento de sus manos y la sostuve de nuevo—. Significa, hermosa niña, que puedo sentirte correctamente, —le dije, acariciando sus pechos agitados—. Mencionaste que comenzaste a tomar la píldora, hace una semana. ¿Estás protegida?
Asintió dulcemente.
Nuestros labios se encontraron de nuevo. Abrió su boca sugestivamente, su lengua aterciopelada estaba húmeda y lista. Inconscientemente era puro sexo.
Mis dedos se movieron por su suave muslo. Abrió sus piernas para mí. La imagen nunca me dejaría: sus ojos cerrados, labios abiertos, pezones erectos. Hambriento por su sabor a tierra almizclada, necesitaba hacer una comida con su coño. Cuando mi lengua cayó sobre su clítoris hinchado, la sentí estremecerse. Sus piernas se tensaron a mi lado. 
—Probablemente debería ducharme, —murmuró suavemente.
—No vas a ninguna parte. Eres como una rosa —murmuré, con mi cabeza aún enterrada.
Era resbaladiza y pegajosa a mi toque. Agité mi lengua sobre su clítoris hinchado y sentí que su pelvis se elevaba suavemente. Giró, sus gemidos vibraban a través de ella. Mi lengua giraba, lamía y devoraba, comiendo su néctar cremoso. Sus jugos inundaron mi boca. Mientras escalaba la agonía del profundo placer, mi lengua fue implacable. La quería loca y desesperada. Los agonizantes gemidos emanados de Clarissa eran música pura, eran mi premio. 
Entré en ella a través de una capa espesa y cremosa. Un dedo primero. —Estás tan apretada, mi ángel. —Entré en ella con dos dedos. —¿Cómo es eso? Tengo que follarte mucho, pero no quiero lastimarte.
—Se siente realmente bien, —ronroneó.
Sostuve mi pesado miembro en mi mano. Había hambre en sus ardientes ojos oscuros, rompiéndome. No duraría.
Un centímetro a la vez, entré en ella. Dios, se sentía increíble, mi gemido reflejaba cada centímetro de dicha. La sangre me atravesó. Luchando contra el impulso de empujar duro, me relajé.
—Por favor, no pares, —gimió. La necesidad en su voz me impulsó a entrar más. Mientras lo hacía, Clarissa abrió las piernas y se agarró a mi trasero, impulsándome a llenarla. Sus gemidos se intensificaron.
—¿Estás bien? —Pregunté, luchando por hablar. Su coño mojado estranguló mi miembro impaciente 
—Sí, —dijo con voz áspera.
Empujé lo más lejos posible, solo las bolas quedaron fuera, ella era demasiado pequeña para eso. Aun así, el placer fue tan extremo que mi respiración se volvió pesada. Salí lentamente y luego empujé de nuevo. Clarissa me succionó con sus pequeños músculos apretados.
Su jadeo aumentó. Con cada entrada, su sexo cremoso me devoraba. Nuestra respiración se fusionó en un sonido atormentado. Me estaba perdiendo en ella. Mi pequeña diosa flexible tenía las piernas bien separadas, instando a mis empujes a acelerar.
En apenas un minuto, salí disparado y la llené de lo que parecía un diluvio sin fin. Una semana entera de fantasías fluyó de mí. Piel sobre piel, la sensación era indescriptible. La sangre corrió a través de mí, mi corazón golpeó con fuerza contra mi caja torácica, mientras gritaba su nombre. 
Para evitar aplastarla, puse a Clarissa sobre su costado. Por primera vez en toda la semana, mis músculos se aflojaron.
—Lo siento, por venirme tan rápido. No te hice venir —dije, alejando de su cara un mechón de cabello negro como la tinta. 
—Llegué al orgasmo. Sus ojos tenían una sonrisa malvada.
—Por qué, señorita Moone, creo que lo disfrutó, —le dije, acariciando su mejilla.
—Lo hice. Solamente…
—¿Solamente?
—Podría ir de nuevo, —dijo, mirándome, comiéndome con su mirada apasionada.
—Puede que necesite unos momentos, —le dije, tocando su delicada nariz. Normalmente, me tomaría un tiempo endurecerme después de follar. Pero con la necesidad en sus ojos, sus pezones endurecidos que le hicieron agua la boca, la forma en que su largo cabello negro caía provocativamente sobre sus senos blancos, Clarissa tenía mi miembro bajo un hechizo.
—Puedo llevarte con mi boca si quieres, —dijo ella de manera femenina. Ahora, eso cerró el trato: estaba duro como una roca.
—Eso sería otra cosa. Pasé mi dedo sobre sus suaves y carnosos labios. —Solo que mi pene necesita estar dentro de ti otra vez.
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CLARISSA
El grueso miembro de Aidan se expandió en mi mano. Apenas podía sostenerlo. Las venas vibraron en la palma de mi mano. El recuerdo de tener su miembro en mi boca me había hecho estar caliente toda la semana. Era tan irresistible que me deslicé por la cama. Aidan me detuvo. —Quiero volver a estar dentro de ti, Clarissa, —dijo con una voz ronca que me envió un latido placentero.
La codiciosa necesidad de más orgasmos me invadió. Aunque su lengua sedosa me había llevado a un lugar que nunca quise dejar, fue su pene duro e implorante lo que me envió a una versión erótica del nirvana. ¿Era esto lo que querían decir con un pacto con el demonio? Si es así, lo había entendido, dado que estos momentos de pura felicidad valían la pena. Por otra parte, ¿Lo era? De cualquier manera, Aidan Thornhill ciertamente se había apoderado de mi cuerpo, corazón y alma.
Con mis piernas abiertas, el toque experto de Aidan me envió de nuevo al clímax. Me hizo llegar al orgasmo segundos después de rodear mi clítoris hinchado. Toy Boy era incapaz de eso, y ninguna fantasía se podía comparar con Aidan. Dirigí su miembro aterciopelado. La excitación me hizo casi hiperventilar. 
Mientras lo colocaba dentro de mí, los grandes ojos azules de Aidan me quemaron. —Amo cuando tomas el control, princesa. —El roce fue tan divino que me estremecí de placer. Su entrada lenta, casi tentativa, me robó el aire. 
Nuestros ojos se encontraron. El fuego entre mis piernas era tan intenso que involuntariamente me contraje alrededor de su miembro duro. Olas de sensaciones recorrieron mi cuerpo. Un gruñido vibró a través de su caja torácica, fuera de su boca y dentro de la mía. Su temblorosa figura muscular se esculpió en mí mientras me apretaba fuerte.
Los ojos de Aidan se llenaron de un deseo intenso cuando su miembro se deslizó. En esa mirada azul y devoradora, vi el cielo. ¿O estaba volando? Un empujón tentativo y luego penetró profundamente. Mi pelvis se flexionó para encontrar sus movimientos insistentes, y agarré su trasero firme y duro. Las codiciosas manos de Aidan estaban sobre mis pesados senos. Su miembro era tan duro que amenazaba con partirme por la mitad. 
Quería que me doliera, que me violara.
El cabello castaño dorado de Aidan estaba despeinado entre mis inquietas manos. Sus labios estaban entreabiertos y sus jadeos aumentaban de volumen.
Los impulsos eléctricos enviaron oleadas de calor, crudo y primitivo, a mi sexo. Se movía más rápido y más fuerte, la fricción de cada empuje era sexy e intensa, como una mezcla agridulce. Dolor y placer juntos. 
Mis músculos se desanudaron cuando me sometí a la dicha pura de tenerlo entero. Aidan se había transformado en una bestia salvaje y sexy, con el rostro al rojo vivo. Cubierto de deseo lujurioso, sus ojos azules amenazaron con devastarme por completo.
Me aferré fuertemente a sus fuertes y musculosos brazos mientras crecíamos a un ritmo feroz. Impulsado por puro deseo, golpeó contra mí, con sus pesadas bolas. Una erupción amenazante crecía con cada empuje. Una ola deliciosa cálida y líquida creció más y más en fuerza. Cuanto más rápido y más duro me follaba, más frenéticos se volvían los espasmos internos hasta que se volvió tan insoportable que tuve que dejarlo ir. Y me vine, un cálido impulso tras otro, cada vez más intenso. Sin aire, sentí un arcoíris de color disolverse en mí. Levité mientras la habitación daba vueltas. 
Dios mío, esta era una gran droga.
Mientras tanto, en la tierra, me había tragado a Aidan entero. Mis piernas se apretaban alrededor de sus musculosos muslos, mis uñas clavándose en sus fuertes hombros. Mis mejillas estaban húmedas por las lágrimas. Era una emoción incomprensible, pura y cruda. Y aún más desconcertante era mi pecho, cargado de amor.
Aidan estaba a punto de ser arrastrado, su remota, pero devoradora mirada me lo dijo. Su mandíbula se tensó, su rostro se contorsionó y el aullido de un lobo resonó en él. Toda la sala vibró con ‘Clarissaaaa’. Luego, la pasión más pura llegó al máximo, llenándome con un torrente caliente de semen. 
Nuestros cuerpos, sudorosos y saciados, respiraban juntos como uno.
—Clarissa, nunca antes había experimentado a alguien como tú. La garganta de Aidan estaba llena de emoción. 
Igual de abrumada, había perdido mi capacidad de hablar. Temerosa de abrir mi boca, y explotar en lágrimas, permanecí en silencio en sus brazos. Aidan se apartó y me miró a la cara, rozando mi mejilla empapada de lágrimas.
Su beso fue tan tierno que fue casi casto. 
Cuando desperté, Aidan estaba enredado a mí alrededor. Aunque irradiaba tanto calor, me resistía a dejar sus brazos en caso de despertarlo. Con la boca abierta, Aidan estaba profundamente dormido. Incluso así, con el pelo desordenado y esos ojos cautivadores ocultos, Aidan seguía siendo devastadoramente guapo. 
Mientras tanto, había mucho para distraerme. Dirigiendo mi atención hacia arriba, me entretuvieron las cornisas en curvas con rostros de ángeles tallados. Pintados de blanco, se destacaban contra el techo de color verde azulado, un poco más claro que las paredes.
Salpicada a la luz del día, la gran sala, repleta de objetos adorables, parecía cobrar vida. Nada de eso podría mantenerme alejada por mucho tiempo, sin importar cuán impresionante sea, ya que mis ojos volvieron a Aidan. Su cuerpo fuerte, esos brazos bien formados capaces de levantarme sin esfuerzo, y su aspecto de estrella de cine lo convirtieron en el ganador del premio en esa seductora sala. 
La guitarra en el rincón solo intensificó mi atracción. Tenía debilidad por los hombres creativos.
Aidan se movió en mis brazos. —Buenos días princesa. —Sus ojos eran claros y tan azul turquesa que me dejaron sin aliento.
—Hola, —dije, saliendo de sus brazos.
—¿A dónde vas? —me hizo retroceder y me instalé de nuevo. Nuestros cuerpos se fundieron tan cómodamente que nunca quise irme—. ¿Qué hora es, mi ángel?
—No sé, —respondí.
Aidan contempló el dorado reloj francés colocado sobre la chimenea. ¡Rayos! —Se levantó de un salto—. Las nueve. Tengo que estar en Nueva York a mediodía. —Pasándose los dedos por el pelo, Aidan dijo:—Nunca antes había dormido tan tarde. Normalmente no duermo mucho. 
Me acarició el brazo y me frunció la piel. —Dime, ¿Hablé dormido? —Aidan se puso serio de repente. 
—No que yo sepa, —respondí.
—Desearía no tener que irme. Aidan saltó de la cama. Fue discordante. Lo extrañé al instante. 
La fluidez masculina de Aidan no era más que un deleite. Todo músculo magro, un trozo de perfección de un metro noventa. Mi mirada lo siguió mientras él miraba por las puertas francesas. Estaba cómodo en su desnudez, su pene semi erecto. Aidan se volvió y me miró. Las sábanas estaban fuera de mí, lo que había arreglado a propósito. Quería seducirlo. Y funcionó. Sus ojos se encapucharon y su miembro babeante se alargó.
—Ven y date una ducha conmigo. Levantó el auricular de su teléfono. —¿Puedo tomar dos cafés, un poco de jugo fresco y lo que se acaba de hornear? Bien... sí... en quince minutos... bien.
Colgó y se acercó a mí, sus ojos brillaban con intención juguetona. Pasó su mano por mi pierna y sus labios se encontraron con los míos. Fue algo instantáneo. —Ven aquí, mi pequeña belleza. —Me equilibró en sus brazos fuertes y musculosos. 
Nunca antes había estado en una ducha tan espaciosa. Aidan me abrazó mientras el agua caía en cascada sobre nosotros. Su erección necesitada presionó contra mi pierna. —Dios, desearía no tener tanta prisa, —dijo, apretando mi trasero y pasando sus manos de arriba a abajo por mi cuerpo. Deteniéndose en mis pechos, lamió sus deliciosos labios y luego devastó mis pezones. Era como gelatina y tan pegajosa como el alquitrán. 
Los dedos de Aidan se asentaron entre mis piernas. Separó mi dolorido coño y entró con su dedo, jadeando. —Estás tan lista y jugosa.
Se alzó sobre mí. ¿Cómo iba a funcionar eso? 
Aidan me dio la vuelta, colocó sus manos en mis senos, su corazón latía entre mis omóplatos. —¿Puedo tomarte duro?
—Sí, —gemí. Mi trasero estaba contra su estómago.
Entró en mí de un empujón. —Clarissa... —Se estremeció—. Tu coño es adictivo. Empujó más profundo. 
Fue puro fuego. Sus pesadas bolas golpearon contra mis nalgas. Era tan erótico que simplemente ondulé en su cuerpo duro. Se inclinó muy cerca. Las palabras ‘jodidamente exquisito’ rebotaron en mi mejilla.
El agua caliente, los golpes desesperados, sus dedos haciendo magia en mi clítoris, me hicieron venir tan salvajemente que mis gritos resonaron en las baldosas. Al mismo tiempo, lo que comenzó como un gemido estrangulado se hizo tan intenso en volumen que Aidan sonó como si se estuviera muriendo. Mi nombre se extendió de sus labios cuando un torrente de crema caliente brotó dentro de mí.
Después de que nuestros sentidos regresaron, Aidan se rió entre dientes. —Creo que mejor hacemos lo que vinimos a hacer aquí. Echó un chorro de gel de baño divinamente fragante sobre una esponja y me lavó.
Estaba en su propio mundo mientras limpiaba cada centímetro de mi piel. No necesitaba haber lavado mis senos tan a fondo como lo hizo.
Cuando llegó mi turno, hice lo mismo, excepto por su pene y sus pesadas bolas: se lo dejé a él. A pesar del deseo de llevarlo a mi boca, sabía que tenía un horario apretado, así que me abstuve.
El golpe en la puerta me hizo esconderme en el baño. Aidan se rio.—¿Eh! ¿A dónde vas?
No sabía qué me molestaba más: la criada nueva y atractiva o que Aidan abriera la puerta con solo una toalla cubriéndolo desde la cintura hasta las rodillas.
Mientras se daba la vuelta con nuestro desayuno, noté con gran insatisfacción lo sexy que era. Confiada y balanceando su trasero bien formado, miró a su nuevo jefe con ojos de coqueta. No debería haberme preocupado por ser vista porque ella me ignoró por completo.
Todo eran sonrisas coquetas. Chica, extrañaba a Melanie. Mi estómago se revolvió. Estaba verde de celos. ¿Cómo no podría estarlo? Aidan se paseaba casualmente medio desnudo, luciendo como un Dios del sexo con su toalla apenas allí, esos pectorales ondulantes y deliciosos, todos dorados, con un puñado de cabello dorado, clamando por ser tocados.
Para aumentar mi angustia, la toalla de Aidan lo abrazaba precariamente. La idea de que se desenredara fue suficiente para hacer que mi respiración se detuviera.
—Gracias. Es Susana, ¿No?
Ella asintió, moviéndose con sus jeans ajustados y su blusa escotada. No era tan pechugona como yo, pero de manera molesta tenía un trasero muy curvilíneo y ondulante.
Sus ojos cambiaron de la cara de Aidan a su cuerpo. Cuando Susana sonrió, con los párpados gruesos y coquetos, tenía una expresión que decía: No puedo esperar para follarte, haciendo que mis manos se cerraran en puños.
—Solo pon todo allí, —dijo Aidan, señalando una mesa en el balcón.
Después de que ella se fue, le dije: —Estaba coqueteando contigo, Aidan. —Me subí la cremallera del vestido. 
—No me di cuenta. —Aidan sonrió inocentemente. Estaba actuando ajeno para protegerme, o simplemente no podía ver cómo la había afectado. Aidan me acarició el pelo y dijo: —En cualquier caso, no me gustan las rubias.
Sin embargo, una nube oscura se había deslizado sobre mí, recordándome lo vulnerable que era. 
—Oh, mi princesa, estás celosa—. Aidan sacudió la cabeza y se formó una sonrisa torcida. —No tienes nada de lo que estar celosa. Me gusta que mis hijas tengan el pelo largo y negro y grandes ojos marrones. —Su dedo se arrastró sobre mis labios y luego caminó hacia mi escote, cavando entre mis senos, enviando mi pulso a latir—. Ella no es como tú. Nadie lo es. —Aidan se había puesto serio—. Y nadie ha estado donde yo he estado. Nunca he tenido eso con una mujer antes. Me abrazó fuerte.
Estaba indefensamente perdida en él.
Aidan conducía más rápido de lo que me gustaba. Después del accidente de mi madre, estaba paranoica por ser pasajera en un vehículo a alta velocidad. Pero también demostró competencia y confianza como conductor, así que pronto aflojé mis blancos nudillos.
—¿Por qué me preguntaste si habías hablado mientras dormías? —Pregunté mientras conducíamos rápidamente por la transitada carretera. 
Aidan se encogió de hombros. —Se me conoce por tener un sueño ruidoso.
Esta respuesta abreviada no respondió a mi pregunta. Recordé el endurecimiento de su mandíbula cuando me lo preguntó antes. No quise presionar.
Habiendo puesto música, Aidan me entretuvo cantando junto con The Doors. Con su mano en mi muslo, junto con la parpadeante mirada ocasional, sabía todas las letras mientras cantaba junto a Come on Baby Light My Fire.
La apariencia ordinaria, casi en mal estado de nuestro bloque de apartamentos, particularmente después de la opulencia del mundo de Aidan, me hizo retroceder. 
—¿Te gustaría venir? —pregunté, esperando que Aidan se negara.
Me rozó la mejilla. —No, preciosa, realmente tengo que darme prisa. Mi piloto me estará esperando. —me abrazó—. Nuestro tiempo juntos ha sido demasiado corto. Podemos pasar el próximo fin de semana juntos. —Aidan se apartó—. Eso es si quieres.
—Por supuesto, —dije, soltando la puerta del coche.
—Espera. —Aidan saltó del auto. Corrió a mi lado y abrió la puerta. Antes de que pudiera hablar, Aidan me levantó y me llevó a la acera.
—Qué caballeroso, —dije, con el corazón agitado.
—Eres muy ligera. —Aidan metió un mechón de mi cabello detrás de mi oreja—. Te llamaré. Asegúrate de tener tu teléfono encendido —me abrazó.
Me quedé junto a la acera mirando a mi nuevo amante irse. Preguntándome si esto era real, mi cuerpo respondió con un rotundo sí, mientras un dolor delicioso y adictivo resonaba entre mis piernas.
Después de entrar en mi apartamento, me dirigí a la nevera para tomar un jugo. —¿Dónde está Josh? —le pregunté a Tabitha, que estaba sentada en el sofá.
—Tenía que ir a trabajar.
—¿Qué, el domingo?
—Eso es lo que dije, —respondió Tabitha, con la cara larga.
Toqué su brazo. —¿Qué pasa Tabs?
Su cabello estaba inusualmente desordenado. Realmente estaba triste. —Me siento tan sola.
¿Por qué, porque Josh está trabajando un domingo?
—Mi vida no va a ninguna parte, Clary.
Miré el reloj. —Oye, vamos a Sammy's a tomar café y pastel, y luego puedes venir conmigo a visitar a papá.
—El café y el pastel suena delicioso —saltó del sofá en un instante. Al estilo típico de Tabitha ante la mención de un paseo, la vida de repente se iluminó.
—Aunque pasaré el almuerzo. Tengo algunas cosas que debería hacer, —dijo Tabitha, peinándose.
Volviendo a mi antigua yo, me vestí con un modesto cambio floral y me puse mis zapatos planos. Tabitha entró y se sentó al borde de la cama. —Aidan está loco por ti, bebé.
Me miró en el espejo cepillando mi cabello. —Creo que vino a buscarte después de que no devolviste sus mensajes de texto.
—Dijo que tenía algunos negocios allí, pero también confesó haberme rastreado. 
Los ojos verdes de Tabi brillaron intensamente. Mierda, también te estuvo acechando. Guao, Clary, lo tienes realmente mal. Pero tu teléfono tenía la batería descargada. ¿Cómo lo hizo?
Buena pregunta.
—Ni idea. Es un hombre de grandes recursos, así que supongo que tiene sus formas. Me torcí el pelo en un moño y lo acorté.
—¿No le preguntaste? —preguntó.
Sacudí mi cabeza. —Quería leer su mente. Supongo que sus grandes ojos azules y esas manos suyas me llevaron por mal camino.
Tabitha se rió estridentemente. —Pensé que iba a golpear los dientes de Cameron. El aire estaba muy espeso con testosterona. Fue muy entretenido.
—¿Entretenido? difícilmente lo llamaría así. Suavizando mi tono, le pregunté: —¿Entonces crees que está interesado en mí?
—Joder, sí. Está escrito sobre él. ¿Y por qué no debería estarlo? Eres una nena ardiente. Te veías muy sexy con ese pequeño vestido tuyo. El pobre corazón de Cameron se rompió después de que te fuiste. Estaba desolado.
Mi teléfono sonó. —Probablemente papá. Mejor nos vamos —dije, sacando mi teléfono de mi bolso. Mi corazón dio un salto. El mensaje era de Aidan: ya te extraño. XXX Aidan. 
Mi cara debe haberme delatado porque Tabitha preguntó: —Déjame adivinar... ¿Aidan?
Asentí. Una amplia sonrisa estiró mi rostro.
—¿Ves? Te dije que lo tienes mal —cantó Tabitha. Puso una de sus tontas caras y me hizo reír, una regresión a nuestros años más jóvenes. A Tabitha le encantaba poner caras, a menudo detrás de la espalda de un superior, dejándome sola para enfrentar a esa persona. Solíamos morir de la risa después y siempre la perdonaba.
Habíamos tenido diferentes reacciones a la muerte de nuestras madres. Tabitha no manejó bien la muerte por cáncer de su madre, escondiendo su dolor detrás de una apariencia de rebeldía. Yo escondí el mío en los libros y jugué a hacer de mi madre para mi padre angustiado.
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Mi padre se dirigió directamente al armario de cristal. Una expresión de sorpresa llenó su rostro. —Es el pergamino celta original. —Su voz estaba llena de más emoción de la que le recordaba en algún momento.
Cuando Greta nos mostró la habitación de invitados antes, me sentí aliviada al descubrir que estaba en la planta baja. Entonces me di cuenta: mi padre pasaría gran parte de su tiempo despierto en la biblioteca. ¿Qué pasa si mis gritos viajaban mientras estaba en medio de un orgasmo? Oh diablos.
Y luego estaba Greta. Había desarrollado una relación cercana con ella. ¿Cómo tomaría el que yo durmiera con Aidan? Era demasiado complicado para mi mente sobrecargada. 
Después de instalar a mi padre, decidí dar un paseo por los terrenos para vaciar mi mente. Había invitado a mi padre, pero estaba perdido en el país de las maravillas de la biblioteca como si contuviera algo de magia para cambiar el tiempo. Algo me decía que nunca podría salir de esa habitación. Tendría que recordar preguntarle a Aidan si su habitación estaba insonorizada.  
Un viejo y querido árbol de olmo me llamó la atención, y decidí hacer una pausa allí mientras bajaba mi cuerpo drogado por el sexo. ¿Era la inocencia más simple? Sí. ¿Era mejor? No.
Una bocanada de aire marino me impactó la cara. Lo inhalé profundamente. Solo se necesitaba una bocanada para sentirse restaurada y fortalecida. Realmente extraño: podría conquistarlo todo cuando estaba rodeada de naturaleza. Mis inseguridades se disolvían.
Los pensamientos se alejaron con el viento cuando me dejé caer en  la hierba. El delicioso latido entre mis piernas seguía activando recuerdos de cómo se sentía Aidan, algo que seguía reviviendo una y otra vez. Entonces, sin previo aviso, lloré, soltando lágrimas saladas como el aire del mar que me rodeaba. Me había vuelto frágil y necesitada. Aidan me había clavado eso profundamente. Ya no me reconocía a mí misma. Lo olía en mi piel. Sentía que me llenaba profundamente frotando mis muslos.
Un jadeo fuerte me despertó de mi ensueño lleno de Aidan. Levanté la vista y vi a Rocket. —Hola chico —le di unas palmaditas mientras movía su cola se con entusiasmo. Parecía tan feliz de verme, sus ojos oscuros entusiastas y amorosos como siempre—. ¿Dónde te has estado escondiendo?
Un joven corrió hacia mí y me dijo: —Lo siento —tenía más o menos mi edad. Sus ojos se encendieron cuando me vio—. Soy Roland, —extendió su mano. 
—Soy Clarissa, —dije, frotando el pecho blanco de Rocket.
—Oh, eres la nueva asistente, ¿verdad? —Roland tenía sonrientes ojos azules y cabello teñido de sol.
Asentí. —¿Estás empleado para cuidar de Rocket?
Se rio entre dientes. —Entre otras cosas. Soy principalmente jardinero, aunque he estado fuera en un viaje de surf. Normalmente vivo en la parte de atrás.
—Oh, como yo. Estoy en la cabaña detrás de la cocina.
—Tiene sentido. Ahí es donde solía vivir Amy.
—¿Cómo era ella? —Pregunté descaradamente. Mi curiosidad superó cualquier discreción que normalmente hubiera ejercido.
—Estaba bien, supongo. Un poco excitable. —Roland se sentó en el suelo.
—¿Entonces la conociste bien?
—Se podría decir que si, —dijo Roland en un tono sombrío.
—Oh, ¿Estaban juntos? —Pregunté. Él asintió.
—Por un tiempo, pero luego tuvo una aventura con Aidan.
—Eso debe haber dolido.
—Dolió. Pero Aidan era su premio principal. No consideró que él la usaría. ¿Sabes que es un poco mujeriego? Roland recogió hierba. Levantó la vista y estudió mi cara. ¿Estaba tratando de advertirme?
—¿Entonces él la atrajo? —Pregunté.
—No. Aidan no es así. En realidad es una buena persona. Ella se emborrachó y terminó en su habitación. Era bastante sexy. Hubiera sido difícil resistirse a ella.
Ay. Eso fue extremadamente discordante. Mis venas se helaron. Oh, ¿por qué tuve que llegar a eso? Como una verdadera masoquista, sin embargo insistí. —¿Entonces eso que hubo entre ella y Aidan siguió sucediendo?
Sacudió la cabeza. —No, fue solo una noche, por lo que escuché, Aidan trató de calmarla. Amy fue un desastre. —Roland suspiró—. Después de eso, perdió su trabajo, principalmente porque hizo tal escena.
Asentí.
—Y luego la prometida de Aidan entró en la refriega y... —Él se rió entre dientes.
—¿Prometida? —Mis ojos sobresalieron de mi cabeza—. ¿Tiene una prometida?
—La última vez que escuché. —Roland se puso de pie.
Quería hacer más preguntas, pero pensé que probablemente ya había superado mi límite.
El resto del día fue borroso. Cuando me reuní con mi padre para cenar, a instancias de él, estaba tan pálida como un fantasma. Aunque estaba fuera de la tierra literaria, mi padre todavía pudo notarlo. Cuando me palmeó la mano, sentí un nudo en la garganta, tuve que irme, alegando que me dolía la cabeza.
En cualquier caso, Greta se estaba ocupando de él. Y papá se veía muy atractivo en su chaqueta de cuadritos con parches de cuero y bufanda de seda.
Tan pronto como llegué a la cabaña, encendí mi computadora portátil y comencé a buscar en Google a la prometida de Aidan Thornhill. Con un clic, estaba mirando a una pelirroja de piernas largas que estaba íntimamente cerca de él. Sus ojos estaban sobre él mientras él tenía una expresión distante. Rayos. 
Era hermosa de una confección alta y seductora. ¿Cómo es que no descubrimos esto cuando Tabitha fue a su misión de búsqueda en Google? Supongo que no nos hicimos las preguntas correctas. 
Mi corazón se congeló. Sacudida desde tan alto, ahora estaba gateando sobre mi estómago en un lugar oscuro y frío.
Salté cuando mi teléfono sonó. Era Aidan, así que lo envié al correo de voz. No dejó mensaje. Sonó de nuevo. Esta vez, apagué mi teléfono.  
Al día siguiente, estaba en la oficina. Apenas había dormido. Sin embargo, agradecida por la distracción, trabajé como loca, contabilizando las cuentas de todas las organizaciones benéficas de Thornhill Holdings. Tenía demasiadas náuseas para comer. Estaba mal.
Alrededor de la media mañana, sonó el teléfono de la oficina y lo contesté. En el otro extremo escuché un ronco, “Clarissa”. Era Aidan. 
—Oh... hola, —le respondí, temblando. 
—¿Por qué no has dejado tu teléfono encendido? He estado tratando de llamarte toda la noche. Y esta mañana... creo que tendré que conseguirte unos cuantos teléfonos, —dijo Aidan, sin ocultar su molestia.
Eso me molestó. No había dormido y mis emociones estaban frescas. —¿Cuándo me ibas a contar sobre Jessica Mansfield?
Hubo silencio en el otro extremo.
—Eso pensé. Mira, Aidan, gracias por todo. Amo mi trabajo. Así que encontraré una manera de superarlo... —No pude decirlo, mi voz se quebró. Las lágrimas amenazaban con aplastarme.
—No es lo que piensas. La he dejado. La dejé antes de que estuviéramos juntos. Simplemente no es un hecho público todavía.
—Aparentemente, eres un mujeriego, —dije en voz baja.
—¿Quién diablos te ha estado llenando de esta porquería?
—Aidan, no puedo hablar ahora. Espero que me dejes conservar mi trabajo. 
—No seas ridícula. Por supuesto, el trabajo es tuyo. No hagas esto, Clarissa.
—Tengo que volver al trabajo. —apenas podía hablar. Mi voz estaba ahogada por las inminentes lágrimas. Colgué rápidamente. Me temblaban las manos.
Al final del día, había terminado todas las cuentas. Teniendo en cuenta que deberían haberme tomado una semana para completar, Greta parecía impresionada y perpleja. Intuyó que algo andaba mal.
Greta, por otro lado, parecía más bonita de lo habitual con el pelo suelto y una blusa femenina. También era inusualmente alegre. Bendecida con los ojos azules de Aidan, lucía muy atractiva. 
Antes de regresar a la cabaña, decidí visitar a mi padre. No es sorprendente que lo encontrara en un sillón de cuero, perdido en un libro. Era una imagen tan conmovedora que las lágrimas me brotaron.
Mi padre miró por encima de sus gafas. —Hola, Clarissa, —sonrió. Parecía bien descansado. Había pasado un tiempo desde que lo había visto tan bien.
Entré en la biblioteca y lo abracé.
Me observó y frunció el ceño. —¿Estás bien, cariño? No pareces estar bien. Mi padre dejó su libro cuidadosamente sobre la mesa de nogal.
—Estoy bien, papi, —le dije, reuniendo la fuerza para evitar llorar. Incliné mi cabeza hacia su libro—. Poe. Estás leyendo a Edgar Allan Poe.
Los ojos oscuros de mi padre brillaron como si hubiera encontrado algo metafísico. —Oh, es maravilloso. Una primera edición. No puedo dejarlo.
—Literatura americana. Pensé que te estarías obsesionando con su colección de Dickens, particularmente con Bleak House. Recorrí la extraordinaria colección, alojada en estantes oscuros de madera.
—Estoy llegando allí, amor. Es un gran y espléndido banquete. No quiero llenarme demasiado rápido. —Se rio entre dientes. La alegría de mi padre descongeló el hielo de mi pecho.
Lo abracé de nuevo. —Es genial tenerte aquí, papá.
—Oh, estoy en el cielo, mi ángel. Estoy en el cielo.
Esa misma noche, a las nueve en punto, mi puerta era golpeada. Después de ducharme, había planeado dormir temprano. Pero con la desolación colgando como una nube fría y oscura, recurrí a mirar televisión.
Abrí la puerta y asomé la cabeza.
Aidan se quedó allí en la oscuridad. —Por favor déjame entrar.
Reacia a hacer una escena, lo dejé entrar. Vestida con un ropa transparente, abracé mi cuerpo. Lo había visto todo antes. Y de todos modos, de esta manera infligiría dolor. 
Funcionó. Sus ojos ardientes, todos necesitados y oscuros, me devoraban.
—Volé después de mi reunión. —Aidan se echó el pelo hacia atrás nerviosamente—. Clarissa, necesitaba verte, para explicarte. —Me tomó la mano. Irradiaba chispas eléctricas. Mi piel tembló. Mi deseo era feroz.
—Aidan, no puedo hacer esto. —Me alejé de él. Su toque hizo que mi corazón clamara por llevarlo al dormitorio—. Soy demasiado frágil para esto.
—Es solo a ti a quien quiero, Clarissa. —Su tono áspero se transmitió a través de mi carne, haciendo que mis piernas parecieran líquidas.
Me abracé los senos. Mis pezones perforaron el dorso de mis manos. Los ojos de Aidan se volvieron tan pesados por la lujuria atormentadora que tuvo que mirar hacia otro lado.
Sin embargo, al encontrar difícil mantenerse alejado por mucho tiempo, sus ojos se encontraron con los míos nuevamente. Allí, vi el dolor, crudo y oculto, que reflejaba mi propio estado.
Debería haberte contado sobre mi compromiso con Jessica. Pero ya no estoy con ella. Lo terminé el mes pasado. Es solo que los medios no han sido informados. Algo que debería haber hecho. Pero odio ese circo. Su mandíbula apretada se relajó y sus ojos se suavizaron. —Clarissa, no soy bueno con las palabras. Pero te quiero tanto que duele.  
Inútilmente, caí en sus brazos. Al darle la bienvenida, mis labios se separaron. Aidan se sumergió y me besó. Fue tierno al principio. Entonces su lengua de seda me tomó, toda febril y hambrienta, mientras sus manos sedientas acariciaban mis pechos.
Ansiaba su toque desesperadamente. La humedad goteaba entre mis piernas mientras su miembro duro y apremiante presionaba contra mi muslo. 
Saliendo del efecto de su ‘droga’, me alejé. —No, no puedo hacer esto, Aidan. Tienes que irte.
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AIDAN
Ella me atrajo hacia sus conmovedores ojos. Al ver a Clarissa así, semidesnuda, con el pelo colgando provocativamente sobre sus senos cargados, y sin usar ni un poco de maquillaje, solamente una belleza natural que me hinchaba el pene, me dejó sin aliento. Las palabras se atoraron en mi garganta. El deseo era insoportable. La persistente negativa de Clarissa a encontrarse con mi mirada me rompió. 
Me fui, severamente abatido por la necesidad de gritar como un lobo solitario y desesperado.
El día siguiente estuvo extremadamente ocupado. Estaba de vuelta en Nueva York. Solarm estaba en funcionamiento. Había organizado una compañía en Alemania para entrenar a los locales en la construcción de paneles solares. Después de eso, los instalarían en lugares con necesidades. Cualquier sobrante de energía generada sería vendido, pagándose por sí misma. 
Mi teléfono sonó. Era mi madre. Había estado llamando toda la semana. Como siempre, traté de evitarla. Mi madre amargada y retorcida estaba, como siempre, borracha y drogada.
Al financiar su estilo de vida, le compré una casa cómoda. Pero ella estaba permanentemente insatisfecha y siempre me perseguía.
Atendí su llamada. —Hola, —dije, tratando de sonar agradable a pesar del peso en mi cabeza. Lo último que necesitaba era escuchar sus quejas.
—Por fin, atendiste. No pienses que solo porque me pagas todos los meses eso de alguna manera te libera de los deberes familiares. —Mi madre arrastraba las palabras.
Miré mi reloj, era solo la una de la tarde. —Suenas golpeada.
—¿Qué esperas? Tengo un hijo inhumano que nunca viene a visitarme. Estoy tan sola…
—Mira, estoy ocupado. ¿Qué pasa?
—Me gustaría una visita de mi único hijo —levantó la voz.
Me estremecí y me pregunté si una cigüeña me habría dejado caer; mi madre me parecía muy extraña. Había probado ser tierno a lo largo de los años. Eso solo la empeoró. También probé los mejores psiquiatras que el dinero podía comprar, pero mi madre se negó a asistir.
—Estaré en Nueva York toda la semana. Volveré el fin de semana. Entonces te visitaré, —dije. La idea de hacerlo congeló mi alma.
—Sí, sí, he escuchado eso antes... escucha, necesito más dinero.
—¿Qué pasó con los diez mil dólares que deposité hace dos días? —No era dinero. Era su bebida, su hábito de drogarse. Tenía dos para llevar: Bryce, que me estaba desangrando por el juego, y mi despilfarradora madre.
—Sí, bueno, ¿y qué? Quiero ir a Las Vegas, —dijo petulantemente.
—Está bien... —suspiré profundamente—. Depositaré más dinero hoy.
—Oye, por cierto, escuché de Sharon. Ya conoces a la vecina de esa perra pedófila.
Apreté el teléfono. —Deja de llamarla así. Se llamaba Jacqueline. Y tenía diecisiete años. —Mis nudillos estaban blancos de rabia. Eso era todo lo que bastaba, unos minutos de conversación con mi madre, para que la bestia se desatara.
—Lo que sea... de todos modos, ¿la recuerdas?
¿Cómo podría olvidarla? Fue la gran boca de Sharon la que expuso la relación que estaba teniendo con mi maestra de escuela.
Jacqueline, mi profesora tetona, había sido una mujer muy deseable. Aunque parecía más joven, tenía veintisiete años cuando yo estaba en su clase. Usando blusas de corte bajo, a menudo levantaba la tiza a mis pies. Era difícil no ser seducido. Perdí mi virginidad con ella. Era alto para mi edad. Y rápidamente se volvió insaciable para con mi miembro más grande de lo habitual. O al menos, ella seguía recordándome eso. También me dio mi primera mamada. Para un niño de un hogar desordenado con una madre ebria que fumaba hierba, Jacqueline Howard era como un ángel del cielo. Eso hasta que su vecina entrometida se involucró y causó un gran escándalo. Jacqueline perdió su trabajo. Su brutal esposo, un violento hijo de puta, la golpeó hasta la muerte. Por lo tanto, me fui de casa y me uní al ejército. 
—¿Qué hay de ella? —pregunté.
—Me dijo que John Howard salió en libertad.
Me puse rígido. —¿Qué, ya?
—Ha cumplido catorce años, —respondió mi madre secamente.
—Por el asesinato sádico de su esposa, debería haber pagado condena de por vida.
—Está buscando sangre. Te perseguirá, Aidan.
—Bueno, no me importa una mierda. Puedo defenderme. —El pulso a un lado de mi cuello latía con fuerza—. Mira, me tengo que ir.
Mis pulmones se expandieron lentamente mientras exhalaba de forma entrecortada. Esta situación requería más seguridad. Y Clarissa tendría que saber de mi accidentado pasado. El pensamiento trajo bilis a mi garganta. ¿Cómo podría un alma pura como Clarissa aceptar a alguien con una historia tan jodida como la mía?
Atacado por monstruos de mi pasado, salté cuando mi teléfono vibró. 
—Kieren, —dije, colocando mis piernas sobre mi escritorio.
—Aidan, ¿Cómo estás? —Su barítono me calmó al instante.  
—He estado mejor.
—Dime ¿Qué está pasando?
Exhalé profundamente. —Clarissa, lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, si no alguna vez, me ha alejado.
—Oh siento escuchar eso. ¿Fue demasiado para ella? ¿Está asustada?
—Podría decirse. Escuchó que todavía estaba comprometido y que soy un mujeriego, —dije.
—¿No le dijiste sobre tu compromiso reciente?
—No. No habíamos llegado a esa etapa. Quiero decir, solo hemos estado juntos dos veces. Durante ese tiempo, no se habló mucho.
—Sí. Mencionaste que había sido muy apasionado. —Hizo una pausa—. Supongo que no te ha dado la oportunidad de explicarte.
—¿Qué, acerca de mi adicción al sexo? —Dije lleno de autodesprecio.
—Aidan, no te castigues a ti mismo. Tenías mucho con lo que lidiar. Al menos no sucumbiste a las drogas y el licor como muchos pacientes con TEPT.
—Hmm... me cogí a la mitad de Los Ángeles, —dije, suspirando profundamente.
—¿Fueron tantas? —preguntó, tratando de aclararlo.
—No lo sé. Perdí la cuenta. Me da asco ¿Cómo puede un ángel como Clarissa aceptar a un tipo tan jodido?
—Pero has cambiado. Eso es lo que cuenta.
—Es verdad, he cambiado. No ha habido nadie desde Amy. E incluso entonces, no tenía ganas de estar con ella. Estaba desnuda en mi cama y yo estaba borracho. Es una mala excusa, lo sé.
—Lo recuerdo. Fuiste duro contigo mismo por eso. ¿Y le dijiste a Clarissa sobre tu compromiso con Jessica?
—No. Otro gran jodido error —gruñí, frustrado—. Debería haber acudido a los medios con un anuncio. Simplemente no quería molestar a Jessica. Ella ha terminado en Inglaterra. Más bien ingenuamente, pensé que nadie se daría cuenta. Miré mi botella de bourbon. Aunque era muy temprano para tomar una copa, necesitaba algo para quitar el borde. —Espera un minuto, Kieren —me levanté, me serví una medida generosa y volví a mirar la pantalla.
—Dale tiempo, Aidan. Recuerda que te apresuraste. Quizás debas comenzar de nuevo. Ya sabes, invítala a salir en una cita oficial. Tómalo con calma. Llegar a conocerse a la antigua. Mientras tanto, cuéntale sobre tu adicción, cuéntale sobre tu alistamiento y lo que sucedió. Esa es una gran historia, Aidan. Pocos podrían sobrevivir, y ni hablar de convertirse en contribuyentes exitosos y benevolentes para la sociedad como tú lo hiciste. Clarissa es dulce. Lo entenderá. La química no desaparece simplemente así. En todo caso, fortalece el amor de dos personas.
—John Howard ha sido liberado. Se dice que quiere mi cuero cabelludo. Será un frenesí de comidillas para los medios. Oh, joder... —exhalé—. No hay forma de que Clarissa me quiera después de eso.
—Eras un chico de diecisiete años, casi un hombre. Tu maestra tenía una notoria predilección por los estudiantes varones más jóvenes. Había habido otros. Salió en la audiencia. Lo seguí. Hiciste lo que haría cualquier joven de sangre roja y cargado de hormonas. Era una mujer atractiva. Aidan, no tienes nada porque sentirte mal.
—Pero ella todavía estaría viva si no hubiera ido allí, Kieren. Esa es la parte que me destroza.
—Aidan, su esposo era un alcohólico asesino. La estaba golpeando todo el tiempo. La policía tenía informes de maltratos anteriores en ese hogar. Me imagino que probablemente era una bomba de tiempo esperando para explotar. No puedes responsabilizarte por un matrimonio seriamente disfuncional.
—¿No somos todos responsables de nuestras acciones?
—Sí, pero al aprender y comprender por qué actuamos de esa manera, crecemos. Eso es lo que has estado haciendo, Aidan. En ese momento, tu deseo sexual era alto y todas tus parejas estaban de acuerdo. No veo nada que justifique la censura. En cualquier caso, has detenido este comportamiento. Creo que ahora estás curado de tu adicción al sexo.
—Sí, seis meses fuera. Y es lo último que quiero. Excepto por Clarissa, por supuesto. Me enciendo cuando pienso en ella. Desde que estuve con ella, ni siquiera noto a las mujeres atractivas. Y así es como sé...
—¿Cómo sabes qué?
—Que lo que tengo con Clarissa es único y especial. —Mi voz tenía una nota de gran frustración.   
—Estoy convencido de que podrás reparar esto, Aidan. Dime, ¿cómo has estado durmiendo? 
—El mejor sueño que he tenido en años fue en los brazos de Clarissa. Podría haber dormido todo el día. Nunca he dormido tan bien. Después de Afganistán, no había sido así. Normalmente, mis pesadillas son una amenaza. Esa es una de las muchas razones por las que rompí con Jessica.
—Por lo que dijiste, Jessica quería que buscaras ayuda.
—¿Qué es exactamente lo que estoy haciendo, no crees? —esnifé sarcásticamente—. Ella quería que visitara a uno de sus propios médicos. Siempre tenía que ser a su manera. Jessica era una mujer muy terca. Nunca fue amor. Lo sé ahora, especialmente después de Clarissa. Ninguna mujer se compara con Clarissa.
—¿Crees que es porque fuiste su primer hombre? —preguntó Kieren .
—No hay duda de que es especial, mucho. Con todas las demás, era solo sexo. He escalado alturas inimaginables con Clarissa. Esto es lo que debería ser hacer el amor, me imagino. Es casi espiritual.
—En el misticismo oriental, hacer el amor es una forma de comunicarse con las fuerzas superiores. La experiencia extracorporal del orgasmo facilita esto.
—Eso resume exactamente cómo me siento con Clarissa. —Suspiré, deteniéndome por un momento—. Tuve una terrible pesadilla anoche.
—¿El mismo tema? ¿Afganistán?
—Sí, extremadamente intenso. Mis llantos me despertaron.
—Cuéntame sobre eso.
Me serví un trago de bourbon con dos dedos y lo tragué. —Esta vez hubo más detalles. —Me aclaré la garganta. Mis palmas agarraron el vaso. 
—¿Estás dispuesto a compartirlo conmigo? ¿O preferirías esperar a visitar la clínica?
—No. Necesito hablar. —Cuadré mis hombros y mis huesos tronaron—. Ben, mi amigo, un hermano en muchos sentidos, recibió una bala destinada a mí. Me empujó fuera del camino. Debí haber muerto. No puedo dejar de preguntarme por qué lo hizo.
—Sí, hemos hablado de eso. Es el último sacrificio, uno que justifica las horas de reflexión. Sin embargo, no tienes que agobiarte con toda una vida de culpa. Eres una persona generosa, Aidan, y como con la mayoría de las personas generosas, no eres bueno para recibir. Y la vida es el mejor regalo. 
—Sé todo esto, Kieren. Simplemente no tiene sentido. Nuestro instinto es sobrevivir, seguramente.
—Estoy de acuerdo. Pero la guerra cambia las cosas. Es por eso que los sobrevivientes de la guerra a menudo pasan el resto de sus vidas tratando de darle sentido. Aidan, los soldados a menudo protegen a sus propios hombres, incluso a sus expensas. Tanto los registros de la Primera Guerra Mundial como los de la Segunda Guerra Mundial muestran actos heroicos, donde los hombres recibían la explosión para proteger a sus compañeros.
—También he leído mucho sobre eso. He tenido que hacerlo. Necesitaba entenderlo. —Me eché el pelo hacia atrás—. Necesitaba saber que no estaba solo. —Mi mente se volvió oscura, desolada. Quería llorar pero no sabía cómo hacerlo. Lo más cercano fue cuando Clarissa me cerró la puerta. Una lágrima cayó por mi mejilla. Entrenado en estoicismo, la limpié rápidamente. En un nivel más profundo, sospeché que al caer en el profundo dolor que llevaba, las lágrimas me ahogarían. Y un hombre fuerte y duro estaba destinado a soportar el dolor. Las Fuerzas Especiales me habían inculcado eso.  
Pero en la oscuridad de la noche, toda esa porquería de tipo duro se evaporó, y me convertí en un jodido desastre. 
—Mencionaste que tu pesadilla era más detallada. ¿Puedes contarme sobre eso?
Tragué profundamente. —Lo reviví. Los ojos de Ben —se me quebró la voz— suplicaba que alguien lo sacara de su miseria. Le supliqué que me dejara llevarlo a un lugar seguro. Pero mientras luchaba, argumentó que era mejor tener un hombre vivo que dos muertos. Me rogó que le disparara. Al principio, me temblaba tanto el dedo que no podía disparar. Pero su rostro, esos ojos atormentados, estaba tan lisiado por el dolor. Rayos. —Tomé una respiración profunda.
—Esto puede parecerte extraño, pero tomaste una decisión valiente. El dolor habría sido insoportable para Ben. ¿Cuál era tu opción? ¿Esperar allí mientras se desangraba, esperando la unidad de evacuación, y arriesgarte a que te dispararan también? Era un campo abierto, creo.
Como siempre, Kieren habló con sentido. —Anoche vino a verme, Kieren. Fue tan jodidamente lúcido. —Sacudí la cabeza con incredulidad—. Era como si hubiera un fantasma frente a mí, —me temblaron las manos.
—¿Crees que él realmente estaba allí? —preguntó.
—No lo sé. ¿Cómo puede? No creo en fantasmas, —me dije casi a mí mismo—. Dijo algo que no puedo olvidar.
—¿Y qué fue eso?
—Me dijo que odiaba su vida y que se unió a las Fuerzas Especiales porque quería morir haciendo algo por su país.
Kieren tomó notas. —¿Alguna vez mencionó su deseo de suicidio antes?
—Nunca, —respondí. 
—Entonces, ¿Por qué decirte ahora?
Respiré hondo antes de responder. —Ni idea. Siempre guardaba cosas para sí mismo, aunque éramos cercanos, especialmente en tiempos de combate.
—Cuéntame sobre eso.
—A menudo me preguntaba cuál era la causa. ¿Por qué estábamos luchando? No era algo que pudiera responder. En verdad, la situación era confusa. Incluso para los responsables era impreciso.    
—Para eliminar a los talibanes, creo.
—Sí. Pero también estábamos haciendo tratos con los talibanes. Se estaban entregando fajos de dinero considerables. —Me detuve. Esta era información clasificada.
—Escuché sobre estas transacciones. Lo mismo sucedió en Irak. Pagan un desplazamiento pacífico de sus hombres. No es una práctica inusual, simplemente no se habla de eso.
Exhalé. Mi cabeza estaba pesada. —Lo siento, Kieren. Estoy aniquilado. ¿Podemos hacer esto más tarde? ¿En tu oficina cuando vuelva? 
—Aidan, trata de descansar. Elimina estos eventos de tus pensamientos hasta que hablemos nuevamente. Cuídate.




Capítulo VEINTISEIS

CLARISSA
El resto de la semana pasó rápidamente. Me aseguré de que los días estuvieran llenos para que no hubiera lugar para la contemplación. Sorprendida por mi afán incesante, Greta dijo: —A este ritmo, puedes tener toda la próxima semana libre.
A pesar de estar perpleja por mi nerviosa energía, Greta tenía una sonrisa permanente. Su cabello recién teñido estaba suelto y parecía más joven que nunca. Sospeché que era para beneficio de mi padre. Se llevaban muy bien. Era alentador. Mi solitario padre merecía una mujer como Greta. Y noté, para mi alegría, que le gustaba la atención, sin mencionar las excelentes comidas.
Cuando podía atraerlo lejos de la biblioteca, íbamos a dar largos y agradables paseos por los jardines, es decir, cuando no iba a caminar por la playa con Greta. Nunca había visto a Greta en modo de diversión. Estaba feliz por los dos. No estaba segura de si tenían un romance. Estaba más feliz sin saberlo. No asimilaba esa versión de mi padre estando tan dispuesto. No es que fuera mojigata. ¿Cómo podría serlo después de lo que había estado haciendo recientemente?
Greta era una muy buena mujer. Su porte oficioso inicial se había ido. Era muy generosa y cariñosa. Recordé que Aidan la describió más como una madre que como una tía, y cualquier mención de su verdadera madre lo ponía de mal humor. 
Había tanto que no sabía sobre Aidan. Aun así, no podía borrar de mi mente la expresión de su rostro cuando lo eché. Sus magníficos ojos azules se habían llenado de tristeza, desesperación y frustración. Era un hombre nuevo parado frente a mí. Estaba roto. La imagen me persiguió. Cada vez que lo pensaba, brotaban nuevas lágrimas. Mis ojos estaban hinchados. Aunque solo habían pasado unas pocas noches desde que había visto a Aidan, parecía más que un mes. Lo extrañé profundamente. Se había llevado una parte de mí. Estaba a la deriva, como una sombra. 
Como era viernes, decidí dirigirme a nuestro departamento. Necesitaba ver a Tabitha. No habíamos hablado desde el fin de semana. Por lo tanto, no estaba al tanto de mi ruptura con Aidan. 
Había mucho tráfico, así que encendí la radio para pasar el tiempo. Y solo para desgarrar aún más mi espíritu frío, apareció ‘Moon Dance’. Era una de las canciones favoritas de Aidan, la había tocado en el yate. Los recuerdos me inundaron. Mi garganta se espesó de emoción. Recordé a Aidan cantando. Cantaba entonado, de hecho muy bien, e incluso se bailaba un poco. Recordé mi diversión y excitación mientras lo miraba.
Mis lágrimas se derramaron. Esperaba que los otros conductores no pudieran verme. Estaba segura de que mi cara estaba retorcida por el dolor, algo que las gafas de sol no podían ocultar.
Aidan ni siquiera había intentado contactarme. Eso duele. ¿Por qué no estaba luchando para recuperarme? Tal vez había seguido adelante después de engañarme con su supuesta pasión por mí. Pero el recuerdo de la desesperación en sus ojos contradecía esa línea de pensamiento.
Mis lágrimas simplemente cayeron y cayeron, debí llorar hasta el  punto de quedar seca. Mi almohada en la cabaña estaba empapada. Qué gris era la vida sin Aidan. Quería lluvia, no sol. Incluso el clima me molestó. Debió haber sido comprensivo con mi dolor. Así de trastornada me había vuelto. Había perdido la cabeza por amor. 
Cuando entré por la puerta de nuestro departamento, encontré a Tabitha pintando sus uñas y la televisión a todo volumen.
—Hola, Clary, —dijo, sonriendo alegremente.
—Hola. ¿Qué está pasando? ¿Josh está aquí? —miré por el lugar. Estaba inesperadamente limpio. Asumí que eso era cosa de Josh. No solo era un tipo amable, sino un monstruo de la limpieza también. Era un regalo del cielo, considerando lo desordenada que es Tabitha. 
—No, se ha ido por el fin de semana con los muchachos. Fueron a pescar. —Tabitha tocó el sofá—. Siéntate. Nos traeré un vino. —Se levantó de un salto.
Apagué la televisión.
—Estoy enojada contigo, —dijo Tabitha, entregándome una copa de vino helado. —No me has llamado. No puedes estar tan ocupada.
—Lo siento, Tabs, ha sido una semana difícil. —Mi voz era temblorosa. Estaba luchando contra las lágrimas.
Una mirada de preocupación la hizo encapotarse. —¿Por qué, qué ha pasado? —Tabitha se sentó cerca y me miró.
—Rompí con Aidan. —Tomé un gran trago de vino.
—¿Huh? ¿Por qué? —Tenía esa expresión de incredulidad que recibía cada vez que hacía o decía algo radical.
—Descubrí que tenía una novia.
—Demonios. —La boca de Tabitha se abrió—. ¿Cómo lo descubriste? Quiero decir, no hay nada en los medios al respecto. Nos miramos, ¿recuerdas?
—Parece que no miramos lo suficientemente de cerca. De todos modos... —Suspiré—. Confronté a Aidan al respecto. Dijo que había roto con ella, pero no lo dio a conocer oficialmente porque no quería molestarla.
Sacudió la cabeza y abrió las manos. —¿Cuál es tu problema? Eso suena bastante razonable. 
—Era la parte de él siendo un mujeriego. Eso es lo que me molestaba, —sostuve mi cabeza en mis manos.   
—Bueno, no estoy sorprendida. Es un bombón. Las chicas se arrojan a él todo el tiempo. ¿Lo dejaste por eso? ¿En serio? —tenía el ceño fruncido. 
—Tengo miedo de que me lastimen. Soy demasiado sensible para este tipo de cosas. Y realmente me he enamorado de él, Tabs. Todo ocurrió tan rápido. Las llamadas, las flores, su incapacidad para dejar de tocarme... Mi voz se espesó con sollozos.
Tabitha agarró un puñado de pañuelos y me los pasó. Mierda, Clary, todavía eres joven. Las dos todavía somos jóvenes. Quiero decir, incluso si no dura, la experiencia aún sería increíble: orgasmos múltiples, cunnilingus sin parar...
Estaba tratando de hacerme reír. En cambio, hice una mueca. —No fue solo el sexo. Aunque, sí, —suspiré con tristeza—, fue increíble. No hay nada con lo que pueda compararlo.
—Bueno, digamos que un delicioso y gordo pene de dieciocho centímetros y alguien que mete la lengua dentro de ti, en mi opinión, es diez de diez, incluso si es de corta duración.
—Tabitha Hendry, eres una maníaca sexual. —Una sonrisa ahuyentó mis lágrimas. Al hablar, incluso si era grosera, mi dolor había disminuido un poco. Como de costumbre, Tabitha me había hecho sonrojar. Había olvidado cuántos detalles había divulgado. Hubiera sido imposible ocultarle algo a Tabitha. 
—Nunca lo medí, ya sabes, —dije.
Nos miramos y nos reímos. El vino había hecho su efecto. La opresión en mi pecho se disipó. Y por primera vez en toda la semana, me sentí casi cuerda.
—Solo tendrás que recuperarlo. —Tabitha fue a buscarnos una recarga.
—¿Cómo? ¿Y acaso yo quiero, Tabs? No soy como tú. Soy demasiado sensible para este juego de sexo casual.
—¿Estás insinuando que no lo soy? Mierda, has visto lo inconsolable que me deja cada jodida relación, —dijo Tabitha, haciendo una mueca.  
—Lo siento, Tabs. Tienes razón. Las dos somos frágiles. Pero supongo que eres más arriesgada que yo.  
Mi teléfono sonó, haciéndome saltar.
La cara de Tabitha se iluminó de emoción. —Probablemente sea él. Rápido, échale un vistazo.
Me sumergí en mi bolso súper cargado y agarré mi teléfono. Cuando la pantalla se iluminó, el nombre de Aidan apareció frente a mí y mi corazón dio un salto mortal.
—¿Es él? —preguntó Tabitha.
Incapaz de ocultar mi deleite y mi miedo, asentí, mirando su mensaje: voy a regresar esta noche. ¿Estarás allí este fin de semana?
—Bueno, ¿qué dice? —Preguntó Tabitha, parándose frente a mí, con las manos en las caderas. Se la mostré—.  Llámalo. No le envíes mensajes de texto. Dile que estarás allí mañana. Que saldrás con tus amigos esta noche. Eso hará que se preocupe un poco.
Mi mente dio un vuelco. ¿Cómo podría llamarlo cuando apenas podía hablar? —No lo sé, Tabs. No puedo ser solo amiga de él. No después de lo que hemos experimentado. Solo estar cerca de él me pone todo pegajosa, —dije, rodando los ojos ante una expresión tan estúpida. Me uní a Tabitha en una carcajada, lo que ayudó a aliviar la tensión en mi vientre.
—No sean amigos, —gesticuló Tabitha—. Como si fueras a hablar sobre Monet. Por el amor de Dios, Clary, este tipo está loco por ti.
—Él ama el arte, —protesté—. ¿De verdad crees que debería llamarlo?
Con los ojos muy abiertos, Tabitha asintió enfáticamente. —Demonios sí.
Seguí mirando su mensaje, tratando de obtener algún significado oculto. Fue realmente mi manera de perder el tiempo mientras acumulaba el coraje para hacer la llamada.
—Solo hazlo, Clarissa. Dile que lo verás mañana. Ve a la playa. Usa un bikini ligero. Vamos a comprar uno ahora. Luego iremos a Sammy's a cenar. Vamos, será divertido.
—Muy bien, pero necesito hacerlo sola, lejos de ti. Me harás reír. —La ansiedad solía hacerme reír en todos los malos momentos. Y Tabitha con los ojos muy abiertos, con esas expresiones ridículas que mostraba, sería peligrosa.
Me senté en mi cama. Mis manos temblaban mientras marcaba su número. Él atendió de inmediato.
—Clarissa, —dijo en voz baja. Esa voz me envió un millón de escalofríos.
—Hola. —Mi mente se había quedado en blanco.
—¿Dónde estás?
—Estoy en mi apartamento.
—Oh, ¿No estás en Malibu? —Sonaba decepcionado.
—No. Solo voy de compras y luego voy a comer con Tabitha, la chica que conociste la otra noche.
—¿Correcto? ¿Sólo ustedes dos? —preguntó.
—Supongo que sí.
—¿Supones?
—Podríamos alcanzar a su hermano, Johnny. Es un viejo amigo, —dije, cruzando las piernas por enésima vez.
—¿Te quedarás en el centro todo el fin de semana? ¿Puedo verte allí en alguna parte?
—Si eso quieres... quiero decir, pensé en volver a la cabaña mañana.
—¿Qué tal si te alcanzo más tarde esta noche entonces? Hay un lugar al que me encantaría llevarte. Tiene música R&B en vivo. ¿Qué piensas?
Su voz hizo que mis zonas bajas brotaran. Hubiera aceptado un concierto en el que rasgaran una pizarra solo para verlo. ¿Cómo podría uno resistirse a un hombre que sonaba así? —Está bien, eso suena realmente genial. ¿Dónde nos podemos encontrar?
Envíame un mensaje de texto cuando hayas terminado tu comida. Puedo pasar y recogerte. ¿Está bien?
—Sí, eso está bien, —dije, incapaz de dejar de sonreír.
Hablamos pronto, entonces. Espero.
—Sí, yo también. —Colgué el teléfono y me dirigí al baño.
Empapada de sudor, abrí los grifos de la ducha. El sabio consejo de Tabitha pasó por mi mente. La edad estaba de mi lado. Y Aidan era sobre experiencia y diversión. Mientras tanto, mi corazón tendría que aprender a hacerle frente.
Mientras el agua caliente caía en cascada sobre mí, masajeándome y desanudando mis tensos músculos, me pregunté si estaba haciendo un trato con el diablo.
No es sorprendente que cuando salí de la ducha, encontré a Tabitha asomando la cabeza en mi armario. —¿Que dijo él?
—Me va a recoger después de que hayamos comido. Quiere llevarme a un lugar de R&B en vivo, —dije, mirando el vestido verde que Tabitha tenía en la mano.   
—Creo que me pondré eso. —Acaricié con cariño la tela de gasa sedosa. Era otro de los vestidos de mi madre. Lo había comprado en Londres: Carnaby Street, nada menos. Y me encantó en de principio a fin.
—¿No crees que es demasiado clásico? —preguntó Tabitha, revisando mi armario. Sacó un pequeño vestido rojo—. Ahora, esto habla de sexo.
—Oh, Tabs, por favor. Quiero ser yo misma. Y me encanta este vestido verde. Necesita verme como soy. Con vestidos clásicos y todo.
—Supongo. Y es tu color.
El vestido de gasa verde tenía una falda de círculo completo. Cuando me di la vuelta, flotó en el aire. Inclinando la cabeza de lado a lado, me estudié en el espejo. La doble capa de gasa verde caía en cascada elegantemente desde mi cintura. Tenía un corpiño ajustado, sin mangas, y estaba cortado lo suficientemente bajo como para que mi escote se derramara un poco. Se adaptaba a mi estado de ánimo. Y la botella verde combinaba bien con mi cabello oscuro y mi tez pálida.
La noche era calurosa, así que mantuve mis piernas desnudas. Para terminar, encontré un par de correas doradas, también de la colección de mi madre.
—Te ves fantástica, Clary, —dijo Tabitha, vestida con jeans y la blusa floral de seda que le había regalado recientemente. A diferencia de mí, a ella le encantaba la ropa contemporánea, especialmente los jeans ajustados. Dado que fue bendecida con piernas largas y delgadas y una figura esbelta, como modelo, le quedaba genial.
—¿Qué vas a hacer con esa melena tuya? —preguntó ella, agarrando mi cabello y experimentando retorciéndolo en un moño.
—Tal vez una cola de caballo.
—¿Y las trenzas? La otra noche se veían tan de chica sexy.
Opté por la cola de caballo.
Después de que Tabitha insistió, la dejé maquillarme. Nadie aplicaba delineador de ojos como Tabitha. Con su destreza por el color y las aplicaciones que requerían una mano firme, habría sido una fabulosa maquilladora. Pero la vagabunda que era mi mejor amiga carecía de la ambición para eso. 
Ahora que ganaba un salario decente, pagaba el alquiler completo de nuestro departamento y llenaba los armarios. Me imaginé que Josh, que estaba bien financieramente, haría su parte también. Parecía disfrutar cuidando a Tabitha. Solo esperaba que no lo arruinara volviendo con Steve, sabiendo el apetito poco saludable que tenía por los hombres mayores. 
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—Hey, estos rojos son realmente geniales, —dijo Tabitha, sosteniendo un par de bikinis para que me los probara. Mis ojos se salieron por el precio. —Guao, $ 400 por tan poca tela. —Los sostuve en alto. Eran muy escasos—. Tabs, no puedo usar esto. Mejor podría ir desnuda.
—Ve con eso chica, él nunca querrá dejarte. No hay nadie como tú, Clarissa, con esa cara de Natalie Wood y el cuerpo más sexy del mundo.
Incliné mi cabeza y sonreí. Tabitha era mi mayor fan. —Solo espero que Josh sepa lo afortunado que es con tu parecido a Grace Kelly. —No estaba exagerando. Tabitha Hendry podría haber hecho una audición para películas de Hollywood.   
—Él lo sabe. Es tan lindo. —Tabitha sonrió.
Después de probármelas y quejarme de que tenían la mitad del tamaño de mis ya muy diminutas bragas, Tabitha hizo un gesto de aprobación. —Los estás comprando. Es tu color. Vamos. Estoy hambrienta.
Mientras nos dirigíamos a la caja registradora, vi a Tabitha detenerse en un bikini floral. —Es adorable. ¿Lo quieres?
Tabitha miró el precio y levantó las cejas. —Me encanta. Pero no puedo esperar que sigas comprándome cosas, Clary.
—Ve a probártelos, Tabs.
Se mordió el labio inferior. —¿Estás segura?
—Por supuesto, estoy segura. Date prisa. Me muero de hambre también. Era la primera vez en toda la semana que realmente tenía hambre.
Después de hacer un buen ejercicio en mi tarjeta de crédito, salimos con nuestros pequeños paquetes. Con Tabitha agarrada de mi brazo, nos reímos de cosas tontas mientras nos dirigíamos a Sammy's. Aunque el lugar estaba lleno, Johnny todavía logró encontrarnos una mesa. Su rostro se iluminó cuando me vio. El hermano de Tabitha siempre había gustado de mí. Era dos años mayor, y aunque era una versión masculina de Tabitha, cabello todo dorado y ojos verdes llamativos, nunca había sentido el deseo de estar con él. Se parecía demasiado a un hermano mayor. 
No te he visto en mucho tiempo, Clarissa. ¿Cómo estás? —preguntó.
—Estoy bien. —Noté que se veía bastante musculoso. Habiendo sido siempre un chico flaco, Johnny se había convertido de repente en un hombre—. ¿Has estado ejercitándote? —Al mirar el tatuaje celta alrededor de su bíceps, Johnny asintió y sonrió con timidez.
—¿Qué puedo conseguirte?
Miré a Tabitha. —¿Qué quieres?
—Mm... nada que engorde demasiado para poder hacer justicia a mis nuevos bikinis. —Se rio entre dientes.
—Me muero de hambre, —le dije—. No nos preocupemos por eso. Tampoco tú, Tabitha Hendry. Eres una supermodelo delgada. Me siento como para lasaña y ensalada, y una botella de Sauvignon Blanc, lo mejor que tienes.
—Lasaña suena deliciosa. Tendré lo mismo, —dijo Tabitha.
Johnny administraba Sammy's. Y a pesar de que el restaurante estaba ocupado, encontró tiempo para sentarse y tomar una cerveza. Realmente sospecho que fue poder salir conmigo.
Cuando Aidan llegó, nos encontró a los tres acurrucados juntos, riéndonos de las travesuras de antaño. Había estado tan hambrienta que no solo terminé mi pasta, sino que también desaparecí un trozo de pastel de chocolate, todo regado con dos vasos de vino blanco fresco.
Johnny tenía su brazo alrededor de mi asiento. Para cualquiera que no nos conociera, habría parecido íntimo. 
Tabitha me tocó el brazo. —Aidan está aquí.
Me di vuelta y una amplia sonrisa llenó mi rostro. El vino había eliminado cualquier inhibición. Mientras se deslizaba hacia mí, todos en el café dejaron de hacer lo que estaban haciendo. Todos los ojos estaban puestos en Aidan. Tal era su presencia.
Usando jeans y una camisa holgada de seda azul, se movió con elegancia y seguro de sí mismo. Centrado directamente en mí, parecía ajeno a todos los que lo rodeaban. 
Una oleada de sangre corrió a través de mí. —Hola—, dije, festejando con sus ojos azul profundo. Cinco días habían sido como toda una vida.
—Oye. —Su voz de trueno hizo eco. De pie junto a nuestra mesa, asintió con la cabeza a Tabitha y lanzó una mirada pasajera, aunque fría, a Johnny.   
El lenguaje corporal de Aidan hablaba de alguien que reclamaba lo que era suyo. Y más que feliz de entregarme, me puse de pie. —Estoy lista ahora a menos que quieras quedarte a tomar una copa.
—No, así estoy bien. —Aidan me rodeó con el brazo. Tabitha era toda sonrisas.
Ya  conociste a Tabitha la otra noche. Y este es Johnny, el hermano de Tabi.
Aidan estrechó la mano de Johnny. Su sonrisa nunca llegó a sus ojos. Johnny, del mismo modo, evaluó su competencia.
—Entonces, ¿estás lista?, —preguntó Aidan.
Recogí mi bolso con mis compras. Me incliné hacia Tabitha y la pellizqué en la mejilla.
—Ahora, no te comportes, —susurró.
Toqué a Johnny en el brazo. —Te veo luego—. Él devolvió una sonrisa amable, aunque un poco triste.  
Cuando salí a la concurrida calle, mi vestido verde revoloteó con la brisa.  
—Te ves espectacular. Ese es tu color, —dijo Aidan, que no me había quitado los ojos de encima. Tomándome de la mano, me llevó a su auto.
—Gracias. Es un vestido que perteneció a mi madre, —dije, flotando en una nube. El calor que emanaba de su mano me enardeció.
Noté que todos los ojos estaban puestos en nosotros. Era una noche ajetreada con multitudes acumuladas en las calles.        
—Aidan, atraes una audiencia donde quiera que vayamos.
Suspiró. —Sí, lo sé. Es un dolor. Pero no se puede evitar. No quiero tener que esconderme. ¿Te preocupa?
—Para ser honesta, no es algo que haya experimentado antes.
En ese momento, alguien se paró cerca y tomó una foto con su teléfono. —Creo que nos están tomando fotos, —dije.
Aidan parecía imperturbable. —Espero que sea una buena foto. Me gustaría una de ti con ese vestido. Una expresión de deseo llenó su mirada. La intensidad ardía como antes. Nada había cambiado excepto una pizca de sufrimiento dentro de esos ojos azules. Al igual que yo, Aidan no había manejado bien nuestro descanso.
—Háblame de ese chico Johnny. Está enamorado de ti. Eso se puede notar, —dijo Aidan, mientras nos acercábamos a su auto.
—Lo conozco desde los cinco años. Es como un hermano. No hemos sido más que amigos. 
—Él quiere más. Eso es obvio. —Me ayudó a subir al asiento. Su mano alrededor de mi cintura era íntima y cariñosa. Los ojos de Aidan habían secuestrado mis sentidos nuevamente.
Aidan saltó y cerró la puerta. Se giró hacia mí. Una expresión seria se afirmó en su rostro. —Gracias por verme. No puedo decirte cuánto significa esto para mí. Me tocó el brazo suavemente.  
—Es difícil mantenerse alejado de ti, —le dije con una sonrisa tensa.
Aidan me tocó la mejilla con ternura. —Por cierto, por si no te has dado cuenta, soy un tipo celoso. La idea de que estés con alguien simplemente me hace pensar. —Aidan parecía tan perdido. Pude ver que nuestra separación lo había lastimado.
Bueno.
Las lágrimas pincharon en el fondo de mis ojos. A pesar de hacer todo lo posible para resistir, mis ojos se empañaron. —Oh, Aidan... —Negué con la cabeza—. No estoy interesada en nadie en absoluto, solo en ti.
—¿Estamos bien, entonces? —preguntó, sus cejas se encontraron.
—Sí, estamos bien, —dije, tragando saliva—. Solo tengo miedo de que me lastimen. Y no sé nada de ti.
Aidan me acarició el pelo. Un hormigueo erizó todo mi cuerpo. Su toque era suave pero embriagador. —Estoy en el mismo bote, Clarissa. No soporto la idea de que alguien te toque y te tenga a ti. 
—Eres el único, Aidan. Y para ser sincera, no quiero a nadie más.
Aidan se inclinó. A la vista de los interesados espectadores, Aidan me tomó en sus brazos y me besó profundamente. Me derretí en sus brazos. Las estrellas se arremolinaban en mi mente. El aroma de Aidan de sutil colonia y su masculinidad se transmitió a través de mí, aumentando el deseo.
Sus labios eran suaves y ardientes. Mi boca se abrió, y su ferviente lengua sedosa se deslizó dentro. Una tormenta de fuego se extendió entre mis piernas. Lo quería en ese momento. La sangre me corrió mientras su dulce lengua violaba la mía. Suspirando en mi boca, sus dedos subieron por mi pierna. El ansia y la pasión de su toque me abrumaron. 
—Eres tan suave, —dijo con voz áspera.
Aunque nuestros cuerpos rogaban permanecer cerca, nos separamos. Si hubiéramos seguido sintiéndonos, habríamos tenido sexo en el auto. Toda agitada y pegada al asiento, respiré hondo e intenté calmar mis furiosas hormonas.
—Tengo ventanas oscuras. Pero con todo alrededor... —Aidan sonaba frustrado.
—Tenemos toda la noche, Aidan.
Los ojos de Aidan brillaron de alegría. —Mm... Soy un hombre con suerte. —Su estado de ánimo se profundizó—. Cuando devolviste mi mensaje de texto y me llamaste... —se pasó las manos por el pelo—.  Los colores volvieron a brillar. Pensé que te había perdido. —Parecía vulnerable e inseguro. Algo lo había roto. Pude ver eso.
—Aidan. —Toqué su cara—. Siento lo mismo.
Sus ojos se suavizaron tiernamente. —Bueno, entonces, —una leve sonrisa borró todo rastro de nerviosismo—, eso es todo lo que importa.
Aidan encendió el motor. —Me gustaría llevarte a un lugar especial. Nunca he tenido una cita allí antes. Soy algo famoso. Pueden hacer un escándalo cuando te conozcan. ¿No te importa?
Guao.
—No, pero tengo mucha curiosidad. No puedo esperar, —dije, riendo estúpidamente. En verdad, estaba tan abrumada por la emoción que necesitaba desesperadamente un ligero alivio.   
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Nos detuvimos en un lugar en Venice Boulevard. Pintado de rojo brillante, su nombre Casa Roja encaja perfectamente.
Aidan saltó del auto y me ayudó a salir. Aunque podría haberlo logrado sola, me encantaron sus fuertes brazos que me levantaban como una bailarina. Sus ojos estaban en los míos, devorándome. A pesar de la igualdad de género, había desarrollado una profunda afición por la caballerosidad. 
Mirando la larga fila de personas que serpenteaba alrededor del edificio, dije: —parece un lugar popular.
Una repentina ráfaga de viento me levantó la falda, dejando al descubierto mis pequeñas bragas. Era lencería que Tabitha había insistido en que comprara durante una juerga de compras, refiriéndose a ella como una tartamudez. La mirada de párpados pesados de Aidan mostró que había funcionado. Sus ojos chisporrotearon. —Mm... muy agradable de hecho. Pero solo para mis ojos. Me sostuvo la falda y me besó sugestivamente en el cuello.  
Uf, humeante. Nuestra mutua necesidad se había vuelto más feroz por minutos. 
—Vamos por la entrada lateral. —Aidan me tomó de la mano.
Presionó los números en un teclado junto a la puerta y dos guardias de seguridad nos dieron la bienvenida.
—Hola, Aidan. Me alegro de verte, amigo, —dijeron a coro.
Su atención se desvió hacia mí, parecían sorprendidos.
—Wayne. —Aidan asintió con la cabeza—. Jake, ¿cómo estás?
Mientras nos alejábamos, Aidan susurró: —son dos tipos con los que estaba en las fuerzas. —Todos esos muchachos de seguridad estaban en el ejército. Hombres con los que serví, todos amigos, como familia.
—¿Cómo Bryce? —Pregunté.
—Sí, solo Bryce es un truhán. Tiene algunos problemas.
Sacudí mi cabeza. —Un día, explicarás por qué lo tienes todavía.
Aidan se pasó los dedos por el pelo. Dios, había extrañado ver eso. —Un día pronto. Lo prometo. —Me tocó la cara cariñosamente mientras sus ojos se volvieron pálidos.
El misterio se había apoderado de mí de nuevo, pero tuve que dejarlo ir. Mi corazón lo exigió.
Entramos en un camerino y encontramos a un músico con la cabeza gacha, afinando su guitarra. Levantó la vista y su rostro se iluminó al instante. —Aidan. —Bajó la guitarra y se abrazaron. 
Noté una similitud entre ellos. Después de que se separaron, el hombre mayor me reconoció con una sonrisa de bienvenida.
Aidan dijo: —Clarissa, me gustaría presentarte a mi padre, Grant.
Mi conmoción debe haber sido notable, porque ambos hombres sonrieron. Mis ojos cambiaron de uno a otro. —Encantada de conocerte, —tartamudeé. 
Grant era una versión anterior de Aidan. La similitud era indudable. También se parecía mucho a Greta. 
—¿Has tocado ya? — preguntó Aidan.
—Hemos tocado una serie. —Los ojos de Grant rozaron mi rostro otra vez—. Vamos de nuevo en un minuto.
En ese momento, entró una mujer con el pelo largo y rojo. Un poco mayor que Aidan, era atractiva de una manera terrenal y bohemia. Vestida con un vestido de terciopelo morado, tenía una de esas naturalezas contagiosamente cálidas que te tranquilizaban. Cuando me vio, sus ojos se iluminaron.
—Esta es Sara, la pareja de mi padre, —dijo Aidan—. Sara, esta es Clarissa.
Me abrazó. Oliendo a sándalo, Sara me recordaba a una hippie de los años sesenta. —Es un placer conocerte, Clarissa. —Sara levantó la capa superior de mi vestido verde—. Qué pieza tan asombrosa. Se ve genuina.
—Perteneció a mi difunta madre, —le respondí, notando un brillo de admiración en los ojos de Aidan.
—Encajarás muy bien aquí, entonces, —dijo Grant—. La Casa Roja es muy retro. —Se rio entre dientes. 
Aidan parecía tranquilo, casi infantil, en este ambiente relajado y familiar. No había visto este lado de Aidan. Alrededor de su padre, era muy respetuoso.    
—Deberíamos salir, —dijo Sara, agarrando su flauta.  
—Si seguro. —Grant no era pretensioso y era guapo, como su hijo. Me gustó. También tenían la misma altura. La semejanza al estar uno al lado del otro era sorprendente. Me dio una vista previa de Aidan en sus primeros cincuenta años. Sexy.
—¿Clarissa te ha escuchado tocar? —Grant le preguntó a Aidan.
—Todavía no, —respondió Aidan, enviándome una sonrisa tímida.
La cara de Grant se iluminó de alegría. —Esta noche es la noche, entonces.
—No estoy seguro de eso, papá, —murmuró Aidan.
—Me encantaría escucharte tocar. —Tuve que levantar la voz para que me escucharan. La espaciosa habitación estaba llena de ruidosos clientes. Y la banda ni siquiera había comenzado. 
Como era de esperar, toda la atención femenina estaba en Aidan. Yo también tenía mi propio público. Aidan me reclamó. Con su brazo alrededor de mi cintura, me acercó. Su calor irradiaba a través de mí. Y una vez más, estaba mareada, drogada con Aidan. 
Incluso en un gueto, estaría pasando el mejor momento de mi vida. Con Aidan a mi lado, cercano y cálido, no necesitaba nada más. No es que la Casa Roja estuviera en decadencia. En todo caso, era muy sofisticada.
—¿Qué puedo conseguirte? — preguntó Aidan.
—No estoy segura. ¿Qué debería conseguir?
—¿Qué te gusta? ¿Bourbon, ginebra?
—Gin and tonic, entonces, —dije.
Mientras Aidan se iba a buscar las bebidas, me dirigí al baño, preocupada de que nuestro calentón anterior me hubiera estropeado el cabello, particularmente porque había muchos ojos en mí. Pero entonces, tal vez el vestido verde brillante tenía más que ver con eso. Teniendo en cuenta que la mayoría de las chicas usaban jeans ajustados, me destaqué.
El espejo no revelaba nada demasiado vergonzoso. Mi delineador seguía haciendo lo que había sido diseñado para hacer. En todo caso, estaba un poco manchado debajo de mis ojos, pero halagadoramente, haciendo que mis ojos se vieran más amplios y apasionados. Mi tez era color de rosa por la excitación de tener a Aidan dentro de mí. En verdad, estaba en un estado permanente de excitación.
Mi cabello, sin embargo, era otra historia. La triste excusa para una cola de caballo estaba medio deshecha. Conocí a Grant y Sara como si hubiera pasado por una tormenta de viento o una sesión de apareamiento húmedo. Estaba segura de que pensaron que era esto último. Aidan no había ocultado sus sentimientos hacia mí en absoluto. El hecho de que me hubiera presentado a su padre fue profundo. Todavía estaba compungida mientras me desabrochaba la cola de caballo y me soltaba el pelo. 
Me encantó el salón. El escenario estaba cubierto con una cascada de terciopelo rojo. El resto del espacio, cubierto con papel tapiz al estilo burdel, recordaba a los bares del Salvaje Oeste.
En reconocimiento a los famosos artistas de blues, había fotografías enmarcadas en blanco y negro de famosos músicos afroamericanos, junto con portadas de álbumes firmadas. Sin embargo, mi aspecto favorito de la decoración fue el papel tapiz de partituras detrás de la barra.
Aidan conversó con un hombre alto y corpulento. Parecía un guardia de seguridad. Se reían de algo cuando los ojos de Aidan se volvieron hacia mí. La sala se vació de repente. Solo éramos nosotros. Me estaba devastando de nuevo con esa mirada ardiente. El chico con el que estaba hablando se volvió para ver qué había llamado la atención de su amigo. Le dijo algo a Aidan que, al no haber apartado sus ojos de mí, solo asintió en trance. 
Me paré a su lado y él se acercó. En una muestra abierta de afecto, me besó en la mejilla. ¿Quién hubiera pensado que un besito en la mejilla podría ser tan erótico?
—Me encanta tu cabello, Clarissa. No puedo decirte cuánto me estás volviendo loco. —Sus ojos tenían esa mirada pesada, llena de lujuria.
Aidan pasó sus manos por mi cabello. A pesar de las objeciones, con miles de ojos mirándonos, no pude hacer nada más que sucumbir a la felicidad de la cercanía de Aidan.
Me imaginaba ser la envidia de todas las mujeres presentes, con su inquebrantable atención dirigida a Aidan. ¿Cómo podrían no sentirse así cuando tenía jeans que abrazaban perfectamente su cuerpo atlético y una cara que haría a los productores de Hollywood saltar sobre pozos de víboras para contratarlo?
Aidan Thornhill era un hombre puro en todos los sentidos de la palabra. Y cuando se paró detrás de mí y me acercó, sentí su deseo, duro y listo. 
—¿Qué opinas de este lugar? —preguntó Aidan.
—Me encanta. Tiene el estilo de un burdel victoriano, es muy sensual. Me encantan los terciopelos y las texturas satinadas. Es un éxito. Podría vivir aquí.
Aidan se rio. —Bueno, no sé si dejarte vivir aquí. Pero tú, querida, tienes un gusto impecable.
—¿Le pertenece a alguien que conoces? —pregunté, recordándole que presionó el código de seguridad antes.
—Podría  decirse. —Aidan sonrió de lado.
—¿Bien? —dije, sacudiendo mi cabeza.
—Este lugar es mío, Clarissa.
Mis labios se separaron. —Oh... es encantador, Aidan, todas las fotos y el diseño. El papel tapiz de la partitura es maravilloso. ¿Conseguiste un diseñador?
—Realmente no. Yo lo diseñé. —Aidan tenía esa adorable sonrisa incierta y descentrada. Había aprendido a reconocer esa expresión, que aparecía cada vez que Aidan admitía un logro. Sentí que siendo una persona humilde, Aidan sentía un orgullo profundo, pero no de manera jactanciosa. 
—Tienes un gran ojo, Aidan. Te rodeas de tanta belleza.
—Nada tan hermoso como tú, eres la obra maestra, Clarissa. —Aidan me abrazó más fuerte. Me dolía la cara de sonreír demasiado.
Grant Thornhill tenía la típica voz del blues. Su tono gutural parecía infundido con cigarrillos y whisky, o al menos así sonaba. Su cuerpo se doblaba ligeramente hacia atrás mientras tocaba su guitarra. Confiado y muy capaz, Grant era un artista consumado. Con Sara en los teclados, junto con un baterista y un bajista, la música era visceral. Por otra parte, todo sobre esa noche parecía puro y emotivo.
Disfruté del blues, especialmente cómo el bajo trabajaba a través de mi caja torácica. Grant era un músico consumado, tocando sus acordes oscuros con profunda emoción. Y las armonías melodiosas de Sara se mezclaron sin esfuerzo. Eran una banda cohesionada y bien ensayada.
Aidan se paró detrás de mí, y con sus brazos alrededor de mi cintura, estaba tentadoramente cerca. Se sintió divinamente duro contra mi trasero. Y a medida que avanzaba con la música, era casi obsceno. Recé para que nadie pudiera oler mi deseo, porque estaba goteando.
Cuando Aidan me pidió que bailara con la balada lenta, respondí perpleja.
—¿Qué pasa? ¿No quieres? Aidan preguntó.
—Sí, solo que es lento, —respondí.
—Mucho mejor, —dijo Aidan con esa sonrisa de chocolate fundido.
Me condujo a la pista de baile, colocando un brazo alrededor de mi hombro y otro alrededor de mi cintura. Mi mejilla descansó sobre su hombro para un baile lento y sensual.
De repente descubrí otro aspecto mágico del pasado: el vals. Aidan tenía razón: cuanto más lento, mejor. Nunca antes había bailado. Y Aidan era un excelente compañero, confiado, capaz y sin movimientos torpes. Ni siquiera recuerdo haber sentido mis pies en el suelo, parecíamos deslizarnos. 
Cuando la canción terminó, Grant dijo: —gracias por venir, amigos. Este es el último número y me gustaría llamar a mi hijo, Aidan, para un pequeño atasco.
Aidan sacudió la cabeza. —No.
Estaba en su oído en un instante. —Me encantaría que toques, Aidan. Por favor.
La audiencia estaba conmigo, aplaudiendo profundamente. —Creo que tienes que hacerlo, —le dije con un gesto alentador.
Se apartó el pelo de la cara y puso los ojos en blanco. Con el rostro enrojecido, finalmente estuvo de acuerdo. La sensibilidad innata de Aidan hizo que mi corazón se disolviera.
Lo vi susurrar algo a sus compañeros de seguridad, cuya atención luego se dirigió a mí.
Aidan tomó una guitarra eléctrica verde y esperó a que su padre la conectara. Luego, con una armónica en la boca, Grant comenzó la canción. De lado a lado, padre e hijo crearon una imagen poderosa y conmovedora. El ritmo era tan hipnótico que mi cuerpo se balanceaba. Al entrar en un solo de guitarra, Aidan era un dios del rock. Tenía una inmensa presencia en el escenario. Y su forma de tocar, oh, no lo esperaba, pero Aidan era un músico consumado.   
El lugar se volvió loco. Mi corazón dio un vuelco con cada rasgueo explosivo de esa guitarra sexy. Se suponía que el talento era un afrodisíaco, y Aidan tenía mucho que agregar a su sensualidad ya suprema. Su solo fue sentido. Con los ojos cerrados, mientras se mordía el labio inferior, Aidan parecía estar en medio de un orgasmo musical. ¿O veía sexo en todo lo relacionado con Aidan?
Lo percibía en mi cara y mi cuerpo. Estaba tomando una sobredosis de su puro encanto animal. Me incomodaba que no aceptara un no por respuesta. Después de que me negara a bailar con él, me agarró implorante. Y a pesar de estar en una profunda concentración musical, la expresión de Aidan se endureció. Noté que sus ojos se movían sobre mi cabeza. En un suspiro, un guardia de seguridad, con el que Aidan había hablado, se acercó, y después de algunas palabras, mi admirador se escabulló con un gesto de decepción.
Aidan tocaba la guitarra como si hiciera el amor. Su pelvis se flexionaba contra el instrumento. Tuve que abanicarme la cara. De hecho, toda la sala estaba inundada de hormonas femeninas. Estoy segura de que no era la única a quien le hervía la entrepierna. 
Su canto melodioso se fundió brillantemente. Los ojos de Aidan nunca dejaron los míos mientras cantaba. La balada hablaba de dolor. Me preguntaba qué me estaba diciendo. De repente, era la única allí. Incapaz de cerrar mi mandíbula, pensé para mí misma, ¿Cómo terminé con un hombre así, una estudiante de historia del arte con muy poco que mostrar?
Después de realizar un bis a aplausos entusiastas, el set llegó a su fin y los clientes se retiraron.
Aidan y yo nos sentamos con Grant y Sara. Mientras Aidan se deslizaba para conversar con sus ex compañeros del ejército, Grant se sentó a mi lado.
—No puedo decirte cómo se siente ver a Aidan tan feliz. Es la primera vez en mucho tiempo, nunca lo había visto así.  
¿Nunca?

—¿Oh? —las preguntas de repente se alinearon en mi mente ocupada.
—Aidan no ha tenido una vida fácil. Su madre era, y sigue siendo, una alcohólica furiosa y eso no es bonito en absoluto. —Sonrió sombríamente—. El ejército quebró a Aidan.
—No ha hablado mucho de eso, —dije.
—¿Por qué eso no me sorprende? —dijo Grant casi para sí mismo—. Aidan no le habla a nadie sobre ese período en su vida. Cuando mi hijo regresó de Afganistán, no solo había cambiado física y mentalmente, sino que también había traído un demonio.
—Uno lee sobre el impacto de la guerra. Trauma post guerra se llamaba en los viejos tiempos. Supongo que sigue siendo lo mismo. 
—Seguro que lo es. No es que Aidan haya confesado nada. No habla de eso en absoluto. Pero algo está sucediendo. —Tomó un sorbo de su bebida y encendió un cigarrillo. —¿Te importa si fumo?
Sacudí mi cabeza.
—De todos modos, esta es la primera vez. Puedo ver que está loco por ti. Solo le he conocido a una mujer, y él nunca la trajo aquí, por supuesto. —Grant tomó una bocanada de su cigarrillo—. Conocí a su ex por puro accidente. Nunca he visto a Aidan tan relajado como está contigo. —Sus ojos, al igual que los de Aidan, brillaban con sinceridad. Se podía ver el amor que sentía por Aidan—. Y, por cierto, todo ese chisme acerca de que Aidan cambia a las mujeres con tanta frecuencia como su ropa interior es una absoluta mierda. Puedo ver que eres una chica sensible. Sonrió gentilmente. —Estoy seguro de que eso es lo que mi muchacho ve en ti. Y una cosa es segura: Aidan ha cambiado desde la última vez que lo vi. Cuando ganaba dinero, Aidan tenía muchas chicas alrededor. Mientras que muchos de sus amigos del ejército abusaron del licor o las drogas para lidiar con las secuelas de una campaña viciosa, Aidan logró escapar de los vicios. —Alzó las cejas—. Pero ha cambiado, especialmente después de Jessica.
—¿Después de Jessica? —Pregunté.
Sus ojos recorrieron rápidamente la habitación. —Pongámoslo de esta manera. Aidan se involucró por todas las razones equivocadas: alguna necesidad irracional de vincular el nombre de Thornhill con una antigua riqueza. No es que él haya admitido eso. Creo que es porque quería quitar la atención de su educación disfuncional. No estoy muy orgulloso de eso, eso sí. —Su boca se torció—. Pero en aquellos días, la carrera y las giras me resultaban tan naturales como la respiración.
—La vida de un artista es compleja, —dije suavemente.
—Sí, claro que sí. —Su boca se levantó en un extremo, al igual que la de su hijo—. Aidan ha hecho que huir de su pasado sea un hábito de por vida. —Hizo una pausa y me miró con intensidad familiar. De tal palo tal astilla—. Quizás algún día él te revele lo que lo está reprimiendo. Él ve a un psiquiatra. 
—¿Correcto? —crucé mis piernas—. Mencionaste a Jessica.
—Ella trajo consigo un estilo de vida extraño a Aidan. Él cambió, o al menos, no podía ser él mismo. Fue entonces cuando Aidan construyó este lugar, no solo para evitar que me fuera de gira, sino para poder escapar de Jessica. —Grant se rio entre dientes—. No se veían bien juntos. Uno siempre puede leer las relaciones de las personas por su lenguaje corporal. No fue una sorpresa cuando Aidan lo terminó. Fue un alivio.
—¿Era tan mala? —Me senté hacia adelante, ansiosa por saber cada detalle.
—Es atractiva, sin duda. —La cara de Grant se suavizó—. No como tú, por supuesto. Nunca he visto a Aidan con alguien tan sorprendentemente hermosa como tú. Jessica era atractiva de una manera cuidada. Aidan la describió como mandona, controladora y alguien que se quejaba mucho.
Grant hizo una pausa y tomó un sorbo de su bebida. —Cuando él rompió, ella dejó el país. Creó una grieta en algunas de las familias alrededor de Malibu. No es que a Aidan le importe eso. —El enfoque de Grant repentinamente se alejó de mi cara hacia arriba de mi cabeza.
Una mano aterrizó en mi hombro. Me giré para encontrar a Aidan allí, sus ojos se entrecerraron sospechosamente. —Ustedes dos parecen estar en una conversación profunda y reveladora. —Se acomodó a mi lado.
—Solo aprendí un poco sobre Clarissa, es todo, —dijo Grant, dándome un sutil guiño.
Aidan se inclinó y susurró: —¿Estás lista para irnos? —Tocó mi cuello, enviando escalofríos a través de mí. Asentí.
Cuando nos pusimos de pie para irnos, Sara dijo: —Ambos tendrán que venir a cenar pronto. ¿Qué tal esta semana en algún momento?
—Tengo asuntos que atender. Estaré fuera de la ciudad esta semana. Y hay una subasta. —Me miró como si esa actividad me involucrara—. Déjame contactarte. Probablemente la semana siguiente. —La besó en la mejilla.
A juzgar por su actitud relajada y su tono familiar, estaba claro que a Aidan le agradaba su madrastra.
—Bueno. Pero asegúrate de hacerlo. Me gustaría conocer a esta pequeña dulzura. —Me besó en la mejilla.
Grant susurró: —Ha sido un placer conocerte. Cuida a mi chico. Es más frágil de lo que te imaginas. Me abrazó y se fueron.




CAPÍTULO VEINTINUEVE

Resultó que Aidan tenía un apartamento cerca de la Casa Roja. No estaba de humor para conducir, sugirió que nos quedáramos allí. Estaba bien con eso. Incluso un basurero habría sido aceptable mientras Aidan estuviera allí.
—Sara es amigable. Me encantaría reunirme con ellos para cenar, —dije.
Aidan me rodeó la cintura con el brazo mientras paseábamos. Aunque había tomado algunas bebidas, demasiadas para conducir, no mostró signos de estar borracho. Sentí que Aidan soportaba bien su licor. Al igual que mi padre, que también era partidario de una bebida o dos, Aidan nunca soltó sus palabras ni tropezó. 
—Es vegana. Cocina estas comidas coloridas y elaboradas. —Aidan se rio—. Siempre tengo que tomar una hamburguesa con queso en el camino a casa.
Me reí. —Soy igual. Traté de hacer cosas vegetarianas en la universidad, pero tenía tanta deficiencia de hierro que no podía levantarme de la cama.
Aidan se volvió y me miró detenidamente. —Todavía hay mucho por descubrir sobre ti, Clarissa Moone. Estoy emocionado ante la perspectiva de hacer precisamente eso. —Aidan sonrió radiantemente.   
—Ya somos dos. Hay mucho que no sé sobre ti, Aidan Thornhill.
Debo decir que estabas bastante cargada con mi padre allí. Estoy seguro de que no solo estabas hablando del clima. 
—Me dijo que la intimidación era tu forma de lidiar con las secuelas de Afganistán.
Aidan dejó de caminar. Su cara se contorsionó. —¿Qué?
—Bueno, esas no fueron sus palabras, pero...
Nos detuvimos en una torre de apartamentos frente a la playa. Era una noche tan magnífica. El aire fresco y ventoso me había tranquilizado, porque a diferencia de Aidan, estaba un poco borracha.   
—Estamos aquí. —Aidan deslizó una tarjeta sobre las puertas dobles de cristal.
Era un edificio muy moderno con una entrada con piso de mármol. Las paredes estaban llenas de lienzos gigantes de arte abstracto contemporáneo, muy parecidos a los edificios corporativos del centro. 
—Continuaremos esto más tarde, —dijo Aidan en un tono serio.
Estábamos solos en el ascensor. Aidan me abrazó. Y mientras estaba parada contra la pared, él presionó contra mí, sus labios deslumbraron a los míos. Como en el sexo, su lengua tomó posesión. Yo era como masilla en sus manos a medida que sus dedos se deslizaban debajo de mi vestido. Apretó mi trasero antes de pasar sus dedos hambrientos por mi muslo, centrándose en mi hendidura. —Oh, Dios, estás mojada, mi pequeña princesa, —dijo Aidan con un aliento profundo.
Cuando el ascensor se detuvo, Aidan se liberó de mí. Estaba un poco decepcionada. Quería tener sexo duro y rápido contra la pared como en las películas.
En sintonía con migo, Aidan dijo: —por mucho que me encantaría devastarte en este momento, una cama cómoda es más adecuada para lo que planeo hacerte.
Yum. Con esa erección hinchada palpitando en mi muslo, todos mis músculos debajo de mi coño se apretaron con lujuriosa excitación.
—Esta es tu otra casa, —le dije, de pie junto a la ventana de pared a pared. Con nada más que el mar y el cielo a la vista, las dimensiones de la habitación parecían infinitas.
—Es una de mis casas. Tengo algunas. Crecí cerca de Venice Beach, así que me gusta esta.
—¿Realmente eres tan rico? —pregunté.
—UH Huh. —Aidan me tomó en sus brazos—. ¿Estarías conmigo si no fuera así?
Me alejé. Mis cejas se encontraron furiosamente. —¿Qué crees?
Aidan se rio. —Eres aún más sexy con un puchero—. Ven aquí, princesa. Me llamó torciendo el dedo.
—Hay tanto que no sé sobre ti, Aidan, —le dije, sentándome a su lado en el sofá.
—¿Qué quieres saber? —me besó en el cuello. 
—¿Por qué dejaste a tu prometida? ¿Planeas usarme?
Aidan se apartó y frunció el ceño. —Demonios, Clarissa.
—Bueno, me preguntaste qué quería saber. —Me levanté y me moví por la gran sala.
A pesar de ser más contemporánea de lo acostumbrado, la sala tenía muchos objetos de buen gusto y atractivos para disfrutar, a saber, los enormes lienzos de paisajes marinos y abstractos. Fueron magistralmente creados, texturizados y pintados al óleo. Y como con todo lo que rodeaba a Aidan, me impresionó.
Aidan agarró dos pequeñas botellas de Evian de la nevera. —¿Quieres un vaso? —su rostro se había suavizado, dejando caer esa mirada angustiada de unos momentos antes.
—No, estoy bien.
Aidan me quitó la tapa y me entregó la botella fría.
Tomé un largo sorbo. Fue muy refrescante y funcionó de maravilla para mi boca seca y pastosa.
Aidan se quitó los zapatos. Incluso sus pies descalzos me excitaron. —dejé a Jessica porque no la amaba. No me atraía. Para empezar, nuestros gustos divergieron en todo. Le gustaba el minimalismo modernista, y tú sabes lo que me gusta. —Los labios de Aidan se curvaron hacia un lado. 
—Pero los gustos diferentes son interesantes, —dije. 
—No me atraía. Tan sencillo como eso. —Los ojos de Aidan tenían ese brillo abrasador y carnal—. Clarissa, nunca antes había conocido a alguien como tú. Soy nuevo en esto.
—Yo también, —dije en voz baja.
Aidan me tomó en sus brazos. Enterré mi cabeza en su cuello mientras él acariciaba mi cabello. Estoy loca por ti, Clarissa. Pensé en poco más. Cuando me rechazaste la semana pasada, me perdí. No podía concentrarme. No la pasé bien. —Suspiró—. Lo tuve muy mal. Necesitaba una sesión con Kieren solo para pasar la semana.
—¿Es tu psicólogo? —Pregunté.
Asintió lentamente. —¿Te lo dijo mi papá?
—Mencionó que tenías uno, principalmente para asuntos relacionados con el ejército.
—Rayos. —Aidan se echó el pelo hacia atrás.
—No hay nada de malo en eso. En estos días todos tienen un terapeuta. Muestra que estás tratando de convertirte en una mejor persona.
—¿Quieres que me convierta en una mejor persona? —preguntó.
—Me gusta como eres. Es solo que no te conozco tan bien.
Se acercó nuevamente al sofá y se sentó cerca. Me acarició la cara, sus ojos azules me perforaron. —Ya somos dos.
El sufrido Aidan era tan magnético como Aidan, seguro e insumergible. En todo caso, su vulnerabilidad me hizo quererlo más.  
Envalentonada por el licor, alcancé el botón de su pantalón. Con mis ojos fijos en los suyos, desabroché su cremallera. Su mirada encapuchada me comió. Se bajó los pantalones y salió de sus boxers.
Aidan se paró frente a mí. Me quedé sin aliento. Olvidé lo largo y grueso que era su pene. Me quedé sin aliento por la excitación. Cuando lo tomé en mi mano, mi pequeña mano empequeñeció aún más. Creció duro como el acero, las venas latían en mi palma.
Murmuró: —cuidado. No voy a durar.
Aidan me levantó y me llevó a la habitación, colocándome en la cama. Me desabrochó el vestido. Moría porque llegara este momento. Me ha dolido el pene toda la noche, pensando en eso.
Cuando me desabrochó el sujetador, gruñó. Sus ojos se llenaron de deseo. —Dios mío, Clarissa. Cada vez es como la primera vez. ¿Cómo puede alguien ser tan jodidamente sexy? —Sus manos recorrieron mi cuerpo, sus ojos se oscurecieron con lujuria—. Me robas el aliento.
Aidan tomó mis pesados senos en sus manos. Gimió fuertemente, sus ojos nunca dejaron mi cara. Mientras tomaba mis pezones maduros entre sus labios humedecidos, un impulso eléctrico se dirigió directamente a mi sexo. Me volví agua.
Me bajó las bragas. En una campaña para devorarme, enterró su cabeza entre mis muslos. Temblorosa y electrizante, su lengua acarició magistralmente y giró suavemente sobre mi clítoris hinchado. Un suspiro extendido dejó mis labios abiertos. Los dos dedos de Aidan entraron y las estrellas explotaron ante mí. 
Su miembro duro y hambriento fue lo siguiente. Me dolía cuando mis piernas se abrieron de par en par. Mis ojos entrecerrados, mi cuerpo ardiendo. Aidan se limpió la boca en el dorso de su mano antes de devastar mi boca, su lengua, con sabor a mí, se hundió profundamente, un ensayo de lo que su miembro estaba a punto de hacer.
Presionando desesperadamente contra mí, su erección cayó en mi mano.
Lo dirigí a mi entrada pegajosa. La cabeza gruesa y húmeda entró lentamente. El estiramiento fue tan intenso que me robó el aliento. 
—¿Estás bien? —Aidan luchó por hablar.
—Uh-huh, —gemí.
El corazón de Aidan latía con fuerza contra mi caja torácica. —Dios mío, te sientes increíble.
Nos movimos lentamente, casi tentativamente juntos. Aidan estaba siendo cuidadoso. No quería lastimarme. Todo el tiempo, su mirada ferviente me atravesó. Cualquier destello de vulnerabilidad se evaporó. Mientras más profundo entraba, más podía ver en sus ojos esta ardiente necesidad de poseerme. En respuesta, ahogué a Aidan en mi pasión.
Mis terminaciones nerviosas se habían vuelto cada vez más sensibles. Con cada empuje me elevaba cada vez más alto mientras agarraba su trasero firme. Su cuerpo duro encajaba muy bien con el mío. 
Flexioné mi pelvis para encontrar la penetración de Aidan, que se había hecho más profunda y más dura. Los dedos de mis pies se curvaron fuertemente. Las paredes de mi vagina se contrajeron salvajemente. La fricción, el intenso estiramiento de su miembro desbocado desencadenó una serie de espasmos febriles.
Los espasmos llegaron en rápida sucesión. Abandoné mi agarre, y una oleada abrumadora creció en intensidad. Todo mi cuerpo se tensó por la intensa pasión. Mi cuerpo drogado despegó, deslizándose a través de constelaciones como joyas, los fuegos artificiales estallaron en mi mente. Cuando mis uñas se clavaron en los bíceps curvos de Aidan, un gemido prolongado e incontrolable salió de mis labios.
—Eso es, princesa, —exclamó Aidan.
Sufriendo su propia erupción, el cuerpo de Aidan tembló entre mis brazos. Su semen caliente brotó, llenándome. Nos vinimos en una oleada juntos, Aidan me sostenía mientras gritaba mi nombre.
Nos quedamos juntos, esperando que nuestros sentidos volvieran.
—Lamento haberme venido tan rápido, —dijo Aidan. Mi cabeza descansaba sobre su pecho firme y ondulante. Su corazón palpitante vibraba a través de mí.
—No hay necesidad de disculparse, ya que tuve dos orgasmos.
—Me encanta estar dentro de ti. Nunca he conocido a una mujer que se sienta como tú. Me has hechizado, Clarissa. Tienes un coño tan receptivo.
—¿Eso es algo bueno?
Aidan se rio. —Demonios, sí... eres un sueño, mi angelito. Amo tu inocencia. Me besó—. Aunque eres natural cuando se trata de... —Aidan hizo una pausa—. Esa es la mejor parte. —Pasó su dedo alrededor de mis labios humedecidos.
—¿Natural cuando se trata de...?
—Iba a decir joder. Pero no parece la palabra correcta para describir lo que quise decir.
—No me importa. También me encanta follarte. Nunca imaginé que sería tan agradable. Considérame una estudiante dispuesta. Me reí.
—Mi princesa, no tengo que enseñarte nada. Lo estás haciendo bien. —Los vívidos ojos azules de Aidan se suavizaron—.  Esto también es nuevo para mí, ¿sabes?
—¿Cómo es eso?
—Es la primera vez que hago el amor. Con todas las demás, fue solo joder. —Aidan jugó con un mechón de mi cabello—. Tu sabor es muy adictivo. Tu exquisito coño es tan puro. Nadie ha estado allí. Aidan susurró. —Tampoco lo harán si me salgo con la mía.
¿¿¿Qué???
Aunque era demasiado pronto, mi corazón explotó con tanta ferocidad que la sangre caliente me atravesó.   
Ese fue el momento en que bajé la guardia y me enamoré perdidamente de Aidan Thornhill .
Cuando mis ojos se posaron en su pene medio erecto, una sed carnal por dejarlo seco me atravesó. Fui a acostarlo y Aidan dijo: —no tienes que hacerlo, mi princesa, de verdad.
—¿No quieres que lo haga? —pregunté, mirando hacia arriba. Lamí mis labios en disposición. Con eso fue suficiente. Su miembro se puso rígido sin que yo lo tocara. 
—Bueno, por supuesto... me encanta. Me encantan tus labios carnosos y suaves... ooh. —Cerró los ojos cuando lo tomé. No tardó mucho en ponerse duro como una roca.
Moví mis labios fruncidos hacia arriba y hacia abajo. Mi lengua revoloteó a lo largo de su tronco venoso cuando sus bolas duras cayeron en mis manos. La respiración entrecortada de Aidan me decía que lo estaba haciendo bien. Su líquido pre seminal cayó sobre mi lengua. Probé de nosotros. Fue muy erótico. 
Su enorme miembro hizo que me doliera la mandíbula, pero de todos modos seguí adelante. Me encantó probar su excitación. Lo tomé tan profundamente que casi me ahogué.
—No duraré, —dijo con voz ronca en un intento por alejarme para que no tuviera que tragar. Ignoré a Aidan y continué de todos modos. Luego, unos momentos después, con los ojos cerrados y la mandíbula apretada, un grito de agonía resonó en su caja torácica. Aidan vació su salada y caliente eyaculación en mi boca.
Aidan me tomó en sus brazos. Su corazón latía en mi oído. —¿Dónde aprendiste a hacer eso?
—Contigo. Eres el primero, ¿recuerdas? 
Aidan me miró profundamente a los ojos. —¿Qué, ni siquiera te han devorado estas deliciosas tetas? —Me acarició de nuevo.
—No, dije. —Triste, ¿no?
—No es triste, solo jodidamente engañoso. ¿Todos los chicos que conociste eran gay?
Me reí. —No. Pero nunca conocí a uno que me atrajera hasta...
—¿Hasta yo? —Los carnosos labios de Aidan se curvaron divinamente. —Soy un hombre con suerte, eso es seguro. —Sacudiendo la cabeza con incredulidad, murmuró—: las palabras no pueden explicar cómo se siente eso.




CAPÍTULO TREINTA

AIDAN
Eran las diez de la mañana. Nunca antes había dormido tan tarde. ¿Cuánto tiempo había dormido? Lo último que recordaba era que Clarissa me hizo una mamada que me envió al cielo. ¿Dónde estaba ella? Me arrastré fuera de la cama. Mi miembro estaba duro, lo cual no era inusual en la mañana, tenía una tendencia a desear tener sexo a primera hora, especialmente desde que llegó Clarissa.
Vestida con nada más que una toalla de baño, la diosa estaba en la cocina, preparando café. Me paré y observé. Recé para que se inclinara. Chico, me puso mal.
Ella sonrió. —Buenos días.
Esa cara. Esos brillantes ojos marrones, ese suave cabello negro que estaba justo encima de su trasero en forma de pera, Clarissa era un regalo de los dioses. Después de todas las mujeres con las que había estado, nunca había conocido a alguien tan pura de corazón y alma. Solo oírla hablar penetraba profundamente en mi ser.
Cada gesto fue inconscientemente sensual cuando Clarissa se apartó el pelo de la cara con esa delicada mano. Todavía podía saborear el sabor almizclado que manaba de ella cuando se vino en mi boca.
Echó un vistazo a mi miembro duro. Él se movió en aprobación. Oh Dios, esa expresión, incierta, pero excitada. Qué honor haber visto a Clarissa convertirse en mujer mientras estaba en mis brazos. 
Para alguien a quien le gustaba tener el control, me aterrorizaba el poder que Clarissa tenía sobre mí. Necesitaba estar con ella, en ella, alrededor de ella. Era como conquistar el Everest, solo que mejor. Así fue como me sentí después de que Clarissa respondió a mi mensaje de texto el día anterior. Después de una semana de desolación, me elevé tan alto que, en una rara muestra de emoción, casi abrazaba a Greta, quien probablemente habría correspondido dado que sentía algo por el padre de Clarissa.  
—Te hice un poco de café. No estaba segura de cómo te gusta.
—Negro está bien, —le dije, entrando en la cocina, dejé caer su toalla. Clarissa se rio. Su risa podría nublarte, convertir la oscuridad en luz.  
Me eché el pelo hacia atrás. Joder, esas tetas. Siempre me han gustado los senos grandes. Pero no me gustaban los implantes. Los de Clarissa eran suaves y firmes, sus pezones rosados y fruncidos eran como deliciosas frambuesas. Y la forma en que sus tetas rebotaban deliciosamente, cayendo en mi boca cuando la follé, mi corazón dio un vuelco al pensar en eso.
—Buenos días, preciosa, —le dije, besando sus deliciosos labios. Clarissa tenía los labios más suaves, no hinchados como un ridículo personaje de dibujos animados. Al recordarlos alrededor de mi miembro, casi llego allí en el acto.
Me alejé —déjame mirarte.
Clarissa se sonrojó, incluso después de todo lo que habíamos hecho juntos.
Guiándola de la mano, le dije: —Vamos a ducharnos.
Después de comprobar la temperatura, invité a Clarissa a entrar. La sostuve en mis brazos. Era aproximadamente un pie más baja que yo, lo que me quedaba bien: me encantaban las mujeres pequeñas. 
El agua caía en cascada sobre nosotros. Quería tomarla con fuerza, pero tenía que prepararla. Entonces me puse de rodillas. Amaba su aroma a tierra almizclada.
Clarissa se aferró a los azulejos de la pared, gimiendo y temblando. Agarré sus muslos y desayuné su dulce liberación mientras ella inundaba mi boca. 
Me puse de pie y besé su cuello de cisne. —¿Te importa si te penetro de esta manera? —Le di la vuelta para tomarla por detrás—. No quiero lastimarte, pero me encantaría follarte duro. —Mi corazón aterrizó en mi boca. Era como si estuviéramos follando por primera vez de nuevo.
—Me gustaría, —dijo con voz entrecortada.
Eso hice. Me estrellé contra ella.
Su gemido era música. Estaba tan húmeda y caliente. Ese coño súper apretado y sensible apretó mi miembro. No tardó mucho en absoluto. De hecho, solo tuve que entrar unas pocas veces, y le disparé con fuerza. Nunca me había venido tan rápido ni tan intenso. Nunca había gritado en el sexo, de repente me convertí en un llorón.
—Oye, no te hice acabar. Eso fue demasiado caliente. Perdí todo el control —dije, volviéndola hacia mí. La abracé. 
Su hermoso rostro se sonrojó. Sus ojos tenían ese brillo de excitación. —Está bien. Tal vez podamos tener otra oportunidad pronto. Se lamió los labios.
Aah... Quería volarme. Esta chica se tragó mi semen como si supiera a chocolate. Ese pensamiento solo hizo que mi miembro saltara. Con su mano en mi miembro, Clarissa era natural. Se arrodilló y humedeció sus deliciosos labios, luego me tomó profundamente. 
Era tanta la excitación que mi miembro se endureció en un instante. En lugar de dejar que Clarissa me hiciera venir, la levanté. Y para el segundo round, mis bolas golpearon su firme trasero, en forma de pera, mi miembro hizo una comidilla de su pequeño coño resbaladizo. Esta vez, me aseguré de que Clarissa llegara al clímax con tanta fuerza que sus gemidos melosos resonaron en las baldosas.
—¿Te gustan los panqueques? —Pregunté mientras me secaba el cabello con una toalla.
—Los amo, —respondió Clarissa con una sonrisa amplia y amable.
Con el pelo recogido en un moño, Clarissa parecía sofisticada. Aunque me encantaba su cabello libre y salvaje, su cabello recogido mostraba su largo cuello de cisne. Se veía radiante.   
—Conozco un gran lugar a poca distancia. ¿Qué te parece?    
Clarissa se miró el vestido con el ceño fruncido.
—¿Hay algún problema? —pregunté.
—Este vestido es demasiado. Ya sabes, el tipo de cosas del día después.
—Clarissa, es la mañana siguiente. —Me reí.
—Sí, ya lo sé. Pero no estoy vestida para eso. Esto es un poco exagerado. —Tocó su vestido. 
—Me encanta tu vestido. Pero no me gusta que te sientas incómoda... —Lo pensé por un momento mientras mi cuerpo clamaba por panqueques—. Ah... lo tengo. Hay una tienda de ropa a pocas cuadras. ¿Qué tal si vamos allí? Puedes comprar algo adecuado.
Clarissa asintió con la cabeza. —Bien entonces. ¿Por qué no?
Al parecer, no se podía evitar la atención voraz de toda la población masculina mientras nos movíamos por la acera. Una presión incómoda, algo que nunca había experimentado antes, se instaló en mi vientre. Sin darse cuenta del revuelo que causó, Clarissa flotaba. No tenía un solo hueso de mujer fatal en su cuerpo, lo que me convenía. Era predispuesto a los celos, y si se desataban, me volvía altamente explosivo. 
Después de estar sentados en el concurrido restaurante, todos los ojos estaban puestos en nosotros. Aunque acostumbrado, lo odiaba.
—Todos están mirando, —dijo Clarissa, inclinándose hacia adelante y susurrando.
—Cuéntame sobre eso. Esta es la tierra del chisme y la especulación. Han estado en mi espalda desde hace tiempo. Jessica se encargaba de eso —dije en un tono helado.
—¿Cómo es eso? —preguntó Clarissa.
El camarero llegó con nuestro pedido. Después de que se fue, Clarissa dijo: —estabas a punto de contarme sobre Jessica.
Y allí estaba, esperando que Clarissa hubiera olvidado el tema. —No hay mucho que contar. Solo que Jessica siempre se aseguró de que las cámaras rodaran cada vez que estábamos en público. —Me pasé los dedos por el pelo—. Uno de sus muchos rasgos molestos.
Clarissa alzó una ceja. —¿Uno? 
Suspiré. —Cuando me mudé a la propiedad, quería lavar la mancha de mi penoso pasado. —Me detuve para tomar un sorbo de café—. Entonces, me mezclé con las cosas buenas. Jessica vino con eso. Debería haber conseguido un publicista. Hubiera sido más conveniente. —No quería hacer esto.
—¿De qué manera te molestó?
—Ella no aceptaría un no por respuesta. Éramos como la tiza y el queso, diferentes en sus patrones. Sin doble sentido. Sonreí, y Clarissa me devolvió una sonrisa irónica. 
Clarissa se apoyó sobre su codo. Ese escote delicioso hizo que mi miembro presionara con fuerza contra mis jeans. ¿Cómo podría alguien hacerme esto? Solo quería follarme a esta chica todo el día y toda la noche.
—No hay mucho más que contar aparte de que los paparazzi y toda esta atención no deseada comenzó con ella y no ha disminuido. No es quien soy, Clarissa. Soy un chico privado. Sonreí fuertemente.
—¿Cómo tomó ella la ruptura? —preguntó Clarissa.
—No tan bien. Supongo que revolví su ego. Jessica nunca mostraba mucha emoción a menos que estuviera enojada. La relación fue un gran y estúpido error.
Clarissa me tocó la mano y todo mi cuerpo se encendió. Sus ojos límpidos se encendieron con simpatía, casi castrándome. No me compadecí.
—Hey, la gente hace esto todo el tiempo, —le dije—. Tienen relaciones que no funcionan por cualquier razón. Eres fuera de lo común, una rareza, una de esas flores que los botánicos pasan toda su carrera buscando.
La cara de Clarissa se iluminó con una amplia sonrisa. —Qué hermoso, qué cosas más increíbles dices.
Bueno. Vámonos.
La comida llegó y no demasiado pronto, mi apetito era enorme, al igual que el de Clarissa. Para alguien tan pequeña, Clarissa tenía un exuberante apetito. Me encantó verla comer. Incluso eso me excitó. Y cuando la mermelada cayó sobre su escote, quise lamerla. Usé mi dedo en su lugar. Al leer mi excitación, Clarissa respondió con una risita femenina. Pasé el resto de la comida esperando que la mermelada volviera a derramarse por el escote de Clarissa, por muy infantil que fuera. Nunca antes me había divertido tanto. 




Capítulo treinta y UNO

La torre del apartamento de Clarissa parecía aún más sórdida a la cruel luz del día. No me gustaba que ella viviera en esta zona de vagabundos conocida por los traficantes de drogas y los bajos ingresos. Suspiré con alivio cuando Clarissa dijo que volvería a la propiedad esa misma tarde. La quería fuera de allí. ¿Pero cómo podría decirle eso? Solo la había conocido por tres semanas. 
—Hoy es el cumpleaños de Tabitha. Prometí que almorzaríamos en Sammy's, —dijo Clarissa.
¿Dónde nos reunimos anoche? ¿Pasas mucho tiempo allí? Pregunté, imaginándome a ese tipo guapo sobre ella.
—Johnny, el hermano de Tabi, lo dirige y nos gusta allí.
Clarissa parecía muy joven. ¿Era esta la misma chica que había colgado sus pesadas tetas en mi boca mientras montaba mi miembro? La quería mucho en ese momento. Mi mano necesitada subió por su pierna. Clarissa me miró seductoramente, alentando mi paseo por su vestido.
Oh, mierda santa. No llevaba ropa interior.
—Clarissa, —exclamé, con mi miembro presionando con fuerza contra mis jeans.
—¿Aidan? —Sus labios se curvaron.
—Olvidaste ponerte la ropa interior. Estabas así en el restaurante. ¿Y si un viento hubiera levantado ese bonito vestido? La noción me aterrorizaba tanto como me emocionaba. 
Mis dedos se deslizaron entre sus labios. Oh, ella estaba mojada. Acaricié su clítoris. La mirada de párpados pesados de Clarissa me mantuvo cautivo. Afortunadamente, tenía vidrios polarizados.
Presioné un botón para opacar las ventanas, diseñado para momentos como este, solo que nunca había tenido un momento como este. Mi dedo revoloteó sobre su capullo.
—¿Pueden vernos? —preguntó, con una voz casi sin aliento.
—No. De ningún modo, si tuviera que ser atrapado en flagrante delito, este sería el lugar para hacerlo.
Clarissa se rio. Me agaché y le abrí las piernas de par en par. No sabía si era la idea de hacer esto en público a plena luz del día, aunque con vidrios polarizados, o la emoción de observar a Clarissa desplegarse como una rosa, pero mi miembro palpitaba tan fuerte que amenazaba con estallar.
Clarissa enredó sus manos en mi cabello. Aunque era casi doloroso, no me importó, especialmente cuando Clarissa me echó chorros en la boca. Nunca antes había experimentado a una mujer eyacular. Ahora, eso era una excitación seria. 
Sereno, sus delicadas manos entraron en mis calzoncillos. Mojado y listo, mi miembro se levantó. Clarissa se lamió los labios. Volviéndome loco de anticipación, bajó la cara sobre mi regazo.
Oh, esos labios suaves y carnosos. Clarissa se movía arriba y abajo con la boca, su lengua me lamía mientras chupaba. Exquisita tortura. Necesitaba estar dentro de ese coño apretado y húmedo.
Aparté el asiento para dejar espacio para que Clarissa se sentara en mi regazo.
—¿Estás seguro de que nadie puede vernos, Aidan? —preguntó con esa suave voz agrandapenes. Sacudí mi cabeza.
A horcajadas sobre mí, Clarissa usó sus muslos tonificados para bajar lentamente sobre mi miembro. Oh. En un momento, que permanecería conmigo para siempre, desabroché el vestido, que había elegido por sus botones. Sus tetas se derramaron. —Creo que no usar ropa interior tendrá que ser una característica habitual, —dije. 
Clarissa se rio. Mientras rebotaba arriba y abajo, probé sus pezones erectos, haciéndolos una comidilla. No hay nada mejor que esto. Mi pene estaba tan profundo en esta posición. 
—Poco a poco, mi amor. —Una explosión era inminente. La sangre corrió por mis venas—. Necesito que te vengas, Clarissa. —Mi cara se contorsionó. Luché por hablar.
Las paredes de su coño sublimemente apretado se cerraron alrededor de mi miembro. Estaba más apretado que nunca, la fricción era inmensa. Las estrellas se dispararon ante mis ojos mientras Clarissa gimió de agonizante placer. Sus espasmos aumentaron, estrangulando mi miembro.
—Eso es bebé. Vente por mí —dije, luchando por hablar. Clarissa se vino, inundándome, lo que provocó mi propio diluvio de fuego. Solté un gemido estremecedor cuando mi esperma caliente se vació en ella. 
Nos abrazamos, esperando que nuestra respiración se estabilizara. Clarissa, toda ingrávida, tenía sus piernas alrededor de mí, su mejilla húmeda contra la mía. Bastante inquietante, casi lloré, algo que solo había hecho una vez en mi vida. Y eso no se debió a un orgasmo alucinante. ¿Era así como se sentía el verdadero amor? 
Clarissa se abrochó el vestido y se acercó al asiento del pasajero. Abrí la guantera y le pasé unos pañuelos.
Incapaz de apartar mis ojos de ella, vi a Clarissa, cuyas manos estaban debajo de su vestido. Me encendió de nuevo. 
—Clarissa, quédate conmigo, por favor, —le dije, sorprendiéndome. Tenía trabajo que hacer, pero eso podía esperar.
Se giró y me estudió, perpleja. Sus mejillas brillaban, y sus ojos eran luminosos, sus labios ligeramente abiertos. —Es el cumpleaños de mi amiga Tabi. Me está esperando.
Dile que te pondrás al día mañana. Llévala de compras conmigo —dije, sacando mi billetera.
Me tocó el brazo. —No hay necesidad de eso. Ya me estás pagando por encima de mi salario contratado. Yo puedo permitirme pagar.
—Entonces hazle una llamada rápida y pasa el rato conmigo todo el día, —le dije con una sonrisa engatusadora.
—¿Qué haré con el auto?
—Puedo llamar a uno de mis muchachos. Lo recogerá.
—Pero las llaves están arriba en el apartamento, —dijo Clarissa, frunciendo el ceño.
—Fácilmente hecho. Lo llamaré ahora. Estará aquí en cinco minutos.
Con esos ojos tristes sobre mí, Clarissa tomó su teléfono.
—Necesito estar contigo hoy, —le susurré al oído, inclinándome para besarla. Ella mostró una de sus sonrisas de nocaut. Y yo estaba desahuciado.
—Hola, Tabs. Escucha, cariño, no puedo hacerlo. Aidan se va mañana y queremos pasar el rato. Pasaré por la mañana y podremos ir de compras. Eso es si... me miró. —Si puedo tener el tiempo libre del trabajo.
Asentí. Puedes tener toda la semana libre si lo deseas. 
—Dentro de una hora vendrá alguien a recoger las llaves de mi auto. —Clarissa escuchó sin murmurar. Esta amiga parecía demasiado dependiente de ella para mi gusto. Y odiaba a todos los chicos que estaban con Tabitha. Todos asechaban a Clarissa. ¿Cómo podrían no hacerlo?
Cogí mi teléfono y presioné el número del jefe de mi equipo de seguridad. —Hola, Evan. ¿Cómo está tu día? Mira, necesito que me hagas un favor si no te importa.
Después de terminar la llamada, me volví hacia Clarissa. —Tabitha es un  poco dependiente de ti.
Clarissa inclinó la cabeza. —Lo sé, pero hemos estado juntas desde que teníamos cinco años. Crecimos en la misma área. Somos muy cercanas.
—Lo entiendo. Es saludable tener una amiga cercana. Simplemente no me gustan los ojos hambrientos de su hermano sobre ti.
Clarissa me rozó la cara con su mano suave. —Aidan, conozco a Johnny desde hace mucho tiempo. Es como un hermano.
—El incesto es más común de lo que piensas, —le dije con grosería—. ¿A dónde? ¿Playa de Venice? Podemos pasar el rato allí y ver una película. O ir a nadar, cocinar una comida. ¿Qué dices?
Indecisa como siempre, Clarissa se encogió de hombros.
—¿A menos que quieras volver a Malibu? —pregunté.
—No. Venice está bien. Es privado.
—¿No te sientes cómoda durmiendo conmigo en Malibu? —pregunté, arrancando el motor.
—Sí, pero...
—¿Pero?
—Ahí está Greta, mi padre...
—Sus habitaciones no están cerca de mi espacio. Está insonorizado, de todos modos. Tu papá solo está en la biblioteca durante el día. Y eso tiene una entrada separada. Yo también, Clarissa, soy una persona muy privada. 
—Eso es un alivio. Me encanta estar en la propiedad, —dijo Clarissa con entusiasmo.
—¿Pero prefieres el apartamento?
—Por hoy, sí—. Una suave sonrisa pintó su rostro, que, como siempre, me afectó como una brisa marina en un día caluroso. 
—¿Pasas mucho tiempo allí?
—Solo cuando voy a la Casa Roja. La mayor parte del tiempo, estoy en Malibu. Es mi santuario.
—Es glorioso. —Clarissa suspiró.
—Me encanta escucharte suspirar, —le dije—. Tu voz entrecortada me pone duro.
Clarissa se sonrojó, poniéndome aún más duro.
—Cuando visité la propiedad por primera vez, me recordó al Lago de Como, en Italia. Una de esas villas masivas que uno ve en revistas, —dijo Clarissa.
—La arquitectura se basa en el modelo italiano. Eso es lo que me atrajo a la casa en primer lugar, —dije, entrando en la autopista.
—¿Cuál es tu lugar favorito de Europa?
Me hinché las mejillas y soplé lentamente. —Praga, París, Madrid... todo era espectacular. Pero tengo que decir que Italia realmente lo era para mí. El arte es simplemente alucinante. Venecia es como algo sacado de un cuento de hadas. Toda Europa tenía esa vibra, de verdad. Especialmente después de la brutalidad de Afganistán, el contraste fue extremo. Europa con su espectacular arte inimaginable parecía tan civilizada y refinada.
—Me estás inspirando a ir, —dijo Clarissa.
—No digas eso. No estoy listo para que te vayas.
—Todavía no, por supuesto, pero algún día lo haré.
—Sí, conmigo, —le dije, echando un vistazo rápido. Me miró con seriedad, con las cejas apretadas—. ¿Qué mirada es esa, Clarissa? ¿Voy demasiado fuerte?
—Un poco. —Se miró las manos—. Pero me gusta, —dijo con una voz pequeña que tuve que esforzarme para escuchar.
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El viento amenazaba con revelar a Clarissa en toda su gloriosa desnudez. Sostuve su vestido mientras ella se reía contagiosamente. Sonreí más que nunca. Para alguien conocido por ser serio, me dolían los músculos faciales. Había vuelto a entrar en la vida civil como una sombra. Eso probablemente cumplió mi motivación original para ir a la guerra, que era perderme. Pero mi espíritu también pereció, un espíritu que Clarissa, a través de su tacto, voz suave y belleza, había restaurado. 
Nos detuvimos en el supermercado y recogimos comida. Incluso algo tan mundano como ir de compras fue divertido con Clarissa deslizándose a mi lado. Cuando alcanzó un paquete de patatas fritas, notando que estábamos solos en el pasillo, dejé que mis manos subieran por sus piernas. El hecho de que no tuviera ropa interior me había vuelto loco desde el momento en que entramos en la concurrida tienda. Se giró y me lanzó un ceño fruncido, que rápidamente fue ahuyentado por una risita. 
—No puedo evitarlo, y tú tampoco puedes, ángel mojado, —susurré.
—Siempre estoy así a tu alrededor, Aidan, —respondió Clarissa con suavidad femenina, haciendo que mi miembro se pusiera frenético.
Al notar que otra persona entraba al pasillo, me detuve y limpié su excitación en mis jeans. Mi miembro petulante palpitaba por el tercer round mientras apuraba a Clarissa.
Insistí en que Clarissa eligiera todos los artículos de tocador que necesitaba. Cuando buscó las marcas más baratas, la redirigí a las versiones más caras. Cuando le di un gel de baño, Clarissa se resistió. —Aidan, treinta dólares son demasiado.
—¿Sabes cuánto gano en una hora? —pregunté.
Sacudió su cabeza. Su cabello caía alrededor de su rostro de una manera tan cautivadora. Cada vez que miraba, su belleza aumentaba. Luego estaban las muchas expresiones de Clarissa. Aunque era bastante reservada, esos ojos grandes y esa cara expresiva siempre tenían algo que decir, incluso sin pronunciar una palabra.
Era como una puesta de sol que mejoraba con cada vista.
—La última vez que miré, ganaba cincuenta mil por hora, —dije.
Su boca se abrió. —Vaca sagrada, ¿tanto?
Me reí. —Sé que es una locura. Me sorprende a veces. 
Nos tomamos lo suficiente como para mantenernos en la tienda para la noche y la mañana y regresamos.
—Mañana, vuelo de nuevo, —le dije cuando entramos en el apartamento. —Esta vez, es Alemania durante dos semanas—. Mi barriga se tensó. Odiaba la idea de dejar a Clarissa tanto tiempo. —Es por eso que necesitaba este día contigo.
—¿Qué hay en Alemania? —Clarissa se sentó en el sofá y se quitó los zapatos. Comenzando por sus delicados pies, mis ojos viajaron por sus piernas. Que no llevara ropa interior se había convertido en una obsesión.
—Voy a estudiar sus granjas solares, —le dije, vertiendo dos vasos de jugo.
Clarissa tomó un vaso y probó un sorbo. —Eso parece una pasión para ti. —Sus ojos no mostraron preocupación por el hecho de que estaría fuera por dos semanas. Demonios. ¿La quería más de lo que ella me quería a mí? 
Clarissa me miró expectante. Me di cuenta de que me había hecho una pregunta. —Lo siento, simplemente no puedo concentrarme, sabiendo que estás… —le pasé la mano por la pierna— sin ropa interior.
Se rió. —Aidan, eres un maníaco sexual.
—No lo estoy normalmente, —dije a la defensiva.
—Me gustaría saber más sobre ti, y lo que haces, lo que te impulsa. Me fascinas, Aidan, eso es todo. Se formó una pequeña sonrisa descarada. —Pero también me gusta ser tocada.
Mi estado de ánimo aumentó, mientras mi miembro se endureció por la forma en que ella enfatizaba —tocada.
—Soy fanático de las energías renovables, para responder a tu pregunta anterior. Quiero tener una idea de las mejores prácticas para poder desarrollar granjas aquí, principalmente para aquellas personas en la parte inferior de la cadena alimentaria, para que puedan acceder a energía limpia y barata.
La cara de Clarissa se llenó de admiración nuevamente. —Esa es una ambición muy noble. ¿Pero por qué Alemania?
—Porque tienen los mejores sistemas del mundo. Para un país que no es precisamente conocido por el clima soleado, ahora está generando una cantidad impresionante de energía. La energía solar es la principal contribuyente, aunque también hay eólica e hidroeléctrica en esa mezcla. Mi plan es llegar al equipo allí y aprender a replicar su modelo.
—¿Estudiaste ingeniería o algo así? Pareces muy bien informado.
Sacudí mi cabeza. —Abandoné los estudios a los dieciséis años, no es algo de lo que me sienta orgulloso.
—Oye, algunas de las personas más brillantes de la historia no tenían educación formal. El conocimiento está en todas partes. En cualquier caso, las universidades no nos hacen inteligentes. Nos equipan con el conocimiento para que podamos trabajar. La inteligencia es innata. Hizo una pausa. —Conocí a algunas personas tontas en la universidad.
El tono sarcástico de Clarissa me hizo reír. —Un año que pasé en Europa me dio tiempo para pensar, leer y absorber. Ahí es donde formé mi amor por el arte.
—Me encanta eso de ti, Aidan, —canturreó Clarissa—. Eres uno de esos seres únicos que pueden ser lo que quieran ser. —Sonrió tan dulcemente que mi corazón se derritió—. ¿Por qué no seguiste la música como carrera? Eres muy talentoso.
—¿Cuántos cumplidos puede recibir un hombre? —dije, empujando mi cabello hacia atrás.
—¿Tu mamá o tu papá te animaron?
—Mi mamá estaba por todos lados. Y papá hacía giras todo el tiempo. Cuando estaba cerca, me enseñaba a tocar. Y supongo que me animó. Pero en todo caso, su estilo de vida me disuadió de seguir la música como carrera. Papá siempre estaba arruinado y frustrado. Es una industria muy competitiva, y el tipo de música que nos gusta está en todas partes. Necesitaba ser independiente. Por eso me uní al ejército. Fue la única carrera en la que no necesitaba un título universitario.
—¿Qué quieres decir con que tu madre estaba por todos lados? —preguntó Clarissa.
Ahora estábamos en un camino resbaladizo. Odiaba hablar de mi infancia. No me gustaba airear mi ropa sucia alrededor de Clarissa. Era demasiado pura para eso. Su único lado sucio era en la habitación. No en su alma.
Me encogí de hombros. —Era hippie, fumaba un poco de hierba y bebía demasiado. No es una madre en forma íntegra. Pero está bien, me las arreglé. Me hizo independiente. Aprendí a abrir latas de comida a la edad de dos años.
—Oh, Dios mío, eso es terrible, Aidan.
—Clarissa. No sintamos lástima. Eso lo odio. —Bajé mi tono áspero y agregué: —estoy aquí ahora. Soy rico. Estoy con la chica más bella del mundo. No haría nada diferente, porque no te habría conocido de otra manera. Le acaricié la mejilla.
Clarissa cayó en mis brazos. Ah... es más como eso.
—¿Tienes hambre? —Pregunté, limpiándome la boca después de alimentarme de su jugoso coño.
—Sí, por ti, —dijo.
Buena respuesta.
Entré en ella con fuerza. —No quiero lastimarte bebé. Dime si es demasiado.
Su boca cubrió la mía, sus labios febriles, su lengua azotando la mía. Estaba encima de mí, lo cual se estaba convirtiendo rápidamente en mi posición preferida, con sus deliciosos senos colgando en mi cara. Con el pelo desenfrenado y salvaje, Clarissa me montó duro. Era una puta natural en el dormitorio. Su apetito por mi miembro casi me hizo llorar, sobre todo cuando tragó saliva, lamiéndose los labios como si hubiera probado algo delicioso.
—¿Podemos hacer una regla para no más ropa interior cuando estemos juntos? —di un graznido, calentándome tanto que estaba a punto de estallar. Normalmente, podría follar largo y duro. Pero con Clarissa, era tan abrumador que no me llevaba mucho tiempo llenarla.
Los gemidos de Clarissa comenzaron. Su coño se contrajo en espasmos agudos, chupando mi miembro profundamente. Incluso sus gritos eran eróticos. Sus uñas se clavaron en mis brazos, sus tetas en mi cara.
Oh... no hay nada mejor que esto.
Nuestra liberación unió fuerzas en una poderosa explosión que golpeó el techo.
Mientras esperaba que mi respiración se regulara, le acaricié la espalda arqueada. Tenía el tipo de trasero bien formado que haría suspirar a cualquier hombre. —¿De dónde vienes?
Clarissa lanzó una de sus sonrisas enigmáticas. —De un par de padres excéntricos.
—Hmm... tú también. —Me sorbí la nariz
—Bueno, tal vez no como tu mamá y tu papá.
—Dime, ¿Por qué te decidiste por historia del arte? —pregunté, dándome cuenta de que hasta ahora, toda la conversación había sido sobre mí.
—Mi madre me presentó al arte cuando era niña. Estaba en pintura. Supongo que mi amor por el arte comenzó allí. —Clarissa se deslizó con gracia hacia la ventana. Era un día tormentoso y las nubes se estaban acumulando a gran velocidad. En el fondo, un rayo atravesaba el cielo gris oscuro—. Me encantan las tormentas. Especialmente aquí con esta vista.
Asentí de acuerdo. Era una vista maravillosa, todo mar, cielo y nada más, tal como me gustaba, tal como lo necesitaba. 
—¿Estudiaste arte? —Pregunté, recordando su impresionante boceto.
—Por un tiempo lo hice. Pero decidí que la historia del arte al menos me haría trabajar de alguna manera. Ser una artista exitosa en estos días requiere habilidades comerciales y dinero, y no soy esa persona. No soy ambiciosa, ni tengo determinación. Al menos con la historia del arte, puedo enseñar un día si es necesario. —Clarissa se sentó a mi lado.
—Te subestimas, —le dije, volviéndome para mirarla—. Creo  que si tienes determinación. Nos encantó lo que hiciste por la recaudación de fondos. Eres muy trabajadora, Clarissa.
—Lo encontré realmente agradable.
—¿Te gustaría pintar a tiempo completo? —pregunté, pensando en el espacio de abajo en la propiedad que fácilmente podría convertirse en un estudio.
—Sí. Un día. No tengo prisa. Dibujo. Lo disfruto. Ya veremos.
—Eres una chica notable, Clarissa.
Se sentó a mi lado en el sofá. —Y usted, Sr. Thornhill, es un hombre extraordinario. —Clarissa me apartó un pelo suelto de la cara. Sus labios suaves y húmedos se fundieron sublimemente con los míos.
Cada vez que nos besábamos era como una primera vez.
—¿Aidan?
—Sí. —Le acaricié el pelo, mientras ella descansaba en mis brazos. Fue lo más relajado que había estado en mucho tiempo. No podría recordar un día más perfecto.
—¿Por qué no te presentaste cuando estabas con Rocket en el jardín y en la playa?
—Porque estaba enamorado, —le dije, acariciando su brazo.
Se frunció. —¿Por qué eso te impediría presentarte?
—Buena pregunta. Supongo que quería ver cómo reaccionabas en terreno neutral. Cómo eras conmigo como un hombre ordinario. 
—Estabas lejos de ser ordinario, Aidan. —Clarissa levantó una ceja—. Entonces, ¿pasé la prueba?
—A pesar de que no era ninguna prueba, la habrías pasado con gran éxito, —dije—. Me encantó cómo tú y Rocket se llevaban bien. Me encantó el hecho de que fueras tan sensata. Y por Dios, en ese traje de baño. Mis ojos ardieron. —Clarissa tenía sus bien formadas piernas en el sofá y su vestido se había subido. Mi miembro se alargó de nuevo.  
—Mi traje de baño de solterona de una pieza. —Clarissa se rió.
—No parecías una solterona para mí. —Su vestido, todavía desabrochado de nuestra última sesión de sexo caliente, invitó a mis dedos codiciosos mientras acariciaba sus pesados senos. Me senté con ella en el sofá y jugué con sus pezones.
—Así lo llama Tabi, —dijo Clarissa con su voz entrecortada y excitada.
— ¿Tabi? Oh, tu compañera de cuarto, o ex compañera de cuarto si todo me sale bien, —murmuré.
—¿Te sale bien? —la frente de Clarissa se frunció.
—Te quiero conmigo, Clarissa, —le dije, sorprendiéndome a mí mismo. No esperaba hacer esto tan rápido.
Cuando no respondió, le pregunté: —¿No te gusta la idea?
—Sí... supongo que de alguna manera ya estoy allí en la cabaña. —Clarissa se inclinó hacia delante y pude ver sus tetas por completo. Dios, esta chica me estaba matando.
—Simplemente está sucediendo muy rápido. Es brillante como es.
—Sí, claro...— acaricié la mejilla de Clarissa. No quería asustarla por mi necesidad de poseerla. —¿Cuál fue tu impresión de mí, entonces? —pregunté, cambiando de tema.
—Pensé que debías haber sido el jardinero. —Clarissa se rio entre dientes.
Sonreí. —¿Un jardinero? —pensé en esto—. Hmm... ya sabes, es más fácil relacionarse con un jardinero que con un multimillonario.
—¿Qué quieres hacer con todo ese dinero?
—No lo sé. Simplemente seguir captando fondos para poder ayudar a los necesitados. Reducir sus males. Es brillante ser rico.
—Eso es lo que más me atrae de ti, Aidan, tu amabilidad. —La voz llena de emoción de Clarissa penetró en mi alma.
—¿Qué, no eran mis encantos animales? —dije sonriendo. 
Clarissa se rio. —Pensé que eras un jardinero caliente y sexy. Y cada vez que salía a caminar, esperaba encontrarme contigo.
—Ahora, eso me excita, —le dije, pasando mi mano por su pierna—. Clarissa... —La miré a los ojos, con mis propios ojos llenos de deseo—. Estás tan deliciosamente mojada.
—Es por cómo me estás tocando.
—Me gusta cómo me tocas, —dije, rodeando su clítoris hinchado con mi dedo. Clarissa metió la mano en mis pantalones desabrochados y jugó con mi miembro—. Somos como dos adolescentes sobre-sexados que no pueden tener suficiente el uno del otro, —dije, mi voz se espesaba por la excitación.
Me encantaba Clarissa a punto de llegar al orgasmo. Tenía esta mirada en sus ojos entrecerrados, su boca abierta y sus gemidos más dulces que cualquier música que hubiera escuchado. Justo cuando sentía su clítoris pulsando, entré con dos dedos, y ella tembló, chorreando en mis dedos. —Eso es, bebé. Sí, —murmuré. La levanté del sofá y la llevé a la habitación para el cuarto round.




CAPÍTULO TREINTA Y TRES

La vista inmovilizó mi mente mientras estaba de pie junto a la ventana. Observé el azul siempre cambiante y el cielo turquesa que levantaba el alma que a veces era tranquila, mientras que otras veces, salvaje e inesperada, al igual que mis emociones. Mis ojos se movieron hacia la pintura de la mujer reclinada. Clarissa entró en mis pensamientos. No es que estuviera tan lejos de ellos. Recordé la sensación de hormigueo que tuve cuando vi la pintura en Sotheby's. Pagando más de lo que valía en ese momento, tenía que tenerlo.  
Siempre había sido un tonto para las mujeres con cabello largo y negro y ojos marrones. La necesidad de la pintura reemplazó a la mera indulgencia. Nunca habría predicho que me encontraría en los brazos de su doble.
Al no haber recogido un libro desde Europa, decidí visitar mi biblioteca. Clarissa me había inspirado a leer de nuevo. 
No fue una sorpresa encontrar a Julian Moone allí con la cabeza enterrada en un libro. Sentado en un sillón reclinable, miró la parte de su corbata y su atuendo de caballero. Fue como retroceder en el tiempo y era gratificante ver cómo disfrutaba el salón.
Julian miró por encima de sus gafas con montura de cuerno. —Oh, usted debe ser el Sr. Thornhill. —Colocando el libro, comenzó a levantarse.
—No, quédate allí, por favor. —Me acerqué al padre de Clarissa y le tendí la mano—. Encantado de conocerte.
Julian tomó mi mano y asintió. —Igualmente. —Tenía esa familiar sonrisa incierta. De tal palo tal astilla. 
—¿Estás disfrutando de la colección? —pasé el dedo sobre uno de los lomos ornamentado en oro.
—Estoy en el cielo, —dijo Julián—. Tienes una colección impresionante aquí. —Se levantó y dirigió mi atención al escritorio de caoba, donde se encontraba un libro de contabilidad—. El catálogo está quedando muy bien. Estoy grabando todo a mano. Y Greta... —Hizo una pausa, su cara parecía enrojecida de repente—. Ah, Greta sugirió fotografiar las entradas y ponerlas en formato digital. —Sonrió levemente—. O al menos, ella me lo mostrará. No soy bueno con la tecnología. —Sus ojos oscuros reflejaban una naturaleza vacilante, otro rasgo familiar.
Abrí mis manos. —Trabaje como quiera, Sr. Moone. Estoy emocionado de que la biblioteca se esté utilizando. —Cambiando de marcha a modo personal, le pregunté: —¿Qué estás leyendo?
—Por favor, llámame Julian. —Sus ojos se iluminaron. Nathanial Hawthorne, La letra escarlata—. Tienes una buena colección de literatura americana temprana. No puedo esperar para entrar en las primeras ediciones de Henry James. Todo sin rectificar. Eso sí, el hombre habría hecho bien en recortar algo de su prosa. Rió.
Respondí con una sonrisa, no porque supiera algo sobre este tema, sino más bien porque su risa era contagiosa. Igual que la de su hija. Al instante me conecté con él. Había una excentricidad tan alegre con Julian. Me recordó a algunos de los personajes que conocí en Europa. 
—Vine a buscar un libro para llevar conmigo. Me voy a Alemania por dos semanas.
—Oh... —Julian arrugó la frente, de repente sumido en sus pensamientos. Sus ojos se posaron en los estantes de madera oscura—. Supongo que no querrás una tapa dura en tu equipaje, —dijo con la mano en la barbilla.
—Eso no será un problema, —respondí, con cuidado de no mencionar que iba en mi propio jet privado. Este no era el momento de hacer alarde de mi riqueza obscena.
—Bueno, entonces, —dijo—. ¿Tienes algún libro en mente, un autor quizás?
—No estoy seguro. Estoy interesado en la historia de la guerra, supongo.
Los ojos de Julian se alzaron. —Ah. Bien, entonces... —Me miró—. Estabas en el ejército. Clarissa mencionó algo sobre eso.
Asentí.
—¿Qué unidad? —Preguntó Julian.
Mi cuerpo se puso rígido. —Las fuerzas especiales. —No quería hablar de eso.
La cara de Julian estaba llena de interés. —El escuadrón de élite, supongo.
Asentí.
—Impresionante, —respondió Julian. Me relajé de nuevo. Tenía una cualidad calmante y de buen tío—. ¿Leíste mucho mientras estabas desplegado?
—Lo hice.
—¿Cuáles fueron tus libros favoritos?
Sin pensarlo, respondí: —Les Misérables y War and Peace.
Las cejas de Julian se arquearon. Él asintió con aprobación. —Para lectores con gran sensibilidad. Son obras importantes. Libros extraordinarios, de hecho. Si alguien preguntara qué libros edifican y enriquecen mientras desafían los conceptos morales, los dirigiría a esos dos.
Sonreí. Mi director, un ávido lector y un hombre bien educado, había hablado de manera similar sobre sus virtudes. 
—Así que, la historia de la guerra, entonces, —reflexionó Julian—. ¿Qué tal Ernest Hemingway?
Antes incluso de abrir la boca, Julian tenía una copia en sus manos.
Tomé el libro Adiós a las armas. —Eso debería funcionar, —dije, y añadí: —probablemente me tomaré algún otro.
Los ojos de Julian brillaron. Estaba disfrutando esto. —¿Qué tal Historia de dos ciudades de Dickens?
—Claro, si lo recomiendas.
—Se trata de la revolución francesa. Teniendo en cuenta que has leído Guerra y paz, creo que puedes encontrar esto agradable. —Julian lo tenía en la mano antes de que tuviera oportunidad de responder. Conocía la colección casi sobrenaturalmente. 
Recibí el libro con gratitud. Luego, aclarando mi voz, anuncié: —probablemente debería mencionar que estoy viendo a su hija. —Esto no fue fácil, pero lo último que deseaba era que Julian lo escuchara de otra fuente o se encontrara con una imagen de nosotros besándonos en las calles de Los Ángeles. Lo que seguramente surgiría tarde o temprano, considerando que no había ocultado mi pasión por Clarissa.
—Oh, claro, sí..., —dijo, cambiando sus gafas. Le había lanzado una bola curva. 
—Esperaba tu bendición. —Mis músculos se tensaron.
Julian abrió las manos. —Mientras Clarissa sea feliz, yo soy feliz. —Su voz tenía un toque de vacilación al respecto. 
Incapaz de dejarlo hasta allí, dije: —suenas preocupado.
—Clarissa es una chica sensible. —Julian hizo una pausa para reflexionar—. Nunca fue la misma después de la muerte de su madre. Antes de eso, era una niña excitable y efervescente, llena de impulso y creatividad alegre. Muy parecida a su madre, que fue igualmente notable: de ahí es donde Clarissa obtiene su belleza. —Sus ojos cayeron melancólicamente ante la mención de su difunta esposa—. Cuando murió mi esposa, Clarissa tenía ocho años. Durante todo un año, ella no habló. El shock fue tan extremo.
Rayos.
—De todos modos... —suspiró lentamente—. Finalmente salió de eso, y un día simplemente volvió a hablar. Pero algo en ella había cambiado. Últimamente, he visto a esa pequeña chica, la chica efervescente y excitable. Me miró con una leve sonrisa formándose en él. —Ahora sé por qué.
Mi pecho finalmente se llenó de aire. —Sr. Moone, quiero decir, Julian, no tengo intención de lastimar a su hija. —¿Cómo podría? Estoy jodidamente loco...
— Sr. Thornhill...
—Aidan. Llámame Aidan.
—Clarissa ha sido una hija modelo. —Julián rebosaba de orgullo parental—. En eso, ella nunca me ha dado motivo para quejarse o preocuparse. Los sábados por la noche, en lugar de molestarme para que la dejara salir, lo que habría permitido, por supuesto, —se rió entre dientes—, prefería quedarse en casa y pintar, leer o ver una película clásica conmigo. —Aunque Julian me pareció del tipo estoico, su voz estaba llena de emoción. 
—¿Tienes alguna salvedad, Julian? —pregunté.
—Solo que mi hija es joven a sus años, debido a esta falta de experiencia.
—Julian, no tengo intención de lastimarla. Mis sentimientos son genuinos. Ese es su encanto: el corazón y el espíritu puros de Clarissa. Solo quiero que lo sepas para que podamos estar juntos sin escabullirnos.
—Sí, sí, puedo ver eso, Aidan, —dijo—. Y tienes mi bendición. Solo te dije esto porque Clarissa es tan frágil como una rosa al sol ardiente.
Exhalé lentamente. —El amor nos hace a todos un poco vulnerables, Julian.
Julian se aferró pensativamente a la barbilla y asintió lentamente. —Así es, Aidan, efectivamente. —El dolor brillaba en sus ojos. Era obvio que la madre de Clarissa seguía profundamente grabada en su alma.
Dejé la biblioteca más despreocupado sabiendo que había hecho oficial mi relación con Clarissa. Las ideas compartidas de Julian hicieron que mi deseo por Clarissa fuera aún más fuerte, si eso fuera posible, considerando lo mucho que ya la quería. Mientras estaba sentado mirando mi maleta vacía, con la cabeza entre las manos, todo lo que podía pensar era en cómo me tomaría Clarissa una vez que supiera de mi pasado.
Clarissa, de ocho años, taciturna y helada, entró en mis pensamientos. Una infancia interrumpida por un trauma. Había confundido esa expresión perdida con inocencia. Eso explicaba el tratamiento silencioso, la inseguridad, el brillo triste en esos ojos. Habiendo presenciado cómo la vivacidad abandonaba los ojos expresivos de mi mejor amigo, supe cómo se sentía perder a alguien cercano. Ese oscuro y escalofriante momento todavía me perturbaba el sueño: me asfixiaban sus ojos sin vida mirándome con tanta lucidez.
Un golpe en la puerta me hizo saltar. Tal era el embrollo de misticismo que me asediaba. 
—Lo siento si te sorprendí, —dijo Greta mientras me hacía a un lado para que la dejara pasar.
Mi tía había perdido por completo la personalidad seria que había llegado a reconocer. Además del cambio de ropa, se había teñido el pelo, se había maquillado y, en general, estaba de buen humor. Aunque me pareció bastante desconcertante, sin embargo, me complació.
Como gemela de mi padre, Greta era la madre que debería haber tenido. Se había preocupado por mí con la intención de revertir la negligencia que había sufrido cuando era niño.
—Solo estoy empacando. Tengo que irme pronto. — Eché un vistazo a mi reloj.
Los ojos de Greta se posaron en los dos libros que estaba a punto de empacar. —¿Has ido a ver a Julian?
—Sí. Recogí algo para leer. Es un hombre bien instruido. —Abrí mi armario y seleccioné mi chaqueta de invierno más cálida—. Es una influencia muy tranquilizante, muy parecido a su hija.
—Ajá... —Greta se demoró. Me di cuenta de que quería decir algo.
—Entonces, Greta, ¿qué pasa?
—Hablé con Grant. —Se movió nerviosamente—. Mencionó que le presentaste a Clarissa, y en sus palabras, estabas sobre ella.
—¿Y? —Pregunté, encogiéndome de hombros.
—Aidan, es una chica encantadora, gentil y sensible. No quiero verte lastimarla. Me he encariñado bastante con ella.
A pesar de estar molesto por la suposición de que lastimaría a Clarissa, me conmovió que Greta se preocupara tanto por ella. En lugar de darle un ‘mierda no te metas en mi vida’, besé a Greta en la mejilla. —Estamos bien, muy bien. Nunca antes me sentí así. —Mis ojos se nublaron. 
¿Oh Cristo, lágrimas? ¡No! Soy más duro que eso.
—Ella no es como las demás. Eso está bastante claro. Solo necesitaba entender, —dijo Greta.
Exhalé un respiro lento. —No es como las demás. —Me peiné hacia atrás—. Será una relación a largo plazo, Greta. Lo digo en serio.
Nos miramos en silencio. Una sonrisa muy leve creció en la cara de mi tía.
—Es la mejor organizadora de eventos que hemos tenido, Aidan. Odiaría perderla.
—Vas a ver. Tengo otros planes para Clarissa. —Besé a Greta en la mejilla—. Mejor pongo manos a la obra. Te veo en un par de semanas. Me mantendré en contacto. Cuando estaba a punto de irse, agregué: —Oh, y Julian Moone es un hombre decente. —Sonreí y alcé las cejas.
Greta respondió con un sonrojo y una amplia sonrisa rara vez vista en ella.
Cuando cerré mi equipaje, ya echaba de menos a Clarissa. Solo la había dejado en la cabaña dos horas antes. Mis labios la habían devorado. Y Clarissa había terminado empujándome por la puerta, riendo. Dios, ojalá pudiera grabar esa risita. Fue tan excitante.




Capítulo treinta y CUATRO

CLARISSA
Vagando por la cabaña en una bruma, había perdido la cuenta de cuántas veces había entrado en mi habitación. Me enfrentaba a dos semanas sin Aidan. ¿Vendría y se despediría? Ya lo había hecho una hora antes cuando me dejaba. Otro adiós era muy improbable, y era ridículo incluso querer eso. Esta necesidad que había desarrollado por Aidan era aterradora. Se había convertido en una adicción.
Mi traje de baño colgaba en mi mano. Me fui a nadar para aclarar mi cabeza. Optando por mi sensata pieza única, dejé los rojos pequeños sobre la cama.      
Llamaron a la puerta justo cuando estaba a punto de cambiarme. Envolviendo mi pareo a mi alrededor, fui a responder.
Aidan se paró frente a mí, vestido con un pantalón chino beige y una camisa de lino que ondeaba con la brisa. Mis ojos se dirigieron a sus pectorales bien formados cubiertos con una pizca de cabello. Con esa sonrisa que me humedecía las bragas, los ojos de Aidan se oscurecieron cuando notó el escaso sarong que cubría mi cuerpo desnudo. 
Me alejé de la puerta y lo dejé entrar. Mi corazón latía rápido, lo cual era una locura teniendo en cuenta que lo había visto apenas una hora antes.
—He venido a despedirme. No lo hice bien la última vez, —dijo Aidan, sus ojos llenos de lujuria recorrían  mi cuerpo de arriba y abajo.
Antes de que pudiera hablar, Aidan me tomó en sus brazos. Mi sarong se había desprendido. Un gruñido vibró en su pecho mientras sus manos recorrían mi cuerpo. —Desearía poder llevarte conmigo. —Su boca estaba sobre la mía, gimiendo mientras tomaba mis pesados senos. Escuché su cierre y mi cuerpo se tensó.
—No puedo dejarte sola, Clarissa. ¿Por qué no vienes conmigo? Se apartó. De repente parecía frágil. Aidan estaba sufriendo tanto como yo.
Mi corazón estaba lleno —Tengo que organizar la gala. —Me agaché para recoger mi sarong. 
Él me detuvo. —No lo hagas. Déjame mirarte. —Sus manos treparon por mi pierna.
Oh, cómo quería que me llevara una y otra vez.
—Clarissa, mi angelito, estás tan lista, —dijo con voz áspera. Su dedo rodeó mi clítoris y comencé a retorcerme contra su cuerpo duro. 
Aidan me acercó a la pared, y al pasar mi pierna sobre su bíceps curvilíneo y venoso, me penetró profundamente. —Esto será rápido, —dijo con vozarrón. Su miembro grande y duro me estiró tan divinamente que expulsé un gemido sediento.
Era ardiente y salvaje. Sus labios sobre los míos, devorándome, haciéndome perder el control mientras bolas de fuego se extendían ante mí. Jadeé, mientras Aidan se estremeció y gimió a través de una descarga sin fin.
Cuando nuestra respiración se detuvo, me deshice de su fuerte agarre. —Aidan, realmente deberías irte.
Aidan se peinó hacia atrás con las manos. —Te llamare. —Me besó y se fue.
Justo cuando veía a Aidan alejarse en la distancia, mi teléfono sonó. Presioné el botón. —Hola, Tabs.
Primero te pierdes mi almuerzo de cumpleaños. Y ahora no entregas el desayuno que prometiste.
—Lo siento mucho. —Suspire cansadamente—. Esta cosa con Aidan es intensa. Se va a Alemania hoy. Por eso quería pasar el día conmigo. Te lo compensaré.
—Es genial, Clary. Lo entiendo. Estás con el chico más sexy del universo. Yo hubiera hecho lo mismo. No me habrías visto el polvo. Se rio entre dientes. —Pero escucha, algo ha sucedido. Realmente necesito verte desesperadamente. 
—¿Qué?
—¿Podemos encontrarnos?
Miré mi reloj. Eran las once. —Te veré para almorzar en una hora.
A mediodía estaba sentada en un restaurante vegetariano con Tabitha. Pensé que necesitaba algo saludable después de todas las hamburguesas y la deliciosa comida chatarra que había comido recientemente.
Después de que ordenamos, me enfrenté a Tabitha, que estaba más callada de lo habitual. —Entonces, ¿qué pasó?
—He dejado a Josh. —Los ojos de Tabitha evadieron mi mirada implorante.
—¿Por qué? Pensé que estabas loca por él. Y es un tipo realmente decente.
—Esa es la razón. —Tabitha se mordió las uñas.
—No has vuelto con Steve, ¿verdad? —estaba tan perpleja que sonaba como una madre regañona.
—De ninguna manera. Nunca volveré con él. —Hizo una pausa—. Josh era demasiado efusivo. Ya sabes como soy. Necesito tensión. —Sus ojos se encendieron juguetonamente.
—Eres una jodida loca, —dije, sorbiendo mi jugo—. ¿Por qué eres así, Tabitha? ¿Estás decidida a ser masoquista?
—No, no lo estoy, y de todos modos, he conocido a alguien. —Me miró, una sonrisa malvada se formó en sus labios.
—¿Qué? ¡Tan pronto!
Tabitha alzó una ceja.
—Mierda, Tabs. ¿Lo conociste y luego dejaste a Josh? 
Un destello de culpa cubrió sus grandes ojos verdes. Me di cuenta de que había tenido sexo ardiente. Tabitha tenía un brillo post-orgásmico sobre ella.
—¿Cuando pasó esto? porque estábamos destinadas a almorzar juntas, incluido Josh. Y eso fue hace solo veinticuatro horas.
Se rió de mi tono incrédulo. —Oh, Clary. —Tocó mi mano—. Estoy tan contenta de que estés aquí.
—Vamos hermana, escupe. —Nuestra dinámica había cambiado. Me convertiría en la insistente. Aidan me había inspirado a tener más confianza. O tal vez, finalmente estaba creciendo.
Incapaz de quitar la sonrisa de su rostro, Tabitha sorbió su café. Tenía que admitir que era lo más emocionada que la había visto por un chico. Y había visto a muchos ir y venir en sus cuatro años de novios.
—Eres parcialmente responsable, —dijo Tabitha.
—¿Cómo? Deja de ser toda misteriosa.
Dios, Clary. No eres tú misma. Estás toda alterada. ¿Qué te pasa?
—Tienes, —dije, tragando mi comida—. Realmente me gustaba Josh. Era un tipo tan amable de corazón.
—Simplemente no me hacía venir, —dijo Tabitha secamente.
—Bueno, no todo se trata solo de orgasmos. Tiene que haber otras cosas que importen. La compatibilidad de una pareja no puede basarse en cuántos orgasmos te da tu amante. —Mi voz vaciló. Este no era un argumento fácil.
—Dices que la señorita múltiples no puede tener suficiente del pene del señor veintitrés centímetros. —Tabitha me miró con una sonrisa sardónica.
—Punto aceptado, pero seguramente, ¿no podemos medir el amor solo por los orgasmos?
—Segura que podemos. O al menos, yo puedo, y Evan, oh Dios mío, también es un señor pene de veintitrés centímetros.
Tabitha suspiró y abanicó su rostro al mismo tiempo.
Me tuve que reír. Tabitha tenía una de esas caras expresivas que me hacían reír. —Está bien, entonces el hombre está bien dotado. Bien por ti.
—Y bueno para ti, —dijo Tabitha, dándome un golpecito en la nariz.
—¿Es esto, 'Si Clarissa puede hacerlo, yo también'?
—Parcialmente. —Jugaba con sus dedos.
Tabitha era competitiva hasta la exageración. No podía sostener eso contra ella. Se había perdido mucho de niña.
—Pero dijiste que Josh era increíble, ¿Te hacía feliz?
—Lo inventé. No me hizo venir ni una vez. La voz de Tabitha era más fuerte de lo que debería haber sido. Notamos que las mujeres en la mesa de al lado volteaban para mirar.
Tabitha me miró y se rió. A ella no le importaba. Eso era lo que me encantaba de mi amiga, incluso si su comportamiento a veces era digno de vergüenza.
Bajé la voz. —¿Qué, ni siquiera con su lengua? —Mi cara se calentó.
—No, él no come coño, Clarissa. No le gusta hacerlo. —Tabitha se sorbió la nariz—. Ahora, ¿puedes imaginarme con un chico al que no le gusta la felación?
Las mujeres en la mesa se voltearon y volvieron a mirar. Tabitha les envió una sonrisa encantadora de ‘como si la mantequilla no se derritiera en su boca’. Tuve que taparme la boca para evitar reírme. Las mujeres, que parecían mortificadas, desviaron su atención rápidamente.
Aidan y su insaciable necesidad de probarme entró en mis pensamientos, lo que causó una repentina oleada de deseo, haciendo que mi sexo, todavía deliciosamente dolorido por su visita sorpresa, doliera.
—Entonces, ¿Cómo fui responsable? ¿Y quién es Evan?
—Dirige la seguridad de Thornhill Holdings. Es la mano derecha de Aidan, un amigo del ejército.
Hice una mueca. —¿Cómo diablos lo conociste? —No sabía si me gustaba como sonaba esto.
—Vino a tocar a nuestra puerta ayer por la mañana. Justo después de que llamaste enferma... —Estaba a punto de corregirla—. Enferma de amor, —agregó Tabitha—. De todos modos, respondí a la puerta con mi pequeño kimono, ya sabes cuál. —Levantó una ceja.
—Mierda, Tabs, no lo hiciste allí, ¿verdad?
Tabitha se rio entre dientes. —De ninguna manera... ¿por qué me tomas?
—Pregunta retórica, ¿verdad?
Tabitha puso los ojos en blanco. —De todos modos, mencioné que era mi cumpleaños, él me invitó a cenar y acepté.
¿Pero qué hay de Josh? ¿Saliste a almorzar con él? ¿Fue entonces cuando lo dejaste?
—Lo llamé y le dije que no estaba funcionando.
—¿Terminaste con él antes de haber estado con Evan? 
Tabitha asintió con la cabeza.
—¿Estaban, o debería decir estabas segura de que esto iba a alguna parte?
Sus ojos se iluminaron. —Estoy más segura que nunca. No podía dejar de tocarme, incluso después de habernos follado. Y ya me envió un mensaje de texto. Una tiene la sensación de estas cosas.
Recordé mi primera vez con Aidan en su yate. Aunque generalmente era pesimista, el afecto incesante de Aidan hacía difícil imaginar que lo estaba fingiendo. 
Tabitha ahuecó su barbilla. —Evan es tan caliente, Clarissa, quiero decir ardiente. Nunca me había sentido así antes, y cuatro orgasmos. Me hizo venir mientras me penetraba. Algo que nunca había experimentado. Sus ojos vidriosos. —En mi libro, que me follen bien equivale a enamorarme. Y que nadie te diga lo contrario, —dijo Tabitha lo suficientemente fuerte como para que las mujeres de la mesa de al lado quedaran absortas en nuestra conversación. Nunca alejada del centro de atención, Tabitha se estaba divirtiendo.  
Estaba desconcertada. —Espera, ¿Fue tu primer orgasmo siendo penetrada? ¿En serio?
—Sí, y no te regodees solo porque ganaste el premio gordo.
—No me estoy regodeando. ¿Pero qué hay de todas esas noches que te escuché gritar mientras la cama sonaba como si se estuviera desarmando?
Tabitha se miró las manos con pesar.
—¿Qué, estabas fingiendo? —Mi voz subió un decibel.
Nuestra audiencia, después de haber estado escuchando atentamente, tenía el disfrute grabado en sus caras muy maquilladas. Por alguna razón retorcida, extraían alegría de la profunda vergüenza de Tabitha.
Los labios de Tabitha dibujaron una línea apretada. —No estoy orgullosa de esto. —Su rostro se iluminó—. Pero... Evan. —Se abanicó la cara con la mano—. Guao, estoy tan enamorada. Es ardiente.
—Es demasiado pronto, Tabitha. Solo estuviste con él anoche. ¿No estás siendo un poco apresurada?
—No. Él está disponible. Es super ardiente. Me hace venir con la cubeta llena.
Me estremecí ante esa imagen. —Por favor, Tabs, estoy tratando de comer.
Se rió.
¿Pero qué hay de Josh? Prácticamente vivía en el departamento y pagaba por su mantenimiento. Definitivamente necesitarás un trabajo ahora. 
—Lo tengo controlado. Evan necesita una recepcionista. Me ofreció el trabajo.
—¿Trabajarán juntos también?
—¿Y qué tan diferente es tu situación?
Touché. Sonreí levemente, admitiendo la derrota.
Cuando nuestra audiencia se iba, Tabitha sonrió en su dirección. La miraron con incomodidad y se apresuraron. Miré a Tabitha y nos reímos.
Después de pagar la factura, pregunté: —¿Quieres ir de compras? Aidan ha abierto una cuenta en Victoria's Secret para mí. 
También podría haberle dicho a un niño que podría tener dulces ilimitados. Los ojos de Tabitha se llenaron de emoción. —Dios, sí. —Me tomó del brazo—. Vamos ahora mismo. ¿Una cuenta, dices?
—Así es. Lo mencionó después de que puso un par de mis bragas en su bolsillo para llevarlas con él a Alemania.
Tabitha se detuvo y me miró. —¿Nuevas o usadas?
Me enrojecí. Con voz débil, respondí: —usadas.
Una sonrisa perversa apartó su ceño. —Me encanta eso. Como el dueño de un perro que le da a su mascota una pieza de ropa para que la criatura no se preocupe. —Los ojos de Tabitha bailaron con regocijo—. Espero que le hayas dado los pequeños que te hice comprar y no tus calzoncillos de solterona blancos de algodón.
Aun asimilando la analogía del dueño del perro, farfullé: —no hay nada malo con las prendas de algodón. Son eminentemente más cómodas. Incluso tengo un par ahora. Me paré desafiante con las manos en las caderas.
Tabitha hizo una mueca. —Ick.
—Eres tan superficial, Tabs.
—Ja... y me encanta, —dijo, usando su voz de Maxwell Smart.




CAPÍTULO TREINTA Y CINCO

Dejamos caer todas las bolsas de compras en el sofá y colapsamos. Había sido una tarde agotadora. Había gastado todo mi salario mensual en una tarde. Compré dos vestidos de verano muy caros e imprescindibles para mí, y un elegante vestido envolvente verde para que Tabitha se pusiera en su cita con Evan.
No acostumbrada a gastar el dinero de Aidan, sin importar que fuera ridículamente rico, necesitaba el recordatorio constante de Tabitha para asegurarme que estaba bien.
Para Tabitha, compré una bata, dos pares de bragas, dos conjuntos de sujetadores y bragas, una liga y medias de nylon. Para mí, compré sostenes y bragas, junto con un par de batas muy pequeñas. Después de levantar mi mandíbula del suelo por los obscenos precios de piezas de tan poca tela, me acerqué a la caja registradora. La asistente de ventas, cuyo ánimo se levantó cuando notó mi crédito ilimitado, me recibió con una sonrisa gentil. A partir de ese momento, se tropezaba para servirme. 
—Tabs, esto fue desconsiderado, ya sabes.
Tabitha sirvió dos vasos de coca cola y me dio uno. —Disparates. Solo somos jóvenes una vez. —Tragó su bebida—. Eso es mejor. Ahora comienza la diversión. Hagamos una sesión de fotos. Se frotó las manos.
—¿Qué quieres decir?
—Solo eso, una sesión de fotos. Crearemos catorce imágenes, una por cada día que Aidan esté fuera. Puedes enviar una a diario, —dijo Tabitha, burbujeante de emoción.
Inquieta ante la idea de ser fotografiada semidesnuda, dije: —No sé, Tabs.
—Ve con los tiempos, niña. Enviar fotos sugerentes al amante de una  es la costumbre ahora. Mantendrá sus ojos en ti y no en las chicas alemanas.
No había pensado en eso. Ni siquiera habíamos discutido la exclusividad. Aidan realmente no me había dado motivo de celos. Y parecía ajeno a otras mujeres cuando estábamos fuera. Incluso antes de que nos reuniéramos en la noche de gala, los ojos de Aidan estaban constantemente sobre mí. Sin embargo, la idea de una mujer en los brazos de Aidan hizo que mi estómago se tensara. Rápidamente salté a bordo con el plan.
Escuché un pop de corcho. Tabitha abrió el Prosecco que habíamos recogido camino a casa y me entregó una copa llena de escarcha helada. Fresco, frío y agradable, el burbujeante era justo lo que necesitaba después de un duro día de compras.
—Bien, entonces, ¿cuál debería modelar primero?
Un pequeño sostén de encaje blanco se balanceaba en la mano de Tabitha. —Comencemos con este pequeño número sexy.
Tomé el sujetador y las bragas a juego con lazos rosados a los lados para facilitar la extracción.
El móvil de Tabitha sonó. Mientras leía la pantalla, su rostro se iluminó de emoción. Sus ojos verdes brillaron. —Es Evan. Quiere verme esta noche. —Fue a su bolsa de golosinas—. Puedo usar mi nueva lencería. —Tabitha sacó un sujetador de encaje rojo.
Mientras esperaba que Tabitha cargara las imágenes en su computadora, me recordaba que esto no era grosero. Hubo momentos en los que tuve que negarme a cumplir con las instrucciones de Tabitha que rayaban en lo pornográfico, especialmente la sugerencia de que posara con las piernas separadas. Sin embargo, Tabitha actuaba como una profesional consumada al garantizar que los colores de fondo y la iluminación cambiante se combinaran armoniosamente. Me sorprendió su enfoque y atención al detalle. ¿Era esta la Tabitha perezosa que conocía? Finalmente me topé con una vocación ideal para ella.
—Te ves tan cavernícola con ese matorral tuyo, Clary, —dijo Tabitha, apoyándose en su palma, estudiando su trabajo.
Casi derramo mi bebida. —¿Qué?
—Es posible que necesites una cita para un brasileño. —Tabitha levantó una ceja.
—A Aidan le gusta que no haya sido tocada. No se suscribe a esa obsesión anti vello púbico. Piensa que el vello púbico es sexy. —Me estaba poniendo caliente pensando en el toque febril de Aidan.
—Entonces también es un hombre de las cavernas. —Tabitha se rio entre dientes. —Con suerte, no le crecerá la barba.
Me estremecí ante la idea. Sin embargo, me encantaba su permanente sombra. Disfrutaba especialmente su suave roce entre mis muslos. Encontraba eso definitivamente excitante.
Aidan acababa de irse, y lo estaba extrañando. ¿Cómo iba a durar dos semanas enteras? Con el corazón encogido, miré por encima del hombro de Tabitha hacia la pantalla de la computadora.
—Estas están increíbles, Clary. Eres muy fotogénica. Mierda, podrías hacer una fortuna si quisieras.
—Déjame ver, —le dije, tratando de empujarla fuera del camino.
Aunque normalmente me costaba ver fotos mías, tuve que admitir que eran fotos de buen gusto. Tabitha había hecho un trabajo excelente. No eran fotos cualesquiera, simplemente eran sensuales.
—Guao, Tabs, son super. Esto es lo que deberías estar haciendo.
—Me encanta especialmente esta. —Tabitha señaló a una conmigo en un sujetador de encaje rojo y una liga con medias de nylon. Estaba posando en una esponjosa silla de tocador de los años sesenta que había pertenecido a mi madre, con el pelo recogido en un moño desordenado.
—Tu expresión es seriamente sensual, —canturreó ella. 
—¿Estás diciendo que parezco cachonda?
—Un poco cachonda, lo suficiente. No en el sentido de una puta. Lo acabas de ver desnudo y te has vuelto gozona.
—¿Gozona? ¿Hay tal palabra? Yo pregunté.
—Ardiente, entonces. —Tabitha se sorbió la nariz.
Las imágenes eran realmente especiales. Me alegré de que Tabitha me hubiera convencido para el rodaje. —Podría necesitar emborracharme antes de enviarlas, —dije.
—Envía una ahora. Vamos... la blanca. Comencemos con una inocente, —dijo Tabitha, guiñando un ojo.
—Son todas inocentes, Tabs, —dije, hojeando las muchas imágenes nuevamente—. Estas son fantásticas. Deberías convertirte en fotógrafa. Quiero decir, la forma en que has vestido el fondo y la elección de la luz es muy profesional.
—Era solo la cámara de mi teléfono.
—Al diablo la falsa modestia, chica. Tienes talento, —dije, canalizando la actitud de Tabitha.
Mi teléfono sonó, despertándome. Cuando vi que era de Aidan, me desperté rápidamente. —Hola. —Intenté no sonar demasiado somnolienta.
—¿Te desperté? —preguntó Aidan con su voz gruesa.
—No, está bien. ¿Cómo estuvo tu vuelo? ¿Estás en Alemania?
—Sí. Todo estuvo bien. Mejoró mucho cuando recibí esa foto que me enviaste, —dijo Aidan con voz ronca—. Eres deliciosa.
—Tabitha me sugirió que me probara algo de la lencería que compramos hoy. Y me fotografió mientras estábamos en eso.
—¿Hay más? —Aidan sonaba excitado.
—Sí. Te enviaré otra mañana, —dije suavemente.
—¿Cuántas hay?
—Una por cada día que estés fuera.
—No puedo esperar. —Suspiró—. Me encanta escuchar tu sexy y entrecortada voz. Te estoy extrañando locamente. La próxima vez, vendrás conmigo.
—Eso me gustaría.
—¿Que es ese ruido?
—Son los vecinos. Tienen las tuberías dañadas, —dije.
—¿Dónde estás?
—Estoy en mi apartamento.
—¿Por qué estás ahí? —Aidan no ocultó su molestia.
—Tomé unas copas burbujeantes para la sesión de fotos y estaba demasiado cansada para conducir, así que me quedé aquí. Todavía vivo aquí,  —dije, un poco perturbada por su tono controlador.
—¿Tabitha está allí con su novio y su amigo?
—No, —respondí, tratando de no reírme. Aidan estaba siendo ridículamente celoso—. No he visto a Cameron desde esa noche. No tiene la costumbre de venir aquí. Estoy sola. Tabitha está con un chico... —me detuve allí. Este no era el momento de decirle a Aidan que mi mejor amiga se acostaba con su mano derecha.
—Odio que estés allí, Clarissa. Rayos... la seguridad, o la falta de ella. Cualquiera puede entrar. Tu puerta es endeble. Y hay personas bajas viviendo allí.
—Los vecinos no son tan malos, —dije—. El viejo Tom está al lado. Es un anciano encantador, no lastimaría a una mosca.
—El viejo Tom podría ser un pervertido que taladra agujeros a través de las paredes. —Aidan sonaba más serio de lo que hubiera esperado.
Me reí. —Oh, Aidan, eso es ridículo. Él no es así. El hombre apenas puede moverse. Tabitha y yo hacemos sus compras para ayudarlo. Tiene casi noventa años. Y del otro lado, está Hilary. Tiene muchos gatos y es muy reservada.
—Nunca he confiado en las ancianas que viven con muchos gatos, —dijo Aidan con seriedad.
—¿En serio? —tuve que apretar mis labios.
Me preocupo por ti, Clarissa. No me gusta que vivas allí, especialmente en ese barrio.
—Aidan, he vivido aquí por años. Nunca ha pasado nada. De todos modos, puedo cuidar de mí misma. Hice un curso de defensa personal el año pasado.
—¿De verdad?
—Sí, así que mejor compórtate. —Profundicé mi voz.
Aidan se rió. —¿Qué llevas puesto? —su suave tono de dormitorio había vuelto, para mi alivio. 
—No mucho. — No pensé que él necesitara escuchar que estaba en mi camisón de algodón desgastado lejos de ser sexy.
—Me gusta cómo suena eso, —dijo con voz áspera.
Se me encogió el estómago. ¿Estábamos a punto de tener sexo por teléfono? —Hmm... —Estaba sin palabras.
Aidan se rio entre dientes. —No te preocupes. No haré que respires ruidosamente por el teléfono. Tal vez podamos hacer un poco de Skyping mientras estoy aquí. ¿Qué tal mañana a esta hora?
—Si seguro. ¿Cómo quieres que me vista? —No estaba segura de si eso era un requisito.
—Me alegra que hayas preguntado. Vístete con cualquier cosa con botones, —respondió Aidan en voz baja, llena de deseo.
La sangre bombeó debajo de mi ombligo. Aidan era puro sexo, incluso por teléfono.
—Estoy segura de que puedo arreglar eso, Aidan, —ronroneé.
—Suenas ardiente, Clarissa. Me volveré loco. Dos semanas es demasiado tiempo.
—¿No puedes acortarlo?
Suspiró. —No. Hay mucho que hacer.
—Espero que no te desesperes tanto que... —demonios, estaba sonando como una loca celosa.
—Clarissa, no estoy desesperado, —respondió Aidan con cortesía.
—Lo siento, no quise... —mi cara se calentó.
—Soy muy monógamo.
—No debería haberlo mencionado.
—Me alegra que lo hayas hecho. —Aidan suavizó su tono—. Estoy tan conectado contigo, Clarissa, que pensar en ti con otro hombre me destrozaría.
—No quiero a nadie más, Aidan.
—Eso es música para mis oídos. —Hubo una pausa. Me tengo que ir, Clarissa. Oye, esa foto fue exquisita. No puedo esperar la próxima. Te dejaré volver a dormir. Mañana hablaremos por Skype, ¿de acuerdo?
—Lo espero con ansias, Aidan. Y es encantador saber de ti.
—Sueña conmigo, chica hermosa, —gruñó Aidan.




CAPÍTULO TREINTA Y SEIS

El día era borroso. La gala era el siguiente fin de semana, el mismo día en que Aidan regresaría. A petición popular, mi diseño debía ser replicado. Aparentemente, se había corrido la voz y el lunes siguiente se agotaron las entradas. No solo era un gran voto de confianza para mí, sino que también significó que los preparativos para el evento serían muy fáciles.
Balanceando una bandeja de comida preparada por Will, me dirigí al jardín para encontrarme con mi padre. Como de costumbre, hacía sol. De hecho, el clima siempre parecía perfecto. Era como si la naturaleza estuviera en sintonía con mi estado de ánimo. Y con la suave brisa que balanceaba las ramas lánguidas, me sentí relajada y serena.
—¿Cómo estás, papa? —usé el cariño que había adoptado cuando era adolescente, después de haber hecho un voto personal para replicar todo lo francés.
—Lleno de le joie de vivre. —Mi padre tenía una cara tan hermosa cuando sonrió. No lo había visto así desde que mi madre estaba viva.
—Y yo también, papa, —le dije, abrazándolo.
—Mira este lugar. —Sus brazos barrieron—. Es un verdadero paraíso.
—¿No es así? He empezado a dibujar.
El placer en su rostro casi me hizo llorar. Habíamos pasado por mucho. Y en ese momento, mientras nos mirábamos rebosantes de optimismo, parecía que habíamos ganado una lotería celestial.
—Traje suficiente para los dos, —dije, colocando la bandeja sobre la mesa de hierro.  
—No tengo hambre, Cheri. Nunca he comido tanto. Rió.
—Yo tampoco. Tendré que tener cuidado. Voy a engordar —dije, mirando con culpa el plato lleno de pasta viéndome fijamente.
—Podrías manejar un poco más de peso, cariño. De hecho, te ves más delgada, —dijo, quitándose las gafas con montura de cuerno.
—Hay montones aquí.
—No, en serio, no tengo hambre. No dejes que te detenga. Por favor come, —dijo, con un suave asentimiento.
Mientras tragaba un tenedor lleno de pasta, mi estómago gimió de agradecimiento. Estaba hambrienta. No había desayunado porque había dormido y tenía que apresurarme a trabajar.
—¿Cómo va la clasificación de los libros? —pregunté, masticando.
—Muy bien. Encargado de eso. Me encanta. El mejor trabajo que he tenido: dejarme solo para reflexionar sobre la colección de libros más maravillosa. Es difícil comprender cuán vasta y variada es. Me dijeron que un excéntrico productor de cine en la década de 1930 era un coleccionista comprometido. También hizo un buen trabajo. —Tomó un sorbo de su té—. Greta me dice que Aidan también compró algunas ediciones originales en varias subastas y propiedades para que la colección siga creciendo. Incluso insinuó que se me puede pedir que haga algunas compras. —Los ojos de mi padre brillaban con asombro infantil.  
—¿Oh en serio? —dije, abrumada por un inflado respeto por mi guapo amante—. No sabía que Aidan también compraba libros. Supongo que tiene sentido. Es un gran comprador de arte.
—¿Él los compra o tiene un asesor?
—No. Aidan va a las subastas él mismo. Su formación cultural llegó de forma pura. Pasó un año en Europa visitando galerías.
Asintió, luciendo notablemente impresionado. —Entonces tiene un gusto impecable. No he observado nada más allá de 1930. Ni una pizca de posmodernismo en ninguna parte.
Mientras me reía entre dientes, decidí no mencionar que el apartamento de Aidan en Venice tenía más que una buena parte del arte modernista. 
Fue una alegría pasar el rato con mi padre, maravillándome de las flores, las mariposas y la abundante vida de las aves. Mi papá siempre ha sido una influencia tranquilizadora para mí.
—¿No parece que hemos viajado en el tiempo, sentados aquí? —dije. 
—De hecho, muy europeo. Hay un Brueghel original aquí, te diste cuenta.
—Lo sé. Lo vi en mi primer día de trabajo, —dije, recordando mi sentido de asombro.
Sobre un fondo de insectos y pájaros zumbando, terminé mi almuerzo.
Después de limpiarme la boca, dije: —He oído que tú y Greta... —mi cara se calentó. Este no era un tema fácil para nosotros.
—Sí, estamos juntos, —respondió mi padre con una sonrisa tímida y tensa.
—Te ves muy bien, papi. Es lo mejor que te he visto en años. Y me agrada Greta. Es una buena mujer.
—A ella también le agradas. —En una rara muestra de emoción, los ojos de mi padre tenían una película acuosa. Lo abracé mientras mis ojos se empañaban. Quería contarle sobre Aidan, pero no estaba segura de cómo abordarlo.
—Papá, necesito decirte algo también, —dije tímidamente.
—Si se trata de ti y Aidan, cariño, ya lo sé, —dijo, buscando en su bolsillo la pipa.
Mis cejas se encontraron. —¿Greta te lo dijo?
—No. Aidan lo hizo, —respondió secamente.
—¿Él te lo dijo? —mi voz tocó una nota alta. Me recogí a mí misma—. Mencionó que habías sugerido un par de libros. Eso es todo.
—Si. Y me dio una excelente botella de malta. Es un hombre encantador. Muy guapo. —Mi padre asintió—. Harán una pareja sorprendente.
—Bueno, no nos adelantemos, papi. Quiero decir que es temprano. Mi corazón latía de todos modos.
Fumó su pipa y miró a los jardines.
—¿Qué dijo exactamente, entonces? —pregunté.
—No mucho, solo que estaba loco por ti y que te protegería. —Me miró afectivamente—. Eso es música para el oído de un padre. Especialmente viniendo de alguien como Aidan, —dijo, haciendo una pausa para otra bocanada—. Es un hombre decente, tiene un corazón amable. Ha pasado por muchas cosas.
—¿Habló sobre sus días como soldado?
Asintió lentamente. —Un poco. Pero pude verlo en sus ojos. Observé la misma expresión endemoniada en los ojos de mi hermano después de Vietnam.
Un escalofrío me recorrió. Yo también la había visto. Sacudida en una resaca de emoción, la pena me inundó. Mi corazón me dolió de repente. 
—¿Estás bien, amor? —me tocó el brazo.
—Claro, papi. Todo está bien. ¿Cómo podría no estarlo? —Eché un vistazo a mi reloj—. Será mejor que regrese. Tengo mucho que hacer.
En verdad, necesitaba estar sola con mis pensamientos por un momento. Abracé a mi padre.
—Hagamos esto de nuevo, —dijo, sonriendo alegremente.
—Sí, por supuesto, papi. Será como en los viejos tiempos. Solo que nuestro plan de vida ha mejorado algo.
Me besó en la mejilla. —No te preocupes por nada, mi pequeña belleza. Estoy seguro de que tu madre lo aprobaría.
Cuando regresé a la oficina, Greta estaba allí. Me saludó calurosamente. —¿Disfrutaste tu almuerzo?
—Estaba delicioso, gracias. La pasta estaba increíble. La cocina de Will será mi ruina. Me toqué la barriga.
Echó la cabeza hacia atrás, frunciendo el ceño. —Eres muy delgada, Clarissa.
Sonreí. 
Greta revoloteó. —¿Tu padre mencionó que hemos estado pasando tiempo juntos?
—Así es, Greta, estoy muy contenta por los dos. Es lo mejor que he visto a mi padre desde mi madre.... —sin saber cuánto había revelado realmente mi padre de su pasado, me detuve.
Su cara se suavizó. —Gracias por decirme eso. —Su ceño anteriormente fruncido se desvaneció en una leve sonrisa incierta. Había visto el mismo brillo tentativo en los ojos de Aidan y en los de su padre. Los Thornhills eran un grupo sensible. 
Greta volvió al modo ejecutivo. —Ah, por cierto, Bryce Beaumont está en pie de guerra. Puede que recibas una llamada. La cuenta está en descubierto otra vez.
—Entonces, ¿Qué le digo si llama? —un escalofrío me recorrió al pensar en tratar nuevamente con Bryce.
—Dile que estoy esperando saber de Aidan, —dijo Greta, sacudiendo la cabeza. —No tiene remedio.
—¿Por qué Aidan lo soporta? —una vez más esa pregunta. 
—Amenaza con causarle problemas a Aidan, algo que sucedió en el ejército. En lugar de lidiar con eso, que es lo que he sugerido, Aidan mantiene a Bryce cerca pagándole. —La respuesta de Greta trajo consigo una nube oscura.     
De repente, mi almuerzo sentó incómodo en mis entrañas. Demonios, habla de vicisitudes. En un momento, estaba volando alto en un cielo turquesa aparentemente interminable; Al siguiente, estaba luchando en tierra estéril agarrando migajas de información.
—Oh, —dijo Greta cuando se iba—, ¿Debería hacer arreglos para que el estilista diseñe un vestido para el baile?
—Iría de compras, solamente... —esto era engorroso. Había gastado toda mi asignación mensual. Greta inclinó la cabeza. —¿Solamente?
Paranoica de que estaba emulando los hábitos vampíricos de Bryce aprovechando la generosidad de Aidan, se me hizo un nudo en el estómago. —Si el estilista puede volver a hacerlo, sería útil. El vestido azul era celestial.
Como siempre, la intuición de Greta era aguda. —¿Recibiste la tarjeta de crédito que Aidan te emitió?
Sacudí mi cabeza.
Greta se acercó a mi escritorio. —Hay un sobre en alguna parte. —Hojeó la bandeja de entrada—. Oh aquí está. —Lo pasó por alto.
Abrí el sobre y se me cayó una tarjeta de crédito. —Oh... —miré a Greta inquisitivamente.
—No tiene límite. —Su tono era realista—. Si quieres, puedes salir en cualquier momento esta semana e ir a comprar ese vestido. Eso a menos que quieras al estilista. Es tu decisión.
—Ah, está bien. Ya veo —tartamudeé.
—Y Clarissa, nunca he visto a Aidan más feliz. Es un alma generosa, a veces hasta la culpa. Aidan querría que tuvieras lo mejor. Se lo puede permitir. 
Mi boca se abrió, pero no salió nada excepto un débil —Gracias.




CAPÍTULO TREINTA Y SIETE 

AIDAN
La sangre corrió por mis venas mientras miraba la imagen que Clarissa me había enviado. Estaba vestida con encaje rojo y posando sobre su estómago. A pesar de sus deliciosas curvas, fue su cara la que disparó mi miembro, que se había puesto duro como una roca.
Necesitaba sentirla en carne. Esto era una tortura.
Habíamos volado todas las noches. Esa noche había sido particularmente humeante. Mi voz quedó atrapada en mi garganta mientras se desabrochaba la camisa, y en lugar de un sostén, Clarissa apareció desnuda. Tuve que deshacerme de mis jeans. El deseo era tan intenso que mis bolas se habían vuelto azules. Con los párpados pesados, Clarissa tenía ese brillo erótico en los ojos.
El teléfono sonó, sorprendiéndome.
Volví a tierra con un ruido sordo: era Bryce. Estaba agotado después de otro gran día. Hubo largas reuniones donde tuve que lidiar con la jerga técnica, lo que equivalía a aprender un nuevo idioma. Sin embargo, había sido estimulante. Tal vez estaba expiando mi maltrecha juventud porque me había convertido en un serio adicto al conocimiento. 
Tomé un trago largo de bourbon. Bryce trajo la bestia salvaje dentro de mí. Solo quería golpear al bastardo. —Bryce.
¿Cómo están las chicas alemanas? Escuché que son salvajes allí. Aparte del comienzo como de costumbre.
—No lo he notado, —respondí con frialdad.
—No puedo decir que me sorprenda. Esa Clarissa es jodidamente una buena chica, —dijo, haciendo que pareciera que la había visto desnuda. Quería matar al hijo de puta. Mis nudillos se estiraron hasta el límite. 
—Escucha, imbécil de pacotilla, no quiero que su nombre pase por tus grasientos labios.
Rió. Mi implicación con este demonio disfrazado de hombre me irritaba día y noche. Algo tenía que ceder. Esto no continuaría. 
—Necesito algo de efectivo. Greta se está conteniendo. Y otra cosa: tu chica sexy apareció hace unas semanas con un sistema de contabilidad con el que realmente no puedo tomarme molestias. Tengo mejores cosas que hacer con mi tiempo.
—Sí, me puedo imaginar, —respondí sarcásticamente—. Pasar el rato en máquinas tragamonedas y juegos de cartas nocturnos puede llevar mucho tiempo. —Exhalé profundamente—. El fondo está muriendo demasiado rápido. Escuché que la casa club está en ruinas. Las noches de gala están ahí para financiar la organización benéfica y asegurar que todos reciban la atención adecuada. Las instalaciones son para los necesitados. Eres consciente de eso. Eres el jodido CEO. La organización benéfica no está ahí para tus hábitos de juego y cocaína, Bryce.
—Huelo y me gusta apostar. Al menos alivia mi TEPT. Puedes decir que también me estás dando caridad. Bryce se rio entre dientes.
—Creo que te he dado al menos un millón, más allá del generoso salario que te pago. Tienes que parar. El único dinero al que tendrás acceso a partir de ahora es tu salario. Las finanzas del club serán manejadas por nuestro lado.
—Eso es jodidamente injusto.
—No tengo nada más que decir al respecto.
Bryce exhaló humo. —Hablaremos de esto otra vez. Mientras tanto, ¿Puedes decirle a Greta que ponga algunos fondos en mi cuenta para mañana?
—No será mucho. Comienza a manejarte con moderación. Esta será la última vez.
—No te he dicho esto todavía, pero aparte de ser la única otra persona que sabe acerca de Ben, sé cómo obtuviste tu primer millón.
Mi pecho se apretó. Sin aliento, luché por respirar. Fue una suerte que estuviéramos hablando por teléfono porque si Bryce hubiera estado frente a mí, le habría dado al diablo lo que le corresponde. —No tienes pruebas.
—Oh, tengo pruebas, de acuerdo. ¿Te acuerdas de Johnno Boy? 
Me senté. —¿Qué hay de él?
—Sé sobre la clave del depósito de seguridad. Y que faltaba. Johnno estaba allí cuando registraron el casillero de Benji, Aidan.
Aclarándome la garganta, respondí: —No tiene nada que ver conmigo.
—Entonces, ¿Cómo conseguiste todo ese dinero para ir a Europa durante un año, sin mencionar las ganancias inesperadas en el mercado de valores? Es registro público. Todo el mundo sabe que ganaste dinero con acciones. Solo te digo esto porque estamos cosidos por la cadera. Y me debes mucho, Aidan, así que llama a Greta. Quiero cien mil depositados en la cuenta. El lugar necesita un poco de renovación. Algunos de los muchachos se han ofrecido a pintarlo.
—Pueden facturarnos directamente. Mientras tanto, le indicaré a Greta que deposite diez mil en tu cuenta personal. Después de eso, estás solo. Quiero que te vayas, Bryce —dije alzando la voz.
—Aidan, no olvides que podrías pasar tiempo con la información que tengo.
—Estás lleno de mierda, Bryce. Tengo que irme. —Corté la llamada.  
Mientras servía otra bebida, reviví el evento que había catapultado mi vida de la de una persona ordinaria, si bien disfuncional, de un don nadie a un multimillonario que no podía ir a ninguna parte sin la penetrante mirada del mundo.  
Exhalando una respiración lenta y larga, continué mirando las fotos de Clarissa. Pasé a mi imagen más preciada: esa sonrisa tímida, sus pechos llenos saliendo del más pequeño sujetador de encaje blanco siendo penetrado por esos pezones rosados y suculentos. Mi miembro palpitaba tan fuerte que Bryce había desaparecido de mis pensamientos.
Ahora que mis pesadillas habían regresado, me resistía a dormir. Solo en los brazos de Clarissa dormí tranquilamente. ¿Estaba en comunión con un ángel que tuvo un efecto purificador en mi alma hastiada? Para un no creyente, esto era una locura. Pero mi mente deshilachada necesitaba algo en lo que creer porque en la oscuridad de la noche, lejos de mi ocupada vida y del abrazo de Clarissa, era un desmoronado desastre.   
Miré mi reloj y decidí que necesitaba otro toque de Clarissa en Skype.
—Hola, bebé. —Me senté frente a la pantalla. Clarissa tenía el pelo suelto y se veía deshilachada.
—Aidan, no esperaba otra llamada.
—Solo necesitaba verte, escucharte de nuevo.
La sonrisa de Clarissa me sonrojó con calidez. —No te pareces a ti mismo. ¿Ha pasado algo? —preguntó.
—Bryce está causando problemas nuevamente.
—Es un mal tipo. ¿Por qué no le das su orden de despido?
—Es complicado, —le dije, peinando mi cabello hacia atrás. Había crecido por tanto tiempo. Necesitaba cortarlo. Pero me encantaba la forma en que Clarissa enredaba sus dedos mientras estaba en medio de un orgasmo.
—Cuéntame sobre eso. —Clarissa se adelantó.
Normalmente, me habría metido directamente en hablar sucio, pero mi alma me dolía demasiado como para ir allí. —Probablemente no debería haber llamado de nuevo, Clarissa. Solo que estoy un poco a la deriva.
—Me alegra que lo hayas hecho. Puedes llamarme en cualquier momento y hablarme sobre cualquier cosa, que no sean…, —sus labios se curvaron—, cosas sexys, aunque también me gusta eso. —Habló demasiado deliciosamente.
Solo bastó un pequeño brillo en esos ojos marrones, y mi miembro se crispó. —Sí, bueno. Es difícil no excitarse al verte, Clarissa. Recuperé la compostura. —Mi vida parece tan jodida.
—¿Se trata de tus días en el servicio?
Asentí lentamente. —Uh-huh... toneladas de embarazoso pasado. No es que todo sea de mis días en el ejército. Ya tenía algunos apilados. Pero ahora todo se está desbordando. —Me reí nerviosamente.
—Aidan, puedo verlo en tus ojos. He aprendido a reconocerlo.
Mi ceño se frunció. —¿Puedes? ¿Estoy tan hecho un desastre que ya no puedo ocultarlo?
—No, no todo. Aidan, no estás más desordenado que yo o Tabitha.
—No sé, —dije, peinándome el cabello, que seguía cayendo sobre mi cara—. Hey, ¿Te importaría si me cortara el pelo? ¿Te seguiría gustando? Me reí.
—Me gustarías incluso si fueras calvo, aunque espero que no te afeites. Me encanta mucho ese look de estrella de rock.
—Hmm... bueno, tal vez solo un recorte, entonces. Odiaría que te cortaras el pelo.
—No voy a hacer eso pronto, —dijo Clarissa con una linda sonrisa—.  De todos modos, volvamos a lo que estábamos hablando. Nunca me dijiste por qué te uniste al ejército. Clarissa ajustó su posición. Ahora podía ver la parte superior de su cuerpo, lo que me distrajo como siempre.
—Esa blusa no tiene botones, Clarissa. —Intenté deliberadamente eludir la pregunta.
Ignorando mi descarada interrupción, Clarissa dijo: —dime, por favor.
Me froté los ojos. —Para escapar de mi loca madre.
—Lo sé un poco. Parece que hay más. Estás cargando algo pesado, Aidan.
—Educación. Me uní al ejército por la educación, —dije tentativamente, esperando que Clarissa no preguntara sobre mi vida escolar previa.
—¿Pero no se trata solo de entrenamiento de combate?
—Es mucho más que eso. Nos animaban a leer libros. El desarrollo del intelecto es tan importante como aprender sobre el combate. Aprendí a leer sin distracciones. Estudiamos filosofía, psicología, estudios sociales, antropología... para ser honesto, esa fue la mejor parte.
Clarissa asintió con simpatía. —Lo entiendo. Lejos de tu madre, podrías concentrarte. También explica tu súper inteligencia.
Mi ceño se arrugó. —No diría que soy súper inteligente. No como tú. Solo que estar cerca de ti me obliga a sobresalir. Quiero brillar para ti, Clarissa.
—Aidan, tú brillas. Eres un músico asombroso. Puedo hablarte sobre cualquier libro u obra de arte. Eres uno de los hombres más brillantes que he conocido, aparte de mi padre, por supuesto.
Su cálida voz acarició mi alma. Toda la tensión anterior simplemente se había evaporado. Mi cuerpo se sintió suelto de nuevo. —Estoy tan contento de haberte llamado. No hay nada como la magia de Clarissa. Yo sonreí.
—Todavía no se está moviendo, Sr. Thornhill, —dijo con autoridad.
—¿Sabes lo sexy que suenas con ese tono mandón? —sonreí—. Dime, ¿Te gusta el cuero?
Clarissa se rió. —Oh, Aidan, eres tan colgado.
—Solo a tu alrededor. Sacas la bestia que hay en mí —dije, recostándome en mi silla—. Clarissa, estoy mejor por haberte hablado. Solo un día más y volveré. ¿Por qué no nos damos cuenta de esto entonces? Prefiero verte en carne y hueso. No es que quiera hablar mucho. 
—Supongo que sí. —Sonaba decepcionada—. Soy de mente abierta, Aidan. Puedes decirme cualquier cosa. Quiero que lo sepas.  —Sus ojos brillaban con sinceridad.  
—Entonces, siendo tan liberal, ¿qué tal si te quitas esa bonita blusa tuya? Solo para ayudar a elevar mi espíritu al máximo.
Clarissa hizo exactamente eso. Oh joder, no llevaba sostén. Mi miembro se engrosó. Me quedé sin aliento. —Frótate los pezones, bebé, —le dije, con la voz atrapada en mi garganta.
Lo hizo, y estos se endurecieron. Era más que suficiente para hacer llorar a un hombre adulto. 
—Oh, Clarissa, has crecido. —Mi respiración se hizo pesada. 
Con su mirada de pesados párpados, Clarissa se lamió los labios y eso cerró el trato.
—¿Eso te excita tanto como a mí? —pregunté con voz ronca.
Clarissa se mordió el labio y asintió recatada. ¿Cómo podía ella parecer tan inocente y sexy a la vez? 
—Tu turno, —dijo Clarissa, con voz más profunda, más deseosa de lo habitual. 
Tiré mi cabeza hacia atrás. —¿Mi turno? ¿Qué, mi pecho o mi pene? No sé por qué me sorprendió. Después de todo, Clarissa lo hizo por mí. 
—Ambos, —afirmó Clarissa.
Me desabotoné la camisa. —No puedo imaginar que esto sea excitante. —Me reí.  
—Desde donde estoy sentada, lo es.
—¿Te estás tocando, señorita Moone? —pregunté. Mi corazón latía fuerte. ¿Estábamos a punto de hacer esto?
—No exactamente. —Volvió a su voz débil y tímida.
Sentí que era demasiado y quería dejarlo hasta allí. 
—¿Qué estás haciendo? —preguntó.
—Estoy a punto de darte un beso de buenas noches, —le respondí.
—¿Qué pasó con lo otro? —exigió.
Me puse de pie. —Mira lo que me haces, bebé.
Sus ojos se habían vuelto lujuriosos. —No puedo esperar para sentirte, Aidan.
—Clarissa, te pediría que hicieras lo mismo, y no puedo decirte cuán erótico sería eso. Pero no quiero desvalorar este momento. Mis sentimientos por ti son demasiado profundos para eso.
Los ojos de Clarissa se humedecieron. Se aclaró la voz. —No me importaría tanto, solo que parece un poco asqueroso.
—Oh, Dios, no. Está lejos de ser asquerosa, princesa. Tu coño es exquisito. Suspiré profundamente. —Pero no ahora. Ya estoy muy excitado.
—Nosotras no podemos hacer eso, —dijo juguetonamente—. Puede que tengas que seducir a una chica alemana sexy.
—Soy monógamo, Clarissa. Yo nunca haría eso. Igual que espero que nunca lo hagas.
—Nunca lo soñaría. Eres mi primero y único, Aidan. No soy así.
—Eso es música para mis oídos, princesa, como tu voz sutil y pequeña. —Soplé un beso—. Hasta mañana, chica hermosa.
Clarissa frunció los labios y me devolvió el beso.




CAPÍTULO TREINTA Y OCHO

James, mi conductor, estaba esperándome. El día estaba caluroso. Alemania había sido mucho más suave que Los Ángeles, incluso en verano. 
No era un volador entusiasta, me sentí aliviado de estar de vuelta en el suelo. Había dormido después de tomar una pastilla para noquearme, algo que a menudo hacía en vuelos largos, especialmente esta vez porque la perspectiva de ver a Clarissa me había alterado.
La gala brillaba en mi mente. Había planificado mal, dado que no estaba de humor para socializar. Habría sido preferible una noche tranquila con Clarissa.
Mi impaciencia por volver a casa aumentó por la congestión en la autopista. Son las diez de la mañana del sábado. Uno pensaría que todos estarían desayunando, trotando, comprando o haciendo algo más que conducir.
James rio. Era un amigo del ejército como todos los que trabajaban para mí. —¿Cómo estuvo Alemania?
—Inspirador. Sus programas de energía renovable están a años luz por delante.
—¿En serio?
Asentí. —Y con la luz del sol que tenemos. Imagina eso.
—¿Es más barata?
Exhalé. Esa fue una gran pregunta para mí. —Costará una suma justa establecerlo. Pero una vez que esté funcionando, la energía será gratuita, excepto por los costos de funcionamiento, lo que significa el mantenimiento general del equipo. No tienes que comprar carbón o petróleo, o cavar tierra, perforar los fondos oceánicos, o incluso pelear guerras. —gruñí. 
—No sabemos sobre eso, —dijo James fríamente.
Asentí, manteniendo mi silencio. La política no era mi tema de elección.
—Entonces, ¿el consumidor no pagará mucho por la energía? —Preguntó James.
—Esa es la intención. El plan es construir granjas de energía renovable: una combinación de paneles solares y turbinas eólicas en áreas con poco uso y mucho espacio abierto que se pueda considerar inútil. Cuando llegue allí, ya no será inútil. Sonreí, sintiéndome emocionado como siempre cuando reflexionaba sobre el potencial de mi proyecto para cambiar vidas. 
—Aidan, eso es tan impresionante. Hará una diferencia. La energía es realmente cara en estos tiempos.
—También limpiará el aire. —Señalé por la ventana a Los Ángeles cubierta de humo.   
—¿Que tal aquí? ¿Vas a instalarte en California, considerando el sol?
—El sur está más necesitado. Ya están sucediendo muchas cosas aquí. Aunque mirando hacia afuera en este momento, el aire está sucio. Pero eso tiene más que ver con los automóviles que con la energía.
—Ese es el siguiente paso, ¿no? Sé que conducimos un automóvil eléctrico, pero sería diferente si todos estuvieran en uno.
—Puedes apostar. —Me detuve para reflexionar—. Para empezar, debe haber una batería que dure más tiempo y que tarde menos tiempo en recargarse. Las baterías disponibles hasta ahora son poco motivadoras para la mayoría de las personas. —Estiré mis brazos y bostecé—. Eso ya está viniendo. Conocí a un ingeniero en Frankfurt que, junto con algunos estudiantes de aquí, está trabajando en una batería de nanoconductores capaz de auto recargarse. No más parar y recargar. Cuando eso se convierta en realidad, será un gran cambio en las reglas de juego.
—Eso me da muchas esperanzas. —James me miró. Sus hermosos rasgos afroamericanos rebosaban de respeto—. Me preocupo por mis nietos. Eso si alguna vez tengo alguno. Se rio entre dientes.
—¿Y tú, Aidan? ¿Estás planeando tener una gran familia?
—No lo he pensado mucho. —Se me encogió el estómago.
—No me gustaba mucho la idea, pero cuando apareció Natalia, mi corazón creció tanto que... —su voz se quebró. Guao, este gigante estaba a punto de llorar.
Toqué su abultado brazo. —Serás un padre fantástico, James.
—Y tú también, Aidan. He visto cómo cuidas a todos: el club para veteranos, los refugios para mujeres, el hogar de los perros perdidos.
—No lo sé. Ayudar a los demás es una cosa, pero criar una vida es otra.
—Con una buena mujer, no es más que una alegría, —dijo James.
—Tal vez así sea. —Visualicé a Clarissa con un bebé. La idea de repente me aterrorizó. No quería compartirla—. Para ser sincero, James, me estremezco al pensarlo. No tengo idea de cómo ser padre. No he estado exactamente expuesto a un entorno familiar acogedor.
—El mío estaba bastante jodido. Drogas, licor, un papá violento, —dijo James—. Pero te digo una cosa. —Sus ojos negros brillaron con determinación—. Haré una diferencia, al igual que tú ya estás haciendo una diferencia en la vida de tantas personas.
Toqué su brazo cariñosamente. —Eres un buen hombre, James.
—Y tú, hermano —James me señaló con su dedo largo y oscuro—además de ser el tipo más guapo de todo Los Ángeles, tienes una mente brillante, un corazón más grande que toda California y un oído como un hijo de puta.
James tocaba el bajo y a menudo entraba en la Casa Roja para tocar conmigo.
Me reí estridentemente por primera vez en dos semanas.
Por fin, nos dirigíamos a lo largo de la espectacular cuesta hacia Malibú. Tan pronto como apareció el profundo mar azul, mi cuerpo se relajó. Desenrollé la ventana. El aire salado acarició mi rostro y entró en mis pulmones. Ah... elixir, cuerpo y alma. Sí, es bueno estar en casa.  
—Es otro día perfecto en Malibu. —Suspiré, soñando con nadar, con Clarissa flotando arriba y abajo en el agua. Mi miembro se agitó.
—¿No es así? No quisiera vivir en ningún otro lado. Me encanta el lugar, —dijo James con su sonrisa blanca, dentuda y contagiosa.
—Estoy contigo, hombre, —le dije, acompañando su sonrisa.
Después de bañarme y desempacar los regalos que había comprado a Clarissa, me puse unos shorts y una camiseta. Salí con un paso apresurado. Mi corazón latía con tanta emoción como el de un adolescente a punto de besar a la chica que había estado sufriendo durante toda una temporada.
Pero primero, tenía que visitar Rocket. Amaba a mi perro. Su ladrido sonó en el aire cuando me dirigí a saludarlo. Cada vez que viajaba, él pasaba a vivir en la parte de atrás con Roland, el hijo de Will, con quien estaba enojado por decirle a Clarissa que era un mujeriego. Ese rumor había sido transmitido por Amy, así que técnicamente no fue realmente culpa de Roland, pero aun así me molestó. Y si no fuera hijo de Will, lo habría despedido, lo que habría sido una pena porque Roland era genial con Rocket.
Mi querida mascota vino brincando hacia mí, saltando y lamiéndome con la salvaje energía de los perros, sus danzantes ojos marrones llenos de amor.
—Hola, amigo, —le dije, dándole palmaditas y abrazándolo como se hace con un perro. Era mi mejor amigo. Lo rescaté de nuestro refugio para perros. Sus tristes ojos queriendo llevarme a casa eran demasiado para resistirme. Había estado conmigo por cinco años. La mayoría de las noches, lo tenía en mi habitación. Encontré su compañía relajante, y me ayudó a mantenerme cuerdo. Pero desde que conocí a Clarissa, había pasado poco tiempo con él.
No tenía corazón para dejar a Rocket, así que dejé que me siguiera a mis pies mientras me dirigía a ver a Clarissa, seguro de que no le importaría. Doblé la esquina y vi a Clarissa sentada debajo del viejo sauce, tomando café con su padre. Me detuve. Se reían de algo. Fue conmovedor tenerlos a ambos juntos, no solo porque la biblioteca se había convertido en un entorno próspero, inspirándome a comprar ediciones más raras, sino también porque había hecho que este hombre encantador y bien hablado se sintiera muy feliz.
Mientras los veía juntos, mi corazón se desbordó de alegría. Clarissa tenía los pies descalzos sobre la otra silla. Sus piernas delgadas y bien formadas estaban en gloriosa exhibición. Y su cabello en una trenza caía seductoramente sobre sus ‘suspiros’ voluptuosas tetas.  
Julian llevaba una corbata. Me encantó su estilo, tan antiguo y elegante.
Rocket fue el primero en cargar.
—Aidan, —exclamó Clarissa mirándome. Una hermosa sonrisa iluminó su rostro. Le dio unas palmaditas a Rocket. —Hola, Rocket.
Julian asintió cálidamente y extendió la mano. —¿Vuelo cómodo, confío?
—Sí, estuvo bien. Gracias por preguntar. —Mi mirada se dirigió directamente a Clarissa. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¡Qué ángel!
Mientras Rocket y Julian se unían, Clarissa se rió. La escena quedaría grabada en mi memoria; Fue un momento tan natural y perfecto.
—¿A quién te recuerda, papá?
—Es como Huxley. Conocí a Rocket en numerosas ocasiones. Incluso hemos estado juntos en la playa, ¿No, muchacho?
Después de que Julian le dio unas palmaditas a Rocket, se levantó. —Será mejor que siga adelante. Tengo algunas cosas que hacer antes de la gran noche. —Miró a su hija, sonrió cálidamente y me saludó.
—Estoy tan contento de que vayas a cenar esta noche, Julian, —le dije.
Él levantó una ceja. —Fue considerablemente difícil desistir, no con una, sino con dos mujeres viniendo hacia mí. Normalmente no soy alguien para pompas y ceremonias. —Sonrió.
—Compartimos eso, Julian. Yo tampoco estoy demasiado interesado en las multitudes, —dije.
El enfoque de Julian se fue hacia mi bolso. —Gustav Klimt - El beso. —Miró a Clarissa y levantó las cejas—. ¿Le dijiste a Aidan que eras un ferviente admirador de Klimt?
Con los ojos muy abiertos y maravillada, Clarissa sacudió la cabeza. —No, él no lo sabe. —Le entregué la bolsa.
—¿Fuiste al Museo Belvedere de Viena? —El tono de Clarissa estaba lleno de envidia.
—Sí, —dije. Siempre me impresionó su profundo conocimiento del arte—. Hice un rápido desvío a Austria. Lo visité una vez hace un tiempo y el arte me impresionó tanto que tuve que regresar y buscarte algo a partir de ahí. —Vislumbré a Julian, que estaba mirando a Clarissa mientras desempacaba el regalo.
Clarissa levantó un libro enorme. —Oh Dios mío, Aidan. Es tremendo, —piropeó ella. Colocó pesadamente el regalo en sus brazos. —Mira, papá.
—Qué maravilloso. Debe tener toda la colección, —dijo Julian, sosteniendo su barbilla y mirando como profesor.
—Oh, y también te conseguí algo, Julian. —Metí la mano en la bolsa y saqué un envoltorio de celofán con una corbata de seda.
Los ojos de Julian se abrieron en agradecimiento. —Oh, qué elección. No deberías haberlo hecho.
—Era demasiado irresistible. Pasé por una tienda especializada en corbatas, y entré. Pensé en ti, por supuesto, y luego, —miré a Clarissa—, recogí algunas para mí.
Su sonrisa se ensanchó. —No puedo esperar para verte en una, —se entusiasmó con esa voz femenina y debilitadora de rodillas.
—Tengo que irme. —Julian me tocó el brazo—. Es muy elegante. La llevaré esta noche. Bajó la cabeza respetuosamente, se arrodilló para darle una palmadita a Rocket por última vez y se fue.
Clarissa, mientras tanto, había abierto el libro y se estaba maravillando de las imágenes. —¿Cómo sabías que amaba a Klimt?
Me encogí de hombros. —Lo intuí, supongo. De todos modos, hay más regalos.
Se asomó. —Oh, Aidan, ya me has mimado con esto. —Abrió la cartera, metió la mano y sacó una camiseta con una imagen de El beso—. Me encanta. Oh, me encanta. —Me abrazó
Por mucho que quisiera llevar ese abrazo más lejos, necesitaba que ella encontrara el resto de sus regalos primero. —Sigue adelante.
Se frunció. —¿En serio? —su mano pequeña se enterró y sacó una atractiva caja de madera que tenía una pintura de Klimt grabada en ella—. Es preciosa, Aidan. —La dejó sobre la mesa.
—Ábrela, —le dije.
La cara emocionada de Clarissa se alargó. Parecía asustada. Tuve que sonreír. ¿Qué estaba esperando?
La mandíbula de Clarissa cayó. —Cartier... —abrió la caja de terciopelo—. Oh, Dios mío, Aidan. —Su voz había subido de tono. Sostuvo su boca—. No son reales, ¿verdad? —El pendiente de araña de diamantes brillaba radiantemente a la luz del sol.
—Clarissa, no soy tan barato como para comprar falsificaciones.
Miró incrédula los magníficos pendientes clásicos. Consciente de la predilección de Clarissa por los diseños clásicos, opté por ese estilo. También resultaron ser los más atractivos, a pesar de que el asistente demasiado amable intentaba llevarme hacia un estilo más contemporáneo.
—Aidan, no puedo aceptar esto. Debe haberte costado una fortuna. Nunca he tenido algo así. Quiero decir, son tan asombrosamente impresionantes. —Miró hacia arriba con esos grandes ojos marrones que me estaban volviendo loco a mí y a mi pene.
—Los aceptarás, porque por un lado, no irán con lo que llevo puesto. —Solté un silbido haciéndome sonar ridículamente eufórico.
El ceño fruncido de Clarissa se desvaneció, y se rió salvajemente. Ah, eso está mejor. Los sonidos de su contagiosa risa se registraron inmediatamente en mi ingle.  
—Vamos a la cabaña. Puedes probártelos para mí. Salí al patio y tomé a Clarissa suavemente del brazo.
Sus ojos todavía estaban en mi regalo. —Lo siento, está desordenado, Aidan, no he...
Antes de que pudiera decir algo más, la tuve en mis brazos, abrazándola. —He estado soñando con esto. —Suspiré—. Te he extrañado, Clarissa.
—Yo también. —Clarissa se pasó la lengua por sus carnosos labios.
Con eso fue suficiente. Mis labios se encontraron con su boca suave y cálida. La deseaba tanto que era difícil ser tierno. En cambio, mi lengua buscó la de ella y se entrelazó con toda la fuerza de mi libido fuera de control. Su mejilla ardía contra la mía.
Mis manos recorrieron su cintura ondulada hasta sus firmes y suaves muslos. Sentí su trasero curvilíneo. Mi miembro estaba tan duro como el acero. No iba a durar. Le bajé los shorts. Su trasero firme y voluptuoso se ajustaba a mi agarre. Mi corazón latía violentamente. —No estás usando bragas, Clarissa, —dije, jadeando.
—Esperaba que vinieras, y —su voz era sedosa y suave— Recordé tu petición. —Se rió de nuevo, y eso fue todo. La levanté y la conduje a la habitación. Era tan ligera como una pluma.
—Lo siento, es un desastre
—No me importa una mierda, Clarissa. —La puse en la cama—. Solo ven aquí y quítate ese top por mí, por favor. Necesito mirarte. Apenas podía hablar.
Levantó su blusa, y exhalé una respiración irregular. —Has crecido. ¿Es eso posible? Le acaricié los senos hinchados y suaves.
—Estoy a punto de tener mi período. Siempre tienden a hincharse, —dijo suavemente. 
Me desabroché la bragueta y dejé caer mis shorts y bóxers de una vez. Clarissa me quitó la camiseta. Me encantó su nueva confianza. Los ojos de Clarissa se detuvieron en mi erección. La forma en que sus párpados se volvieron pesados por la lujuria me desquició. Se estaba convirtiendo en una glotona para el sexo. Cuanto más insaciable, mejor. 
—¿Puedes ver lo que haces? —Dije, sosteniendo mi miembro.
Los ojos de Clarissa eran tan seductores. Abrí sus piernas y siseé. Se me hizo la boca agua. Su coño estaba mojado e igual de necesitado que mi miembro.
Cuando me uní a ella en la cama, la mano de Clarissa fue directamente hacia mi miembro. —Cuidado. Puede que no dure —le susurré al oído.
Nuestros labios se estrujaron. Estábamos igualmente hambrientos. Su aroma era delicado con un toque de jazmín. Tenía hambre de sus senos después de haber fantaseado con ellos durante dos semanas. Y mientras los acariciaba, mi miembro amenazó con disparar. Mi lengua corrió por su cuello hasta sus pezones. Jugueteé con ellos con los dientes y la lengua, y Clarissa se retorció debajo de mí, gimiendo.
Mis manos bajaron entre sus muslos redondos y aterrizaron en su clítoris hinchado. Sus gemidos se hicieron más fuertes.
—Mi chica deliciosa, —le dije con voz áspera. Tengo que comerte primero. Mojarte y prepararte. No queremos que este lindo gatito esté magullado.
Clarissa abrió mucho las piernas, animándome, mientras mi lengua giraba alrededor de su clítoris. Cuanto más pegajosa se volvía, más fuertes sus gemidos. No pasó mucho tiempo antes de que los gemidos atormentados de Clarissa rebotaran en las paredes mientras me inundaba con su flujo almizclado.
—Eres como la miel. —Me limpié la boca y besé a Clarissa, cuya boca era amplia e igualmente necesitada. 
Clarissa, guiada por mí, se sentó encima. Esa cara hermosa, esas tetas rebotadoras. Se deslizó sobre mi erección, bajando sus párpados. Mi gemido lento resonó de placer primitivo. Ah... no había experimentado nada como Clarissa antes. Esto era hacer el amor como todo hombre soñaba.
—Espero no aplastarte, —murmuró Clarissa.
—Eres súper liviana, bebé, —jadeé, apenas capaz de hablar por la pura felicidad de su coño empapado apretándose fuerte—. Te amo al máximo.
Tuve que usar todo mi control porque quería venirme. Pero primero, Clarissa necesitaba tener un orgasmo conmigo.
Cuando se inclinó hacia mí, sus senos cayeron en mi boca. Mi corazón latía tan fuerte que me dolía. Después de dos semanas de excitación ininterrumpida, estaba loco por violarla.
Las paredes vaginales de Clarissa se contrajeron alrededor de mi pene hinchado. Su movimiento era frenético. La pura fricción me robaba mis sentidos.
¡Que momento! Los pezones de Clarissa estaban en mi boca, mis manos masajeaban sus senos. —¿Te estoy lastimando? —Mi voz era ahogada.
—Me gusta, —dijo Clarissa. Sí, ella me deseaba acariciando sus tetas. A Clarissa también le encantaba que mi miembro se estrellara contra ella, al juzgar por su cara retorcida. El agonizante éxtasis resonó en sus labios abiertos.
—Uno solo puede soñar con un coño como el tuyo, Clarissa.
—Me encanta sentirte dentro, Aidan.
—¿Pensaste en mí haciendo esto? —Mis empujes aumentaron y la fricción ardió profundamente.
Los gemidos de Clarissa se fortalecieron. —Sí.
—¿Te tocaste? —pregunté, a punto de perderlo por completo.
—Síí... —el coño de Clarissa se contrajo en espasmos frenéticos, llevándome con ella. Eyaculé tan fuerte y profundo que pensé que me iba a estallar la cabeza. Como un cohete. La pasión era tan intensa que el tiempo se alargó, al igual que mi gruñido. Nunca antes había experimentado ese tipo de orgasmo.
Clarissa cayó en mis brazos, y nuestros corazones latieron juntos en salvaje armonía.
—Eso fue otra cosa. Simplemente sigue mejorando, —dije, tratando de recuperar el aliento.
—Lo haces también para mí. —Clarissa suspiró.
—No te hice daño, ¿verdad? —pregunté, acariciando su mejilla.
—Un poco, pero me gusta—. Clarissa sonrió tan dulcemente que mi miembro se endureció de nuevo.
Bebí en su hermoso rostro.
—¿Qué? —preguntó.
—Tienes esta mirada después de venirte, Clarissa. Hay un tinte de timidez mezclado con un resplandor de deseo y pasión. Me viene bien.
—¿Te viene bien?
—Si. ¿Nunca has visto Laugh-In? Pregunté, haciéndole cosquillas en la barriga.
—Ah... —Clarissa se apartó y se rió—. No, soy cosquillosa. —Se sentó—. Sí la he visto. Me encantan los años sesenta, ¿recuerdas?
—Por supuesto. Recuerdo todo sobre ti, Clarissa Moone.
La jalé a mis brazos. Mi miembro se engrosó y estábamos listos para el segundo round. Se lamió los labios mientras miraba mi miembro con los párpados pesados. Esta chica tenía una inclinación por la felación. Con esos labios llenos, suaves y sensuales, ¿Cómo podría uno quejarse? 
Qué erótico ver el semen goteando de sus labios, como un vampiro sediento, Clarissa se limpió la cremosa eyaculación de su boca. Se sentó, luciendo complacida, y merecidamente porque había sido una mamada increíble. Quería detenerla para poder entrar en ella, pero Clarissa insistió en ir hasta el final.
Mis dedos la exploraron abajo. —Ahora es tu turno.
—No puedo. Tengo que trabajar. Tenemos invitados que llegan esta noche, ¿Recuerdas? —Clarissa inclinó la cabeza. 
La seguí al baño. —Delega. Haz que otros te ayuden. Quedémonos aquí. Podemos ir a la playa. Estoy saliendo a nadar. Entonces podemos almorzar y luego... —Moví las cejas.
Me dio una palmada en el hombro juguetonamente. —Eres incorregible, Aidan Thornhill.
Clarissa abrió los grifos y se metió en la ducha.
En comparación con las duchas de doble tamaño a las que me había acostumbrado, era un ajuste perfecto. Sin embargo, la seguí y sostuve a Clarissa mientras el agua caía en cascada sobre nosotros.
—No puedo hacer nada de eso hoy, Aidan Thornhill, no tanto como me gustaría. —Sus ojos brillaban coquetos—. Podría presumir mis nuevos bikinis.
Mi miembro se agitó. —¿Tienes bikinis nuevos? —Siseé
Asintió con una sonrisa infantil.
—Espero que no los hayas usado ya. En público, quiero decir. Eres una chica bien desarrollada.
Clarissa se rió. —Eres tan posesivo.
Deslicé mis manos sobre sus senos mojados. —Tengo derecho a serlo. Estoy seguro de que no querrías que haga alarde alrededor de chicas calientes, ¿verdad?
—No, no lo querría. —Clarissa suspiró—. Pero tengo poco control sobre eso. Cada vez que salimos noto que los ojos de las chicas se deleitan contigo.
No me he dado cuenta —Respondí secamente.
Era una verdad a medias. Hubo algunas ocasiones en las que me manosearon a tientas. Los Ángeles estaba lleno de mujeres lanzadas. A una parte de mí le gustaba esa actitud de patear traseros, pero no para hacer el amor. Lo admiraba en los negocios, pero iniciar el sexo era otra cosa. Nunca me habían excitado las mujeres que se arrojaban sobre mí. Me estremecí al pensar en Jessica, mi ex novia, que era demasiado segura y vanidosa. Dame la gracia y la dulzura de la naturaleza cualquier día, aunque solo sea por la lánguida sensualidad que la acompaña.
Masajeé el gel de baño sobre su cuerpo. Duro otra vez, mi necesitado miembro presionó contra su pierna.
—Date vuelta. Voy por tu espalda —dije, frotándome contra su trasero. Mi miembro necesitaba tomar su coño adictivo de esta manera. Cuando mis dedos se deslizaron entre sus labios, sentí su calor—. Mm, eso se siente sublime, —dije. Mis dedos gotearon con su deseo.
—Oh... —Clarissa ronroneó un gemido estirado. Al ceder ante mi suplicante erección, Clarissa dejó de hablar sobre todas las cosas que necesitaba hacer. Para mi deleite, parecía amar esto tanto como yo.
—Ah... —respiré hondo—. ¿Lo quieres duro o dócil? —dije con una voz apenas audible. 
—Duro. — jadeó Clarissa.
Buena respuesta.
El trasero suave y curvilíneo de Clarissa se apretó contra mis bolas cuando entré en ella en un exquisito empujón. Succionó mi miembro con su pequeño coño apretado. El placer bordeaba lo insoportable. 
Con la sangre cargando por mis venas, mis empujes aumentaron. Impulsado por la lujuria más pura, cada penetración creó un fuego furioso. Mi cuerpo duro se presionó contra la forma suave y ondulante de Clarissa. Su culo voluptuoso bailaba provocativamente contra mi devastador miembro.
Mi corazón amenazó con estallar cuando sus pesados senos llenaron mis insaciables manos. El éxtasis fue agonizante. Podía sentir a Clarissa succionando mi miembro profundamente. Se estremeció. Su gemido se convirtió en un alarido. Su coño había entrado en espasmos, llevándose mi miembro con él.
Un gruñido atormentado escapó de mis labios mientras disparaba largo y duro. 
—Joder, Clarissa, ¿Qué me estás haciendo? No sabía que tenía tanto atascado.
Clarissa cayó en mis brazos, toda suave y suplicante, jadeando en mi cuello. —Yo tampoco, Aidan.
—Sí, pequeño ángel mojado.
Mi corazón se desplegó. Quería decirle a Clarissa que la amaba, pero me detuve. Era demasiado pronto, aunque sabía que nadie más podría hacerme sentir de esta manera. Nunca antes me había excitado tanto. Y mi corazón nunca había estado tan seguro.




CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE

CLARISSA
Despedí a Aidan con un beso. Sus labios, estaban hinchados por festejar conmigo toda la mañana, dejaron una huella húmeda e impregnada de sexo.
—¿Estás segura de que no quieres venir conmigo a darte un chapuzón rápido? —preguntó Aidan, frotando a Rocket en el vientre.
Dejando a un lado los tres orgasmos que acababa de experimentar, esa cara hermosa me tenía lela. La cara sin afeitar de Aidan acentuaba sus labios carnosos, y esos profundos ojos azul turquesa, uf, realmente me dejaron sin aliento.
Sacudí mi cabeza. —Mi día está muy ajetreado. Tengo que atender al estilista que se ocupará de esto. —Levanté un mechón de cabello enredado y húmedo.
—Me encanta mojado y colgado en la cara. —La sonrisa centrada de Aidan  se desvaneció en un gesto serio—. Hay una cosa en la que insisto, Clarissa.
Yo fruncí el ceño. —¿Qué es eso?
—Que a medida que los invitados vayan llegando los estés saludando de mi brazo. Te quiero a mi lado —dijo Aidan, mirándome profundamente a los ojos.
Mis ojos se abrieron. —¿Estamos listos para eso? Quiero decir, ¿Decirle al mundo que estamos juntos? 
—¿No quieres eso? —Los ojos de Aidan se entrecerraron.
Mi corazón golpeó mi cabeza destanteándome. —Sí, Aidan, por supuesto que sí.
La rigidez en su rostro se desvaneció. Los labios de Aidan se curvaron divinamente. —Bueno. Nos veremos... ¿a qué hora llegan los invitados?
—Siete en punto en el jardín. Como la última vez.
Asintió. —¿Tienes los mismos músicos reservados, para dentro y para fuera?
—Según las instrucciones, —dije en un tono de ejecutiva.
—No solo eres una belleza increíble, sino también nuestra mejor asistente personal. Será triste perderte. Aidan esbozó una sonrisa enigmática.
Mi ceño bajó. —¿Qué?
—Hablaremos de eso más tarde. Solo prométeme una cosa. —El tono de Aidan volvió a ser serio. —Prométeme que te pondrás los pendientes. Se verán impresionantes en tí. —Pasó su dedo por mi cuello—. Me muero por verte usándolos, —dijo Aidan con tal ternura que me debilitaba las rodillas.
Lo abracé y le susurré: —los usaré. Y espero que tiemblen contra mi cuello cuando me folles.
La boca de Aidan se curvó en un extremo. —Cuando hagamos el amor, quieres decir.
—Sí eso también.
Vi a Aidan alejarse. Hombre y perro, fue una vista tan conmovedora. Aidan se movió con paso tranquilo y seguro, sus pantorrillas musculosas y delgadas. Exhalé lentamente. Ciertamente tenía un metro noventa de masculinidad deliciosa.
Mi teléfono sonó. Era Tabitha. No tenía tiempo, pero atendí de todos modos. 
—Hola, Tabs. —Con un hombro apretando el teléfono contra mi oreja, me moví, preparándome.
—Hola vieja amiga. —Tabitha sonaba malhumorada.
—Oh... Tabi. —Me reí por su tono teatral—. Lo siento. He estado muy ocupada. Pasé la mañana con Aidan. No puedo hablar por mucho tiempo. Lo resolveré, lo prometo.
—Hmm... escuché eso antes. De todos modos, ¿Adivina a dónde voy el lunes? El humor de Tabitha había cambiado a exuberante.
—¿Dónde? —pregunté, sacando los pendientes de la caja de terciopelo.
—Hawái, —cantó.
—Oh guao. ¿Con Evan?
—Sí... por dos gloriosas semanas. ¿Puedes creerlo? Tiene un pequeño departamento allí. Clary, estoy tan enamorada, —canturreo.
—Y estoy por la luna por ti, —me entusiasmé—. Tabi, quiero contarte algo.
—¿Qué?
Exhalé lentamente. —Aidan me acaba de regalar un par de aretes de diamantes Cartier.
—Estás jodidamente bromeando. —Tabitha gritó. Tuve que sostener el teléfono lejos de mi oído.
—No, no lo estoy. Me asustó, para ser honesta. ¿Valen mucho, no crees?
Tabitha chilló. —Cartier... demonios, sí... dime, ¿son tachuelas o hebras simples?
—No, son candelabros, con montones y montones de diamantes, bastante pesados. —Los pendientes captaron la luz que brillaba a través de la ventana. Nunca había presenciado algo tan luminiscente antes.
—Oh Dios mío, Clarissa. Te han enjoyado, —gritó.
— ¿Enjoyado? ¿Qué clase de palabra es esa? Mezclé mis palabras entre risas.
—Enjoyar. Entiende eso, chica. Es el siglo XXI. Valdrán al menos cincuenta mil, si no más. Puedo googlear si quieres.
—No, no lo hagas. —Suspiré—. ¿Qué voy a hacer?
—¿Qué clase de pregunta es esa, chica salvaje? Son tuyos, tómalos. Hey. Eres una jodida multimillonaria.
Hice una mueca. —Tabi, eso suena obsceno. Es más que jodido. Creo que estoy enamorada. —Mi voz se quebró. Después de estar en los brazos de Aidan toda la mañana, tener sexo alucinante, o hacer el amor, como insistió en llamarlo, y recibir un regalo ridículamente caro. Y luego de eso, la solicitud de Aidan para que lo acompañara esa noche. Mis lágrimas simplemente cayeron. 
—Lo tienes mal, Clary, —dijo suavemente—. Parece que has tenido algunos toegasmos. Eso es suficiente para hacer llorar a cualquier mujer adulta, sin mencionar los diamantes.
Me reí y lloré simultáneamente. —¿Toegasmos? Oh, Tabs, eres perversamente hilarante. —Esnifé, sacando un pañuelo de la caja—. Me alegra que hayas llamado. ¿Dónde estaría sin tu sabio, si no procaz, consejo?
—No tengo idea de lo que significa procaz. Supongo que tiene algo que ver con hablar sucio.
—Seguro que sí. Me tengo que ir, Tabs. Hey, hablemos mañana.
—¿No hay posibilidad de ponerse al día? —preguntó—. Oye, por cierto, no me has dicho lo que llevaras puesto esta noche. Vamos, dime que tienes un Oscar de la Renta para que me lo prestes algunas veces. Tabitha se rió. —Uno con una hendidura hasta el ombligo, robando a cada hombre sus sentidos y su habilidad para moverse.
—Nada de ese tipo. De hecho, te volverás loca cuando te lo diga. No estaba segura de cómo percibirían mi vestido esa noche, a pesar de amarlo.
—Déjame adivinar: ¿Algo clásico?
—Me conoces demasiado bien. —Me corté las uñas de los pies sin pulir, lo que me recordó que necesitaba pintarlas pues mis zapatos eran abiertos.
—Bueno, entonces, sácame de mi miseria y dime, —dijo Tabitha con impaciencia.
—Ni siquiera tiene un nombre o una marca. Creo que puede ser un trabajo casero, —dije, escuchando a Tabitha erizarse en el fondo—. Es de seda, turquesa, de los años 50, me imagino, con un corpiño imperial de encaje y capas de gasa de seda que caen elegantemente a los pies. El único problema es que tengo que usar tacones de rascacielos porque no he tenido tiempo de recortarlos.
—El turquesa es un color delicioso. Es muy tú. Quiero fotos, selfies, cualquier cosa contigo y el Sr. Perfecto en tu brazo. Hablando de eso, ¿Has buscado en Google a Aidan últimamente?
—No, nunca lo hago. ¿Por qué?
—Dios, Clarissa, ¿En qué universo vives? —Tabitha suspiró—. Te enviaré el enlace. Hay algunas fotos tuyas en el vestido verde con Aidan de tu brazo. Son fotos fabulosas. Simplemente me topé con ellas.
—Estás bromeando. —De repente sentí una curiosidad infernal. Chequeé la hora—. Envíalo por correo electrónico. Realmente tengo que correr. Ta-ta. Hablaremos pronto.




CAPÍTULO CUARENTA

Todo estaba en pleno apogeo. Las preparaciones fluían. En modo director, Greta señalaba hacia dónde necesitaban ir las cosas. Me desplacé, con la cabeza inclinada, con una sonrisa tensa en la boca. —Greta, estoy...
Sacudió la cabeza, sin darme tiempo para terminar. —Todo está bajo control. La iluminación se mantuvo intacta desde la última función. No hay mucho más que hacer.
Greta miró su reloj. —Tengo que arreglarme el pelo y la cara. ¿Puedes vigilar la disposición de la mesa?
Asentí y Greta sonrió brillantemente.
¿Era esta la misma mujer que había conocido cinco semanas antes? Los ojos azules de Greta reflejaban destellos de esperanza y optimismo. Al igual que yo, parecía emocionada pero asustada. Éramos dos mujeres enamoradas.
—Déjamelo a mí, Greta, —le dije, estabilizando mi voz y en modo de negocios—. También revisaré el jardín y me aseguraré de que todo esté en su lugar.
Justo cuando Greta estaba a punto de irse, le pregunté: —¿Estás usando tu cabello hasta arriba o hasta abajo?
—Abajo. ¿Por qué?
—Bueno. Papá siempre ha sido fanático del cabello largo, —le dije con una sonrisa.
Sus labios se curvaron. Greta me tocó el brazo. —Lo sé.
Después de asegurarme de que todo estaba en su lugar, salí a prepararme.
Transformada en un salón de belleza, mi oficina apestaba a laca para el cabello y otros perfumes nocivos, todos diseñados para hacerme ver deliciosa. Me imaginé que necesitaría removedor de pintura para quitar el maquillaje, o el sudor que produce el sexo vigoroso, idea de lo cual me hizo calentar.
De cero a extremo en tres semanas, me convertí en una maníaca sexual. Las endorfinas postcoitales ciertamente superan cualquier píldora de la felicidad disponible para la humanidad. La sensación entre mis piernas era implacable, y cada latido desencadenaba un delicioso recordatorio de mi amante bien dotado.
Con su fuerte acento italiano, Mario pidió ver el vestido que usaría. Sostuve el vestido contra mí. Y después de unos momentos de cambiar su mirada estudiosa del vestido hacia mí, sugirió un peinado de diosa. Levantó un puñado de cabello, luego lo giró y lo agarró por encima, dejando algunos colgando sobre mi hombro a un lado. El peinado fue solo un ensayo, pero me encantó.  
—Con tu cara y cuello alargados, esto funcionará muy bien. —Mario entrecerró los ojos en el espejo, estudiando mi cara. 
Me había transformado. Mario había capturado algo magistral. De diseño clásico, el peinado combinaba con mi vestido de línea imperial. La guinda del pastel fue el par de aretes, que resaltaron magníficamente todo el conjunto. Mientras me estudiaba en el espejo, era obvio que ninguna otra joyería podía competir con ellos. Entonces, en lugar de eso, até una delgada cinta de terciopelo negro alrededor de mi cuello. 
Mi escote salía del corpiño imperial, haciendo que ese corte fuera femenino y a la vez sensual. Anda, Jane Austen. Aunque las caderas y las zonas inferiores se perdían un poco en la seda en cascada, había un toque de curva cuando una se movía. 
Me incliné en el espejo y estudié mi rostro. El maquillaje parecía exagerado, la totalidad de los ojos y labios rojos lujosamente pintados, un poco carnosos. Pero Mario insistió en que fuéramos dramáticas. Con ese fugaz acento italiano, gritó: —tienes ojos y labios divinos, la ventana al alma y a la promesa de, —besó sus dedos—, pasión.
Apreté mis labios con fuerza para reprimir la risa. Mario era un cliché, aunque encantador. Su descripción florida de su amada Italia fue tan atractiva que casi dejé de pensar en Aidan por una hora.
Con los zapatos en la mano, bajé las escaleras, reprochándome a mí misma por no practicar antes cómo caminar en ellas. Lo último que necesitaba era tropezar. Pasando por alto el hecho de que podría ser fatal, estaba más preocupada por la humillación delante de todos. 
Mientras me sentaba en una silla adornada al pie de las escaleras para arreglarme los zapatos, una fuerte voz profunda y familiar vibró a través de mí. —¿Necesitas ayuda?
Miré hacia arriba y me quedé boquiabierta. Ante mí estaba el hombre que me dejaba sin aliento. Aidan, igualmente, me devoró con sus ojos. 
Antes de que pudiera responder, se arrodilló y terminó el trabajo de abrochar mis zapatos. —¿No debería suceder esto al final de la noche? —Aidan sonrió, probando para ver si estaban demasiado apretados. Cuando terminó, su mano se deslizó por mi pantorrilla, enviando cosquilleos a mi estómago y más abajo.
—Eso es solo si me estoy escapando y pierdo un zapato, —respondí—. Y hay dos razones por las que eso no va a suceder.
Aidan frunció el ceño. —¿Dos? —ladeó la cabeza—. Déjame adivinar: no hay hermanastras para escapar.
—Esa es una tercera razón.
—Ahora me tienes curioso. —Los ojos imposiblemente azules de Aidan brillaron juguetonamente.
—Por un lado, no puedo correr con estos zapatos, y por otro, vestido como estás, Sr. Aidan 'Belleza que mata' Thornhill, podrías ser el mismo demonio, y yo seguiría siendo la que deshace esa corbata de seda al final de la noche.
Aidan se rió. —Bien dicho.
Me ayudó a levantarme de la silla Louis XIV. —Lo único que lamento hasta ahora esta noche es que no te vi bajar las escaleras. Clarissa Moone, eres una diosa.
Me tambaleé un poco. ¿Cómo demonios estaba destinada a caminar, y mucho menos deslizarme con gracia? —Me está costando bastante estar de pie, Aidan. —Me reí.
—No te preocupes, te tengo. —Aidan me besó en los labios—. Son zancos, de acuerdo. Ni siquiera tuve que agacharme para encontrarme con tu cara. —Me acarició la mejilla cariñosamente—. ¡Y qué cara tan hermosa es esa!
Levantó una de las capas de seda de mi vestido. —Este es un vestido sensacional. —Aidan tocó mis pendientes—. Cuando Cartier los diseñó, te tenían en mente. —Se inclinó y me besó. Eso fue todo. De verdad me estaba desmayando.
Aidan llevaba una chaqueta azul cielo, confeccionada a la perfección, capturando sus anchos hombros con maestría y el color que resaltaba sus magníficos ojos. Debajo de la chaqueta de lino y seda, una camisa de seda blanca colgaba elegantemente sobre su pecho varonil, mientras que los pantalones de lino color crema caían elegantemente de su cintura. Por si eso no fuera suficiente para hacerme desmayar, la corbata turquesa con pequeños lunares de color burdeos me hizo jadear.  
—Aidan, parece que acabas de salir de la moda europea. Casi espero un poco de brillo cuando abres la boca. Me reí.
Él rió. —Ahora estás siendo ridícula. —Me abrazó—. ¿Estamos listos para el showtime?
—Supongo. —Mi voz era inestable.
—Oye, es solo un evento de caridad. No nos vamos a encontrar con la Reina.
—Curiosamente, eso no me pondría tan nerviosa. Quizás solo tener que hacer una reverencia plantearía un problema.
—Para mí, no lo sería, no con ese vestido tuyo de corte bajo. —Sus ojos brillaban coquetos. 
¿Qué debía hacer una chica? Por mí parte, tomar el brazo del hombre más sexy que existe. 
Mientras bajábamos las escaleras exteriores, utilicé los músculos del estómago, algo que había aprendido de mis clases de ballet de la infancia, para ayudarme a mantener el equilibrio. Con mi brazo entrelazado con el de Aidan, floté milagrosamente, solo para ser despertada de mi sueño mientras las cámaras parpadeaban en mi cara.
Aidan susurró: —espero que no te importe. Son una característica molestamente necesaria.
—No me importa. Parece que somos pareja, —respondí.
—¿No es eso lo que somos? —Aidan preguntó, haciendo una pausa para mirarme.
—Si tú lo dices, entonces lo somos. —Mi voz vaciló.
Fue tan abrumador, con gente mirando y susurrando. Tenía que seguir recordándome a mí misma para parecer natural mientras mis ojos se enfocaban en una bandeja llena de brillantes copas de champán. Afortunadamente, el camarero vino directo a mí. Tomando una copa con mano temblorosa, tomé un sorbo rápidamente.
Fue una actuación repetida, no solo el entretenimiento, sino que también hubo invitados de la última función. Esta vez, muchas de las buscadoras de esposos tenían hombres atados a sus brazos, aunque cuando miré a mí alrededor, noté una cohorte de chicas con poca ropa. Sus ojos pasaron por sobre mí antes de decidirse por el premio: Aidan. 
Con mi brazo encerrado en el de Aidan, nos movimos alrededor de la multitud. Fue una noche tan perfecta con un crepúsculo rosa anaranjado que hizo que las nubes parecieran bolas de fuego. Los jardines estaban en plena floración, y los pájaros cantaban junto a los suaves y ondulantes sonidos de los violines. Sin embargo, mi sensación preferida, aparte del aroma masculino infundido por la colonia de Aidan, era el aire salado y floral que masajeaba suavemente mi piel.
—Aidan, te ves tan guapo como siempre. ¿Y quién es esta magnífica criatura? preguntó una mujer mayor.
—Me gustaría presentarle a, Clarissa Moone.
Extendió su mano cargada de diamantes. —Qué lindo conocerte.
—Esta es Marianne Kingsley, novelista y vecina, —dijo Aidan con calidez.
Sonreí. —Encantada de conocerte.
—Vaya, eres encantadora. También has hecho que todas las chicas aquí estén verdes de envidia. Se rio entre dientes. —Me gusta tu vestido. Es tan clásico y femenino. No como la excusa grosera de los vestidos expuestos. Quiero decir, nada de esa piel carnosa es real, ¿Verdad? Sus labios se curvaron burlonamente.
Marianne era tan sincera que me gustó de inmediato. Encendió un cigarrillo y dirigió su atención a mi padre. —Oye, ¿Quién es ese hombre hermoso?
Aidan me lanzó una mirada de reojo. —Es el padre de Clarissa. Me temo que ya fue reclamado.
—Oh, qué pena, todos los guapos siempre son tomados, —dijo, suspirando teatralmente.
Con una sonrisa sutil, Aidan extendió su mano. —Espero que tengas una noche agradable, Marianne.
Continuamos saludando a tantos invitados que no tenía esperanza de recordar sus nombres. Todo fue borroso. Ya estaba en mi segunda copa de champán, lo que me estaba ayudando a relajarme, cuando Aidan exclamó en voz baja: —joder.
Vi a una mujer alta y atractiva con el pelo largo, castaño y ondulado que se dirigía hacia nosotros. Podría haber sido modelo. Y al igual que las otras cazadoras de Aidan, llevaba un vestido con una abertura hasta la barriga, su busto se hinchaba. El hecho de que sus senos no se movieran me hizo especular que eran falsos. Sé que si usara algo así, el mío se saldría de control. El vestido también era de corte bajo en la espalda, hasta el trasero curvilíneo. Era muy bella. Mis venas se helaron de celos. 
Su atención inquebrantable estaba en Aidan. Al llegar a nuestro lugar, ella inició un abrazo. El cuerpo de Aidan se puso rígido cuando lo besó en la mejilla. En ese momento, estaba tan verde como su vestido.
Aidan se apartó primero. —Jessica, esta es Clarissa Moone; Clarissa, esta es Jessica Mansfield.
Mientras Aidan permanecía tenso, Jessica se mantuvo cerca. Demasiado cerca. Además de una ligera curva de sus labios esponjosos, me miró con indiferencia por un momento. Después de eso, Jessica me ignoró.
—Entonces, ¿Cómo estuvo Londres? —Aidan preguntó en un tono desinteresado y monótono.
—Oh, estuvo bien, un poco gris y frío. Extrañaba la soleada California. Eché de menos a los chicos fornidos, —soltó Jessica. Miró mi vestido y luego otra vez a Aidan. Acarició su corbata. —Este es un buen toque. Color combinado, ya veo.
Jessica se volvió hacia mí repentinamente. —Ese es un vestido interesante. —Sus ojos revisaron mi pecho. Me preguntaba si esa expresión era envidia, considerando que mis senos eran suaves y reales. Miau.
—Gracias, —respondí con frialdad.
—Es diferente, —dijo Jessica, sin ocultar un tono burlón. Girándose y desechándome de nuevo, Jessica volvió su atención a Aidan.
—Aidan, solo voy a conversar con mi papá, —dije, incapaz de tolerar más a la pomposa Jessica.
No tan bien practicada en arrogancia como Jessica, asentí y dejé a los dos antiguos amantes conversar antes de que Aidan tuviera la oportunidad de responder. Tenía el pecho tan apretado que me olvidé de respirar.
Mientras me contoneé lo más sexy que pude sobre mis talones, me aseguré de evitar la hierba.
—Hola papá. —Abracé a mi padre. Se veía muy guapo con su traje de lino. —Te ves tan elegante, papá.
—Como tú, Clarissa. Eres una obra maestra. —Sus ojos oscuros estaban llenos de tanto amor y admiración que quería llorar.  
Al ver a un camarero con una bandeja de champaña, le pregunté: —¿Te importa si tomo uno de esos, por favor? —Vino directamente y tomamos una copa de champán cada uno. 
—Digo, esto es realmente magnífico. Es un evento de clase, cariño. Y tú lo diseñaste todo. Estoy orgulloso de ti, hija mía, —dijo mi padre con efusividad. No era su comportamiento normal. Lo atribuí a los nervios y al licor. Al igual que yo, se volvía bastante excitable en situaciones nuevas. 
—¿Dónde está Greta? —pregunté.
—Está tratando con un tipo llamado Bryce.
—Oh Dios, simplemente se pone cada vez peor.
—¿Qué pasa, cariño? pareces un poco nerviosa.
—La ex prometida de Aidan está aquí. Está sobre él y es hermosa. Me ericé.
A su manera sutil, mi padre se tomó un momento para examinar la situación. —Oh, la de verde, vestida como una prostituta.
Me reí. Sonaba tan anticuado. —Oh papá, esa es la última moda.
—Es horrible. Todo falso y por fuera. No deja nada a la imaginación. No puedo compararla contigo. Eres una belleza, Clarissa, clásica y natural. A la mañana siguiente, cuando todo ese maquillaje se haya ido, uno correría hacia la puerta.
Me reí. —Oh, padre, me alegra que estés aquí. Solo estoy celosa y asustada.
—¿Asustada de qué, querida niña? Aidan está fascinado. ¿Y por qué no debería estarlo? Está con la chica más hermosa aquí con mucha diferencia.
—Solo dices eso porque eres mi padre, —le dije, apretando su brazo cariñosamente.
Al notar que mi padre miraba por encima de mi hombro, me di vuelta y me encontré con los ojos de Aidan. ¿Cómo podría una no ser poseída por ese magnífico hombre?  
—Es bueno verte aquí, Julian, —dijo Aidan, dándole la mano a mi padre—. Me encanta el traje.
—Gracias, —respondió mi padre—. Te ves bastante europeo. —Señaló la corbata de Aidan—. Eso va genial con el vestido de Clarissa.
Aidan me sonrió. —No tenía idea de que Clarissa elegiría ese color.
Me quedé tranquila.
—¿Puedes disculparnos por un momento, Julian? —preguntó Aidan, tomándome del brazo suavemente.
Cuando estábamos lejos de la multitud, Aidan susurró: —no invité a Jessica. No sé cómo compró un boleto. Estoy seriamente enojado.
—¿Por qué? —pregunté.
—Porque es una connotada coqueta.
—¿Pero acaso no todas las mujeres coquetean contigo, Aidan?
Sus cejas se arquearon bruscamente ante mi franqueza. Aidan me estudió. —Supongo que algunas lo hacen. —Me tomó la mano y, mirándome a los ojos, agregó—: Clarissa, eres tú y solo tú a quien quiero. Jessica tiene esta forma de reclamar personas. Sea lo que sea lo que su lenguaje corporal sugiera, es contigo con quien estoy aquí. Ella no es nada para mí excepto un dolor en el cuello. —El último comentario fue murmurado irritablemente para sí mismo. 
—Estoy abrumada por toda esta atención. Y —suspiré— supongo que es tan guapa.
—Jessica no es nada comparada contigo, —respondió Aidan, comiéndome con sus ojos intensos—. Nunca he conocido o estado con alguien remotamente como tú, Clarissa. —Su voz se llenó de emoción. Mis piernas se debilitaron y caí en sus brazos. 
Inhalé el olor de su piel, un cóctel embriagador de colonia mezclado con deseo y pasión masculina, como lo haría con una rosa de la tarde.
Cuando nos abrazamos, vi a Jessica mirándonos. Sus ojos se encontraron con los míos. La dicha que emana de mí debe haber sido tan cegadora que su arrogancia se endureció en resentimiento.




CAPÍTULO CUARENTA Y UNO

Devina Velvet me besó en la mejilla, ronroneando, —Muuuy encantador verte de nuevo, Clarissa. —Su mano bailaba sobre la seda de mi vestido—. Ahora, este sí que es un pequeño vestido sublime. —Con la proyección típica de una cantante, las palabras de Devina resonaron. Me di cuenta de que Jessica tenía su oído cerca. Se había unido al grupo de admiradoras de Aidan, cuyas miradas robadas y pequeños susurros habían sido difíciles de perder. 
—Y ese color es delicioso, —continuó—. Te conviene. Cualquier cosa lo haría con tu figura, amiga.
—Gracias, —le dije.
—¿Dónde lo obtuviste? Es un corte tan clásico y de deliciosa seda.
—Lo compré en línea.
—Oh, ¿Una de esas marcas de diseñadores? —preguntó Devina.
—No, lo obtuve de Vintage Rocks, —respondí. ‘El club de gatos fue a la ciudad’, todos riéndose a mi costa. Y ni siquiera intentaron ocultarlo. En lo que fue una burla bien coreografiada, me miraron, susurraron y luego se rieron.
—Seguramente hicieron vestidos preciosos en ese entonces. Debes enviarme el enlace. Los ojos en forma de almendra de Devina miraron de reojo a las risueñas amigas. Proyectando su vozarrón sureño, agregó: —Eres la belleza del baile, amiga. No hay una chica aquí esta noche que se te acerque en las apuestas de belleza, y me encantan estas personitas. —Señaló mis pendientes—. Ooh... diamantes. ¿Un pequeño regalo de ese hermoso hombre en tu brazo?
Al principio, me retorcí, sin saber si debía divulgar esa información. Pero no pude evitarlo después de la paliza que había estado recibiendo. —Sí. —Miré a Jessica, cuya expresión triste se desvaneció.
Después de descubrir lo agotadora que podía ser la atención ininterrumpida, subí a mi propio baño privado para tomar un respiro.
Al llegar al rellano, escuché la voz de Aidan. —¿Qué demonios está haciendo aquí, tía?
—No tengo idea, Aidan. Compró un boleto como todos los demás. Nos abrumaron las solicitudes. Nos vendimos inmediatamente después del último evento y, para ser sincera, no noté a Jessica Mansfield entre los nombres. Diría que usó un alias.
—Espero que no beba demasiado y nos cause problemas. La venganza está escrita en toda su cara engreída, y a ella no le hace. Suspiró profundamente. —Este es el último evento, Greta.
—¿La gala de caridad final? —La voz de Greta se tensó—. Pero recauda dinero para tus causas. No planeas cerrarlas, ¿Verdad? 
—Por supuesto que no. Nunca haré eso. Hay demasiada necesidad por ahí. Es lo que me impulsa.
—Entonces, ¿Cómo recaudarás dinero para ellos? Los gastos mensuales siguen aumentando. Y eso no solo se debe a Bryce, sino también al rápido aumento de la necesidad, especialmente en el refugio de mujeres.
—Nunca abandonaré a las mujeres, niños o perros necesitados. Tengo otros planes. Tiene que ver con el arte.
Pasé junto a mi oficina y fingí que no había escuchado nada.
Aidan me vio y su rostro se iluminó. —Princesa.
—Solo necesitaba un poco de tiempo en mi tocador privado, —dije.
—Te ves fabulosa, Clarissa, —dijo Greta, tocando mi vestido—. Ese vestido es llamativo. Tuve uno similar a ese cuando tenía tu edad.
—Y tú también, Greta. El azul realmente te queda bien. Hace resaltar tus ojos, —dije, realmente impresionada por lo joven y atractiva que se veía Greta.
También me hizo ver cómo el amor traía un brillo que los cosméticos nunca podrían lograr.
Greta sonrió, tocando mi brazo cariñosamente, y se fue.  
La lujuria se dibujaba en el rostro de Aidan mientras me miraba profundamente a los ojos. Mi corazón latía tan fuerte que mis sentidos se disolvieron en el suelo. Antes de que mi boca se abriera, estaba en sus brazos. Las manos de Aidan estaban debajo de mi vestido, subiendo por mis piernas y deteniéndose en la liga. Su respuesta fue tan primitiva que gruñó. 
Su boca carnosa y caliente aplastó la mía, separó mis labios, su lengua aterciopelada serpenteó febrilmente alrededor de la mía. Antes de que pudiera respirar, los dedos de Aidan habían encontrado su camino en mis bragas.
La suplicante erección de Aidan presionó con fuerza contra mi muslo. Se desabrochó el pantalón y levantó mi vestido. Su miembro duro me presionaba impacientemente mientras me empujaba contra la pared. Su deseo era tan extremo que rasgó mis bragas. Con su respiración agitada y rápida, levantó mi muslo y entró en mí con un solo empujón.
—Ooh... Clarissa. Soy adicto a ti, a la forma en que te sientes. Me encanta estar dentro de ti. Eres tan húmeda y sexy. Solo quiero comerte, al igual que mi miembro.
Lo que siguió fue sexo ardiente y duro. Impulsada por la tensión anterior, la fricción de su grueso miembro golpeándome hizo que mis terminaciones nerviosas se dispararan salvajemente. Mi piel era tan sensible que cuando su mano se movió por mi corpiño para acariciar mis pechos, mis pezones empujaron con fuerza contra el encaje. 
Sus gemidos se hicieron más intensos, mezclándose con mis propios jadeos. La acumulación fue in crescendo hasta los fuegos artificiales. Mis espasmos involuntarios hicieron que Aidan fuera más duro y más rápido hasta que no pude contenerme más, y un gemido se escapó de mis labios.
—Eso es, princesa. —Me desplomé en los brazos de Aidan, arrojándome, viendo estrellas detrás de mis ojos. Jadeé en el cuello de Aidan mientras su eyaculación brotaba, ahogándome en una pasión cruda.
Con la mandíbula apretada, Aidan tembló en mis brazos, suspirando mi nombre como si no tuviera aire.
Permanecimos contra la pared en los brazos del otro hasta que nuestros sentidos volvieron.
Ajustándome el vestido en el espejo, dije: —No es de extrañar que los franceses se refieran a los orgasmos como la petite mort.
Aidan peinó su cabello hacia atrás con sus manos y me lanzó una de sus adorables sonrisas retorcidas. —¿Sientes que te estás muriendo cuando te vienes?
Asentí. —¿Tú no?
Asintió reflexivamente. —Contigo, la expulsión es extremadamente intensa. Nunca lo había experimentado así antes.
—Del mismo modo, —murmuré—. Aunque, debo admitir que no tengo nada con lo que compararlo, aparte de...
—Que... ¿qué? —Aidan ladeó la cabeza—. ¿Qué no me has dicho?
—Como sabes, —le dije, con una risita nerviosa—. No he estado con ningún chico, pero yo...
Sus ojos se agrandaron. —¿Has estado con mujeres?
Tuve que reírme ante su expresión atónita. —No… mis manos y Toy Boy.
—¿Quién diablos es Toy Boy? —preguntó Aidan, su rostro se retorció con tanta intensidad, que sentí un escalofrío en mi espalda. Podría estar terriblemente celoso.
—Toy Boy es mi vibrador. Últimamente, ha sido relegado a la parte posterior de mi cajón con Middlemarch.
Aidan parecía perplejo. — ¿Middlemarch?
—Es un libro de George Eliot.
Los labios de Aidan se curvaron perversamente. —Entonces, ¿Cómo haces esto?, —movió los dedos—, y esto, —se lamió los labios—, y esto, —señaló la ingle—, ¿Compararme con Toy Boy?
—No hay comparación. Tú, Aidan Thornhill, eres un semental.
Me abrazó de nuevo. —Y tú, Clarissa Moone, eres la mujer más excitante que he besado, tocado, jodido y, por primera vez, he hecho el amor.
Mi corazón se derritió. —¿Cuál es la diferencia entre follar y hacer el amor?
Aidan exhaló un suspiro lento. —Um... bueno, hacer el amor es cuando estamos juntos toda la noche, tocándonos, besándonos, lamiendo, bebiendo, tragando, riendo, y nuestros corazones se hinchan hasta el punto de no retorno.
—¿Y follar?
—Justo lo que hicimos entonces, —dijo—. Solamente…
Sacudí mi cabeza. —¿Solamente?
—Contigo, cuando tengo un orgasmo, siento que estoy vaciando todo en ti, todo mi cuerpo y mi alma. Entonces, supongo que son lo mismo.
Buena respuesta. —Me encanta cuando me tomas duro, Aidan.
—A mí también me encanta. Solo tengo miedo de lastimarte, —dijo.
Abracé a Aidan. —Lo hiciste—, pronuncié en su oído.
Aidan echó la cabeza hacia atrás para mirarme. —¿Por qué no dijiste nada?
—Es un dolor divino. Del tipo de dolor del que uno no puede tener suficiente, —dije, arqueando una ceja.
Besó mi mejilla y susurró: —me gustaste en la ducha de pie con tu hermoso trasero curvilíneo todo caliente y húmedo contra mis bolas.
—Ahora me estoy volviendo toda pasión, Aidan.
Me abrazó fuerte y me besó apasionadamente.
Habíamos dado algunos pasos cuando Aidan se detuvo. —Oye, lamento que Jessica apareciera así. Me está haciendo volar la cabeza, para ser honesto. Es una persona detestable.
—No eres el tipo de hombre que una mujer supera fácilmente, Aidan.
—Hmm... —Aidan me tomó del brazo, y su estado de ánimo se iluminó—. Como diría Bugs Bunny...
—¿Qué hay de nuevo viejo? —pregunté, perplejo.
—Nada. —Se rio entre dientes—. Adelante con el espectáculo, esto es todo. —Aidan movió sus piernas como el gallo en Merry Melodies, y lo perdí. Me reí como una hiena, fue tan contagioso que ambos entramos en el salón riendo como adolescentes.
Todos los ojos estaban puestos en nosotros, especialmente los de Jessica, cuyo rostro se agrió al presenciar lo tranquilos y felices que estábamos Aidan y yo juntos. Teniendo en cuenta lo serio que solía ser Aidan, imaginé que su alegría era algo raro.
Bryce nos interceptó. —¿Han estado fumando hierba o algo así?
—No, Bryce, no lo hemos hecho, —dijo Aidan.  




CAPÍTULO CUARENTA Y DOS

Aidan fue llamado por un cliente masculino mayor que, susurró, era un veterano de guerra. Me conmovió ver a Aidan tan respetuoso con las personas mayores. Este era un Aidan amable y gentil. Recordé con disgusto su despreocupación presumida, casi grosera, hacia mi cita no oficial con Cameron y su actitud despectiva hacia Tabitha y su cita. Pero cuando Aidan comenzó a revelar su verdadera esencia, particularmente en torno a personas dedicadas a causas benévolas y nobles, no vi nada más que un caballero.
Sentados a nuestra mesa estaban algunas de las personas que reconocí de la última cena. Bryce era tan inquietante como siempre con esa mirada salaz que rara vez superaba mi escote. Eek. Sentada a su lado estaba Jessica. Una sensación de frío se instaló en mis entrañas. Sin embargo, hice todo lo posible por ignorarlos a ambos. Supongo que la forma en que terminó en nuestra mesa fue un asunto de Greta.
Aidan no ocultó su disgusto mientras se dirigía hacia la mesa. Su suave mirada, dirigida hacia mí, se volvió ácida cuando sus ojos se posaron en Jessica. En lugar de tomar asiento, Aidan se dirigió hacia Greta y le susurró algo al oído. Tenía esa mirada severa y aterradora en sus ojos. La pobre Greta sacudió la cabeza y se encogió de hombros.
La comida era previsiblemente suntuosa. Estaba tan hambrienta que me comí la sopa, silenciosamente alabé la ensalada de mariscos ridículamente fresca y comí mi filete medio raro como un vampiro haría su primera comida de sangre en un siglo. Mi cuerpo obviamente necesitaba reponerse después de todo el sexo vigoroso. 
Aidan me miró. —¿No has comido por algún tiempo?
A punto de meterme una papa en la boca, me asomé al plato. —Tiendo a comer mucho. Me encanta la comida.
—Me he dado cuenta. Y me encanta eso de ti. Eres una flor rara. Sus ojos azules brillaban tiernamente.
Incapaz de evitarlo, miré y vi a Jessica mirándonos. No podía entender por qué se estaba metiendo en esto. Debe haber sido una tortura. Claramente todavía estaba enamorada de Aidan. Y él no se contenía en sus muestras de afecto hacia mí.
—Es Clarissa, ¿no? —preguntó el mismo hombre con el que había hablado sobre arte en la gala anterior.
Levanté la vista. A pesar de recordar su rostro, que me había recordado a mi padre, con el que ahora estaba sentada, no podía recordar su nombre. —Es maravilloso verte de nuevo.
—No creo que nos hayan presentado la última vez. Esta es Dorothy, mi esposa. Y yo soy Rudi. Sus ojos oscuros y amables brillaban.
—Encantado de conocerte, —dije, bajando mis utensilios. Tomé un sorbo de mi vino para ayudar a bajar la comida.
—Disfrutamos esa pequeña discusión sobre arte en la última gala. De hecho, vinimos esta noche por eso. —Rudi miró a su esposa, quien asintió con entusiasmo.
Rudi permitió que su esposa, que parecía lista para estallar frívolamente, hablara. —Queremos invitarte a nuestra próxima velada.
Asentí lentamente. —Eso suena muy interesante. ¿Hay un tema?      
—Me alegra que lo hayas preguntado. Estamos organizando una velada de arte del siglo XIX. Dorothy habló con un ligero acento alemán.
—Oh, —le respondí. Aidan puso su cálida mano sobre mi muslo. Casi pierdo el hilo de mis pensamientos cuando ardió mi carne. —¿Tienes una exposición?
—No como tal. Somos anfitriones de veladas regularmente. Aidan ha asistido a algunas, —dijo ella, mirándolo con el cariño de una vieja tía. Aidan devolvió un gesto de aprobación.
—Eso suena muy entretenido, —dijo mi padre.
—Lo es. Me recuerda a Gertrude Stein— respondí.
La mayoría de los invitados más jóvenes, incluida Jessica, parecían perdidos en el mar. No así Dorothy, cuyos ojos se abrieron de emoción. —Oh, qué personaje tan colorido, —exclamó—. Somos apasionados admiradores, y de esa época también
—Ella estuvo relacionada con Picasso, —le dije, mirando a mi padre.
—Y Hemingway, —agregó.
Rudi dirigió su atención a mi padre. —Y esa invitación se extiende a ti, Julian. —Me miró de nuevo—. Parece que tu padre y yo tenemos mucho en común, en nuestro amor por la literatura inglesa. Aidan me ha mostrado su extraordinaria biblioteca.
Volviendo al tema de la velada, Dorothy dijo: —Nos preguntamos si hablarías un poco sobre algún artista que admires de esa época. Disfrutamos tanto escuchar tus ideas en la última cena que tanto Rudi como yo pensamos que sería un honor tenerte allí.
Mis ojos se acercaron a Aidan, quien me lanzó una mirada tranquilizadora.
—Supongo que podría, —dije vacilante.
—No tiene que ser largo, tal vez media hora como máximo.
Lo pensé por un momento. —Aidan me regaló el catálogo de Klimt del Belvedere en Viena.
Ante la mención de Viena, sus rostros se iluminaron. Rudi dijo: —Oh, eso sería espectacular. Hemos visitado esa galería. Qué alegría sería eso. ¿Lo harías? Quiero decir, no deseamos imponerle nada. No es por un mes.
Aidan asintió con la cabeza. —Estaré allí. No me lo perdería por nada del mundo, —dijo, enfocándose en mí.
—Bueno, entonces por qué no, —le dije—. Puedo convertir algunas de las imágenes en diapositivas, proyectarlas y hablar sobre sus obras fundamentales. —Sonreí—. Lo amo.
Dorothy aplaudió. —Eso suena glorioso. Esperamos tener música de ese período. Y poesía. —Miró a mi padre—. Esperamos que Julian pueda ayudarnos allí. Tienes una voz tan musical. 
Mi padre se parecía a mí en su modestia, pero Greta, radiante de orgullo, lo impulsó a aceptar.
—¿Tal vez algo de TS Eliot? En mis primeros días de universidad, pisé las tablas, —dijo, riéndose.       
Aidan mantuvo su mano sobre mi muslo, haciendo un agujero. Cuando acepté su extraña oferta, me apretó la pierna. Lo miré y sus ojos brillaron de admiración.
La noche continuó gloriosamente. Devina cautivó a los invitados, con sus caderas balanceándose sensualmente en su elegante vestido de satén negro. La diva carismática se veía como la cantante provocativa. Con el vozarrón en su salón, introdujo su primer número, —‘The Man I Love’.
Aidan, que había estado hablando sobre sus proyectos con Rudi y mi padre, se volvió hacia mí. —Amo esta canción. ¿Bailaras?
—Me encantaría, solo que no sé bailar vals, —le dije.
Me tomó del brazo. —Ven, no hay nada de eso. Solo deja que te guie. Aidan tomó mi mano y me guió.
Fue tan fácil estar en los brazos de Aidan que incluso con mis zapatos imposibles floté. Mi cabeza se amoldaba cómodamente en su hombro. Gracias a mis tacones, tenía la altura perfecta.
—Eres un bailarín fantástico, Aidan.
—Y tú, Clarissa, eres muy ligera y elegante, fácil de llevar. —Aidan me dio la vuelta.
—¿Has tomado lecciones? —pregunté.
—Mi madre solía ser maestra de baile de salón, y cuando yo era un niño, me hacía bailar con algunas de sus alumnas.
Eso fue tan inesperado que mis cejas golpearon mi cráneo. —¿Estás bromeando?
Aidan sacudió la cabeza. —No, no lo estoy.
—Hay tanto sobre ti que no sé, Aidan. ¿Por qué nunca has hablado de tu madre? 
—Porque no es una buena persona, por eso.
—Pero es tu madre, —le dije, sintiendo rigidez en su cuerpo.
—Si, ella lo es. —Aidan me abrazó de nuevo. Te contaré sobre ella algún día. No estropeemos este momento memorable. Besó mi cuello y olvidé todo. Sus labios tenían ese efecto hipnótico sobre mí.
Bailamos, bailamos y bailamos.
Ocasionalmente, nos codeamos con mi padre y Greta, quienes, como nosotros, se habían metido en su propia burbuja romántica. Mi corazón se llenó de dicha. Si no fuera por Jessica, la noche se habría parecido a un cuento de hadas. 
Cuando Aidan no estaba en mis brazos o colgando cerca de mí, hablaba sobre su proyecto de energía renovable a cualquier público dispuesto. Mientras estaba comprometido, lo dejé y visité el tocador.
Tan pronto como abrí la puerta, retrocedí al ver a Jessica en el espejo. 
Una sonrisa irónica creció en su rostro. —Oh, es la belleza de la gala.
Reacia a alimentar un enfrentamiento perverso, produje una sonrisa tensa.
—¿Han estado juntos mucho tiempo? —preguntó Jessica en un tono neutral.
—Un mes, —respondí, buscando mi peine en mi bolso.
—El período de luna de miel, Aidan es insaciable en esta etapa, —dijo, inclinándose en el espejo para arreglarse el maquillaje de los ojos. Sus ojos verdes con forma de almendra eran muy llamativos. Con ese grueso cabello rojo cayendo en cascada hasta su pequeña cintura, Jessica definitivamente era una maravilla. 
Permanecí callada, mi ser se oprimió por segundos.
—Eres otra de sus asistentes personales, creo. —Jessica se quedó mirando mi escote.
La curiosidad se apoderó de mí. —¿Qué quiere decir con 'otra'?
—Solo que ha jodido a la mayoría de ustedes.
—Estás mintiendo. Solo estás celosa. Se ve en tu rostro. Afilé mis garras.
Ella resopló. —¿Cuántos años tienes?
—No es asunto tuyo, —dije, apretando mi bolso de mano con fuerza.
—¿No sabes sobre la joven Amy?
—Sí, de hecho. Aidan me habló de ella. Traté de mantener un tono fresco.
Arqueó una de sus delgadas cejas. —Oh, ¿verdad? —su voz subió un registro—. ¿Te contó algo acerca de que su prometida estaba embarazada en ese momento?
Me quedé helada. La sangre se drenó de todo mi cuerpo. —¿Qué?
—Sí, eso es correcto. Te ves sorprendida. Porque también fue bastante jodidamente impactante para mí, —dijo Jessica amargamente.
—¿Qué le pasó al bebé?
—Buena pregunta. Aborto involuntario. —Con una sonrisa torcida en su rostro, agregó—: Los encontré follando y salí corriendo con tanta prisa que me caí, y eso fue todo, fin. —Aunque Jessica tenía una expresión neutra, estaba buscando un cuero cabelludo, el mío.
Estaba funcionando. De repente, mi piel se infestó con un enjambre de cochinadas repugnantes, que me llevaron a un colapso. Debajo de mí, mis piernas estaban entumecidas, incluso inútiles, mientras me aferraba al lavabo para mantener el equilibrio.
—Solo te digo esto porque eres joven. Podrías conseguir a cualquier hombre que desees: un hombre honesto, guapo, rico y sin manchas. Aidan es un personaje oscuro.
—Tengo la impresión de que quieres que Aidan vuelva contigo, incluso después de eso.
Asintió. Sus fríos ojos verdes estaban decididos y acerados. —Eso quiero. —Se pasó las manos por el elegante vestido y se ajustó los senos de silicona para que sobresalieran lo más posible—. Mira, Aidan y yo somos muy similares en muchos aspectos. —Su mirada helada congeló mi corazón—. Yo también me cogí a mi maestro cuando tenía dieciséis años. —Jessica tenía un brillo perverso en sus ojos.
Mis ojos se abrieron en estado de shock. —¿Qué?
—¿Tampoco te habló de eso? Joder, a mí me lo dijo la misma noche que nos conocimos. Justo después de haber tragado todo lo que ese enorme y gordo miembro tenía para ofrecer.
La empujé y llegué al cubículo justo a tiempo para vomitar, vomité todo. Mi alma incluida. Permanecí allí hasta que sus tacones dejaron de sonar.




CAPÍTULO CUARENTA Y TRES

Corrí y corrí y corrí hacia la oscuridad de la noche, con los zapatos colgando de mis manos para poder andar sin tropiezos. Cuando me perdí de vista, caí al suelo, boca abajo, y lloré como un bebé.   
Mi corazón latía contra el suelo con tanta intensidad que no escuché pasos acercándose. Mi desesperación fue interrumpida por una voz masculina. —Ahora, ¿qué tenemos aquí?
Antes de tener la oportunidad de mirar hacia arriba, un brazo me estaba levantando del suelo. Me llevó un momento concentrarme en mi visión borrosa y llorosa, solo para descubrir que Bryce me sostenía.
Traté de soltarme de su fuerte agarre, pero él demostró ser demasiado fuerte.
—Déjame ir, —grité.
—Todavía no, mi pequeña y encantadora. —Sus ojos oscuros estaban llenos de mala intención. Me rodeó con un brazo y su mano libre apretó mis senos—. Eres una chica muy jodida. Estas tetas...
Me lastimó con sus manos ásperas. Olí licor en su aliento y me invadieron las náuseas. Grité mientras intentaba besarme. 
Al minuto siguiente, la voz de Aidan sonó ruidosamente en el aire. Agarró a Bryce, lo apartó de mí y procedió a golpearlo. 
Todo ocurrió tan rápido. Por un momento, permanecí pesada y conmocionada. Pero cuando volví a mis sentidos, rápidamente me di cuenta de que podría haber un asesinato si esto no se detenía. Aidan se estrellaba contra Bryce con tanta fuerza que podía oír crujir los huesos.
Corrí a la cocina y lloré pidiendo ayuda. Will vino al rescate y corrió a la escena. Siendo un hombre bastante bien formado, Will fue capaz de quitar a Aidan de encima de Bryce, quien, saliendo en segundo lugar, tenía sangre goteando por su rostro y se tomaba el estómago.
Después de mis repetidas súplicas, Aidan acordó no involucrar a la policía. Trató de abrazarme, pero fría e inquebrantable no se lo permití. Le dije: —déjame. Necesito estar sola.
Aidan se pasó las manos por el pelo despeinado. Sus ojos se llenaron de confusión mientras me miraba buscando respuestas. Justo cuando estaba a punto de decir algo, Greta apareció.
La llevó a un lado y le habló. Pude ver su rostro alargándose de angustia. Lo escuché indicarle que volviera y actuara como si nada hubiera pasado. Le dijo que les dijera a los invitados que lo habían llamado por asuntos urgentes. También le pidió que no alarmara a mi padre. Por eso le estaba agradecida.
Me senté en la cocina, con las palmas en las mejillas, mirando hacia abajo. —Por favor ¿Crees que puedo ir a la cabaña?
Aidan parecía perdido y confundido mientras acariciaba mi cabello. —Sí, por supuesto. Te llevaré.
Me puse de pie, descalza y despeinada. Mi vestido estaba manchado de hierba húmeda. —No. Deseo estar sola. No te quiero allí, Aidan.
Frunció el ceño. Sus tormentosos ojos azules eran tan intensos que tuve que alejarme. Era tan hermoso. Quería perdonarlo y caer en sus brazos. Estaba enamorada y débil. 
—¿Qué estabas haciendo ahí? —Aidan preguntó, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué tengo la sensación de que algo nos ha pasado?
Me abrazó, pero luché por estar fuera de sus brazos. —Déjame ir, Aidan, por favor. —Las lágrimas corrían por mi cara. Me quité los pendientes y se los puse en la mano.
Aturdido y confundido, Aidan dijo: —No hagas esto, Clarissa. —Su timbre angustiado penetró profundamente.
Me escapé, demasiado asustada para girar y mirar. Estaba segura de que Aidan seguía observándome, porque su energía me quemaba.
Al día siguiente, me apresuré a regresar a mi apartamento. No podría enfrentar ver a nadie. Llamé a Greta y le dije que no me sentía mejor y que necesitaba la semana libre. Detecté una nota de preocupación en su voz y me sentí aliviada de que no hubiera presionado para obtener más detalles.
Mi padre era un asunto diferente. Además de las diez llamadas perdidas de Aidan, mi padre había dejado otras cinco.
Abrí las cortinas de nuestro apartamento deslucido. Tabitha había estado fuera por un día. Había platos apilados en la cocina. Gemí cuando los vi, maldiciéndola en voz alta. Sin embargo, estaba contenta de estar sola, estando tan desesperadamente traumatizada que no podía ni hablar. Aunque esto nunca podría compararse con la pérdida de mi amada madre, la misma nube pesada y debilitante volvió con venganza.  
Me tumbé en el sofá y llamé a mi padre. De lo contrario hubiera estado demasiado estresado.
—Clarissa. —La voz de mi padre estaba llena de preocupación.
—Hola.
—¿Dónde estás, cariño?
—Estoy en el apartamento. Oye, papá, no te preocupes. Estoy bien. Necesito un poco de tiempo a solas para pensar detenidamente. Mi voz estaba llena de emoción.
—Sí, por supuesto. Todo sucedió tan rápido, ¿no? Aún eres joven. —Su voz era gentil y comprensiva.
—Escuché algunas cosas inquietantes sobre Aidan. Y necesito tiempo para procesarlas.
—Es un buen hombre, independientemente de las fallas menores del pasado. No hay muchos que se comparen con Aidan, —dijo mi padre con seriedad.
¿Qué había aprendido él? —¿Qué te ha contado Greta sobre Aidan, papá? Por favor dime. Cualquier cosa ayudará. —Brotó el manantial de nuevo. No podía creer que tuviera tantas lágrimas.
—Querida, me ha dicho poco. Solo que tuvo una educación difícil y que su madre hedonista puso sus necesidades en último lugar. Vi a Aidan anoche y hoy. Está mal. Me rogó que te hablara en su nombre. Solo háblale, cariño. Es un hombre decente, un hombre amable. —Mi padre había salido de su zona de confort para defender a Aidan, no era alguien al que le gustara interferir en los asuntos privados de las personas.
—Hablaré con Aidan, pero no hoy. Necesito un poco de tiempo y espacio. Te veré pronto, papá —dije con la garganta hinchada de sollozos.
Regodeándome en la penumbra, me estremecí cuando llamarón a la puerta. Miré a través de la mirilla y vi a Aidan, con las llaves tintineando en sus manos. Mi cabello estaba enredado y estaba vestida con una vieja camiseta sin mangas y shorts. Me quedé helada.
—Clarissa, sé que estás ahí. Te estoy sintiendo —dijo Aidan, alzando la voz—. No me iré hasta que abras la puerta, aunque tenga que quedarme aquí toda la noche.
—Vete, Aidan. Ahora no quiero hablar —dije. Esperando que los vecinos no estuvieran allí. Habíamos tenido algunos de estos enfrentamientos en el pasado gracias a Tabitha y sus relaciones tempestuosas.
—Solo abre la puerta. Háblame, Clarissa. Me lo debes al menos. Por favor.
Respiré hondo y abrí la puerta. Me aparté, permitiéndole pasar.
A pesar de que Aidan parecía más desaliñado de lo que lo había visto alguna vez, todavía era muy guapo, con el pelo revuelto y salvaje, sus ojos de montura oscura tan impresionantemente azules que mi corazón dio un salto mortal. Estaba vestido con jeans desgastados y rotos y una camiseta igualmente desgastada que mostraba sus brazos musculosos y bien desarrollados.
Mi corazón comenzó a discutir instantáneamente con mi mente, insistiendo en que cayera en los brazos de Aidan y tuviera sexo duro contra la pared. En cambio, permanecí helada y remota. Mi mente estaba ganando.
Aidan me miró durante lo que pareció un largo rato. Sus ojos tenían ese brillo lujurioso, pasando de la desesperación a la excitación en un solo suspiro. Era porque no llevaba sostén.
Me crucé de brazos. —Aidan, no deberías haber venido. —Mi mente se había vuelto loca. El apartamento, tan desaliñado como yo, no estaba en condiciones para recibir visitantes.
—Cambié mi horario. No podría irme sin verte. —Se pasó la mano por el pelo—. En cambio, me voy mañana. —Aidan hizo un rápido barrido del apartamento—. ¿Por qué estás aquí? No me gusta que estés aquí. No hay puerta de seguridad, —se quejó—. Justo cuando llegué, un grupo de chicos estaba haciendo un negocio de drogas abajo. —Su tono se suavizó—. Si algo te sucediera, yo... —Bajo la luz, se veían anillos oscuros alrededor de sus ojos. Pude ver que no había dormido. 
Intentó tomar mi mano. Me alejé —Necesito tiempo para estar sola, Aidan. —Peiné hacia atrás mi cabello desordenado.
—Has estado traumatizada, Clarissa. Puedo ver eso. —La voz de Aidan era suave y gentil—. Espero que reconsideres presentar cargos contra Bryce.
—No quiero, Aidan. Eso implicaría audiencias judiciales. Y siendo usted una figura tan prominente, se convertiría en un circo.
Aidan suspiró profundamente. —Usted tiene un punto. Lamento mucho todo esto. Clarissa, ¿Qué te hizo correr en primer lugar? Estoy seguro de que Jessica está involucrada de alguna manera. —Aidan me arrinconó con su mirada azul oscura.
Mi mente se puso en blanco.   
—¿Tienes algo de beber? —Aidan caminaba como un tigre inquieto.
—Solo licor para cocinar, —dije con una media sonrisa de disculpa.
Sonrió. —Estoy dispuesto si tú lo estás.
Como un fantasma, me dejé llevar a la cocina y vertí un poco en un vaso. Aunque estaba a punto de abstenerme, me serví uno también. Necesitaba algo para mis nervios.
Cuando le pasé el vaso a Aidan, dije: —Probablemente tendrá un sabor terrible, especialmente para alguien como tú.
Aidan frunció el ceño. —¿Alguien como yo?
—Sabes a lo que me refiero. Estás acostumbrado a las cosas buenas de la vida. —Tomé un sorbo de licor.
Tragando el licor, hizo una mueca. —No siempre fue así, Clarissa. Viví en una situación similar a esta con mi madre. —Aidan permaneció de pie, esperando una respuesta.
—Jessica me contó todo, —le dije, mirándome los pies. 
Sus cejas se arquearon bruscamente. —¿Todo?
Asentí lentamente.
Aidan se aclaró la garganta. —Puede que tenga que dar más detalles. Mentir es algo natural para Jessica. No me importaría escuchar qué versión de nuestra jodida relación te dijo. Su tono era frío y mordaz.
Exhalé un aliento en staccato. El licor al menos había estabilizado mis palpitaciones. —Jessica me dijo que te atrapó en la cama con Amy. Y que el impacto fue tan grande que le provocó un aborto espontáneo. —Miré directamente a los ojos de Aidan—. Me dijo que el niño era tuyo. —Mi voz se quebró y las lágrimas cayeron. Odiaba llorar frente a la gente, especialmente frente al hombre que me había robado el corazón.
Aidan sacó un pañuelo sin usar de su bolsillo y me lo entregó. —Mierda. No es de extrañar que hayas corrido. —Sus hombros cayeron. Parecía aplastado—. Clarissa, ahora escucha. No era, repito que no era, mi hijo.
—¿Pero cómo sabrías eso?
—Porque mientras Jessica estaba en el hospital, ordené una prueba de paternidad. —Su voz se volvió espesa de emoción. Ver a Aidan en tal estado se sentía como dedos fríos rascándome el alma. 
—¿Pueden hacer eso? ¿Y por qué?
—¿Por qué? —Los ojos de Aidan se abrieron con incredulidad—. Te diré por qué: porque Jessica no puede pasar una noche sin tener relaciones sexuales. Es una adicta. A menudo me le alejaba durante nuestra relación. Se folló a la mitad de Los Ángeles, Clarissa.  
—¿Pero, como lo sabes?
—Clarissa, esta ciudad es más pequeña de lo que piensas. Y la gente rica se junta en los mismos lugares. Y... —terminó su bebida—. Se folló a Evan.
—¿Evan? —Era el nuevo hombre de Tabitha—. Está saliendo... —Hice una pausa.
—Tu compañera de cuarto. Me dijo Evan. Está enamorado. También es un amigo cercano. Será mejor que no lo use solo para coger.
—Ella no haría eso, —espeté.
Aidan puso los ojos en blanco. Vamos, Clarissa. Tu amiga la mueve.
Mi cara se enrojeció. —¿Cómo sabes eso?
—Por cierto, ella me escaneó, —dijo con frialdad.
—Aidan, incluso una monja enclaustrada te echaría un vistazo.
Su expresión grave se derritió en una sonrisa.
—De todos modos, si Evan tuvo relaciones sexuales con Jessica, no es tan buen amigo.
Exasperado, Aidan dijo: —Clarissa, para abreviar una larga historia, en ese momento, Jessica le dijo a Evan que habíamos terminado. Por favor, ¿Aceptarás mis disculpas? No he dormido en toda la noche. Ha sido la peor noche de mi vida, para ser honesto. —Se frotó los ojos. 
—Pero aun así no te exonera de engañar a Jessica, a pesar de sus maneras sueltas.
—Debería, porque nuestra relación había terminado. Incluso está registrado, publicado en esas tontas columnas de chismes. Puedo hacer que Greta te las busque si quieres.
La pesadez abandonó mi cuerpo. —No es necesario, te creo. Por favor, no involucres a Greta en esto. Me tomé un momento para procesar todo. ¿Y la maestra de escuela? Me dijo que tuviste sexo con tu maestra de escuela.  
—Joder, se metió en tu oído, ¿no? No es de extrañar que te hayas escapado. —Tocó mi mano, sus ojos brillaban de pesar—. Tenía dieciséis años casi diecisiete cuando ella me sedujo. Era hermosa y parecía menor de veintisiete años. 
Una estaca fría y celosa me atravesó. —Continua.
Aidan se pasó la lengua por los labios, sin querer, sin duda, pero aun así era sugerente. Mi ser se encendió.
—¿Qué puedo decir? Me sedujo y —Aidan respiró— capitulé. Clarissa, mi vida estaba en mal estado cuando ella apareció. En lugar de consumir drogas y licor, como todos mis amigos de mierda, tuve relaciones sexuales con mi maestra.
—¿Qué le pasó a ella? —pregunté mordiéndome las uñas.
—Está muerta. Su marido bruto la mató.
—Mierda. —Sacudí mi cabeza.
Exhaló lentamente. —Fue entonces cuando me uní al ejército.
—¿La amabas? —pregunté.
Asintió. —Creo que podría haberlo hecho. Nunca antes había conocido el afecto de una mujer. Mi madre no tenía interés en cuidarme, solo Greta. —Aidan estaba mirando a sus pies—. Supongo que estoy demasiado jodido para ti ahora. —Aidan se frotó el cuello. Sus ojos se encontraron con los míos. Estaba destrozado de una manera que nunca podría haber imaginado.
—No lo estás, Aidan, —le dije enfáticamente.
Los ojos de Aidan se encendieron. —¿Volverás entonces?
Me sequé los ojos. —Necesito tiempo antes de poder responder eso. Este ha sido un gran golpe.
Aidan se sentó a mi lado y me abrazó. Mi cuerpo se derritió en el suyo. Nuestros labios se encontraron. Suaves y húmedos, sus labios calientes se comieron mi boca con ferocidad hambrienta. Mi cuerpo comenzó a desmoronarse. Pero reuniendo todas mis fuerzas, me alejé. —Aidan, necesito tiempo. Por favor dame eso. Esto ha sido tan abrumador. Dame algo de espacio.  
—He tenido las peores veinticuatro horas, Clarissa. Y eso es decir algo. Afganistán no era exactamente un paseo por el parque. No he dormido en absoluto. —Se peinó el grueso cabello con los dedos.
¡Oh Dios, quería hacer eso!
—Tengo que irme mañana hasta el fin de semana. Por favor, dime que hay esperanza, Clarissa. La voz de Aidan era débil y cansada. 
Nunca había visto sus hombros caídos. Lo había afectado tanto. Su cara estaba tensa y sin afeitar, pero aun así se veía sexy.
Dejé que Aidan me abrazara nuevamente, puso sus fuertes brazos alrededor de mi cintura. Sus manos necesitadas se movieron hacia mis muslos. A pesar de estar goteando de sudor, me separé. —Nos pondremos al día cuando regreses, Aidan. Podemos hablar entonces.
— Clarissa ¿Hay esperanza? —preguntó Aidan, su mirada ‘moja bragas’ me atravesó.
Asentí. Una leve sonrisa creció en mis labios. Dejé que me besara de nuevo. Esta vez, su lengua se deslizó hacia dentro y me tomó con tanta fuerza que le pedí a su miembro que hiciera lo mismo. Hice a un lado esa necesidad primaria y me liberé de su abrazo nuevamente.  
Abatido, Aidan me siguió de mala gana hasta la puerta. Sosteniendo la manija de la puerta, dijo: —por favor, prométeme que no saldrás con esa ropa.
Casi me reí, Aidan sonaba tan anticuado. —Oh Aidan, nunca me verían así. Nadie me ha visto así, excepto tú y Tabitha.
Se colocó un mechón rebelde detrás de la oreja. —¿Y me prometes que no saldrás con otro chico? —sus ojos tenían un destello de inseguridad.
—Aidan, me estás tomando el pelo, ¿verdad? Mi corazón está lleno de ti, —dije con resignación. 
Su ceño se frunció. —Entonces, ¿por qué me echas?
—Porque necesito tiempo a solas. Porque el dolor ha sido tan intenso que necesito recuperar la confianza.
—Mi amor, tu dolor es mi dolor. —Su mirada desconsolada se quemó en mi alma, y luego se fue.
Me quedé junto a la puerta, escuchando los pasos de Aidan desvanecerse. Todo el tiempo, mi corazón me gritaba que lo volviera a llamar.
Resignada a un estado de exilio, permanecí rígida en el sofá. El aroma de Aidan se aferraba al aire mientras las sensaciones de sus caricias desesperadas me poseían. 




CAPÍTULO CUARENTA Y CUATRO

—¿Cuál es tu signo zodiacal, mi amor? —preguntó, en un graznido infundido en humo.
El incienso y el tabaco flotaban en el aire, amenazando con hacerme estornudar mientras me movía nerviosamente en mi silla. —Piscis, —le respondí.
La mañana después de la visita de Aidan, tuve un impulso inquebrantable de hablar con alguien. En muchos sentidos, me alegré de que Tabitha permaneciera fuera de la ciudad. Me habría gritado que perdonara a Aidan en su típico tono de ‘la vida es una sola’.
Mientras estaba comprando comida, pasé por una tienda. Tenía pintado a mano en la ventana ‘Clarividente-Medium’. Sin pensar, toqué el timbre y Mary respondió.
Parecía cualquier cosa menos una médium. Aunque reacia como estaba a aceptar que los ángeles cerraron el trato, entré. 
De hecho, Mary era muy realista. Maldecía como un marinero, fumaba un tabaco tras otro, para mi incomodidad y tenía una actitud maternal y directa al grano.
Después de entregar todo el dinero que llevaba conmigo, me sentó y cerró sus ojos. Por primera vez en dos días, mi mente se detuvo. 
Mary me entregó un paquete de barajas típico. Estaban tan demacradas y sobre utilizadas que, mientras las barajaba, pensé que se desintegrarían.
—Córtalas en tres, amor, —dijo Mary, encendiendo otro tabaco—. Mm... a ver. Tienes una excelente vida por delante. Pero primero, hay trabajo que hacer. Debes confiar en los muchos dones de la vida. Deja ir el miedo. El dolor que sufriste en el pasado no se repetirá.
Mary luego me entregó unas enormes tarjetas con llamativos diseños geométricos. Las barajé torpemente. Siguieron cayendo de mis pequeñas manos.
—Córtalo en tres—. Mary inhalaba humo mientras hablaba.
Cuando le dio la vuelta a la primera carta, me estremecí ante la sombría imagen de la Parca. 
—No te preocupes. Está en tu pasado, —dijo Mary sin mirarme. Dio la vuelta a otra tarjeta, que representaba a una mujer en una mortaja—. Una mujer murió. Era cercana a ti. Ahora es tu ángel de la guarda, mi amor, tu protectora, que te trae suerte. 
Me senté hacia adelante. —¿Podría ser esa mi madre?
—¿Ella falleció? —Mary tocó la carta de la muerte.
Asentí.
Cerró los ojos. —Es ella de hecho. Siento su presencia a tu alrededor. Tienes un aura muy fuerte, querida. Lo sentí tan pronto como entraste.
Mi cuerpo se puso rígido. ¿Cómo sabía ella esto? Escalofriante. 
La siguiente carta mostraba a un rey en un trono, sosteniendo una copa. —Ah... encantador. Un hombre con signo de agua. Giró dos cartas más, una taza grande y luego otra con muchas tazas. Está profundamente enamorado de ti, y de tu alma. El mejor tipo de amor.
Una cálida borrosidad me inundó. Tenía que recordarme a mí misma respirar. Sin embargo, un loco chiflado cínico intervino, sugiriendo que Mary probablemente les decía lo mismo a todos.  
—¿Signo de agua? —pregunté. Aidan me había dicho su signo, pero lo había olvidado.  
—Piscis, Cáncer o Escorpio. ¿Cuándo es el cumpleaños de tu amante?
—No estoy segura, —le dije, cruzando las piernas—. No estuvimos juntos por mucho tiempo.
Mary me estudió con sus penetrantes ojos oscuros. —¿Estuvieron? —se frunció—. Este es un amor feliz para siempre. Para ser honesta, raramente obtengo esta configuración. —Volteó otra carta, un sol radiante gigante. Tocó la tarjeta—. Mira esto. Quiero decir, se trata de abundancia, amor que está floreciendo. No, mi amor, eso no ha terminado.
—Tal vez representa una nueva persona.
Sacudió su cabeza. —No, está en el presente. Este hombre está en tu vida, querida. Ya estas con él. Mira aquí: tu corazón está tomado, como el suyo. Está tan perfectamente equilibrado. Me envió un escalofrío. —Mary me lanzó una sonrisa antes de voltear otra tarjeta.
Apareció una imagen extraña del diablo, seguida de un cuerpo saliendo de una tumba. Eek.
—Ha tenido un pasado difícil y está atrapado por secretos. Pero él es un alma amable y generosa. Siempre lo ha sido. Sus intenciones siempre han sido honorables. Otros lo han perjudicado. Hay peligro a su alrededor. Su pasado todavía está proyectando una sombra sobre su área de felicidad.
Mi corazón estaba preso. —¿Peligro?
—No hay necesidad de preocuparte por su linda cabeza, está lo suficientemente protegido. Pero hay quienes desean hacerle daño. Debe vigilar cada paso. Estás en su área de protección. Mientras estés en su vida, no le pueden hacer daño.
—¿Y si no fuera así? —pregunté.
Los ojos oscuros de Mary me escudriñaron. Sus labios se curvaron ligeramente. —Eso no es lo que veo.
Dejé a Mary con la mente en la niebla. Incluso olvidé comprar comida. En cambio, me dirigí directamente a casa y busqué en Google a Aidan, con la esperanza de encontrar su fecha de nacimiento. Frustrantemente, no había nada. Pero encontré imágenes de nosotros juntos. Estaba en el vestido verde mientras Aidan tenía su musculoso brazo protectoramente a mí alrededor. Sus ojos irradiaban ese brillo devorador reconocible, y mi rostro tenía una expresión llena de paz y felicidad, la mirada de alguien drogada. Mm... sí, drogada con Aidan.
Un suspiro largo y melancólico escapó de mis labios. No podía apartar los ojos de la pantalla de la computadora. Nos veíamos muy felices juntos. Y el fotogénico Aidan era magnético. Su presencia parecía irradiar fuera de la pantalla. Guardé las imágenes con una captura de pantalla.
Durante los siguientes días, miré las paredes. Mis lágrimas finalmente se secaron. Estaba en modo zombi mientras recordaba una y otra vez las predicciones de Mary. En esas palabras, busqué sustento, y lamenté seriamente no haber grabado la sesión. Si hubiera hecho eso, habría tenido un poco de felicidad con cada repetición.
Sin embargo, un músculo escéptico se contraería de vez en cuando, apagando toda esperanza al sugerir que Mary había leído la predicción de un guión. Pero entonces, mi alma seguía preguntándome cómo fue que Mary había visto la muerte de mi madre.
Era viernes y estaba a un millón de millas de distancia cuando sonó el timbre. Salté del sofá. ¿Podría ser Aidan? La sola idea de eso impulsó a mi corazón a latir salvajemente. Me dirigí a la puerta y miré por la mirilla. Greta se quedó allí, sosteniendo una caja.  
Abrí la puerta. —Greta, —le dije con sorpresa con los ojos muy abiertos.
—Clarissa, espero que no te importe que llegue sin avisar así. Tu padre estaba preocupado. Y yo también.
Después de dejarla entrar, Greta dijo: —Julian estaba preocupado de que no tuvieras nada para comer, así que traje comida. —Miró alrededor del apartamento, que estaba más ordenado que cuando Aidan lo había visitado.
—Probablemente debería haber llamado, —murmuré, tomando la caja de ella—. Gracias. Es muy generoso de su parte, como siempre.
En la caja había hamburguesas envueltas en papel y dos recipientes de jugo. Lo puse sobre la mesa. El aroma cargó un gruñido directamente a mi estómago vacío. Después de no haber comido mucho últimamente, de repente tenía hambre. 
—No he almorzado, así que espero que no te importe. Traje hamburguesas con queso, —dijo Greta con su distintiva sonrisa apretada. 
—Traeré platos, —respondí, dirigiéndome a la cocina. 
La hamburguesa con queso bajó muy bien. Masticamos en silencio y sorbimos nuestros jugos.
—Aidan mencionó que te visitó aquí, —dijo Greta, secándose los labios con una servilleta de papel.
Asentí.  
—Aidan es un hombre complejo. Siempre lo ha sido. Pero una cosa es segura, Clarissa: nunca lo había visto así antes. Lo he conocido toda su vida. No tuvo un comienzo fácil. ¿Ha hablado de su madre?
—Aidan me dijo que no fue una educación fácil. Y que fuiste tú quien se ocupó de él.
—Así es. Patty estaba enganchada, y todavía lo está, en la marihuana y el licor. Era una groupie cuando era más joven. Así quedó embarazada. Estuvo con Grant solo una vez. —Hizo una pausa—. Grant, que estaba de gira la mayor parte del tiempo, yo estaba preocupada por Aidan, así que entré. Él se mudó conmigo. No fue fácil porque Patty vendría y lo arrastraría de regreso con ella. Eso sucedió hasta su adolescencia.
—Ya veo, —dije, sorbiendo mi jugo. Las lágrimas brotaron cuando visualicé al joven Aidan, desaliñado y solo.
—De todos modos... —Greta suspiró—. Aidan hizo algunas cosas estúpidas. Luego se unió al ejército y trabajó duro. Fue el mejor de su promoción, alguien importante en las Fuerzas Especiales en tres años. —Greta tomó un sorbo de su bebida—. En cuanto a las mujeres, las elecciones no siempre fueron buenas. Pero Aidan nunca rehuyó el trabajo duro. Y es una de las almas más generosas, el trabajo que Aidan hace para todas las organizaciones benéficas, como sabes. Y luego, cuando llegaste, Aidan estaba fascinado. Traté de detenerlo debido a tu relación laboral. Pero pude ver qué pareja perfecta hiciste. O debería decir, hicieron. —Greta hizo una pausa para responder, pero yo me quedé callada—. Espero que puedas perdonarlo. Jessica fue un error. Y Amy se arrojó sobre Aidan cuando él era vulnerable. Puedo confirmar que había roto con Jessica. Y... —recobró el aliento—. Vi el informe de la prueba de ADN. No era su hijo. Fue una tragedia horrible. Pero Jessica nunca debió haber estado allí. Fue a buscar a Aidan. Si ella no puede tenerlo, entonces nadie más puede. Ese es su enfoque tal como lo veo.
Reflexionando sobre la explicación de Greta, permanecí en silencio.
De todos modos, esperamos que vuelvas. Es tu hogar ahora. Todos queremos que lo sepas. Greta asintió tranquilizadoramente. —Tu padre habría venido conmigo hoy, pero tenía que visitar una propiedad. Están subastando toda su biblioteca centenaria. Aidan le dio una chequera abierta. Puedes imaginar el deleite de tu padre. Inclinó la cabeza y se rió tan contagiosamente que tuve que sonreír.
—Ciertamente puedo, —respondí, rompiendo mi silencio—. Papá está en el cielo. Y también es lo más feliz que lo he visto desde mi madre... —me detuve antes de decirlo—. Y no son solo los libros, Greta.
Ella sonrió tímidamente. —Por favor, vuelve, Clarissa. —Greta me tocó la mano cariñosamente.
—El coche eléctrico se ha quedado sin carga, —me dije casi para mí misma.
—Entonces, esperaré mientras te preparas. Puedes venir conmigo. Puedes tener la semana libre. En cualquier caso, los eventos de gala han cesado.
—Lo he oído. Espero que no sea por esto.
Sacudió su cabeza. —No. Aidan tiene un nuevo esquema para recaudar dinero. Esperaba tenerte a bordo. Greta dibujó una sonrisa tensa.
En mi forma lenta y confusa, reflexioné sobre todo lo que Greta había dicho. Mi corazón y mi mente estaban en guerra. Pero esta vez, mi corazón tenía la ventaja. —¿Puedes darme veinte minutos para empacar algunas cosas?
El cuerpo de Greta se desplomó de alivio. —Puedo darte el tiempo que necesites. —Fue a la caja de golosinas y sacó un pequeño cartón—. Me dará tiempo para comer este delicioso pastel. También te compré uno, si quieres. Greta abrió la tapa y me mostró un pastel mudcake. Mi estómago saltó de alegría. Definitivamente tenía espacio para eso.
—Yum, —dije—. Encenderé la tetera.
—Buena idea. Haré café. Greta me siguió a la cocina.
Después de dejar a Greta, entré en mi habitación y me até el cabello. Miré la pila de ropa que había sido seleccionada a toda prisa. Las metí de nuevo en mi bolso sin molestarme en doblarla.
Alimentado por la adrenalina, mi corazón se había hecho cargo y estaba en una misión. No queríamos que esa obstinada mente mía interviniera.
Mientras colgaba la pieza, mis ojos se acercaron a mi tocador a los bikinis rojos con las etiquetas aún intactas. Desechando el traje de baño de una pieza, empaqué los pequeños triángulos en mi bolso.
En nuestro camino de regreso al paraíso, condujimos por la pintoresca carretera. El mar azul profundo, un recordatorio conmovedor de la dicha, ocasionó que mi garganta se anudara por la emoción.
Me volví hacia Greta. ¿Conoces el signo zodiacal de Aidan?
—Es escorpio. El mismo signo que tu padre y mío, ¿por qué?
Se me puso la piel de gallina y me volví temblorosa. Mi corazón dio vueltas. —Sólo me preguntaba—. Sonreí brillantemente por primera vez en toda la semana.
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CAPÍTULO UNO

—Son para ti, Clarissa. —Greta me entregó un gran ramo de rosas rojas como la sangre.
De repente, mis brazos sintieron el peso de lo que parecían ser al menos cinco docenas de rosas. Rozándome la cara, las flores liberaron un perfume tan embriagador que me llevó un momento recuperar el sentido.
—Son hermosas. No deberías haberlo hecho. —Me hice a un lado para dejarla pasar. Repleta de ropa de mi reciente llegada, la habitación era vergonzosamente desordenada.
—No las envié yo, Clarissa. —Greta levantó una ceja—. Son de un admirador, me arriesgaría a adivinar.
Respondí a su sonrisa irónica con una sonrisa incierta. Las dos sabíamos de quién eran.
—No puedo quedarme, tengo mucho que hacer. Desde que despedimos a Bryce, estoy administrando el Centro de Salud para Veteranos, así como también la propiedad.
Colocando las flores sobre la mesa, estaba a punto de responder cuando una tarjeta se cayó, aterrizando en el suelo. Mi visión cambió bruscamente de la mirada penetrante de Greta al sobre blanco en el suelo. Todo lo que podía escuchar era el latido de mi corazón.
—Oh, sí, por supuesto, —dije finalmente—. Puedo acercarme en una hora más o menos y comenzar a trabajar. Me gustaría.
—Es bueno de tu parte el ofrecimiento. —Miró mi ropa desempacada—. No hay necesidad de apresurarse a regresar. Primero necesitarás algo de tiempo para establecerte, pienso.
—Ya me he tomado suficiente tiempo libre, —dije, jugueteando con el botón de mi manga.
—No es ningún problema. Estamos felices de tenerte de vuelta. —Greta sonrió—. Mañana estará bien. Me gustaría discutir una nueva idea para la recaudación de fondos que se le ocurrió a Aidan.
—Estoy ansiosa por escuchar sobre eso. Sin embargo, las galas fueron divertidas. —Mi voz vaciló. Ante mí apareció una repetición de mi dramática salida de la última gala, huyendo, con lágrimas corriendo por mi rostro, después de esa escalofriante confrontación con la ex de Aidan.
—Creo que han seguido su curso. —Se demoró por un momento. Me di cuenta de que quería decir algo—. Tu padre debería volver más tarde hoy. Se muere por verte. ¿Te gustaría unirte a nosotros para cenar esta noche?
—Me encantaría. Apenas pude dormir anoche. Él estuvo poniéndome al día con las nuevas adquisiciones y en la-la landia. Había conseguido algunas ediciones raras de Henry James. Apenas pude captar un momento de su atención.
Greta se echó a reír. —Cuéntame sobre eso. De todos modos, tiene que comer.
—Entonces hagámoslo, Greta, —dije, mis piernas flaquearon por la curiosidad mientras miraba de reojo el pequeño sobre blanco.
—¿Cómo suenan las siete en punto? —preguntó.
—Perfecto. —Abracé a Greta, viéndola a la puerta. 
Después de que Greta desapareció por el camino empedrado de regreso a la casa principal, regresé a la mesa, oliendo profundamente la embriagadora fragancia de rosas que ahora llenaba la habitación.
Mi estómago se apretó cuando abrí el sobre.
La tarjeta que temblaba en mi mano tenía una imagen de dos amantes entrelazados con un ángel sobre ellos. Decía: Puedo respirar nuevamente sabiendo que has vuelto a casa. Te amo, Aidan. 
Exhale largamente. Dos semanas parecían toda una vida de estar separados. Aidan volvería el sábado, que fue cuando me comprometí a actuar en la velada de Dorothy y Rudi Cohen.
No quería hacerlo. Pero había prometido dar una charla sobre Gustav Klimt. Eran personas muy agradables y buenos amigos de Aidan. Estuve de acuerdo cuando Aidan estaba a mi lado, su brazo me rodeaba con fuerza. Apoyándome, amándome.
El zumbido de mi teléfono me hizo saltar, sacándome de mi sueño. Presioné el botón.
—Tabs, ¿Dónde estás? ¿Regresaste? Extrañaba no tener a mi mejor amiga para hablar. Con su actitud optimista y pateadora de traseros, Tabitha era la persona con la que necesitaba hablar.
—Soy yo. Regresé anoche. ¿Estás en Malibu? —preguntó.
—Sí. —Expulsé un suspiro de largo aliento.
—¿Hola! ¿Qué tal? No suenas demasiado bien.
—Eso es un eufemismo. No sé por dónde empezar, para ser honesta, —respondí, caminando y buscando un florero lo suficientemente grande como para albergar el ramo de rosas más grande que jamás había recibido.
—¿Ha pasado algo entre tú y Aidan?
—Podría decirse. —Metí mi cabeza en el armario.
—¿Qué estás haciendo? Estás haciendo mucho ruido.
—Lo siento. Solo estoy buscando un florero lo suficientemente grande como para sesenta rosas.
Tabitha silbó. —¿Déjame adivinar? ¿De Aidan?
—Uh huh. —Derrotada, me dejé caer en el sofá.
—Entonces, dime, ¿qué pasó?
—Jessica, su ex, apareció sin invitación en el último evento de gala. Me arrinconó y me contó la historia de su sórdida vida con Aidan. —Respiré, esperando que Tabitha saltara, pero ella permaneció inusualmente callada—. En todo caso, me dijo que había encontrado a Aidan en la cama con Amy, la asistente anterior a mí. Y que la sorpresa fue tan grande que Jessica corrió, resbaló y cayó, causando un aborto involuntario. El niño, según ella, era de Aidan.
—¡Mierda! —Jadeó—. Pobrecita.
—Para resumir una historia tan larga, Aidan me dijo que no era su hijo. Aparentemente, Jessica se había acostado con la mitad de Los Ángeles. Y que en ese momento ya había roto con ella.
—Eso suena bastante razonable. ¿Lo has perdonado? Por favor, di que lo has hecho.
¡Buena pregunta!
—No exactamente. —Mi voz era débil. Esperando una de las diatribas de Tabitha, aparté el teléfono de mi oído.
—¿Por qué demonios no? Clary, ¿debo recordarte que Aidan es una buena adquisición?
—Lo sé. He sido tan miserable. De todos modos, suficiente de mí. Me muero por verte —dije, alzando mi tono a una alegría forzada.
—¿Qué te parece esta tarde?
—Sería genial. Necesito tu reprimenda. ¿Estás en nuestra casa?
—No.
No esperaba esa respuesta. —¿Dónde estás?
—Estoy en Venice. Es el mismo edificio donde Aidan tiene el pent-house. Evan también tiene un apartamento allí, se lo regaló nada menos que tu generoso amante. Todo el personal de seguridad de Aidan vive aquí. Evan me dijo que Aidan compró todo el complejo de apartamentos para alojar a sus ex compañeros del ejército.
¿Por qué cada vez que oía algo sobre Aidan tenía que ver con su generosidad?
Lo extrañaba locamente. Mi cuerpo, como el de un drogadicto en abstinencia, tenía mucho deseo. Era peor de noche. Incluso mis sueños fueron invadidos por Aidan, deliciosamente desnudo, abrazándome, llevándome profundamente, haciéndome despertar caliente y sudorosa con el corazón arrugado.
—¿Quieres que nos veamos en algún lugar de Venice? —Dudé, sin saber si me gustaba la idea de visitar su otra casa. Solo evocaría recuerdos de cuando hicimos el amor todo el día y toda la noche, y terminé cojeando casi todo el día siguiente.
—Me encantaría que vinieras. No puedo esperar para mostrarte mi nuevo hogar, —cantó Tabitha.
—¿Tu nuevo hogar? ¿En serio? ¿Estás segura de que estás lista para mudarte con Evan? Solo han pasado unas pocas semanas, después de todo.
Tabitha se rió. —Sabía que dirías eso. Acabamos de pasar dos semanas juntos. Y fuimos inseparables. Fue más que increíble.
—Pero quiero hablar contigo en privado. Necesito un poco de tu sabio, si no imprudente consejo, —confesé.
—Estoy sola. Evan tiene algunos asuntos que atender. No volverá hasta más tarde esta noche. Seremos solo nosotras. Sin embargo, me muero por que lo conozcas.
—Estaré allí en una hora. ¿Quieres que recoja algo en el camino?
—Sí, donas. Tengo tantos antojos de ellas.
—Oh Dios, Tabs, dime que no estás embarazada.
Rió. —De ninguna manera, chica tonta. Ya sabes cuánto amo las donas.
—Por supuesto. Parece una vida entera desde que te vi. Pasaré por unas pocas. Te veo pronto, cariño. No puedo esperar. Te he extrañado. —Mi voz se quebró. Oh no, no vuelvas a llorar. Me había convertido en una beba llorona.
—Yo también te extrañé, Clary.
Después de colgar el teléfono, volví a buscar algunos floreros. Uno solo nunca iba a poder hacerlo, así que opté por los tres floreros que encontré en el armario. Con el perfume corriendo a través de mí y haciéndome soñar, separé las rosas de tallo largo con cuidado para evitar pinchar mis dedos. Puse un poco en cada florero. Después de lo cual, retrocedí para estudiarlos.
Recogí la tarjeta que Aidan había enviado y seguí mirándola como si tratara de extraer más de ella. El corazón de amor hizo que mi piel se estremeciera.
Greta debe haber informado a Aidan de mi regreso. Eso no me sorprendió. El alivio que emanaba de su rostro cuando acepté regresar estaba dibujado en sus rasgos normalmente imperturbables. La felicidad de Aidan significaba todo para ella. Era una de las muchas razones por las que había desarrollado un profundo afecto por la tía de Aidan. Me encantó que el bienestar de Aidan fuera la principal preocupación de Greta. También aprecié profundamente que Greta había liberado a mi querido padre de una existencia solitaria al convertirse en su novia.




CAPÍTULO DOS

Embriagada de nostalgia, necesitaba un momento antes de llamar a Tabitha. Cuando me paré frente a la torre de apartamentos de Venice, un torrente de recuerdos corrió por mis venas. 
Aidan era el amante del siglo.
No es que tuviera a nadie con quien compararlo, considerando que fue el primero.
La forma en que se sentía sobre mí, dentro de mí y alrededor de mí me había dejado con una permanente aflicción.
¿Estaba poseída?
Sintiendo su presencia donde quiera que estuviera, me preguntaba si estaba perdiendo la cabeza. A pesar de que solo habían pasado dos semanas desde esa fatídica gala, parecía haber sido un año entero. Odiaba cómo se extendía el tiempo cuando estábamos separados y la forma en que corría cuando estábamos juntos.
Si así es como se siente el verdadero amor, entonces hubiera preferido el entumecimiento de la soledad. ¿O no?
Aidan me había hecho abrirme hasta un punto sin retorno, en el sentido de que lo más mínimo me hacía llorar.  
Mis brazos desnudos estaban empapados por el calor del sol. Permanecí apoyada contra la pared, observando cómo vibraba el agitado boulevard. Algunos corrían. Otros aparecieron en patines y bicicletas. Todos estaban activos y avanzaban. Me relacionaba más con el peatón común andando lenta, haciendo todo lo posible para no chocar con la avalancha de personas.
De hecho, nada se detuvo. Ni siquiera mi corazón. El brillante océano azul, también en un viaje, recolectó y depositó nuestros secretos en algún lugar distante y desconocido.
Me encantaba estar rodeada por la mar. No había otro lugar en el que pudiera estar. Ella era una amiga comprensiva y sin prejuicios que me había visto derramar lágrimas sin fin en su spray salado. Sabía cuánto amaba a Aidan. Había estado allí al principio, cuando sangré la sábana de Aidan con mi inocencia en su yate. Me acunó mientras me recostaba en sus brazos, su corazón latía contra mi oído. Y su sonrisa azul había acogido mi primer día como mujer enamorada.
El timbre vibró bajo mi dedo.
—¿Eres tú, Clary? —Una voz emocionada hizo eco.
—Soy yo.
—Sube al décimo piso.
Las grandes puertas de cristal se abrieron y me dirigí directamente al ascensor que esperaba. Cuando las puertas se cerraron, volví a recordar la última vez que estuve allí, en ese mismo ascensor. Apoyada contra el frío acero. Aidan, impaciente y ardiente, presionando con fuerza contra mí, mientras sus manos hambrientas me acariciaban, robándome el aire.
Tabitha estaba allí esperándome cuando se abrieron las puertas. —Clary, —gritó, abrazándome.
—Oye. —La abracé fuerte. Aunque solo habían pasado dos semanas, era el tiempo más largo que habíamos pasado sin vernos desde que nuestra relación comenzó cuando teníamos cinco años.
Tabitha me tomó de la mano. —Ven a mi nueva morada.
El apartamento no ocupaba un piso completo como el de Aidan, que, al ser la suite del pent-house, estaba situado arriba. Todavía era el doble del tamaño de nuestro pequeño apartamento en ruinas en el centro de Los Ángeles. Ese era el único lugar donde Tabitha había vivido después de abandonar el apartamento igualmente descuidado que había compartido con su difunto padre.
—Esto es encantador, —dije, absorbiendo la vista sin obstáculos del mar resplandeciente. Me di la vuelta y me enfrenté a mi presuntuosa amiga. ¿A qué te refieres con tu nueva morada? ¿Qué hay de nuestro pequeño nido?
Tabitha inclinó la cabeza. —¿Deberíamos conservarlo? Por si acaso, ya sabes, todo esto se desmorona. Sus dedos revolotearon por el aire.
—No es como si fueras tan pesimista.
Se sorbió la nariz. —Lo sé.
—¿Estoy sintiendo incertidumbre en tu tono? ¿Qué está pasando con Evan?
Sus grandes ojos verdes se suavizaron. —Estoy tan enamorada. —La seguí a la cocina—. ¿Puedo ofrecerte un vino o algo burbujeante? —preguntó.
—No, estoy conduciendo. Un jugo o un refresco servirá. —Me sorprendió encontrar una cocina ordenada, era muy diferente a Tabitha, era lógico, acababa de mudarse.
Levantó un cartón de jugo. —¿Con esto bastará?
Asentí. Me pasó un vaso y luego se sirvió un vino blanco. —Voy a tomar una copa. No voy a ninguna parte. —Hizo una pirueta.
—Es agradable aquí. —Me instalé en un sofá de cuero blanco.
—¿No es justo? Joder, Clary, parece que gané la lotería.
—Te ves increíble. ¿Cómo estuvo Hawaii?
—No vi mucho. —Una sonrisa malvada se formó en sus labios.
—Eres una maníaca sexual. —Me reí—. Debes haber salido a cenar y a la playa.
—Sí, por supuesto, aunque, —levantó una ceja—, esa no fue la mejor parte.
—Entonces, fue una luna de miel, —dije, tratando de no parecer demasiado crítica, considerando que Tabitha había estado con Evan por tan poco tiempo.
—Fue un festival de sexo, y Dios mío. —La voz de Tabitha subió un registro.
—Puedo imaginar. —Mi tono era seco.
—Oh, vamos, Clary. No te hagas la señorita mojigata conmigo. Tú has tenido lo tuyo festejando jodidamente con el señor dios del sexo.
—Si lo sé. —Suspiré profundamente, mirando mis pies. Una nube oscura volvió a emerger.
—¿Oh que está mal? Pensé que estabas hablando con él, al menos. Tienes que perdonarlo. Esto es ridículo. Esa vaca te mintió. ¿No ves que ese era su objetivo? abrir una brecha entre ustedes dos.
—Eso está bastante claro ahora. —Tomé un sorbo de jugo—. ¿Sabes que el apartamento de Aidan está a un nivel?
—Lo sé. Es un tipo generoso. Y todos poseen uno. No en préstamo. Y valen bastante, especialmente este.
Fruncí mis cejas. Guau. La generosidad de Aidan hacía difícil no amarlo aún más profundamente, si eso fuera posible, considerando que adoraba cada centímetro cuadrado de él, así como el suelo sobre el que caminaba.
—Tu Aidan es un gran tipo. Espero que te des cuenta de eso.
Me senté —Por supuesto que sí. Mira lo que nos pasó a las dos. Todo esto no sería posible sin Aidan.
—¿Por qué estás tan deprimida, entonces? —preguntó.
—Porque no lo he visto en dos semanas, y aparte de las flores, no he tenido noticias suyas. Puede que ya se haya ido de mí.
—Hey... cinco docenas de rosas rojas, —cantó Tabitha, volviendo a llenar su copa con vino.
—¿Estás teniendo un gran día?
—Tengo ganas de celebrar. Mi vida es genial. Evan es un novio delicioso, a quien no puedo dejar de querer... —levantó una ceja.
Me reí. —Cuéntame todo sobre él, —le dije, agradecida de que hubiéramos alejado el tema de Aidan.
Tabitha tomó su teléfono y se desplazó hacia abajo. —Aquí hay algunas fotos.
Tomé el teléfono Era un hombre alto, de constitución sólida. Justo lo que cabría esperar como jefe de seguridad. Tenía una sonrisa encantadora. Definitivamente es su tipo, con esos ojos y rasgos oscuros. Y está muy bien erigido.
Tabitha se pasó la lengua por los labios. —Es jodidamente delicioso. No puedo quitarle las manos de encima. Y no puede quitarme las manos de encima. Es sexo donde lo pongas. Y es realmente... —Tabitha movió su mano simulando un enorme y pesado tubo.
Me reí. —Te ves increíble. Tus ojos son tan claros. Y ese hermoso bronceado, tu piel es tan saludable. Tu cabello también es brillante.
Tabitha sonrió mientras retiraba su largo cabello rubio. Realmente era una belleza. Si no fuera por su incapacidad para acudir a una cita, estoy segura de que en Hollywood habrían estado interesados en ella.
—No es solo el sol y el mar, ya sabes. Es porque no puedo tener suficiente del miembro de Evan. Se rió. —¿Sabes lo que dicen sobre tragar semen?
—Demasiada información. —Arrugué la cara. Sin embargo, había despertado mi curiosidad. —¿Qué dicen?
—Ja... sabía que te interesaría. Estoy segura de que te has dado un festín con el señor dios del sexo.
Mis labios se curvaron.
—Vamos, Clarissa. No te pongas toda sonrojada conmigo. Sé que te gusta. Me lo dijiste una noche cuando estábamos borrachas.
—Bueno, sí, lo hago. —Suspiré.
—De todos modos, el semen está lleno de vitamina E y, por lo tanto, es excelente para el cabello y la piel. —Se alisó el pelo, luciendo complacida consigo misma—. Pero aparte de todos los chistes, nunca me he venido tanto como con Evan. Encontró mi punto G con ese gran miembro suyo de inmediato. Y estaba al tope. Toegasmos hasta el final y con la cubeta llena.
Me reí. —Dios, te he extrañado, Tabs. —Alcancé mi bolso—. Casi olvido que traje las donas. Parece que podrías subir un poco de peso. Te ves más delgada.
—No he tenido mucho tiempo para comer.
—Entonces, parecería. Además de todo el sexo, ¿qué más está pasando? Me dirigí a la cocina y vacié el contenido de la caja en un plato.
Regresé y puse el plato en la mesa de café.
Tabitha recogió una dona. —No mucho, solo ir de compras, comer fuera. Evan ha cobrado. Quiero decir no tanto como Aidan. Entonces, sería uno de los más ricos de Los Ángeles, por lo que sería una exageración. Pero a Evan le va muy bien. Y es muy generoso. Es dueño de un apartamento en Hawái y también de uno en Nueva York.
—¿Pero cómo es él? Fuera de la habitación, quiero decir. —Mordí una dona. El chocolate que choreaba en mi lengua hizo que mis papilas gustativas bailaran con deleite.
—Es dulce, interesante y ¿qué puedo decir? —se encogió de hombros—. Es simplemente sexy. —Reconocí su mirada adormilada lo suficientemente bien. A Tabitha le resultaba difícil separar el sexo ardiente de algo demasiado serio.
—¿Es amor, entonces? —Ladeé la cabeza.
Asintió dulcemente mientras devastaba una dona.
—Bien, suficiente sobre mí. Ahora Clarissa, ¿qué vas a hacer para volver con Aidan? Sesenta rosas sugieren que no tendrás que hacer mucho. Y por cierto, Evan mencionó que Aidan siempre habla de ti. Son mejores amigos, ¿sabes?
Crecí unos centímetros. —¿De Verdad?
—Uh-huh... y no solo eso, sino que también mencionó que Aidan nunca habló de mujeres antes de ti.
—¿De verdad? Estas bromeando. Eso es inusual para los mejores amigos.
—Eso es lo que pensé. Pero Evan dijo que Aidan no era como los demás.
Suspire lentamente. —Es único, eso es seguro, —murmuré, casi para mí misma.
—Tienes que perdonarlo, Clarissa, cariño.
Mirando mis manos, asentí lentamente.
—¿Cuándo regresará? — preguntó Tabitha.
—Sábado.
—Eso está sólo a dos días.
—Mierda, dos días, ¿no? Oh, maldito infierno. Miré el vino de Tabitha con nostalgia.
Tabitha me pasó su copa. —Aquí, toma un sorbo. No dolerá.
Tomé su copa y tome un trago. Tengo que ir a una velada el sábado por la noche. Tengo que actuar. —Torcí mis labios.
—¿Qué demonios es una velada? Eso me parece muy del siglo XIX.
—Buena suposición. Es muy siglo XIX. Una pareja de vecinos de Aidan me pidió que diera una breve conferencia sobre Klimt, a pesar de que técnicamente es de principios del siglo XX.
Tabitha frunció el ceño. —¿Klimt?
—Gustave Klimt, un pintor austriaco. ¿Conoces esa pintura titulada El beso? Estaba impresa en una camiseta que Aidan me regaló. ¿La que tanto te gustó que me rogaste para que te la prestara?
Tabitha asintió con la cabeza. —Me encanta esa imagen. ¿Cuál es el problema, entonces? Eso es lo tuyo.
—Lo es. Pero no me gusta hablar en público. Y si veo a Aidan en la audiencia, probablemente tendré un ataque de pánico y lo arruinaré.
—No lo arruinarás. Eres brillante. Solo bebe un poco de champán y divaga como si le estuvieras hablando a alguien a quien estás tratando de impresionar. O toma algo.
—¿Un tranquilizante, quieres decir? —pregunté.
—Sí, un betabloqueante, tal vez. Tomé uno cuando tuve que hacer una presentación en la universidad. Funcionó bien, —dijo Tabitha—. Hey, Clary
—¿Qué?
—¿Puedo mostrarte algo?
Asentí. —Si seguro. ¿Qué es?
Torció el dedo. —Ven conmigo. Ahora prométeme que no te asustarás.
Mi curiosidad estaba bien y verdaderamente picada cuando la seguí a una habitación. —Mierda, ¿qué es esto? —Mi mandíbula golpeó el suelo.
Había látigos de todas las descripciones colgados en la pared. La cama venía con lazos en cada extremo. Noté que colgaban trajes de cuero. E incluso una máscara.
—¿Es esto lo que creo que es? —pregunté.
Una lenta y perversa sonrisa se formó. —Uh huh.
—¿Quién azota? ¿Tú o él?
—Él lo hace. —Se frotó las muñecas. Las agarré y noté marcas rojas.
—Mierda. ¿Te hizo eso?  —chillé.
—No es como parece. Me encanta. Al principio me asustó. Pero luego, cuando me vendaron los ojos... Es indescriptible. Es la experiencia más sexy que he tenido.
Fruncí mis cejas. —¿Qué me estás diciendo? ¿Que Evan es una especie de Christian Grey?
—Tal vez. No tan rico. Pero es jodidamente igual de sexy. Avivó su rostro y se rió.
—¿Pero no duele?
—A veces duele. Pero para eso, tengo una palabra de seguridad, y él siempre cumple con las reglas y se detiene.
—Mierda. Eso es muy perverso.
—Sí, ¿no es así? Me encanta. —Su tez color durazno brillaba. Tabitha lo decía en serio.
Inspeccioné la parafernalia de cerca. Tenía toda una colección. Fui a tocar uno pero me detuve. No estaba segura de dónde habían estado. También había esposas y equipos, cuya función, no entendía del todo.
—Esto es muy medieval. Es como una cámara de tortura.
Tabitha se rió. —Sabía que dirías eso. Pero tenía que mostrarte. Me muero por contarte al respecto. Es increíble. Los orgasmos son tan profundos e intensos. Espero que estas paredes estén insonorizadas.
—¿Cómo comenzó? ¿Te trajo a la habitación y comenzó a azotarte?
—No. —Tabitha se rió—. Comenzó con azotes.
—Correcto. ¿Y eso te gustó?
—Joder, sí. Hacía calor. Llegué al punto en que haría algo para molestarlo solo para que me acostara en su regazo y me pegara.
—¿Le pegaste? —pregunté.
—No. Soy su sumisa.
—¿Sabes lo que estás haciendo? No quiero que arruines tu vida por esto.
—Evan y yo hablamos extensamente sobre esto. Él es tan dulce. Y estoy enganchada. Había leído sobre eso. Pero nunca pensé en meterme en eso. Y cuando él entra en mí, es como una carga ardiente y sexual. Todos mis sentidos están tan intensificados, especialmente con la venda puesta.
Reflexioné sobre esto. Era lo último que esperaba. Pero entonces, Tabitha siempre había tenido un lado oscuro y ruin de su naturaleza. —¿Tienes marcas en la espalda?
Levantó su blusa, y de hecho había marcas rojas donde había sido azotada. No ronchas como tal. Pero su espalda estaba magullada.
—Mierda. ¿No te duele?
—Un poco, pero estoy bien. —Se bajó la blusa y me rodeó con el brazo. Regresamos a la sala de estar en silencio.
—¿Puedes prometer no decirle a Aidan?
—Claro, si quieres. No es que le importara. Es un adulto, después de todo.
—Es Evan. Quiere que esto siga siendo un secreto. Se enojaría si supiera que te lo dije. Pero, —jugó con mi cola de caballo—, somos hermanas. No tenemos secretos.
No sabía si sentirme tocada o alarmada.




CAPÍTULO TRES

Había pasado un tiempo desde que había comido en el comedor. Paisajes impresionistas de ensueño en marcos dorados saltaron de las paredes rojas. Era una festividad tan dinámica de color y contrastes llamativos. Y, como todo en la propiedad Thornhill, estéticamente satisfactorio. Recuerdo que Aidan dijo con su voz ronca y conmovedora: “Rodearme de belleza es la misión de mi vida. Le pongo un alto valor”. Si eso no fuera suficiente para hacer que mi corazón se derritiera, entonces la forma en que sus ojos me devoraron cuando pronunció la palabra ‘belleza’ lo fue.
Mientras disfrutaba de los conmovedores momentos con Aidan, flotaba en el aire un delicioso aroma. El dominio de Will en la cocina siempre lograba despertar mi apetito, y por primera vez en semanas mi barriga retumbó.
—Ahí estás, cariño—, dijo mi padre.
Me levanté de mi silla y nos abrazamos.
—Hola papi, te he extrañado. —Contuve las lágrimas.
—Y yo a ti, cariño. —Llevaba una sonrisa triste—. Estás aquí ahora, y eso es lo que cuenta.
Logrando tragarme las lágrimas, le devolví la sonrisa. —Es tan encantador estar aquí.
—¿No es así? Así es como cenamos todas las noches. —Sonrió—. Greta debería estar aquí pronto. Tenía que atender una llamada.
—Nada serio, espero. —No sabía por qué pregunté eso. Estaba buscando algo sobre Aidan, supongo.
Sacudió la cabeza. —No estoy seguro, amor. De todos modos, —se frotó las manos—, qué maravilloso tenerte de vuelta. Esta es tu casa. Te sienta bien aquí. El lugar no era el mismo sin ti.
—Solo he estado fuera dos semanas. —Me serví una rebanada de pan.
—Es lo que tienes. Pero sabes a lo que me refiero, —dijo con una sonrisa tensa y descentrada.
—Supongo. —Suspiré profundamente.
—¿Qué pasa, cariño?
—Oh papá. No sé qué hacer. Estoy a la deriva.
—¿Quieres decir acerca de Aidan?
Asentí con melancolía. —¿No es siempre sobre él?
—Supongo que sí. No soy el mejor cuando se trata de discutir situaciones románticas pegajosas. Me conoces, libros y nada más que libros.
Balanceé mi barbilla en mi palma. —¿Cómo va la biblioteca?
Sus ojos se iluminaron. Ese era el elixir mágico de mi padre para la felicidad. —Oh, es asombroso. Estoy más que hasta mis oídos con cosas que hacer—. Vertió vino en la copa.
Cuando Greta entró, mi padre se volvió para saludarla con una sonrisa encantadora. Fue un momento tan encantador entre ellos que mi espíritu decaído se levantó. Sentándome derecha por primera vez en semanas, me sentí cálidamente a gusto. Al menos mi hermoso padre estaba feliz.
—Hola, Clarissa. —Sus ojos azules reflejaban calidez—. Me alegro de que te unas a nosotros. —Se frotó las manos—. Mm... eso huele delicioso. Me estoy muriendo de hambre. No he tenido mucho tiempo para comer hoy. —levantó su copa de vino. —Salud.
La nueva criada, Susana, entró. Me había olvidado de lo guapa que era. Cuando mis ojos siguieron su trasero ondulado, noté que estaba vestida con jeans ajustados y una blusa ajustada y escotada. Estoy segura de que si hubiera estado allí, todo era para la gracia de Aidan. 
Extrañaba a Melanie, aunque fuera una chismosa. A pesar de que Aidan admitió su gusto por las morenas, todavía no me gustaba esta nueva criada rubia. Tenía esa mirada de deseo en sus ojos. Supongo que no podría culparla. Aidan era una gran trampa, como Tabitha siempre me recordaba.
Observé con disgusto cómo se ofrecían sus pechos abombados como un festín, incluso si mi padre era ajeno. Sus ojos estaban en la deliciosa fuente de rosbif y verduras talladas. Imaginarla haciendo esto alrededor de Aidan hizo que mis venas se congelaran.
—¿Has conocido a Susana? —Me preguntó Greta.
Asentí fríamente. —Sí, nos conocimos brevemente.
Cuando sus ojos azules igualmente fríos se encontraron con los míos, estaba segura de que dijeron: “Sí, lo recuerdo. Acababas de probar a mi nuevo jefe, que estaba vestido con esa pequeña toalla y cubría provocativamente su magnífico cuerpo hincha clítoris”.
Aparté la vista rápidamente por si ella podía leer mi inseguridad. Nunca fui así antes. Ser maliciosa no era lo mío. Pero entonces, mi obsesión por Aidan me había trastornado.
—¿Eso será todo por ahora? —Susana le preguntó a Greta.
Al igual que la primera vez que nos conocimos, Susana me hizo sentir invisible.
Cambié mi atención a Greta. —¿Cómo van las cosas? Mencionaste que tu carga de trabajo se ha intensificado ahora que Bryce se ha ido. ¿Puedo ayudar con algo? Estoy ansiosa por trabajar.
Greta se limpió la boca con una servilleta de algodón. —Me vendría bien una mano. Hay un nuevo programa que Aidan me pidió específicamente que discutiera contigo.
Dejé de cortar mi carne y miré hacia arriba. —¿Oh en serio?
Asintió. —Tiene este plan para organizar clases de arte en el Centro de Salud para Veteranos. Espera que una vez que todo esté en su apogeo, podamos realizar subastas trimestrales de las mejores obras para recaudar fondos. —Tenía una expresión enigmática, que no era inusual para Greta. No podía decir si pensaba que era una idea digna o una idea a medias.
Yo, sin embargo, apenas podía contener mi emoción. El entusiasmo me ardió en la cara. —Oh, Dios mío, eso es genial.
—¿No es así? —Mi padre intervino.
—Lo es, seguro. Quiero decir, el arte es muy curativo. Y todos pueden intentarlo. No necesita ser nada más que eso. Y puede ser, en mi opinión, una forma fantástica de adquirir obras originales, directamente desde el corazón.
—Bien dicho, cariño. Es exactamente lo que siento, —dijo mi padre, volviendo a llenar nuestras copas.
—Estoy seguro de que eso era lo que Aidan estaba pensando. Eso sí, no sé cuánto dinero conseguiremos recaudar de este método, por más colorido que parezca. No es cierto. —Los labios de Greta se curvaron ligeramente.
Mi padre se rió entre dientes.
—Los eventos de gala trajeron dinero en efectivo para todas las organizaciones benéficas que apoya Aidan. No estoy segura de que esto pueda ofrecer los mismos resultados, —dijo Greta, mirando a mi padre.
Asentí pensativamente. —Entonces, ¿Aidan extenderá este programa al refugio para mujeres y niños?
—Finalmente. Solo quiere ver cómo progresan las cosas en el VHC primero antes de llevarlo más allá.
—Es una idea maravillosa. Me encanta. Y quiero ayudar en todas las formas posibles para fomentarlo.
—Bueno. Lo discutiremos en la mañana, —respondió Greta, buscando su vino.
Me levanté de la cama. Era la primera vez en semanas que me impulsaba un sentido de propósito. Lo que necesitaba era un proyecto. Y cuando abrí las puertas francesas al patio, recibí la mañana soleada con el corazón abierto. Para variar incluso mis labios se curvaron, lo que casi hizo que mi cara se agrietara por la falta de ejercicio, dado que había sido un bulto congelado durante las últimas dos semanas.
Salí, agarrando una taza de café. Mis ojos se dirigieron directamente al viejo sauce, mi querido amigo. Después de comprobar que no había nadie cerca, saludé al grueso tronco con un abrazo.
La vida tenía un nuevo brillo.
No más tristeza por ahí. No más cabeza colgando pesadamente con el pelo sin lavar y sin peinar arrastrando mi triste cuerpo hacia el suelo. Incluso arrojé la vieja camiseta manchada de lágrimas con mi viejo logotipo de la universidad. Teniendo en cuenta mi tendencia poco saludable a aferrarme al pasado, eso fue difícil.
Puse mis pies en el asiento. El sol besó mi piel, enviando escalofríos de calor a través de mí. Me había perdido todo esto. ¿Podría hacer esto sin Aidan? Y ¿Lo necesitaría?
Un bonito pájaro azul aterrizó sobre la mesa. —Hola, preciosa criatura. —Eché un vistazo al plato vacío de comida para pájaros—. Necesitas alimentación, ¿no?
Regresé, agarré la caja de semillas para pájaros y la vertí en el tazón.
Qué criatura tan dulce y fantástica. A menudo me había maravillado de estas criaturas con Aidan. Para mi alegría, amaba la naturaleza tanto como yo. A menudo vimos a las aves marinas coger el viento, deslizarse milagrosamente y zambullirse en el mar, deleitándose con su agilidad y poder.
Me encantaba la terrenalidad de Aidan. Incluso si él no hubiera sido tan sexy, estaría igual de enamorada. Su alma era hermosa.
Detente. Lo estás poniendo en un pedestal de nuevo. ¿Te acuerdas de Amy? ¿Recuerdas cómo se cogió a la mitad de Los Ángeles? ¿Te acuerdas de Jessica? 
Una respiración lenta y apretada me dejó. Proyecté las imágenes en movimiento que habían vuelto a mi cabeza.
Al mirar mi reloj, me di cuenta de que era hora de trabajar. Regresé y me puse mi equipo de oficina. Balanceando una horquilla en mi boca, intenté domar mi melena en un moño. Cuando cayó otra vez, suspiré con frustración. Necesitaba a Tabitha, la experta en moños franceses.
Me conformé con una trenza y la enrollé en un moño. Mientras estaba de pie frente al espejo, me vi más vieja. Sin arrugas ni nada, pero mis ojos parecían mayores. La angustia me había envejecido.
Susana estaba sacudiendo el polvo cuando crucé el comedor mientras subía las escaleras. —Buenos días, —le dije con una sonrisa brillante, decidiendo en ese momento dejar de criticarla.
—Hola, Clarissa. —Levantó la vista con solo un toque de sonrisa—. Luces como toda una profesional.
—Sí, trabajo en la oficina.
Ella continuó puliendo la gran mesa de caoba. Se le podía ver todo. ¿No podría vestirse más modestamente? Su falda apenas cubría su trasero. Y cuando se inclinó, pude ver sus bragas apenas visibles. Qué inapropiado, me enfurecía. Era difícil que me gustara esta chica.
—Oh... pensé que estabas con Aidan, eso es todo. — Sus grandes ojos azules hicieron un rápido escaneo de mi cuerpo.
Me puse rígida. ¿Debo decir que ya no estábamos juntos? Me imaginaba a Susana lamiéndose los labios, lista para saltar sobre él. —Trabajé aquí primero, —dije con seriedad.
Asintió. Sus ojos tenían un brillo intrigante. ¿Estaba pensando: ‘Si Clarissa se puede follar a Aidan, entonces yo también?’ ¿O era mi paranoia otra vez?
Susana volvió a pulir la mesa. Ni un grado de calor, solo frío desprecio.
Me alejé triste. ¿Por qué las mujeres eran tan competitivas entre sí? Mi mente se fue a Jessica, la ex de Aidan. Tenía la misma mirada helada y despectiva. Quizás Susana había sido perjudicada por alguna mujer. Y ahora venía por su libra de carne. Mm... siempre que no fuera de Aidan.
Tan radiante como siempre, mi encantadora oficina estaba inundada de luz solar. En las paredes en relieve de seda colgaba una extravagante colección de abstractos expresionistas. El Kandinsky, con su explosión de color, aplicado con desorden académico, me robó el aliento como lo había hecho la primera vez que lo vi.
Me senté en el antiguo escritorio de caoba. Como una experimentada erudita, la historia estaba grabada en su fibra. Solo sentarme allí me hizo sentir más sabia.
Es curioso lo engañoso que era el tiempo en la propiedad Thornhill. A pesar de que solo habían pasado dos semanas desde que huí, parecía haber sido un año. Aunque lo contrario era cierto cuando estaba con Aidan, las horas parecían minutos. Qué cruel era el tiempo para hacer esto. Momentos de reflexión solitaria hacían que el tiempo se congelara, mientras que el suave y apasionado toque de Aidan deslizándose por mis piernas hacía que el tiempo volara con premura incesante. 
—Buenos días, Clarissa. —Greta entró sosteniendo una taza de café—. No te esperaba tan temprano.
—Espero que esté bien. Realmente no podía esperar. Siento la necesidad de trabajar, —dije, esperando no sonar demasiado trágica. Al menos, no mencioné nada acerca de distraerme de Aidan al estar ocupada.
La prolongada mirada de Greta me dijo que entendía. Estaba segura de que ella sabía cuánto amaba a su sobrino.
—Bien entonces. Visitemos el VHC más tarde esta mañana para que podamos encontrar un espacio adecuado para las clases de arte.
Apenas pude contener mi entusiasmo. —Me encantaría, Greta. Todo lo que se necesita es luz y ventilación. Eso depende, por supuesto, de qué medio se utiliza. Dime, ¿Aidan estaba pensando en pintura al óleo o en acuarelas?
Greta se encogió de hombros. —No tengo idea. Realmente no creo que Aidan haya entrado en tantos detalles. Creo que está abierto a sugerencias.
—Tengo muchas ideas,  —dije alegremente—. Y estoy segura de que a través de un marketing inteligente y creativo, podríamos hacer muchas ventas.
Mi actitud ruborizada y excitable hizo que Greta sonriera. —Bueno. Eso suena muy positivo. De repente me has dado motivos para tener esperanza. Nos iremos en una hora. —Se detuvo en la puerta y se volvió—. ¿Estás bien para hacer la presentación para los Cohen el sábado por la noche?
Asentí lentamente. —Lo estoy—, respondí, sonando vaga.
—No pareces demasiado entusiasta. No tienes que hacerlo, lo sabes.
—Me gustaría. Es solo que no soy una oradora pública confiada.
Aidan me llamó anoche. Regresó el sábado. Mencionó la velada y preguntó por ti. Quería saber cómo viajabas y si ibas a hacerlo.
Mi corazón dio un salto. —Oh ya veo.
Greta me tocó el brazo con afecto maternal. —Nunca he visto a Aidan así. Me llamó cuatro veces ayer para preguntar cómo estabas. Le conté sobre su entusiasmo por el nuevo programa en el VHC, y estaba extasiado. También quería saber si estarías en casa de los Cohen. Podrías asistir sin hacer la conferencia si quieres. Tu padre va a recitar un poema, creo. —Sus labios se torcieron.
—Sí, papá mencionó un poema de TS Eliot. Me encanta The Waste Land. Y tiene una gran voz. Me temo que estoy muy detrás de él cuando se trata de declamar.
—Oh, no sé, Clarissa, te estás subestimando. Tienes una presencia encantadora y una voz que suena musical. Igual que tu padre. De hecho, creo que los dos son muy parecidos.
Tenía que estar de acuerdo. Aunque me parecía a mi difunta madre, mi actitud era más parecida a la de mi padre: reservada y perturbadora.
—Lo tomaré como un cumplido. Y yo te hago la presentación. Ya he juntado las imágenes. Solo tengo que subirlas y ponerlas en una memoria USB. ¿Supongo que tendrán una pantalla a mano en algún lugar esa noche?
—No dudes en llamar a Rudi o Dorothy. Estoy segura de que les encantaría saber de ti. De esa manera puedes decirles lo que necesitas.
—Lo haré. Gracias Greta. Um... tendré que conseguir su número.
—Te lo daré después de que regresemos. Y hazlo durante tus horas de trabajo. Significa mucho para Aidan. Me dijo que lo estaba esperando. Y faltan dos días.
Un escalofrío me recorrió. No porque el evento estuviera a solo dos días de distancia, sino porque volvería a ver a Aidan. Lo extrañaba como loca. Y después de que Greta había contado cómo había llamado cuatro veces en un día, preguntando por mí, mi corazón dio una voltereta.




CAPÍTULO CUATRO

Levanté el vestido de terciopelo burdeos de los años 50 que había comprado el día anterior en mi tienda de ropa clásica favorita. Al ser un terciopelo de seda aplanado, era suave y sensual al tacto. Por debajo de la pantorrilla con un corpiño apretado, la falda se ensanchó cuando hice una pirueta para probarla, un hábito peculiar mío cada vez que me probaba vestidos con cierto volumen. Tal vez fui una bailarina en mi vida pasada porque amaba la forma en que la tela daba vueltas en el aire.
Además del atractivo magnético del vestido, ya que colgaba elegantemente en los estantes gritando que lo acariciaran, el encanto del vestido yacía en los botones delanteros. Mm... Aidan tenía algo para los botones. Estoy segura de que eso me atrajo inconscientemente.
Hinchando las mejillas, soplé lentamente en un intento por liberar la opresión en mi pecho. Me paré frente al espejo, inclinando la cabeza de un lado a otro, estudiando el vestido. Desearía que Tabitha estuviera allí. ¿Estaba demasiado alejada?
Me quedé frente al espejo, haciendo diferentes poses, todo lo cual demostraba confianza. Me convencí de que el vestido divino era más que apropiado teniendo en cuenta que era un evento dedicado a una época pasada. 
Agarré mi teléfono y me tomé una foto en el espejo. La opinión de Tabitha ayudaría. La envié. Unos segundos después, mi teléfono sonó. —Eso fue rápido.
—Estoy aquí sola, —dijo Tabitha con voz sombría.
—¿Dónde está Evan?
Suspiró. —Se fue a recoger a Aidan. Tiene que pasar la tarde allí con él. Algo que ver con aumentar la seguridad de Aidan.
Mis palmas se humedecieron. —¿Qué quieres decir?
—Solo eso. La seguridad se ha intensificado porque Aidan tiene algunos enemigos.
—¿Sabes más sobre eso?
Bryce Beaumont entró a ocupar mis pensamientos. Lo escuché amenazar a Aidan después de que el espeluznante Bryce me manoseara.
—Realmente no. Evan tiene algunos archivos. Los veré si quieres.
—¿Podrías? Quiero decir, no deseo meterte en problemas ni nada, —dije.
—No lo harás. Tengo a Evan comiendo de mis manos, cariño, —dijo Tabitha, aclarando su tono—. El vestido de ‘atrapada en la década de  los 50’ te queda bien, Clary. Solamente…
—¿Solamente qué?
—Bueno, si fuera por mí, me gustaría un poco más sexy.
—Este es un evento con clase. No es una fiesta. Por lo que sé, irá gente mayor principalmente. Y tengo que dar un discurso. —Mi voz temblaba.
—No suenas demasiado entusiasmada.
—Ahora, ¿Y qué te da esa impresión? —pregunté.
—No lo hagas. Solo diles que no estás bien o algo así.
—No. Voy a hacerlo. Solo tengo que tomar una copa de champán antes, eso es todo. Y de todos modos, me muero por ver a Aidan.
—¿Vas a dejar que te folle?
—No lo he decidido.
—Estás loca. A un hombre como Aidan no lo puedes dejar colgado.
—Hmm... probablemente tengas razón.
—Oye, si todas tuviéramos miedo al amor y a ser lastimadas, todas estaríamos aburridas y vírgenes. No hay certeza en nada en la vida, solo en la muerte.             
—Te estás volviendo filosófica conmigo, Tabs. Entonces, ¿Te gusta el vestido?
—Me gusta. Pero al menos puedes deshacer los botones inferiores para que haya un toque de pierna.
—Supongo que podría hacerlo un poco por encima de la rodilla. Y estoy usando unas preciosas medias de encaje que acabo de comprar.
—¿Fuiste de compras sin mí? —La voz de Tabitha subió un tono.
—Fue algo inesperado. Estaba con Greta en ese momento. Ella conducía. Llegamos a la ciudad para almorzar después de visitar el Centro de Salud para Veteranos. Estoy organizando clases de arte allí.
—Eso suena bien, es lo tuyo. Entonces, medias de encaje. ¿Negras, espero, y con el sexy liguero que te hice comprar?
—Sí. —Empecé a deshacer los botones. Mientras miraba al espejo, me gustó el efecto de las medias negras de encaje contra el exuberante vestido de terciopelo.
—¿Qué zapatos llevas? Nada de botas. Y nada de tu solterona Mary Janes. 
Me reí. —Estoy usando un par de zapatos de gamuza, de tacón grueso con una correa en el tobillo. Pertenecían a mi madre. Estoy segura de que los conoces.
—Sí, —dijo Tabitha, suspirando con resignación—. Tacones gruesos. Ick. Solo hay un tipo de tacón: rascacielos, estilete delgado.
—No puedo caminar en ellos. Y tengo que pararme y dar un discurso. Oh Dios, ¿por qué dejé que me convencieran? Mi corazón comenzó a latir con fuerza. Eché un vistazo al reloj. Tenía que irme pronto. —Tengo que irme.
—¿Qué haces con tu cabello?
—Pensé que podría ponerlo en un moño.
—No. Estás usando un vestido escarlata, entonces tu cabello debe estar suelto. Y asegúrate de usar un lápiz labial que combine con el vestido.
—Lo haré.
—Y Clarissa, —dijo Tabitha.
—¿Si?
—Usa tus bragas y sujetador más sexys. Porque te hará sentir ardiente y sexy cuando sientas que Aidan los está arrancando.
Me reí. —Eres diabólicamente perversa.
—Mm... Y me encanta, —dijo con su voz de Maxwell Smart.
—Ta-ta.
—Llámame mañana, —insistió.
Corté la llamada y me acerqué al espejo para desabrocharme el vestido. Reflexioné sobre su consejo de usar ropa interior sexy. Es curioso, porque estaba usando la ropa más sexy que pude encontrar, y también un liguero, que me cortaba los muslos.
—Bla, bla, y más, bla... —Así fue como me sonó la conferencia: una gran neblina de palabras salió de mi boca. Los aplausos, sin embargo, sugirieron lo contrario. Parecía que había logrado entretener. ¿O simplemente estaban siendo amables?
Mientras estaba de pie junto a la pantalla del tamaño de un cine mostrando dispositivas de las imágenes decorativas de Gustave Klimt, me sentí como si me sostuvieran bloques de concreto. Mis manos estaban tan húmedas que pensé que había dejado huellas húmedas en mi vestido de terciopelo.
Hice todo lo que estaba a mi alcance para concentrarme en el público. Era una técnica que había aprendido la noche anterior. Incapaz de dormir, me senté en la computadora buscando consejos para hablar en público. 
Mis ojos tenían otras ideas. Como imanes, fueron atraídos hacia Aidan. Con sus grandes y poderosos brazos cruzados, un aura ardiente rebotaba en él. Se había cortado el pelo. Aunque me encantaba su cabello largo, al menos todavía se apoyaba en su cuello. Y realmente, no importaba. Incluso con un mohicano, Aidan seguiría siendo el hombre más sexy del mundo.
Llevaba una chaqueta de lino azul sobre una camisa de color crema y una corbata de seda que se robó mis sentidos. En lugar de contemplar lo académico, mi mente estaba en una pelea con mi corazón. De hecho, mantener la concentración se había vuelto tan paralizante que había dejado mi cuerpo. Milagrosamente, el discurso fue hecho por otra fuerza. O eso parecía, dado que no podía recordar una palabra que hubiera pronunciado.
Cuando los invitados se levantaron de sus asientos, di una exhalación larga y desigual. La participación fue asombrosa. ¿Estaban todas estas personas realmente interesadas en el arte del siglo XIX? Y tampoco todas eran chaquetas y tiaras dentadas. Había personas de todas las edades, principalmente mujeres hermosas, para mi desagrado. ¿Habían escuchado que Aidan estaría allí? Por sus atuendos escasos, me lo imaginaba.
—Clarissa, mi dulce niña. Eso fue muy edificante. Me has hecho sentir orgulloso. —Mi padre me abrazó.
— ¿De verdad lo crees? —Deshaciendo mi abrazo, estudié su mirada seria—. Fue muy borroso. Ni siquiera recuerdo lo que dije.
—Fue fantástico. Lo digo en serio. —Sus ojos brillaban con sinceridad.
—Gracias por decírmelo. Es lo más difícil que he hecho. Y con... —Justo cuando estaba a punto de mencionar su nombre, miré y vi a una hermosa mujer de rasgos oscuros que se acercaba a Aidan. Con su espalda hacia mí, no podía ver su expresión, aun así, mis piernas todavía se tensaron.
Al notar mi mirada distraída, mi padre dijo: —Es genial ver a Aidan de nuevo.
Mis labios se habían vuelto hacia abajo y mis ojos estaban vidriosos, a punto de estallar en lágrimas, cuando Rudi y Dorothy, los anfitriones, se unieron a nosotros. Intenté sonreír, pero mi rostro estaba tan tenso como el de una vieja estrella de Hollywood.
—Oh, Clarissa, eso fue fantástico. Las imágenes fueron realmente maravillosas. Y te tomaste la molestia de mostrar la colección completa del Belvedere, —dijo Rudi. Mi boca se abrió para expresar gratitud, cuando se volvió hacia mi padre—. Y Julian, realmente disfruté tu actuación también.
Exaltada y saltando de su piel como siempre, Dorothy asintió. —Fue muy atractivo. Había leído a Eliot en la página, pero realmente funciona bien cuando se habla. El lenguaje es tan excéntrico y evocador. —Tocó el brazo de mi padre cariñosamente. Oh, ¿era eso un brillo de atracción en sus ojos? Después de todo, mi guapo padre parecía bastante elegante con su chaqueta de terciopelo verde.
Dorothy volvió su atención a mí. —Y Clarissa, estuviste impresionante. Y ese vestido es algo especial. El color realmente se adapta a tu cabello oscuro. Hiciste una figura llamativa al lado de las pinturas. —Ponderó—. Es una noche tan encantadora. Mejor de lo que podríamos haber imaginado. Es muy importante celebrar la historia.
—De hecho, lo es, —estuvo de acuerdo mi padre, quien dirigió su atención sobre mi hombro. Me di vuelta y noté que Greta lucía hermosa con un vestido azul ajustado. Sus miradas se encontraron e intercambiaron una pequeña sonrisa. Sentí un cosquilleo de pasión en los dos. Estaban enamorados.
Cuando volví a concentrarme en la sexy morena que estaba acorralando a Aidan, Rudi, al notarlo, dijo: —Esa es Imelda hablando con Aidan. Está aquí brevemente. Vive en Italia, y da clases en la Universidad de Bolonia. Historia del Arte. Su especialidad es el arte medieval.
Mis venas se congelaron. ¿Por qué no podría haberme dicho que era realmente un hombre y que limpiaba inodoros para ganarse la vida? No solo era una belleza, sino que también era culta y educada, así como a Aidan le gustaban las mujeres. Mi cabeza sonó con tantas voces chillonas que no escuché a Dorothy cuando me habló.
—Lo siento, ¿Me decías? —pregunté.
—Ven a conocer a Michael, mi hijo.
Antes de que pudiera responder, me llevó de la mano y me paré frente a un hombre alto, moreno y guapo, más del tipo de Tabitha que del mío. Pero tenía buena apariencia de estrella de cine. ¿Qué estaba haciendo Dorothy aquí? ¿Intentando emparejarme a mí con su hijo y a Aidan con su hermosa hija?
Él extendió su mano y yo la tomé. Sonrió y sus ojos penetraron un poco más profundo de lo habitual. Mm.
—Lo disfruté muchísimo. Soy más deportista, pero mis padres siempre han estado interesados en las artes. —Hizo una pausa, esperando una respuesta. Me quedé callada. Lo mejor que pude hacer fue pintar una sonrisa falsa. Realmente no quería estar allí.
—Entonces, ¿trabajas para Aidan, creo?
—Sí, —dije, manteniéndolo breve.
—¿Puedo ofrecerte una bebida? —preguntó Michael.
—Eso sería encantador. Si hay champán...
—Por supuesto, lo tenemos disponible. —Él se rió y sus ojos se iluminaron. Le devolví una risita nerviosa. 
Mientras se iba a buscar mi bebida, mis ojos viajaron a donde Imelda había acorralado a Aidan. Todavía me daba la espalda. ¿Sabía él que yo existía?
¡Ugh!
Quería huir. Esto no era lo que esperaba. Pensé que al menos vendría a felicitarme. Apenas capaz de respirar, fui invadida por alfileres y agujas que subían por mis brazos.
Después de que Michael colocó la copa en mi mano, me disculpé y le dije que tenía que ir al tocador. A pesar de sentir su decepción, sabía que si no me escapaba en ese momento, explotaría.
Miré a mí alrededor y noté grandes puertas de vidrio que se abrían al área de la piscina. Tan pronto como salí, el aire salado del mar acarició mi piel. Inhalé profundamente, y toda la tensión que apretaba mis hombros disminuyó.
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Bebiendo champán, me apoyé contra la pared, permitiendo que la orquesta agotada que resonaba en mi cabeza se deslizara hacia la noche oscura. 
Aparte de algunos extraños fumando cigarrillos en rincones oscuros, estaba agradablemente sola.
Miré hacia el cielo y me encontré con una perlada luna llena. Mis ojos se llenaron de lágrimas, más por su belleza indescriptible que por la tristeza, aunque su belleza conmovió mi alma, que estaba profundamente inquieta.
Los rayos reflejados sobre el mar. El ondulante y plateado camino, tan clásico y romántico, estimuló mi poética. Me imaginaba caminando por el sendero iluminado por la luna.
Una voz profunda vibró en la parte posterior de mi cuello, sacándome de mi sueño. —Es una luna hermosa.
Al principio, me estremecí. Luego, lentamente, me di vuelta, y allí estaba él delante de mí.
—Sí, —pronuncié, y mis labios se abrieron. La timidez me invadió. Fueron sus ojos los que me robaron el aire. Eran de un azul tan oscuro bajo el cielo nocturno que caí en lo profundo.
Como siempre, su mirada penetrante me desnudó, hasta mi alma. El ardiente deseo que emanaba de él era tan palpable que se filtró a través de mi piel, haciéndola estremecer. Se paró muy cerca. Capté un olor de él. Sutil colonia y masculinidad. Como la música, la fragancia despertaba momentos conmovedores en mi vida. En ese momento, recordé a Aidan mordiéndome el cuello mientras me llenaba profundamente con su duro deseo. Sintiéndome débil, deseé que se alejara un poco más.
—Te estuve buscando. No pude encontrarte. Solo quería decirte que eras excelente, Clarissa. —Parecía un poco tenso, igual que yo. Éramos como extraños. Era difícil de creer que solo unas pocas semanas atrás, habíamos hecho el amor en todas las posiciones conocidas por la humanidad mientras sus manos adictas y sus labios insaciables devoraban cada centímetro cuadrado de mi carne.
—Gracias, Aidan. Significa mucho saber eso. No soy natural cuando se trata de hablar en público.
—Eres sensible, que es lo que te hace... —Se detuvo. Oh Dios, no esto de nuevo. Aidan y sus oraciones sin terminar.
Me agarró la mano. Un torrente de sangre recorrió mi brazo y bajó por mi cuerpo. Mis piernas temblorosas amenazaban con colapsar. Tuve que empujar contra la pared para obtener apoyo.
—Clarissa, yo...
Solté mi mano, solo porque no podía pensar con claridad. Aidan tenía esta extraña habilidad de drogarme con sus ojos y caricias.
Sacudió la cabeza. —¿Por qué estás aquí sola?
—No soy buena en esto, Aidan. Tal vez sea fácil para ti seguir adelante y coquetear con mujeres hermosas y exóticas, pero yo no puedo... —Una lágrima se pegó a mis pestañas. Al tambalearse tan tenuemente, amenazó con aterrizar en mi mejilla.
Aidan tomó mi flácida mano de nuevo. —Oye, ¿de eso se trata todo esto? ¿Crees que estoy tratando de seducir a Imelda? Sus ojos se suavizaron y se formó una suave curva de esos deliciosos labios.
No pude mirarlo. Una sonrisa de esa deliciosa boca y todo estaba perdonado. Mirando fijamente el camino de guijarros, dibujé pequeños círculos con los pies. —No sé qué creer.
—Clarissa, ella está casada. Tiene cuarenta años.
—Eso no te ha detenido en el pasado, —le dije. Oh no. No había querido que eso saliera a la luz. ¿Quién era ese extraterrestre que invadía mi mente?
La cara de Aidan se alargó y sus ojos se oscurecieron. —Puedo ver que no me has perdonado, Clarissa. No estoy seguro de lo que debo hacer para ganar tu confianza. Se volvió como para alejarse. Mi corazón se aceleró con desesperación. Desearía poder borrar ese último comentario. Tabitha tenía razón: un hombre como Aidan podía tener a quien quisiera.
Mis labios se abrieron y estaba a punto de hablar cuando Aidan se giró para mirarme. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, enviando impulsos eléctricos antes de volver a mis ojos.
—Soy la mitad del hombre sin ti. —De nuevo, estaba a punto de hablar, pero la intensidad tallada en su ceño apretado robó mis palabras—. Ya no soy ese adolescente jodido. Afganistán lo echó fuera de mí
Lo miré y exhalé lentamente. —Las últimas dos semanas han sido un infierno para mí. —Arrastré los pies—. Soy susceptible a una falla.
Me miró durante lo que parecieron años. Lentamente, vi la seriedad que había afirmado que su hermoso rostro se desvanecía en una sonrisa amable. —Eso es lo que amo de ti. Tu corazón es profundo. Y el mío también. Se pasó las manos por el pelo.
Aunque quería caer en sus brazos, lo mejor que podía hacer era permanecer en su hermoso rostro. Se veía diferente. Aidan tenía tantas miradas. En ese momento era el intenso y frágil Aidan. Y chica, era sexy como el infierno. Sus deliciosos y carnosos labios se abrieron tan sugestivamente que quise presionarlo fuertemente y comerlo. 
El consejo de Tabitha sonó de nuevo. Aidan era demasiado sexy para seguir persiguiendo a una chica difícil de conseguir. Y había toneladas de chicas como yo, menos sensibles, a las que no les importaría su pasado.
—Lo siento. No debería haber dicho eso. Todos tomamos malas decisiones cuando somos jóvenes. —Suspiré.
Él asintió lentamente. —¿Vendrás y te sentaras conmigo? Me encantaría tenerte allí. Prometí quedarme para el recital de piano. —Me tomó la mano, pintando una sonrisa leve y tranquilizadora en esos labios me hizo desmayar—. Tengo la horrible sensación de que estás a punto de irte.
—Debo admitir que tuve ganas de salir corriendo después de verte tan absorto en una conversación con Imelda. Es muy hermosa.
—Nadie es tan hermosa como tú, Clarissa. Nadie lo es. —Me miró directamente a los ojos—. No tiene tus grandes y sensuales ojos oscuros, y este cabello. —Giró un mechón en su dedo, todo el tiempo mientras sus ojos permanecían en los míos—. Y ese vestido. Me encanta ese color contra tu cabello largo y oscuro y tu piel blanquecina. Su mano rozó el rico terciopelo de la falda. Sus ojos volvieron a mi cara sonrojada. —Y tiene botones.
Aidan estaba en su mejor momento. Apenas podía respirar. Especialmente con su voz ronca de deseo. Mi carne estaba en llamas. Quería decirle que me imaginaba sus dedos necesitados deshaciendo cada botón. Por eso había comprado el vestido. Pero las palabras se me escaparon. 
—¿Te sentarás conmigo? —No esperó mi respuesta, porque podía verla en mi cara. Simplemente lo seguí como si no hubiera suelo debajo de mí.
Me tomó la mano. Nuestras palmas estaban en llamas.
Entramos al salón y nos sentamos. 
El pianista había elegido tocar The Gymnopédies & Gnossiennes de Erik Satie. Siendo mi música clásica favorita, la música sílfide prometió tentar aún más mis sentidos.
Mientras las notas del piano flotaban en el aire, fui transportada a una tierra mítica donde las mujeres se deslizaban en vestidos diáfanos entre criaturas exóticas y fantásticas a su lado.
Las lágrimas empaparon mis mejillas. La belleza siempre me había hecho llorar. Y la música tuvo un impacto tan profundo que habría llorado incluso sin Aidan.
Su hombro rozó el mío. En momentos de exquisitez conmovedora cuando la música se elevó a través de nosotros como una exquisita criatura del paraíso, me apretó la mano.
Sentí su mirada arder en mí y me di vuelta.
Me acarició la mejilla. Una lágrima cayó sobre su dedo, y se tocó los labios con ella.
Era como una forma de brujería. Ese gesto me deshizo. Yo era suya. Podría haber sido un adorador del diablo y todavía le habría dado mi cuerpo y mi alma a Aidan Thornhill.
—¿Estás bien? —susurró.
—La música es exquisita. Amo a Satie
—Eso es. Va contigo. Eres igual de exquisita.
¿Qué podría decir a eso? El ascenso fue extremo, desde gatear en el suelo frío hasta elevarse en los cielos. Las palabras eran escasas.
Un aplauso entusiasta me despertó. Había estado debajo de una cascada, en algún lugar prístino y puro, con Aidan desnudo presionando su impresionante virilidad contra mí.
—Clarissa. —El dios habló, y me volví para mirarlo. Una amplia sonrisa reclamó mi rostro. Sus ojos brillaban y tenían los párpados pesados.
Quería ser arrastrada a alguna parte. No podría enfrentar ver a nadie. Estaba segura de que goteaba de deseo.
Sin pronunciar otra palabra, me llevó de la mano. El resto fue nebuloso cuando salimos con una fanfarria mínima.
—Tengo un conductor aquí para llevarnos de vuelta, —dijo Aidan.
—Oh... ¿no has venido solo? —Me aferré a su fuerte brazo, lo cual era necesario, porque mis zapatos no eran adecuados para terreno accidentado.
—Es una práctica estándar para mí en este momento. — Se volvió para tocar mi mejilla. —Gracias por venir conmigo. Salir sin ti hubiera sido devastador. Se detuvo y me miró con esos ojos color aguamarina penetrando profundamente, medio sonriendo, medio inseguro. Me acarició el brazo. —Eres aún más hermosa que la última vez que te vi. —Miró hacia el cielo—. La luna llena te queda bien. Eres como una bruja hermosa con ese cabello. Estoy totalmente bajo tu hechizo. Estaba tan cerca que podía sentir su aliento.
Mis piernas temblaron de nuevo. —No soy muy fuerte, Aidan. Me siento tan vulnerable a veces. Todas las mujeres hermosas gravitan hacia ti.
—Lo siento. No puedo controlar eso. Debo admitir que no me gustó ver a Michael hablando contigo. Pude ver que estaba enamorado. Lo que no me sorprende con ese vestido. Y todo sobre ti. La forma en que te abrazas, tu voz suave y transpirable, ese cabello, esos ojos y tú... —Su mano sostuvo mi cintura y me acercó.
Oh... por favor destrózame.
Me susurró al oído. —Tu belleza me deja sin aliento. Y ninguna mujer es como tú. No tienes nada que temer allí. Respeto tu sensibilidad. La necesito. Estoy igual de celoso. Si no más.
Caí en sus brazos y nuestros labios se encontraron. Su boca era cálida, suave y deseosa. El calor barrió mi tembloroso cuerpo, extinguiendo la desesperación y el frío vacío de los últimos quince días.
Mientras nuestras lenguas serpenteaban juntas, bebí su sabor. Mi sed por sus labios era insaciable. Sus fuertes brazos me levantaron. Estaba tan ingrávida que mis huesos aparentemente se habían derretido en el suelo.
Su corazón latía salvajemente contra mi pecho. 
—Clarissa. —Sus ojos me miraban tan profundamente, que mi alma desnuda tembló.
—Aidan.
—Vamos a casa.
Asentí. Una sonrisa estiró mi rostro. Floté a lo largo, sin piernas y llena de feromonas.
Aidan dejó de caminar y se volvió para mirarme de nuevo. Su rostro era sorprendentemente guapo bajo la luz de la luna. Quería una foto de él así como así.
Habló por fin. —Nunca, repito, nunca haría nada para lastimarte. Solo quiero que me prometas algo.
Tomó mis dos manos. —Si alguien, gente como Jessica, mi madre, Bryce, difunde rumores viciosos sobre mí, prométeme que me darás la oportunidad de explicarte antes de correr.
—¿Tu madre?
Su boca se levantó en un extremo. —Sí, bueno... ella está enojada conmigo. Lo ha estado desde que le permití a Greta asumir el papel de madre.
—¿Está celosa de Greta?
Soltó un suspiro lento. —Podría decirse.
—No voy a ninguna parte, Aidan.
Con la ayuda de la luz de la luna, detecté un destello de alivio en sus ojos.
Aidan besó mi mejilla sonrojada. —Bueno.
Más adelante, vi a un hombre apoyado en el SUV de Aidan, fumando. Cuando nos acercamos a él, apagó su cigarrillo. —¿Como estuvo?
Aidan me apretó la mano. —Sí, genial. Clarissa, este es Evan.
Mi nivel de interés se incrementó. Ah, este era el hombre que ataba a mi mejor amiga. Intenté no mirar. También parecía interesarse en mí, noté. Me preguntaba ¿Qué le había dicho Tabitha? 
Extendió su gran brazo. Evan estaba muy bien constituido. Mientras los dos hombres se paraban uno al lado del otro, podría haber estado mirando a los participantes del Mr. Universo. El ejército ciertamente formaba hombres de cuerpo fuerte.
—Encantado de conocerte. He oído mucho sobre ti, —dijo.
—También he oído mucho sobre ti, —respondí.
—Todo bien, espero, —dijo, con una dulce sonrisa.
—Digámoslo de esta manera: nunca he visto a Tabitha más feliz.
Asintió lentamente. —Es bueno saberlo.
Aidan me rodeó la cintura con el brazo. —Regresemos.
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—Hey, ¿qué fue todo eso? —preguntó Aidan mientras estaba parado en el vestíbulo de su magnífica casa palaciega.
—¿Con Evan, quieres decir?
—Sí, noté la mirada que le diste.
—No me atrae, si eso es lo que quieres decir. —De alguna manera, sentí que Aidan se refería a algo más. Él me leyó bien.
—No, eso no. Acabas de tener una mirada suspicaz. Es la misma expresión que una madre tomaría al evaluar a un nuevo novio.
—Bueno, supongo que tenía curiosidad por ver cómo se veía el hombre que había llevado a mi mejor amiga a mudarse con él después de tan poco tiempo.
—Evan es un gran tipo. El mejor. Saltaría delante de un autobús para salvar a los que cuidaba. Es increíblemente leal, como todo mi equipo.
A pesar de que no podía sacar de mi cabeza la imagen de Tabitha atada a la cama y azotada, mis temores fueron algo sofocados por el brillante informe de Aidan.
—Es bueno saberlo, —dije.
Me llevó por las escaleras. Su brazo alrededor de mi cintura, nuestros cuerpos juntos como uno. Había una tormenta de fuego entre mis piernas, y la sangre brotaba de anticipación.
Cuando entramos en el espacio de su dormitorio, la primera cosa que noté fue la pintura de Godward de la bella durmiente. Aidan lo había colocado frente a su cama.
Me encantó verlo allí, sabiendo que la chica de la pintura le recordaba a mí.
—¿Puedo prepararte un trago? ¿Tienes hambre? Puedo correr a la cocina y agarrar algo si quieres, —dijo, quitándose la chaqueta.
Mi mente estaba en otras cosas además de la comida.
—No, estoy bien. Quizás algo de beber.
Levantó una botella de champán. —¿Cómo suena Dom Pérignon?
—Eso sería encantador. —El champán se había convertido en mi bebida favorita, lo descubrí rápidamente. Y aunque no estaba al tanto en cuanto al costo de las finas burbujas, sabía que Aidan estaba sosteniendo una etiqueta cara.
Cuando hizo estallar el corcho, dijo: —Hay mucho que celebrar. Aquí para nosotros. —Me entregó una copa y tintineamos.
Si por nosotros.
Tomé un sorbo. Las burbujas me hicieron cosquillas en la nariz. —Mm... eso es celestial, —canturreé.
—Como tú, —dijo Aidan. Se sentó en un sofá Chesterfield de terciopelo burdeos. Con las piernas cruzadas y el brazo alrededor de la repisa curva, Aidan hacía una imagen llamativa que parecía sacada de una revista europea de alta costura: un hombre guapo viviendo en la opulencia en el viejo mundo. No podía creer que estaba allí con él. Por un momento pensé que estaba en un sueño otra vez.
Golpeó el asiento. —Ven y siéntate aquí.
Me hundí en el firme pero cómodo sofá. Se acercó y besó mi cuello. —¿Qué música te gustaría escuchar?
Me concentré en una guitarra en el suelo, con un bloc de notas a su lado. —Quiero oírte tocar algo.
Sentí su cuerpo endurecerse. —No estoy seguro si estoy preparado para eso.
—Me viste hacer una especie de actuación antes. Ahora es tu turno. ¿Has estado trabajando en algo? Me levanté y caminé hacia el bloc de notas en el suelo. Había palabras garabateadas en la página.
Aidan se pasó las manos por el pelo, algo que siempre hacía cuando lo desafiaban. —Tengo algo. Pero está incompleto.
—Has escrito una canción. Me encantaría escucharla. Por favor, supliqué.
Aidan suspiró profundamente. —Solo si deshaces algunos botones.
—¿Parte superior o inferior?
Los ojos de Aidan comenzaron a mis pies y corrieron lentamente hacia mis ojos, dejando un rastro humeante. Una sonrisa diabólica curvó sus labios. —Difícil de decidir. Me he enamorado locamente de tus deliciosas piernas en encaje negro. Pasé toda la noche preguntándome qué había debajo de ese hermoso vestido de terciopelo, desde el momento en que te quedaste frente a la gran pantalla.
—Y yo estaba pensando que te estabas concentrando en mi conferencia, —dije, desabrochando un botón debajo y cruzando las piernas.
—Nada puede competir contigo. Es difícil concentrarse en algo cuando te vistes así.
—Pero no me vestí provocativamente.
—Incluso en un saco de arpillera, sería difícil ignorarlo. Pero me encanta ese vestido. Me gustas con tus vestidos de corte clásico. Son ingeniosos como tú. Únicos. —Apuntó su dedo—. Otra más por favor.
Deshice uno más. Las ligas con pequeños arcos estaban ahora en exhibición.
Aidan dejó escapar un suspiro irregular. Mientras se sentaba frente a mí, era difícil no notar una contorsión en su ingle.
—Abre un poco el vestido, Clarissa. —Su voz era esa voz excitada que me hacía hincharme y ponerme pegajosa.
Yo sola hice eso.
Siseó entre dientes. Su dedo señaló mi escote. —Otro más por favor.
—Solo si cantas conmigo lo que has escrito. —Cruce mis piernas.
Aidan colocó su guitarra en su regazo y giró las llaves. Cuando estuvo satisfecho con la afinación, me miró y me señaló las piernas. —Descruza tus piernas, cariño.
El fuego entre mis piernas era tan intenso que parecía que la mirada de Aidan haría un agujero en mis bragas.
Bajó la cabeza y, balanceando el bloc de notas en su muslo de futbolista, tocó la guitarra mientras cantaba sobre una mujer cuya piel brillaba como la luna, cuyo aroma embelleció todas las flores del jardín. Cuyo corazón y ojos lo habían hechizado...
Fue sublime. Las lágrimas llenaron mis ojos. Los acordes melancólicos de Aidan se filtraron por el aire. Sus rasgueos apasionados resonaron en mí mientras mi corazón se derretía con cada latido. La música de Aidan era delicada y de tipo blues. Su ronca voz sonaba como si estuviera en medio de un orgasmo. O eso me imaginaba. Todo sobre Aidan era carnal y seductor.
Cuando se detuvo, me quedé pegada al suave cojín. No pude moverme. Mi boca se abrió, pero ninguna palabra siguió. Solo un fuerte aliento.
Puso su guitarra en el suelo. —Ahora es tu turno, Clarissa. —Señaló mis botones.
Me reí. Ese fue mi mejor intento de cortar el denso aire entre nosotros. Con el olor a hormonas y química sexual, la atmósfera me robó el aliento.
Me desabroché un botón a la vez hasta que se descubrió mi camisola de seda negra. Quejumbrosos por su mirada deseosa, mis pezones se alzaron contra la delgada tela. Solo había unos pocos botones sosteniendo mi vestido por la cintura.
—Deshazlo todo. Por favor, déjame mirarte, Clarissa. Aidan cambió su posición para dejar espacio a su bulto.
Uf.
—Solo si te quitas la camisa, —le dije, con una sonrisa pícara.
Aidan se desabrochó la camisa y se la quitó. Mis labios se separaron, y un cálido aliento salió de mí. Quería esos brazos fuertes y curvos a mi alrededor y pasar mis dedos y labios sobre su pecho ondulante y duro.
—Ahora los pantalones, —le dije.
Sus ardientes ojos se posaron en los míos, Aidan se quitó los zapatos y los calcetines. Al sonido de su cremallera, tragué saliva. Mi cara estaba en llamas. Se dejó caer los pantalones.
Se paró. Sus manos estaban sobre sus boxers, y todo el tiempo sus ojos no habían dejado los míos. Estoy segura de que miré algo con la boca abierta.   
El vestido, Clarissa. Quítatelo. —Su voz estaba llena de excitación.
Me quité el vestido y quedé en mi camisola de seda, ligas, medias de encaje y tacones altos.
—Abre las piernas un poco para mí. —Aidan dejó caer sus boxers, y allí estaba, gloriosamente desnudo.
Cuando se acercó a mí, mis ojos se llenaron de lujuria, su gran virilidad, las venas extendidas, azules y palpitantes, golpeando su ombligo. Se me hizo la boca agua. Quería devorarlo.
Se sentó a mi lado y sus manos subieron lentamente por mis piernas. —Me encanta este look. Tan, tan sexy, —dijo con voz áspera. Sus dedos se arrastraron hasta mis senos, y los apretó suavemente contra la seda—. Por mucho que me encante esta pieza de lencería, voy a arrancarla si no la quitas.
—Rómpela, —dije suavemente, con el corazón en la boca.               
Hizo exactamente eso. Sus dedos impacientes amasaron mis senos antes de desabrochar mi sostén y liberar mi pesada carne. Gimió. Su enérgica mirada chisporroteó en mí. Bajó su cuerpo hasta las rodillas y devoró mis pezones con sus labios húmedos. La sensación recorrió mis muslos, que Aidan había separado mientras sus dedos se deslizaban bajo mis bragas.
—Dios, Clarissa, tengo que estar dentro de ti. No puedo esperar.
Fui a deshacer mi liga. Sus manos me detuvieron. —No, mantén las medias puestas. Vamos a deshacernos de estos. —Antes de que pudiera hablar, me arrancó las bragas y una sensación me estremeció. Mm... ¿Quién hubiera pensado que un acto tan destructivo podría ser tan electrizante?
Me levantó como si fuera una pluma y me colocó en la cama. Su boca hambrienta se encontró con la mía. El fuego de sus labios ardía profundamente. Tenía una necesidad desesperada de sentirlo. Las venas de su pene pulsaban contra mi mano resbaladiza y temblorosa. Todo era aterciopelado, suave y duro como el acero.
—Cuidado, no voy a durar. —Apartó su miembro y dejó un charco de pre-semen en mi palma.
Abrí mis piernas de par en par. Se quedó mirando mi empapada abertura rosada. Su dedo giraba alrededor de mi clítoris hinchado. —Me quitas el aliento. Clarissa, ¿quién te hizo? Estoy seguro de que te pusieron aquí para poseer mi corazón y mi miembro.
Arqueando mi espalda, lo animé a entrar. Su toque ligero envió cálidos impulsos a través de mí. Cuando su dedo entró en mí, temblé hasta el punto de no retorno. Floté de la cama, suspiré prolongadamente, me elevé a un paraíso lujurioso.
—Eso es, bebé. Ahora ponme dentro de ti, —dijo Aidan.
Levanté su pesado miembro, que empequeñeció mi mano. Se sentía como si estuviera a punto de estallar. Abrí las piernas lo más que pude.
—Eso es hermoso, Clarissa. —Me besó y luego, acariciando mis senos, sus ojos adormilados reflejaron la misma excitación atormentada que sentí, mientras avanzaba lentamente dentro de mí.
Hice una mueca. El recorrido fue insoportablemente divino.
—¿Estás bien, princesa?
—Sí. Eres muy grande.
Gimió cuando entró en mí tan profundamente como pudo. —Y tu pequeño gatito apretado es adictivo. —Soltó un suspiro prolongado.
Para evitar aplastarme, Aidan colocó su peso sobre sus poderosos brazos. Sus impresionantes bíceps hinchados, venosos y tan sexys que me dieron ganas de venir a mirarlos. Los acaricié mientras él se retiraba lentamente para luego entrar nuevamente, todo el camino hasta el límite de mi deleite. Su pulsante miembro rozó todas mis terminaciones nerviosas, que eran sensibles y aumentadas. Me estremecí en sus brazos.
—¿Estás bien? —murmuró.
—Sí, por favor no pares. —Yo estaba tan cerca.
Sus embestidas aumentaron con urgencia. Me retorcí debajo de él en lo que parecía un baile salvaje. Su hermoso miembro me electrificó. Con cada empuje, el latido de la hinchazón se intensificaba.
Los ojos de Aidan se movieron de mi cara al espejo. También disfruté mirándonos. Fue muy erótico. Su cuerpo fuerte, mis piernas anchas y su miembro grande, rojo y cremoso entrando y saliendo. Mis gemidos se convirtieron en alaridos cuando empleó su deslumbrante miembro con más fuerza, hasta que lo tragué y lo ahogué. Caí más y más en una liberación soñadora. Cada vez volvería por otro azote.
Mi pelvis se movía hacia arriba y hacia abajo, disfrutando de la húmeda sensación.
—No voy a durar, Clarissa. —Luchó por hablar.
Mis manos sostuvieron su duro trasero, empujándolo profundamente contra mí. Su empuje aumentó, al igual que su corazón latía contra mí. Las venas de su cuello se dilataron, pulsando. Lo solté, y su miembro me envió a otro universo donde todo era ardiente y salvaje.
Aidan sonaba como una criatura en agonía mientras me llenaba con su liberación caliente, gimiendo mi nombre como si se estuviera muriendo.
Me abrazó y me besó. Nuestros corazones latieron juntos en armonía. —Lamento que haya sido tan rápido, —jadeó.
Igual de sin aliento, pronuncié: —Te sentiste hermoso.
Nos quedamos juntos. Aidan me acarició el pelo. Y lentamente, nuestra respiración volvió a la normalidad.
Te he extrañado demasiado, Clarissa. Me duele admitir eso.
—¿Por qué te duele? —Me deshice de sus fuertes brazos para poder ver sus ojos, que expresaban más que palabras.
—Mi necesidad de ti me hace sentir débil.
—Me haces sonar como si fuera mala para ti. Como una droga o algo así.
—Eres como una droga, Clarissa. Eso es seguro. La diferencia es que eres buena para mí. De hecho, desde que te conocí... —Sus ojos tenían un brillo frágil.
—¿Desde que me conociste? —pregunté, dejando que me tomara en sus brazos.
El ajuste era perfecto, ya que mi cabeza descansaba sobre su pecho acolchado y firme.
—Creo que encontré una parte faltante de mí mismo. Si es que eso tiene sentido. Es difícil para mí explicarlo.
—¿Qué parte, Aidan?
Exhaló lentamente. —Por un lado, estoy inspirado para escribir canciones. No son buenas, eso sí. Pero mi creatividad está fluyendo.
—Fue una hermosa canción la que cantaste. Tuve que luchar contra el impulso de llorar.
—Eres un gran apoyo, mi ángel. Pero imagino que también eres parcial. Me acarició el pelo.
—No, no lo soy. Fue genuinamente hermosa. La canción fue realmente dulce y melodiosa.
—¿Eso crees? —preguntó, inclinando la cabeza para poder ver mi cara.
Asentí. —Aidan, eres una súper estrella.
Sacudió la cabeza. —Elvis, los Beatles, los Doors, todos ellos eran superestrellas. Yo no. Pero de todos modos, volviendo a lo que estaba diciendo. No es solo la música. Es como me haces sentir. Siento que podría conquistar la montaña más alta sabiendo que estás a mi lado.
—Tengo miedo a las alturas, —le dije con una risita.
—Jajaja. —Aidan se volvió para mirarme. Sus labios hinchados se alzaron en un extremo.
—Lo siento. No quise aclarar eso. Solo estoy nerviosa.
—¿Nerviosa? —Echó la cabeza hacia atrás. —Después de lo que acabamos de hacer. Parecías lejos de estar nerviosa.
—Supongo. —Mi voz era delgada e incierta—. Solo soy realmente vulnerable. Hacer el amor contigo parece tan natural, pero también me abre. Intensifica mi sensibilidad, supongo. El dolor que sentí durante las últimas dos semanas fue indescriptible. Me sentí paralizada. Mi corazón apenas funcionó.
Aidan dejó escapar un profundo suspiro. —Acabas de describir lo que pasé, princesa.
Una lágrima se deslizó por mi mejilla, y su dedo la recogió. Aidan se la puso en los labios. Una cosita tan pequeña, pero afectarla me hizo engrosar la garganta de emoción.
—Lo siento. Soy una bebé llorona —murmuré.
—Me encanta tu sensibilidad. Amo todo de ti. —Me acarició la pierna y me desabrochó las medias—. Aquí, déjame liberarte de esto. Deben ser un poco incómodas. Me encantaba follar, quiero decir...— sus ojos sonrieron— hacer el amor, con ellas puestas. Es sexy. Como estaba viéndote allí sentada con las piernas separadas.
—Estoy un poco trabada allá abajo, me temo. —Me reí.
—Sí, me gusta. —Su voz tenía esa ronca respiración.
Sentí los espasmos de su pene contra mi pierna, mientras me deshacía de mis ligas y me deslizaba fuera de mis medias. Debo admitir que mis piernas estaban felices de estar libres de ellas. A pesar de ser excitante, la lencería sexy era incómoda. Pero entonces, estaba feliz de aguantar un poco de arañazos si eso significaba ver cómo el miembro de Aidan crecía deliciosamente duro como el acero.
Aidan tomó mis senos en su mano y chupó mis pezones, estimulándolos con sus dientes mientras su lengua hacía un movimiento impresionante. Tomé su miembro en mis manos. Mi paladar goteaba con anticipación.
Cuando lo llevé medio erecto hacia mi boca, mi lengua se movió a lo largo de su eje mientras mis labios fruncidos lo chupaban. Se puso tan duro que mi boca se estiró lo más posible para acomodarlo. Nos probé
Los gemidos de Aidan y su miembro duro como una roca me decían que estaba haciendo un buen trabajo.
—Se siente increíble. —Me acarició el pelo mientras mi boca entraba y salía. Me dolía la mandíbula, pero insistí. Quería tragarlo.
Él gimió. —No, no estoy listo para disparar dentro de tu boca. Quiero volver a entrar en ti. Pero primero. —Se lamió los labios.
Oh Dios mío, ¿qué debía hacer una chica? Solo abre tus piernas y deja que te devoré, me dije. Y eso hizo. Su lengua revoloteó sobre mi clítoris hinchado. Mis dedos se curvaron, tensión, luego una liberación, creciendo y creciendo hasta el despegue. Mis manos agarraron su cabeza mientras mi coño casi se tragaba su lengua. 
—Eso es, bebé. —Los labios de Aidan gotearon con mi liberación. Se veía feliz consigo mismo. Debió haberlo estado. Eso fue sensacional.
Se limpió los labios en el muslo y luego me puso boca abajo.
Mm... mi posición favorita. Profundo e intenso. Justo como Aidan.




CAPÍTULO SIETE

Desperté para encontrar a Aidan todo enredado a mi alrededor en un sueño profundo. Era como una estufa, que era lo que me había despertado. Pero no me importó. Me encantaba que su cuerpo fuerte me envolviera así. 
Me dolía el cuerpo. Esa sensación adictiva familiar, un dolor ardiente debajo, había regresado. Me extasié con el chisporroteo que recorrió mis muslos al pensar en el cuarto round.
Me había convertido en una maníaca sexual, algo que nunca hubiera esperado de una personalidad estudiosa y retraída como la mía.
Aidan ciertamente había desatado algo oscuro y sensual en mí.
Mi corazón se aceleró mientras me entretenía explorándolo a él, nada tan perverso como el nuevo pasatiempo de Tabitha, por supuesto. Aunque un poco de azotes podría no ser tan malo, reflexioné, sintiendo una gota de deseo corriendo por mi pierna.
Justo en ese momento, la mano de Aidan subió por mi pierna. —Buenos días princesa. Mm... —Levantó su cuerpo para poder mirarme—. Te sientes atrevida y agradable.
Me reí casi nerviosamente. No quería revelar mi pequeña fantasía. 
Aidan echó la cabeza hacia atrás para mirarme. —Entonces, eres real. ¿Entonces ese no fue solo un gran sueño húmedo y alucinante?
—No. No al juzgar por el latido de allí abajo, —dije.
Aidan frunció el ceño. —Mm... ¿Es un latido bueno? ¿O te lastimé?
Sonreí dulcemente. —Ambos.
Asintió lentamente. Sus ojos brillaban con picardía. —¿Eso significa que puedo devastarte de nuevo?
Alcé una ceja y dejé caer la sábana. —Tal vez.
Sus ojos estaban en mis senos, y sus manos siguieron. Se lamió los labios con tanta carnalidad que sentí un deseo recorrerme.
—Sabes tan dulce, —susurró—. Necesito llevarte a la ducha, creo. — Miró el reloj francés—. Mierda, es muy tarde.
—He estado despierta por un tiempo.
Levantó su cuerpo y me lanzó un ceño preocupado. —¿No dormiste?
—Lo hice. Pero me desperté hace una hora más o menos, —dije.
—¿Por qué no me despertaste?
—No podría hacer eso. Estabas tan dormido y tranquilo.
—¿Tranquilo? —frunció sus cejas.
Sacudí mi cabeza. —¿No es así como todos se ven cuando duermen? —De alguna manera, sentí que Aidan se refería a otra cosa por el brillo serio en sus ojos.
—Supongo que tienes razón. De todos modos, es el mejor sueño que he tenido en dos semanas. Desde…
—¿Desde qué?
—Desde la última vez que estuviste en mis brazos, mi ángel. —Me abrazó fuerte y me besó. Se apartó. —Me muero de hambre.
—Sí, yo también. —Me senté— Sin embargo, quizás no tanto por comida. —Mis labios se curvaron perversamente.
—Oh, querida niña. —Besó mi cuello y susurró—: Entonces primero es una ducha. —Aidan me miró y se encogió de hombros—. ¿Qué es gracioso?
—Nada en realidad. Tiendo a reír a veces sin razón real.
Sus ojos viajaron desde mi rostro, hacia mi cuerpo desnudo. Sus párpados se volvieron más pesados y sus ojos tenían ese brillo de lujuria. —Vamos, cariño. Déjame escuchar el sonido de tu dulce risa resonando en las baldosas del baño, entonces.
—Más bien mis gemidos—, dije con mi voz de zorra, profunda y respirando más de lo normal.
Los labios de Aidan se curvaron divinamente. Me levantó en sus brazos. Balanceándome en sus abultados brazos, me llevó. Me reí histéricamente mientras él me hacía saltar como si estuviera en un viaje de alegría. Sus ojos estaban llenos de juguetonas travesuras. Me encantaba esa mirada. 
Me colocó en el suelo y, cuando el agua estaba lo suficientemente cálida, entró en un estado casi hipnótico con una esponja en mi cuerpo.
Se lamió los labios mientras esponjaba mi pecho.
—Probablemente sean los menos sucios. —Me reí.
—Entonces será mejor que te caliente y sudes, para que pueda hacer esto de nuevo, —dijo. Abrazándome fuerte, comió mi boca como si fuera nuestro primer beso. Su lengua feroz se hundió profundamente.
Me abroché el vestido. Mi piel estaba completamente vaporosa después de pasar un tiempo considerable bajo una cascada de agua tibia siendo acariciada, lamida, succionada y follada.
Vestido con jeans gastados y descoloridos, Aidan cubrió su delicioso torso con una vieja y desteñida camiseta azul, desde guapo y elegante hasta un hombre caliente y fornido. Mi estado favorito era Aidan desnudo, por supuesto, después de festejar con su cuerpo fuerte y musculoso toda la mañana.
Aidan se frotó las manos. —¿Dónde te gustaría desayunar? Podemos cenar en el balcón o comer en el jardín. Es un hermoso día soleado.
Me encogí de hombros. —Donde quieras, Aidan. Me gustaría cambiarme este vestido si vamos a comer afuera.
—Lo que sea que te haga sentir cómoda, princesa. Solo quiero pasar todo el día y la noche contigo. Eso es todo. ¿Qué te gustaría hacer? Es tu decisión.
—Probablemente no sea una buena idea, Aidan. Soy la persona más indecisa en este planeta.
Aidan se rio. — Vamos a tomar el desayuno, y lo tomaremos desde allí. Para ser honesto, tengo una agenda enorme esta semana, y cuanto menos tenga que hacer hoy, mejor.
—Me gusta como suena eso. Es lo que mejor hago.
Aidan sonrió. —Eso es lo que amo de ti. No eres compulsiva.
Me mordí el labio. —Eso me hace sonar como una perdedora perezosa, Aidan.
—No eres una perdedora, cariño. Eres una chica pensante, creativa y sexy que fue puesta en esta tierra para hacer el amor conmigo. Ahora, ¿cómo puedes hacer eso si estás corriendo para cumplir citas todo el tiempo?
—¿Como lo haces tú?
Me estudió por un momento. Su descarada sonrisa se había desvanecido. —Sí, supongo. —Me tomó la mano—. Nos complementamos el uno al otro. Llámame anticuado, pero amo a una mujer relajada e introspectiva.
—Las feministas te tendrían atormentado y despedazado. —Me reí.
Aidan levantó sus manos en modo de defensa. —Oye, también amo a una mujer fuerte. Mira a Greta. Es alguien a quien admiro mucho. Pero en casa, dame una mujer dibujando o leyendo un libro en cualquier momento. Y... —Sus labios se curvaron en un extremo y sus ojos tenían ese brillo travieso— preferiblemente con poca ropa.
Lo golpeé suavemente en su duro bíceps. —Eres desenfrenado y perverso Aidan Thornhill.
Me acercó a él. —Y tú, Clarissa Moone, eres adictiva. Constantemente estoy excitado. Eres tan sexy que quiero devorarte. Me mordió el cuello y me comió la carne, acelerando el pulso nuevamente.
Reacia a tener otra marca roja allí, me alejé. —Desayunemos primero.
Aidan asintió con la cabeza. —Adelante pues. Ordenaré ¿Qué te gustaría?
—Tomaré lo que sea que tengas.
—Podemos comer en el jardín de rosas o en la terraza.
—El jardín de rosas suena encantador, —le dije.
El jardín estaba lleno de pájaros y mariposas. Como era de mañana, la luz del sol atravesaba los árboles salpicando calor sobre mis brazos.
Aidan en la distancia dirigiéndose hacia mí era como un sueño sublime.
No se habían escatimado detalles. Un mantel de encaje, flores en un jarrón de cristal que brillaba a la luz del sol vestía la mesa. Pero lo mejor de todo era Aidan, con su cabello castaño claro veteado de oro por la luz del sol y esos ojos devoradores de aguamarina.
Me había vestido con el mismo vestido floral veraniego que había elegido la mañana después de nuestra noche en la Casa Roja, su local de música.
—Llevabas ese vestido encantador. —Me rosó el muslo. Sus dedos se arrastraron lentamente. Todo comenzó de nuevo: ese dolor divino, recordatorio de nuestra ardiente sesión en la ducha.
Sus dedos no solo se detuvieron en mi muslo, sino que se deslizaron hacia arriba. —Clarissa, —dijo con voz áspera.
—Sí. —Permanecí de pie a su lado, permitiendo que sus dedos me hicieran cosquillas.
—No llevas bragas. —Sus párpados se encogieron—. Ven y siéntate en mi regazo mientras esperamos que llegue nuestro desayuno.
Levantó una jarra y me sirvió un vaso de jugo de naranjas recién exprimidas. —Aquí, cariño.
—Gracias. —Tomé el vaso y disfruté de la dulce frescura. Mientras me sentaba en su regazo sentí su creciente excitación debajo de mi muslo. Reí—. ¿Te estoy aplastando?
—No bebe. Eres tan ligera como una pluma. Me besó suavemente en los labios. Su boca se demoró. Envolví mis brazos alrededor de él. Nos quedamos abrazados fuertemente. Nuestros labios se fusionaron. Su lengua, con sabor a jugo de naranja, enredada con la mía.
Echó la cabeza hacia atrás para mirarme. —Ahora, ¿por qué fuiste e hiciste algo tan malo como eso?
—¿Qué? —Mis labios se curvaron.
—No usas bragas, y… —desabrochó algunos de mis botones, sus dedos se deslizaron por mi escote— tus tetas están desnudas.
—Solo estoy obedeciendo las órdenes de mi jefe, —le respondí con una sonrisa descarada.
Sus hermosos ojos brillaron con regocijo. —Mi querida niña. —Sus dedos se acercaron y acariciaron mis pezones, que se endurecieron al instante y enviaron una carga eléctrica hasta el fondo de mi ser—. Estas tetas están en mi mente todo el tiempo, al igual que tus hermosos y grandes ojos oscuros. Y este pequeño culo descarado. Lo nalgueó, haciéndome reír.
—De hecho. —Sus ojos se oscurecieron con ese inconfundible brillo diabólico. —Creo que tengo que ponerte sobre mis rodillas... —Antes de que supiera lo que estaba sucediendo, me había dado la vuelta y me estaba azotando.
No sabía que pensar. Pero estaba atrevida y excitada, especialmente cuando sentí su erección debajo de mi vientre. Me reí con cada pequeña nalgada. No me dolía en absoluto.
Aidan me levantó con sus fuertes brazos y me miró profundamente a los ojos. Su dedo fue en una misión para deshacerme por completo. No tomó mucho. Solté un largo suspiro y me derretí en sus brazos.
—Me encanta la forma en que tus ojos se nublan cuando te vienes, mi ángel.
Caí en sus brazos como gelatina.
—Ver tu hermoso culo color de rosa enrojecido está aterrorizando mi miembro.
—Lo sé, puedo sentirlo todo debajo de mí.
Noté que sus ojos se movían sobre mi hombro. —Ah, aquí está el desayuno.
Al darme cuenta de que mis senos estaban medio expuestos, rápidamente me abotoné y salté de Aidan.
Con una falda corta y una blusa ajustada y escotada, Susana se movió hacia nosotros. Mi vergüenza se desvaneció en un profundo resentimiento.
Con una sonrisa burlona, evaluó mi rubor post orgásmico. Su enfoque fue directamente a mi corpiño, que había abotonado torcido. En su rostro estaba escrito ‘Eres una chica con suerte. Ojalá pudiera tener un pedazo de eso en mí.’ También noté que sus ojos se abrieron al instalarse en la ingle de Aidan. Su gran bulto era imposible de perder. Incluso se lamió los labios.
Se me revolvió el estómago. La odiaba. Particularmente después de que se inclinó para recoger las bandejas, sus bragas quedaron totalmente expuestas. Dejaba poco a la imaginación. Gruñí en silencio mientras mis garras desataban su furia en mis palmas carnosas.
Estudié a Aidan, quien devolvió una sonrisa dulce. No pude leerlo. ¿Se estaba burlando de ella? ¿O simplemente era ajeno a sus tretas seductoras?
Puso platos cargados de huevos, tocino, espinacas, champiñones y tomates en nuestra mesa, junto con una taza de café recién hecho y muffins. 
—¿Eso será todo, Aidan? —preguntó con un sonido sureño.
Mm... ¿Aidan no, señor Thornhill?
—Sí, Susana, gracias.
Batió los párpados y se retiró.
—¿Cómo se puede tener semejante cliché? —Me dije en un susurro.
El odio debe haber estado escrito en mi cara porque Aidan negó con la cabeza y preguntó: —¿Qué pasa, bebé?
—El problema es ella, Aidan.
—¿Susana? ¿Por qué?
Me quedé boquiabierta. No podía creer que Aidan no lo entendiera. —Porque se viste con muy poco. Y se asegura de inclinarse delante de ti. Y su falda es tan corta que se puede ver lo que desayunó.
Aidan se rió estridentemente. —Oh, mi princesa, ella no es mi tipo. Es invisible para mí. Podría estar desnuda y mi miembro no se movería.
Estaba a punto de abrir la boca cuando Aidan me tocó los labios y agregó: —Se está tirando a Will.
—¿Qué?
—La atrapé soplándoselo ayer.
—¿Cómo puedes ser tan ligero al respecto?
—No me importa una mierda. Will ha estado conmigo por años. Es un buen hombre, y si Susana quiere darle caza, que así sea.
—¿Qué? ¿En la cocina? ¿Mientras está trabajando? Es muy antihigiénico.
Aidan se dobló de risa. —Oh, Clarissa, eres una dulce niña inocente. Me encanta eso de ti.
Mis cejas se fruncieron furiosamente. —¿Qué pasó con la cláusula de 'no usarás equipo inmoral para trabajar'?
—Para mis asistentes personales, insisto en un cierto aspecto. Pero con las criadas, depende de ellas.
—Me siento muy incómoda con ella. Quiere follarte o mamártelo o lo que sea.
La mano de Aidan estaba en mi pierna. Su sonrisa había sido ahuyentada por un ceño serio. —Clarissa. Soy hombre de una sola mujer. Lo he visto todo. Y Susana inclinándose para mostrarme lo que desayunó no me hace nada. Sin embargo, lo que haría que mi miembro se pusiera duro es que tú te inclinaras. Pero primero debes comer, y luego puedo ver qué desayunaste.
Sus labios se torcieron.
Sacudí mi cabeza. —Aidan Thornhill, eres incorregible.
—Y tú, Clarissa Moone, me estás volviendo loco. Hazme un favor y vuelve a deshacer un par de botones para que pueda deleitarme con ese escote que hace agua la boca.
Simplemente hice eso. Me encantó ver que los ojos de Aidan se volvían de un tono oscuro de lujuria.
—Y mira, en serio. Ya no hago sexo como deporte. Solía hacerlo. Lo saqué de mi sistema. Me miró con intensidad. Toda su alegría se disolvió. Sus ojos se volvieron pesados y profundos. —Nunca hice el amor hasta que llegaste. Lo que tenemos es profundo. No puedo encontrar las palabras correctas.
Mi boca se abrió, pero había perdido la capacidad de hablar.
—Ninguna mujer, quiero decir ninguna mujer puede hacerme lo que tú haces. Eres la perfección. Y eres mía.
Su mano aterrizó en mi mano, y nuestros ojos se encontraron en una maraña de deseo y vulnerabilidad. ¿Vulnerabilidad? Yo, claro, siempre... ¿pero Aidan?
¿Era suya? ¿Era esto demasiado pronto? Mi cuerpo y mi corazón no lo creían así. Sin embargo, mi cabeza, como una vieja abuela molesta, me señaló con el dedo diciendo ‘CUIDADO’.
—Comamos. Estoy hambriento, —sugirió, volviendo a su yo anterior, más simple y realista.
¿Cómo podría comer después de eso?
Suspiré profundamente. —Sí.
Aidan frunció el ceño. —¿Estás bien?
—No estoy segura.
—¿Estoy siendo demasiado fuerte otra vez? —Aidan dejó sus utensilios.
—No... quiero decir, sí... pero me gusta, de todos modos. Es solo que hay tantas cosas sobre ti que no sé.
—Mi pasado no es bonito, eso es seguro. Creo que has escuchado lo peor de mi trato con las mujeres. Ahora comamos, Clarissa.
—Por supuesto. Lo siento. El sexo me pone emocional.
Aidan me lanzó una de sus profundas miradas azules lo que envió todo de nuevo hacia el sur. —Me encanta eso de ti. Tu alma es pura y hermosa.
El desayuno bajó muy bien después de eso.




CAPÍTULO OCHO

Mientras Aidan hacía algunas llamadas, decidí dibujar. Quería terminar el dibujo que había comenzado del jardín de rosas ese fatídico día en que Aidan y yo hicimos el amor por primera vez.
La imagen de Venus sobre una concha con rosas arrastrándose a su alrededor como el Botticelli - El nacimiento de Venus resultó ser uno de mis mejores bocetos. Me gustó tanto que planeé colorearlo con lápices para luego poder pintarlo con acuarelas. Era una técnica que había adoptado cuando era joven.
Había pasado un tiempo desde que había visitado mi arte. El aliento de Aidan me inspiró a hacerlo. Ya había elegido muchas escenas en el hermoso e inspirador jardín en las que quería trabajar.
Más que una artista convencional, era bastante anticuada en mi enfoque. Supongo que por eso no había ido a la escuela de arte al final. El arte conceptual y el minimalismo abstracto, siendo la elección de mercado, eran dónde estaba el dinero.
Mientras entrecerraba los ojos para estudiar mi trabajo, una voz me despertó.
—¿Puedo ver?
Aidan se paró detrás de mí. Rocket estaba a su lado, meneando la cola y goteando de emoción.
—Hola muchacho. Le di unas palmaditas al lindo perro. —No está terminado todavía.
—Vamos, no seas tímida. Muéstrame.
Le pasé el block de dibujo a él. Sus ojos se movieron de mi dibujo a la escena frente a él. —Es fantástico. Me parece completo.
Le quité la libreta. Era sensible cuando se trataba de personas que miraban atentamente mis trazos. —Quiero repasarlo con acuarelas.
La mirada de Aidan se demoró de nuevo. —Entonces, ¿puedo tenerlo?
—Por supuesto, es para ti, Aidan. Solo me preocupa que no sea muy bueno, eso es todo.
—Tonterías. Es impresionante, como tú. Se inclinó y me besó, dejando una mancha de fuego en mis labios. —Greta mencionó que tenías algunas buenas ideas para las clases de arte.
Empaqué mis lápices y puse mi foto en mi bolso. —¿En qué dirección debo llevarlos? ¿Dibujo, pintura, acuarelas, óleos, acrílicos? pregunté.
Aidan se sentó a mi lado en el banco del jardín, lanzándole la pelota a Rocket. —Todo de eso.
—¿Quieres que busque maestros?
—Sí. Lo que sea que necesite para que el programa sea viable.
—He encontrado dos habitaciones que podemos usar. Ambas tienen excelente luz. ¿Qué tal si empezamos de a poco? Puedo encontrar a alguien que enseñe dibujo y pintura. Una sesión a la semana se puede dedicar a la técnica de aprendizaje y la otra al arte libre. De esa manera, pueden utilizar lo que han aprendido o seguir su propio camino. ¿Qué piensas?
—Realmente creo que funcionará bien.
¿Qué tipo de presupuesto tenemos, Aidan? Los materiales de arte no son baratos. Y tendrás que pagarle al tutor.  
—Sin escatimar en costo alguno. ¿Puede un tutor hacer todo eso? ¿Deberíamos traer más?
—Por ahora, comencemos con uno. Tal vez un estudiante de último año. Los estudiantes siempre pueden usar el dinero. Y tendrían suficiente habilidad para aportar.
Aidan parecía complacido. —Eso suena perfecto, princesa.
—No puedo esperar. Iré mañana. Tengo que ir a mi apartamento de todos modos. Tengo que recoger algunas cosas más. Tengo todos mis materiales de arte allí.
—Vamos, vamos arriba. —Aidan agarró mi bolso por mí. Me tomó de la mano, mientras Rocket corría adelante con la pelota en la boca.
—Tengo que irme toda la semana. Estoy en un recorrido por granjas afectadas por la sequía. Planeo comprar tierras para mis granjas de energía renovable.
—¿Pero las familias querrán vender? Quiero decir, algunas granjas han estado en familias por generaciones.
Aidan hinchó la mejilla y sopló lentamente. —Sí, buen punto. Estoy al tanto. Le ofreceremos alquilarles la tierra si ese es el caso. Ya he hablado con algunas personas. Su tierra está muerta. Y están paralizados por las deudas y la desesperación. Es deprimente, eso es seguro. Si puedo ayudarlos a ellos y a la comunidad, entonces todo vale la pena.
Dejé de caminar y sacudí la cabeza. —Aidan, ¿realmente eres así de bueno? Quiero decir, ¿cómo es que eres tan amable?
—¿Por qué es eso un shock? ¿No puedo ser rico y generoso?
—Eres eso y más, Aidan Thornhill.
Aidan puso su brazo alrededor de mi cintura y me atrajo con fuerza. Nuestros labios se encontraron y el calor fue instantáneo. —Te necesito arriba ahora y desnuda. —Me tomó de la mano.
El café hizo que mis labios temblaran. Estaban rojos y sensibles por el festín de Aidan conmigo toda la noche. ¿Quién hubiera pensado que el dolor podría ser tan delicioso? No dormimos mucho. Cada centímetro de mi piel había sido devorado y acariciado. Chasqueé después de innumerables orgasmos. Se sentía como si hubiera tomado una droga de fiesta para el desayuno, tal era mi elevación.
Finalmente pude encontrar un espacio de estacionamiento después de conducir por la manzana varias veces. Justo cuando me detuve, mi teléfono sonó con un mensaje.
Presumiendo que era Tabitha, rebusqué en mi bolso. Estaba llegando tarde a nuestro encuentro en Sammy's.
Fue hermoso, mi amor. Todavía puedo saborearte. xxx Aidan.             
Suspiré fuerte. ¿Qué iba a decir una chica a eso? Me quedé mirando mi teléfono mientras trataba de encontrar una respuesta atrevida pero sincera.
Todavía puedo sentirte, Aidan. Mi piel huele a ti. Mis piernas se hacen débiles reviviéndote dentro de mí. xxx Clarissa
El teléfono sonó en mi mano. La pantalla se iluminó.
Mm... ahora te has ido y lo has hecho. De ahora en adelante tendré que empezar a usar pantalones sueltos. ¿Skype esta noche? Usa una blusa con botones. xxx Aidan.
Me reí. Estoy sin aliento pensando en eso y en ti con tus jeans ajustados que lucen deliciosos y sexys. xxx Clarissa
Una vez más se disparó. Como estoy pensando en lo jugosa que eres bebé. Hablamos esta noche xxx Aidan.
Una gran sonrisa me partió la cara por la mitad. Me dolía sonreír. ¿Podría sostener esta alegría? Me pregunté mientras avanzaba rápidamente.
Cuando doblé la esquina, vi a Tabitha por la ventana. Estaba sentada en la esquina, hablando por teléfono, con una expresión sonrojada y coqueta que yo conocía muy bien.
Sus ojos me siguieron cuando me acerqué a la mesa. La besé en la mejilla y me senté.
—Me tengo que ir. Hasta luego, muchachote. Me miró y levantó las cejas.
—¿Muchachote? —Me reí.
—Bueno, lo es. Y nos gustan nuestras pequeñas bromas. —Se rió entre dientes—. Llegas tarde, Clarissa. Normalmente soy la última. Me tenías preocupada.
—Lo siento, Tabs. Tuve que ir al Instituto de Arte para pegar avisos. Estoy buscando un tutor para el nuevo programa que estamos creando en el Centro de Salud para Veteranos.
—Eso suena bien en lo tuyo. Se tocó el vientre. —Me muero de hambre.
—Yo también. No dormí mucho anoche, —le dije.
—Puedo decir. Tienes esa mirada sonrojada toda la noche. —La voz de Tabitha viajó, y algunos de los clientes nos miraron.
Me incliné y susurré: —Todo el mundo escuchó eso.
Se rió. —Entonces, ¿cuántas veces te viniste?
—Porqué cada vez que nos reunimos, todo lo que haces es hablar sobre sexo?
Abrió ampliamente las manos. —¿Qué más hay ahí? es decir, aparte de la ropa.
—Tabitha Hendry, eres tan superficial.
—Y me encanta. —Hizo su voz Maxwell Smart, y me reí.
—Entonces, ¿cómo te va con el muchachote? —pregunté.
El camarero llegó justo cuando le pregunté, y sus labios se torcieron. Tabitha y yo nos miramos una a la otra. Nuestros labios se apretaron para sofocar el ataque de risas.
—¿Qué te gustaría? —preguntó.
—Creo que carbohidratos. Muchos de ellos. —Estudié la pizarra con el menú.
—Sí, una buena comida para después de follar, —dijo Tabitha, guiñando un ojo al camarero, que estaba embelesado con su mechón de cabello púrpura.
La pateé debajo de la mesa.
Ni siquiera se inmutó. —Entonces déjame sugerirte la lasaña, —dijo con voz femenina.
—Genial, tendré eso, —le dije.
—Yo también, gracias, —dijo Tabitha—. Y un vaso de Merlot. —Tabitha me miró.             
—Estoy conduciendo. Solo agua, gracias.
El sonriente camarero nos dejó.
—Echo de menos beber contigo y eres toda una borracha y tonta. Siempre puedes estrellarte aquí en la ciudad, —brindó.
—Sólo si te quedas la noche, —le dije.
—No puedo. Mi hombre me estará esperando. Tengo que estar ahí. O de lo contrario me meteré en problemas.
—¿Qué? —fruncí el ceño.
Tabitha sonrió. —No está tan mal. Es un juego. Un pequeño juego sexy. Solo tengo que estar allí lista para arrodillarme cuando entre por la puerta.
—¿Qué? —Mi voz subió de tono.
—¿Eso es todo lo que puedes decir? —Tabitha sonrió.
—¿De rodillas?
—Sí, no es tan malo. De hecho, es bastante entretenido. Y realmente lo compensa. ¿Si sabes a lo que me refiero? —Alzó una ceja.
—Pero eso suena degradante. ¿Qué más te está obligando a hacer?
—No me está obligando a hacer nada. Depende de mí. Si no me gusta, se lo puedo decir. Tengo poder. Es divertido. Y es muy ardiente. Quiero decir, él hace eso con una pluma. —Abanicó su rostro—: Oh, Dios mío.
—¿Con que? —Me odiaba por ser tan curiosa.
—Él agita una pluma sobre mi clítoris y luego alterna con su lengua, seguido de un suave latigazo aquí y allá. Es insoportable. Prolonga mi liberación, lo que me vuelve loca. Pero cuando lo hago... es fuera de este mundo.
—Correcto. —Sacudí mi cabeza —. No sé si me gustaría ser azotada allí.
Tabitha se rió. —No me hace daño. Eres tan vainilla, Clary.
—Ahora, ¿qué significa eso?
—Vainilla es el sexo convencional. Ya sabes, hombre arriba, jorobado.
Me reí. —Es más que jorobado. ¿Qué pasa con las caricias, los besos y la profunda conexión?
—Tengo todo eso y más. Evan es muy tierno. Es solo que es salvaje. Y yo también. Nos adaptamos el uno al otro. Y es divertido. Nosotros jugamos.
Me incliné y susurré: —¿No te está haciendo ir a orgías? O algo tan sórdido como eso.
—De ninguna manera. Se muere de celos. Incluso si un chico me echa un vistazo, lo escucho susurrar 'hijo de puta' en voz baja.
Mi teléfono sonó. Al ver que era un número privado, lo envié al correo de voz. Luego sonó con un mensaje.
Hola, estoy llamando acerca del trabajo de enseñanza de arte. Chris
—Oh, es alguien sobre el trabajo para las clases de arte. ¿Te importa si lo llamo?
Tabitha se encogió de hombros. —Hazlo. Tengo que ir al tocador.
Vi a Tabitha pavonearse fuera. Definitivamente había perdido peso. Y estaba un poco preocupada por su nuevo estilo de vida. Especialmente la parte de estar de rodillas por su amo. Eso realmente me asustó.
—¿Hola Chris?'
—¿Sí?
—Esta es Clarissa Moone. Solicité un profesor de arte.
—Oh sí, genial. Hola, gracias por contactarme. Me encantaría aplicar. Sin embargo, técnicamente no soy estudiante. ¿Será eso un problema?
—No nos importa mientras tengas las habilidades, —le dije.
—Realmente enseño en la universidad aquí. Pero podría aceptar trabajo extra.
—Por supuesto. ¿Cuándo le gustaría que nos viéramos? Me gustaría ver algunas fotos de su trabajo, y discutir el programa con usted.
—Estoy libre hoy o mañana. Cuando quieras.
—Mañana a las once de la mañana. ¿Cómo es eso? Te enviaré los detalles por mensaje de texto. Nos encontraremos donde se llevarán a cabo las clases.
—Brillante. Eso suena genial.
—Nos vemos mañana entonces.




CAPÍTULO NUEVE

AIDAN
—No puedo decirte cuánto significa esto para mi familia, —dijo Jeb.
Me senté a la mesa en la vieja granja. Se sentía como si estuviera en una película del viejo oeste. El tiempo ciertamente se había detenido.
La esposa de Jeb, Marjorie, se quejaba de la misma manera que las mujeres cuando tenían miedo de equivocarse. Sentí pena por ella. Pero tuve la sensación de que no le importaba. Tanto el esposo como la esposa tenían la dureza de la tierra cincelada en sus rasgos. Podía ver la lucha.
Nunca olvidaría la forma en que sus cuerpos se desplomaron de alivio después de haber ofrecido alquilar su propiedad por una tarifa similar a la que no habían visto incluso cuando su tierra era fértil. Una vida de tensión dejó sus rostros cansados, aliviando el pandeo que venía de la desesperanza.
Cuando su nieta saltó en la cocina, Marjorie me dijo de esa manera sincera en que la gente solitaria solía hablar, que su hija se fue de casa joven y que nunca la habían vuelto a ver. Su voz se quebró y sus ojos brillaron con una pena indeleble.
Su tono se iluminó de repente. —Esta es Elly, nuestro orgullo y alegría.
La joven, que tenía unos veinte años, sonrió coqueta. Tenía la sensación de que había visto algunos pajaritos. Su gran sonrisa sugestiva y el hecho de que se aferró a cada palabra que pronuncié me dijeron que estaba ansiosa por llevarme a recorrer el granero. A pesar de que era muy bonita, no me interesaba. Como podría ser. Clarissa era el amor de mi vida.
—Si eso funciona para usted y su familia, puedo conseguir que mi abogado redacte un contrato. Una vez que los paneles estén instalados, estaremos aquí a largo plazo.
Jeb asintió pensativo. —No tenemos a nadie más que a Elly. Esto será todo de ella. Será su decisión si quedarse o vender. Una cosa es segura, esta tierra no es lo que solía ser. Ha estado en la familia durante doscientos años. Esta será la primera generación de la familia que ha estado cerca del hambre. Se me parte el corazón. Pero la naturaleza ha dado un giro para peor. No ha llovido aquí en años. Y el sol es un abrazador. Perfecto, imagino, para su generación de electricidad.
—Es una ubicación ideal. Y estimamos que habrá suficiente energía generada para atender las necesidades energéticas de todo el condado.
Jed silbó. ¿De dónde has venido, Aidan Thornhill? Eres el pequeño ayudante de Dios.
Sonreí. —Quiero poner mi dinero en buen uso. Tengo muchas baratijas y juguetes. ¿Para qué más es dinero si no puedes hacer algo bueno con él?
Marjorie me besó en la mejilla. —Dios te mirará favorablemente, hijo.
Aunque no era un hombre que iba a la iglesia, me sentí bendecido por ese comentario cuando un nudo grueso se instaló en mi garganta.
Observé a Marjorie en la estufa, revolviendo la olla. Un delicioso aroma de cocina casera con los pies en la tierra me golpeó. Estaba hambriento. No había comido ese día.
—Espero que vayan a compartir una comida con nosotros—, dijo.
—Seguro. Por qué no. Solo si tienes suficiente —dije. 
—Para ti, Aidan Thornhill, hay un montón. —Sonrió dulcemente.
Elly se sentó al otro lado de la mesa, apoyando la barbilla en la palma de su mano. Noté que algunos de los botones de su blusa se habían desabrochado. Hmm... Miré a todas partes menos a su escote.
Recordé la ardiente sesión que había tenido con Clarissa la noche anterior. Skype era un milagro para los amantes cachondos y ausentes. Se había deshecho un botón a la vez. Sus grandes pezones de frambuesa se pusieron duros cuando les hizo cosquillas, lo que me dejó sin aliento.               
Después de pulir un plato de abundante estofado que había comido con el gusto de alguien muerto de hambre, finalmente salí. Eso fue después de abrazos y besos de la familia. Última en la fila, demorando más de lo que debería, Elly empujó con fuerza mi cuerpo mientras la besaba en la mejilla.
Por mucho que había disfrutado de la hospitalidad de la familia con los pies en la tierra, me alegré de subirme a mi automóvil y regresar a mi hotel. Había sido un largo día. Realmente necesitaba tiempo para mí.
Mientras viajaba en el elevador, sonó mi teléfono. Revisé el identificador de llamadas. Era Jessica.
Demonios.
Mi ex prometida no me dejaba en paz. Había estado dejando mensajes toda la semana.
Acepté la llamada.
—Jessica. —Intenté no sonar enojado. Pero lo estaba. Yo nunca podría perdonarla por el drama que causó en la noche de la gala.
—Finalmente, contestaste. —Maltratando sus palabras, Jessica estaba borracha. No era inusual para ella, dado que era de noche. Era conocida por comenzar desde el mediodía y continuar hasta la noche. Incluso podría beber sin llegar a estar tan borracha.
—Tengo muchas cosas por hacer, Jessica. ¿Qué pasa?
Abrí la puerta y me dejé caer en la silla del club junto al balcón. Mis ojos se dieron un banquete en el cielo, con su danza evolutiva de rojos ardientes flotando sobre un delicado fondo turquesa.
—Aidan, solo quiero disculparme por lo que sucedió en la gala. Había estado bebiendo. Y verte tan amado por tu nueva chica me acaloró.
—Correcto. Así que mentiste, arruinaste una gran noche y causaste una ruptura.
—¿Oh en serio? —En lugar de simpatía, su voz reflejaba esperanza.
—Hemos vuelto, Jessica.
—Ella es demasiado dulce e inocente para ti. Necesitas una mujer que sea aventurera y tenga su lado oscuro.
—¿Cómo sabes lo que necesito? Sabes que no me gustan las mujeres a las que les gusta joder. Y la inocencia de Clarissa es una de las muchas razones por las que estoy enamorado de ella.
—Oh, por favor, no digas eso, Aidan. No puedes estar enamorado. Te quiero. No puedo sacudirte. ¿No podemos encontrarnos? Puedo compensarte. Ahora soy copa DD. Sé cuánto te gustan las tetas bonitas y grandes.
—Simplemente no lo entiendes, ¿Verdad Jessica? Incluso si Clarissa tuviera el pecho plano, todavía estaría loco por ella. Ella tiene clase. Es única. Y soy el único hombre con el que ha estado.
Jessica se rió. —Uh... era virgen cuando la follaste. ¿Qué pasa con ustedes los hombres y esta obsesión con las vírgenes? ¿Es el coño apretado? ¿O es algo un poco más engañoso, como si fueras el único?
—Algo así y mucho, mucho más. Todo en el sexo no es un deporte. Puede ser espiritual, ya sabes. Y estar con Clarissa definitivamente me ha hecho ver eso. Nunca había hecho el amor hasta Clarissa.
—Eso es tan hiriente. Solías amar follarme.
—No soy ese mismo hombre. Esa era mi versión retorcida, cuando recién salí del ejército. He cambiado para mejor.
—Oh Dios. Qué aburrido. Supongo que luego tomarás una pipa y usarás calcetines caseros. Se rió con un sonido amargo.
—Jessica, entre nosotros todo se acabó. Incluso si no existiera Clarissa, no volvería. Estoy seguro de que encontrarás a alguien.
—Pero te quiero. —Su chillido petulante atravesó el teléfono.
—No me llames de nuevo. Se acabó.
—Entonces me harás recurrir a buscarte de otra manera.
En lugar de colgar, lo que debería haber hecho, continué.
—¿Me estás amenazando con chantajearme?
—Si se trata de eso, entonces sí. Me cogí a Bryce, ya sabes. Mientras me daba un festín con su miembro, me lo contó todo.
Me estremecí. Para una mujer que había tenido la mejor educación que el dinero podía comprar, era más vulgar que un marinero.
Continuó: —Sé lo que sucedió en Afganistán y cómo le disparaste a tu mejor amigo. ¿Crees que tu pequeña querida te esperará cuando estés encerrado en prisión por asesinato?
—Eso es solo Bryce hablando tonterías. Ahora déjame en paz. Tiré el teléfono a la cama.
Me senté con la cabeza entre las manos. Después de unos minutos de vacío, levanté mi pesado cuerpo y me dirigí al bourbon. Vertí medio vaso y lo tragué.
Acababa de levantar mi teléfono para llamar a mi abogado cuando sonó.
Era Bryce. Todos los enemigos estaban buscando problemas. Mi estado de ánimo punzante era perfecto para tratar con él. —Bryce.
—Aidan. Estás ahí, hombre. No te gusta devolver llamadas, ¿verdad?
—He estado ocupado. Mira, Bryce, no quiero tener nada que ver contigo. Tienes suerte de que Clarissa no haya presentado cargos por asalto.
—Realmente no hice nada. Ella lo está inventando, —se defendió.
—Eso no es lo que vi.
—La levanté del suelo. Pensé que se había caído. Yo sólo estaba tratando de ayudar.
—A mi modo de ver, pasar las manos por todo su cuerpo no equivale a ayudar.
—Estaba borracho.
—Bryce, no estoy interesado en ninguna de tus excusas. Nuestra amistad ha terminado. No te quiero a mi alrededor. Ya te he dado millones de dólares.
—Quiero más. Si no me reinstalas como jefe del VHC, entonces tendremos problemas. Y no pienses que estoy jugando. Lo digo en serio. Quiero mi parte.
—Tuviste tu parte. Solo que lo arruinaste. Y ahora quieres que financie tu jodido estilo de vida. Eso es realmente irracional. No te debo nada.
—Oh, sí, me debes. Te vi dispararle a Ben.
—Jódete, Bryce. Es imposible de probar. Y eres un borracho y un drogadicto. De ninguna manera creo que las autoridades te vayan a creer. En cualquier caso, también podría denunciarte a las autoridades por robo.
—Robo del que tú te beneficiaste, —dijo.
—No tenía idea de dónde provenía ese dinero. Ben podría haberlo ganado en el casino por todo lo que sabía. Y, francamente, no es asunto tuyo.
Cerré la llamada y expulsé una respiración larga y apretada.
Después de ese sombrío par de semanas sin dormir y sin Clarissa, me había prometido a mí mismo que nunca dejaría que nada volviera a interponerse entre nosotros.
Tendría que contarle todo sobre mi pasado, pensé, secándome el sudor de la frente. Estaba decidido a nunca estar sin ella otra vez. Había pasado por el infierno sin ella. Ni siquiera me reconocí a mí mismo. Una cosa que aprendí de ese descanso fue cuánto la necesitaba.
Clarissa era como un ser mágico. Purificaba las noches, limpiándolas de los feos fantasmas. No era solo sexo. Era mucho, mucho más que eso. No podía imaginar mi vida sin ella. Aunque solo nos habíamos conocido por tres meses, sabía en mi corazón y alma que ella era el amor de mi vida.
Saqué una imagen de Clarissa en mi computadora portátil. La mostraba en lencería roja con el pelo recogido. Luciendo tan atrevida y sexy, esa imagen siempre hacía que mi miembro se hinchara.
Presioné el botón de llamada.
Atendió de inmediato. —Aidan, —respondió con esa voz entrecortada y femenina.
La nube oscura desapareció en un instante. —Hola princesa.
—¿Quieres hablar por Skype? —preguntó.
—Sí, es justo lo que necesito.
—No suenas demasiado bien, Aidan. ¿Ha pasado algo?
—Nada de lo que preocuparse, tu hermosa cabecita, bebé. Entonces, ¿qué está pasando en tu universo?
—Hoy entrevisté a un maestro para el programa de artes del VHC.
—¿Oh en serio? Eso fue rápido.
—Lo fue. Apenas puse el aviso ayer. Llamó y lo conocí hoy en el VHC. Me mostró su portafolio. Definitivamente es un artista talentoso. Y necesita el trabajo. Creo que será bueno.
—No estabas sola, ¿verdad?
— ¿Celoso?
—Soy seriamente celoso, hasta la exageración. Sabes eso de mí.
—Pero tienes que confiar en mí. Nunca dejaría a un hombre estar cerca de mí así. Debes saberlo.
—Sí, princesa. Son los hombres los que me preocupan. Estás lo suficientemente buena para comerte, bebé. Casi puedo escuchar los gruñidos cada vez que te mueves delante de los hombres.
—Como escucho los gemidos cada vez que te pavoneas delante de las mujeres.
Me reí. —No me pavoneo.
—No, te deslizas. Solo estoy buscando el equivalente masculino de pavonearse.
—Las mujeres no se declaran. Eres la única mujer en mi corazón, mi mente y mi...
—¿Tu qué, Aidan?
—Mi pene... estoy permanentemente duro por tu culpa.
—Ya somos dos.
—¿Ah?
Clarissa se rio. —También me hincho, ¿sabes?
—Seguro que sí, niña deliciosa.
—Entonces, ¿Skype? —preguntó.
—Solo si me dejas verte jugar contigo misma.
—¿Mis pechos, quieres decir?
—Tu pequeño coño jugoso, también, —le dije. Mi respiración se hizo más pesada. Me desabroché la cremallera—. ¿Estás ahí? —pregunté.
—Sí, estoy aquí. ¿Cómo voy a hacer eso? Yo también quiero verte. —dejó escapar una risita tímida.
—Vamos a conectarnos. Déjame ver tu cara bonita, y luego puedes colocar la computadora portátil para que pueda verte tocándote.
—Dame unos minutos, —dijo.
Me quité los jeans, liberando mi miembro. Estaba tan duro como el acero. Ninguna mujer me había hecho esto. Me sentí poseído, incluso drogado.
Presioné el botón en mi computadora, y allí estaba ella: mi ángel vestido con una bata blanca de encaje que apenas cubría sus senos.
—Clarissa, te ves increíble. Desearía estar allí para poder arrancar ese pequeño conjunto de encaje con mis dientes.
Se rió. —Pensé en vestirme para la ocasión. Pero, no es justo.
—¿Qué no es?
—Esperaba verte sin la camisa.
Me desabroché los botones y revelé mi pecho desnudo. —¿Cómo es eso?
—Mm... mmm, tú estás lo suficientemente bueno para comerte, también. Me encanta tenerte en mi boca. Sus grandes ojos brillaron con un brumoso brillo encendido.
—Mi pene también ama tu boca, cariño. Ahora frótate los pezones.
Sus grandes pezones se arrugaron y endurecieron: rojo maduro y suculento. Siseé detrás de mis dientes. —Si, así. Ahora acaricia y mueve tus tetas por mí.
—Bien... Clarissa, sigue haciéndolo. —Exhalé una respiración irregular—. ¿Estás caliente y húmeda?
—Lo estoy, —ronroneó.
—Entonces muéstrame.
Me liberé de mis boxers y comencé a tirar de mi palpitante miembro.
—¿Cómo esto? — preguntó Clarissa.
—Si perfecto. Ahora abre tus piernas para mí.
—No puedo verte, Aidan. Quiero verlo en tu mano.
—¿Ver qué, Clarissa?
—Tu gran miembro.
—Dios, me encanta escuchar tu voz sexy. —Coloqué la pantalla para que pudiera ver mi erección, y deslice mi mano sobre ella. —¿Cómo eso?
—Es bonito. —suspiró.
Dios mío, era ardorosamente sexy. Su sed de mi miembro sacudió mi universo.
Comenzó a frotar su clítoris. Su brillante coño era rosado y deliciosamente cremoso. Mi corazón saltó de mi pecho. Esto era jodidamente erótico. —Te ves hermosa y deliciosa. Me chorrea la lengua pensando en ti. —Estaba tirando de mi palpitante y ardiente miembro, duro y rápido, mientras veía su dedo cosquillear su clítoris. Nunca había hecho algo así antes. Estaba tan excitado que apenas podía pensar con claridad—. Fóllate con tu dedo, bebé.
Clarissa comenzó a gemir, y cuando vi su dedo entrar en esa exquisita abertura rosa que siempre lograba estrangular mi miembro, exploté con fuerza. 
Con sus bonitos labios separados, Clarissa gimió cuando su coño se contrajo, todo jugoso y necesitado. Si eso no fuera suficiente para hacerme rezumar, drenándome de líquido, entonces verla llevarse el dedo a la boca me envió al límite. ¡Que droga! ¡Que colmo!
Después de que ambos nos tranquilizamos, Clarissa se sentó. —¿Cómo estuvo eso? —Su voz tenía esa inclinación post orgásmica que había llegado a reconocer y amar.
—Fue glorioso. Gracias. Me has dado algo tan especial, tan personal. Tu coño es exquisito.
Clarissa se rio. —Todavía no entiendo su atractivo físico. Mientras que tu pene es hermoso, es tan grande y aterciopelado, delicioso para tocar, para chupar, para mirar, pero mi vagina, no entiendo eso.
—Oh, princesa. —Me sorbí la nariz—. Es hermosa a la vista, créeme. Mi miembro te desea, Clarissa. Te amo.
Mierda. Eso era nuevo. Hubo una pausa más larga de lo habitual.
—Y yo también te amo, Aidan. —Su voz se quebró.
Después de respirar, dije: —Mañana estaré en Nueva York. Necesito visitar a mi abogado para redactar contratos para las granjas. Volveré el viernes, solo un día más, hermosa niña.
—No puedo esperar. —Frunció su hermoso puchero y me lanzó un beso.




CAPÍTULO DIEZ

Aunque el día era gris e indescriptible, Central Park bullía con su usual desorden de vida. Perros de todas las formas y razas, patinadores, bicicletas, gente deambulando, otros corriendo. Me quedé en el balcón observando cómo se desarrollaba todo. Sus vidas parecían tan sencillas.
Mi teléfono sonó. —Sí, Jane.
—Jacob Levison está aquí.
—Envíalo.
Jacob intervino, se parecía mucho a un hombre de dinero con su traje gris a medida y su rostro serio. Era un operador muy inteligente que me había hecho ganar mucho dinero a lo largo de los años a través de inversiones astutas.
—¿Cómo estás, Jake?
—Bien, gracias, Aidan.
—¿Puedo traerte algo, un café o algo más fuerte?
—No, estoy bien.
Coloqué mis manos juntas. —Bien, entonces... ¿cómo van las cosas?
—Muy bien de hecho. Si no fuera por el gasto en las granjas, estaríamos viendo algunas ganancias bastante impresionantes este año. Las inversiones en biotecnología se han ido por las nubes. Especialmente las pruebas de ADN que ahora están disponibles para el público
Asentí. —Una vez más, tu buen consejo, Jake. Tienes buen olfato para eso.
Su sonrisa descentrada era la más cálida que irradiaba Jake. Sin embargo, me caía bien. No necesitaba un payaso sonriente para inspirar confianza.
—Pruebas genéticas... ¿qué hacen exactamente esta vez? —Le pregunté, sintiéndome estúpido por no saber dónde estaban invirtiendo mis millones.
—Un análisis de sangre que revela si uno es propenso a cánceres o enfermedades tratables y potencialmente mortales. También te dice qué medicamentos se pueden o no tolerar.
—Mm... no estoy seguro de querer saberlo. —Me senté en mi asiento.
Jake se movió. —Yo lo he hecho.
—¿De verdad?
Tenía su cara larga de nuevo. Inescrutable como siempre. No estaba seguro si los resultados eran malos o si solo era él. 
—¿Y?
—No demasiado bueno, me temo.
Me senté hacia adelante. —¿Qué quieres decir?
—Al parecer, el cáncer y la enfermedad cardíaca son mis dos debilidades.
—Mierda. ¿Realmente necesitabas saberlo? pregunté.
—Puedes apostar. Ahora puedo hacerme pruebas de detección y asegurarme de adoptar un estilo de vida ‘protector’. No es una sorpresa. Mis padres murieron de cáncer.
Asentí lentamente. Pensé en mis propios padres. Mi madre, a la edad de sesenta años, no había pasado un día sin alcohol, hierba o cigarrillos, mientras que mi padre todavía fumaba y probablemente bebía más de lo que debería. Hasta ahora todo bien, pensé.
—Lamento escuchar eso, Jake. Pero ya tienes un estilo de vida sano, ¿no?
—Supongo que sí. Pero hay cosas que uno puede tomar que se sabe que ayudan a reducir los tumores. Acabo de invertir parte de tu dinero en eso.
—Oh enserio. Bueno. —Ese fue mi enfoque: dejar todo en manos de Jake.
—Entonces, Aidan. Las granjas. Estás muy por encima del presupuesto.
—Lo sé. Pero hay tantas familias por ahí. Dios mío, Jake. La tierra está reseca. Estoy sorprendido, para ser honesto. Realmente necesitamos adelantar estos programas, lo antes posible, si queremos que nuestros futuros hijos habiten en un planeta limpio y tengan las mismas oportunidades que tuvimos.
—Ese es un sentimiento admirable, Aidan. Pero el mes pasado fue el primer mes en la historia de Thornhill Holdings donde no obtuviste ganancias.
—Correcto. ¿Cuánto valemos, Jake? Recuérdame.
—Veinte mil millones.
—¿Y cuánto cancelamos?
—Un millón.
—Una gota en el océano, Jake. Esta es la fase de infraestructura. Sangrará dinero por un tiempo. Pero una vez que la energía se genera, el proyecto se pagará por sí mismo.
—Si. Pero no generará ganancias.
—No lo necesito.
Jake frunció el ceño. —Supongo que sí. Es solo que me gusta ver ganancias al final del día.
—Yo sé eso. Y eres brillante, Jake. No podría hacer nada de esto sin ti. Pero tú me conoces. Empecé con nada. Y veinte mil millones suenan como una suma de dinero ridículamente alta.
Jake asintió lentamente. —Encontraré una manera de hacerlo subir. Tengo algunas ideas Ahora, la otra cosa de la que quiero hablar es sobre gastos en arte y coleccionables. Se está yendo bastante a eso, específicamente, a los libros.
—Sí, estoy coleccionando en este momento. Tengo un experto en mi círculo. Estoy aprovechando su conocimiento.
—Debe actualizar sus pólizas de seguro y asegurarse de que las adquisiciones estén actualizadas y especificadas.
Lo confirmaré con Julian cuando regrese. También estoy organizando clases de arte en el VHC.
—¿Qué pasa con los eventos de gala?
—Los detuve.
Jake se sentó. —Pero eran dinero fresco. Cubrieron los costos de administrar todas tus organizaciones benéficas.
—Si bien. Esa es otra área que agotará los fondos por un tiempo. No estoy preocupado. Particularmente contigo, y ese toque mágico tuyo.
Su boca se torció a un lado. Eso fue tan expresivo como cuando recibió una palmada en la espalda. —Hm... También tenemos que volver a evaluar su colección existente para fines de seguro. Sotheby's acaba de vender un Bruegel por cincuenta millones. Y era una naturaleza muerta similar a la tuya. Luego está el Kandinksy, y todo lo demás. Calculo que tienes al menos dos mil millones en arte. Luego están las ediciones raras. Los pergaminos celtas solos valen una fortuna, Aidan.
—Bueno. Tuve la suerte de conseguir esa colección. Es sorprendente que una familia hambrienta de fondos se separará de ellos. No es que me di cuenta de su valor en ese momento, eso sí. Me sorprendió su belleza.
Recordé el hijo del fallecido director de Hollywood a quien compré la propiedad. Estaba pálido, con manos temblorosas, irremediablemente adicto a la cocaína. Me sentí mal por él. Le pagué su precio de venta sin discusión, ignorando los susurros de Jake para bajar.
—Hablaré con Clarissa sobre actualizar el catálogo. Ya hay uno, pero he adquirido algunos trabajos adicionales desde entonces.
Jake asintió con la cabeza. —Bueno.
Me puse de pie. —Si eso es todo.
Estaba agotado. Toda esta charla sobre dinero me estaba cansando. No es mi materia favorita. Aunque me gustaba adquirir cosas hermosas. Y me encantaba hacer feliz a Clarissa comprándole todo lo que quería. No es que ella pidiera mucho. 
Jake se puso de pie. —Haré lo que pueda para levantar nuestra cartera de inversiones. De esa manera, podemos compensar cualquier pérdida de las granjas y organizaciones benéficas.
—Todo estará bien, Jake. Estoy seguro. No estoy preocupado. En todo caso, estoy realmente entusiasmado con este último proyecto.
Después de que Jake se fue, envié a Jane a pasar el día. Después de lo cual fui a mi habitación por un tiempo. Fue el primer espacio que tuve en toda la semana.
Tenía muchas ganas de volver a casa. Viajé todo un día. Tenía muchas ganas de ver a Clarissa. Cinco días sin ella me pesaron mucho, a pesar de nuestras sexys sesiones de Skype.
Cuando entré en mi habitación, noté una silueta sentada en el sofá. Mis músculos se apretaron, disparándose al modo de combate.
Cuando encendí la luz, mis puños listos para la sangre se desplegaron. —¿Qué coño estás haciendo aquí?
Fiel a su forma, Jessica sostenía una bebida, descansando como si fuera la dueña del lugar. Cómo si ella poseyera todo y a todos.
—Pensé en visitarte.
¿Cómo coño sabías que estaba aquí? ¿Y cómo entraste? Fui directamente a la nevera y tomé una cerveza. —Te ofrecería una bebida, pero puedo ver que ya te has servido a ti misma.
—Lo has olvidado, pero todavía tengo las llaves de este apartamento. Estaba contigo cuando lo compraste, ¿recuerdas?
Me eché el pelo hacia atrás. —¿Qué demonios quieres? Te dije antes que se acabó. He seguido adelante. ¿Qué pasa contigo? Tienes que tener lo que no puedes tener.
—Así es, Aidan. Me conoces bien. No acepto un no por respuesta. No me gustó la forma en que terminamos la llamada. No estoy interesada en chantajearte. Y sé que Bryce puede estar inventando todo. Es un tipo rapaz.
—Podemos estar de acuerdo en eso. —Me paré junto a la ventana y dirigí mi atención al interminable desfile de la humanidad, como una pintura impresionista, borrosa y rica en colores. La noche había caído. Las calles de Manhattan eran frenéticas, de extremo a extremo. Todos tenían que estar en alguna parte. Era tan ventoso y frenético como mi mente.
—He venido a hacer un pacto. Una oferta, —dijo, uniéndose a mí junto a la ventana del balcón.
Me volví para mirarla. Jessica se había quitado el abrigo y estaba desnuda.
—Oh, Jessica, por favor, —me quejé. 
Sus tetas eran más grandes que nunca, desafiando la gravedad de la manera que solo los cirujanos cosméticos podían crear. Aunque traté de no mirar, noté que se había quitado todo el vello púbico.
Con todo, como producto de la ciencia, Jessica se veía increíble. Siendo alguien que respetaba las pequeñas sorpresas de la naturaleza, prefería que mis mujeres fueran bendecidas naturalmente.
Abrió las piernas para que pudiera ver todo lo que tenía para ofrecer. El sudor goteaba entre mis omóplatos. No porque estaba caliente. En todo caso, mi miembro estaba flojo y frío. La tensión era inducida por la pena.
—Jessica, no estoy excitado. No necesito ver tu coño.
Escabulléndose hacia mí, Jessica cayó en mis brazos. —Por favor, fóllame, —me susurró al oído—. Necesito tu gran miembro dentro de mí. Ningún hombre al que me haya follado me ha hecho arder como tú.
Me alejé de ella, agarrando su abrigo. —Jessica, ponte esto. No te voy a follar. Estoy enamorado de Clarissa.
—Ella no puede aguantarte. Te cansarás de ella. Me necesitas. —Frotó su mano sobre la cremallera de mi pantalón—. Hm... siento que te pones duro, Aidan. —Se dejó caer de rodillas y bajó la cremallera—. Déjame comer tu miembro, cariño.
Di un salto hacia atrás. —Vete a la mierda, Jessica. Déjame solo. —Agarré mi teléfono—. Llamaré a seguridad.
Se levantó de sus rodillas. La seductora de pesados párpados se había puesto agria, sus ojos verdes estaban helados y sus labios picados de abeja brillaban. —No voy a olvidar esto, Aidan. —Se puso el abrigo y salió furiosa.
Cogí mi teléfono y llamé a seguridad. —Es Thornhill de la suite del Pent-house. ¿Puedes conseguir un cerrajero lo antes posible? Y quiero prohibir la entrada a Jessica Mansfield. Deberás verla venir ahora.
Me caí en mi cama. Algo me dijo que estaba a punto de provocar muchos problemas. Esa persona malcriada no se quedaría con los brazos cruzados.
Insondable y sin vida, los ojos de Ben eran pozos hundidos. Le habían herido de muerte. Se retorcía de dolor. —Solo hazlo, Aidan. Por favor. Por favor.
Una penetrante explosión de disparos resonó en mi cuerpo. Mis llantos me despertaron. El cuarto estaba negro. Mi corazón latía con fuerza contra mis costillas. ¿Dónde estaba? No pude recordarlo.
Exhalé una respiración profunda y recuperé el sentido. Miré el reloj. Eran las nueve de la noche. Me había quedado dormido.
No era lo que pretendía. Necesitaba llamar a Clarissa.
Primero tuve que mirar mi boca reseca y de sabor amargo. Agarré una botella de Evian y tragué media botella de una vez.
Me preguntaba si realmente había gritado, ¿o era sólo una pesadilla? Como siempre, Ben parecía tan real. ¿Era un fantasma que me visitaba? Mis manos temblaban mientras sostenía el teléfono. Presioné el botón de Clarissa. No respondió, lo cual era inusual, ya que ella siempre respondía. Lo intenté de nuevo, pero cada vez iba al correo de voz.
Pedí algo de comida y prendí la televisión. Pero me sentí inquieto. Intenté con Clarissa nuevamente. Todavía no respondía. Eso realmente me preocupó. Intenté una táctica diferente.
—Hola, Greta.
—Aidan. ¿Cómo estás?'
—Mm… mejor.
—¿No pasa nada? —sonaba preocupada.
—No estoy bien. —Suspiré—. Acabo de recibir una visita de Jessica. Ella simplemente no se irá.
—Entonces deberías contactar a la policía y hacer que la aprehendan.
—Hmm puede ser. Mira, Greta, ¿has visto a Clarissa? 
—Temprano. Estaba aquí en la propiedad. Cenó conmigo y Julian. ¿Por qué?
—No está respondiendo su teléfono. ¿Puedes pedirle que me llame?
—Iré a la cabaña. ¿Y si está dormida?
—Entonces no la despiertes. Regresaré mañana, de todos modos.
—Iré ahora. Te enviaré un mensaje de texto si está dormida. Estoy segura de que está bien, Aidan. La vimos hace solo una hora.
—Sí, haz eso, envíame un mensaje de texto, de cualquier manera. Me conoces, Greta. Estoy preocupado.
—Lo sé, Aidan. Los Thornhills estamos todos conectados de la misma manera.
Cinco minutos después, escuché un ping. Era de Greta. Clarissa está ahí. Dijo que te llamaría. X Greta.
Efectivamente, mi teléfono sonó. Respondí. —Clarissa.
—Aidan.
Su tono sin vida era remoto.
—¿Qué pasa, princesa? ¿Por qué no respondiste? Mi cuerpo se tensó. Lo último que necesitaba era que Clarissa se volviera contra mí.
Podía distinguir su débil aliento.
—Clarissa, necesitas decirme qué pasa.
—Recibí una foto en mi teléfono. Te muestra abrazando a Jessica. Está desnuda. La voz de Clarissa se quebró. Me di cuenta de que estaba reprimiendo las lágrimas.
—¡Mierda! ¿Estás bromeando?
—No, Aidan. Ojalá lo estuviera.
—Ella vino aquí hace unas horas. Se había permitido entrar. Y cuando le di la espalda, se quitó el abrigo y me abrazó antes de que tuviera la oportunidad de detenerla. La empujé lejos. Eso es tan jodido. Debe haber tenido una cámara configurada. Eso es jodidamente sucio. —Impulsado por la agresión que estalló en mis venas, solté las palabras—. No hicimos nada. Tienes que creerme.
No dijo nada. Todo lo que pude oír fue sollozos.
—Clarissa, Jessica es una mierda. ¿No puedes ver lo que está haciendo? Está tratando de separarnos. ¿Cómo diablos consiguió tu número?
—Buena pregunta. Nunca se lo di. Pero lo hice aparecer en el sitio web de Thornhill Holdings como un número alternativo para consultas sobre las noches de gala.
—Eso lo explica. Asegúrate de eliminarlo. Tu privacidad lo es todo. Y hazme un favor, cambia tu número.
—Sí, lo haré mañana. No soy buena en esto. —Sonaba cansada y aplastada.
—Lamento haberte arrastrado al pequeño mundo retorcido de Jessica. ¿Me puedes enviar la imagen ahora? No cuelgues. Solo quiero verla.
—Bueno. Espera, —dijo ella.
Miré fijamente la imagen en mi teléfono. Estaba de espaldas a la cámara, por lo que mi expresión estaba oculta. Pero mis brazos estaban a mis costados, claramente separados.
—Clarissa, ¿no puedes ver que no la estoy abrazando?
—También me di cuenta de eso. Ya no sé qué pensar. Suspiró.
—Bebé, no te puedo culpar. Esto es un asalto. Definitivamente voy a acusarla por acoso. Entró en mi espacio privado sin previo aviso.
—¿Pero cómo sé que no tuviste sexo?
—Tienes que creerme. Tienes que confiar en mí.
—No quiero hablar en este momento. Por favor, dame un poco de espacio.
—Clarissa, por favor no hagas esto. ¿No ves que esto es lo que Jessica quiere?
—Tengo que irme.
El teléfono se cortó.
—¡¡¡Rayos!!! —Golpeé la pared. Una grieta horrible apareció.
Sacudiéndome y girando, no dormí esa noche. Con miedo de que el ensangrentado Ben hiciera otra aparición, miré el techo.
A la mañana siguiente, había perdido la cuenta de todas las llamadas que había hecho a Clarissa.
Decidí irme de Nueva York después de mi reunión con Brad, mi abogado. Aunque teníamos más que discutir, podía esperar. No estaba en condiciones de concentrarme en la redacción correcta de los contratos.




CAPÍTULO ONCE

Ya era tarde cuando me dirigí hacia la entrada de mi palacio. Me limpié la frente sobrecalentada.
Entré, y deseando nadar, corrí escaleras arriba para agarrar mis shorts y mi toalla.
No había nadie alrededor. Greta y Julian debían haber salido, lo que me convenía, dado que no estaba de humor para interactuar con nadie. Excepto con Clarissa.
Me cambié, recogí mi toalla y me dirigí directamente a su cabaña.
No estaba allí. Tenía la esperanza de que estuviera en la playa. Teniendo en cuenta el calor que hacía, no podía imaginarla en el jardín.
Al igual que yo, a ella le gustaba más nadar en el mar que en la piscina, a pesar de saltar conmigo en algunas ocasiones por las noches. Habíamos follado allí una medianoche enloquecida, cuando la noche era tan caliente como cada uno de nosotros. 
Rocket corrió hacia mí. Me agaché y le acaricié la espalda. —Hola, amigo. —Saltó y lamió mi mano—. ¿Quieres venir a nadar? —Con la lengua colgando, Rocket ladró afirmativamente. Me reí. Confiaba en mi perro para alegrar el día. Sus grandes ojos marrones, felices de verme, eran muy reconfortantes. Incluso estando muy jodido, mi fiel canino aún me amaría. 
Cuando entré en mi pequeño paraíso privado, noté un cuerpo solitario sobre una toalla más adelante. Mi corazón se saltó un latido. Era Clarissa.
La arena estaba tan caliente que me cubrí los pies descalzos con chanclas para evitar cojear por completo.
Clarissa se sentó en su toalla, leyendo. Llevaba un bikini rojo que apenas la cubría. Mi miembro se crispó. Joder, tenía mente propia. Un vistazo al ardiente cuerpo y me volví loco. Preferí su traje de baño de pieza única. No me gustaba la idea de que alguien la viera tanto. Aunque se trataba de una bahía privada, a veces la gente entraba. No me importaba. Pero lo haría si Clarissa estuviera allí luciendo así.
Tenía el pelo suelto. Había ido a nadar. Me encantaba la forma en que su largo cabello negro abrazaba sus curvas, llevando los ojos sobre su magnífica forma todo el camino hasta ese culo firme color de rosa. Suficiente para hacer que un hombre adulto suspire. Justo como estaba haciendo en ese momento.  
Rocket corrió hacia ella. Clarissa dejó su libro y lo palmeó. Sus ojos se alzaron hacia mí. 
—Hola, —dije. Su bikini apenas visible hacía que sus deliciosas tetas se derramaran por todas partes. Era una tortura. Mi miembro estaba tan duro que estoy seguro de que se notaba.
—¿Has estado dentro? —Pregunté, esperando que ella saltara y me abrazara. Estaba desesperado por hacer exactamente eso.
—Sí, fue encantador. —Lucía seria y no como la chica que me había dejado follarla tan fuerte que me había rasgado la carne con las uñas.
Le lancé la pelota a Rocket. —¿Cómo estás?
—Estoy bien. Pensé que aún estarías en Nueva York. Tenía puestos lentes para el sol, así que no podía ver sus ojos. —Bien entonces. —Suspiré—. Necesito arrojarme al agua. —Sonreí—.  Quieres venir a darte un chapuzón?
—No. Estoy bien gracias. —Lanzó una sonrisa rápida, sino fría.
Pisé fuertemente la arena. Eso fue doloroso. Había terminado de pedir que me perdonara por millonésima vez, considerando que no era mi culpa.
Me estaba haciendo sudar. Lo atribuí a su juventud e inmadurez. Supuse que estaría muy enojado si viera a un hombre desnudo abrazándola. Sin embargo, Clarissa me parecía terca, ¿o era simplemente fuerte? Era más fuerte que yo, porque me estaba desmoronando.
¿Cómo podía ser tan fría y serena? Mierda. Me dolía. Al igual que mi miembro. Me volví de nuevo para mirarla. Estaba acostada boca abajo y pude ver su trasero casi desnudo. Pensé que me iba a venir en el acto. No había forma de que no pudiera volver a tener a esta chica. La boca se me hizo agua al pensar en tomarla por detrás y sentir su trasero regordete contra mis bolas.
Necesitaba probarla de nuevo, saborear su dulzura. Era un sabor que mi lengua nunca había encontrado antes. Mientras golpeaba la arena, estaba decidido a recuperar a Clarissa. Incluso si eso significaba saltar sobre un pozo lleno de monstruos carnívoros.   
El baño me calmó. Fui duro y rápido. Lo necesitaba. Nada me daba una mejor relajación que un entrenamiento duro. Ayudaba a ahuyentar la tristeza. Y tenía mucho que ahuyentar. El episodio en Nueva York con Jessica, por ejemplo, y luego estaba Bryce babeando en mi oído por un suministro interminable de dinero.
Cuando aparecí, me paré con el agua hasta la cintura. Clarissa vino hacia mí. Que diosa. Sus tetas se movían hacia arriba y hacia abajo, justo como cuando se sentó a horcajadas sobre mí con los labios separados, gimiendo dulcemente.
Se zambulló en el agua y nadé hacia ella. Rocket fue el primero en llegar a ella. Se balanceaba arriba y abajo, dándole palmaditas y riéndose. Me encantó ver a la niña en ella.
Estuve allí a su lado en un instante. Oh, esos pezones erectos. Lo que no haría para tenerlos en mi boca. Le arrojé la pelota. Feliz de jugar, ella saltó para atraparla. Mis bolas estaban azules mientras la veía saltar de un lado a otro. Tuve que moverme a aguas más profundas.
Rocket nadó a buscar la pelota.
Nadé hacia Clarissa y la tomé en mis brazos. No hubo resistencia. Simplemente se derritió en mi cuerpo.
Levantó la vista y comenzó a llorar.
Sentía que mi corazón se partiría por la mitad.
—Estoy demasiado débil. No puedo dejar de querer estar contigo, —confesó.
La abracé fuerte.
—Entonces, ¿me dejarás tenerte? —Me estrelle profundamente con sus ojos llorosos.
—Ya me tienes. —Su voz acarició mi alma.
Nuestros labios se encontraron, saboreando sal y lágrimas. Fue igualmente emotivo para mí. Nunca me había sentido así antes. El deseo abrumador que había estado sintiendo se había disuelto en una necesidad indescriptible por protegerla. Para hacerla feliz a toda costa.
Sus suaves y acolchados labios se separaron, y nuestras lenguas, calientes y necesitadas, se enredaron en un remolino. Mientras había desbloqueado a la mujer en ella, Clarissa había desbloqueado algo profundo en mí que las palabras no podían describir.
Sentí su mano en mi miembro. Oh dios. Clarissa tenía ganas, de acuerdo. Me encantó esta nueva versión asertiva: ya no es una mano temblorosa, sino una en una campaña para llevarme por completo.
Me masajeó el miembro duro de tal manera que estuve a punto de venirme en el acto. Mis dedos impacientes se engancharon en la parte inferior de su traje de baño y lo arrancaron.
Su risa era un elixir que me hubiera gustado poder embotellar.
Clarissa levantó sus piernas y las envolvió alrededor de mi cintura. Podía sentir su corazón latir con fuerza contra el mío, que estaba casi a punto de romperse.
La levanté sin esfuerzo para poder encontrar esa pequeña y deliciosa abertura. Mi dedo entró primero. Oh... suspire profundamente. Estaba caliente, húmeda y muy lista.
La puesta de sol ardía en el cielo azul. Era del color del fuego, una copia al carbón de cómo me sentía.
Mi miembro finalmente entró.
Fue como la primera vez, apretado y estrecho hasta el punto de no retorno. Sabía que no iba a durar.
Hasta Clarissa, nunca había experimentado este tipo de pasión ardiente antes. Apenas podía respirar.
—Eres una diosa. —Solo había estado dentro de ella por segundos. Había movido mi miembro dentro y fuera una vez. Por la forma en que me succionó, su coño se tragó mi miembro y lo masticó de una manera que me atormentaba. 
El orgasmo, aunque prematuro, fue tan intenso que mis jadeos se extendieron hacia el mar.
—Cásate conmigo.
Clarissa dejó de retorcerse bajo mis manos. Sus brazos se envolvieron alrededor de mi cuello. Retiró su cara húmeda para poder mirarme a los ojos. Frunció el ceño. —¿Qué?
—Cásate conmigo, —le dije.
—Pero acabamos de conocernos, —dijo, intentando deshacerse. Me agarré fuerte. No estaba listo para dejarla ir. Rompería el hechizo.
—Aidan, no necesitas casarte conmigo. Me asusté cuando vi esa imagen.
La besé dulcemente.
Soltándola, levanté mis shorts.
Tomando a Clarissa de la mano, la saqué del agua. —Ninguna mujer me ha follado en la puesta de sol así. Ninguna mujer me ha probado nunca como tú. Miré sus hermosos y grandes ojos marrones. Mi dedo trazó sus labios carnosos y continuó bajando su escote hasta sus pesadas tetas goteando agua.
—Necesito devorarte, toda la noche, lenta y repetidamente hasta que me haya tragado todo lo que tienes. ¿Qué dices? ¿Una noche en el yate? Es una noche perfecta para eso.
Su ceño sorprendido se derritió en una dulce sonrisa. —Eso suena bien.
Me detuve para poder deleitarme con su glorioso trasero desnudo. El pensamiento de mi lengua y mi miembro arrasándola toda la noche hizo que mi miembro gimiera.




CAPÍTULO DOCE

CLARISSA
—¿Te pidió que te casaras con él? —Tabitha se sentó en una alfombra en el suelo. Sus piernas desnudas se enredaron en la posición de loto.
—Tabs, eso se ve realmente incómodo. Me estás sacando el culo.
Desenredando sus largas extremidades, se rió. Como estaba vestida con shorts y una blusa con cuello halter, sus moretones se mostraban de manera alarmante.
—¿Qué dijiste?
—Le dije que deberíamos esperar un tiempo.
Un nudo se formó en mis entrañas, nuevamente. En el momento en que Aidan lo propuso, se produjo una discusión entre mi corazón y mi cabeza. Seguía reviviendo lo delicioso que se sentía: mi cuerpo flotaba en sus fuertes brazos mientras miraba esos ojos que se parecían al cielo. Que escena tan romántica. Inmersa en el mar frente a una impresionante puesta de sol. Se sentía intensamente espiritual.
Contuve las lágrimas mientras revivía un momento que quedaría grabado para siempre en mi alma.   
Tabitha suspiró con frustración. —Eres tan predecible. El hombre más rico de Los Ángeles, que resulta ser codiciado por cada tonta que come carne viva, quiere pasar su vida contigo. —Extendió sus manos—. ¿Qué? ¿No estás enamorada?
—Estoy enamorada. Pero es muy pronto. Solo lo conocí hace unos meses.
—Solo conocí a Evan hace seis semanas. Y míranos a nosotros.
—Sí, bueno. Ya sabes cómo me siento al respecto. Quiero decir, mira tú espalda. Estás cubierta de ronchas.
—Sexy, ¿no? —Levantó las cejas y se rió.
—No son sexys. Son señales de abuso. ¿Cómo puedes salir así? ¿La gente no mira? Y tus muñecas están todas rojas. ¿Y qué es eso alrededor de tu cuello?
—Joder. ¿Qué es esto? ¿La Inquisición española?
—Una analogía válida, considerando que en ese entonces torturaban a sus mujeres de maneras bárbaras similares.
—No es bárbaro. Yo doy mi consentimiento. Evan piensa que mis pequeñas marcas son sexys. Y tiendo a estar de acuerdo.
Mi cara se arrugó con incredulidad. —¿Qué es eso alrededor de tu cuello? No ha tratado de estrangularte, ¿verdad? —mi voz subió de tono. 
Tabitha no solo era impresionable, sino que se sentía atraída por cualquier cosa que sacudiera los cimientos de la normalidad. Y jugar el papel de sumisa era exactamente el tipo de cosas que haría mi amiga altamente susceptible si significaba mantener una relación que prometía emoción.
—Es mi collar de sumisa, —dijo ella, sus labios se curvaron en una sonrisa.
Me quedé boquiabierta. —¿Qué?
Tabitha se rio. —Deberías ver tu cara.
Puse los ojos en blanco. —Escúpelo, hermana.
Tabitha abrió un cajón al lado del sofá y sacó un collar con tachuelas de diamantes con una larga cadena atada, balanceándolo delante de mí.
Estás jodidamente bromeando. ¿Te hace usar eso?
Tabitha se aferró a su vientre y se rió a carcajadas. —No me hace hacer nada de lo que no quiero. En muchos sentidos, tengo el poder en este acuerdo.
—Eres una chiflada. ¿No puedes ver que es pura manipulación?
—Me encantan los teatros. El sexo no se parece a nada que haya experimentado. Los orgasmos son intensos y placenteros. No cambiaría nada.
—Dime, ¿controla la cadena como lo haría con un perro?
Los labios de Tabitha se torcieron. —Podría decirse.
—¿Qué? ¿En manos y rodillas? Incrédula, hablé con voz aguda.
—No es tan malo como piensas. En todo caso, es muy divertido. Me río mucho más que en otras relaciones. Es decir, cuando me deja.
—¿Qué? ¿Ni siquiera se te permite reír cuando quieres?
Meció la cabeza. —Algo así como. Él es mi amo. Tengo que hablar solo cuando me lo permita. Eso incluye reír y demás.
—¿Qué pasó con la Tabitha Hendry que solía luchar por los derechos de las mujeres?
—Todavía soy esa persona. Esto es un juego. Me estoy divirtiendo. Y es solo eso. De hecho, soy más feliz que nunca. Evan haría cualquier cosa por mí. Lo hace. No me deja trabajar. Me deja tener lo que quiera. Es simplemente hermoso en todos los sentidos.
—¿No te está obligando a tener sexo con mujeres, orgías o algo así de pervertido?
—De ninguna manera. Le cortaría las bolas si supiera que está jodiendo. Le dije eso. ¿Y sabes lo que dijo?
Sacudí mi cabeza.
—Me dijo que estaría más inclinado a cortar sus bolas en lugar de engañarme, la mujer más perfecta del planeta.
—Hm... supongo que es un cumplido, un poco sangriento para mi sensibilidad.
—Oh, no te hagas la Jane Austen conmigo. La última vez que escuché, tu y el señor pene grande se estaban tragando el uno al otro por completo.
Me tuve que reír. Tabitha se unió a mí con su carcajada contagiosa.
—Clarissa Thornhill. Mm… eso suena muy del siglo XIX. Te queda maravillosamente bien.             
—Sí, tiene un lindo timbre. Pero entonces, también me gusta Moone. Tal vez Moone-Thornhill.
Tabitha hizo una mueca. —No, es demasiado tonto.
—¿Tonto?
Tiró de mi trenza juguetonamente. —Vamos, vamos de compras. Quiero comprar ropa interior sexy. Evan sigue rasgándome las bragas.
Mm... ahora eso era algo que teníamos en común. Si Aidan no me estaba rasgando las bragas, las tomaría. Mientras que una parte de mí retrocedía al pensar en mi ropa interior gastada en su bolsillo, mi lado más excitado se despertó al pensar en ello.
—Bueno, ¿Cuál es esa expresión, Clarissa? ¿Estás siendo toda una señorita Prissy otra vez por un poco de rasgadura de bragas?
—No... —Fue difícil mantener una cara seria.
—Ah... así que Aidan también es aficionado a devastar las bragas, ¿verdad?
Asentí lentamente. Mis labios se apretaron en una sonrisa.
—Dime, ¿Entierra su nariz en ellas? ¿Mientras juega consigo mismo? Tabitha tenía esa mirada desvergonzada que reconocí bien. Era adicta a ser impactante. Estaba grabado en su ADN. Lo había visto en la escuela, cuando, como una niña desafiante e intrépida de seis años, plantaba cara a todos.
—Eres tan canalla, Tabitha Hendry.
Se sopló las uñas. —Ja... y me encanta. 
Nos sentamos en casa de Sammy, exhaustos después de una sólida mañana de compras. El camarero nos trajo nuestro almuerzo, y comimos como si fuera nuestra última comida.
—Oye, no me has mostrado esa imagen que te envió la ex de Aidan. Espero que la hayas guardado. Me muero por verla.
—La guardé. Solo porque sabía que querrías verla, —dije, masticando mi sándwich de carne.
—Bueno, entonces muéstramela. —Torció su dedo.
Saqué mi teléfono y me desplacé hacia abajo. Ni siquiera quería mirarla, así que se la pasé directamente a Tabitha. —Aquí. Aidan me hizo prometer eliminarla.
Las cejas de Tabitha se alzaron. —Es voluptuosa. Pero se ven falsas. Las tetas naturales no apuntan tan alto.
—Son falsas—, le dije con frío desdén.
—Incluso su trasero. Yo diría que le han insertado implantes. Es tan asqueroso.
—¿No es así? No me puedo imaginar haciendo eso. Es pura vanidad.
—No hay nada malo con un poco de mejora aquí y allá. Pero no el cuchillo. Eso realmente lo lleva demasiado lejos, —dijo Tabitha.
—Expuesto por alguien cuya carne está siendo atacada todas las noches.
—No todas las noches. Algunas noches es simplemente un buen sexo vainilla.
—Hm... no hay nada malo con el sexo vainilla en mi libro.
—Tenemos que mantener felices a nuestros hombres. —Tabitha arqueó una ceja—. No puedo dejar que se inquieten y se aburran.
—No puedo ver que eso suceda. No después de la lencería de mujerzuela que me hiciste comprar hoy, —dije.
—No hay nada malo con las bragas sin entrepierna. Ya sabes lo que dicen: una diosa en la cocina y una puta en el dormitorio es la mejor manera de mantener a un hombre.
—Entonces tenemos trabajo que hacer, —dije.
—¿Cómo? —Se frunció.
—Para empezar, eres la única persona que conozco que quema el agua. Y en cuanto a mí, apenas puedo saltar a la cocina con Will preparando una tormenta de deliciosos platos. ¿Qué voy a cocinar? ¿Una tortilla de queso?
—Eres una gran cocinera, Clary. Recuerdo algunos salteados memorables. Pero tienes razón sobre mí. Voy a tomar clases de cocina. Sin embargo, a Evan no le importa. Es un gran cocinero. En realidad, a él le gusta moverse en la cocina.
—Entonces, no me has dicho lo que piensas de la foto.
—Ella es sexy, eso es seguro. Pero Aidan está rígido.
—¿Rígido? —Mi cara se contorsionó.
Tabitha se rio. —Mala elección de palabras. Déjame reformular eso. Su lenguaje corporal expresa desinterés.
—Mm... sí, eso es lo que pensé. Y es por eso que lo perdoné.
—Como deberías, chica loca. Esta Jessica está decidida a recuperarlo. Es un comportamiento predecible para una chica malcriada de la sociedad. Tendrás que capearlo. Cásate con él. Sigue. Puedo diseñar el día para ti. Me encantaría hacer eso.
—Si y cuando lo haga, te prometo que estarás allí conmigo todo el camino. Ahora dime algo.
—¿Qué?
—¿Te arrastras sobre tus manos y rodillas desnudas? Cuando tienes puesto el collar de perro.
Una sonrisa lenta y malvada pintó el bello rostro de Tabitha. —La mayoría de las veces.
—Ick. Es tan crudo.
—¿No es así? Y luego, cuando no lo estoy esperando, él entra en mí y, vaya, es ardiente. Evan es realmente... —mantuvo las manos bien separadas—. Definitivamente hay una delgada línea entre el placer y el dolor, eso es seguro.
No debería haber preguntado. De repente, visualicé a mi mejor amiga en sus manos y rodillas siendo empalada por un hombre vestido de cuero. Me quitó el apetito.
—Deberías probarlo en algún momento, —sugirió, bebiendo vino.
—De ninguna manera. Soy demasiado llorona para ese tipo de dolor.
—Realmente no duele tanto. Tal vez podrías azotar a Aidan. Nunca se sabe, a él podría gustarle.
—No... —suspiré, recordando una pequeña paliza reciente que Aidan me había dado por salir sin bragas. Debo admitir que fue ardiente, y después me había venido bastante violentamente. Quizás mi amiga tenía algo de razón allí.
Después de dejar a Tabitha, decidí pasar por mi apartamento, cuyo alquiler todavía pagaba. Por si acaso, un día, necesitaba volver.
Aidan, como era de esperar, quería que lo dejara. Pero después de los recientes eventos con Jessica, sentí que lo necesitaba allí en el caso trágico de que Aidan me decepcionara nuevamente. Creo que lo sintió. Estaba segura de que por eso quería que me mudara con él.
No podía creer lo claro que estaba de nosotros. Al sentir que tenía secretos, no compartía su confianza en nuestra relación.
Como era de esperar, no fue fácil encontrar un espacio de estacionamiento cerca de mi apartamento. Lo cual fue una molestia, dado que mi misión era recoger cajas para llevarlas de vuelta a la cabaña. Necesitaba mis pinturas y materiales de dibujo para poder completar el boceto del jardín de rosas. 
Tomando el atajo a mi apartamento, crucé un callejón. No era el lugar más agradable, pero durante el día era bastante seguro. Sin embargo, me apresuré.
Cubriéndome la nariz, estaba a mitad de camino por el decadente callejón, que olía a basurero, cuando escuché pasos que surgían detrás de mí. Me di vuelta para mirar. Y allí delante de mí estaba Bryce. Los músculos de mis piernas se tensaron.
—Hola, chica sexy. —Estaba descuidado y sin afeitar. Sus ojos tenían ojeras oscuras, y su cara parecía tensa y demacrada.
Pero fueron sus ojos los que realmente perturbaron. Estaban acompañados con la misma risita desconcertante que la noche de la gala cuando sus manos ásperas me arañaron la carne.
Mi garganta se apretó. —¿Qué estás haciendo aquí?
—Te he estado siguiendo, Clarissa. Y ahora vienes conmigo.
Bryce me agarró. Traté de luchar fuera de su alcance, pero él demostró ser demasiado fuerte para mí.
Podía oler licor y cigarrillos en su aliento, ocasionando que mi almuerzo se revolviera en mi esófago.
Me arrastró a lo largo.
Lamentablemente, el callejón estaba normalmente sin vida. Tenía la garganta seca. Y mientras mi corazón permanecía en mi boca, sofocó el grito que se apoderaba de mi pecho.
Cuando logré gritar, Bryce puso su mano sobre mi boca.
Se detuvo y se volvió para mirarme. —Esto será más fácil para los dos si vienes en silencio. Si no, voy a noquear a tu bonito cerebro.
Estaba irreconocible. Con la cara hinchada y roja, se parecía a un monstruo brutal y demente.
Los momentos desesperados requerían acciones desesperadas.
La adrenalina bombeó violentamente por mis venas. Recordé una maniobra que había practicado repetidamente en una clase de defensa personal, cuya coreografía, por suerte para mí, estaba grabada en mi memoria muscular.
Mientras miraba fijamente la cara envilecida de Bryce, enganché mi pierna, usando un poder que ni siquiera sabía que tenía.
Empujé mi rodilla contra sus testículos, y cuando bajé la pierna, usando la misma fuerza feroz, pisoteé fuertemente la parte superior de su pie.
Gracias a Dios, había usado tacones de punta y no zapatos de tacón.
Un grito de dolor sonó en mi oído, durante el cual logré moverme de sus brazos flojos.
Corrí y corrí y corrí sin mirar atrás.




CAPÍTULO TRECE

Resoplando y balbuceando, me apresuré a un concurrido restaurante. Al fruncir el ceño de los comensales, debo haber mirado algo. Ellos, obviamente, pensaban en mí como uno de esos maleantes que a menudo tropiezan. Después de todo, esa zona era conocida por las drogas y la obscenidad.
—Ayúdame, por favor, alguien acaba de intentar secuestrarme. ¿Puedo esconderme en la parte de atrás? Necesito pedir ayuda.
Al principio, el hombre detrás del mostrador tenía una mirada de indiferencia, probablemente porque lo había experimentado a menudo por los callejeros y drogadictos. Pero su rostro pronto se suavizó. Torció el dedo y me pidió que lo siguiera a una oficina en la parte de atrás.
Expulsé una respiración larga y apretada. —Muchas gracias.
—¿Tienes un teléfono? ¿Quieres que llame al 9-1-1? —preguntó.
—Haré eso ahora. Gracias, —respondí, con lágrimas corriendo por mi rostro.
—Te traeré un vaso de agua. Toma todo el tiempo que necesites.
—Es muy amable de tu parte. —Mi voz era tan fuerte que me dolía al hablar.
Llamé a Aidan primero. Respondió de inmediato. —Princesa.
—Aidan... —estallé en llanto.
—¿Qué ha pasado?
—Bryce trató de secuestrarme. Me estoy escondiendo en un restaurante del centro, a la vuelta de la esquina de mi apartamento. —Al igual que mi voz, mi mano tembló.
—Joder, —que echaba humo—. ¿Estás bien? ¿Te lastimó? ¿Te puso un dedo encima?
—Estoy bien, Aidan.
—Déjame pensar. Evan está por allí. Será más rápido si te recoge y te trae aquí. Espera... llamaré a Evan ahora para asegurarme de que está allí.
Mi mano tembló. Escuché a Aidan hablando en el fondo. Volvió a mí. —Dime el nombre del restaurante.
No quería salir de los confines de la oficina por si Bryce me encontraba. Estaba a punto de escabullirme cuando el hombre del mostrador entró con un vaso de agua.
—Gracias. —Tomé el vaso de él. Mi mano temblorosa derramó un poco mientras tomaba un sorbo desesperadamente necesario. —¿Me puede decir el nombre de este lugar, por favor?
—Tim's Burgers, 273 Main Street.
—¿Aidan?
—Sí, escuché eso. Sé donde está. Espera. —Podía escucharlo instruyendo a Evan.
Regresó. —Cariño, él estará allí en dos minutos. Solo espera en la oficina. Él te llevará a casa.
—Está bien, Aidan. —Mi voz era débil—. ¿Debo llamar a la policía?
—Déjamelo a mí. Solo vuelve aquí, cariño.
—Bueno.
—¿Quieres que espere mientras esperas a Evan?
Justo cuando estaba a punto de contestar, la puerta se abrió y Evan se paró frente a mí.
—No hay necesidad, Evan está aquí ahora. Te veré pronto.
—Lo harás, bebé. ¿Y Clarissa?
—¿Si?
—Te amo.
Estaba tan ahogada que no podía hablar. Las lágrimas se derramaron. En la voz más pequeña, logré un —Yo también te amo.
Es extraño, pero esa fue la primera vez que lo dije. Aidan ya me había dicho que me amaba cuando estaba en medio de un orgasmo salvaje, o justo después, con un aliento jadeante. Esto fue diferente. Escuché una oleada en su voz que no había experimentado antes. 
—Querida, pon a Evan por un momento, por favor.
Le pasé el teléfono a Evan.
El asintió. —Si, claro. Lo tengo, listo. Te veo pronto.
Después de que Evan me pasó mi teléfono, sacó una chequera del interior de su chaqueta. Se inclinó sobre el escritorio y garabateó $ 10,000.
Cuando nos íbamos, Evan le entregó el cheque al hombre del mostrador. —Aquí tiene, amigo, por los problemas causados.
Los ojos del hombre casi se le salen de la cabeza. Sacudió la cabeza. —Oye, esto no es necesario, ya sabes.
Evan le tocó el brazo y asintió tranquilizadoramente. —Mi obstinado jefe me dio instrucciones de que lo tomaras.
El tendero asintió, esbozando una sonrisa tensa. —Cada vez que quieras una hamburguesa, va por mí cuenta.
—Claro, amigo, —dijo Evan antes de sacarme de allí. 
Asumiendo que sería un consuelo, Evan había traído a Tabitha. Estaba allí. Tabitha me rodeó con el brazo mientras yo descansaba mi mejilla sobre su hombro, llorando. De vez en cuando, Evan nos miraba por el espejo retrovisor.
En lugar de bombardearme con preguntas, siendo su enfoque típico, me acarició el pelo en silencio.
Aidan nos esperaba en el aparcamiento de la propiedad. Me abrió la puerta y me ayudó a salir.
Tomándome en sus brazos, me abrazó con fuerza. Miró a Tabitha y sonrió. —Gracias por ayudar.
Tabitha se encogió de hombros. —Eso es genial. Solo cuídala por mí.
—Haré más que eso, —respondió. Miró a Evan y asintió—. Gracias por traerla de vuelta rápidamente. Te hablaré por la mañana sobre aumentar la seguridad.
—Claro que sí.
Aidan me abrazó fuertemente a su cintura. Se peinó hacia atrás. Podía ver tensión en su rostro, tenía su frente baja y seria.
Después de que Evan partió, regresamos a la casa.
Lo primero que encontré fue a dos policías uniformados, mientras Greta nos esperaba en el vestíbulo.
Hice una mueca. No quería ver a nadie.
—Tuve que llamarlos, Clarissa. Esto es serio. Debes presentar cargos. Si algo te sucediera... no sé qué hubiera hecho, —dijo Aidan, con sus ojos vidriosos y frágiles. Nunca había visto a Aidan así antes.
Greta me abrazó. —Me alegra que estés bien, Clarissa.
Mi padre bajó las escaleras, y corrí hacia él y me enterré en sus brazos. —Papi. —Lo sostuve y las lágrimas continuaron deslizándose por mi mejilla empapada.
—Ven aquí, cariño. —Mi padre me abrazó fuerte.
Aidan nos dejó por un momento. Dirigió a los policías a la sala de estar.
Unos momentos después, Aidan reapareció en el vestíbulo. —¿Estás bien para entrar y dar una declaración?
Asentí.
Después de que Greta se fue a organizar un refrigerio, todos entramos en la misma habitación en la que me había sentado el día de mi entrevista. Solo que esta vez, la solemnidad del color resaltando en las paredes verde azulado hizo poco para calmar la inquietud.
Mientras estaba sentada allí, pensé en cómo mi vida había cambiado drásticamente, de la de una niña invisible y ordinaria a la de una obra de arte invaluable en los brazos de un hombre que era dueño de mi corazón y mi alma.
Me concentré en las acuarelas marinas: tenues azules y verdes que se agitaban como si el viento las hubiera pintado. De la misma manera que habían logrado calmarme ese día tan feo, el arte, nuevamente, calmó mis nervios.
Con expresiones severas grabadas en sus rostros, los policías parecían incongruentes sentados en las delicadas sillas de seda verde menta. Recibieron sus cafés de una bandeja que Susana presentó con coquetería. Sus ojos parecían más atentos a su escote que a las galletas que ofrecía.
Por mucho que había intentado que me agradara Susana, no podía. Había algo en ella que me ponía la piel de gallina. No era solo la ropa sexy, sino la forma en que miraba a Aidan. Aunque todavía no se lo había dicho a Aidan, había sido testigo de que Linus se frotaba contra ella. Lo último que recordé antes de alejarme con disgusto fue ese puchero sensual que ella tiró.
—Señorita Moone, —preguntó el primer policía—. ¿Puede darnos una declaración de lo que sucedió?
Mientras le describía todo al policía, garabateó notas. Me miro. —¿Cómo lograste escapar?
A petición mía, Aidan, mi padre y Greta permanecieron presentes. Miré a Aidan y luego a mi padre antes de responder.
—Le metí mi rodilla en sus bolas, —dije tajantemente.
Después de tomar un sorbo de licor, Aidan tosió. Me miró. Ese semblante serio e inquebrantable que tenía se desvaneció cuando sus labios se torcieron.
—¿Disculpe? —preguntó el policía—: Empujaste tu rodilla contra su ingle, ¿es correcto?
Me mordí el labio y asentí.
—¿Y luego te liberó?
—No hasta que le pisé el pie con la punta del tacón. Aflojó su agarre. Y luego corrí por el callejón.
—Bien, está bien.
Los ojos de Aidan brillaron con orgullo.
Mientras había estado contando los detalles, el otro policía había estado hablando por teléfono con su departamento técnico. Le susurró algo al otro policía.
—Estamos de suerte. Hay cámaras instaladas en esa misma área, —dijo el oficial, tomando un sorbo de su café—. Hemos tenido al departamento de TI estudiando las imágenes en este momento.
Su timbre sonó. —Disculpe. —Tomó la llamada y me estaba mirando directamente mientras hablaba. Sentí un escalofrío de nuevo. Tenía un mal presentimiento sobre esto.
Después de que cerró la llamada, me miró directamente y dijo: —Han captado las imágenes. Puedes seguir adelante y presentar cargos. La evidencia está ahí. Parecía complacido.
—¿Puedo hablar con Aidan a solas, por favor? —Le pregunté al policía.
El asintió.
Aidan me siguió a la habitación contigua. Cerré la puerta para asegurar total privacidad.
—¿Qué pasa, bebé?
—Me temo que si presento cargos, Bryce hablará en tu contra. Tiene algo contigo, Aidan. Si voy a presentar cargos, entonces tienes que decirme de qué ha estado hablando todo este mes. No presentaré cargos a menos que me lo digas. Tiene que contármelo. No más secretos.
Asintió pensativo.
—¿Lo prometes?
Se le había caído el pelo de la cara, estaba sin afeitar, y pude ver que esta experiencia lo había afectado profundamente. Pero aun así lograba robarme el aliento. Aidan era la única persona que sabía que cuanto más tenso se volvía, más sexy se veía. —Más tarde.
—Esta noche, Aidan, después de que se vayan—. Me mantuve firme. No iba a dejar que esos grandes ojos turquesa me arrastraran a lustville.
Exhaló un fuerte suspiro y asintió.




CAPÍTULO CATORCE

Después de que todos se fueron, Aidan y yo nos dirigimos a su habitación. Abrió una botella de vino y arregló que sirvieran nuestra cena allí.
Sensible a mi estado de ánimo, como siempre, Aidan intuyó que necesitaba tiempo a solas.
En verdad, tenía ganas de ir a la cabaña y esconderme, pero Aidan, que sabía de mi tendencia a esconderme cuando estaba preocupada, insistió en que me quedara con él para que pudiera abrazarme.
¿Qué podría decir a eso? Por supuesto, quería que sus fuertes brazos me rodearan. Lo necesitaba mucho.
El vino hizo milagros. Después de una copa, me relajé. Llegó una llamada diciendo que la policía detuvo a Bryce y que lo habían encerrado.
Después de que Aidan colgó el teléfono, el alivio en su rostro reflejó mis sentimientos.
Me tomó en sus brazos.
—Siento haberte involucrado en mi mundo loco, —dijo, acariciando mi cabello.
—Está bien. Podría haber sido cualquiera. Es un área difícil. Tenías razón al advertirme acerca de irme lejos de allí. Creo que me mudaré del apartamento. Estoy demasiado asustada para ir allí de nuevo.
—Eso es un alivio, bebé. —Aidan me tocó el brazo. Sus ojos habían adquirido un tono azul profundo de seriedad—. Hay una cosa que debo insistir a partir de ahora, Clarissa. Debes tener un conductor designado, que se doblará como guardia. Necesito saber que estás a salvo. Eres mi mundo. Si algo te sucediera, no sé qué haría. —Su rostro pintaba una intensidad casi aterradora que aún no había presenciado.
Algo me dijo que desatado, Aidan podría ser salvaje. Lo había visto antes en la gala cuando golpeaba Bryce. Si Will no hubiera intervenido, quién sabe si Aidan incluso se habría detenido.
—Pero me encanta conducir, —discutí.
—Es un pequeño precio a pagar por tu seguridad, querida. —Me abrazó y me besó tiernamente. Un golpe en la puerta me hizo estremecer.
—Probablemente sea nuestra comida. —Aidan me desabrochó. 
Abrió la puerta para permitir la entrada de Susana. Se contoneó junto al carrito de comida. ¿Por qué tenía que comportarse así? Agitando sus pestañas postizas y pasando su lengua sobre sus labios hinchados. Aunque Aidan era insensible a sus obvios intentos de seducción, ella siempre persistía rozándose con él. Y como siempre, me ignoraba.
Cuando cerró la puerta detrás de ella, me quejé, —No me gusta.
Aidan se encogió de hombros. —No me atrae. Pero si quieres que la deje ir, lo haré.
Suspiré. Mi pecho era demasiado pesado para lidiar con lo de Susana.
Seguí a Aidan al balcón, donde colocó los platos sobre la mesa.
—¿Te importa si cenamos aquí? —preguntó.
—No. Es mi lugar favorito.
Giró un mechón de mi pelo descuidado. —El mío también, ángel.
Me senté. Mi atención, como siempre, se dirigió a la deliciosa vista por delante. Los sombríos árboles que parecían bailar en el viento estaban iluminados por lámparas victorianas.
Era una cálida noche de verano. Las estrellas y la luna estaban a la vista.
El balcón que parecía cambiar el tiempo se había convertido en uno de mis favoritos. Sentada allí, podría haber estado en un palacio en la vieja Europa, con su ornamentada balaustrada de mármol perlado, y el fascinante piso de mosaicos con sus remolinos y patrones, que recuerda a los pisos antiguos.
Will había preparado ‘tormenta’ una vez más. Era un plato de salmón difícil de describir, rodeado de formas asimétricas que parecían arte moderno, no comida. Pero ciertamente sabía delicioso.
Me sorprendí comiendo con gusto. Saber que Bryce estaba encerrado ayudó. Mi respiración había vuelto a la normalidad. Y mis extremidades volvieron a sentirse ligeras.
Comimos en silencio con la ocasional mirada y sonrisa. 
Me levanté y recogí nuestros platos, colocándolos en el carrito.
Aidan puso su mano sobre mi brazo. —Déjalos. Llamaré a Susana para despejarlos.
—No, quiero hacerlo. —La firme determinación en mi rostro hizo que Aidan se recostara.
—Si es lo que quieres. Por supuesto. —Sonrió gentilmente. Siendo sensible a mi estado de ánimo, Aidan actuaba con delicadeza. Me di cuenta de que necesitaba sentirme protegida y en casa.  
—No quiero que venga y arruine mi digestión, —le dije.
—Realmente no te agrada, ¿verdad?
—No, no me agrada. Hay algo repulsivo en ella.
Aidan golpeó mi trasero juguetonamente. Mm... le encantaba hacer eso. En cualquier caso, me gustaba, asegurándome de seguir inclinándome cerca de él.
—Me desharé de ella. —La mano de Aidan subió por mi pierna—. Sin embargo, Will no estará feliz.
—No tienes que deshacerte de ella. Solo haz que Greta le pida que use ropa más adecuada para el trabajo.
Aidan me sentó sobre sus rodillas. —Cualquier cosa por ti, cariño. Te daría las estrellas si pudiera.
Sus labios se aplastaron contra los míos. Fue un beso sediento y necesitado.
Me alejé.
Sus ojos se suavizaron. —Lo siento. Probablemente no estés de humor después de lo que sucedió.
—No es eso, Aidan. Siempre estoy de humor —admití con una sonrisa tímida.
Aidan me tomó en sus brazos otra vez. —Es bueno saberlo, princesa, porque siempre estoy de humor a tu alrededor.
—Es solo que prometiste antes decirme lo que Bryce tiene de ti. De qué se trata todo esto. Tienes que decirme, Aidan.
Me alejé de él para poder mantener mi determinación, incluso si mi cuerpo gruñía. Con esos fuertes brazos sosteniéndome mientras su duro miembro palpitaba debajo de mí, me sentía hinchada y dispuesta.
Pero, decidida a no caer en sus deslumbrantes caricias, me paré contra la balaustrada y miré a Aidan expectante.
Reticente a una falla, odiaba revelar los detalles más oscuros de su pasado. Y al mirar esas miradas furtivas e intensas que él lanzaba a veces, sentí que estaba oscuro.
Los nervios distendidos en sus brazos delataban su tensión. Con una camiseta desteñida con un estampado de Jimi Hendrix, se veía tan sexy como una estrella de rock que me dolía el cuerpo. Mi cuerpo me rogaba que ignorara su atropellado pasado y lo tuviera todo duro y ardiente dentro de mí.
Me había vuelto tan insaciable como Aidan. No podíamos quitarnos las manos de encima. Incluso públicamente, Aidan no se contuvo. Miraba de lado a lado con esa mirada seductora y luego pasaba sus manos por mis piernas con una sonrisa traviesa. El elemento de peligro siempre hacía que mi corazón latiera. 
Para alguien que había pasado sus años formativos, retrasando la gratificación por ser disciplinada, ya no me reconocía.
Aidan regresó a la habitación. Su paso atlético era como el de un animal elegante: poderoso, alerta y seguro de sí mismo. Se sirvió un trago de bourbon y lo bebió. Pude ver que el tema era difícil para él.
—No quiero interrogarte. No es mi estilo, —dije—. Pero necesitas iluminarme. Tu tensión es mi tensión. Eres parte de mí. —Se me llenaron los ojos de lágrimas.
Él vino a mí y me rozó la mejilla. Su mirada pura se posó en mí por un momento. —No puedo decirte lo doloroso que se siente arrastrarte a un mundo tan jodido como el mío. Te has convertido en una parte profunda de mí, Clarissa. Sé que te lo debo a ti. —Respiró hondo—. Es solo que tengo miedo de que corras cuando te enteres de que no soy el tipo rico y mundano del que te enamoraste.
Sacudí mi cabeza en protesta. —Pero eso no me importa. Incluso si te conociera en la calle en un callejón... —contorsioné mi rostro, considerando lo que había sucedido ese día, fue una mala elección— Quiero decir, si nos hubiéramos conocido en circunstancias más humildes, todavía estaría loca por ti. No soy el tipo de chica que busca un hombre por su riqueza.
—Lo sé, bebé. Por eso estoy enamorado de ti. Tu corazón es puro. 
Mi corazón se detuvo. ¿Era esto real? Me pregunté por enésima vez.
Aidan lanzó esa expresión intensa y oscura que reconocí lo suficientemente bien. Su espeso cabello castaño claro, despeinado por el barrido interminable de sus manos, lo hacía tan sexy que mis piernas se debilitaron. ¿Dejaría alguna vez de desmayarme a su alrededor?
El pecho de Aidan se expandió. Dio un profundo y reconfortante suspiro. —Durante mi última expedición, sucedió algo para lo que no estaba emocionalmente preparado. —Aidan se sentó y se miró las manos—. El ejército está destinado a endurecerlo a uno. Los rigores del entrenamiento están diseñados para hacer que uno sea impenetrable. Más o menos como lo es físicamente. Uno aprende a lidiar con el dolor físico. Pero emocionalmente... —Se levantó y se dirigió a la ventana, donde miró hacia la noche oscura—. A veces, me siento tan roto. Estoy avergonzado. Debería poder ignorar esto.
—¿Avergonzado por estar roto?
Me sostuvo la mirada. —Sí, más o menos.
—¿Qué pasó? Me lo puedes decir. Nada de lo que digas me hará salir de aquí. No puedo. —Mi voz se quebró.
Aidan sirvió otro trago de bourbon. Se dirigió hacia la botella de vino sobre la mesa y la levantó. —¿Puedo recargar tu vino?
Asentí. Sirvió el vino y me lo entregó. Noté un temblor en su mano. Mi corazón se hundió.
Tragó el bourbon de un solo trago. Levantó la vista y mantuvo su mirada en mis ojos. Después de muchas inhalaciones profundas, susurró: —Maté a un hombre.
Aunque debería haberlo hecho, no retumbó profundamente en el departamento. —Pero eras un soldado, Aidan. ¿No es eso a veces inevitable?
—Él no era el enemigo. —Sus ojos miraban a lo lejos.
—¿Qué? ¿Fuego amigo?
Sus cejas se arquearon bruscamente. —¿Sabes algo sobre eso?
—Mi tío estuvo en Vietnam. A menudo hablaba de su tiempo allí. Mencionó el fuego amigo. Recuerdo haber pensado lo irónico que era eso. No hay nada amigable en que te disparen.
Aidan resopló. —Sí, es tan jodidamente cierto.
Lamenté romper el hechizo. —¿Qué pasó, Aidan?
—La víctima era mi mejor amigo, Ben. —Se volvió y enfrentó la noche otra vez—. Pasamos por todo juntos. De muchas maneras éramos almas gemelas. Ben era un huérfano. Antes de unirse, vivía en las calles. Teníamos la misma edad. También tocaba la guitarra. Era muy bueno. Mejor que yo. Antes de alistarse, sobrevivía tocando música en las calles. Era un gran chico. El mejor. Valiente, y un soldado brillante también. No podrías estar en las Fuerzas Especiales si no lo fueras. —Una sonrisa modesta y tensa cubrió sus hermosos rasgos. 
—Suena como una persona interesante, —le dije.
—Eso era, —dijo Aidan, casi para sí mismo.
Me quedé paralizada. Las olas chocaban con el sutil zumbido de la noche.
Aidan volvió a sentarse. —Estábamos en el campo de batalla. Nuestra misión era rastrear campamentos en los que se escondían los rebeldes insurgentes. Los talibanes, principalmente. Un día, estábamos a un kilómetro o dos del campamento cuando fuimos emboscados. Había diez hombres en total. Todos murieron. Excepto Bryce y yo. Ben saltó delante de una bala que se dirigía hacia mí. Debería haberme derribado. Exhaló un fuerte suspiro. —Pero en cambio Ben tomó la bala.
—¿Murió? —pregunté.
Aidan asintió con la cabeza. Se acercó a la botella de bourbon y tomó un vaso de un solo trago. —Sí, él murió, está bien. Pero no fue esa bala lo que lo mató.
Estaba mirando sus pies descalzos. Me acerqué a él y lo sostuve. Podía sentir el temblor de su corazón contra el mío. Me aparté y lo miré profundamente a los ojos. —¿Tuviste que sacarlo de su miseria?
Los ojos de Aidan estaban desolados, como los de un niño que se había perdido. Asintió lentamente. —Me rogaba, —susurró con voz ronca—. No quería, Dios, no quería. Quería llevarlo a la zona de evacuación. Estaba a una milla de distancia. Pero estábamos expuestos. Podríamos haber esperado el helicóptero. Pero eso habría tomado un tiempo precioso. Ben me rogó. Tenía mucho dolor. Nunca había visto tanta sangre. Estaba empapado en ella. Intenté presionar la herida para detener el flujo de sangre, pero sus gritos eran desgarradores. Fue una experiencia terrible, Clarissa. Debería ser más fuerte que esto. —Sus ojos eran profundos charcos de desesperación. Me miró—. Tuve que hacerlo. Me rogó que lo hiciera. Le disparé.
Reprimí las lágrimas y volví a tomar a Aidan en mis brazos como una madre a un hijo. Su dolor reverberó a través de mí mientras lo sostenía firmemente. Quería absorberlo. Quitarle eso.
Se desenredó de mi abrazo. —Sabes, sigo preguntándome una y otra vez. Si lo hubiera llevado, ¿podría haber sobrevivido?
—Solo la pérdida de sangre lo habría matado, Aidan. Y parece que tenías una distancia que recorrer. Y luego estaba la amenaza de un ataque, —dije suavemente.
Me encontré mirando la cara de un hombre que había visto mucho en su corta vida. Era una cara nueva: reflexiva y retrocediendo para esconderse.
Después de una larga pausa, preguntó: —¿Todavía te atraigo?
Lo miré profundamente a los ojos. —Nunca me sentí tan atraída por nadie en mi vida como ahora por ti.
Una lenta y leve sonrisa alejó su ceño. Me tocó la mejilla. Sus ojos se iluminaron con afecto. —Esto me ha quitado una gran carga. No creo que pueda superar lo que pasó. No creo que ninguna persona pueda. Pero saber que entiendes, que no huirás de mí, significa todo, Clarissa.
Lo abracé fuerte. Mi mejilla llena de lágrimas manchó su cuello. —Aidan, soy más dura de lo que piensas. La vida está llena de experiencias espinosas. Momentos en que nuestro centro moral pierde el equilibrio. Sabes, si fuera yo, hubiera hecho lo mismo. Lo sacaste de su miseria, Aidan. Parece que estaba en agonía.
Aidan se sentó allí perdido en la reflexión. Sentí que estaba en ese campo en Afganistán. Levantó la vista. —Gracias.
—No tienes que agradecerme, Aidan. Tú y yo somos iguales en ese sentido. Yo también tiendo a arrastrarme a una concha. Me culpé a mí misma cuando murió mi madre.
Aidan sacudió la cabeza. —¿Por qué harías eso?
Suspiré profundamente. —Debí haber estado sentada en el asiento trasero, que es donde estaba mi madre cuando el auto nos golpeó. Les rogué a mis padres que me dejaran sentarme en el asiento delantero. Nos dirigíamos a unas vacaciones. Y me encantaba sentarme en el frente. Mi madre, que estaba cansada en ese momento, necesitaba descansar, por lo que me dio el gusto. Después, supe que debí haber sido yo, no mi hermosa madre. —Las lágrimas cayeron por mi cara.
Aidan me tomó en sus brazos y me acunó. —Oh bebe. No. No fue así. No puedes culparte a ti misma. Y tú eras una niña pequeña. Tu madre nunca lo habría visto así, ni tu padre.
Le susurré al cuello: —Sí, ya me lo dijo.
Aidan se apartó. —¿ah?
—Solo eso. He sido visitada por su fantasma. En mis sueños, por supuesto. Pero se sintió muy claro. —Mi voz temblaba. Nunca lo había admitido antes. Me daba vergüenza. Pensé que había perdido la cabeza.
Aidan se alejó de nuevo. Sus ojos estaban tan oscuros que había olvidado que eran azules. —¿A ti también? —Su voz profunda resonó con una nota sombría.
—¿Qué quieres decir?
—Me ha visitado Ben. En bastantes ocasiones. Pensé que me estaba volviendo loco. Podría haber jurado que estaba en la habitación conmigo.
Mi cuerpo se estremeció. —¿Qué te dijo?
—Algo tan jodido como si quisiera morir de todos modos. Que se unió al ejército para poder morir por una causa. Que no quería ser encontrado muerto solo en su patética pequeña existencia en casa. Que morir por su país fue mucho más noble y menos egoísta.
—Es tu subconsciente, Aidan.
Suspiró. —Kieren, mi psiquiatra, dice que sí. Pero no lo sé. Parece tan jodidamente real. Y no solo una vez. Sucede a menudo.
—¿Cuando estoy aquí contigo?
Aidan sacudió la cabeza enfáticamente. —No. Cuando estás en mis brazos, duermo como un bebé. Incluso es difícil levantarse por la mañana. —Sus labios formaron una sonrisa torcida.
—Pues bien, tengo que seguir durmiendo contigo, —me dijo con una sonrisa brillante en un intento por anular la pesadez que había secuestrado a Aidan.
Funcionó. Sus labios se curvaron en una sonrisa descentrada. Su rostro se relajó por primera vez. Y el guapo Aidan, que me robaba el aliento nuevamente, me miró de cerca.
—Eso, mi hermosa niña, convierte mi invierno de descontento en un verano de sensual deleite.
Me reí. —De Shakespeare al poético Aidan.




CAPÍTULO QUINCE

—Ven aquí, princesa. Siéntate en mi regazo.
Me bajé sobre sus abultados cuádriceps. A pesar de que sus muslos eran muy duros, seguía siendo el lugar más cómodo del universo.
Como imanes, nuestros labios se juntaron instantáneamente. Su boca hambrienta, ardiente y húmeda, se fundió con la mía en un baile que envió impulsos chispeantes a través de mi cuerpo. Su agarre se apretó, mis labios se separaron y su lengua se hundió entrelazándose deliciosamente con la mía, como si estuviera muerta de hambre.
Aidan me desabrochó la blusa y casi me la arrancó. Se apartó y me miró. Sus párpados se llenaron de lujuria.
Dejando un rastro húmedo hasta mis pezones, Aidan gimió cuando se los llevó a la boca, enviando deliciosas sensaciones a lo más profundo de mi ser.
—Necesito estar dentro de ti.
Gimoteé apenas un ‘por favor’ mientras le permitía llevarme a la cama.
Después de acostarme, Aidan desabrochó sus jeans y bajó sus boxers, liberando su gran miembro pulsante.
Aidan pasó su dedo sobre mis labios y luego me arrancó las bragas. Separó mis piernas dispuestas. Su ligero toque, casi como una pluma, giró magníficamente en mi clítoris erecto. Un ardor casi insoportable me estremeció. Cuando su dedo entró, preparándome para algo significativamente más grande, me brotó una emanación húmeda por todas partes. Lanzándome una sonrisa de agradecimiento, la mirada de Aidan humeó mientras chupaba su dedo.
Se unió a mí en la cama y me abrazó. —Realmente necesito follarte duro.
Pasé mis manos arriba y abajo por sus abultados bíceps. Abriendo mis piernas, asentí. —Sí. Por favor.
Me empujó con tanta desesperación que me estremecí en sus brazos.
Se detuvo de repente. —¿Estoy siendo demasiado duro? —Su tono áspero dejó una huella húmeda en mi oído.
—No, no pares.
Mientras me partía deliciosamente por la mitad, mordí el cuello de Aidan y chupé su carne masculina salada como un vampiro, su aroma irradiaba una película aceitosa de testosterona. Era adictivo. Lo bebí a través de mis labios y piel.
Una sinfonía de gemidos estirados y gruñidos salió de nuestros labios separados cuando entró profundamente. El estiramiento de los dedos de los pies fue tan agonizante que las corrientes eléctricas me hicieron temblar.
Su cuerpo se movía libremente. Era salvaje, acalorado e impaciente. Suelta y girando, mi pelvis se levantó para tomar todo lo que tenía. Lubriqué todo su exquisito miembro.
Mi cuerpo temblaba en sus brazos. Me lo comí entero, exprimiéndole la vida con mis contracciones. Los gemidos de Aidan se intensificaron con cada entrada ardiente.
El creciente ardor se intensificó cuando mis manos agarraron su firme trasero. Asaltada por espasmos incontrolables, lo solté y fui enviada a un maravilloso viaje, desplegándome como una flor al sol. Me inundó una ola que se intensificaba con cada empuje. Justo cuando volvía por aire, otra ola más grande me sacudió y las estrellas se extendieron ante mis ojos.
Me estremecí jadeando incontrolablemente debajo del cuerpo de Aidan. Los latidos del corazón de Aidan se fusionaron con los míos. Como un volcán a punto de estallar, su cuerpo temblaba en mis brazos. Podía escuchar, haciendo eco en su caja torácica, la liberación de su erección. Su mandíbula se tensó, su hermosa cabeza cayó hacia atrás mientras me ahogaba en un espeso líquido caliente.
Flotando de vuelta a la realidad, nos quedamos enredados. A medida que nuestro aliento se volvió duro y rápido, nuestros corazones parecían fusionarse como un solo órgano grande y pulsante.
Revolcándome en las endorfinas, permanecí en los brazos de Aidan por lo que parecieron años. Cuando intenté liberarme, él apretó su agarre. —¿A dónde vas?
—Pensé que te gustaría dormir, —le dije.
—Sí, cariño, pero te necesito cerca.
¿Qué debía hacer una chica? Descansé mi cabeza sobre su pecho. Fue muy cómodo y soñador, especialmente con ese olor de orgasmo de nosotros. Suspire lentamente. Nunca me había sentido más segura que en los brazos de Aidan. Todo lo que vi detrás de mis párpados fueron ángeles, no monstruos. Todos habían desaparecido.
Desperté para encontrar a Aidan en mis brazos, completamente despierto.
—Buenos días, ángel, —dijo, rozando mi mejilla con sus cálidos labios.
—¿No dormiste?
Se sentó y se estiró. —Lo hice. Pero tengo algunas cosas en mente.
—¿Qué vas a hacer con Bryce, Aidan?
—Él puede follarse a sí mismo por todo lo que me importa.
—¿Pero no irá a las autoridades y les contará lo que pasó?
—Es su palabra contra la mía. Informé a mis superiores que Ben murió por la bala que recibió durante la emboscada.
—Bryce mencionó algo acerca de tu dinero proveniente de hechos sangrientos.
Aidan saltó de la cama. Sus largas y atléticas piernas se flexionaron poderosamente mientras caminaba desnudo. No pude evitar admirar su ondulante pecho y abdominales. Ese trasero delicioso, tan firme y musculoso, olvidé mi pregunta y solo quería que Aidan volviera a mis brazos.
Cogió dos botellas de Evian de la nevera. Destapó una y me la trajo.
—Gracias, —dije, tomándola con gusto.
Aidan se limpió los labios brillantes con el dorso de la mano. Hacía que incluso el acto prosaico de beber agua pareciera sexual.
Sus ojos habían sido invadidos por la oscuridad otra vez. —Ben me dio una llave justo antes de morir. Me dijo que todo lo que era suyo era mío. No tenía a nadie en casa.
Aidan saltó de nuevo a la cama y abrió los brazos para que pudiera volver a su cuerpo.
—La llave abría una caja de seguridad que contenía un millón de dólares en efectivo.
—¿Sabes cómo lo consiguió?
—No en el momento. Pero Bryce rápidamente me puso al tanto. Había ideado el plan con Ben. Es extraño, era lo único que Ben me ocultaba. Me contó todo lo demás sobre él, incluido el hecho de que un sacerdote lo había abusado de joven.
—Pobre muchacho, —dije, sintiendo un profundo y sentido dolor por Ben a pesar de no conocerlo—. Entonces, ¿Ben y Bryce robaron el dinero?
—Lo hicieron. Era dinero de la CIA ingresado para sobornar a los ancianos talibanes. Aparentemente, era una práctica estándar. Para permitir un paso seguro para nuestros soldados. El efectivo era imposible de rastrear, por lo que es un delito fácil. Ben se había encargado de entregar el efectivo. Estoy seguro de que Bryce lo intimidó. Ben era un tipo bastante impresionable en muchos sentidos, incluso si no tenía miedo a la hora de pelear. Tenía un ojo increíble cuando se trataba de disparos de precisión. Talentoso en todos los campos de combate. Pero estaba seriamente indefenso cuando se trataba de sus amigos. Siempre ponía a todos antes que a sí mismo.
—Suena como un buen hombre, —le dije.
—Que él era. No hay muchos como él por aquí. Eso es seguro.
—Entonces, ¿Cuánto obtuvo Bryce? —pregunté.
—No lo sé. Pero estoy bastante seguro de que fue una suma sustancial. Se lo habría metido en la nariz, lo habría jugado y lo habría gastado en mujeres.
—Entonces no puede acusarte de nada porque se implicaría a sí mismo. ¿No es así?
—Así es. No estoy preocupado por el dinero. No tenía idea en ese momento. Aunque, ahora con la ayuda de la retrospectiva, fue ingenuo de mi parte no cuestionar cómo llegó Ben. Supuse que podría haber tenido una buena carrera en Las Vegas o algo así. En ese momento, necesitaba algo mejor en mi vida. Me fui a Europa. Antes de hacerlo, encontré un asesor de inversiones, a quien sigo empleando. Me aconsejó comprar acciones de marihuana medicinal. Y el resto es historia. Sabes sobre eso, de todos modos. Es registro público. Y cuando comenzó a dar sus frutos, coloqué un millón de dólares en el fondo de las viudas de guerra para devolver el dinero que Ben me había dado.
—Entonces no tienes nada de qué preocuparte, Aidan. No sabías de dónde venía el dinero. Y lo has devuelto muchas veces. Deja que Bryce se pudra en la cárcel. Él es detestable. —Me estremecí.
El arrepentimiento y la piedad proyectaron una sombra sobre su mirada. —Has sufrido tal conmoción. Lo siento mucho. No puedo comenzar a decirte lo mucho que lo siento. Si algo te sucedió... —Me abrazó de nuevo.
—Estoy bien, Aidan. Podría parecer indefensa.
—¿Indefensa? —Echó la cabeza hacia atrás para mirarme. Sus labios se curvaron—. Eres un angelito ardiente. Estoy muy orgulloso de cómo te manejaste allí. Incluso los policías quedaron impresionados. Creo que tendré que tener cuidado de no ponerme de tu lado malo.
Me reí. —Como tendré que tener cuidado de no molestarte, —dije con un toque enigmático en mis labios.
La frente de Aidan bajó antes de que su rostro se iluminara. —Oh eso. —Olisqueó—. Un poco de azotes aquí y allá en tu delicioso trasero... parece que no te importa. —Sus ojos azules brillaban de satisfacción—. Siempre eres agradable y grandiosa después.
Sentí su miembro contraerse en mi pierna. —Aidan, —exclamé.
—¿Qué?
Me derretí bajo su mirada encapuchada, disfrutando de sus suaves caricias.
Su lengua recorrió mi cuerpo y se instaló en mi clítoris. Me estremecí porque era muy sensible.
—Espera. —Moví mi cuerpo.
—¿Qué estás haciendo? —preguntó Aidan.
—Estoy devolviendo el favor, —dije, volviendo a colocarme.
—Mm... desayuno para dos, —murmuró en mi muslo. Su lengua se deslizó hasta ese lugar mágico y supersensible.
Mientras su lengua me devoraba, su miembro estiraba mi boca.
Mm.. que rico. Floté hacia el dulce cielo.




CAPÍTULO DIECISÉIS

Era difícil comprender el progreso, teniendo en cuenta que las clases de arte solo habían estado funcionando durante tres semanas. Sacudiendo mi cabeza maravillada, me moví de caballete a caballete.
El maestro, Chris Wilde, quien resultó ser una elección fantástica, logró inspirar a cincuenta estudiantes en el programa de arte. Todos se apiñaron en un espacio que asigné para la mitad de ese número, dado que no esperaba que tantos estudiantes acogieran el programa.
Como era de esperar, la mayoría de los estudiantes eran mujeres. 
Sin embargo, los participantes masculinos me sorprendieron más con sus trabajos desgarradores y viscerales. Había, previsiblemente, temas militares junto con una panoplia de estilos y temas. Todo único.
Una de las piezas que me llamó la atención fue tan provocativa y magistralmente producida que jadeé. Representaba a un hombre desnudo con una pistola por pene, eyaculando sangre. A pesar de que el tema era aterrador, no podía dejar de mirarlo.
Chris me miró con un destello de orgullo y diversión. Mi corazón palpitaba de impaciencia. No podía esperar a que Aidan lo viera. 
El arte era tan variado como las personas que lo produjeron. Eran un grupo heterogéneo de gente talentosa, todos los cuales tenían algún tipo de trastorno de estrés postraumático. Había paisajes, marinas y retratos entre algunas piezas abstractas y modernistas muy aceptables que podrían haber adornado cualquier pared del lobby corporativo.
—Estas son increíbles, Chris. Y en tan poco tiempo, —dije.
Con las manos apoyadas en sus caderas, los ojos somnolientos de Chris me absorbieron. Con su soberbia arrogancia y descarada confianza en sí mismo, imaginé que a menudo atrapaba chicas.
Chris tenía alrededor de treinta años, su cabello estaba desordenado de una manera sexy, sin preocupaciones. Con una cara alargada y una nariz ligeramente fuera de forma que le impedía verse guapo, me recordaba a Kurt Cobain.
Estaba tan inquieto que salían chispas de su piel. O al menos eso parecía. Sus grandes ojos azules inyectados en sangre, incapaces de descansar en un lugar por mucho tiempo, parecían estar constantemente buscando algo. Chris, sin embargo, permaneció en mi cara, con un pequeño recorrido por mi cuerpo de vez en cuando, cada vez que pensaba que no estaba mirando. Yo era su jefe, después de todo.
Si no hubiera perdido mi corazón por Aidan, podría haber imaginado estar un poco fascinada. Principalmente debido a su talento, que era impresionante. Recordé que me quedé boquiabierta cuando miré su portafolio. Su contenido abarcaba desde imágenes que fueron ejecutadas con tanta precisión que casi tenían perfección fotográfica, hasta salvajes y descarados vuelos de color y pinceladas apasionadas. Era concebible que su trabajo, como él decía, colgara en las paredes de los coleccionistas de élite.
No podía creer que Chris Wilde necesitara solo la luz de la luna como profesor. Era prodigioso en su producción. Todo lo cual, según él, y como era de esperar, se había vendido.  
Sin embargo, había algo en sus ojos azules que sonaba amenazador. Decir que tenía tendencia a coquetear sería un eufemismo, ya que su mirada comenzaría en mis ojos y viajaría hasta mis pies y volvería. 
El hecho de que no ocultara su atracción por mí me hizo estremecer ante la idea de que Aidan lo conociera. Pero su talento como maestro inspirador superó con creces cualquier tendencia negativa. Las mujeres de la clase tenían los ojos estrellados. Y estoy segura de que ya se había acostado con una o dos de ellas.
No me importaba. Los resultados fueron sensacionales. Sentí que muchas de las obras de arte se venderían en una subasta. Particularmente mi favorito, la pintura titulada 'El Monstruo pene de pistola'.
Tuve que volver para una segunda mirada.
Chris sostuvo su barbilla y la estudió conmigo. —Es mi favorita—, dijo.
—Sí, creo que también para mí, a pesar de que es muy oscuro y cutre.
Sus labios se curvaron en una sonrisa irónica. —Sí, uno podría describirlo así teniendo en cuenta sus connotaciones sexuales. —Su tono tenía un toque sardónico.
Mm... ¿Se estaba burlando de mí? No pude decirlo. ¿Estaba siendo todo altivo? ¿Presumiendo que no tenía un cerebro entre mis oídos?
Solo otro recordatorio de las muchas cosas que amaba de Aidan. Era muy respetuoso con mis puntos de vista. Se aferraba a cada una de mis palabras, a menudo me alababa. Aidan me hacía ser una persona súper inteligente. Eso me encantaba. No tanto por el bien de mi ego, sino por ser tratada como alguien con algo que aportar.
Seguí analizando la pintura independientemente de esa sonrisa en su rostro. —Me gusta la naturaleza macabra del trabajo. El hecho de que el sujeto sin cabeza lo despersonalice. El uso monocromático del gris, junto con su enfoque magistral del claroscuro, hace que el rojo se destaque. La perspectiva está tan bien ejecutada que parece que la sangre se está disparando hacia el espectador.
Sus ojos se iluminaron de sorpresa. —¿Has estudiado arte?
Asentí. —Me especialicé en historia del arte. Neoclásico del siglo XIX principalmente, pero he dedicado mi vida a mirar todo tipo de arte.
Chris me estudió por un momento, luego volvió su atención a la pintura. —Es una forma genial de expresar la sed de sangre. El concepto de agrupar la violencia, las armas y el sexo juntos es un tema frecuente en la sociedad moderna. Como se ve a menudo en las películas.
—Cierto, —dije. Sus penetrantes ojos azules se enterraron profundamente en los míos. Inmediatamente me sentí atraída por el romance de la filosofía del arte, a pesar de estar allí para hablar de negocios.
—¿Qué te atrajo al arte, Clarissa? —Chris estaba tan cerca que podía oler el tabaco sobre él.
—Siempre me gustó dibujar y pintar cuando era niña. Principalmente por la influencia de mis padres. Mi madre pintaba.
—Correcto. Esa es una experiencia estándar, supongo que para la mayoría de los artistas. No es mi caso. Entonces, ¿qué te lleva al arte ahora que ya no eres esa chica?
Mi ceño se arrugó. Sigo siendo esa chica.
—El arte ofrece a uno la libertad desenfrenada de tomar lo mundano y hacerlo fantástico.
—Buena respuesta, muy de libro de texto. Podría usarla si no te importa. Sus ojos cambiaron de juguetones a oscuros e inquisitivos.
El sudor goteaba entre mis omóplatos.
—Entonces, Clarissa Moone, ¿qué haces cuando cae la noche?
Mi cara se contorsionó con tal sorpresa que su leve sonrisa se amplió en una gran sonrisa.
—Yo... mira, Chris, estoy con Aidan Thornhill. Él es mi compañero. Está haciendo que todo esto suceda. Lo conocerás pronto, espero.
Me estudió por un momento. —No estoy tratando de seducirte. Tenía curiosidad, eso es todo. —Juntó las manos y volvió al modo profesional, para mi alivio. ¿Crees que podemos preparar otro salón? Como puedes ver, éste está un poco abarrotado.
—Hay otro espacio en la parte de atrás. Está un poco más oscuro. No hay tanta luz natural.
—Creo que podemos trabajar con eso—, dijo.
—Aidan está lejos en este momento. Regresará el fin de semana. ¿Podemos establecer una hora para que él venga a conocerte? Quiere ver qué está pasando.
Se encogió de hombros. —Por supuesto. Solo házmelo saber y haré el tiempo. Me gusta esta configuración. Es fresco. No contaminado por la mentalidad universitaria. Como se expresa con tanta elocuencia, lleno de libertad desenfrenada. Sus labios esbozaron una sonrisa. 
Después de estacionar el auto, mi teléfono sonó. Era Aidan.
—Hola princesa. ¿Qué piensas hacer?
—Acabo de regresar de las clases de arte del VHC.
—¿James te llevó?
Apreté los dientes. —Mmm no.
—Clarissa! No debes conducir sola. No con Bryce por aquí.
Mi corazón se hundió. —¿Qué?
—Sí, estoy muy molesto. Un hijo de puta lo liberó.
—¿Pero cómo? Quiero decir…
Escucha, Clarissa, debes prometerme que llamarás a James cuando necesites salir. Está allí en espera para llevarte a donde quieras. Prométemelo. —Su voz era más áspera de lo normal.
—Está bien, Aidan. Lo prometo. —Tomé un respiro Aidan me puso nerviosa con su aspereza. Pero lo sé. Estaba tratando de protegerme. —Oye, me muero por mostrarte el arte producido hasta ahora. Fotografié algo de eso. Te lo enviaré en unos momentos. Es realmente impresionante.
—¿De verdad? Es super, —dijo.
—Hay al menos treinta obras que pueden venderse. Hay una que es realmente sorprendente de una manera oscura y psicológica.
—Princesa, estoy emocionado.
—Yo también.
—Tengo que irme. Hasta mañana, mi amor.
—Sí, no puedo esperar para verte. Te echo de menos.
—Te extraño demasiado cariño.
Podía escuchar su respiración.
—¿Todavía estás allí, Aidan?
—Sí, acá estoy. Me pregunto si ya tienes una respuesta para mí.
—Puede que la tenga.
—Ahora estás siendo toda enigmática, Clarissa.
Me reí. —Debo haberte atrapado.
—Jaja. Solo espera hasta que te vea.
—No puedo esperar.
Regresé a la cabaña, pensando en la apremiante pregunta de Aidan.
No había pensado en nada más. La idea de estar con Aidan para siempre envió un cálido escalofrío hasta mi alma. Sin embargo, mi mente molesta seguía recordándome que era demasiado pronto.
Como era de esperar, Tabitha me había golpeado la oreja la noche anterior acerca de aceptar su propuesta. Pero primero necesitaba hablar con mi padre al respecto.
Era una tarde tan agradable que decidí sentarme afuera. Mirando fijamente mi teléfono, hojeé las imágenes de las obras de arte de los estudiantes para poder enviarle algunas a Aidan.
Escuché pasos y miré hacia arriba. Greta se paró frente a mí.
—Hola, Greta.
—¿Cómo te fue en el VHC con el nuevo maestro? ¿Se está adaptando bien?
—Oh, muy bien. Dios, Greta, deberías ver el progreso. Estaba realmente asombrada.
Sus cejas se arquearon bruscamente. —¿De verdad? ¿Tan pronto?
Sonreí. —Eso es lo que pensé. En serio, no esperaba ver lo que vi.
Levanté mi teléfono. —Echa un vistazo a algunos de estos. —Me moví bajo la sombra del árbol para que las imágenes fueran más fáciles de ver.
Comencé con algunos de los paisajes marinos y las imágenes más bonitas.
Greta asintió con la cabeza. —Son geniales, ¿no?
—Seguro que lo son. —Me desplacé hacia 'El Monstruo pene de pistola', y no sorprendentemente Greta se encogió.
—Uh... eso es intenso.
—Lo es. Y para ser honesta, esperaba algunos más así, considerando sus antecedentes.
—Es verdad. ¿Crees que son vendibles?
—Muy.
Greta sonrió. —Bueno. Esto va mejor de lo que esperaba. Debo admitir que no esperaba tantos tan pronto.
—Igualmente. En esta etapa, Greta, preveo una subasta, o al menos una exposición, en aproximadamente un mes.
—¿Caramba, tan pronto? —Greta parecía impresionada—. ¿Cómo es el maestro?
—Es un artista increíble, —tartamudeé.
Las cejas de Greta se fruncieron. Podía leerme como a un libro. —¿Pero?
Me encogí de hombros. —Es un poco nervioso. Algo típico, realmente, para un pintor. A menudo lo son.
—¿Irritable en el buen sentido?
—Mm... tal vez. No lo conozco tan bien. Sin embargo, el trabajo habla por sí mismo, ¿no te parece?
Asintió pensativa.
Luego, cambiando de tema, dijo: —Mañana por la noche, tu padre y yo esperábamos poder cenar tanto contigo como con Aidan. He hablado con Aidan. Dijo que estaría bien para él. Solo quería que lo consultara contigo.
—Sí, genial. No me he puesto al día con papá por un tiempo. Quiero decir, lo veo todos los días, pero está muy preocupado con la biblioteca.
—Igual que aquí. Así es conmigo. Pero estoy feliz. —Sonrió brillantemente.
Estaba feliz. Y mi padre también estaba feliz. Y, por supuesto, yo era feliz.
De hecho, la vida era genial. Incluso aunque Bryce estuviera libre. Me sentí extrañamente invencible. Era sorprendente lo que el amor le hacía a la mentalidad de uno.
Descansando en el sofá, estaba viendo un programa absurdo y sin sentido en la televisión cuando sonó mi teléfono. Como era tarde, supuse que sería Aidan.
Cogí mi teléfono, pero cuando noté que decía privado, respondí con un cuestionario, —¿Hola?
—Clarissa Moone. —Era la voz de un hombre. Sonaba somnoliento, medio dormido. —Es Chris.
—¿Chris?
—Chris Wilde.
—Oh, —fue lo mejor que pude decir.
—Hey, lo siento, es tarde. —Arrastraba sus sílabas como si estuviera borracho o drogado—. Solo quería llamar y disculparme.
—¿Disculparte por qué? —pregunté.
—Sabes, por la forma en que actué hoy. Realmente me puse un poco fuerte, ¿tal vez?
—Está bien, Chris. No hay necesidad de disculparse.
—Supongo que estás acostumbrada. Te das cuenta de que eres la chica más hermosa que he visto en mi vida.
—Gracias. —No podía pensar en qué más decirle a eso.
—De todos modos, um... mira, sí...
Estaba muy borracho. Estaba segura de eso. —Está todo bien, Chris. Suenas como si estuvieras teniendo una gran noche.
—Realmente no. ¿Qué te da esa impresión? Se rió entre dientes. —Solo aquí solo en mi pequeño estudio. Hey, Clarissa.
—¿Si?
—¿Puedo hacer algunos estudios sobre ti?
—¿Qué, dibujos? —rayos. ¿Estaba a punto de pedirme que posara desnuda?
Rió. —Deberías escuchar tu voz. Eres una niña graciosa. Inocente en muchos sentidos, pero inteligente, realmente inteligente. Aidan Thornhill es un tipo muy afortunado.
No respondí Todavía estaba esperando que él explicara.
—¿Estás ahí? —Tartamudeó.
—Si estoy aquí.
—Un estudio, sí, de tu cara. Algunos con el pelo suelto. Y algunos con eso, así puedo capturar ese cuello de cisne.
Ayudado por esa voz somnolienta de dormitorio, Chris hacía que todo pareciera sexual.
—¿Quieres decir que pose para ti?
—Mm… me gustaría eso. —Esperó a que respondiera. Cuando no lo hice, agregó—, Solo tu cara. Tomaré algunas fotos y trabajaré en ellas si te parece bien a ti y a tu...
—¿A mi…?
—Tu novio, —dijo con una sonrisa.
Mientras contemplaba esta solicitud inusual, me di cuenta de que podía darle un dibujo a Aidan.
—Con una condición, —le dije.
—¿Y qué es eso?
—Que me dejes comprar uno.
—Te daré uno. No tienes que pagarme. Piense en ello como honorarios por dejarme pintar su rostro cautivador.
—¿Rostro cautivador?
—Sí, una pequeña hada atrevida. Dulce, pero algo profunda y oscura...
Era como si sus palabras se hubieran quedado sin aire. —¿Ah? — pregunté.
Rió. —Un poco oscura...
Estaba sin palabras.
—Hay algo más que quería preguntarte.
—¿Qué es? —pregunté.
—Es la razón principal por la que llamé. Casi lo olvido. —Se rió de nuevo. Estaba haciendo mucho de eso. —Tengo una exposición este sábado por la noche. Me encantaría que vinieras. Trae a tus amigos, amantes, a cualquiera, cuantos más mejor.
—Aidan y yo nos reunimos con mi amiga y su pareja. Se lo propondré a ellos. Me encantaría ver tu trabajo. Envíame los detalles por correo electrónico.
—Lo haré, Clarissa Moone, —dijo—. Y…
—¿Si?
—Y, bueno, buenas noches, entonces.
—Sí, Chris, buenas noches.
Colgué el teléfono y torcí la cara con desconcierto. ¿Estaba drogado, borracho o algo más? 




CAPÍTULO DIECISIETE

Después de un ajetreado día organizando la entrega de más caballetes y suministros al VHC, estaba a punto de abandonar la oficina cuando Aidan entró.
Su rostro estaba bronceado y saludable. Como siempre, mis ojos se centraron en sus brillantes ojos azules, enmarcados por pestañas envidiablemente largas. 
Aidan llevaba un polo azul pálido de manga larga que mostraba su fuerte físico.
Mi estómago revoloteó, como siempre lo hacía alrededor de Aidan. ¿Dejaría alguna vez de desmayarme a su alrededor? No si él seguía luciendo así, pensé.
—Hola princesa. —Vino hacia mí. Sus labios bien formados se curvaron dulcemente—. ¿Estás trabajando hasta tarde?
Me alejé de mi escritorio. —Acabo de terminar ahorita.
—Te extrañé, —dijo, sosteniéndome y apoyando sus húmedos labios en mi cuello.
—Yo también.
Sus labios se aplastaron contra los míos, y mi cuerpo instantáneamente se afiebró. Cuando se presionó contra mí, el calor de su cuerpo me hizo sentir como si me quemara.
Se apartó. —Ven conmigo cariño.
Me derretí. ¿Qué más podría hacer una chica? 
—Nos reuniremos con mi padre y Greta para cenar a las siete, creo, —dije mientras entraba a su habitación.
Aidan, en un mundo propio, desabrochó mi camisa. Sus ojos tenían esa mirada decidida y hambrienta que reconocí bien.
—Mm... debería darme suficiente tiempo para devastarte.
Sus ojos se habían empañado mientras desabrochaba mi sostén. Mis pesados senos cayeron en sus grandes manos. Sus labios húmedos y cálidos viajaron hasta mis pezones, provocándolos con sus dientes y lengua.
Se quitó los pantalones, mientras me quitaba la falda.
Nuestros ojos se encontraron.
Agarrando mi trasero, me acercó. Sus dedos se engancharon en mis bragas y las arrancaron.
Sus dedos revolotearon sobre mi brote hinchado. Me retorcí y gemí en sus brazos cuando él entró en mí con su dedo.
—Clarissa, te sientes increíble. Estás empapada y tan lista.
Cuando soltó su agarre, casi me desplomé. Me pondría nuevamente bajo su hechizo carnal.
—No te muevas—, dijo. Aidan se dirigió a su plato giratorio y sacó un disco de su portada. Agarró un paño y lo limpió antes de colocar la aguja meticulosamente sobre él.
Debo admitir que a menudo cuestioné, en silencio, la obsesión de Aidan con los discos de vinilo. Parecía algo laborioso e innecesario. Pero disfruté mirando a Aidan con la frente baja en profunda concentración y esos hombros anchos ondulando músculo sobre músculo.
Se giró y sostuvo mi mirada. Una media sonrisa llenó su hermoso rostro. Sus ojos adormilados y excitados.
Aidan se paró delante de mí, gloriosamente desnudo. Su masculinidad tensa y deliciosa se mantuvo tan dura que parecía que iba a estallar. La promesa de la llegada de muchos orgasmos desgarradores hizo que me recorriera la sangre. Todavía hinchado por los dedos de Aidan, mi sexo palpitaba.
Sonó The Doors, lo que significaba una cosa: sexo duro.
Tragué saliva con anticipación mientras se acercaba a mí.
—Acuéstate en la cama, cariño. Solo quiero mirarte.
Sacudió la cabeza. —¿Cómo es que te haces más bella cada vez que te veo? —Se sentó al lado de la cama y me acarició. Su mirada somnolienta quemó mi carne. Separó mis piernas y enterró su rostro entre mis muslos. Su lengua experta procedió a revolotear, chupar, besar y devorarme. Mis piernas se abrieron de par en par mientras los dedos de mis pies se apretaron fuertemente.
Temblando en su cara, mi pelvis se levantó, casi tragándolo. La intensidad del orgasmo me hizo gritar.
Cuando Aidan reapareció, un brillo de satisfacción se reflejó en sus ojos. Sus labios brillaron con mi liberación. —Mm... eso estuvo delicioso.
Pude ver su miembro retorciéndose salvajemente. Fui a sostenerlo para poder devolverle el favor, pero Aidan me detuvo. —No. Necesitaba estar dentro de ti. He estado caliente todo el día pensando en ti. Más tarde, lo tomaremos bien y despacio, —sus manos trazaron mis caderas—, un delicioso bocado a la vez. Lo prometo.
Colocó su peso sobre sus fuertes brazos.
Mientras mis manos acariciaban sus abultados y nerviosos músculos, enterré mi cabeza en su hombro y aspiré un profundo suspiro que alteraba la mente.
Sus ojos tenían esa excitación sobre ellos cuando entró profundamente, estirándome al extremo.
—¿Estás bien, princesa?
—Sí, —susurré. Estaba más que bien. Oh, solo de sentirlo entrar tan provocativamente lento tenía todas mis terminaciones nerviosas burbujeando, amenazando con volverme loca.
Fue solo cuestión de unos pocos empujones antes de que él emitiera su cálido líquido profundamente dentro de mí.
Su corazón latía violentamente contra mi pecho, acarició mi cabello. —Lo siento.
Me quedé con la cabeza apoyada en su cojín acolchado. —Aidan, está totalmente bien. No nos hemos visto en una semana.
—Sí, bueno, he tenido una erección todo el día.
Fruncí el ceño. —¿Porque eso?
—Porque esta mañana, justo cuando estaba revisando mis correos electrónicos, encontré algunas imágenes tuyas en lencería sexy. Y desde ese momento estuve tan duro, tuve que...
Mis ojos se estrecharon —¿Tuviste qué? —No pude evitar disfrutar del furioso deseo sexual de Aidan. Cuanto más sucio, mejor. A mi libido le encantaba. Especialmente cuando se entrega con esa voz ronca y profunda y sus labios esculpidos y adictivos que se retuercen sugestivamente.
—Tuve que jugar conmigo mismo, —dijo.
Sus labios se levantaron ligeramente en un extremo mientras esperaba mi reacción. —¿De qué se trata esa sonrisa? —preguntó.
—¿Me preguntaba qué haces con todas mis bragas?
Aidan echó la cabeza hacia atrás y me miró. —¿En serio?
Le devolví una ceja levantada.             
—Juego con ellas.
—¿Cómo?
Sus ojos brillaron juguetonamente. —Las huelo.
Mi cara se arrugó de asco. —¿Qué? Por favor, di que estás bromeando.
Aidan se rio. —Oh, princesa. Es jodidamente excitante. Tanto, como tú y este trasero tuyo. Lo nalgueó. Me reí y lloré al mismo tiempo.
Me miró. —¿Te estoy lastimando?
—No... —Me mordí el labio.
—¿Pero qué? —preguntó, balanceándome boca abajo sobre sus rodillas.
—¿Lo haces para lastimarme? —pregunté.
Me sentó. Su hermosa frente bajó bruscamente. Me había golpeado un nervio en carne viva. De ninguna manera, Clarissa. Si eso es lo que piensas, no lo volveré a hacer.
Sacudí la cabeza con vehemencia. —No, me gusta, Aidan. Quema un poco. Es solo que me preguntaba qué obtendrías de esto.
Su dedo trazó mis labios y sus ojos se suavizaron con ese brillo brumoso y excitado que se transmitió hasta mi centro. —Bebé, también me quema a mí. Amo tu pequeño culo regordete. Y la vista es exquisita.
—¿Culo regordete? ¿La vista? — Hice una mueca.
Se rió y me volvió a arrodillar. —Sí, la vista, tu coñito mojado y bonito, dulce niña. No puedo tener suficiente de eso. Y tienes el culo con la forma más perfecta que he visto. Es un trabajo de pura magnificencia. —Me nalgueó de nuevo.
—Ouch... —Esta vez dolió.
Besó mi trasero y luego me dio la vuelta. Sus labios encontraron los míos, y volvimos a tropezar. Mientras me lamía profundamente y devoraba mis labios, su miembro se engrosó contra mi muslo.
—Aidan. —Me puse a distancia—. Tenemos que encontrarnos con Greta y mi padre para cenar pronto. Todavía tengo que ducharme y vestirme.
Dejó un rastro de besos hasta mis senos y jugó con mis pezones con sus dientes.
—Primero necesito un poco de entrada, cariño. ¿Me lo permitirás?
Antes de que pudiera responder, su cabeza estaba enterrada entre mis muslos, su lengua lamiendo y aleteando sobre mi clítoris, y oh, Dios mío, se sentía como el cielo.
—Mm... —gemí. Si mi hombre tenía hambre, necesitaba alimentarlo. Y mientras me chupaba y me torturaba, abrí mis piernas y lo inundé con una liberación tras otra mientras enredaba su cabello en mis manos.
Después de que no pude aguantar más, él levantó la cabeza, luciendo complacido consigo mismo. —Tú, querida princesa, eres divina. Me encanta la forma en que me lanzas crema a la boca. Se limpió los labios con mis muslos. Pasé mis manos sobre su duro y aterciopelado miembro y lamí mis labios.
Se tocó sus muslos de futbolista. —Aquí, siéntate aquí. Móntame a horcajadas para que pueda mirarte. Me acarició los senos. —Necesito ver estas gloriosas tetas rebotando arriba y abajo.
Me moví encima de él y bajé lentamente sobre su pene, que estaba en posición vertical y obedientemente posicionado para empalar.
—Ooohhh... —La cabeza de Aidan cayó hacia atrás.
Entramos al comedor riendo. Aidan acababa de hacer una de sus ridículas voces de Bugs Bunny. Era algo que hacía a menudo. Pero solo a mi alrededor, según dijo. Siempre me hacía convulsionar en una risa incontrolable, y cuanto más me reía, más ridículo se volvía. Era lo nuestro. Aparentemente, solo había compartido esta locura con otra persona, su amigo del ejército, Ben. Aidan me dijo que había pasado toda su juventud dominando las voces de los personajes de dibujos animados Merry Melodies.
Me encantaba. Le amaba.
Justo cuando estábamos entrando, mi padre besaba a Greta en los labios.
Cuando nos notaron allí, como adolescentes culpables, se separaron. Greta tenía esa apariencia sonrojada de mujer enamorada. Lo reconocí bien. Estaba segura, de que con mis mejillas ardiendo, tenía el mismo aspecto. Especialmente después de tener múltiples orgasmos de los que te hacen tocar el cielo.             
—Ahí estás, —dijo mi padre, sonriendo alegremente.
Lo besé y lo abracé. —Hola, papá, lo siento, llegamos tarde. —Me di vuelta y le di a Greta una mirada de disculpa.
—Está bien, —respondió ella.
Tan pronto como nos sentamos, Susana salió con nuestro primer plato. No me lo podía creer. Por una vez, estaba vestida modestamente. Con sus ojos sórdidos, sin embargo, todavía estaban en exhibición. Lanzados a Aidan, eran tan coquetos como siempre. Me miró brevemente lanzando una sonrisa cortante que se volvió inexpresiva en un abrir y cerrar de ojos.
Esperé hasta que ella estuvo fuera de la habitación y le susurré a Aidan: —Al menos se viste más apropiadamente.
Aidan miró a Greta y ella le devolvió una sutil sonrisa.
Mm... tía y sobrino tenían su modo de comunicación. Después de haber aprendido a leer sus intercambios sin palabras, deduje que Aidan había hablado con Greta sobre Susana.
—¿Te ha mostrado Clarissa algunas de las imágenes de las obras de arte del club de veteranos? —Greta le preguntó a Aidan.
Aidan se limpió la boca con una servilleta de tela. —Sí. Estoy impresionado.
Mi padre levantó la vista de su sopa. —¿Obras de arte?
—Hemos creado un programa de arte para los veteranos, —dije.
—Oh... sí, por supuesto, Greta me habló de eso. Es un concepto maravilloso. —Miró a Aidan antes de dirigir su atención hacia mí—. Pero acabas de conformar eso recientemente. ¿Ya están produciendo arte?
Asentí. —Lo sé, es realmente increíble. Y algunas de las imágenes son simplemente extraordinarias. Hay algunos que son muy Baconescos. Son oscuros y retorcidos. Que resultan ser mis favoritos. Pero hay muchos que son exuberantes y coloridos, lo que los hace, en mi opinión, altamente comerciales.
Tenía toda la atención de Greta y Aidan. Significó mucho para ambos que este programa funcionara. Para Greta, era por razones comerciales, mientras que para Aidan, era algo más profundo. El dinero no entraba en eso. Sospeché que su potencial para curar heridas era lo más importante para él.
—¿Qué quieres decir con Baconesco? —preguntó Aidan.
—Francis Bacon. Fue un artista irlandés del siglo XX. Un radical. Sus retratos de rostros arqueados y retorcidos polarizaron a los cognoscenti y al arte.
Mi padre asintió —Sí, de hecho. Era fascinante. Un artista implacable, sin complejos. Junto con Picasso, Bacon fue un verdadero zeitgeist dentro del movimiento de arte moderno.
—He visto un par de sus piezas. Esos retratos de cara retorcida que acaba de describir fueron subastados en Christie's hace unos años. No puedo decir que eran obras con las que podría vivir fácilmente, —dijo Aidan.
Asentí de acuerdo. —Son bastante macabros. Pero son buscados, eso es seguro.
—Me estás diciendo que lo es. En ese momento, creo que uno se vendió por más de $ 80 millones. Esa fue la misma subasta donde compré el Godward, por una suma sustancialmente menor. —Acariciando mi muslo, me miró con esa mirada seductora. Esa pintura tenía un significado tan personal para él, dado que la modelo le recordaba a mí—. Creo que me quedo con la belleza sobre el tormento cualquier día.
Mi padre asintió reflexivamente. —En efecto. Sin embargo, respeto el proceso creativo, que, a veces, puede verse como una forma de purga psicológica. Al final, es si esa obra de arte puede existir cómodamente en la vida de otro.
—Escribí un artículo en la universidad sobre eso, si el arte debería divertir o subvertir, —dije.
—¿Puedes profundizar sobre eso? —preguntó Aidan.
—Digamos que hay algunas personas que se contentan con imágenes de flores y cuencos de frutas. Eso sí, me gusta una buena naturaleza muerta, especialmente esa hermosa Bruegel arriba. Sonreí.
Aidan sonrió. —Me alegra escuchar eso, porque también me gusta. De todos modos, ¿estabas diciendo?
—También hay quienes necesitan arte para despertar y estimular la emoción. Cuanto más dramático y desafiante, mejor. Que llorar o incluso sentir náuseas por la forma de expresión de otro puede ser igualmente catártico para el espectador como lo fue para el creador. Ya sea el grito de un alma retorcida, a la Bacon, o el asesinato en masa de una guerra civil como la Guernica de Picasso, el arte ofrece algo oscuro y recóndito, que a veces incluso puede curar.
Los ojos de Aidan brillaron con admiración. Pude verlo gestando sobre mis comentarios. —Me puedo identificar con eso. Pero para mí, es el dominio lo que está detrás de la creación de una gran pintura. Eso levanta mi alma. El puro ingenio de da Vinci, Miguel Ángel y similares. Desafía a la naturaleza. Son casi divinos. Recuerdo estar tan impresionado durante mi visita a la Galería Uffizi, que me puso la piel de gallina permanentemente e incluso me sentí un poco desmayado.
—Ah... el síndrome de Stendhal, —respondió mi padre.
—¿El qué? —preguntó Aidan.
—Stendhal fue un escritor que, al visitar Florencia, siguió desmayándose debido a una sobrecarga de belleza.
—Probablemente no me haya afectado en esa medida. Pero volviendo a lo que estábamos hablando, no creo que pueda rodearme de imágenes que representen la brutalidad de los humanos.
—Yo tampoco. Sin embargo, los humanos son muy buenos para aerografiar la fealdad al barrerla debajo de la alfombra, dejando a esos demonios luchadores sentirse aislados y sin voz. El arte cierra esta brecha, —dije, tomando un sorbo de vino.
—Sí, sí, bien dicho, cariño, —dijo mi padre.
Greta preguntó: —Entonces, ¿crees que estas imágenes retorcidas serán populares?
Su característico parto en seco, casi sardónico, me dio ganas de reír. Después de haber aprendido a controlar esta tendencia a reír en los momentos equivocados, logré una cara seria y respetuosa y respondí: —No estoy segura, Greta.
—No me importa eso, —dijo Aidan, bajando sus utensilios. —Estoy más interesado en lo que Julian dijo sobre el arte de purgar demonios. Si este programa permite que las almas aisladas se sientan como si no estuvieran solas, entonces eso lo hará exitoso. No podría importarme menos el resultado comercial.
Mi corazón suspiró profundamente. Aidan era el hombre más amable y bello del planeta.
Soñadoramente lo besé en la mejilla y le susurré: —Bien dicho, cariño.
Sus labios se torcieron en una sonrisa tensa y humilde.
Greta miró a mi padre. Había algo que decir, y ella quería que él lo dijera. Habiendo heredado esa misma peculiaridad, reconocí la incertidumbre tartamudeante que irradiaba mi padre.
Mi padre miró a Greta, luego a mí y luego a Greta.
Tomó su mano, y sus ojos se suavizaron con una suave sonrisa tímida. —Greta y yo debemos casarnos.
El anuncio no fue una sorpresa. Eran tan adecuados el uno para el otro. Sin embargo, mis ojos se humedecieron. Sentí un nudo formándose en mi garganta. Mi querido padre, después de años de viudez, había encontrado el amor.
Salté y lo abracé, después de lo cual besé a Greta.
Cuando me senté de nuevo, Aidan me agarró la mano y la apretó con fuerza. Comprendí que esa era su forma de decir: —Mira, si ellos pueden hacerlo, nosotros también.
—Estoy emocionado por ti, tía. Y Julian, por supuesto, —dijo Aidan—. ¿Han acordado una fecha?
Greta miró a mi padre. —Lo discutimos y pensamos que sería bueno hacerlo lo antes posible. Julian sugirió que fuéramos al centro el lunes, —dijo con una sonrisa.
Sacudí mi cabeza. —Tienes que tener una boda adecuada. Lo arreglaré todo.
Aidan asintió con la cabeza. —Sí, algo lujoso. Podemos tenerlo aquí. Sin costo alguno.
La cara de Greta se iluminó. Pude ver que para ella significaba el mundo tener una ceremonia adecuada.
Mi padre se encogió de hombros. —Si eso es lo que Greta quiere, estoy feliz de seguir.
—Bien, déjamelo a mí. Solo necesito una fecha —dije mirando a Greta.
—¿Qué te parece, Julian? ¿Dentro de un mes? preguntó.
—Por supuesto. Vamos a hacer eso. —Levantó su bebida y todos tintineamos.




CAPÍTULO DIECIOCHO

Aidan y yo acordamos encontrarnos con Tabitha y Evan para cenar en el centro. Tenía mucha curiosidad por conocer a Evan correctamente. Aunque no hablaba mucho, excepto sobre deportes con Aidan, recibí una buena vibra de él. Sin embargo, fue difícil borrar el hecho de que azotaba a mi mejor amiga. Cuando lo imaginé con una máscara de cuero y equipo de gladiador, me resultó difícil mirarlo.
Como siempre, leyéndome bien, Aidan susurró si había algo importante cuando salíamos del restaurante.
Sacudí mi cabeza. —No claro que no.
Mientras estábamos parados en la acera, Tabitha preguntó: —¿A dónde debemos ir?
Miré a Aidan, quien me dio esa mirada de ‘depende de ti’.
—Sé de una exposición que está sucediendo, —dije.
—¿De quién es? —Preguntó.
—Obras de Chris Wilde. —Mi abdomen se tensó ante la idea de que Aidan lo conociera.
—¿Quién es él? —preguntó Aidan.
—Es nuestro profesor de arte en el VHC, —dije pacientemente, considerando que ya le había mencionado su nombre a Aidan en algunas ocasiones.
—¿Te invitó? —Aidan preguntó.
Me mordí el labio mientras asentía. —Llamó hace un par de noches para invitarme, me refiero a nosotros. —Mierda. ¿Por qué era tan difícil?
—¿Te llamó durante la noche?
—Bueno, no era tan tarde. —Me di cuenta de que los labios de Tabitha se curvaron.
A pesar de no haber terminado con su interrogatorio, Aidan, al ver que no estábamos solos, miró a Evan y Tabitha. —¿Tienen ganas de visitar una exposición?
Tabitha y Evan intercambiaron una rápida mirada y asintieron.
Aidan volvió su atención hacia mí. —Vamos entonces. ¿Está lejos de aquí? ¿Deberíamos tomar el auto?
—Está en el Distrito de las Artes, —dije.
—El auto, entonces, —respondió.
Mientras nos dirigíamos al auto, susurró: —¿Este chico Chris te llama a menudo por la noche?
—No, Aidan. No estoy interesada en él.
Me rodeó la cintura con el brazo y me atrajo hacia él. —Te ves lo suficientemente bien como para comerte. Espero que estés usando tus bragas.
Arrugué la cara. —Claro que lo estoy. Estoy usando un vestido holgado.
—Te ves y te sientes sexy, bebé. El verde es tu color. Me besó en los labios. Su tenue colonia terrosa hizo que mi piel se frunciera, incluso hasta mis pezones. —Aidan se dio cuenta—. ¿Tienes un cárdigan que puedas usar?
Me reí. —Oh, Aidan. Eso es cosa tuya.
—Hm... —Sus ojos adormilados.
Tabitha y Evan, unos pasos delante de nosotros, también estaban teniendo su pequeño momento privado. Vi la mano de Evan trepando por el dorso de la blusa de Tabitha y ella riendo a carcajadas.
Estaba tan feliz por Tabitha. Pude ver que Evan estaba realmente loco por ella. Durante la cena, sus ojos rara vez habían dejado su rostro, incluso después de que algunas chicas entraron, ardiendo al ver a nuestros novios sexys y de hombros anchos.
Tabitha y yo habíamos atraído demasiado a nuestros propios admiradores. Especialmente Tabitha, con sus ajustados pantalones blancos, y una blusa de seda roja de corte bajo. Como siempre lucía sensacional.
Había optado por un vestido de seda verde envolvente que se apretaba por la cintura y se ensanchaba en una falda de una línea. Aidan, por supuesto, estaba emocionado ante la perspectiva de deshacer el lazo y tenerme desnuda en una maniobra fácil.
Era tan insaciable y ridículamente viril que me preocupaba que pronto se cansara de mí. Pero el tinte inseguro en sus ojos después de mencionar la llamada nocturna de Chris, me alejó de este miedo.
Cuando llegamos, la exposición estaba en su apogeo. Era difícil moverse. Había más mujeres que hombres, junto con la mezcla típica de patrocinadores que a menudo se encontraba en las exposiciones: una mezcla de estudiantes de arte obsceno, mujeres con vestidos de diseñador y críticos que principalmente eran hombres barrigones, con anteojos.
Aunque fue difícil ver el arte de una sola vez debido a la gran concurrencia, mis ojos se posaron en uno: un autorretrato de una cara torcida, que era muy a lo Francis Bacon,
sorprendiéndome, considerando que habíamos hablado del famoso artista apenas la noche anterior.
—Esto está zumbando, —dijo Tabitha, enganchando su brazo con el mío.
Al principio, pasamos desapercibidos, pero en un momento, hubo un efecto dominó, ya que una mujer adinerada tras otra dejaban de hablar para mirar a Aidan.
¿Y por qué no lo harían? Era como algo sacado de una revista de fornidos machos alfa, con una camisa celeste que se ajustaba a sus hombros musculosos y jeans color crema.
Evan, con su aspecto oscuro e igualmente musculoso y firme, también tenía una buena cantidad de admiradoras.
—Nuestros hombres probablemente protagonizarán las fantasías de la mitad de este salón esta noche, —dijo Tabitha con una risita.
—Claro, cuéntame acerca de eso. Tengo esto en todas partes.
—Míralos. Están tan jodidamente calientes, Clary. ¿Cómo conseguimos tener tanta suerte?
Sonreí. —Nuestras madres. Estoy segura de que tuvieron algo que ver, de alguna manera.
Las cejas de Tabitha se tensaron. Su sonrisa se desvaneció. —¿De verdad crees eso?
Asentí. —Lo creo. ¿Qué más explica este gran cambio de suerte para nosotras?
—Supongo que tienes razón. No ha sido una vida fácil para nosotras dos.
—Tabs, te estás volviendo oscura conmigo, —le dije.
Su rostro permaneció largo. —Sí... la mención de nuestras madres me envió allí.
—¿Todavía piensas en ella? —pregunté.
—Joder, sí... todo el tiempo. ¿Qué pasa contigo?
Asentí. —Hablo con ella todos los días.
—¿Tú también? —Tabitha sonrió con tristeza.
La pérdida de nuestras queridas madres cuando ambas éramos jóvenes nos había unido. La madre de Tabitha, que sufría de cáncer de ovario, murió antes que mi madre, quien falleció dos años después en un accidente automovilístico.
Después de la muerte de la madre de Tabitha, a menudo hacíamos que se quedara con nosotros. Mi madre había otorgado todo el cariño que pudo a Tabitha, que rápidamente fue adoptada en nuestro círculo familiar.
Aidan tomó mi mano. —Voy a desafiar a la horda y traernos un trago. —
Evan lo siguió para ayudar.
Cuando regresaron, Aidan me dio el vino barato. Me reí en silencio, observando la sutil mueca en el rostro de Aidan después de haber tomado un sorbo.
—Es una pena que no haya cerveza, —dijo Evan, hundiendo su vino con igual desagrado.
—Vamos, tratemos de ver el trabajo, —dijo Aidan, tomándome de la mano.
No podía ver a Chris en ningún lado. Sin embargo, estaba increíblemente impresionada por su trabajo. Había tal mezcla de estilos. Su trabajo de representación había sido ejecutado magistralmente.
—Seguro que puede pintar, —dijo Aidan, deteniéndose en un paisaje marino que tenía asomos de Turner en él. Aunque pintadas con una paleta de pintura más gruesa, los colores superpuestos hacían que las olas casi saltaran del lienzo, particularmente el más alejado.
—Me gusta mucho, — susurré al oído de Aidan.
—Espera aquí, bebé.
Noté que Aidan miraba a su alrededor hasta que vio a una mujer que parecía oficial con un portapapeles en la mano. Se dirigió directamente hacia ella y le habló. Inmediatamente llegó a donde estaba parado y colocó un punto rojo en el paisaje marino. A medida que avanzamos hacia el siguiente, un paisaje marino de la misma serie, él asintió, y ella también colocó un punto en ese. Había cuatro en total. Y Aidan tomó el lote.
—Estás en una juerga de compras, —comenté.
—¿Te gustan? —preguntó, inclinando la cabeza.
—Los amo. Hay una mezcla ecléctica de estilos. Los autorretratos, por ejemplo, me recuerdan a Francis Bacon. ¿Recuerdas nuestra discusión anoche?
—Sí, los vi. Están un poco trastornados y oscuros para mi gusto. Pero muy bien hechos. Es un artista talentoso. ¿Dónde está él, por cierto?
Sacudí mi cabeza. —Ni idea. Está bastante lleno. Estoy seguro de que estará en algún lado. Te presentaré cuando lo vea.
Tabitha se me acercó. —Oye, Clary, ¿quieres venir al tocador conmigo?
Miré a Aidan. —Regreso en un minuto. Solo voy al baño de chicas. Sonreí y Aidan me besó en la mejilla. Demorándose.
Estaba segura de que todos estaban mirando. Probablemente lo hizo para reclamarme para que la sociedad hambrienta mantuviera su distancia. No es que eso los detenga. Vi a algunos que no le habían quitado los ojos de encima en ningún momento. No podría decir que los culpaba. Con el aura dominante de una estrella de cine, era imposible no mirar a Aidan.
Tabitha pasó su brazo por el mío. —Dime, ¿dónde está este chico Chris?
—No estoy segura. Más importante aún, ¿cuál de estas puertas conduce al tocador?
—Probemos con esta, —dijo, abriendo la puerta.
La seguí y luego me congelé.
Allí, frente a nosotros, estaba Chris sentado en una silla. Su duro miembro brillaba con saliva cuando una mujer bien vestida con ropa de diseñador, de rodillas, movía la boca hacia arriba y hacia abajo. Sus ojos estaban cerrados y su cabeza había caído hacia atrás.
Era como cámara lenta. Tabitha se quedó quieta, observando. Sus labios pasaron de una forma de O a una sonrisa en un segundo, mientras que tuve que levantar mi mandíbula del suelo. Al momento siguiente, su rostro se volvió hacia las dos, las intrusas. En lugar de detener a la mujer, que, de espaldas a nosotros, ignoraba nuestra presencia, pintó con una sonrisa de autosatisfacción. Sus ojos se posaron en los míos y me lanzaron un ‘no puedo parar ahora, no ves que estoy a punto de venirme’.
Por fin reaccioné y agarré a Tabitha por el brazo, mientras salíamos. Nos apoyamos contra la pared en el pasillo y nos miramos la una a la otra en estado de shock con los ojos muy abiertos mezclados con humor.
Agarré su brazo. —Hey. Llamemos la próxima vez.
Cuando finalmente encontramos el tocador, rompimos a reír a carcajadas.
—Ese era Chris, —le dije.
—¿De verdad? —Tabitha tenía un brillo de excitación en los ojos. —Es sexy.
—Sí, supongo que lo es, como Kurt Cobain.
—¿Kurt Cobain? Delicioso. Tiene un buen miembro.
—¿Y qué hay de Evan?
—Tiene uno aún más rico. Y estoy toda cachonda. Creo que podría tener que llevar a Evan afuera y hacerle una mamada.
—Oh, Tabs. Me reí. —Eres una zorra malvada.
—Él está loco por ti, Clary, —cantó Tabitha.
—¿Quién, Chris? —fruncí el ceño—. ¿Cómo puedes saber de eso?
—Por la forma en que te miraba. Estaba escrito en toda su cara por venirse. —Tabitha frunció los labios para aplicar el lápiz labial.
—Eres una chiflada. —Me peine mi pelo con las manos.
Cuando salimos del tocador, dije: —No te atrevas a decirle a Aidan o Evan. ¿Lo prometes?
Hizo un puchero. —Oh, Clary, eres una gran aguafiestas. Me moría por decirles. Era divertido. No había atrapado a nadie haciendo eso antes. Avivó su rostro. —Estaba jodidamente caliente.
—Mm... no les digas. —Fruncí el ceño severamente.
Tabitha me jaló el pelo juguetonamente. —No te preocupes. No lo haré.
Después de abrirnos camino entre la multitud, descubrimos que Evan y Aidan habían salido al frente de la galería para que Evan pudiera fumar un cigarro.
Aidan me miró. —¿Dónde has estado? Te has ido por años.
Tabitha dijo: —Tuvimos un poco de aventura tratando de encontrar el baño de mujeres. —Sus ojos brillaban con picardía.
La golpeé en la espalda y Aidan, con los ojos de águila como siempre, me vio.
—¿Qué pasó, Clarissa?
—Nada, —insistí. Como era una mentirosa terriblemente mala, mi voz flaqueó.
Mientras Aidan sospechaba y seguía mirándome con los ojos entrecerrados, noté que Chris se dirigía hacia nosotros.
Uf. Tomé una respiración profunda. Era el momento perfecto para una distracción. Aidan podría ser obstinadamente persistente.
Cuando notó que mi enfoque se movía sobre su hombro, Aidan se giró, y allí delante de nosotros estaba Chris Wilde.
—Aidan, este es Chris, nuestro nuevo maestro y el artista cuyo trabajo está en exhibición, —dije.
Miré de reojo a Tabitha, que tenía una sonrisa difícil de disipar.
Los dos hombres se evaluaron mutuamente. Era una muestra inconfundible de ‘la mía es más grande que la tuya’. O eso sentí. Mi estómago estaba en un montón de nudos en esta etapa. Lo cual era estúpido, porque no había hecho nada malo.
Chris tenía los ojos pesados y sonrientes como alguien drogado o borracho. —Es un placer conocerte, por fin, —dijo, estrechando la mano de Aidan—. Me gustaría agradecerte por emplearme en los veteranos. Son un gran grupo de personas, ¿sabes? Y un talento bastante serio.
La cara de Aidan se había descongelado un poco. —Es bueno saberlo. Demuestras un talento bastante bueno tú mismo.
Aidan me apretó la cintura y dijo: —Clarissa, deberíamos irnos.
Aunque no había visto todo el trabajo, estaba tan nerviosa y perturbada que acepté.
Chris me miró implorante. —¿Muy pronto? ¿Has visto el trabajo? Dirigió su atención de nuevo a Aidan.
Aidan asintió con la cabeza. —Lo vi. Compré todo lo de la bar...
Con la cara iluminada por primera vez, Chris preguntó: —¿Bar qué?
Respondí: —Excepto por los retratos inspirados en Bacon.
Sus pesados ojos se abrieron por primera vez. —Gracias, es un cumplido. —Su expresión vacilante me dijo que, como todos los artistas, mi comentario lo debilitó. Una cosa que aprendí fue que los artistas odiaban que los sorprendieran los demás. 
—¿Es tan obvio? —preguntó.
Asentí. —Si un poco. Es bastante difícil perder la influencia.
—¿Qué? ¿Hasta el punto del plagio? De repente fui la única persona allí, porque sus ojos se centraron en mí.
—Hay una delgada línea entre la inspiración y el plagio.
—Sí, supongo, —dijo, sonando insatisfecho—. Entonces, ¿cuál es en tu opinión?
Respiré profundamente mientras consideraba mi respuesta. Aidan, mientras tanto, no se había movido. Estaba fascinado y sentí su deleite ante mi conocimiento.
—No estoy segura si lo llamaría plagio. Más inspiración, creo. Son increíbles de todos modos.
Me estudió por un minuto. —Sabes, realmente creo que los copié. —Se rió nerviosamente como si hubiera admitido algo realmente personal.
Aidan intervino. —Vamos, Clarissa.
—Claro, —dije, haciendo un gesto de despedida a Chris.
Cuando nos alejamos, sentí que nos miraba. Deseé que no hubiera hecho que su necesidad de hablar conmigo fuera tan inminente.
—No me gusta, —dijo Aidan.
Dejé de caminar. —¿Por qué?
—Es arrogante. Y quiere follarte. Está escrito en toda su cara de chatarra.
—¿Chatarra?
—Tiene cicatrices en sus brazos, Clarissa. Son recientes El tipo es basura, es decir.
—Pero tiene mucho talento.
—No me importa una mierda.
Tabitha y Evan caminaron unos pasos más adelante. Tabitha se inclinó y pude imaginar lo que estaba conversando.
Dejé de caminar. —Aidan, tienes que dejar de ser así.
—¿Cómo, Clarissa? 
—Tienes que confiar en mí. No quiero acostarme con él.
—¿Pero no puedes verlo? Es la forma en que sus ojos te desnudan.
—No puedo evitar eso. No lo quiero. Es solo a ti a quien quiero. Solo has estado tú. Y solo estarás tú.
Aidan se detuvo. Su mirada había cambiado de helada oscuridad a tierna turquesa. Me tomó en sus brazos. Nuestros labios se encontraron en un flechazo de pasión y posesión.
Se apartó. —Clarissa, ¿lo dices en serio?
Asentí con una sonrisa.
—¿Eso es un sí, entonces? —preguntó, mirándome profundamente a los ojos.
—Es un sí, Aidan.
Me abrazó fuerte.
—Pero, Aidan.
—Si bebe.
—Chris se queda.




CAPÍTULO DIECINUEVE
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Había murmullos en el lugar. Me sentí inspirado. Especialmente viendo a los estudiantes con sonrisas radiantes y en su elemento. Clarissa tenía razón. El arte era extraordinario y habían producido mucho en solo un mes.
No podía apartar los ojos de la pintura de un automóvil destrozado. Mirando directamente hacia mí había un par de ojos atormentados. El vehículo militar estaba destinado a proteger, pero los restos eliminaron cualquier duda de que fuera tan destructible como la persona que estaba dentro.
Chris estaba con Roy, uno de mis amigos del ejército. Roy observaba atentamente mientras Chris mezclaba pintura en una paleta con un implemento de metal. Me acerqué en silencio y esperé hasta que hubiera terminado lo que estaba haciendo.
Levantó la vista y su rostro se calentó lentamente. La mirada adormilada de Chris me dijo que se la había pegado con fuerza la noche anterior. Algo me dijo que era una práctica normal para él.
¿Pero quién era yo para juzgar? Su ética de trabajo era irreprochable. Y mi mejor amigo, Ben, que también era adicto a las drogas, era una de las almas más amables que había conocido.
—Aidan, me alegro de verte, hombre. —Su boca se alzó en un extremo. 
—Oye. Esto es bastante fantástico aquí. Estoy totalmente impresionado por el trabajo.
Chris asintió con la cabeza. —Sí, igual que yo.
—¿Cómo te va, Roy? —Pregunté, echando una rápida mirada al gran lienzo en el que trabajaba. Lleno de cuerpos sin rostro, medio enterrados, la pintura era principalmente gris. Había manchas de espesa pintura roja, haciendo que pareciera que alguien había sangrado.   
Las palabras de Clarissa sonaban ciertas sobre el impacto emocional que el arte tiene en su espectador. Porque para mí, en ese momento, me sentí como si alguien me hubiera arrojado un balde de agua a la cara. Tal era su poder.
Chris se detuvo y estudió mi cara. Leyó mi reacción, porque vi su ceño contraerse.
—Estoy bien, gracias, —respondió Roy—. Hey, es genial verte aquí. Amo lo que estás haciendo, Aidan. Me has salvado la vida. —Sus ojos brillaban con sinceridad. Roy tenía mi edad pero parecía mayor. Había pasado por las guerras y sufría TEPT. Es común en esas personas. Infinitas noches sin dormir. Demasiado asustado para cerrar los ojos y dormir pensando en lo que encontraría.
Conocía bien eso. Solo que en mi caso, mi cura había llegado en forma de una criatura exquisita y tentadora llamada Clarissa Moone.
—Aidan, ¿puedo mostrarte algo? —preguntó Chris
Me encogí de hombros. —Por supuesto. Te sigo.
Chris se volvió hacia Roy. —¿Puedes venir con nosotros también?
Roy dejó el pincel, se limpió las manos en su overol salpicado de pintura y lo siguió en silencio.
Chris nos llevó a una habitación contigua. Encendió la luz y la habitación tenía alrededor de cuarenta cuadros, todos apoyados contra la pared, sin colgar.
Sacudí la cabeza con incredulidad.
—¿Se produjo esto bajo tu supervisión? —Le pregunté a Chris.
Con una sonrisa y una expresión de orgullo, sin la arrogancia de la noche de su exposición, pero con una sonrisa sincera, Chris asintió.
—Nunca esperé esto.
—Tampoco yo. Pero aquí lo tienes. Podrías exponer o subastar. Lo que quieras. Son obras de calidad.
Me moví, sosteniendo mi barbilla. Chris los había colocado en grupos a juego.
Chris dijo: —He puesto cosas decorativas y bonitas en ese rincón y los temas más intensos y dramáticos aquí.
Seguí su dedo puntiagudo y vi la pieza que Clarissa me había enviado a mi teléfono. Un hombre con una pistola por pene, eyaculando sangre. Hice una mueca. Fue aún más poderoso verlo en vivo. Ahora entendía el entusiasmo de Clarissa por ello, incluso siendo oscura y muy perturbadora.
—Ese de allí es el pequeño bebé de Roy. Y en mi humilde aunque entrenada opinión, es espectacular. Y mi favorito.
Miré a Roy, cuyas cejas se habían fruncido. No estaba acostumbrado a este tipo de atención. —¿Dónde aprendiste a pintar así, Roy?
—Cuando era un niño. Solía dibujar todo el tiempo. Pero entonces, sabes que mi viejo terminó en prisión, y me encontré con los tipos equivocados.
Pequeña historia familiar, esa. Estaba pensando en tocar mi guitarra cuando era adolescente y cómo eso se puso en espera mientras luchaba contra los pequeños demonios de la vida.
—Es muy especial, Roy. ¿Estás feliz de separarte de él?
Asintió. —Sin lugar a duda. Todo es por una buena causa. Me encanta el trabajo que estás haciendo aquí con los veteranos. Me encantaría contribuir de alguna manera. Y estas clases han cambiado mi vida. Estoy aquí todo el tiempo. Tan pronto como me levanto, no puedo esperar para entrar y trabajar.
Asentí con una sonrisa apreciativa.
Dirigí mi atención a Chris y le pregunté: —¿Qué piensas? ¿Una exposición o una subasta?
—Calculo una subasta. Invita a todos tus amigos ricos. Ya sabes lo competitivos que pueden ser cuando se trata de colocar grandes fajos de dinero en efectivo para el arte. —Se rió entre dientes.
—Mm... bueno, entonces, una subasta es. Hablaré con Clarissa sobre eso.
—Pensé que estaría aquí hoy. Se la esperaba, —dijo Chris.
Lo miré larga y duramente. Era obvio que él estaba loco por mi chica, pero era difícil odiar a Chris por alguna razón. No era tan sobrio, ya que llevaba su sordidez en la manga. Eso podría manejarlo. Y también sabía que su trabajo como artista reemplazaba todo, incluso sus ojos desvestidores.
—No, ella está ocupada organizando una boda.
Los adormilados ojos azules de Chris se abrieron un poco. —Oh, alguien que conozco? —Sonrió.
—No, Chris. De todos modos, me gusta la idea de una subasta. Y estoy de acuerdo. Los ricos tienen una tendencia a gastar dinero en lo que respecta a las causas. Conseguiré publicidad, lo que debería ayudarnos. También quiero que el cincuenta por ciento del precio de venta vaya a los artistas.
Una lenta sonrisa apareció en el rostro de Chris. —Eso es impresionantemente generoso, Aidan, un gesto muy agradable. Y estoy de acuerdo. Ayudará a todos en general. Nada inspira más a un artista que un poco de dinero en efectivo por su amoroso trabajo.
Miré a Roy. —¿Estás de acuerdo con eso, Roy?
—Más que bien, Aidan. Es realmente generoso. No esperaba dinero. Los suministros son gratuitos, y si no estuviera haciendo esto, estaría en casa fumando pipas. —Sonrió tímidamente.
—Sí, en cambio, está aquí fumando pipas conmigo, —dijo Chris con una risa gutural.
Fruncí el ceño. —Manténganlo en secreto, ustedes dos. No quiero involucrar a la ley.
—Tengo una receta, —dijo Roy.
—¿Y tienes una receta, Chris? — Pregunté, mirando sus brazos.
Él inclinó la cabeza y sonrió. Chris era uno de esos personajes que derivaron a través de la vida viviendo al límite. Lo conozco. Eso, muy fácilmente, es lo que podría haber sido yo. Había una línea tan fina entre el éxito y el fracaso. A Chris le encantaba mantener el equilibrio sobre una cuerda floja, sacando su lengua a lo establecido, lo que, cegado por su no poder dar una actitud de mierda, lo mantuvo a flote. El talento lo ayudaba.
Ahora esa era una imagen por la que pagaría una fortuna. Clarissa, profundamente concentrada, sentada en un banco, con el bloc de dibujo balanceándose sobre sus irresistibles muslos.
Rocket corrió hacia ella. Se rió mientras se inclinaba y lo palmeaba. Su hermoso rostro de mejillas sonrosadas se asomó y me lanzó una de sus sonrisas que lo comprendían todo.
—Hola bebé. —Me dirigí hacia ella.
—Aidan, no esperaba que regresaras tan pronto. —Escondió su block, innecesariamente sensible sobre sus dibujos. Pensaba que eran encantadores, como ella.
—Déjame echar un vistazo, princesa. —Me senté cerca a su lado.
Me conocía bien. No tenía sentido discutir. Abrió su block de dibujos. —Es solo un boceto. Realmente no es tan bueno.
—Tonterías. Es hermoso como tú. —Le acaricié el cuello. ¿Cómo era que cada vez que veía a esta chica, todo mi mundo se iluminaba? ¿Y mi miembro entraba en desproporción?
Me incliné y la besé en los labios. Eran tan suaves, húmedos y calientes. Necesitaba llevarla arriba, allí mismo.
Se apartó, riendo. —Apenas es la tarde. Tenemos toda la noche para eso.
—Sí, —dije con un largo suspiro—. Agradable y lento. Sin embargo, tengo un poco de hambre ahora.
Mis manos se deslizaron debajo de su blusa. Sus senos eran cálidos y acogedores. Me lamí los labios.
Su mirada de ojos abiertos era a la vez inocente y excitada, haciendo que mi miembro se ensanchara y empujara con fuerza contra mis jeans. —No creo que pueda esperar hasta más tarde, bebé.
—Gratificación retrasada. —Se apartó—. De todos modos, tengo algunas cosas que hacer ahora.
—¿Y qué es eso? ¿No puede esperar?
—Estoy organizando el entretenimiento para la boda. Faltan solo dos semanas, ¿sabes?
—Sobre eso.
—¿Qué? —Sus labios se separaron, y su pelo recogido en un moño desordenado, expusieron su largo cuello. No pude evitar acariciarlo—. ¿Estabas diciendo algo sobre el entretenimiento?
—Anoche hablé con mi papá y me dijo que le gustaría actuar con su banda.
Su rostro se iluminó de emoción. —Sí, eso sería muy bueno. ¿A Greta le va ese estilo de música?
Me encogí de hombros. —Sí, supongo. Grant es su gemelo. Creció con él tocando música. Simplemente lo haría una cosa familiar. Eso es todo.
—Hablando de eso, ¿qué hay de ti, Aidan? Estoy segura de que a Greta, a mi padre y a mí, por supuesto, nos encantaría que toques.
—Puedo hacer eso. Llevaré a algunos de los muchachos. Estarán allí de todos modos. Evan y la tripulación.
—¿Evan? —Clarissa frunció el ceño—. ¿Toca?
—Sí, seguro que sí. Toca como un hijo de puta.
El ceño fruncido de Clarissa se derritió en una lenta sonrisa que creció, terminando en una risa estridente.
Sacudí mi cabeza. —¿Qué?
—Toca como un hijo de puta?
Me reí. —Es jerga callejera significa que toca realmente bien. —La agarré por la cintura y la apreté con fuerza—. Vamos, vamos, hablando de tocar.
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Justo cuando me relajé, me desabroché los pantalones y vi a Clarissa hacer un espectáculo con ese brillo burlón en sus ojos marrones, llamaron a la puerta. Clarissa escapó rápidamente al baño, mientras me dejaba luchar con la cremallera de mis pantalones. Ouch.
Cuando abrí la puerta, encontré a Greta parada allí. Sus ojos estaban muy abiertos por la alarma. —Aidan, lo siento, pero tienes un visitante.
Mi cara se arrugó en molestia. —¿Quién es? ¿Y cómo lograron atravesar la puerta?
Justo en ese momento, escuché a mi madre pelear y bramar por el pasillo.
Antes de que tuviera oportunidad de hablar, ella entró por la puerta. No estoy seguro de cómo pasó a través de Linus. Le había dado instrucciones estrictas de no dejarla entrar. O, al menos, llamarme primero. Aunque tratar a los padres de esta manera parecía duro, necesitaba hacerlo así para mantener la cordura.
—Hola, Patti, —le dije, mirando a Greta, cuya boca se cerró, expresando impotencia.
Ella salió corriendo. No puedo culpar a mi tía. Mi madre siempre había sido desagradable con ella.
—Entonces, finalmente puedo ver a mi hijo. —Me empujó, entrando en mi habitación—. Has pintado las paredes desde la última vez que estuve aquí. ¿Cuándo fue esa otra vez? ¿Hace dos años?
Se dirigió directamente al bar. Agarrando una botella de bourbon, se sirvió una cantidad generosa.
—¿Condujiste aquí? —pregunté.
—No, tomé un taxi. —Arrastraba las palabras. Aunque apenas era la tarde, no era inusual que mi madre se sintiera confundida.
—¿Qué estás haciendo aquí? —Removí la botella de su mano.
—Quería ver a mi hijo rico y exitoso.
—¿Qué quieres, madre? —Me dirigí al baño y abrí la puerta. Apreté el dedo hacia Clarissa, que estaba sentada allí con una bata puesta. —Sal y conoce a mi madre.
—Oh, finalmente me presentarás a una de tus chicas.
—No es una de mis chicas. Es mi futura esposa.
Sus delgadas cejas se arquearon. —Es bonita, eso es seguro.
La pobre Clarissa no estaba segura de qué decir.
—Bueno, entonces, ¿vas a presentarnos? —preguntó.
Clarissa me ganó. —Soy Clarissa. Encantada de conocerte. —Le tendió la mano y mi madre la tomó.
—Patricia. Puedes llamarme Patti. Sonrió.
Clarissa se sentó. Fui a su lado y tomé su mano. Juntos, vimos a mi madre pasearse por la habitación. Como siempre, me quedé sin palabras. Nunca había sido fácil encontrar algo de qué hablar con mi madre borracha, cuyo universo entero giraba en torno a la ropa, revistas, telenovelas, bebidas alcohólicas, drogas y hombres más jóvenes. Y no en ese orden.
—¿Cómo has estado, madre? —pregunté.
—Estoy bien, supongo. Estoy viendo a un chico sexy en este momento.
Ick, mi madre y sus amantes. Realmente esperaba que no entrara en detalles.
Llevaba sus conquistas de amor como una insignia de honor. Tenía el pelo ondulado y grueso. Una vez rubia, ahora era blanca con brillantes rayas moradas y rosas. Su rostro tenía esa expresión atónita: el resultado de un procedimiento cosmético descomunal. Financiado por mi imperio, la belleza de antaño había hecho todo lo posible para retener el tiempo utilizando todo lo que la ciencia tenía para ofrecer. Vestida como mujeres de la mitad de su edad, a mi madre le gustaba mostrar sus tetas falsas con blusas ajustadas y escotadas.
Me enfermaba verla envejecer vergonzosamente. Con las manos en las caderas, luciendo su típica sonrisa de sorpresa, soltó: —Tiene treinta años y está muy bueno. —Le guiñó un ojo a Clarissa.
Se me encogió el estómago. Quería que se fuera. Contuve el aliento, rezando para que no entrara en detalles.
Rebuscó en su bolso, sacó un cigarrillo y lo encendió.
—No aquí, en el balcón. Señalé las puertas francesas.
—No me importa, Aidan. —La gentil gracia de Clarissa contra los descarados modales de mi madre era como un capullo de rosa junto a un arbusto de malas hierbas venenosas.
—Peter es el chico de la piscina. Ja... qué jodidamente cliché. Pero él está muy bien... —Gesticuló con sus manos.
La bilis subió por mi pecho. Y cuando su agudo graznido rebotó en las paredes, mi paciencia se derrumbó como una torre de naipes.             
—¿Qué deseas? ¿Por qué estás aquí? —Mi voz subió un decibel.
—Necesito dinero. Y no estás devolviendo mis llamadas. Volvió a su típica petulancia.
Fui a mi oficina y saqué mi chequera. Garabateé una forma. —Toma, tómalo y vete.
Veinte mil dólares. Tengo un multimillonario por hijo y esto es lo mejor que me puede dar. —Dirigió sus disputas a Clarissa.
—Pareces haber olvidado ese pequeño detalle de un honorario mensual de $ 50,000 que recibiste apenas la semana pasada.
—No es suficiente. Beverly Hills es un barrio caro. ¿Cómo puedes esperar que me mantenga a la par con los Steins y los Cohen?
—Podrías comenzar bebiendo menos, —espeté, rodando los ojos.
Me eché el pelo hacia atrás bruscamente y tragué saliva para contener la furia que estaba en mi pecho. —Tienes lo que viniste a buscar. Te llamaré un taxi. —Tomé mi teléfono y llamé a Greta—. ¿Puedes llamar a un taxi, por favor?
—Claro, lo haré ahora. —Podía escuchar su nota de preocupación.
—Entonces, ¿Cuándo es la boda?
Por un minuto pensé que se refería a Greta. —La próxima semana.
—Te vas a casar la próxima semana. Hey. ¿Cuándo me ibas a decir?
—No es mío, es de Greta.
—Oh, entonces la solterona finalmente está haciendo el lazo. ¿Quién es el pobre hombre? Alguien que no puede levantarse, me imagino.
Clarissa se levantó y, con una sonrisa incómoda, dijo: —¿Puedes disculparme? —Encantada de conocerte, Patricia.
Vi a Clarissa dirigirse al baño. Mis ojos la siguieron. Lancé un ceño de disculpa e impotencia cuando ella captó mi mirada.
Después de que Clarissa cerró la puerta, mi madre dijo: —Es hermosa. Harás bebés lindos.
Tal fue mi ira que golpeé el cojín en el sofá. Las cejas de mi madre se levantaron. Finalmente tuvo una reacción.
John Howard te está buscando, Aidan. Está detrás de tu cuello. Espero que tengas tu seguridad ordenada. Y solo digo esto porque eres mi hijo.
—Y porque necesitas mi dinero, porque si algo me sucediera, no podrías seguir disfrutando de tu estilo de vida inmerecido. Tú empezaste. Tienes la sangre de Jacqui en tus manos. La mataste el día que le dijiste a ese jodido marido asesino suyo.
—Estaba jodiendo a mi hijo de dieciséis años. Tenía que hacer algo.
—Acababa de cumplir diecisiete años. —Mis nudillos estaban blancos de ira. Esperaba que Clarissa no pudiera escuchar esto—. Vete de aquí, Patti, antes de que rompa algo. —Abrí la puerta y estiré el brazo—. Fuera.
—Bien, bien. Me voy. Y metete tu jodida boda por el culo. No vendría aunque te pusieras de rodillas y me suplicaras.
—Bien, porque no estás jodidamente invitada.
Se metió el cheque en el bolsillo y me miró con el ceño fruncido.
Cerré la puerta de golpe.
Pasando mis manos furiosamente por mi cabello, paseé, tratando de mitigar la rabia que me devoraba.
Clarissa salió sigilosamente. Su mirada era amplia y desconcertada.
—Lamento que hayas sido parte de eso, —le dije, sosteniéndola. Pero estaba demasiado agitado para que se quedara—. Espera un momento. Necesito hablar con Greta.
Salí corriendo de la habitación y encontré a Greta abajo hablando con Linus. Como siempre, estaba un paso por delante.
—¿Dónde diablos estabas? —Yo miraba a Linus—. Se te ha ordenado que no la dejes entrar.
Linus era otro de mis ex compañeros del ejército. Había estado conmigo desde el comienzo de mis años de construcción del imperio. Confiable y leal, era inquebrantable: no había nadie en este planeta que pudiera vencerlo en una lucha de brazos. Incluso en las fuerzas, contra hombres que habían entrenado duro, podía tomar a todos para el desayuno cuando se tratara de fuerza.
Mirando a sus pies, Linus no podía mirarme a la cara; Estaba escondiendo algo. O eso parecía.
—Lo siento, Aidan, tuve que ir al baño. Me duele el estómago... —Se tocó la barriga. Sus grandes ojos negros brillaban con profundo pesar.
—No te preocupes. Cosas que pasan. —Miré hacia arriba y una sonrisa creció—. No es cierto.
Su pesarosa ceja se alisó. —Lo siento. No volverá a suceder.
—Es genial, Linus. Nunca ha sucedido antes. Estoy un poco agitado por esto, es todo.
Greta se quedó en silencio. Después de ver a Linus alejarse, dijo: —Patti no está en buen estado.
—No me estás tomando el pelo. Estaba borracha, drogada, desagradable y grosera, como siempre. Suspiré. —¿Cómo se consigue el divorcio de un padre?
—Se podría pedir una orden de alejamiento para ella, —sugirió.
—Primero Jessica, ahora mi madre. —Me froté el cuello—. Podría ser la única manera.
—¿Qué quería, de todos modos?
—¿Qué piensas?
—¿Más dinero de nuevo? Acabo de aumentar su asignación mensual. La frustración de Greta coincidió con la mía.
—Sí, bueno... —resoplé—. Tiene hábitos de juego.
Greta se quedó allí y sacudió la cabeza. —No la estás invitando a mi boda, espero.
—Tía, debes conocerme mejor que eso. Ni siquiera voy a invitarla a mi propia boda.
A punto de alejarse, Greta hizo una pausa. Una línea se dibujó entre sus cejas. —¿Tu boda?
—Sí, mira. Yo, nosotros, decidimos casarnos. No lo hemos anunciado todavía. Íbamos a hacer el anuncio en tu boda.
Asintió lentamente.
—¿Dejarías que Clarissa se lo contara a Julian primero? Lo siento, no estaba destinada a decir nada. Rayos. —Exhalé una respiración larga y tensa.
—Mis labios están sellados. Y mira... —Sus ojos se suavizaron—. Estoy muy feliz por ti. Ambos están muy bien el uno para el otro. Sé que es muy apresurado. Pero Clarissa es única.
—Así es ella, tía. —La besé en la mejilla y volví a mi ángel, sintiendo mi pecho más ligero.
Allí estaba parada en el balcón, contemplando la acuosa puesta de sol de tenues rosas y púrpuras sobre un delicado azul desvaído. Su cabello negro y grueso le rozaba la cintura. Vestida con un sedoso vestido floral que salpicaba su trasero curvilíneo, Clarissa estaba a mil millas de distancia. Sin darse cuenta de que la comía con los ojos, permaneció sentada contra la balaustrada de mármol.
—Qué imagen haces, querida, contra ese hermoso cielo.
Se giró y sus labios se curvaron ligeramente. Había un toque de preocupación grabado en su frente.
Fui hacia ella y la abracé fuerte. Su cabello impregnado de jazmín desbloqueó la tensión en mi cuerpo. —Siento lo que acaba de pasar.
Salió de mi abrazo y me miró. —Fue bastante intenso. No está en el buen sentido, ¿verdad?
—Sutil como siempre. Sonreí con tristeza. — Mi madre ha sido así toda mi vida.
Los ojos oscuros de Clarissa brillaron con simpatía.
—Ya te lo dije una vez, Clarissa, no me da pena.
—No es eso. Solo quiero curar tus heridas.
La tomé en mis brazos y la dejé sin resuello con amor. —Ya lo has hecho. Soy un hombre diferente gracias a ti. Espero que lo sepas.
Aunque el triste brillo permanecía en sus ojos, sus labios se curvaron suavemente. —Y me he convertido en una mujer gracias a ti.
—Eso eres, mi hermosa niña. Una mujer sexy, sensual, amable. Una con la que te dan ganas de envejecer justos.
Una sonrisa tímida tocó su rostro. —¿Quieres hijos? Nunca has hablado de eso.
—Nunca lo hice hasta que te conocí. Ahora, la idea de unas pequeñas bellezas que se parezcan a su madre corriendo hace que mi corazón se derrita.
Me miró con esos grandes y gentiles ojos. —¿Y si se parecen a ti?
Me reí. —Podría vivir con eso. Pero en serio, Clarissa, primero quiero viajar a Europa contigo. Pasar todo nuestro tiempo visitando las grandes galerías. De esa manera, puedes enseñarme.
—No necesitas que te enseñe nada, Aidan. Aunque eso me encantaría. —Clarissa dejó mis brazos. Se puso seria otra vez. ¿A qué se refería tu madre cuando dijo que John Howard te perseguía? ¿Acaso estás en algún tipo de peligro? —Su impecable ceja blanquecina se frunció. Pude ver el miedo en lo profundo de su mirada sin parpadear.
Me serví un trago. —¿Quieres un trago?
—Solo un poco de agua, gracias.
Abriendo la nevera, agarré dos botellas de Evian. Desenrosqué la tapa y se la entregué.
Fui al balcón. Como siempre, busqué la fuerza de la naturaleza. Los árboles en silueta se balanceaban. Yo veía los árboles en la noche como monstruos a punto de atacar cuando era pequeño solo en mi cama. Pero como adulto, su elegancia escultórica me inspiraba.
Mi enfoque se elevó hacia el mar que se había fusionado con los cielos. Una estrella de la tarde que brillaba en el azul desvaído no ofrecía más que esperanza.
Clarissa estiró su elegante figura en mi nuevo diván, tapizado en seda rosa antigua. Lo acababa de comprar en Sotheby's con Clarissa en mente. En ese momento, la imaginé lánguida y cálida, estirada como un coño saciado. Justo cuando apareció en ese momento.
Su pequeño vestido había subido por sus piernas mientras se moldeaba en el sofá igualmente curvilíneo. Mi temido y jodido pasado se evaporó mientras bebía su belleza.
—No has respondido mi pregunta, Aidan.
—John Howard era el esposo de Jacqui.
—¿Jacqui era la maestra de escuela con la que tuviste una aventura?
Asentí. Aunque seco, su tono no era crítico. Bueno.
—La asesinó después de que mi madre le contó sobre lo mío con Jacqui. Le advertí a mi madre. Pero ella siguió adelante. Era un bruto borracho. Ella a menudo llegaba a la escuela con los ojos negros, y moretones en el cuerpo. Cuando la ponía realmente mal, no aparecía en absoluto. Es cuando…
—¿Cuando? —Sacudió su cabeza—. Aidan, puedo ver que esto es difícil. Solo necesito saber. Me prometiste que no habría más secretos entre nosotros.
Exhalé. — De todos modos, ahí fue cuando la encontré un día después de la escuela. Estaba preocupado por ella. Era una gran maestra. Claro, usaba blusas escotadas y coqueteaba conmigo, pero era una maestra realmente buena y cariñosa para todos. —Me detuve a tomar un sorbo de licor—. Llegué a su casa. Ella estaba sola. Había estado bebiendo. Estaba seriamente magullada. Quería llamar a la policía. Pero me detuvo, rogándome que no me involucrara. Sus ojos estaban hinchados por las lágrimas. No podía entender por qué se quedó con él.
—¿Por qué lo hizo?
—Temía por su vida. La había amenazado con matarla si ella se iba. Me preparó un trago. Una cosa llevó a la otra, y ese fue el comienzo.
—¿Cuánto tiempo estuvieron juntos?
—Seis meses.
—¿Cuándo se enteró tu madre?
—Hacia el final. La vecina entrometida de Jacqui se topó con mi madre y chismeó. Entonces Patti me confrontó en casa de Greta.
—¿Vivías con Greta?
—Sí, más o menos. Ahí es donde quería estar. Pero Patti siempre me arrastraba de regreso para poder obtener el subsidio parental. No porque me quisiera. Siempre se trataba de ella. —Mi voz sonó con resentimiento.
—He reconocido eso, —dijo en voz baja.
Me sorbí la nariz. —Es difícil. Ella no es exactamente sutil. De todos modos, le dijo al esposo de Jacqui. Fue condenado por el asesinato de Jacqui. Ahora es un hombre libre. Y... aparentemente está en busca de venganza.
—Oh, Aidan, estoy realmente asustada. —Cayó en mis brazos.
Eso era todo lo que necesitaba. Clarissa. Seguí sosteniéndola y, mientras miraba sus hermosos ojos penetrantes, dije: —Clarissa, tengo un muro de seguridad. Puedo cuidar de mí mismo, ¿sabes? —Aparté mi cabeza hacia atrás y le di un asentimiento tranquilizador—. Fuimos entrenados para ser duros, alertas y fuertes. Tienes que tener fe en mí, mi amor. Lo que más importa es que me perdones.
—¿Te perdone? Pero no has hecho nada malo.
—Eres muy tierna. —Besé sus suaves labios.
Se apartó de mis brazos. —¿Por qué a tu madre no le agrada tanto Greta?
—Porque había adoptado a Greta como mi madre. Patti odiaba su participación. Son completamente opuestas. Como, sin duda, puedes ver.
Clarissa asintió pensativa.
—Greta me trajo la estabilidad que necesitaba. Pero entonces Patti se atravesaría y me arrastraría de regreso.
—¿Por qué fuiste con ella?
—Para salvar a Greta de las diatribas borrachas de mi madre. Gritaba en la calle o en el jardín delantero para que todos lo vieran y oyeran. Mi madre es una fuerza de la naturaleza. Es una de esas personas que se rasca y raspa hasta que se sale con la suya.
Clarissa hizo una mueca. Dios, Aidan. —Lo siento mucho.
—Oye. Ahora mírame. Te he encontrado. Yo pasaría por todo eso una y otra vez, solo para tenerte aquí conmigo para siempre, mi niña hermosa. La tomé en mis brazos.
Su cuerpo temblaba. Sentí sus sollozos resonar contra mi caja torácica. —No llores, cariño.
Sacudió su cabeza. —No estoy acongojada. Solo conmovida.
Me senté cerca de ella. Mis manos recorrieron su cálido y suave muslo. —¿Clarissa?
—Sí.
Su voz entrecortada hizo que mi miembro creciera. —No llevas bragas.
Su risa al instante me ayudó a olvidar la triste realidad de mis años de formación. Era ese momento lo que importaba. No madres locas o vuelos salvajes de fantasías sexuales impulsadas por las furiosas hormonas adolescentes.
La tendí en el diván y me puse de rodillas. —Mm... necesito un poco de la increíble y deliciosa Clarissa.
Cuando mi lengua se deslizó por su muslo, Clarissa se abrió maravillosamente para mí. Suspiré y entré. Agarrando su firme trasero, la devasté.
La levanté del sofá y la llevé a la cama. Me quité la ropa y Clarissa se echó hacia atrás, mirándome con una sonrisa sensual. Ella rodó su lengua sobre sus labios, antes de alcanzar mi pene, que llenaba su manita.
Lo colocó en su boca como si tuviera hambre de mi miembro.
Me entregué a la dicha. Mi cabeza cayó hacia atrás. Mm... eso fue sensacional. Su pequeña lengua me hizo cosquillas en la cabeza pegajosa, antes de absorberme profundamente, casi tragándome entero.
Cerré los ojos y gemí como lo haría cualquier hombre que tuviera la mejor mamada entre todas las mamadas.
Esos suaves labios habían dominado de alguna manera mi miembro.
Sus suaves labios apretados, aplicando la presión perfecta tenían esta forma intuitiva de chuparme sin sentido. Mientras se deslizaban hacia arriba y hacia abajo, lamiendo, y mientras acariciaba sus tetas, una oleada de sangre me inundó la ingle. El tormento hinchado de un orgasmo elaborado.
—Clarissa... Voy a... —Un torrente caliente de esperma brotó en el fondo de su garganta. Se tragó todo lo que tenía.
Salí y caí sobre la cama sosteniéndola. Nuestras bocas se aplastaron una sobre otra, saboreándonos.
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CLARISSA
—¿Qué piensas? —Aidan me mostró los dibujos arquitectónicos de una renovación que había planeado para Greta y el nuevo hogar de mi padre.
—Me encanta. Puedo ver que te has quedado con la forma original del edificio al no modernizarlo.
Aidan asintió con la cabeza. —Eso fue después de pelear un poco con el arquitecto, por así decirlo. —Se rió entre dientes—. Quería que todo fuera contemporáneo y a lo Frank Lloyd Wright. Pero tenía en mente firmemente que el segundo piso debería emular a la propiedad.
Asentí. —Más orgánico de esa manera. Me encanta el balcón porticado. ¿Vas a tener un mosaico clásico? Como en la casa principal.
—Si puedo encontrar al artesano. Me imagino que es una forma de arte moribunda.
Pensé en mi padre y lo emocionado que estaría viviendo en ese hermoso espacio.
—Este es un tremendo regalo de bodas, Aidan.
—Es lo menos que puedo hacer. —Puso el dibujo en su mochila—. Vamos, vamos a dar un pequeño paseo.
Era uno de esos espectaculares días cálidos. Estábamos en la playa, lanzando la pelota en el agua para que Rocket nadara.
Estaba tan feliz. La vida no podía ser mejor.
—¿Te importa que Greta y tu padre vivan con nosotros en la misma propiedad? —Aidan dejó de caminar. Estaba con el pecho desnudo. El ligero polvo en el pelo de su pecho musculoso se había vuelto dorado al sol.
Mis ojos se deslizaron desde sus anchos hombros y brazos musculosos hasta su cabello castaño dorado, mojado y alejado de su hermoso rostro, los labios carnosos y esculpidos que no podía dejar de besar, la barbilla hendida y la mandíbula cincelada. Aidan nunca se veía mal.
—Creo que es maravilloso. Muy europeo. Tiene la sensación de una propiedad familiar.
Asintió. —Bien, princesa. Me gusta así, a mí mismo. Greta es el mundo para mí. Y le tengo mucho cariño a Julian. Siempre me voy un poco más preparado después de una conversación con él. —Se rió entre dientes.
Lo abracé fuerte. —Papá también te quiere. Y no solo por tu generosidad. Él piensa que tienes una mente aguda y abierta.
Una sonrisa tensa reclamó sus labios. Aidan era humilde, casi hasta la exageración. Pero me encantaba eso de él. Aunque cómodo en su piel, no se jactaba.
Aidan agarró un mechón de mi cabello y lo hizo girar alrededor de su dedo. Tragué. ¿Cómo podría uno cansarse de esto? Acababa de tener tres orgasmos antes de llegar a la playa. Tenía una fiebre constante de excitación a su alrededor.
—¿Y qué hay de ti, bebé? ¿Qué es lo que te gusta de mí?
Torcí mis labios. —Mm... vamos a ver. —Mis manos revolotearon sobre sus pectorales bien desarrollados, redondos y duros, antes de deslizarse hacia sus abultados y venosos bíceps—. Tu cuerpo de ensueño.
Su ceño se arrugó. —¿Eso es todo? ¿Qué sucederá cuando todo esto desaparezca, como sucederá algún día?
—Mi característica favorita nunca cambiará. Incluso con la edad.
—¿Y qué puede ser eso? — Me lanzó una juguetona sonrisa descentrada.
Le quité sus gafas de sol. Emulando el color del mar y el cielo, sus ojos brillaron con una sonrisa.             
—¿Y eso es todo?
Sacudí mi cabeza. Mi mano recorrió su estómago a lo largo del pequeño y sexy mechón de cabello que condujo a esa, masculinidad, deliciosa virilidad, que parecía estar permanentemente lista para saltar.
Sus shorts todavía estaban mojados por nuestro baño. Me detuve antes de alcanzarlo y tocarlo. Su ceño se movió. —Puedes seguir, Clarissa. Esta es nuestra pequeña playa.
Yo sola hice eso. Estaba frío por estar húmedo, pero pronto estiró mi mano, hinchándose divinamente. 
—Aidan.
—Si, princesa.
—¿Siempre eres así de sexual? Quiero decir, ya hemos hecho el amor dos veces hoy.
Él rió. —Clarissa, con ese pequeño bikiní, esos pezones que hacen agua la boca asomando provocándome, y tus divinas tetas que me llevan a un estado de distracción constante, —me acarició—, estoy permanentemente excitado. No puedo tener suficiente de ti.
Me dio una palmada en el trasero y su mano se demoró. Sus dedos se deslizaron debajo de la parte inferior de mi bikini y viajaron a mi punto de placer.
Miré a mí alrededor. Todavía era una playa abierta. Cualquiera podría llegar en cualquier momento. Sin embargo, seguí disfrutando de la rigidez suave y aterciopelada de Aidan, mientras su dedo revoloteante hacía que mis piernas se pusieran gelatinosas.
Me miró a los ojos, que estaban llenos de lujuria. Cuando su dedo entró en mí, gimió. —Mm… estás igual de deseosa.
—No podemos aquí, Aidan.
Me abrazó fuerte. Solté su miembro, aunque de mala gana. Aidan tenía razón, me había vuelto tan insaciable como él. Estaría fuera al día siguiente y durante la semana. Y este era nuestro último día juntos.
Habíamos sido inseparables toda la semana. Había perdido la cuenta de la frecuencia con la que habíamos hecho el amor.
Aidan me dirigió de regreso a nuestras toallas. Me senté, y él me puso de lado y empujó su duro miembro contra mi trasero.
Suspiré. ¿Qué debía hacer una chica? Con un gran miembro palpitante y duro golpeándome impacientemente, junto con mi propia necesidad igualmente pulsante, giré contra su dureza.
—Hm... sí, así como así. Bonito y pequeño gordito, —dijo.
—¿Gordito?
Él rió. —Gloriosamente así.
Lo empujé coquetamente contra su palpitante erección.
Envolvió sus fuertes brazos a mi alrededor y siguió frotándose contra mí, antes de que Rocket apareciera y sacudiera su piel húmeda sobre nosotros.
Ambos gritamos: —¡Rocket!
A solo una semana para la boda, me encontré enterrada en detalles. Al menos el entretenimiento se había establecido. Era natural que Grant, siendo el gemelo de Greta, actuara con su banda. No había visto al padre de Aidan desde nuestra visita a la Casa Roja hace un par de meses, lo que parecía más que un año.
Mucho había sucedido. Se sentía como si hubiera conocido a Aidan toda la vida. No podía creer que solo habían pasado tres meses desde esa noche en su yate que cambió nuestras vidas.
Nadie sabía de nuestra decisión de casarnos todavía. Ni siquiera mi padre. El plan era anunciarlo en su boda. Eso me venía bien. Todos los que importaran estarían allí en el mismo lugar, con mucho champán para celebrar.
Sin embargo, pensarlo causaba palpitaciones. Mi corazón parecía estar permanentemente colgando en mi boca.
No había la menor duda en mi mente de que Aidan era el hombre con el que quería pasar toda mi vida. Además de que Aidan era extremadamente sexy, era su respeto por mí y la forma en que me hacía su igual. Sin eso, nunca podría casarme.
Pensé en Tabitha, a quien, esperaba en cualquier momento. ¿Cómo podría ocultar mis noticias a ella? Si esperaba hasta la ceremonia de mi padre para decirle, estaría profundamente herida. Y en muchos sentidos, me moría por decirle. Después de todo, ella me había convencido de aceptar los avances de Aidan.
Si ella no hubiera estado allí como esa experta, aunque fuera un consejo pervertido, la tímida y excluida podría haber prevalecido, y todavía sería esa chica que lucha por pagar el alquiler.
Envolví una bufanda de seda alrededor de las marcas rojas en mi cuello. Tal había sido el deseo de Aidan la noche anterior que, tan pronto como entró por la puerta después de estar ausente toda la semana, me arrancó la ropa y nos pusimos todos gimnásticos. Alimentándose de mi cuello, me había llenado de deseo por una semana.
En preparación para su concierto de bodas, Aidan arregló para que la banda ensayara en su sala de música. A pesar de que tomó un poco de aliento, aceptó tocar un set. Sabía que Greta estaría encantada, al igual que mi padre, quien, aparte de escuchar a Aidan tocar su guitarra eléctrica en la habitación contigua a la biblioteca, nunca lo había escuchado tocar en una banda.
Cuando Aidan hizo los arreglos para que Evan y James, mi conductor, vinieran a practicar, me aseguré de que Tabitha también viniera. 
Mientras tanto me senté allí con un cepillo intentando desatar mi melena. Me sentí cansada. Pasamos toda la noche abrazados, viendo comedias clásicas, riendo, haciendo el amor, comiendo y volviendo a hacer el amor. 
No había dormido mucho después de ser despertada temprano por Rocket, que necesitaba que lo dejaran salir. Aidan levantó el teléfono, murmuró algo y abrió la puerta al obediente animal.
Una noche, cuando Rocket entró con Aidan después de una de sus caminatas, Aidan me preguntó si podía quedarse.
Me encogí de hombros. —Por supuesto que no me importa. Cuando era niña, vivíamos con nuestro perro Huxley en un pequeño apartamento estrecho, que era más pequeño que este espacio tuyo.
—Este espacio nuestro, quieres decir, cariño. —Aidan me abrazó—. Me hace muy feliz saberlo. No sabía cómo te sentirías al tener un perro adentro mientras dormías.
—Me encanta Rocket, —le dije, frotando el atractivo pecho blanco del perro. Sus grandes ojos marrones me sonrieron y dejó un gran sorbo de afecto en mi mano para mostrar su gratitud.
Dejé de cepillarme el pelo y miré a mi alrededor, como lo había hecho innumerables veces desde que me mudé. Ahora que me había mudado correctamente, Aidan insistió en que decorara nuestro espacio de todos modos. Podría volver a pintar las paredes. O incluso pintar un mural. Esa sugerencia me hizo reír.
Era perfecto, le expliqué a Aidan. El hombre tenía gusto, y le encantaba que se lo dijera.
Todavía no podía creer que este fuera mi nuevo hogar. El gran salón, que era tan grande como cualquier ático de planta abierta, tenía una sala de estar adornada con sofás de terciopelo y sillones cubiertos con exquisitos adornos florales y sedas. En el rincón se encontraba el orgullo y la alegría de Aidan: un tocadiscos alemán de los años 70, rodeado por una enorme colección de discos de vinilo que llegaban al techo en estantes de madera oscura.
Había una televisión, tan delgada como el papel de pared y luciendo la pantalla más grande que había conocido, colgada en la pared. El bar del rincón parecía un pequeño local íntimo en Nueva York. Y luego estaba mi parte favorita, su suntuosa habitación. Las pálidas paredes de color verde azulado estaban cubiertas de obras de arte que nunca me cansé de mirar.
Un coleccionista compulsivo, Aidan admitió que necesitaba más arte. Ese sería mi próximo proyecto, visitar casas de subastas y propiedades tardías. Mi barriga dio un salto mortal de alegría ante esa perspectiva.
Justo cuando Aidan entró, el teléfono sonó. Era Linus informándonos que Evan y Tabitha habían llegado. Estaba tan emocionada de tener finalmente a Tabitha en la propiedad que corrí a su encuentro. Aidan siguió junto con Rocket pisándole los talones.
Luciendo hermosa como siempre, Tabitha llevaba jeans rojos ajustados y una camisa de seda blanca.
Nos abrazamos y ella saludó a Aidan con una gran sonrisa, mientras yo intercambiaba una sonrisa amistosa con Evan, quien sostenía la mano de Tabitha.
Con todo, estoy segura de que éramos cuatro seres muy contentos.
Incluso Rocket recibió una fanfarria de bienvenida, particularmente de Tabitha, quien de joven había sido tan cercana a mi perro.
—Oh, Dios mío, es como Huxley, —gritó. Evan tenía una gran sonrisa. Pude ver que él adoraba absolutamente a Tabitha. Como debería, pensé.
Mientras avanzábamos por el camino, la boca de Tabitha permaneció abierta, chillando y jadeando por todo.
—Te quedarás el fin de semana. Sabes eso, ¿no? ¿Trajiste tu traje de baño? —Pregunté.
—Claro que sí. Mis nuevos bikinis —, dijo, esbozando una sonrisa descarada a su hombre.
Cuando llegamos a mi vieja cabaña donde iban a quedarse, Aidan dijo: —Primero almorcemos. Es un día encantador, entonces, ¿qué tal si comemos en la terraza alrededor de la piscina? Me miró por aprobación.
Asentí. —Esa es una idea tan encantadora.
Tabitha, que no había dejado de sonreír, tenía su brazo unido al mío. Aidan parecía complacido. Podía ver lo cerca que estábamos y lo feliz que  estaba teniéndola allí.
Él aplaudió. —Bien, las dejaré chicas. Evan, ¿Listo para una cerveza?
Los grandes ojos oscuros de Evan sonrieron. —Muestra el camino.
Mientras los veíamos alejarse, Tabitha dijo: —Mierda, Clary, ¿Esto está sucediendo realmente? Quiero decir, mira esas bellezas. Son nuestros hombres.
Me dolía la cara de sonreír demasiado. La emoción de Tabitha describía más o menos cómo me sentía cada día, particularmente despertando a Aidan con esos ojos turquesa sonriendo y ese físico masculino frotándose contra mí. Suspiré. —Sí, estoy de acuerdo, tenemos mucha suerte.
Abrí las puertas francesas de la cabaña. —Pon tus cosas aquí. Aquí es donde tú y Evan se quedarán esta noche. Es mi vieja cabaña.
Tabitha fue directamente a la habitación y dejó su bolso. —Esto es muy cómodo, Clary.
Antes de que ella llegara, le había ordenado a Susana que llenara el refrigerador con vino, cerveza, jugos y comida. Lo revisé y estaba todo allí. —Llené el refrigerador para ti.
Tabitha vino y lo inspeccionó. —Gracias, cariño, esto es increíble. Vamos a divertirnos ¿Debería cambiarme?
—No, estás bien así. Después del almuerzo, podemos ir a la playa si quieres.
Me hizo girar. —Hurra…
Me reí. —Vamos, vamos a almorzar. Estoy hambrienta.
—Yo también. —Tabitha saltó.
De la mano, éramos esas mismas dos chicas de humildes comienzos, recorriendo un camino empedrado hacia una existencia privilegiada.
Llevé a Tabitha al salón de baile, que se extendía hasta el área de la piscina en terrazas con una vista despejada del mar.
Se detuvo y miró. —Que vista. Espero ver a un tipo de Hollywood gordito y peludo, chupando un cigarro, dando vueltas en una cama flotante. —Tabitha se rio.
—Vamos, chica loca.
Aidan y Evan volvieron, sosteniendo botellas de cerveza. Aidan era una de esas especies raras que podían beber todo el día y toda la noche y nunca parecía borracho. El truco, me dijo, algo que había aprendido mientras viajaba por Europa, era tener un par con el almuerzo, un descanso y luego algunas con la cena, seguidas de un par de copas por la noche.
Mi padre también lo abordaba de esta manera. Y pensé en los franceses y los italianos que parecían vivir para siempre, a pesar de que disfrutaban de su vino. Todo se reducía a la felicidad. Y Aidan y yo ciertamente teníamos eso.
Cuando Susana recogió nuestro almuerzo, se aseguró de inclinarse y mostrarle a Evan su escote. Había vuelto ha vuelto a vestirse como mujerzuela y yo estaba seriamente molesta.
Evan era una nueva conquista. Dada la forma en que sus párpados se volvieron pesados con un brillo lujurioso de aprobación, pude ver que era su tipo. Sus brazos eran enormes. Tabitha me había dicho que era un adicto al gimnasio, y eso ciertamente se notaba. Prefería el aspecto más delgado de Aidan, aunque todavía tenía brazos fuertes que eran capaces de levantarme alto, haciéndome girar en el aire como una bailarina.
Los ojos de Tabitha se entrecerraron. El monstruo verde había llegado. Y ella no era tan tolerante ni tan sutil como yo. Cuando Susana le dio la espalda y se inclinó para mostrar sus bragas. Tabitha se aclaró la garganta. —Hola, me estás posponiendo mi almuerzo. No creo que necesitemos ver que comiste una salchicha grande y gorda para el desayuno.
Mientras Aidan casi se ahoga con su bebida, los labios de Evan se curvaron en una sonrisa irónica. Me di cuenta de que estaba disfrutando el espectáculo con la mirada bien iluminada mientras su hermosa novia escupía fuego. Los grandes ojos verdes de Tabitha estaban llenos de desprecio.
Susana se volvió para mirar a Tabitha, esbozando una sonrisa que nunca llegó a sus ojos.
Cuando se fue, Tabitha preguntó: —¿Dónde está el tocador?
Me levanté y la llevé. Realmente no lo necesitaba, pronto lo descubrí. Alcanzó a Susana y le susurró algo. No fue demasiado amigable a juzgar por la expresión de sorpresa de Susana.
Cuando Tabitha regresó, le pregunté: —¿Qué le dijiste?
—Le dije que estaba actuando como una ramera y que estaba mejor preparada para atender a clientes en un burdel.
—Mierda, Tabs. —No pude evitar reír.
Sacudió su cabeza. —¿Qué? ¿Cómo puedes tolerar ese comportamiento cachondo? Ella quiere follarse a nuestros hombres. Es simple y llanamente así. ¿No puedes olerlo?
Suspiré. —Si lo sé. La odio. Le dije a Aidan. Pero aparentemente, ella se está acostando con el cocinero. Y Will es como de la familia. Hablaré de nuevo con Aidan.
—Creo que deberías. No confiaría en ella ni con el sacerdote de la familia.




CAPÍTULO VEINTIDOS

Tabitha y yo subimos las escaleras para escuchar la práctica de la banda. Acabábamos de nadar, pasear por la propiedad, tomar el sol y disfrutar de un par de cócteles en la piscina.
Fue divertido. Realmente no había disfrutado de un día tan tranquilo en años. Normalmente, estaba con mi padre ayudándolo con sus libros, dibujando o trabajando con Greta en la oficina. No me importaba estar ocupada. Aidan a menudo decía que estaba bien si deseaba ser una mujer de ocio, pero no podía verme holgazaneando.
Mientras subíamos las escaleras, revisando todas las pinturas a lo largo del rellano, Tabitha dijo: —Este lugar parece un museo.
—¿No es así? Me encanta. Aidan sigue alentándome para que sea tan hogareña como me gustaría y use toda la mansión, pero prefiero pasar el rato aquí. —Abrí la puerta de nuestro espacio.
Tabitha silbó. —Guao, esto es otra cosa. Tiene un ambiente cálido y vívido. También es muy tú, anticuada y clásica.
—Sí, señorita Modernidad.
Tabitha se rio entre dientes. —Y me encanta.
Eché un vistazo a sus brazos desnudos. —Todas tus marcas y moretones se han desvanecido. Me siento aliviada. Esta última moda tuya me tiene toda preocupada.
Echó la cabeza hacia atrás y arrugó la cara. —¿Hah?
—¿Ya sabes? El fetiche de Tus Cincuenta Sombras de Moretones.
Tabitha se rio. —Oye, no hay necesidad de enloquecer, soy adulta.
—Sí, bueno…
Se mordió las uñas. —No hemos tenido ninguna sesión esta semana, es por eso. Principalmente porque Evan ha estado ocupado.
—Suenas decepcionada, —le dije.
—Un poco. Me encantan nuestras pequeñas sesiones de juego.
—Evan está sobre ti. Puedo ver que está seriamente interesado en ti.
Sonrió. —Lo sé. Es simplemente vainilla por el momento.
—No hay nada malo con la vainilla, —le dije.
—Sí, supongo. Pero las cosas de chicas traviesas son muy divertidas. Tendré que hacer algo para molestarlo. Eso es lo que normalmente lo desencadena.
—Oh, Dios, espero que no te haga daño.
—Vas a hacer de abuela otra vez, Clary, —dijo Tabitha, entrando por las puertas francesas. —Este es el balcón más grande en el que me he parado. Uno podría vivir aquí, solo en este espacio.
—Podría hacer un poco de viento, —le dije, arreglando mi cabello en el espejo. Estaba todo enredado de mi nado anterior. Y aunque Aidan amaba mi cabello libre y salvaje, me molestaba, así que lo até. —Vamos a ver la banda.
—Claro que sí. ¿Puedes creerlo? Son sexys, estrellas de rock calientes también. Evan a menudo practica en casa en una almohadilla con palos. Me encanta observarlo. Esos grandes brazos golpeando fuerte.
—¿No es demasiado ruidoso? ¿Y los vecinos?
—Los vecinos son sus ex compañeros del ejército. Pueden ponerse un poco estridentes ellos mismos. Y el rey del castillo nunca está allí. Alzó una ceja.
—Creo que ya es hora de que pasemos un fin de semana allí, —dije, recordando ese fin de semana sexy y encantador que había compartido con Aidan en su pent-house.
—Deberías. Podemos pasear por el bulevar con nuestros pequeños atuendos y unirnos a todas las otras chicas.
—Mm… de alguna manera no creo que Aidan apruebe eso.
—Sí, Evan tampoco. Es muy celoso.
—Significa que está loco por ti. Mientras no te lastime. No lo hace, ¿verdad?
—No claro que no. Vayamos a ver a nuestros hombres sexys.
Como la sala de música de Aidan estaba insonorizada y en la parte trasera de la casa en el segundo piso, la música apenas era audible.  
Pasamos la biblioteca. La puerta estaba abierta, así que entré. Tabitha me siguió.
Mi padre estaba sentado en una butaca de cuero con su pipa en la boca, perdido en un libro, con un vaso de cristal con líquido ámbar a su lado, con Rocket a sus pies. Era una imagen tan clásica, mi corazón suspiró.
Tabitha dijo: —Ahora esto es acogedor.
Rocket salió y mi padre levantó la vista de su libro.
Se quitó las gafas. Una gran sonrisa cubrió su hermoso rostro. —Oh, querida niña. —Dejó que Tabitha lo abrazara—. Es encantador verte. —Se apartó y la estudió—. Te ves muy bien, Tabitha.
—Y tú también, Julian. Y esta biblioteca. —Tabitha sacudió la cabeza con incredulidad.
—Estoy en el jardín de las delicias de un bibliófilo. —Se rió entre dientes.
La atención de Tabitha se dirigió a la cubierta de vidrio que albergaba un libro antiguo abierto en una página del impresionante pergamino celta. Era dorado con hojas de colores tan vívidos que parecía que se había aplicado recientemente.
—¿Es esto genuino?
—Seguro que sí, —respondió mi padre.
—Entonces, ¿es esto lo que haces todo el día? ¿Leer libros? —preguntó Tabitha, caminando por la gran sala que tenía un balcón con pórtico, como todas las habitaciones de arriba.
—Cuando puedo. En realidad estoy bastante ocupado. Viajo a subastas. Y también estoy organizando un club de lectura mensual.
Esto era nuevo para mí. —¿Tú? ¿Desde cuándo es eso?
—Después de nuestra luna de miel. Fue sugerido por la novelista local, Marianne Kingsley. Se lo mencionó a Aidan. Lo siguiente que sé es que hay diez personas inscritas en él.
—¿Marianne Kingsley, la novelista? Le gustas, papi. ¿Greta lo sabe?
—¿Qué? ¿Que ella se siente atraída por mí? ¿O por el club de lectura?
—Ambos, supongo, —dije.
—Ella sabe. —Tenía una expresión enigmática.
—¿Y? —pregunté.
—Ella lo apoya. Y no le he dado ninguna razón para estar celosa.
—Un poco de celos mantiene las cosas agradables y picantes, —dijo Tabitha.
—No a mi edad, dulce niña. Los juegos de esa naturaleza pueden ser agotadores. —Me miró de nuevo—. Es divertido tener a Marianne cerca, con esa presencia teatral suya. Y es lo que me encanta hacer, lo sabes. Al menos no tengo que calificar ensayos. —Se rió entre dientes.
—¿Pero no es una escritora romántica? —pregunté.
—Sí. Y muy exitosa, creo. Pero también lee bien los clásicos y desea compartir esa pasión con su cohorte. No será hasta que regresemos de Inglaterra. Dentro de unos tres meses. La lista de lecturas es formidable. Necesitarán tiempo.
—¿Cuál es el primer libro? —Había abierto mi apetito. No había estado leyendo mucho últimamente, y me encantó el concepto de un club de lectura en la propiedad.
—Tolstoi.
—¿No es guerra y paz? —pregunté.
Mi padre se rió de mi tono de terror. —No cariño. Teniendo en cuenta que en su mayoría hay mujeres, elegí a Anna Karenina.
La cara de Tabitha se iluminó. —Me encanta ese libro. Lo leí en la universidad.
Asentí con igual fervor. —A mí también. Y me encantaría volver a leerlo. ¿Puedo ir?
—Por supuesto que puedes. Y si Aidan quiere venir, es más que bienvenido. —Sonrió dulcemente.
—Esto va a ser divertido. Que idea tan tremenda. Oye, ¿podemos tener a Jane Austen? —pregunté.
—Ciertamente podemos. Marianne expresó su afición por Austen y que le encantaría volver a examinar sus obras. Me gustaría. Cada vez que examino Orgullo y prejuicio, aprendo algo nuevo sobre esos tiempos. Las obras de Austin están salpicadas de los principales discursos políticos del día.
—No puedo esperar. La admiro a ella. No tanto como a la familia Brontë, pero siempre me interesó el lado más oscuro y apasionado de la literatura, —dije.
Nuestra pausa en la conversación permitió que un zumbido sutil de música recorriera la habitación.
—Puedo ver que no te molesta la música en vivo, —dije.
—De ningún modo. Me gusta. —Mi padre se limpió las gafas—. De hecho, Aidan a menudo hace que su guitarra suene fuerte. Lo disfruto. Es un músico talentoso. Siempre viene aquí y me advierte primero. Solo le digo que se vuelva loco y que soy un gran admirador de Jimi Hendrix. Lo recuerdas, ¿no?
—Claro que sí, papi. —Lo abracé Y cuando me alejé, sus ojos brillaron de alegría, una alegría que ambos compartimos.
—Vamos a echar un vistazo a la banda, —le dije.
Tabitha besó a mi padre en la mejilla —Es un placer verte, Julian.
—Para mí también lo es, Tabitha. ¿Confío en verte la próxima semana para mi gran día?
—No me lo perdería por nada del mundo. Estoy tan feliz por ti.
—Como yo por ti, cariño. Evan es un buen hombre.
Los ojos de Tabitha brillaron. —¿Lo conociste?
—Por supuesto.
Era como si Tabitha estuviera obteniendo la aprobación de un padre, habiendo perdido a su propio padre. Por sus mejillas enrojecidas y sus ojos brillantes, pude ver que significaba el mundo que a mi padre le gustaba Evan.
Nos colamos en el salón mientras la banda estaba en pleno vuelo. Aidan me daba la espalda. Pude ver su pelvis balanceándose sutilmente contra su guitarra. Mm... mi pelvis tuvo una reacción líquida instantánea. Cuando se produjo una leve hinchazón entre mis piernas, me pregunté si alguna vez dejaría de arder alrededor de Aidan.
El dios del rock se volvió. Mirándome a los ojos con un brillo sensual, cantó: ‘No la ames locamente...’
Tabitha, mientras tanto, tomó mis manos y me dio la vuelta. Era su versión loca de una jive, algo que solíamos hacer de niñas y que practicamos desde entonces. Ella siempre interpretaba al hombre y me hacía girar. Era divertido. Nos reíamos como adolescentes.
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Bendecidos con una tarde soleada, nos congregamos en el jardín. Fue una reunión íntima, y los invitados estaban sentados en filas.
Mientras el servicio se realizaba en el jardín de rosas, un perfume floral embriagador llenaba el aire. El altar para el intercambio de votos había sido colocado frente a una estatua de Venus vestida de rosas rosadas.
Si eso no fuera suficiente para deslumbrar los sentidos, entonces las dos sopranos que había contratado para cantar el aria favorita de mi padre, The Flower Duet de Delibes, ciertamente lo harían.
Al principio, había arreglado una grabación de la canción para que se reprodujera mientras Greta caminaba por el pasillo. Pero luego me encontré con esta idea de Aidan, que había sugerido la contratación de artistas en vivo, recordándome que no se debía escatimar costos.
También había reservado el mismo cuarteto que habíamos usado para los eventos de gala, solo que sin los trajes teatrales. Su repertorio etéreo de barroco popular encajaba perfectamente en el floreciente jardín.
Greta se veía impresionante con un vestido de seda azul pálido con el corpiño y las mangas de encaje. Su cabello estaba suelto y escondido detrás de una oreja con una flor blanca de seda rosa y, luciendo muy a lo español. Era su cara la que realmente se destacaba. Los azules ojos de Greta brillaban. Aunque sentí sus nervios, tenía una sonrisa inquebrantable grabada en sus bonitos rasgos.
Mi padre, vestido con un traje de lino blanco y corbata de seda, llevaba su cuerpo alto y delgado con una actitud refinada. Su cabello, peinado hacia atrás, le daba el aire distinguido de un caballero de una época pasada.
Del brazo, Grant estaba al lado de Greta, luciendo elegante y guapo con un esmoquin.
Angelical y estimulante, el hermoso dúo de sopranos flotaba en el aire infundido de rosas. Era como si hubieran descendido del delicado cielo de la tarde, dejando un rastro de piel de gallina en mi carne. Me di cuenta de que la audiencia tenía esa mirada enrojecida y adormilada que uno siente al ser excitado por la belleza.
Ver a Greta flotando junto a los bonitos sonidos florales de los cantantes me hizo llorar. Fue casi una sobrecarga sensorial. Mi padre me miró con sus ojos oscuros, suaves y llenos de amor.
Cuando Greta llegó al altar, tomó la mano de mi padre. Las voces de soprano se elevaron en un crescendo, arrastrándonos, dejando una marca indeleble en nuestras almas.
Aunque era un evento no religioso, todavía estaba cargado de matices espirituales. La naturaleza tenía ese encanto sobre ella. Los árboles se balanceaban suavemente, parecían bailar. Y los pájaros observaban respetuosamente, porque reconocían una hermosa canción cuando la escuchaban. Era como si la naturaleza se hubiera vestido con su mejor gala.
Las palabras del celebrante fueron conmovedoras. Después supe que mi padre las había escrito. También recitó un poema de amor de John Donne, un antiguo verso que sonaba en el aire como un sueño.
La expresión de ‘Sí, quiero’ hizo rodar lágrimas por mis mejillas. Aunque su atención estaba en los recién casados, Aidan me apretó la mano. Me giré para mirarlo y él me devolvió la mirada con una dulce sonrisa. Sus ojos tenían esa suavidad turquesa que mostraba cuando algo lo conmovía en lo profundo.
Después de la hermosa ceremonia, se ofreció a los invitados champán y canapés. Y entonces comenzó la fiesta. 
Cuando entró la noche, nos dirigimos al salón de baile. La cena fue un banquete suntuoso, siete platos de comida colorida y deliciosa que se asemejaba al arte moderno en grandes platos blancos. Will se había superado bien a sí mismo.
Tabitha se sentó a mi lado. Seguía diciendo cosas graciosas que me hacían ahogarme con mi comida.
—Ustedes dos son como niñas, —susurró Aidan.
—Lo sé. Realmente nunca hemos crecido, —dije.
—Prométeme que nunca lo harás, —dijo con una de sus sonrisas asesinas.
Yo fruncí el ceño. —¿Qué nunca crezca?
—Sí. Me encanta verlas todas risueñas y tontas. Iluminan mi mundo.
Me incliné y lo besé. —Tú iluminas mi mundo, Aidan. Todavía no puedo creer que esto esté sucediendo. Cada día se siente como un sueño.
—Es lo mismo para mí, princesa. Y mira, —se detuvo para tomar un sorbo de vino—, ten a Tabitha aquí todo el tiempo, si lo deseas. Lo que sea que te haga feliz, cariño. Quiero que lo tengas todo.
Después de haber comido nuestros deliciosos postres, de los cuales Tabitha y yo tuvimos una segunda porción, Aidan ordenó a los camareros que llenaran los vasos de champán.
Regresó a nuestra mesa y se levantó. —Me gustaría hacer un brindis.
Todos los ojos estaban de repente en nuestra mesa. Me froté la cara para asegurarme de que no tenía crema. Mirando hacia abajo, me aseguré de que mi escote se comportara correctamente en mi vestido rojo de seda imperial. Tenía el pelo recogido en un moño apilado, y los pendientes de araña de diamantes de Cartier colgaban pesadamente de mis orejas, rozando mi cuello. Era difícil acostumbrarse a esta lujosa exhibición de riqueza a pesar de que Tabitha me dijo antes, mientras los acariciaba, que estaba siendo ridícula y que mejor me acostumbraba.
—Me gustaría agradecerles a todos por venir. Significa todo para Clarissa y para mí, —me miró y tomó mi mano—, para que todos ustedes celebraran una ceremonia tan hermosa y conmovedora para una mujer que, aunque mi tía, siempre he considerado una madre. Sin su fuerza, disciplina y constancia, sería la mitad del hombre que soy hoy. Después de mi bella novia, Clarissa, Greta es la mujer más importante de mi vida. —Me miró. Sentí el salón lleno de ojos ardiendo en mi cara. La sangre corrió a través de mí, aterrizando en mis ardientes mejillas.
Aidan continuó: —Julian Moone ha traído consigo una presencia encantadora, respetuosa y aprendida en nuestras vidas. Que este hombre sensible y mi tía se hayan enamorado hace que todo sea mucho más dulce. Por lo tanto, en nombre de los Thornhills y los Moones, brindemos por una unión romántica duradera llena de magia.
Los invitados gritaron ‘aquí, aquí’ y tomaron un sorbo de champán. Después de que el ruido se calmó, Aidan, que había permanecido de pie, se inclinó y susurró: —Ponte de pie por un momento, cariño.
Mi corazón dio un vuelco. Apenas podía pararme sobre mis piernas débiles y tambaleantes. Como siempre, leyéndome bien, Aidan me apretó la cintura y volví a estar en tierra firme.
—Como estoy seguro de que todos ustedes lo saben. Me he enamorado de esta hermosa chica. —Aidan hizo una pausa cuando el salón reaccionó con susurros—. Antes de que ella entrara en mi vida, yo era cínico sobre el amor. No creía. Entonces Clarissa llegó. Fue amor a primera vista.
Me acercó de nuevo. Mareada por los latidos fuera de control en mi pecho, dirigí mi atención a mis pies. Mis labios se curvaron en una sonrisa tensa mientras exprimía cada centímetro de fortaleza para luchar contra el diluvio de lágrimas que se acumulaban en mis ojos.  
Aidan se volvió para mirarme. Tomó mis dos manos.
Lo miré fijamente. Sus ojos se oscurecieron con intensidad.
Era evidente para mí que esto era difícil para Aidan, el hombre privado. Exponer su corazón excesivamente privado de una manera tan pública demostraba su innegable amor por mí.
Parpadeé las lágrimas, sonriendo y frunciendo el ceño al mismo tiempo. No estaba bien ensayada en este tipo de exhibición pública de emoción.
—Clarissa Moone, ¿Serías tú mi esposa?
Desde el silencio mortal, el salón cobró vida. Caí en la profunda mirada expectante de Aidan y, de repente, estábamos solos.
—Sí, —dije con la garganta ronca, un nudo obstruía una respuesta digna. Inundada por un tsunami de emoción, las lágrimas empaparon mi rostro. Necesitaba ver desesperadamente mi nariz, y mi galante marido en busca de su bolsillo sacó un pañuelo. Luego metió la mano en el bolsillo de la solapa y sacó una pequeña caja roja.
Cuando la abrió, la sala resonó en un coro de ‘ah’ femeninos, haciéndose eco de mi propia reacción silenciosa. Porque, frente a mí, colocado en una caja de terciopelo rojo, había un anillo de centelleantes diamantes. Era tan grande que la piedra emulaba el brillo del candelabro de arriba.
La enormidad de la joya sacó una inspirada ‘mierda santa’ de Tabitha.
—Es hermoso, Aidan, —murmuré mientras lo colocaba en mi dedo. Se deslizó con facilidad, encajando perfectamente. A medida que Aidan lo colocaba divinamente.
Lo abracé. La calidez y la comodidad de sus labios hicieron que mi cuerpo se relajara y olvidara que teníamos una audiencia.
Un fondo de vítores y aplausos pronto me sacó de mi burbuja soñadora.
Cuando nos sentamos, Tabitha me abrazó, susurrando: —Ve, chica. ¿Puedo ser la dama de honor?
—Serás mi doncella de honor. —Nos abrazamos fuertemente y dijimos con voz aguda, ‘no puedo creer que esto esté sucediendo’ una en el oído de la otra.
Luego mi padre estaba allí. —Querida, estoy muy feliz por ti.
Las lágrimas vinieron de nuevo. —Oh papá, espero que no te hayamos quitado tu hermoso día
—No. Solo lo hizo más dulce, querida niña.
Le estrechó la mano a Aidan, que estaba siendo felicitado por Grant y la compañera de su padre, Sara, junto con Greta y un montón de gente que ni siquiera conocía.
Miré a Tabitha. —Oye, ¿quieres ir al tocador conmigo? Creo que debo parecer un espantapájaros.
Limpió la máscara de mi mejilla. —Sí, tienes ese payaso asesino del hacha acechando a tu alrededor.
—¿Qué? Bueno, ¿puedes al menos limpiar un poco para que los invitados no me vean así? ¿Cuánto tiempo había lucido así? —Me preguntaba. Tabitha agarró un pañuelo de su bolso de mano y me limpió la cara, mientras maldecía el rímel supuestamente impermeable que había usado.
—Eso se ve mejor. —Se puso de pie—. Vámonos. Necesito arreglar mi cara también.
Cuando la miré a la cara, noté que había estado llorando. Agarré su mano. —Oh, Tabs.
Sonrió gentilmente.
Tomadas del brazo, nos colamos hasta mi tocador de arriba.
Yo era un desastre —Rayos, me veo terrible.
Ella rió. —No, no te ves mal. Parece que te han follado en un armario.
Mi cara se arrugó con desconcierto. —¿Qué? Has estado bebiendo demasiado champán.
—Tengo un poco. Mejor me detengo. Evan está muy cachondo y sigue deslizando su mano por mi pierna. Tiene eso con el sexo en público, es peligroso.
Tabitha llevaba un elegante vestido de seda verde con una abertura en el muslo. El escote era bajo, y sus senos tenían que estar pegados. O eso descubrí después de mirar su escote con incredulidad que no se estaban saliendo.
—Te ves sexy, Tabitha. No me sorprende. Pero por favor trata de ejercer un poco de decoro. Es la boda de mi papá. Me incliné en el espejo para aplicarme unos labiales.
—Lo haré. Déjame echar un vistazo a esa impresionante roca de nuevo.
Extendí mi mano temblorosa.
—Estás temblando, cariño. No puedo decir que te culpo. Joder, Clary, ese es un gran diamante. Has estado bien y verdaderamente enjoyada.
Me reí.
—¿Cuándo es la boda? — Se aplicó un poco de lápiz labial rojo y se revolvió el cabello rubio por esa apariencia de sexo que parecía favorecerla.
—No lo sé.
Tabitha entusiasmada, —Será genial, Clary. Te lo planificaré, si quieres.
—No estoy preocupada por eso, —dije, con mi voz espesa y sollozante.
—¿Entonces qué?
—Solo estoy... no lo sé. ¿Cómo se supone que debe ser una esposa? ¿Qué se supone que debo hacer?
—Justo lo que estás haciendo parece bastante exitoso. Aidan está loco por ti, Clary. Tiene estrellas en los ojos cuando te mira. Y te ves tan hermosa en este pequeño rol de princesa. Levantó la capa sedosa de mi vestido.
—Pero no estoy haciendo mucho.
—Por eso funciona. Los hombres no son tan complicados como las chicas. No necesitan mucho. Simplemente mantén el sexo sucio e interesante, escúchalos con pestañas parpadeantes, y recuerda no usar bragas ocasionalmente, especialmente en el supermercado. Y todo estará bien.
Me reí estridentemente. —Pero no se trata solo de sexo, seguramente.
Sus grandes ojos verdes brillaron. —¿Qué más hay?
— Hay un montón de cosas más.
—¿Cómo qué?
—Oh, no lo sé. Solo pasar el rato, hablar, reír, compartir momentos simples. No lo sé realmente. Ese es el problema. No sé lo que es ser esposa. No es que tengamos un acuerdo doméstico estándar aquí.
—¿Por qué no? Estoy segura de que si realmente quieres cocinar las comidas de Aidan, él no se negará.
Pensé en esto por un momento y me pregunté si realmente quería pasar mi vida en la cocina. Mi madre no era muy buena cocinera. Fue algo que hizo principalmente mi padre. —Supongo que tienes razón. Me dará libertad para pintar y dibujar. Aidan siempre me anima a hacer eso.
—Y bebés, Clary. Bebés. Serás una gran madre y yo una gran madrina.
—También serás una gran madre, Tabitha.
Frunció el ceño. —Mm... no lo sé. —Cambiante como siempre, su estado de ánimo cambió—. Vamos, bajemos y bailemos. Tendrás que presentarme al padre de Aidan. Está bueno.
Dejé de caminar. —Ahora escucha, no coquetees con Grant. —La fulminé con la mirada.
—Ahora, ¿qué te hace pensar que haría eso?
—Porque tienes algo para los hombres mayores, por eso. No coquetees con él. ¿Está bien? Me agrada Sara.
—¿La mujer hippie? ¿Es su compañera? preguntó Tabitha.
—Sí. Y es encantadora, realmente encantadora.
—Evan me mataría si hiciera algo así.
—Mm… sí, bueno. Espero que estés hablando en sentido figurado.
—¿Que cuentas? —Tabitha me agarró del brazo—. Vamos, divirtámonos.
Al final resultó que, Grant fue la primera persona que encontramos cuando regresamos.
—Clarissa, —dijo, besándome en la mejilla—. Es una alegría tenerte en mi familia. Nunca he visto a Aidan tan feliz.
—Gracias, Grant.
Miró a Tabitha. Ella le devolvió una dulce sonrisa de mujer fatal. Estaba tan profundamente arraigado en su ADN, que sospeché que Tabitha ni siquiera sabía que lo estaba haciendo.
—Esta es mi mejor amiga, Tabitha. —Le mostré una mueca de ‘compórtate’—. Este es el padre de Aidan, Grant.
Ella extendió su mano larga y elegante. —Encantada de conocerte. Debo decir que el parecido familiar es sorprendente.
Su mirada se demoró.
Oh maldición, se sintió atraída. ¿Qué puedo hacer? Sara estaba en otro lugar, así que mientras no notara este intercambio entre ellos, no había daño. Evan era un asunto diferente. Pude verlo bromeando con uno de los invitados. Su rostro se enderezó. Obviamente había sido testigo del intercambio de sonrisas más largo de lo habitual entre Tabitha y Grant.
Los interrumpí. —Espero escuchar a la banda.
Grant alejó su mirada de mala gana, noté, lejos de mi hermosa amiga. Sus ojos azules tenían un brillo excitado sobre ellos. Ahora, ¿dónde había visto eso antes? De tal palo tal astilla. Pero esto era serio. Sentí una punzada de resentimiento hacia mi futuro suegro.
—Mejor me voy. Puedo ver a Sara dándome esa mirada de ‘comencemos’. —Volvió su mirada hacia Tabitha—. Un placer conocerte.
Después de que él se fue, susurré. —¿Qué demonios fue eso?
Tabitha sonrió. —Es sexy. ¿No puedo reconocer a un chico sexy de vez en cuando?
—No, no puedes. No delante de Evan.
—Hablando del diablo. Evan, guapo con su esmoquin negro, se unió a Tabitha. Susurró algo, y ella sonrió.
Los dejé allí y me dirigí a Aidan, que estaba hablando con los Cohen junto a su hija de cabello oscuro. Era tan hermosa que experimenté mi propio monstruo de ojos verdes. Mis entrañas se tensaron cuando vi la forma en que sus grandes y sombríos ojos bebían a mi guapo futuro esposo.
Reclamando a mi hombre, me paré cerca cuando Aidan me atrajo hacia su cintura y me besó en la mejilla. Mi corazón suspiró, recordándome que este hombre delicioso era mío para devorarlo, tenerlo y retenerlo.
La banda de Grant pronto nos hizo sudar a todos. Mi padre y Greta cambiaron entre valsar y divertirse. Bailamos con desenfreno como si nadie estuviera mirando. Era desternillante. Cuando no me estaba frotando contra mi hermoso prometido, Tabitha me daba vueltas y lanzaba caras tontas como siempre hacía cuando éramos jóvenes. Me reí sin parar. Fue muy divertido.
De hecho, fue la noche de mi vida que se hizo aún más agradable cuando Aidan me arrastró afuera a nuestro árbol favorito e hizo lo inimaginable. Me arrancó las bragas y las metió en su chaqueta color crema que me había estado volviendo loca toda la noche. Me inmovilizó contra el árbol y pasó su mano por mi pierna, deteniéndose en mi abertura hinchada.
—Te sientes caliente. —Sus labios ardientes aplastaron mi boca, su lengua profunda y deseosa. Enterró sus dedos profundamente dentro de mí. Podía sentir su corazón latir con fuerza. Se desabrochó la cremallera.
—Esto va a ser rápido, princesa. He estado duro todo el día mirándote con ese vestido. Sus manos apretaron mi trasero desnudo.
Levantó mi rodilla, enganchándola debajo de su gran brazo. Sin un momento que perder, entró en mí en un empuje deliciosamente insoportable. Me quemaba, me dolía y me deleitaba con su plenitud.
—Mi hermosa niña, —dijo con voz áspera—. No puedo tener suficiente de ti.
Cerré los ojos y vi estrellas mientras mis músculos se apretaban alrededor de su pene.
No pasó mucho tiempo para que una liberación cremosa me atravesara.
—Eso es, mi amor, —gruñó.
Enterré mi cabeza en su duro pecho. Empujé mi peso contra el árbol para mantener el equilibrio. Mis piernas amenazaban con colapsar.
Un fuerte suspiro fue seguido por un ronco —Te amo.
Nos abrazamos, esperando que nuestro jadeo disminuyera.
Aidan buscó en su bolsillo y sacó mis bragas. Sus labios se curvaron en una sonrisa tensa. —Lo siento, cariño, el calor del momento. Cuando vi tus tetas rebotando en la pista de baile, estaba tan excitado que tuve que arrastrarte aquí.
Me reí. —Está bien, de verdad. Solo necesito algo para limpiar esto. Levanté mi vestido, y había una gran cantidad de semen corriendo por mi pierna.
Me pasó mis bragas y un pañuelo para limpiarme.
Hicieron el trabajo.
—No sé qué hacer con esto, —dije, colgando mis bragas empapadas.
Aidan se rio. —Aquí, las pondré en mi bolsillo.
La idea de eso me hizo estremecer. —No con esa hermosa chaqueta, no lo harás. Déjame tirarlas.
—¿Y si alguien las encuentra? —Aidan parecía horrorizado.
Me reí. —Oh, Aidan. No es como si supieran que son mías. Las eliminaré mañana cuando nadie esté mirando.
—No, es demasiado íntimo. Aquí no me importa. Se los guardó en el bolsillo. —Es un poco sexy. Puedo tomarlas para el desayuno.
Arrugué la cara y me reí. —Asqueroso... Aidan.
—No hay nada asqueroso en nuestros jugos de amor, princesa.
Nos alejamos del brazo. Aidan me pellizcó el trasero. —Me volveré loco tocando allá arriba sabiendo que tu lindo coño está desnudo.
—Eres insaciable, Aidan.
—A tu alrededor, lo soy.




CAPÍTULO VEINTICUATRO

Pareciendo una consumada estrella de rock, Aidan cantó: ‘Let it roll, let it roll’, una de mis canciones favoritas de The Doors. Su voz profunda se adaptaba espléndidamente a ese estilo de música. No podía creer que no hubiera hecho una carrera artística. Sin embargo, me alegré. Porque no creo que mi naturaleza celosa pudiera haber tolerado a todas las groupies, de las cuales, estaba segura, habría habido muchas. Todas en celo, listas y dispuestas. Ya era bastante malo con todas las chicas de la sociedad persiguiéndolo.
Tabitha fue toda sonrisas cuando nos balanceamos, pisoteamos y saltamos con la música de nuestros amantes.
—Son tan grandiosos, —dijo ella.
Aidan tenía su corbata de lazo desatada y sus botones superiores desabrochados. Y con esa chaqueta color crema, Dios mío, estaba jadeante.
Necesitaba descansar de bailar. Tabitha había desaparecido en alguna parte. Supuse que debía haber ido al salón a polvearse, que era donde tenía que ir.
Cuando pasé por mi oficina, escuché risitas. Al revolotear, pensé que era extraño que alguien estuviera allí. Sin embargo, continué. Cuando estaba a punto de abrir la puerta del tocador, escuché lo que sonó como la risa de Tabitha.
El darme cuenta me abofeteó con fuerza. Evan no podía estar allí con ella porque todavía estaba en el escenario.
Di un paso hacia la puerta y gire el pomo muy lentamente, metiendo el ojo por una rendija.
Mis piernas se pusieron rígidas. Grant tenía la cabeza entre las piernas de Tabitha. Su cabeza había caído hacia atrás, y su boca estaba abierta, gimiendo.
Me escabullí rápidamente. Apoyada contra una pared, necesitaba tiempo para recomponerme. Era mi futuro suegro con mi mejor amiga.
Mierda. Mierda. Mierda.
Después de unos momentos, respiré hondo y bajé las escaleras con un apretado nudo en mi barriga.
La banda de Aidan acababa de terminar. Me deslicé hacia atrás invisiblemente entre los estruendosos aplausos. Estuve atenta a Tabitha, consciente de que si Evan los encontraba, se desataría todo el infierno. De eso estaba segura. Había visto cómo Evan la miraba. Había un inconfundible aire de propiedad en sus ojos. Habiendo sido testigo de un tinte de volatilidad también, sentí que Evan podría explotar con violencia en un abrir y cerrar de ojos.
El alivio me inundó cuando vi a Tabitha acercándose a mí. Sin embargo, tenía una apariencia ruborizada perceptible. Al menos Grant no estaba con ella. Aunque estaba contenta con eso, mis venas no se habían descongelado.
Agitada por el conflicto, me alegré de que Aidan hubiera sido atrapado por un grupo de mujeres entusiastas. Por una vez, no estaba celosa. Necesitaba tiempo para refrescarme. Siendo demasiado perceptivo, Aidan habría sentido algo.
Tabitha vino a mi lado. —La banda estaba muy buena. ¿Puedes creer que son nuestros hombres?
Me volví para mirarla. Mis ojos se llenaron de dagas listas para atacar.
Ella se estremeció. Nos conocíamos demasiado bien para estar con ambigüedades. —¿Qué pasa, Clary?
La agarré por el brazo. —Ven conmigo.
Cuando estábamos solas, espeté: —¿Qué coño estabas pensando?
Al darse cuenta de que había sido descubierta, Tabitha miró a sus pies. —¿No nos viste?
Asentí bruscamente. —Los vi.
—Oh, vamos, Clary. Estoy borracha. Y cuando se frotó contra mí con esa erección grande y dura, me volví gelatina. Es tan jodidamente sexy.
—Tabitha, ese es mi futuro suegro.
—¿Entonces?
—Él tiene compañera. ¿Y necesito recordarte que tienes a Evan? ¿Quién te partirá en dos si se entera?
—No lo hará. La única persona que sabe eres tú. Y estoy seguro de que no se lo dirás a nadie.
—Estás muy mal. Ni siquiera tengo ganas de hablar contigo. Estoy seriamente molesta.
—No fue completamente mi culpa. Su mano se deslizó en mis bragas, y cuando comenzó a jugar conmigo, perdí el control. Soy una adicta al sexo. Sé que tengo un problema. Te lo compensaré. —Agarró mi brazo. Rogándome, con sus grandes ojos verdes llenos de lágrimas.
—Sólo hay una manera, y es que no te le acerques de nuevo.
Se lamió el dedo y lo sostuvo en el aire. —Lo prometo. Lo prometo.
—Volvamos y actuemos como si nada hubiera pasado, entonces, —dije, agobiada por este último escándalo. No tanto, Tabitha, porque sabía lo débil que era con hombres mayores sexys, casados o no. Sino la participación de Grant lo que hizo que mi cabeza zumbara con discordia. ¿La infidelidad era genética?
La cabeza de Aidan se movió de un lado a otro mientras me buscaba.
—Hola bebé. ¿Qué está pasando?
—Nada. — Invoqué mis mansas habilidades de actuación.
Su ceño bajó mientras penetraba profundamente en mis ojos. —Algo ha sucedido, Clarissa. —Rozó mi mejilla caliente—. Al final de la noche, me lo dirás. —Me rodeó con el brazo—. Por ahora, entremos y comamos pastel. Y trata de sonreír. Porque hace un momento, parecía que el cielo se hubiera caído.
Rayos. ¿Por qué tenía una de esas caras que delatan el juego? Afortunadamente, no había elegido una carrera de jugadora de póker. 
Cuando volvimos a la fiesta, pasé a Grant. Él sonrió y le devolví una temblorosa media sonrisa.
Estábamos de vuelta en nuestra mesa con Tabitha a mi lado. Evan estaba sobre ella como una erupción. Ella se reía como si nada hubiera pasado.
Una vez más, su impetuosidad causó estragos en mis principios. Ella buscaba drama. Todos los hombres casados con los que había estado enredada pasaron por mi cabeza como una presentación de diapositivas.
Lo habíamos discutido una y otra vez, esta grieta poco saludable en su personalidad. Lo atribuí al hecho de que su padre había muerto cuando ella era joven.
Teniendo en cuenta que el centro moral de Tabitha, especialmente cuando bebía, tenía tendencia a inclinarse hacia abajo cuando se trataba de sexo, me preguntaba si debía castigarla. O aconsejarla. O simplemente odiarla. Lo último no podía hacerlo. Era como una hermana. Y si todo se derrumbara, ella me daría hasta su último centavo.
Recordé cómo, cuando estaba desempleada, había compartido todo conmigo. Tabitha fue generosa hasta el extremo. Y las veces que estuve mal y me motivó a recuperar mi salud.
No podía darle la espalda a Tabitha solo porque era una adicta al sexo.
Mientras tanto, Aidan no dejaba de verme y me miraba con una sonrisa dulce y mansa.
Frotando su fuerte hombro contra el mío, susurró: —No puedo dejar de pensar en que tu sabroso gatito está desnudo.
En lugar de mi risa estándar en respuesta a los murmullos picantes de Aidan, mis músculos faciales se tensaron. Me encontré preguntándome si los Thornhill eran todos adictos al sexo.
—¿Qué ha pasado, Clarissa? Puedo leer que algo sucede en esa bonita cabeza tuya.             
Mi cara se rompió en una sonrisa. —Nada, Aidan. —Con mis labios persistiendo en su oído, le susurré—: Y sí, mi coño todavía tiene hambre.
Su ceño se suavizó mientras una sonrisa sexy se apoderaba de su rostro.
Después de saludar al último invitado, caí contra Aidan. Estaba tan agotada. Hable sobre las emociones de la montaña rusa, desde las vertiginosas alturas de la utopía hasta gatear en un pozo negro de sordidez.
Cuando llegamos a nuestra habitación, me quité los zapatos y caí sobre la cama.
Aidan se quitó la chaqueta y desabrochó su camisa de seda. Con eso fue suficiente. Mis apretadas venas se inundaron repentinamente por un flujo de sangre caliente.
Con el pecho desnudo, Aidan fue a la nevera y sacó dos botellas de Evian. Sirvió una en un vaso largo y me lo pasó.
Mientras bebía la pequeña botella de una vez, pude ver que Aidan había trabajado duro. Tocar música era físicamente exigente.
Los abultados tendones de sus brazos desnudos me hacían sentir deseo por él. Me había olvidado del sórdido asunto de Grant y Tabitha.
—Antes de hacerte el amor lentamente, un poco a la vez... —Sus dedos se deslizaron por mi brazo y terminaron en mi pecho, haciendo que mis pezones se erizaran—. Mi bella, sexy y futura esposa, me vas a contar lo que sucedió allí antes.
Demonios.
Estaba atrapada en algo muy incómodo. Odiaría a Tabitha. Perdonaría a su padre, porque era su padre. Pero a Tabitha, novia de su mejor amigo, no le iría tan bien.
¿Cómo podría defender este acto indefendible?
Tabitha me hizo sentir mal por la precaria posición en la que me había puesto.
El sudor goteaba entre mis omóplatos. Necesitaba inventar una mentira. Entonces vino a mí. Susana. Fingiría haber encontrado a Susana con Will en la cocina.
No dejaba un mal sabor de boca. ¿Qué pasaría si Aidan descubriera que era un invento? ¿Cómo podría mentirle?
Mientras mi cerebro se enredaba con ese enigma moral, arrastré la tela sedosa de mi vestido hasta mis muslos y me detuve con una mirada seductora.
Funcionó. Los ojos de Aidan se entornaron, y cuando sus manos se deslizaron por mis muslos, gimió.
Me levantó y me desabrochó la cremallera. Mi vestido cayó al suelo. Me paré delante de él desnudo. Sus piernas estaban ligeramente separadas para dar paso a su creciente bulto. Me acerqué a él y me senté en su regazo.
—Clarissa has sido traviesa. Estás ocultando algo.
Oh, era este juego el que estábamos jugando. Hm... la última vez que me había azotado, estaba tan excitada que después de eso haría cualquier cosa para molestarlo. ¿Me estaba contagiando Tabitha?
Aidan me dio la vuelta y me frotó suavemente el trasero, luego me dio una palmada.
Al verme estremecerme, preguntó: —¿Duele?
—Un poco.
—¿Quieres que me detenga? —Su voz estaba llena de excitación.
—No.
—Bien, porque has sido una niña traviesa. —Volvió a frotarme el trasero y luego me golpeó de nuevo, generando una profunda sensación de calidez dentro de mí.
Su mano estaba tan seductoramente cerca que ansiaba que sus dedos hicieran una visita. Podía sentir su miembro endurecido en mi estómago.
¿Acabábamos de hacer el amor hace unas horas?
—Oh bebe. —Su voz era gruesa—. Estás empapada. Te gusta esto.
No respondí. La ardiente necesidad de que él me llenara era agonizante.
Me dio la vuelta. Sus ojos azules cantaban con excitación. Dejó caer sus boxers y me sentó en su regazo mientras sus labios ardientes y húmedos hacían una comida de mí. 
Aidan acarició su rostro con mis pechos y me chupó los pezones.
Mientras lentamente me bajaba sobre su miembro, nuestros ojos se encontraron, nuestros parpados eran pesados y llenos de lujuria. Su extenso suspiro se mezcló con mi gemido. Oh, mí, el estiramiento, el ardor. Me entró profundamente. Mientras ponía mi peso sobre sus muslos grandes y musculosos, podía sentir cada glorioso centímetro.  
Empujando mí peso hacia abajo sobre sus fuertes brazos, me moví hacia arriba y hacia abajo.
Me agarró el trasero. —Mi miembro quiere saborearte lentamente.
Caí en su profunda mirada azul. La cara de Aidan estaba sonrojada por la excitación. Su corazón latía con fuerza contra el mío. Mi carne estaba tan cargada de electricidad que el toque más leve me atravesaba.
Se retiró y me levantó con sus fuertes brazos. Mis cejas se arquearon bruscamente. Él rió. —No me quiero venir todavía, bebé.
—En la cama, ángel, abre las piernas. Necesito devorarte.
¿Qué debía hacer una chica?
Me acosté en la cama con las piernas abiertas. Mis manos se enredaron en su cabello cuando su lengua devasto mis sentidos.
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AIDAN
Cuatro horas después, luego de haberme venido más veces de lo que era humanamente posible, estiré mi brazo para que Clarissa fusionara su cálida suavidad en mí.
Era el mejor tónico para dormir. Tener a Clarissa allí todo el tiempo había hecho maravillas para mi cabeza y mi bienestar. Lo sabía muy bien. Porque cada vez que me iba, las pesadillas que privaban del sueño regresaban con venganza. Pero cada vez que volvía a casa con la dulce Clarissa en mis brazos, dormía como un bebé, libre de fantasmas.
Era mediodía. Necesitaba el sueño. Había sido una gran noche. Por mucho, una de las mejores noches que había tenido en mucho tiempo.
Clarissa iba a ser mi esposa.
No podía creer que el ángel dormido que estaba mirando fuera mío. Me encantaba mirarla, dormida o despierta. La suya era una belleza adictiva. Tenía tantas caras, cada una igualmente hermosa.
Sus labios sensuales y deliciosos, que me habían embriagado antes, ahora estaban ligeramente separados. La almohada blanca estaba cubierta de su cabello negro en desorden. Y esa piel suave y blanquecina, envió una nueva carga de sangre por mi cuerpo.
Me arrastré hasta el otro lado de la habitación y llamé a Susana para que trajera café, jugo y un desayuno caliente, pidiéndole que trajera el café y el jugo primero. Salté de nuevo a la cama. Tener a Clarissa desnuda y cálida contra mí era la única forma de comenzar un día. Me tenía mal. Era una adicción.
Sus grandes ojos marrones se abrieron. Su dulce sonrisa hizo que la habitación se iluminara.
—Hola, bebé. —La besé suavemente en los labios.
Se levantó. Iba a detenerla, pero estaba desnuda y me encantaba tener sus senos rellenos en mi cara. Al igual que mi miembro, estirándose en respuesta.
Le acaricié su cuello de cisne y la abracé.
—¿Qué hora es? —preguntó.
—Son las doce.
—¿De verdad? —se apartó.
—¿Por qué? ¿Tienes que estar en alguna parte? —pregunté.
—No, pero normalmente nos levantamos antes, —dijo, volviendo a caer en mis brazos.
Llamaron a la puerta. —Adelante, —le dije.
Clarissa me dio una de sus miradas tímidas con los ojos muy abiertos y tiró de la sábana sobre su gloriosa desnudez. No me importó tanto. Sabía que era Susana. La única sorpresa que tendría sería ver un par de senos magníficos, como la naturaleza había querido que fueran.
Susana se movió con el carrito. Tenía piernas sexys. No es que me haya atraído. Ella no era mi tipo. En todo caso, me había cansado de las sonrisas coquetas y las pestañas postizas, por no mencionar las blusas escotadas que mostraban sus tetas de plástico en mi cara cuando se inclinaba innecesariamente frente a mí. Si no hubiera sido por Will, que parecía más feliz de lo que lo había visto en mucho tiempo, le habría dado a Susana sus órdenes de despido.
—Solo déjalo allí, gracias, —le dije. Trajo el carrito junto a la cama.
—¿Cuándo quieres desayunar? —Pregunté, echando un vistazo a Clarissa.
Miré a Clarissa por una respuesta.
Se encogió de hombros. —Cuando quieras, Aidan.
Bueno. Una sesión de follar duro en la ducha antes del desayuno me venía bien. —Danos treinta minutos, —le dije, mirando a Susana. Ella devolvió una sonrisa de complicidad. Todo lo que faltaba era un guiño. Hm... pensé que iba a tener que hablar con Greta para que esta chica se portara bien.
Clarissa puso los ojos en blanco.
Sacudí mi cabeza. —¿Qué?
—¿No viste la forma en que te miraba? Ni siquiera es sutil al respecto.
Ajusté mi cuerpo contra la almohada. —Me he dado cuenta. —Tomé un sorbo de café. Mi cabeza lo exigió.
—¿No puedes simplemente contratar a una sirvienta normal de las de jardín? —preguntó.
Incliné la cabeza para ver mejor su cara bonita, casi perdiendo el hilo de mis pensamientos mientras mis ojos viajaban hacia sus voluptuosas tetas.
—Supongo que no te refieres a una criada que se dedica a la jardinería.
Se rió. —No. ¿Ya sabes? Como Alicia en The Brady Bunch.
Me sorbí la nariz. —No vi ese programa. Era demasiado dulzón y 'familias felices' para mí.
—Sí, bueno, era parte de mi juventud malgastada.
—Por lo que me has contado sobre tu educación, no sonó demasiado malgastada. De todos modos, una criada con uniforme, entendido. Me toqué la frente con un saludo de dos dedos.
—Mm... espera. No sé sobre el uniforme, —dijo, mordiéndose el labio inferior, su mirada de ojos grandes hizo que mi miembro se contrajera.
—Ahora, ¿qué tiene de malo una criada con uniforme? —Mi mano subió por su muslo.
Obtuve un destello de excitación en su repentino cambio de color.
—¿Crees que me excitaría el uniforme de una sirvienta?
Alzó una ceja.
Sacudí la cabeza con incredulidad. Clarissa realmente tenía una mala imagen de mí. —Lo único que me excitaría es verte con un pequeño y corto disfraz de sirvienta francesa, con el cabello suelto, los botones desabrochados y sin bragas. Para que cuando te agaches para hacer la cama, pueda sentarme y disfrutar del espectáculo.
Clarissa se rio. —Aidan, eres un maníaco sexual.
Continué la fantasía. —Y como no te comportaste... —Mis dedos se deslizaron por sus suaves y cálidos muslos.
—¿Qué harías, Aidan? —desafió con un descarado rizo de sus labios.
Tendría que ponerte sobre mis rodillas y pegarte. Igual que anoche.
Mis dedos viajaron hacia arriba, y un poco de lubricación se encontró con ellos al entrar. —¿Qué tenemos aquí?
Sonrió con los ojos medio cerrados.
—Esto te está excitando, Clarissa.
Se estremeció.
Saqué mis dedos empapados. —¿Te lastimé?
—Estoy un poco adolorida.
—Oh, princesa. Lo siento mucho. Fuimos un poco duros anoche.
—No te disculpes, Aidan, me encantó cada minuto y cada centímetro.
Me reí. —Es bueno escucharlo. —La rodeé con el brazo y la abracé—. Entonces le daré un descanso a tu encantador gatito hoy.
Ella se lamió los labios. —No me duelen los labios.
Pasé mi dedo alrededor de sus labios suaves y llenos. —Mm... eso suena prometedor. Vamos a ducharnos. Toda esta charla sobre Clarissa, la sirvienta sin pantimedias, me está poniendo muy duro.
Se puso rígida, su estado de ánimo se ensombreció. —Espero poder hacerte feliz.
—Princesa, me haces más que feliz. Estoy extasiado. Nunca supe lo que era el éxtasis hasta que te sentí.
—¿Pero puedo seguir haciéndote sentir así? —suspiró.
—Hay algo que sucede en esa pequeña y bonita cabeza tuya. Necesitas drenar.
—Es solo que siempre estás excitado. Pareces hipersexual. Tengo miedo de que eventualmente necesites variedad.
—¿Hipersexual? Entonces tú también debes serlo.
Sacudió la cabeza con la sombra de una sonrisa.
—Justo antes de conocerte, Clarissa, no había tenido relaciones sexuales en seis meses. Puede que no parezca mucho tiempo, y para ser honesto, me enferma admitir que alguna vez fui un adicto al sexo. Pero un día simplemente se detuvo. Dejé de excitarme hasta que... —Tomé un mechón de su cabello largo y negro y lo giré alrededor de mi dedo...— Te conocí.
—Lo cual fue solo hace tres meses, Aidan. Leí en alguna parte que los primeros seis meses a un año están llenos de lujuria, pero después de eso, el aburrimiento de la rutina puede arruinar las cosas.
—Nunca podría aburrirme a tu alrededor. Eres tan sexy que incluso si usaras pijamas de hombre, todavía me pondría duro.
Se rió.
Toqué su delicada nariz. —Eso es mejor.
—¿Cuándo lo supiste? —preguntó.
—¿Qué, ángel?
—¿Cuándo supiste que querías estar conmigo?
—En el momento en que te vi sentada entre un grupo de chicas que se parecían todas. Te destacaste. Y no fue por tu ropa un tanto excéntrica. Brillaste. Debo admitir que esos muslos deliciosos e inquietos y tus pechos que salieron de esa camisa mal ajustada me ayudaron. Me empapaste, eso es seguro. No pude caminar después de eso.
Sonrió melancólicamente.
—¿Qué pasa?
Sus ojos se aguaron. —Solo tengo miedo.
La tomé en mis brazos y besé las lágrimas de su mejilla. —Clarissa, no sé qué puedo hacer o decir. Te quiero. Nunca me sentí de esta manera antes.
—¿Ni siquiera con la maestra de escuela?
Mi ceño se hundió. Eso no fue amor. Era lujuria adolescente.
—Anoche, —dijo, sollozando.
Le pasé un pañuelo. —¿Qué paso anoche? Se suponía que debías decirme, pero fui rastreado. Sonreí.
—Encontré a tu padre...
—¿Encontraste a mi padre haciendo qué?
—Estaba con Tabitha.
Me ericé. —Jodidamente lo sabía. Sabía que ella era mala.
Clarissa salió de mis brazos. —Ella no es mala. —Tenía los ojos muy abiertos y desafiantes. 
—Necesitas procesar, cariño. ¿Estaba haciendo qué con mi padre?
—Tenía la cabeza enterrada entre sus piernas.
Casi me ahogo con mi jugo. Era la forma en que la dulce voz de Clarissa lo decía. Por alguna razón, quería reírme. —Bueno. Entonces, ¿qué parte de eso no está jodidamente mal?
—¿Y qué está haciendo tu padre? Me refiero, ahí está Sara. —Su voz había subido de tono.
—¿Y qué hay de Evan? ¿Quién es un amigo leal? Nunca, repito, nunca engañaría a su mujer.
—Sin embargo, él la golpea.
Mi cara se dobló de incredulidad. —¿Qué?
—Él la ata y la golpea.
—¿Para juegos sexuales quieres decir? ¿S&M? ¿Ese tipo de cosas?
Asintió.
—¿Se ha quejado Tabitha? —pregunté.
Sacudió la cabeza lentamente.
—Entonces está en eso. Son adultos. Cada uno por su cuenta. Esto es diferente, Clarissa. Ella engañó a Evan.
—¿Pero qué hay de la parte de tu padre en esto? ¿Por qué estás simplemente echándole la culpa a ella?
—Porque mi padre es débil en lo que respecta a las chicas guapas.
—Y Tabitha también está rodeada de hombres mayores y atractivos. Ambos son culpables, Aidan. ¿No puedes ver eso?
Suspiré. —Sí... Ambos son jodidamente culpables. —Tomé su mano—. Lamento que hayas tenido que verlo. ¿Alguien más lo vio?
—No. Estaban arriba en la oficina.
—Demonios. —Sacudí mi cabeza. Mi padre lo había vuelto a hacer.
—He hablado con Tabitha al respecto. Ella lo atribuyó al hecho de que estaba borracha. Le creí. Se disculpó y prometió que nunca lo volvería a hacer. No estoy segura de eso... aunque... —Los labios de Clarissa se tensaron en una sonrisa simulada.
—¿Aunque?
— A pesar de que está rota de muchas maneras, Tabitha es como una hermana para mí. Saltaría delante de un autobús para salvarme. Me protegió en la escuela de todos los bravucones. Siempre estuvo ahí para mí. Siempre estará allí para mí, Aidan. No puedo odiarla. Nuestra amistad es muy profunda.
Enterré mi nariz en su cabello. El perfume me envió un escalofrío de pasión. —Cariño, la lealtad es lo más importante en mi mundo. Es el pegamento de la amistad y el amor. Es todo.
—Eso lo consigo contigo, Aidan. Es por eso que te amo, porque también soy leal ante una falta.
—¿Ante una falta? No se puede ser leal a una falta.
—Bueno, mira esta situación. Probablemente quieras que deje de ver a Tabitha ahora, ¿no?
—No tengo control de lo que eliges. Entiendo que Tabitha es tu amiga más cercana. Y aunque no creo que sea capaz de mantenerse fiel a Evan, lo que me molesta, porque Evan es un gran tipo, no es para que yo interfiera.
Ella me abrazó Ah... eso estuvo mejor.
—¿Pero qué hay de tu padre?
—Sí, bueno... Grant siempre tuvo debilidad por las rubias, jóvenes bonitas. Nada ha cambiado allí.
—¿Y Sara?
—Son sólidos como una roca. Ella sabe que ocasionalmente se folla a una groupie. Solo se hace la vista gorda. ¿Cómo crees que conoció a mi padre?
Las bonitas facciones de Clarissa se arrugaron con incredulidad. Su cara lo decía todo. Vengo de una familia jodida.
—Te das cuenta, no habría nacido si él no fuera un mujeriego.
—¿Qué quieres decir?
—Patti, mi trastornada madre, era y sigue siendo una groupie. Así es como llegué a este mundo. No es un buen comienzo. Pero aquí estoy. —Abrí mis brazos
Las cejas de Clarissa se arquearon bruscamente. —¿Pero eso lo hace correcto? Quiero decir, ¿el hecho de que fuiste concebido de esa manera?
—Ese es un punto destacado, Clarissa. Pero él es mi padre. Mira, le hablaré si quieres. Pero él es lo que es. ¿Sabes que estaba casado cuando tuvo esa noche con mi madre?
—Cuando lo pones de esa manera, puedo ver que es un área gris. No podría imaginar un mundo sin ti. Sonrió con tristeza.
La tomé en mis brazos. —Como no podría imaginar un mundo sin ti, Clarissa. Aunque no puedo hacer nada por los pecados de mi padre, ni debo responsabilizarme por ellos, puedo decirte una cosa, hermosa niña, no quiero ni necesito a nadie más. Espero que sientas lo mismo. No puedo decirte cuán profundo es saber que fui tu primero y que siempre seré el único hombre en probarte. Eres toda mía, bebé. Y soy todo tuyo
Clarissa se derritió en mis brazos y nuestros labios se encontraron, suaves, tiernos y con las lenguas entrelazadas. Se apartó. Oh no. ¿Ahora qué?
—Pero, ¿y si está en los genes?
—¿Qué?
—Esa necesidad de ser infiel.
—Mierda, Clarissa. —Me rasqué la barbilla sin afeitar—. Sé cómo se ve esto, tener una madre y un padre, ambos irremediablemente débiles. Es exactamente por eso que estoy decidido a no ser como ellos. Me enferma. Para ser sincero, cuando me dijiste que encontraste a mi padre con Tabitha, mi primera reacción fue de vergüenza.
—Por favor, no te sientas así.
—Entonces, ¿estamos bien? —pregunté.
—Somos más que buenos. —Se pasó la lengua por los labios.
Mm bueno. Tiempo de jugar.
La levanté en mis brazos y la llevé a la ducha, donde tomó mi engrosado miembro y me drenó hasta el punto del delirio. Después de lo cual hice una comida de su lindo coño.
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Los vapores de solventes pesados me golpearon en la cara. Uno no necesitaba tomar drogas por allí para drogarse. El aire cargado de químicos hizo que mi cabeza diera vueltas.
Chris me dio la espalda. Estaba trabajando en un enorme lienzo, de contenido mínimo, con salpicaduras de pintura aquí y allá.
Debe haberme sentido parado detrás de él, porque se dio vuelta. Sus pesados párpados se levantaron ligeramente. —Aidan.
—Chris. —Señalé su trabajo en progreso—. Eso es bastante exclusivo.
Se alejó y se sostuvo la barbilla. —Sí, bien, esa es la intención. Pintura a fórmula. Necesito el dinero.
—No suenas demasiado satisfecho con eso.
Ladeó la cabeza. Sus ojos tenían esa inconfundible neblina de drogado. —¿Qué piensas?
—Tal como dije, es muy comercializable.
—Yo sé eso. De ahí el método formuláico. —Se rió entre dientes—. ¿Pero qué piensas?
Tomé una respiración profunda. —No es lo mío. Soy un poco más vieja-escuela en mis gustos. Pero he visto mucho arte contemporáneo, y eso es tan bueno como cualquiera de las obras que he encontrado. Muestra talento. Y al menos estás usando oleos.
Sus ojos se iluminaron. —Ah, sí. Gracias por notarlo. Son, con mucho, superiores. Especialmente para este enfoque Rothko-esque. Esa fue su magia, ¿sabes? La transición suave y sin esfuerzo de un color a otro. Solo los oleos pueden mezclarse en una capa sin costuras. He visto tantos aspirantes a Rothko en acrílico. Son como una enfermedad. Están por todas partes. Me hacen vomitar jodidamente.
Me tuve que reír. Tenía una de esas caras expresivas que supuse que provenían de consumir drogas. Lo había visto antes con Ben, quien también había tenido una relación con la heroína. Supuse que quitó esa capa protectora detrás de la cual todos nos escondemos.
Chris me recordaba a Ben, punto final. Lo que no significaba que me agradara. Yo desconfiaba de él. Porque pude ver que quería lo que era mío: Clarissa. Había hecho una verificación de antecedentes de él. No fue una lectura bonita. Había perdido su trabajo como tutor debido al sexo con una estudiante. Su hábito de las drogas lo había visto pasar tiempo en prisión. Y si fuera alguien más, lo jodería.
Pero su trabajo e influencia en los estudiantes del VHC eran difíciles de ignorar. Aprecié la forma en que alentó y apoyó a los miembros, quienes, como su maestro, habían caminado por el lado salvaje de la vida. El arte me había dejado sin palabras. Clarissa tenía razón al defenderlo a pesar de mis preocupaciones. Apoyar a las criaturas caídas era, después de todo, todo lo que representaba. Y Chris se ajusta a ese perfil.
Se frotó las manos. —¿Puedo ofrecerte una cerveza?
—No, gracias, estoy conduciendo.
—Podría tener una, entonces. —Se arrastró hasta una pequeña nevera. El almacén industrial, lleno de lonas estiradas de todos los tamaños, podría haber sido en sí mismo una obra de arte con sus paredes salpicadas de pintura. El concreto debajo de los pies estaba frío y en capas con décadas de sudor y trabajo humano. La luz se filtraba a través de las ventanas de pared a pared, entregando la luz natural que todos los artistas ansiaban.
A pesar de ser un drogadicto, Chris era increíblemente productivo.
Tomó un sorbo y se limpió la boca con el dorso de la mano. Metió la mano en el bolsillo, sacó un paquete suave de Camels y se metió un cigarrillo en la boca.
—Tengo que decir que no me sorprendió cuando recibí tu llamada para ver el resto de los estudios.
Lo analicé por un momento. Su tono tenía un sabor burlón al respecto. No podría decir si era una falta de respeto hacia mí o el mundo en general. —Sí, bueno, cuando Clarissa me mostró el retrato, estaba... —Me encogí de hombros. ¿Debería ser honesto y decirle que quería apagar sus luces por producir un retrato de Clarissa mostrando excitación en sus grandes ojos marrones? Una mirada que había presenciado al hacerle el amor. Y esperaba que nadie más viera.
La pintura había hecho que mi piel temblara y se calentara al mismo tiempo. Mi estómago golpeó el suelo cuando vi cómo Chris había capturado una sensualidad cruda que era personal. Sentí celos por Clarissa, reprendiéndola por posar tan sugerentemente. Después de lo cual lamenté estar tan jodido por eso que la abracé y me disculpé con un beso largo y sincero.
Seguí a Chris hasta el rincón del almacén abierto. Sacó una sábana grande de unos lienzos, y allí delante de mí había seis pinturas de la cara de Clarissa. Había una en la que capturó sus hombros, que estaban desnudos. 
Al notar mi mueca de desaprobación, Chris dijo: —Oye, no te preocupes. Le fotografié la cara. Los hombros son mi invento. Realmente era una modelo de buen comportamiento. Solo algunas instantáneas rápidas en el teléfono. Y ahí lo tienes. —Señaló los lienzos con el bello rostro de Clarissa.
Uno me llamó especialmente la atención. La pintura que Clarissa había traído a casa la retrataba con cabello y un brillo inocente e infantil en sus ojos. Aunque era un aspecto de Clarissa del que no podía tener suficiente, la pintura que tenía ante mí representaba a Clarissa como una mujer sensual.
Los celos apretaron mis venas. La composición era de Clarissa levantando su cabello, con sus labios ligeramente abiertos. Sus ojos, con un toque de sonrisa, tenían un aspecto soñador adormilado. Cada pintura ofrecía una variedad, con el pelo hacia arriba o hacia abajo, algunas expresiones serias y otras divertidas. Las amaba a todas a pesar de luchar con el monstruo verde.
—Son impresionantes. Es por eso que estoy aquí. No quiero que nadie las tenga, —dije.
Sonrió. —Mm... me di cuenta de eso. Por eso pinté siete de ellas.
Mi ceño se dibujó bruscamente. —¿Supusiste que las compraría?
—Digamos que esperaba que lo hicieras. Compraste mis estudios de mar en mi apertura. Eso sugirió que tenías fe en mi trabajo. No fue porque quisiera imágenes de Clarissa para mirar y admirar. —Sonrió de lado—. No es que me importe mirarla.
Mis labios se torcieron en un extremo mientras apretaba los puños. Tuve que controlar el impulso de golpearlo. Metí la mano en mi bolsillo para buscar mi chequera. —¿Cuánto cuestan? todas ellas.
Su rostro se iluminó por primera vez. Se rascó los brazos. —¿Cómo suena $ 10,000?
Garabateé $ 50,000. —Aquí. Haré que mi conductor las recoja mañana.
Chris seguía mirando el cheque. Me miró. —Sí, claro, hombre. Cualquier cosa, y oye, mira, um... es muy generoso de tu parte. Generalmente tengo que regatear sobre los precios. Es un buen cambio. Y probablemente debería decirte que Clarissa ya me pagó $ 2,000 por el que te compró.
Asentí. —Son hermosos. Y muy bien hechos. Lo considero una ganga, para ser honesto.
—Bueno, entonces, si quieres pagar más. —Se echó a reír, mirando hacia arriba con sus ojos lapidados e inyectados en sangre —Es broma.
—Hay algo que podrías hacer por mí. —Dije.
—¿Qué es eso, hombre?
—No lo pongas todo en tu brazo.
Se estremeció. Sus ojos se abrieron por primera vez. —¿Cómo sabes que eso es lo que voy a hacer?
—Chris, conozco a un adicto cuando lo veo. —Lo miré directamente a los ojos.
—Bueno, ya sabes, no soy realmente un drogadicto como tal. Incluso si lo hago de vez en cuando.
—Hm... a cada uno lo suyo, Chris. Solo que tienes un montón de talento. Odiaría ver que se desperdicie. Y aunque no siento que pueda confiar en ti en lo que concierne a Clarissa, tu desempeño en el VHC ha sido estelar. Los estudiantes se relacionan contigo. Tu arte es fenomenal. Mejor de lo que podría haber imaginado. Es lo único que te ha salvado el culo.
Su boca se alzó en un extremo. —¿Cómo es eso?
—Sé que te expulsaron de tu último puesto de profesor. Y sé que tienes antecedentes penales por drogas.
Chris asintió lentamente. —Entonces, gracias por darme una segunda oportunidad. Soy bastante débil cuando se trata de mujeres. En cuanto a la prisión, me instalaron. En cualquier caso, me sorprende que te guste mi trabajo. De la más sincera gratitud a vendedor de una vez. Sonrió. —Y oye, ¿qué tal una pintura de Clarissa en tus brazos?
Eso realmente resonó conmigo. —Tienes un trato. Lo arreglaremos pronto.
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CLARISSA
Me quedé allí con las manos en las caderas. —Aidan, no las quiero aquí. Despertar y ver hasta siete versiones de mi cara todas las mañanas me volvería loca.
Aidan se rio. —Me encanta cuando eres luchadora. —Se acercó a mí y pasó sus manos suavemente por mi muslo.
Me alejé —Oh, no, Aidan, no vas a salirte con la tuya con esas caricias sedosas.
Hizo una mueca burlona. ¿Caricias sedosas? Has estado leyendo tus novelas románticas de nuevo. Se acercó de nuevo y me acarició la mejilla. —En cualquier caso, me encanta la idea de despertar con tu hermoso rostro todos los días.
—Tienes la original a tu lado.
Soltó un suspiro frustrado. —Muy bien, princesa. Cualquier cosa para hacerte feliz. Los colgaré en mi sala de música.
Caí en sus brazos y lo besé.
—Hm... supongo que te gusta esa idea. —Se tocó su muslo atlético—. Siéntate aquí y déjame jugar contigo.
Justo cuando Aidan estaba desabrochando los botones de mi blusa, el teléfono sonó. Era nuestro último día juntos. Aidan se iría por toda la semana. —Mierda—. Suspiró y me levantó como si fuera una pluma.
Cogió el teléfono. —Linus. Uh-huh. Envíalo arriba.
Aidan me miró. —Es Chris. Arreglé para que nos fotografiara. Te lo mencioné anoche.
Asentí lentamente. Mi existencia de cuento de hadas me había robado mi normalmente aguda memoria.
Señaló mis senos medio expuestos. —Mejor abróchate, Clarissa.
—¿Qué me pongo para la foto?
Se encogió de hombros. —¿Qué tal ese hermoso vestido de seda verde que usaste la otra noche?
Asentí pensativa. —Sí. Esa es una buena elección. Iré y me cambiaré ahora. Me incliné y lo besé en los labios, probando un poco de mi misma de su frenesí anterior.
Todavía era difícil creer en mi vestidor del tamaño de una habitación. Me quedé allí, como lo había hecho tantas veces, mi cabeza daba vueltas por demasiadas opciones. Había vestidos, faldas, blusas de todos los colores, formas y largos. Pasé las manos por el perchero, y mis dedos se deleitaron con las sedas antes de aterrizar en el vestido de seda verde, que estaba segura de que Aidan había elegido por su profundo escote.
Opté por medias de encaje color crema, que me puse en una lustrosa y hermosa liga con sujetador y bragas a juego que acababa de comprar. La predilección de Aidan por rasgarme las bragas significaba que mi cuenta de ropa interior era casi tan grande como la de mi ropa.
Soltando mi cabello de su desordenado moño, lo dejé esparcir sobre mis hombros y frotar mi cintura. Conservé el mínimo maquillaje, con solo un toque de kohl y lápiz labial rojo.
Cuando entré, Aidan le estaba dando una cerveza a Chris. Aunque solo era temprano en la tarde, tenía la sensación de que Chris hacía todo en exceso.
Ambos se volvieron hacia mí. Los ojos de Aidan brillaron de agradecimiento, mientras que los ojos de Chris que parecía no haber dormido en veinte años, se abrieron muy ligeramente. Levantó la mano para saludarme.
—Hola, Chris, —le dije.
—Te ves lo suficientemente bien como para... —Chris le dirigió una sonrisa traviesa a Aidan, cuyos ojos se entrecerraron en respuesta—. Lo suficientemente bien como para pintarte. —Chris terminó con una sonrisa mientras terminaba su cerveza de un solo trago sediento.
—¿Quieres otra? —preguntó Aidan, abriendo la nevera y sacando una pequeña botella de cerveza.
—Sí, genial. —Chris miró por la habitación—. Este es un espacio realmente romántico. —Se dirigió hacia los cuadros de ninfas lánguidas junto al mar y silbó—. Alma-Tadema. Y no son reproducciones. —Miró profundamente en la pintura como si tratara de leer letras pequeñas—. No te había imaginado como un neoclasicista, Aidan.
Aidan permaneció de pie con sus poderosos brazos cruzados. Se formó un rizo hacia arriba de sus labios. —¿Es eso lo que soy? —me miro.
—Aidan tiene gustos eclécticos, —le dije, siguiendo a Chris mientras pasaba de una pintura a otra—. Al igual que yo, —añadí, haciendo una pausa en la cara de Aidan.
Chris estudió la imagen de la bella durmiente que tanto Aidan como yo amamos. —Ah... el aspirante a Alma-Tadema, Godward.
—Estoy impresionada, Chris. No muchos saben de él. Siempre estuvo a la sombra del maestro.
—Bueno, no es una sorpresa. Quiero decir, es una copia completa. Son intercambiables. Si fuera en papel, sería acusado de plagio.
—No estoy de acuerdo, —dije.
Sus cejas se encontraron. Cuando no di más detalles, Chris continuó: —Dejando a un lado su falta de originalidad, era un pintor muy hábil. Eso está bastante claro. —Señaló a la mujer reclinada de cabello oscuro en la pintura—. Ella me recuerda a ti, Clarissa.
Aidan vino a unirse a nosotros y me abrazó. —¿No es cierto?
Parecía complacido. Aidan siempre había insistido en el parecido entre mis protestas de negación. Por fin tenía un aliado.
Nos alejamos del trabajo y Chris miró a Aidan. —¿Vas a quedarte así para las fotos?
Salté. —No. Aidan se pondrá una camisa de lino y una corbata de seda.
Una sonrisa enigmática reclamó la cara de Aidan. No estaba segura de si le gustaba mi sugerencia mandona o si me iba a pegar después. De cualquier manera, estaba en una posición ganadora.
—Regresaré en un minuto, entonces, —dijo.
—Toma asiento, Chris. Ponte cómodo, —sugerí.
Se dejó caer en la silla Louis XIV que había sacado de la sala verde azulado. Golpeó los brazos de la silla de seda turquesa. —¿Es original?
Asentí con un suspiro. —Es la misma pregunta que hice después de verla y enamorarme.
—¿Puedo sentarme en ella, entonces? —preguntó, acariciando la tela.
—Por supuesto.
Se veía tan incongruente desplomado en la silla antigua que tuve que comentar. —Haces una gran imagen, Chris.
Su ceño bajó. —¿De verdad? —olisqueó.
—Tengo algo para las sillas. Vino de mi difunta madre. Ella las pintaba. Cuando era niño, me leyó Las aventuras de la silla de los deseos de Enid Blyton, después de eso traté las sillas de manera diferente.
Sus labios se arquearon en un extremo. —Bonita historia. Ciertamente hay un poco de magia aquí, eso es seguro. Louis Quatorze, —arrastró las palabras—. Nunca me senté en algo tan antiguo ni tan jodidamente bonito. Excepto... —Una lenta sonrisa se apoderó de su rostro.
—¿Excepto qué? —pregunté.
Algo acerca de la mirada traviesa en sus ojos azules y somnolientos me dijo que estaba a punto de ser obsceno.
Sacudió la cabeza. —Olvidé que estoy en compañía de una dama elegante y refinada.
Puse mis manos en mis caderas. —¿Te estás burlando de mí?
Su ceño se tensó. —Nunca haría eso. Lo dije en serio. Eres una belleza única, Clarissa. Una mujer renacentista.
Estaba a punto de responder cuando Aidan intervino. —¿Y qué es una mujer renacentista?
—Una mujer del mundo. Abierta a todas las posibilidades.
Uniéndose a nosotros, Aidan me besó en la mejilla. —Ella es eso, y más.
—No más, —protesté con una sonrisa. Toda la adulación repentina me hizo sentir incómoda.
Chris miró a Aidan y asintió con aprobación. —Te ves apuesto.
—¿No es así? —Yo estaba de acuerdo. Al desabrochar algunos botones de su camisa de lino color crema, enderecé la corbata de seda color burdeos—. Se ve lo suficientemente bueno como para comerlo.
Aidan inclinó la cabeza con una sonrisa incómoda, mientras Chris asintió. —Exactamente.
Al notar un poco el pliegue de mi frente, Chris agregó: —No te preocupes, soy un vagabundo.
Cuando noté que la sonrisa de Aidan se ensanchaba, me eché a reír.
Chris fue a su mochila y sacó una cámara con lentes grandes. Miró por la habitación. —¿El diván, lo tomo?
Asentí. —¿Cómo adivinaste?
—Es un arreglo natural.
—Es muy amable de tu parte venir aquí y hacer esto—. Pensé en tu último encargo, nuestro retrato de amor, que no me importaría despertar a diario.
—Por mucho que disfruto pintando gente hermosa y tú y Aidan son eso y más. —Levantó una ceja—: Estoy aquí por razones interesadas.
—Aún así, no podríamos tener un mejor artista a mano. Y me alegra que lo hayas sugerido, —respondió Aidan.
Chris asintió con un toque de sonrisa.
El diamante cegador posado en mi dedo era un recordatorio convincente de que no estaba soñando. Mientras me apoyaba contra Aidan, percibí un ligero olor a colonia sutil que hizo que mi cuerpo se aflojara y se calentara, mientras me fundía con él.
Chris tomó muchas fotos de nosotros.
—Así, —instruyó Chris—. Mm... eso es muy sexy, —dijo con voz áspera.
Los ojos de Aidan se entrecerraron. Lo abracé y lo besé suavemente en la mejilla, haciendo que su cuerpo se relajara en mis brazos.
El trabajo debe haberle producido mucha sed, porque Chris logró vaciar el refrigerador de cerveza. Aidan tuvo que llamar a Susana para traer más.
Después de haber sido conducido a la propiedad por Evan, Chris aprovechó el suministro interminable y bebió para deleite de su corazón. Era una de esas criaturas raras que podían beber mucho y aún así mantener una conversación inteligente.
Cuando Susana hizo su gran entrada, moviéndose alrededor de la habitación, Chris le quitó los pantalones, y estoy segura de que si los hubiera dejado solos, se habrían devorado mutuamente.
Chris bajó su cámara. —Tengo mucho con qué trabajar.
Me deshice del cálido cuerpo de Aidan.
Mientras me alisaba el vestido, Aidan dijo: —Quizás a Chris le gustaría ver algo del arte aquí en la propiedad.
Mi cara se iluminó. —Gran idea. —Miré a Chris, y él asintió con la cabeza en su habitual estilo retraído.
Aidan me sirvió una copa de vino y agarró dos botellas de cerveza para él y Chris.
—¿Estás listo para una pequeña gira? —Aidan le entregó a Chris la botella.
—Muestra el camino. —Chris estiró su brazo.
Lideré el camino al Brueghel.
Los ojos normalmente somnolientos de Chris se encendieron cuando descansó sus entrenados ojos en la naturaleza muerta. —Los Flamencos eran un grupo impresionante, si no oscuro. Personalmente me encanta su trabajo simbolista en la escuela de Hieronymus Bosch. ¿Lo conoces?
—Claro que sí, —dije.
Aidan me apretó la cintura.
Chris se inclinó cerca de la pintura. —Pero esto es jodidamente increíble. Los pigmentos siguen siendo tan vibrantes. Como muchas sustancias venenosas, tenían esta belleza prohibida sobre ellos.
—Causó estragos en muchos artistas, —dije.
—La larga vida está sobrevalorada. Lo que importa es crear algo único e inmortal. —Señaló el marco—. Me gusta esto.
Asentí lentamente. ¿Qué podría decir a eso? Eché un vistazo a Aidan y noté que sus ojos se habían vuelto remotos y oscuros. Hm.
—Déjame mostrarte algo más moderno, —le dije en un tono optimista.
Me siguieron a lo largo. Al parecer me había convertido en guía turística.
Tan pronto como entramos en la oficina, Chris se apresuró hacia el Kandinsky y expulsó un suspiro de largo aliento.
Miré de reojo a Aidan y noté que sus labios se curvaban.
Chris sacudió la cabeza. —Mierda. ¿Mirarás eso? Están pasando muchas cosas. Podría mirar esto durante jodidas horas.
—Comprendo. — Le di una sonrisa incómoda a Aidan. No estaba seguro de si debía admitir eso, teniendo en cuenta que originalmente me había empleado para trabajar y no para mirar las pinturas.
Chris miró a Aidan. —¿Alguna vez colgaste las piezas que compraste en mi última exposición?
Aidan asintió con la cabeza.
—Están en su sala de música, y se ven geniales, —intervino.
Luciendo impresionado, Chris preguntó: —¿Sala de música? ¿Tienes una?
—Tenemos todo aquí. Incluso una biblioteca, —dijo Aidan con una nota de orgullo.
Tuvimos que pasar por la biblioteca para llegar al estudio de música de Aidan. Como la puerta estaba abierta, Chris se detuvo para mirar. —¿Puedo echar un vistazo rápido?
—Por supuesto, —dijo Aidan.
Estaba a punto de dirigirse a los estantes de los libros de tapa dura cuando se detuvo abruptamente en la mesa de vidrio. Noté que sus ojos se humedecían al ver el elaborado pergamino celta que bailaba fuera de las páginas.
—Joder, —dijo—. Esto es suficiente para hacer llorar a un hombre adulto.
—También fue mi reacción, —dije.
—Puedes abrirlo si quieres, —dijo Aidan.
—Necesitaría guantes para eso, ¿no?
Asentí. —Es imperativo, Aidan. Las páginas son muy frágiles.
—Es genial. No hay necesidad. Esta página es suficiente. —Chris miró alrededor del salón, olisqueando el aire. —Mm... tiene ese olor a libro viejo.
Aidan aplaudió. —Sala de música, entonces.
Unas pocas habitaciones después, entramos en la sala de juegos de Aidan. La cara de Chris se iluminó cuando vio sus paisajes marinos junto con los estudios de mi rostro en una habitación abarrotada de guitarras.
Chris señaló una guitarra en un soporte. —¿Te importa si tengo un arranque rápido?
—No, en absoluto. ¿Tocas? —La voz de Aidan reflejó mi propia sorpresa.
Asintió. —Un poco.
Tocaba melodiosamente y demostró ser bastante hábil con la guitarra.
—Eso suena bien, Chris. ¿Cuándo empezaste? — preguntó Aidan.
—Era bastante joven, supongo. Ya sabes, joven rebelde. Soltó una risita.
—Hay peores cosas que uno puede hacer de niño, —dijo Aidan—. ¿Tienes hambre?
Chris asintió lentamente. —Si, más o menos.
—Bien, puedes quedarte a cenar y luego, si quieres, podemos improvisar algo.
—Sí, eso suena divertido, —dijo Chris, mirándome como para ver si aprobaba. Asentí alentadoramente.
Chris coqueteó vergonzosamente con Susana, quien, por supuesto, se sintió atraída por los comentarios desvergonzados y sórdidos de nuestro inusual invitado.
Aún así, fue divertido para Aidan y para mí, al menos, mientras observamos con sutiles sonrisas grabadas en nuestras caras. En verdad, había sido entretenido tener a Chris allí, y pude ver que Aidan se había entusiasmado con él. Especialmente después de descubrir que Chris tocaba la guitarra.
Después de la cena, regresaron a la sala de música para tocar.
No había nada que me encantara más que ver a Aidan relajarse con su guitarra en sus brazos, arrancando chillidos y gritos electrizantes. Era natural y estaba en su elemento. Toda su intensidad parecía sonar a través de la guitarra. Y aunque él era el más talentoso de los dos, juntos lograron un blues espontáneo y realmente genial. Cuando Chris escuchó la voz del canto de Aidan, me miró boquiabierto. —Mierda, Aidan, eres una potencial superestrella, hombre.
Aidan, que me miró, se encogió de hombros. —No estoy interesado. Solo me encanta hacer música. No necesito una audiencia
—Ah... qué refrescantemente poco ambicioso, —dijo Chris, acariciando la guitarra acústica. Con su cabello largo y rubio caído sobre su rostro, una vez más recordé el parecido de Chris con cierto músico famoso.
—Chris, ¿te gusta Nirvana?
Me miró y una media sonrisa se formó en su rostro. —Los amo. ¿Por qué?
Aidan y yo nos miramos y sonreímos.
—Si alguna vez dejas de pintar, lo que espero que nunca hagas, siempre podrías comenzar una banda tributo, —le dije, uniéndome a la risa contagiosa de Aidan.
—Sí, lo entiendo, ja, ja, ja... Kurt Cobain. Me lo han dicho varias veces, —dijo Chris con una risita. 
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Después de que Aidan partió temprano en la mañana para su semana de ausencia, me fui a encontrar a Tabitha para el desayuno. Quería encontrarse conmigo en el distrito de artistas por alguna razón. Le sugerí Sammy's, nuestro lugar de reunión tradicional, pero ella quería encontrarse en otro lugar. Me di cuenta de que algo andaba mal por el temblor en su voz.
Se sintió bien conducir por una vez. Aidan estaría molesto. Pero había sido una llamada espontánea del momento, y no quería molestar a James. Tampoco tuve tiempo de esperar.
Desde ese encuentro aterrador con Bryce, Aidan había sido ridículamente protector conmigo. Pero el hecho es que me gustaba conducir el auto eléctrico. Y aunque James se duplicó como mi guardia de seguridad, razoné que la presencia de Tabitha era lo suficientemente protectora. Ella era como un tigre. Su padre, un entusiasta boxeador, la había hecho golpear sacos de box cuando era una niña, una habilidad que usó un día en la escuela cuando noqueó a un niño por acosarme. 
En cualquier caso, no habíamos tenido noticias de Bryce. A pesar de que estaba libre bajo fianza, Aidan especuló que Bryce no se arriesgaría, como paciente de TEPT, no habría podido manejar el espacio confinado de una celda de prisión.
Temiendo la idea de una audiencia en la corte, incluso sugirió retirar los cargos con el fin de evitar el circo mediático. Pero Aidan se mantuvo firme. Tenía un punto. Y aunque no se lo había admitido a Aidan, la sonrisa grasienta de Bryce todavía me perseguía.
Me senté a la mesa esperando a mi amiga. Era extraño para Tabitha llegar tarde, considerando su urgente necesidad de verme. Estaba tomando mi segundo café cuando ella entró corriendo. Sus ojos tenían un destello de confusión. Algo andaba mal. Mi amiga normalmente muy alegre había traído una nube oscura.
El cabello de Tabitha estaba despeinado y desordenado. Su cara se sonrojó. Esos grandes ojos verdes tenían un brillo penetrante y confuso.
Se inclinó y me besó. —Lo siento, Clary, quedé atrapada en algo.
Aunque el día era cálido, llevaba una blusa de manga larga con un escote más alto de lo normal.
—¿Qué está pasando? —pregunté.
Miró a su alrededor y llamó al camarero, que se acercó de inmediato. —Un café con leche, gracias. —Miró mi taza—. ¿Quieres otro?
Miré al camarero. —Tomaré un jugo, gracias. Manzana y remolacha.
Cuando se fue, le pregunté: —¿Qué pasa?
Me echó una media-sonrisa. —No sé por dónde empezar.
—Oh, mierda, Tabs, ¿por favor no me digas que has dejado a Evan?
Mordiéndose el labio inferior, Tabitha se miró las manos. Conocía bien esa mirada. Había perdido la cuenta de los novios que ella había dejado.
El camarero apareció con nuestras órdenes. Esperé hasta que se fue, y supliqué, —¿Por qué?
—He conocido a alguien más.
Mis cejas se fruncieron furiosamente. —¿Ah? Pero pensé que Evan era el amor de tu vida.
Tabitha levantó su vaso con una mano temblorosa.
Toqué su mano, lamentando mi tono severo. Pero fue exasperante considerando cuán segura había estado de Evan. —Tabs, dime qué pasa. ¿Te ha hecho algo?
Sus grandes ojos verdes se juntaron. La última vez que vi a Tabitha angustiada había sido por Steve, el marido infiel. Pero esto era diferente. Nunca había visto sus manos temblar antes.
—¿Te ha hecho algo Evan? —repetí.
Asintió lentamente.
Toqué su mano. —¿Qué? Dime.
—Se ha vuelto realmente dominante. Y ayer me pegó.
—¿Te golpeó?
Con los ojos muy abiertos y aturdida, asintió.
—¿Cómo? Quiero decir, sé que estabas tomando sus azotes. Pero me dijiste que te gustaba.
Me miró con una sonrisa sombría. —Era una novedad. Pero ya no más. Se ha vuelto pesado, Clary. No puedo estar con él.
—Te vas a mudar hoy. Puedes quedarte en la cabaña.
El color volvió a sus mejillas. —Oh, Clary, eso sería increíble. ¿Realmente puedo? —Tomó mi mano y dejó de estar exaltada.
Sospechaba que algo más estaba sucediendo. Mientras lo meditaba, su teléfono vibró. Metió la mano en su bolso. Me di cuenta de que su rostro tenía una sonrisa enorme y soleada. —Lo siento, Clary, solo quiero tomar esto, ¿de acuerdo?
—Por supuesto. —Tomé un sorbo de mi jugo. Extrañamente algo presentí en mis entrañas. Conocía bien a mi amiga. Y al ver su rostro todo expresivo, enrojecido con ese pequeño brillo excitado que tenía en esos hermosos ojos, sentí que era un nuevo interés amoroso al que estaba ronroneando.
—Sí, yo también quiero hacerlo. Te llamaré más tarde. —Su voz sonaba entrecortada y sexy.
Cuando terminó la llamada, le pregunté: —¿Quién era? ¿Has conocido a alguien más?
Se miró torpemente los dedos y asintió.
—¿Estás injuriando a Evan como una excusa?
Sin decir una palabra, procedió a desabotonarse la camisa. Asumiendo que estaba a punto de desnudarse, abrí la boca para protestar, cuando noté que tenía una camiseta debajo. Haciendo una mueca, se quitó la camisa.
Sus brazos estaban negros de moretones. Se puso de pie y levantó su camiseta en la parte posterior, y había ronchas por todas partes.
Una mezcla de furia e incredulidad hizo correr la sangre a través de mí. —Rayos, Tabitha, ¿te hizo eso?
Se dejó caer en la silla y se puso la camisa, haciendo una mueca por el dolor.
—¿Hay algún daño? Quiero decir, ¿has visto a un médico?
—No, está bien, de verdad. Anoche me dolió en la cama.
—Demonios. ¿Qué vas a hacer?
—Me voy a mudar hoy. Gracias a tu amable oferta.
—Por supuesto que lo harás. ¿Está allí ahora?
—No, no está. No volverá hasta las cinco.
—Entonces, vayamos ahora y consigamos todo. —Me puse de pie y Tabitha cayó en mis brazos.
—Clary, un millón de gracias por esto. Realmente te debo una. Sé que estaba interesada en ser sumisa. Me conoces, amo la mierda perversa. Pero se volvió cada vez más agresivo y pesado. Y estaba tan celoso que hizo todo tipo de afirmaciones paranoicas e inventó razones para golpearme.
—Dios, Tabs.
—Estoy bien. Mi mejor amiga ha venido a rescatarme, —dijo, besándome en la mejilla.
Pagué la cuenta y nos fuimos.
Me alegré de haber elegido conducir. Al menos de esa manera, James, que era amigo de Evan, no haría preguntas. Aún así, necesitaba decirle a Aidan. Evan era un monstruo.
Habiendo estacionado el auto alrededor de la cuadra, tuvimos que recorrer el bulevar principal para llegar allí. Tabitha tenía su brazo unido al mío cuando casi saltamos. O al menos, eso fue lo que hizo Tabitha. En su forma típica, incapaz de permanecer en un entorno emocional por mucho tiempo, regresó a su modo de vida que no puede esperar para abrazar.
El pavimento estaba ocupado como siempre. La gente avanzaba mientras otros empujaban impacientes.
Pasó una pareja, casi chocando con nosotros. Nuestros hombros se rozaron. Solo podía ver sus espaldas. Un escalofrío me recorrió. Se veían terriblemente familiares.
Aunque fue cuestión de segundos, todo movimiento se ralentizó. Tabitha se rio. Tuve que evitar que mi ardiente amiga les gritara algo.
La mujer se dio la vuelta y me lanzó una mirada escalofriante. Me convertí en hielo.
Cuando me di cuenta de quién era, mis piernas se doblaron debajo de mí, tanto que Tabitha tomó mi peso.
Los labios de Jessica Mansfield se torcieron en un reconocimiento adulador antes de echar la cabeza hacia atrás. El tipo fornido que la sostenía con fuerza era Bryce. Había olvidado respirar mientras los veía caminar hacia adelante. No creo que Bryce me haya notado. O si lo hizo, mantuvo su distancia.
—¿Qué pasa, Clary? ¿La conoces?
—Sí, es Jessica.
—Oh. —Dejó de caminar—. Mierda. ¿La ex de Aidan?
Asentí. —Uh-huh. Y está con Bryce. Estoy segura de que están cocinando algo.
— Mierda. Ese Bryce oh Dios mío. Tenía una mirada malvada sobre ella, eso es seguro. Observó a Jessica con un vestido ajustado que dejaba poco a la imaginación. —Joder, su trasero es muy Rio. ¿Crees que tiene implantes?
Me encogí de hombros. —No me sorprendería—. Solté un suspiro tenso.
—¿Estás bien, cariño? No te van a lastimar. No mientras esté cerca.
Sonreí levemente. —No, supongo que no. Pero aún…
A partir de ese momento, era como un fantasma caminando. Los fríos ojos de Jessica seguían parpadeando ante mí. Aunque era un día cálido, me aferré a mi cuerpo tembloroso.
Tomándome de la mano, Tabitha me guió. —Ven. Estarás bien. Aidan es una fuerza. Puede romper truenos en el cielo.
Dejé de caminar y me reí. Ah... eso es lo que hace una buena amiga hacer comentarios ridículamente molestos. —¿Truenos?
—Sí, ya sabes, como Thor. Aidan tiene esa energía vikinga sobre él.
Reflexioné sobre eso por un momento y me encontré asintiendo y sonriendo al mismo tiempo.
Para cuando llegamos a la propiedad, Tabitha ya había recibido dos llamadas de su nuevo amante misterioso.
Cayó sobre el sofá con los brazos estirados. Una sonrisa radiante iluminó su hermoso rostro. —Se siente muy cómodo estar aquí. Me siento tan segura.
—Bien, —dijo, llevando sus cosas al dormitorio—. ¿Quieres un poco de vino?
Ella saltó del sofá para ayudarme. —Sí, eso sería grandioso. Girándome una vuelta, trinó: —Vamos a divertirnos mucho.
—Tengo que llamar a Aidan y decirle, ¿sabes?
Se encogió de hombros. —Por supuesto, esta es su casa.
—No solo eso, sino también sobre Evan.
Tabitha torció los labios. Sus ojos me miraron mansamente. —¿Tienes que hacerlo?
—¿De qué otra manera voy a explicar esto? Y hay más que eso...
—¿En qué sentido?
—Evan es uno de los mejores amigos de Aidan. Cuando se enteró de tu enganche, estaba preocupado de que lastimaras a Evan.
—¿Por qué iba a pensar eso? —Tabitha me siguió a la cocina y me vio servir dos copas de vino blanco.
—Porque, amiga mía, —me pasó una copa— Aidan tiene esta forma espeluznante de sentir que alguien puede ser impetuoso y superficial en lo que respecta al amor.
—¿Podría ser porque le dijiste sobre mis caminos sueltos? —Tabitha me dio una sonrisa pícara.
—Puede que haya mencionado algo. Pero mira, es verdad, ¿no? No tienes exactamente un gran historial en lo que a hombres se refiere.
Bajó su vaso y colocó sus manos en sus caderas. —Ahora escucha, Clary. El hecho de que hayas ganado el premio gordo no significa que deba quedarme con todos los chicos con los que me acuesto. Evan es maniacamente posesivo. Y si me hubiera casado con él, habría sido un golpeador de esposas. ¿Te gustaría que eso le pase a tu mejor amiga?
—Por supuesto no. —Tomé un sorbo sediento de vino. Tenía los nervios de punta; necesitaban sofocarlos después de esa incómoda confrontación con Jessica. Algo sentó fuertemente en mi barriga. Sabía que Aidan explotaría. Un aliento irregular escapó de mis labios. También temía tener que admitir que había conducido sin James a cuestas. 
El teléfono de Tabitha volvió a vibrar. Esta vez se puso pálida. Presionó el botón y tomó su vino con la sed de alguien que lucha contra sus demonios. —Era él.
—¿Evan? —pregunté.
Asintió, mordiéndose las uñas.
—Tómate un descanso por esta noche. La nota que dejaste fue bastante clara.
—Si, tienes razón. —Suspiró. Su rostro se descongeló y sonrió de nuevo—. Es muy agradable estar aquí.
—Quédate el tiempo que necesites.
—Podría tener que hacerlo. Nuestro apartamento se fue. Y no tengo dinero.
—No te preocupes por eso. Estoy segura de que puedo encontrar algo que hacer para que puedas trabajar para tu cena. Como planear una boda.
Ella chilló de emoción. —Oh, sí... no puedo esperar. Voy a hacer que sea la mejor boda del calendario. Espera y verás.
Me reí. Independientemente de la falta de enfoque de Tabitha, esta era un área en la que se desempeñaba de manera confiable, comprando y ordenando a la gente. Ser una organizadora de bodas simplemente era lo suyo. Y con la subasta de arte de los Veteranos en camino, tenía las manos ocupadas.
Sabía que Aidan permitiría que Tabitha se quedara en la cabaña todo el tiempo que quisiera. En cuanto a mí, bueno, ella era familia, por lo que sería divertido tenerla como payasa. Especialmente cuando Aidan estaba fuera.
Will preparó una deliciosa cena. Mi padre y Greta todavía estaban lejos en Inglaterra, así que solo éramos nosotras dos.
—¿Así es como comes todas las noches? —Tabitha miró con los ojos muy abiertos su jugoso bistec y verduras asadas.
—Más o menos.
Sacudió su cabeza con incredulidad. Susana trajo la ensalada y una botella de vino blanco. La boca de Tabitha se levantó ligeramente en un extremo. Susana le devolvió la sonrisa. Era obvio que no se agradaban.
Cuando salió, Tabitha susurró: —No confío en ella.
—Mm… yo tampoco. Pero ella está con Will. Y Aidan es leal hasta el extremo.
Eso me recordaba la situación irritable en la que nos encontramos con respecto a Evan. Voy a hablar con Aidan esta noche. Tengo que decirle, ¿sabes?
Se encogió de hombros. —Lo que sea, no me importa.
—¿Vas a decirme quién es este chico nuevo?
Sus ojos tenían esa mirada retraída y tímida que Tabitha tenía cuando estaba avergonzada de algo. Lo había presenciado a menudo durante la saga ‘married Steve’. Cada vez que volvía con él, ponía esa misma expresión de encogimiento.
—Está bien, fuera con eso. Dame una pista, al menos. ¿Es mayor?
Asintió. Sus ojos brillaron. Estaba enganchada, de acuerdo, eso era todo lo que podía ver.
—¿Es casado?
—Más o menos. —Tomó un sorbo de vino.
—¿Qué significa eso?
—Está viviendo con alguien. Pero ya no son íntimos. Me dice que es más como una hermana.
Ah... me di cuenta. Era Grant. —¿Es quien creo que es?
Sus labios se curvaron. —¿Quién es ese?
—¿Grant?
No respondió, eligiendo morderse las uñas.
—Oh Dios mío. —Sacudí la cabeza con consternación.
—Sabía que te volverías loca. Mira, no te preocupes. Somos adultos. Y él es guau. —Su rostro tenía esa expresión enrojecida, súper excitada. Sabía lo que estaba por seguir. Pude ver que se estaba muriendo por decirme lo sexy que era. Esta vez fue muy personal. No era como todos los demás. Este era el padre de Aidan. Todo lo que podía ver era la cabeza de Grant enterrada entre sus piernas, y la cabeza de Tabitha arrojada hacia atrás en medio del éxtasis.
—El hecho de que él te haya hecho venir no significa que te cambió la vida.
—Bueno, maldita sea.
Mi boca se abrió. —Has estado con él otra vez, ¿no?
Se mordió el labio y asintió.
—¿Qué, una vez, dos veces? Quiero decir que la boda fue hace solo dos semanas.
—Lo he visto todos los días desde entonces.
Mi cara se arrugó con incredulidad. —¿Cómo?
—Llegó cuando Evan estaba en el trabajo.
—Evan no te encontró, ¿verdad?
—No.
—¿Grant sabe que Evan te azotó?
—Le dije y quería apagar sus luces. Pero tuve que detenerlo.
Estaba empezando a comprender que había más en la historia. —¿Por qué Evan te atacó anoche?
—Se enteró.
Mi boca se abrió, esperando más detalles.
—Él... —Sus labios se apretaron—. Grant acababa de irse. Habíamos follado toda la tarde. Y bueno... perdimos la noción del tiempo. —Tabitha alzó una ceja—. Se apresuró, justo a tiempo, porque Evan llegó un par de minutos después.
Me senté hacia adelante. —Mierda.
Tabitha asintió con el ceño fruncido. —Estaba muy afeitada. Debería haber evitado que Grant me follara. Pero es insaciable y jodidamente caliente. Hace que me corra con la cubeta llena. Como nadie lo ha hecho nunca.
—Hm... ¿Dónde he escuchado eso antes? —Respondí sardónicamente—. De todos modos, Evan llegó a casa, ¿y qué?
—Me tocó, y estaba toda cremosa. ¿Sabes cómo es?
—¿Qué? ¿Ni siquiera estás usando condones?
La culpa cubrió su rostro de nuevo.
—Tabs... te estás volviendo loca. ¿Y si Grant tiene herpes o algo así?
—No lo tiene. Su gordo y delicioso pene está limpio y, oh, así que... —Sus ojos tenían ese brillo lujurioso que tenía cuando hablaba de penes. Este amigo mío era, sin duda, un maníaco sexual.
—Evan descubrió que estabas teniendo sexo. ¿Es así?
Asintió. —Traté de explicarle que había estado jugando conmigo misma, pero estaba bastante inundada allá abajo.
Ick. Realmente no necesitaba saber tantos detalles, teniendo en cuenta que acababa de comer. Y el hecho de que se trataba de mi futuro suegro hacía que mi estómago se retorciera y girara. ¿Qué le iba a decir a Aidan? ¿O debería mantener ese detalle alejado de él?
—Entonces, ¿Evan descubrió que acababas de tener sexo?
—Sí, claramente. Y fue entonces cuando comenzó a presionarme.
—Mierda. Qué situación tan difícil.
La boca de Tabitha se curvó. —Sí, literalmente.
Nos miramos y nos reímos.
Me puse seria de nuevo. —¿Fue entonces cuando Evan te azotó?
—No, eso fue de la noche anterior.
—¿Qué dijo Grant cuando vio las ronchas? —Pregunté, intrigada y perturbada al mismo tiempo.
—Estaba muy enojado. En realidad quería esperar y agarrarse con Evan. Pero le rogué que se fuera.
—No deberías haberte quedado allí. Podrías haber venido aquí, ¿sabes?
—No me quedé allí. —Se frunció—. Me escapé justo después de que Evan intentó golpearme. Afortunadamente, me aparté del camino justo a tiempo. Hay un gran agujero en la pared.
—Maldita sea el infierno. ¿Dónde fuiste?
—Llamé a Grant. Y nos quedamos en un hotel.
Estás jodidamente bromeando. ¿Qué hay de Sara?
—Sí, bueno. Mira, sé que esto suena mal, y no tengo un gran historial en lo que respecta a las relaciones. Pero hablamos en serio.
—Toda esta situación retorcida es grave. ¿Grant sabe que estás aquí?
—Sí. Lo llamé mientras organizabas la cena para nosotros.
—¿Y qué dijo?
—Está contento de que esté contigo pero también preocupado por lo que va a pensar Aidan. —Él sabe que Aidan está lejos en este momento.
Asentí en silencio. Tenía mucho que contemplar.
Tabitha me dio una sonrisa culpable y tensa.
—¿Qué? —pregunté.
—¿Te importa si él viene a visitarme aquí en la casa?
—¿Esta noche, quieres decir? —Exhalé un respiro lento—. ¿No pueden estar una noche sin el otro?
Sacudió su cabeza. —No. Los dos estamos mal. Te lo digo, Clarissa. Desde el momento en que me besó en la boda de tu padre, me enganché. Grant me dijo que sentía lo mismo. Estamos enamorados.
Suspiré fuerte. —He escuchado esto muy a menudo de ti. No sé qué pensar. Y Grant tiene edad suficiente para ser tu padre. Mierda, ¿cómo que, cerca de los 50?
—Tiene cincuenta y tres años y es sexy como el infierno. —Su rostro se avivó—. Sabes cómo soy con los hombres mayores. Es Escorpio, y yo también, y no podemos dejar de follar. Tiene más resistencia que los hombres de la mitad de su edad. Y está tan bien dotado, quiero decir, terriblemente. —Sus grandes ojos verdes brillaban hoscamente.
De tal padre, tal hijo, suspiré en silencio.
—¿Te das cuenta de que podrías convertirte en mi madrastra.
Chilló. —Mierda. Tienes razón. ¡Qué divertido!




CAPÍTULO VEINTINUEVE

Con un lápiz cayendo de mi boca, moví mi cabeza de lado a lado, estudiando mi último dibujo. Mis piernas estaban estiradas sobre la balaustrada. Miré hacia la escena que tenía delante y volví al dibujo para comparar la imagen.
Sentí a alguien sobre mi hombro, y cuando me di vuelta, Aidan estaba allí, sosteniendo un gran ramo de rosas.
—Oh, Aidan. —Volteé mi block de dibujo, odiaba mostrar mi trabajo cuando aún estaba incompleto.
Sus ojos bajaron al block de dibujo. —Vamos, déjame ver.
—Está lejos de haberse terminado y no es tan bueno, me temo.
Puso las rosas sobre la mesa. —¿Dónde he escuchado eso antes?
Su sonrisa hizo que sus ojos color turquesa brillaran juguetonamente. Mientras estaba parado allí vestido con una camiseta de Hendrix con esos grandes brazos suyos, todo lo que quería era saltar sobre él. Pero Aidan era una fuerza cuando se trataba de salirse con la suya. Por lo tanto, aceptando la derrota, le di la vuelta al dibujo y se lo mostré.
Lo estudió por un momento y luego miró hacia la escena para comparar. —Está bien hecho. Eres tu peor crítico. Nunca podría hacer algo así. Tienes talento, princesa.
Recogí las rosas y enterré mi nariz en ellas.
Le envié a Aidan una sonrisa soñadora. —Son hermosas. Y me encantan los diferentes colores.
Aidan tomó las flores de mis manos y me abrazó, besando mi cuello con sus labios tibios y húmedos, hasta llegar a mi boca sedienta.
Sus manos viajaron por mi pierna y aterrizaron en mis bragas. Enganchó su dedo y las arrancó.
Mm... estaba deseoso. Bien, yo también.
Levantándome, Aidan me llevó a la cama y me tumbó. Su boca se aplastó contra la mía mientras sus manos subían y bajaban por mi cuerpo.
Abrió mis piernas de par en par, lamiendo sus labios. Me puse húmeda sabiendo lo que vendría.
Agarrando mi trasero, se puso a trabajar arrasándome. Los latidos de mi corazón se movían tan rápido como su lengua. Suspiré, gemí y me retorcí hasta que él me arrojó al otro lado, haciéndome casi levitar.
Bajó sus boxers. Estaba tentadoramente duro. Pude ver las venas latiendo. Su hermoso miembro, al que sostenía, casi se había vuelto azul. 
Lo tomé en mi mano. Lamiéndome los labios, quería probarlo.
Su miembro estiró mi boca ampliamente. Apreté los labios y moví la boca hacia arriba y hacia abajo. Aidan dejó escapar un gemido largo y áspero.
Me detuvo. —Me voy a venir muy rápido. Sobrecarga, princesa. Necesito estar dentro de ti. Quiero sentir ese lindo trasero contra mis bolas.
Me encantaba sentir que me llevaba por detrás. Había algo tan primitivo y crudo al respecto. Pegué mi trasero hacia él. Se bajó y colocó su peso sobre sus poderosos brazos.
Podía sentir su respiración irregular en mi cuello mientras su pene se puso en marcha en un recorrido agonizante que era tan agradable, suspiré. No habíamos estado juntos por cinco días, y siempre dolía un poco más después de un descanso. Deliciosamente así como él entró lentamente. Sus manos amasaron mis senos y su boca me mordió el cuello.
—Ah... —jadeó llenándome profundamente con su hermoso miembro. Esto va a ser rápido, bebé. Lo siento, pero tu pequeño y apretado coño se siente jodidamente caliente...
Entraba y salía. La fricción estimuló mis terminaciones nerviosas, que estaban en un punto álgido. Estaba a cuatro patas tal como nos gustaba. Su delicioso grosor me estaba haciendo ver estrellas. Con cada empuje, nuestros gemidos se volvieron más y más desesperados.
Vi a Aidan en el espejo mientras me miraba. Sus manos ahuecaron mis pechos, y ese miembro rojo, frenético y húmedo que entraba y salía desencadenó una tormenta eléctrica dentro de mí. Los ojos de Aidan estaban cerrados. Su sensual boca abierta, y sus gemidos estrangulados resonaban en mi carne.
Su pelvis se apretó contra mi trasero. Sus pesadas y duras bolas me golpearon. Se produjo un orgasmo, que amenazó con ahogarme en una ola gradualmente insoportable. Cerré los ojos y me rendí.
Aidan se vino conmigo. Sus gemidos se estiraron y sonaron casi fatales. Pude sentir los espasmos de su miembro cuando se disparó profundamente dentro de mí. Parecía no tener fin, ya que ambos fuimos a otro lado juntos. Aidan presionó firmemente contra mí.
Cayó sobre su espalda, su respiración era rápida y fuerte, como la de alguien que había corrido una carrera increíblemente rápida. Me giré de lado para mirarlo, sonriendo y jadeando al mismo tiempo.
Aidan me tomó en sus brazos, mientras su corazón latía contra mi pecho.
Un fuerte suspiro estabilizador lo dejó. —Por lejos. Esa fue una descarga bestial.
—Sí, para mí también.
Aidan se apartó para poder mirarme. Sonrió mientras acariciaba mi mejilla. Me besó tiernamente en los labios. Fue un beso de amor, no de lujuria, aunque me gustaban ambos tipos por igual.
—Te ves realmente hermosa. Tus mejillas están calientes y estos labios están tan rojos. —Su dedo recorrió mi boca. Te extraño cuando estoy fuera, Clarissa. Para ser honesto realmente me sorprende cuánto.
—¿Por qué te sorprende, Aidan?
—Porque mi necesidad por ti es tan grande que me debilita. Y odio sentirme débil.
Fruncí mis cejas. —Entonces, suena como si fuera algo malo,
Me atrajo fuertemente contra su pecho húmedo. —No, princesa, por favor no pienses eso. Rayos. No soy bueno para expresar emociones.
—Pero no necesitas sentirte débil.
—No es eso. Es solo que si te pasa algo, no sé qué haría. Te has apoderado de todo mi ser.
—Pero me tienes, —susurré.
Nos quedamos uno en los brazos del otro. El silencio llenó la habitación, solo se podía escuchar el latido de nuestros corazones y el mar.
—Vi a Jessica con Bryce hace dos días—, le dije.
Aidan dejó de abotonarse la camisa y me miró. Su ceño bajó. —¿Dónde?
—En Broadway.
—¿Qué estabas haciendo allí?
Me encogí de hombros. —Estaba con Tabitha. Nos reunimos para tomar un café.
—¿Supongo que James estaba contigo?
Me puse rígida. La intensa mirada de Aidan me obligó a mirar hacia otro lado. —No, no lo estaba.
—¿Qué? — espetó él.
Me encogí. —Bueno, ella me necesitaba. Y no quería molestar a James. Fue algo inesperado. Y de todos modos, me gusta conducir.
Soltó un suspiro agudo y frustrado. —Clarissa, ¿debo recordarte que Bryce está libre? Como ya has descubierto. Rayos…
Me mordí el labio. Quería llorar.
—¿Te vio?
Sacudiendo mi cabeza, miré a Aidan. —No. Pero Jessica sí. Se giró y me sonrió.
—Clarissa, debes obedecerme. Bryce es un tipo impredecible.
Sentí que mi vientre se quemada. —¿Obedecerte? ¿Qué soy yo, tu sumisa?
—Por supuesto que no. No es así. Pero con todas estas personas maliciosas, decididas a herir lo que es mío... —Se detuvo y levantó la vista casi disculpándose. La cabeza de Aidan no era buena para mantenerse al día con sus emociones.
Me quedé callada.
Me tocó el brazo y sus ojos se suavizaron. —¿No te importa que piense en ti como mía?
Las lágrimas se acumularon en mis ojos. —Mientras seas mío, no me importa.
—Soy tuyo. Todo tuyo, Clarissa. En cuerpo y alma.
¿Qué podría decir a eso? Simplemente caí en sus abultados y fuertes brazos.
No duró. —¿Y si te pasara algo? Debes prometerme que llevarás a James contigo a donde sea que vayas.
—Odio eso, Aidan. Me encanta ser capaz de simplemente ir en el auto
—Entiendo. Y siento que esto esté sucediendo. Pero por ahora, debes prometérmelo. ¿Necesito establecer vigilancia?
—Oh, vamos, Aidan, eso está yendo un poco lejos, ¿no? —¿Quién era esta mujer discutiendo? preguntó el lado más tranquilo y más tranquilo de mí. Pero persistí. No sé de qué se trataba. Pero Aidan parado frente a mí, con las manos en las caderas, casi imperiosamente, me hizo rebelarme. —En cualquier caso, Bryce está ahora con Jessica. Así que tal vez han seguido adelante.
Se pasó las manos por el pelo. —Sé que están juntos.
—¿Lo sabes? —pregunté—. ¿Y cuándo me lo ibas a decir? —Abrí mis manos— Tengo derecho a saberlo. Jessica y Bryce no han hecho nada más que causarme dolor.
Aidan suspiró. —Me han seguido. Debí haberte dicho. Simplemente no quería mencionarlo, eso es todo.
Un aire frío se filtró. Y no era la temperatura ambiente. No pude calmar el repentino resentimiento que se había formado en mi pecho.
Cuando Aidan vino a mí, me alejé. —¿Qué pasa, Clarissa? Por favor, no seas así.
—¿Cómo? Quiero decir, hace un minuto, me pediste que te obedeciera. Y estos secretos. Si soy parte de ti como dices que soy, tienes que informarme.
—Lo sé. Simplemente no quería asustarte. Jessica redimió a Bryce. Y ahora son pareja. Simplemente no quería que sus jodidas vidas arruinaran nuestra hermosa conexión. Clarissa, eres tan pura de corazón. No soporto que estos feos personajes estén cerca de ti. Por eso no me gusta hablar de ellos.
Asentí lentamente.
—Aunque no estoy ofuscado con Tabitha. Ella no es digna de ti, Clarissa. Es demasiado relajada.
—¿Y qué hay de tu padre, entonces? —Disparé de vuelta.
La boca de Aidan formó una sonrisa quebradiza. —Clarissa, ¿Por qué estás enojada conmigo?
Solté un suspiro frustrado. — Porque parece que no puedo moverme sin que me lo ordenes. No es mi culpa que todo esto esté sucediendo. Y tú mencionas a Tabitha. Y todas estas personas jodidas a tu alrededor que me están amenazando...
Me acerqué a la puerta y la abrí.
Aidan vino hacia mí. La alarma llenó sus ojos. —¿A dónde vas? No te vas, ¿verdad?
—Solo necesito algo de espacio. Voy a dar un paseo para aclarar mi cabeza. Por favor.
Después de cerrar la puerta, salí corriendo, decidida a no mirar hacia atrás.
Mientras caminaba hacia la playa, me pregunté qué me pasaba. Mis emociones estaban en un punto álgido. Podría deberse a que mi período estaba próximo. ¿O simplemente estaba asustada por tantas amenazas provenientes de todos los ángulos?
Había vivido una vida simple antes de Aidan. Es posible que no hubiera tenido orgasmos rimbombantes y un estilo de vida opulento que complaciera todos mis deseos, pero mi corazón no se aceleraba. No me mordía las uñas. Y ciertamente no miraba cada sombra cuando caminaba por las calles.
Mi corazón estaba lleno de Aidan. Él habitaba cada centímetro cuadrado de mí, hasta mi alma. No podría respirar sin él. Pero, sin embargo, quería gritarle por hacerme esto, tan irracional como parecía. No era culpa de Aidan. Pero sus secretos. ¿Por qué no me dijo que estaba siguiendo a Bryce y que Bryce estaba con Jessica? Era como si viviéramos en una burbuja idílica, donde solo existían los amores y los buenos momentos.
Chapoteando en el agua, caminé con la cabeza inclinada, mirando mis pies. Me detuve y miré la infinita vista del azul. Solté una respiración profunda, con la esperanza de disipar el mal aire atrapado en mi espíritu. Ondulada y fresca, la mar, como siempre, logró calmar el caos en mi cabeza.
Escuché ladridos y me di vuelta para ver a Rocket cargando hacia mí. Detrás de él vino su hermoso amo. Con su pecho desnudo. Hm... ahora ¿por qué fue e hizo eso? No podía apartar los ojos de su pecho bien formado, que solo unas horas antes mis manos y boca habían devorado. Y esos grandes brazos que me sostenían, mientras mis uñas se clavaban en sus curvas duras y musculosas mientras me llenaba hasta el punto de la disnea.
Estaba vestido con shorts de color caqui hasta la rodilla, y sus sexys pies descalzos salpicaban mientras se acercaba a mí. Sus ojos estaban cubiertos por sus gafas. No podía leer su expresión.
Su cuerpo, sin embargo, tenía ese paso decidido. Aidan venía a reclamarme.
Me quedé en el lugar, esperando. ¿Cómo podría seguir enojada con un hombre como Aidan?
—Clarissa. —Me estrechó la mano.
Levanté sus gafas. Necesitaba una dosis de esos ojos contra el mar, un azul indescriptible. Me quedé sin aliento. ¿Aidan alguna vez dejaría de afectarme? Cada vez era como la primera. Mi corazón latió con fuerza contra mi pecho. ¿Sería siempre así?
—Aidan, —murmuré.
Sacudió la cabeza y sus ojos me miraron. Como siempre, las palabras no se encontraban fácilmente. —Ah... mira. Sé que debería haberte hablado de Bryce y Jessica. Es solo que... —Ahí estaba otra vez, con las manos corriendo por su cabello, haciendo un desastre, tal como mis manos querían.
Me puse de puntillas para poder llegar a sus labios. Nuestras bocas, calientes y suaves, se encontraron. Con ternura, nos inventamos.
Me levantó en el aire y floté.
Echó la cabeza hacia atrás para poder mirarme profundamente a los ojos y declaró: —Clarissa, te amo.
—Y yo a ti, Aidan.
Su deliciosa boca, reluciente por nuestro reciente beso, se curvó divinamente. —Entonces ¿Estamos bien?
Asentí lentamente.
Me tomó de la mano. —¿Almorzamos en el yate?
—Seguro. Por qué no. ¿Y Aidan?
Su hermoso rostro bronceado se volvió hacia mí, mostrando esos ojos turquesas, suaves y llenos de amor.
—De ahora en adelante, sin secretos. Me informarás.
—Te informaré, Clarissa. Lo prometo.
Tomados de la mano, caminamos hacia el hermoso yate. Era un lugar especial en mi corazón, porque allí había comenzado nuestra historia de amor.               
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CAPÍTULO UNO
AIDAN
Todos los que se suponía que debían estar, estaban allí, incluidos los no invitados. Una de ellas mi ex prometida, Jessica. Era la última persona que quería cerca. Pero allí estaba, posando en su típico estilo de centro de atención. Su carne plástica se derramaba de un vestido tan apretado que estaba seguro de que no llevaba ropa interior. No es que ella me excitara. En lugar de eso, Jessica me causaba repulsión.
En cambio, miro a mi hermosa chica. Ella siempre se las arreglaba para ahuyentar mis miedos. Aún así, no podía evitar preguntarme qué tramaba Jessica. Esos farsantes ojos verdes suyos estaban llenos de rencor. Eso saltaba a la vista.
Clarissa era efervescente y alegre. Quizás demasiado efervescente para mi gusto. En privado, sí, sí, sí. No podía tener suficiente de sus curvas. Pero no en público. Celoso, exhalé. ¿Qué debía hacer un hombre posesivo? Ese bonito vestido de finos tirantes ayudaba muy poco. Y mientras veía a Clarissa sonreír y conversar con los invitados, noté que tenía la atención de la mayoría de los hombres allí presentes.
Tabitha, que tenía su propia legión de admiradores, tenía su brazo entrelazado con el de mi padre. Estaban enamorados. O eso admitió Grant, el día que regresé de un viaje de trabajo después de encontrarme con él en la propiedad, donde había permanecido toda la semana.
Sara, su compañera por diez años, lo había echado. Lo que no me sorprendió. Una noche, ella quizá podía tolerarlo, pero el romance de ojos saltones, eso era otra cosa.
Mi padre tenía debilidad por las jóvenes rubias, y Tabitha, treinta años más joven que él, encajaba perfectamente con su mujer ideal. Aunque ella no era mi tipo, estaba más que consciente de sus encantos, y ella no ocultaba su atracción por mi padre, dado que siempre estaba sobre él.
Le advertí que ella cambiaba a sus hombres tan a menudo como su ropa interior. Pero él solo se rió. Tenía que admitir que sus ojos tenían un brillo que nunca antes había visto en él. En ese momento, lo reconocí lo suficientemente bien. Había visto esa misma mirada relajada y sonrojada de satisfacción cuando me miraba en el espejo. 
A pesar de que era agradable ver feliz a Grant, una tensión incómoda todavía se sentaba en mis entrañas. Evan, mi buen amigo, estaba desconsolado después de que Tabitha lo dejó. Una situación en la que desearía no estar en medio.
Se había puesto tan mal que Evan, mientras acechaba a Tabitha, se topó con ellos en la calle caminando del brazo.
La historia decía que en un instante, mi padre y Evan se enfrentaron, resoplando e insultándose. Tabitha los separó. Algo me dijo que mi padre habría salido segundo mejor.
Después de ese incidente, me reuní con Evan para discutir la situación. Me encontré en un camino resbaladizo. No era lo mío involucrarme jodidamente en las pequeñas situaciones de los demás. Pero después de unas cervezas en un bar oscuro y discreto, me relajé y le hablé de sus celos. Le dije que golpear a las mujeres era bárbaro e imperdonable y que necesitaba ayuda. También mencioné que tuve que hablar dulcemente con Clarissa durante días para mantenerlo empleado.
Sus ojos oscuros brillaron con pesar. Pude ver que Evan era un hombre destrozado. En todo caso, sentí pena por él. Al final nos dimos la mano. Le aseguré que nuestra relación de amistad y trabajo permanecería intacta mientras prometiera mantenerse alejado de Tabitha. Y así, la saga terminó allí. O al menos eso esperaba.
Siendo jefe de seguridad, Evan era mi mejor hombre. Conocía el sistema de adentro hacia afuera. Era un muro duro de hombre. El tipo de persona que necesitaba un imperio como el mío. Especialmente en este momento, con tantos fantasmas de mi lamentable pasado haciéndome sombra.
Podría cuidarme lo suficientemente bien. Pero demonios, si algo le hubiera pasado a Clarissa, odiaba pensar en lo que haría.
Incluso mataría por ella. Pagaría cada dólar que poseía para protegerla. Porque sabía que, sin Clarissa, mi versión exitosa se derrumbaría.
Mis ojos adictos volvieron a ella. Tenía esa tez rosada que lucía cuando estaba absorta en una conversación sobre arte. Me encantaba su mente. Todos los días, veía algo nuevo en ella. Mi amor por ella crecería para siempre. De eso estaba seguro.
Pensé en la línea de una canción que había escrito la noche anterior. Era algo como: ‘Como un árbol mágico, alimentado por el amor y yendo al cielo, mi amor por ti crecerá y seguirá y seguirá’. Era una de las muchas canciones que había escrito desde que conocí a Clarissa. Por supuesto, ella siempre fue el tema.
De hecho, mi amor por ella era tan profundo que podía jurar que había entrado en todo mi ser. Para un hombre que había insistido en ser ateo, de repente me encontré admirando a Dios y agradeciéndole por haberla traído a mi vida.
La subasta hasta ese momento de la noche había sido un éxito total. Cada pintura se vendió por más de la reserva. Clarissa había organizado para que el evento se celebrara en una galería de lujo, y todos los que eran alguien en el mundo del arte habían aparecido. Chris, el artista y mentor, estaba en su elemento, aunque se comportaba un poco antisocial. Pero pude ver que, con su actitud tosca, estaba divirtiéndose al mismo tiempo que atraía la atención.
Como alguien que prefería observar en lugar de hablar sin pensar, me escondí en un rincón.
Clarissa se movió hacia mí.
—Hola princesa. Ven aquí y toma mi mano. Me estoy volviendo inseguro.
Rió. —Oh, Aidan. Podría decir lo mismo de ti. Te ves hermoso en esos pantalones de lino crema. Todas las mujeres tienen dificultades para hablar.
La atraje fuerte y la besé. —Bueno, me resulta difícil moverme, viendo cómo ese delicioso cuerpo tuyo se derrama de ese bonito vestido.
Sus grandes ojos marrones brillaron. —Entonces me alegro de que llevaras pantalones holgados. —Una sensual sonrisa curvó sus labios—. Eres muy grande, lo sabes.
Fruncí el ceño. —No, no lo soy.
Se inclinó y susurró: —No tengo nada con lo que compararte, pero siempre logras hacerme arder.
No pude evitar sonreír. —Clarissa, es porque tu exquisito gatito es muy apretado, chica sexy.
Y así continuaron, nuestras bromas lujuriosas. En ese momento, quería agarrarla y llevarla a un lugar oscuro para que al menos mis manos pudieran darse un festín con sus cálidas curvas.
Habíamos estado juntos por cuatro meses. No podía creer cómo mi corazón, mi alma y mi miembro ansiaban a Clarissa hasta el punto de causarme angustia. Era una adicción tan desconcertante como estimulante. De repente descubrí de qué habían estado hablando todos los poetas durante siglos.
Chris asintió hacia nosotros.
La segunda mitad de la subasta estaba a punto de comenzar. 'El Monstruo pene de pistola', la pintura de la noche, que dio de que hablar, estaba a punto de ser subastada.
Roy, el artista, estaba tan exaltado como si estuviera viniéndose. Se me había acercado antes, admitiéndolo. Le di unas palmaditas alentadoras en el brazo y le dije que su cuenta bancaria pronto se vería más saludable. Casi lloró. Solo esa respuesta había hecho que todos mis esfuerzos para ayudar a las criaturas talentosas y caídas valieran la pena. 
—Hola chicos. —Con su característica sonrisa sardónica, Chris estaba en su elemento. Chris amaba a la multitud. La trabajaba bien.
Se frotó las manos. —Eso es todo. Voy a estar triste al ver que se va. Estoy casi tentado a comprarlo.
Los ojos de Chris se mantuvieron fijos en Jessica, que estaba parada al otro lado del salón, picando entre los adinerados y los tipos del arte que, por el contrario, no podían siquiera pagar el alquiler. Estos últimos agregaban color y estaban allí predominantemente por el licor gratis. No me importaba. En muchos sentidos, me relacioné más con ellos porque en el fondo todavía era ese niño hambriento y descalzo que crecía. 
Clarissa, con ese extraño corazón suyo, me impidió echar a Jessica a primera hora de la tarde después de que ella se hubiera saltado la puerta, con su típica sonrisa altiva y autoritaria. Al menos, se mantuvo alejada de mí toda la noche, a pesar de esos ojos de gato que robaban pequeñas miradas que yo ignoraba o le fruncía el ceño.
—Aidan, ¿quién es esa chica? —preguntó Chris, ladeando la cabeza en dirección a Jessica.
—Es Jessica. Es una ex. Es un maldito problema.
—Mm... mi tipo de mujer favorita, —restregó con un malvado rizo de sus labios.
—¿Cuáles? ¿Las ex o las mujeres problema?
Resopló. —Ambas. Cuanto más jodidas y desesperadas estén, mejor follarán. —Balbuceó. Su cabello rubio hasta los hombros no había visto un peine por algún tiempo. Tenía los ojos azules y gruesos párpados pesados, y se encorvaba de una manera de ‘no me importa una mierda’.
No recuerdo haber hablado alguna vez con Chris estando sobrio. Sin embargo independientemente de eso, trabajaba incansablemente. Para mí, el hecho de que Chris tenía un deseo genuino de ver a sus estudiantes triunfar era lo más importante. Lo que la gente hacía a puerta cerrada y con sus cuerpos era asunto suyo.
Montado sobre un caballete, el lienzo representaba la sangre eyaculada saltando hacia el espectador de una manera brutal. Una pistola, hábilmente pintada para parecerse a un pene, se sumaba al impacto visceral de la obra.
Comenzó en dos mil dólares, lo que pensé que era demasiado bajo, pero Chris me aseguró ese sería un enganche. Lo tengo. Mientras más ofertas haya, más probable será que los compradores se inclinen a competir.
Durante mi corta experiencia asistiendo a subastas, observé cómo sacaban a relucir la racha competitiva en los ricos. Para mí, era el amor por el artículo lo que me hacía luchar hasta el final. Especialmente la pieza de Godward por la que había pagado una suma considerable. Cada vez que miraba esa pintura, me recordaba lo increíble que era que la mujer reclinada se pareciera tanto a Clarissa. El hecho de no haber conocido a Clarissa en ese momento hizo que mi desesperada necesidad de esa pintura fuera casi sobrenatural.
La subasta avanzó a un ritmo febril. Estábamos por los veinte mil dólares cuando Clarissa me apretó la mano. También fue emocionante para mí. Le eché un vistazo a Roy, que sorbió su botella de cerveza como si su vida dependiera de ello.
Cuando llegó a cincuenta mil dólares, Chris se volvió y me guiñó un ojo. Le devolví la sonrisa. Era un hijo de puta, pero me gustaba su espíritu.
No me sorprendió cuando Jessica ganó la subasta por cien mil dólares. En esa etapa, Roy se había puesto pálido mientras se apoyaba contra una pared.
Fui a verlo. —Hola, bien hecho, hombre.
Sacudió la cabeza con incredulidad. —No puedo creerlo.
—Es un gran trabajo, Roy. Todo tu arte es genial. Este es solo el comienzo para ti.
—El dinero me ayudará a prepararme. Eso es seguro, —dijo, casi en un estado de ensueño.
—Puedes tener acceso al VHC en cualquier momento.
—Aidan, tendrías que ser el tipo más generoso de este planeta. Y lo que has hecho en el VHC por todos. No tenías que darme la mitad del dinero, sabes. Quiero decir, este dinero debería ir al centro.
Cuando Clarissa vino a unirse a nosotros, Roy asintió con una sonrisa temblorosa.
—El centro ganará cincuenta grandes solo con tu trabajo. Piensa en eso, Roy, —dije con un consentimiento alentador—. Nada motiva más que una venta. Es tuyo. Te lo has ganado. Eres talentoso. Lo abrazó.
Tomando la mano de Roy, Clarissa la estrechó. —Felicidades. Es una pieza sorprendente. Verdaderamente. Me encantó la forma en que colocaba la pintura en primer plano, mientras que el fondo está tan finamente producido. El contraste es fabuloso. Eso es lo que lo hace original.
Él asintió, con sus ojos cálidos y agradecidos. —Esa fue mi intención. La sangre espesa y escultural.
Chris arrastró los pies. —Hey hombre. Buen resultado. —Abrazó a Roy. Algo me dijo que Chris se relacionaba con el ex soldado roto en más formas que solo su talento. Realmente esperaba que Roy no siguiera los malos hábitos de Chris, dado que estaban cerca.
Cuando los dejamos, tomé a Clarissa de la mano. Fuimos juntos al área de descanso. Necesitaba un descanso de la gente.
—Fue sorprendente, —dije.
—No me sorprendió. Es una pieza extraordinaria. Solo estoy decepcionada de que Jessica la haya comprado.
—Lamento que haya aparecido. —Exhalé un aliento lento y frustrado.
—No es tu culpa, Aidan. Este es un evento público. Me da la sensación de que lo compró para presumir. Probablemente lo tirará en un armario en algún lugar, para que nunca la vean, lo que me entristece. El tema es pesado, y probablemente no podría mirarlo con demasiada frecuencia, pero aún así merece ser colgado en alguna parte.
Asentí. —Tienes razón, hermosa niña. —La acerqué y la abracé—. Ah... eso está mejor, algo de magia Clarissa. Casi puedo sentirme de nuevo.
Se apartó y me miró con esos grandes ojos marrones que me hacían derretirme cada vez. —¿No estás disfrutando esto?
Me encogí de hombros. —Ya sabes como soy. Estoy más feliz en casa en el sofá. Contigo desnuda.
Se rio. —Aidan, eres incorregible. Pensé que Tabitha y tu padre habrían venido. Los invité.
Me hinché las mejillas y soplé lentamente. —El concierto de la Casa Roja está en marcha, es esta noche.
—¿Y qué hay de Sara? ¿Sigue en la banda?
—No, se fue. Mi papá conoce muchos músicos. Es una noche para improvisar, de todos modos.
—Lo siento mucho. Me gustaba Sara.
—Sí, es una buena mujer. Es la única mujer con la que mi padre ha hecho kilometraje.
—Me siento responsable, Aidan.
Le rocé la mejilla. —Oye, bebé, no lo eres. Si no fuera Tabitha, habría sido otra persona. Hablé con mi padre el otro día. Admitió haber estado deprimido durante mucho tiempo. Me dijo que conocer a Tabitha le había dado una nueva oportunidad de vida. Solo desearía que Evan no hubiera estado involucrado. Eso es todo. Hay algo agitándose allí. Me preocupa.
La alarma cubrió sus ojos. —¿Qué? ¿Crees que causará problemas?
—Creo que le gustaría. Pero el trabajo de Evan significa más para él. Le advertí que no se acercara a ella.
—¿Cuál fue su respuesta?
Me encogí de hombros. —El acepto. Pero se sentía como si algo en él estuviera por estallar. Reconozco los signos lo suficientemente bien. —Miré profundamente a los ojos de Clarissa—. Si alguien te alejara de mí, me volvería loco.
La ceja blanquecina de Clarissa bajó. —Aidan, los hombres ni siquiera me notan. Simplemente se mezclan con la multitud. —Me acarició el brazo. Sus ojos somnolientos. Mm... necesitaba sacarla de allí rápidamente.
Su estado de ánimo cambió y su rostro se iluminó. —¿Podemos ir a la Casa Roja? Me encantaría ir.
Levanté el corpiño de su vestido en un fallido intento por cubrir su escote en globo. —Esto es un poco sencillo para mi gusto. A mi pene le encanta. Pero el problema es que creo que a otros penes también les encanta.
Se rió como una niña, haciendo que mi miembro se engrosara. Me imaginé ese bonito vestido de seda deslizándose hasta sus delicados pies.
—Sabes, Aidan, este ha sido un éxito abrumador. —Me abrazó— Eres tan inteligente para idearlo.
—No fui inteligente, princesa, solo estuve inspirado por ti. —Enrosqué un mechón de su cabello sedoso alrededor de mis dedos—. ¿De verdad quieres ir a la Casa Roja?
Su rostro se iluminó. —Me encantaría.
—Bien entonces. Pero solo si podemos conseguir algo de comer en el camino. ¿Qué dices de una hamburguesa con queso en la playa?
Asintió. —Podría comer una con seguridad, tengo hambre, y es una noche tan encantadora.
Mordí el cuello de cisne de Clarissa. Su espeso cabello negro me hizo cosquillas en la nariz, así que me lo aparté. Mi mano se demoró sobre ella. Estaba suave y sedoso cuando lo puse detrás de su oreja. Su bonita cara de elfa me dio una sonrisa tímida. Seguía siendo tímida después de todo lo que nos habíamos hecho el uno al otro. Sus pezones estaban duros. Y también mi miembro. La apoyé contra la pared. Mi mano viajó por su pierna. Sus bragas estaban húmedas. —Clarissa, tenemos que irnos, ahora.
—Está bien, —dijo con esa voz resplandeciente que hinchaba mi miembro. Flotó en mi brazo, y partimos sin fanfarria. Mi tipo favorito de partida.
Revolví la parte trasera de mi auto buscando un suéter. Encontré uno y se lo ofrecí a Clarissa.
Arrugó la nariz. —Oh, Aidan, no puedo usar eso.
—Bueno, estoy tan seguro como el infierno de que no podría entrar allí con tus tetas colgando así. Y esos pezones que podrían sacar un ojo. ¿Bajan alguna vez?
—No a tu alrededor, Aidan.
Hmm... buena respuesta.
Se puso el suéter sobre la cabeza, se revolvió el pelo y eso la hizo parecer aún más sexy.
La prenda nadaba sobre su pequeño cuerpo. Su pequeño ceño fruncido me hizo reír. Sin embargo, le arremangué las mangas. —Allí, no se ve tan mal.
—Aidan, se ve ridículo.
Sostuve mi barbilla y la estudié. —Te ves sexy.
—No, no lo hago. —Rebuscó en el maletero y encontró una bufanda—. ¿Qué tal esto?
Sacudí mi cabeza y me reí entre dientes, quitándola de encima. —Olvídalo. Ven tal como estás. Simplemente tendrás a todos los hombres allí babeando. Eso es todo.
Mientras caminábamos hacia la parte trasera del edificio, la abracé con fuerza contra mí. Todavía estaba sonrojado por las endorfinas por haber hecho el amor. Había algo especial en follar en un auto con mi chica sentada a horcajadas sobre mí, con sus deliciosas tetas en mi boca, mientras rascaba mis brazos y gemía dulcemente a la vez que me rozaba todo el pene.
Marqué la secuencia numérica y empujé la puerta. Estaban Bob y Jack, mis hombres de seguridad de confianza para saludarme. —Hola chicos. ¿Cómo les va?
—Sí, bien, Aidan. ¿Cómo estás? Mucho tiempo sin verte.
—Estoy genial. Solo he estado ocupado. Le di una sonrisa a Clarissa.
Después de que Clarissa los saludó a ambos, nos dirigimos por el pasillo y descubrimos que la banda estaba en un descanso.
Sin pensar, abrí la puerta de la sala de la banda. Doblándome, deseé haber llamado a la puerta. Mi padre tenía a Tabitha balanceándose sobre sus rodillas, su mano bajaba su blusa mientras se besaban ruidosamente.
Clarissa y yo fuimos a darnos la vuelta cuando Grant, que nos estaba mirando, levantó la vista. Sus labios brillantes me hicieron retroceder. Tabitha se subió rápidamente los jeans. Joder, eso fue incómodo para mí.
—Chicos... genial verte aquí, —dijo mi padre, saltando.
Tabitha chilló de alegría al ver a Clarissa.
—Creo que es hora de que cierres la puerta, papá, —le dije, impresionado al ver a mi padre con una mujer lo suficientemente joven como para ser su hija.
Era todo sonrisas y tenía un humor ligero, tal como lo había visto el otro día, golpeando el aire, enfocado y feliz. No había duda de que estaba volando alto, literalmente, porque sus ojos tenían esa película vidriosa inapreciable que quedaba después de un porro.
Dejamos a las chicas solas. Estaban perdidas en su pequeño mundo extraño, charlando y riendo, Tabitha acariciando el vestido de Clarissa y ronroneando. Tuve que admitir que fue conmovedor ver a Clarissa boyante y risueña, actuando como una colegiala. Aunque nunca podría confiar en Tabitha cuando se trataba de hombres, entendí su cercanía. Me gustó. Si hacía feliz a Clarissa, me hacía feliz a mí.




CAPÍTULO DOS

CLARISSA
Aidan parecía totalmente natural en el escenario agarrando su guitarra. Era tan erótica la forma en que sostenía su instrumento y la expresión en su rostro: esos ojos somnolientos y esa mirada ligeramente apartada que tenía cada vez que me llenaba. 
Mientras lo observaba, un pequeño y agradable deseo me recorrió. Con Grant a su lado, tanto el padre como el hijo tenían ese encanto de estrellas de rock sobre ellos. Mordiéndose el labio inferior, Aidan arrancó una melodía, arqueó la espalda y flexionó sus abultados bíceps mientras sus dedos subían y bajaban por el diapasón. Era tan carnal que imaginé que era mi cuerpo sobre el que estaba revoloteando.
Con su pelvis empujando contra la parte posterior de su guitarra, Aidan era una fuerza de la naturaleza. Su interesante atractivo era tan espeso que salpicaba las paredes. Sentí un suspiro colectivo de todas las mujeres en la audiencia. El ambiente estaba inundado de hormonas femeninas. ¿Cómo no podría ser que Aidan se viera así, como si estuviera teniendo sexo con su instrumento? Mm... había visto esa mirada tantas veces mientras jugaba con mi cuerpo, me encontré envidiando su guitarra. 
Tabitha se balanceaba a mi lado. Dándome la vuelta de vez en cuando y sonriendo. Estaba más feliz que nunca.
Gritó en mi oído, —¿No es caliente? ¿No es sexy? Es tan delicioso. —Había sido hechizada por la magia Thornhill. Por supuesto, se refería a Grant. Y tuve que admitir que, para un chico de cincuenta y tres años, el padre de Aidan delineaba una buena figura. Era tan alto como su hijo, y aún manejaba un físico fuerte. Su cabello castaño claro era largo y canoso, y con esos fascinantes ojos azules, podía entender la atracción de Tabitha.
Sin embargo, desearía haber usado ropa más adecuada. Mi vestido de seda verde era un poco elegante para el salón. Pero era imposible resistir a Tabitha, quien me hizo bailar con ella sin parar al ritmo de la música. Fue muy divertido ya que nos reímos como dos chicas locas.
Cuando un par de chicos se unieron a nosotros, miré a Aidan. Con su radar en alto, como siempre, lanzó un ceño oscuro y penetrante a los hombres, seguido de un brusco asentimiento a Jack, su tipo de seguridad.
El hombre grande había estado parado cerca, de todos modos. Aidan le había ordenado que lo hiciera, antes. Empequeñeciendo a nuestros ansiosos aspirantes a bailar, Jack se inclinó, indicándoles que nos dejaran en paz. Los hombres se encogieron en la derrota y nos dejaron.
Tabitha me miró y se echó a reír. Estaba en su elemento.
Después de bailar todo el set, Tabitha me llevó al baño. Me había movido mucho. Ciertamente superaba ir a un gimnasio, algo que había evitado hasta ahora en mi corta vida. Supuse que los rigurosos entrenamientos diarios con mi insaciable amante eran suficientes para mantenerme en forma. 
Cuando me miré en el espejo, hice una mueca. Ante mí había una mata de pelo patéticamente tratando de ser un moño, y el delineador había manchado alrededor de mis ojos. —Hmm... Parece que he estado en un tornado. —Me reí.
Tabitha agarró su cepillo. —Ven aquí, déjame arreglarte el pelo.
Mis piernas fatigadas colapsaron agradecidas cuando me dejé caer en una silla. Después de bailar cuarenta minutos sin parar, y de la profunda y deliciosa sesión a horcajadas con Aidan en el auto, me dolía el cuerpo.
Fue divino que Tabitha me cepillara el pelo. Cerré los ojos y floté. Sin tirones ni dolor. Su paciencia inquebrantable con mi desordenado cabello realmente parecía fuera de lugar para Tabitha, considerando lo inquieta que era. Pero cuando se trataba de cabello y maquillaje, se acercaba con la calma de un monje budista.
Levantó mi pesada melena. —¿Qué quieres que haga con esto?
Saqué una banda elástica de mi bolso. —Aquí, una cola de caballo.
Cuando terminó, me quedé sentada. Mi cuerpo pesado clamaba por tiempo fuera. Se sintió tan bien tener un descanso. Vi a Tabitha estudiando de cerca sus impecables facciones en el espejo. Aplicó rímel a sus largas y gruesas pestañas. Después de lo cual, se limpió el brillo natural de los labios en su encarnado puño y se alisó el grueso cabello rubio.
—Te ves hermosa, Tabs.
Me miró por el espejo. Sus labios se levantaron en un extremo. —Gracias cariño. Tú también. Ese vestido es muy sexy. La mayoría de los muchachos tienen erecciones.
Arrugué la cara —asquerosa.
Se rió antes de volver a ponerse seria en un abrir y cerrar de ojos. —Estoy tan enamorada, Clary.
Hmm... ya había escuchado eso antes.
—Puedo ver que ustedes están teniendo dificultades para quitarse las manos de encima. Es la segunda vez que te veo en un estado de...
—En un estado de delirio orgásmico.
Me reí. —Supongo que puedes describirlo de esa manera. La primera vez fue un poco más confrontante, ver la cabeza de Grant enterrada entre tus piernas.
Los ojos de Tabitha se suavizaron. —Es delicioso. Me lame seco. Y esta tan jodidamente bien dotado. Apenas puedo caminar después.
Retrocedí. —Mierda, Tabs, es de mi futuro suegro del que estás hablando.
Puso sus manos en sus caderas y resopló, —Si no puedo hablarte a ti sobre mi vida sexual, ¿A quién más?
Me encogí de hombros.
—Me conoces, Clary. Parte de la diversión es hablar de eso con mi mejor amiga. —Me rodeó con el brazo y besó mi mejilla—. Te amo, Clary.
Le devolví el beso. —Y yo también te amo, Tabs. Simplemente se siente raro. Es todo.
—Te acostumbrarás. Vas a tener que hacerlo. —Mostró una de esas sonrisas ambiguas llenas de mil significados.
Estaba a punto de salir cuando me di vuelta. —¿Qué quieres decir?
Los labios de Tabitha se curvaron mientras sus ojos bailaban de emoción. —Me ha pedido que me case con él.
Mis cejas se juntaron bruscamente. —¿Qué? Pero solo han estado juntos durante dos semanas.
Rió. —Sabía que dirías eso. —Enroscó su brazo en el mío—. Ven. Vayamos a buscar a nuestros hombres antes que esas pollitas en celo lo hagan.
No pude evitar reírme mientras seguía a mi impulsiva amiga.
Aidan y Grant estaban parados en la barra, hablando con un par de mujeres mayores. Hmm... Tabitha tenía razón. Las pumas estaban acechando. Aidan levantó la vista y me vio. Bajó la cabeza para disculparse y se acercó a mí.
—Bebé, ahí estás—. Puso su brazo alrededor de mi cintura.
Como imanes, Grant y Tabitha estaban juntos.
Me puse de puntillas y susurré: —Tabitha me dice que se van a casar.
Aidan asintió lentamente, luciendo desconcertado. —Lo sé, Grant acaba de decirme.
—¿Y estás de acuerdo al respecto?
Se encogió de hombros. —¿Qué puedo decir? Son adultos. Déjalos que se jodan si quieren. O podría funcionar. ¿Quién sabe? Sé que papá está totalmente enamorado.
—Como Tabitha. —Miré a Aidan—. Estoy leyendo dudas en tus palabras.
—Ella no es exactamente confiable, ¿verdad? Quiero decir, estaba loca por Evan hace un mes.
Suspiré. Aidan tenía razón. No pude defender a mi errática amiga. Incliné mi cabeza y esbocé una sonrisa irónica.
Aidan miró por encima de mi hombro. Su rostro se oscureció. —Mierda. Hablando del diablo. —Bajó la voz—. No mires ahora, pero Evan acaba de aparecer.
—¿Qué hacemos? —Pregunté, temiendo lo peor.
—Déjamelo a mí. Iré y charlaré con él. Mediré su estado de ánimo. Hazme un favor. Lleva a Tabitha al baño. Quédate allí hasta que vaya a buscarte, ¿De acuerdo?
Asentí. Un fuerte suspiro dejó mis labios cuando me dirigí a buscarla. Pero era demasiado tarde. Evan estaba de pie junto a Tabitha. Pude ver la alarma escrita en su rostro. La tenía del brazo.
Al principio, no había señal de Grant. Luego, cuando me volví para mirar, lo vi correr hacia la barra. Se llevó a Evan a un lado y dijo algo. El rostro de Evan tenía una brutal opresión al soltarse violentamente de las manos de Grant.
Al parecer, estaban atrapados en una guerra de palabras, con sus caras casi tocándose. Entonces llegó Aidan y se paró en medio de ambos hombres, separándolos.
Lo vi con el corazón en la boca. 
Afortunadamente, Tabitha tuvo el buen sentido de alejarse de ellos. Se unió a mí y la agarré de la mano. —Vamos, rápido. Vamos al baño.
Su mano húmeda tembló en la mía mientras nos movíamos rápidamente. Sin embargo, mi instinto era permanecer allí. Estaba asustada por Aidan. ¿Y si Evan tuviera un cuchillo? ¿O incluso una pistola? Me castañeteaban los dientes y me resultaba difícil caminar.
Cuando entramos en la pequeña habitación, noté que no había cerradura en la puerta, así que llevé a Tabitha, que estaba temblando, a un cubículo.
—Cierra la puerta. Y no te muevas. Regreso en un minuto. Prométemelo, Tabs.
—No lo haré.
Estaba pálida. Pude ver que estaba aterrorizada, confirmando la gravedad de las amenazas de Evan. Nunca había visto a Tabitha de esa manera. —¿Amenazó con matarte?
Sus labios temblaron cuando rompió a llorar. —Tiene una pistola.
Mi corazón ahora latía tan fuerte que apenas podía respirar. —Mierda. Espera aquí.
Cuando salí del baño, los vi a los tres en la barra, hablando. Desde donde estaba parada, Evan parecía haberse enfriado. Decidí llamar a Aidan en lugar de acercarme a ellos, y potencialmente inflamar la situación, considerando la conexión de Tabitha conmigo.
Le envié un mensaje de texto y observé mientras alcanzaba su teléfono y tocaba algo. Zumbó de regreso. Está bajo control. Pero no salgas. Estaré allí en un momento. Espérame allí.
Mis dedos temblorosos se tocaron, Ok. Aidan, ten cuidado. Tiene un arma.
Respondió, lo sé. No te preocupes. Está bajo control. Solo quédate ahí.
Regresé a la pequeña habitación. —Déjame entrar, Tabs.
Abrió la puerta y yo me estrujé en el apretado cubículo, esperando a Aidan. Nos tomamos de las manos en silencio.
Cinco minutos después, le pregunté: —¿Estás bien?
Tabitha sacudió la cabeza. —Lo siento. Esto es realmente jodido. Me amenazó con matarme si no iba con él.
—¿Cómo sabía que estabas aquí?
—Descubrió que estaba viendo a Grant, —dijo.
—¿Cómo?
—Se topó con nosotros en la calle. Grant y yo estábamos caminando del brazo. Todos amorosos. Alzó una ceja.
—Mierda.
—Sí. Y supongo que pensó que estaría aquí con Grant.
—¿Te dijo que tenía una pistola?
—Sí. Me dijo que la usaría conmigo y con Grant si no salía a hablar con él.
Mi pecho se sentía como piedra. Estaban tomando demasiado tiempo ahí afuera. Necesitaba saber lo que estaba sucediendo.
De repente sonó un disparo, seguido de gritos.
Tabitha y yo palidecimos. Su miedo sobresaltado reflejaba el terror helado que barría mis venas.
Las lágrimas llenaron mis ojos. Mi corazón se comprimió en una bola apretada. ¿Aidan está herido? —Quédate aquí, —insté, abriendo el cubículo.
Tabitha me agarró del brazo. —No. Espera conmigo. No hay nada que puedas hacer.
Al momento siguiente, escuchamos gritos y otro disparo. Necesitaba el baño, tal era el terror visceral que me había invadido. Empujé a Tabitha del asiento y una corriente de ansiedad cayó en cascada.
—¿Qué vamos a hacer? —Lloré.
—Mantén la calma. —Su mano temblorosa tomó la mía igualmente temblorosa.
Lo siguiente que supe fue que la puerta se abrió. —Clarissa. —Era Aidan, y casi me desplomo de alivio cuando abrí la puerta del cubículo.
Caí en sus brazos. —Aidan. —Me acarició la cabeza—. Está bien bebe.
—Escuchamos disparos.
Tabitha estaba en su cara. —¿A quién le dispararon?
Aidan parecía pálido.
Mis ojos se agrandaron. —No a Grant. ¿No a tu padre?
Sacudió la cabeza.
Uf. Comencé a respirar de nuevo, y Tabitha suspiró ruidosamente.
—La policía vendrá ahora. —Exhaló una respiración larga e irregular.
—¿Hay alguien herido? —Pregunté.
Aidan asintió con la cabeza. Sus ojos se habían oscurecido.
—Es Evan, ¿no? —preguntó Tabitha.
—Sí, volvió su arma contra sí mismo.
—Pero escuchamos dos disparos, —dije.
Aidan se frotó el cuello. —Apuntó a Grant, pero logré empujar el arma hacia arriba. Afortunadamente, dio en el techo. Nadie resultó lastimado. Entonces Jack y Bob lucharon con él para obtener el arma. Evan de alguna manera logró girar el arma hacia adentro y se disparó a sí mismo. —Aidan suspiró bruscamente. Sus ojos eran oscuros charcos de tristeza—. Esa fue su intención todo el tiempo. Me susurró al oído: —Tengo dos balas: una para tu padre y otra para mí.
Abracé a Aidan con fuerza. —Estaba tan asustada pensando que eras tú, Aidan. —Aunque me sentí aliviada de estar nuevamente en su poder protector, mi universo se había vuelto tan negro como el estado de ánimo de Aidan, mientras me encogía en sus brazos.
—Estamos a salvo, ángel. Necesito estar aquí para la policía. Luego nos iremos a casa, ¿de acuerdo? Su voz sonó con triste cansancio. —Entra en la sala de la banda. Haré que uno de los chicos te traiga un par de bebidas. Sé que necesito una, desesperadamente. Pasó los dedos por su pelo. —Me reuniré contigo tan pronto como pueda. —Sus labios temblaban mientras besaba mi mejilla.
Tabitha y yo nos dirigimos a la parte trasera del lugar. Al menos la sala de la banda estaba en la parte de atrás, evitándonos presenciar la horrible escena.
La boca de Tabitha colgaba abierta en una cara vacía y sin sangre, mientras estábamos sentadas en la habitación, vacías de pensamientos y palabras.
Grant entró y me lanzó una mueca de disculpa antes de tomar a Tabitha en sus brazos. Su cuerpo se convulsionó en sollozos cuando él la abrazó con fuerza.
Asimilar lo sucedido me afectó, mientras observaba la conmovedora escena frente a mí, pude ver claramente que Tabitha necesitaba el apoyo de un hombre mayor. Algo me dijo que esta relación se mantendría. Recordé que se había casado con Steve, a quien ella seguía volviendo. Aunque no estaba disponible, Tabitha lo ansiaba, incluso cuando podría haber elegido a cualquier chico de su propia edad.
Me senté desplomada en el sofá de cuero. Decidimos quedarnos en el pent-house de Aidan en Venice. Qué noche había sido. Desde escalar las alturas del éxito después de una subasta que vio la venta de cada pintura, trayendo un excedente de quinientos mil dólares para el VHC, hasta arañar las sombrías profundidades de la desesperación.
Sentado con la cabeza entre las manos, Aidan estaba destrozado.
Dije: —No puedo dejar de sentirme responsable de lo que sucedió.
—No lo eres, princesa. Quítalo de tus pensamientos. Ya es bastante trágico sin que te culpes a ti misma.
—Pero si no hubiera estado cerca, Evan no habría conocido a Tabitha.
—Evan era un tipo realmente perturbado.
Sacudí la cabeza con incredulidad. —¿Otro?
Sonrió sombríamente. —Si lo sé. Todos parecen bastante jodidos. Lo eran antes de ingresar al ejército o después de que se fueron. Elige tu opción. En el caso de Evan, su problema comenzó antes. Su madre era una prostituta y su padre un proxeneta.
Hice una mueca. —Ay.
Olisqueó. —Sí, así es como reaccioné. También me confesó que lo obsesionaban las mujeres.
—Dios, Aidan, ¿por qué no me avisaste?
—Porque hablé con él cuando se conectó con Tabitha y me aseguró que era un hombre nuevo. Lo siento, Clarissa.
Tomé su mano y me senté cerca. —No tienes nada de qué lamentarte. Cuidaste de él. Quiero decir, lo contrataste incluso después de que te lo admitió. Hiciste lo mejor que pudiste, Aidan.
Esa noche, nos abrazamos fuerte. Aidan dormía inquieto. Gritó, retorciéndose. Me asustó. Nunca lo había visto así antes. No quería despertarlo porque no quería sobresaltarlo. Esperé hasta que dejó de llorar, luego de lo cual cayó en mis brazos. Presionada contra su corazón palpitante, me estremecí de nuevo para dormir.
A la mañana siguiente, me desperté y encontré a Aidan en la almohada a mi lado, mirándome con una sonrisa amable.
—Hola, —dije.
—Hola princesa. Te ves tan hermosa y tranquila cuando duermes. Eres fascinante incluso cuando estás fuera de combate.
Me peiné hacia atrás y me levanté.
—No te levantes. Quédate aquí. —Abrió sus fuertes brazos. Me ajusté perfectamente. Era como si su fuerte cuerpo estuviera hecho para el mío. Sus bíceps eran acolchonados y firmes, mejor que cualquier almohada, mientras que su aroma masculino envió una oleada de sensaciones a través de mí.
—Aidan.
—Sí, ángel.
—Tuviste una mala pesadilla anoche.
Giró la cabeza bruscamente para mirarme. —¿Qué hice?
—Lloraste y te moviste.
—¿Te lastimé?
Sus ojos se oscurecieron con alarmante intensidad. Al ver que había tocado un punto sensible, sacudí la cabeza enfáticamente. —No, Aidan. Estaba más asustada por ti.
Quitó su brazo de debajo de mi hombro y se sentó, peinando su cabello hacia atrás, con una expresión sombría.
—¿Qué pasa? No me molesto, realmente.
—Simplemente no lo recuerdo. Normalmente, yo sí... —Habló casi para sí mismo.
—¿Qué quieres decir con 'normalmente'? —pregunté.
—Solía dormir toscamente todo el tiempo antes de conocerte. Y aun así, cuando me voy y duermo solo. Vuelven las pesadillas.
—El impacto de Evan, me imagino, Aidan. —Le acaricié la mejilla y me acurruqué cerca—. No me molestó. Estaba preocupada por ti. Parecías estar sufriendo.
—Nadie debería tener que experimentar eso. Lo siento mucho. —Se giró y me rozó la cara.
Caí en sus brazos. —Aidan, podrías estar poseído por el demonio, y todavía no te dejaría.
Se rió, liberando la tensión que había cubierto nuestra mañana.
Me acurruqué a él de nuevo. —En cualquier caso, la cama no es solo para dormir, ya sabes.
Los ojos de Aidan se suavizaron en un tono turquesa que derretía el corazón. Sus labios se curvaron deliciosamente mientras retiraba las sábanas. Sus ardientes ojos sobre mi cuerpo dejaron rastros de fuego.
Sus manos acariciaron mis senos, haciendo que mi cuerpo humeara y se estremeciera. El hermoso miembro de Aidan estaba grueso y duro. Lamí mis labios, pero él los alcanzó primero, y nuestras bocas se encontraron. Nuestras lenguas frenéticas se arremolinaban, saboreando el deseo del otro.   




CAPÍTULO TRES

AIDAN
Pequeños y coloridos peces flotaban detrás del gran recinto de vidrio, hogar de un ecosistema marino en miniatura. Como siempre, la escena meditativa me dio un descanso muy necesario del caos que resonaba en mi cabeza.
La muerte de Evan me había trastornado. Un ejército de fantasmas de mi pasado se había desatado, contaminando todo mi ser con una jodida película de clase B sin principio ni fin.
Incluso el suave calor de Clarissa, que normalmente me calmaba, había hecho poco para levantar la cortina oscura que tenía delante. Detrás, actores sombríos realizaban secuencias fracturadas como el cine negro sobre ácido. El guión era mi vida antes de Clarissa. Los actores, enmascarados, deformados y ruidosos, hicieron que yo, el director, llorara de angustia mientras dormía.
—Aidan. —Miré hacia arriba y la plácida sonrisa de Kieren me tranquilizó de inmediato.
—Gracias por verme en tan poco tiempo. —Lo seguí a su oficina.
Me senté en el cómodo sillón reclinable que tenía en el rincón, que era donde siempre me sentaba. Me negué a acostarme en el sofá. Era demasiado cliché y me hacía sentir como un loco.
—¿Puedo ofrecerte algo? —preguntó Kieren, limpiándose las gafas.
Sacudí mi cabeza. —No, estoy bien.
—¿Qué ha estado pasando en tu mundo? —preguntó.
—Un amigo cercano se pegó un tiro en la Casa Roja. Es un local de música que tengo.
La preocupación se reflejaba en sus lentes. —Siento escuchar eso. El suicidio es lo suficientemente espantoso sin tener que presenciarlo.
—No te equivocas allí. —Exhalé una respiración larga y dolorosa.
—Supongo que esta tragedia ha avivado algunos recuerdos oscuros,
—Podrías decirlo. Mis pesadillas han vuelto con venganza.
—Eso no es bueno. Cuéntame sobre ellas.
—A veces, no puedo recordar, para ser honesto. Pero Clarissa, que está conmigo todas las noches, me ha dicho que me muevo y lloro. Una noche, fue tan malo que ella durmió en el sofá. —Mi voz tembló con la misma frustración que me hacía querer golpear una pared después de descubrir que ella no estaba a mi lado—. Por eso estoy aquí, Kieren. No quiero esto. La necesito conmigo. Siempre. Duermo bien con ella cerca. Pacíficamente. Esto hasta que Evan...
—Este último horror ha abierto heridas, Aidan. Es entendible. Dime, ¿te culpas por lo que pasó?
Mi mandíbula se puso rígida. —Lo hago. Es por mi culpa que está muerto.
—¿Cómo es posible?
—Se enamoró de la mejor amiga de Clarissa, Tabitha. Luego conoció a mi padre y se enamoró de él y dejó a Evan. Evan estaba destrozado. Había llamado pidiendo verme ese mismo día. No encontré el tiempo para ponerme al día, solo una breve conversación por teléfono. Tal vez si me hubiera ido a sentar con él, todavía estaría vivo.
—Eso no justifica tu culpa, Aidan. Hablaste por teléfono. ¿Qué dijo él?
—Dijo que estaba jodido en lo que respecta a las mujeres y que lamentaba haber tratado a Tabitha de la manera que lo hizo. Le interesaba el S&M. Eso sí, ya habíamos tenido una conversación similar una semana antes después de que lo confronté en un bar.
Kieren se movió en su asiento. —¿Supongo que era el agresor?
—Sí. No lo entiendo, para ser honesto. Odio ese tipo de mierda. Aunque... —Me froté el cuello. El sudor frío goteaba por mi espalda. Recordé mis divertidas sesiones de nalgadas con Clarissa.
Se sentó hacia adelante. —¿Aunque?
—A veces juego con Clarissa, ¿sabes? Juegos de rol. No la lastimo, y ella parece disfrutarlo. Definitivamente me emociona. —Odiaba lo desarticulado que sonaba. —¿Estoy jodido por hacer eso? ¿Es incorrecto?
Kieren sacudió la cabeza. —No. El juego de roles es una salida natural. Conecta a los amantes con su yo infantil y juguetón. No hay nada malo en eso. Lo único malo es cuando no es consensuado o cuando la sumisa se ve obligada a realizar actos dolorosos, lo que induce miedo y temor. La naturaleza humana es juguetear. En todo caso, es saludable que una relación sea abierta y expresiva.
Uf. Fue bueno saberlo, pensé. Mi cuerpo se relajó en los cojines. —Creo que Evan se puso bastante rudo con Tabitha. Ella vino a la propiedad con los brazos magullados y su espalda estaba marcada.
—No me sorprende que haya huido. Estaba siendo abusada. Dime, ¿cómo estuvo ella al principio?
—Según Clarissa, Tabitha lo describió como sexy y pervertido. Clarissa estaba preocupada. Simplemente me mantuve fuera de eso. Ya sabes, diferentes rasgos para diferentes personas. —Me sorbí la nariz.
—¿Tienes alguna idea de por qué Evan se pegó un tiro en público y no solo?
Me hinché las mejillas y soplé lentamente. —En ese momento quería dispararle a mi padre. Pude tomar su mano a tiempo y redirigir el disparo. Mis dos agentes de seguridad intentaron que dejara caer el arma. Pero en algún lugar en medio de nuestra súplica, giró el arma y se disparó. Fue una cuestión de segundos. Debí haber tomado el arma. Pero Evan era un tipo fuerte. No pude quitársela.
—Hiciste lo correcto, Aidan. De lo contrario, tu padre podría haber muerto.
—Lo sé. —Me mordí el costado de la mejilla.
—Este incidente obviamente ha provocado una avalancha de recuerdos acumulados en tu subconsciente.
—Así parece. —Exhalé lentamente—. Me está paralizando. Debería ser más duro que esto.
—Aidan, nadie tiene el control completo de sus pensamientos. Dicho de manera cruda, hay partes de nuestro cerebro que albergan cada experiencia temerosa que llevamos. Pronto forman cicatrices traumáticas. Al analizar cada miedo y mirarlo directamente a los ojos, la intensidad de esa experiencia pronto disminuye. Justo como lo estás haciendo ahora, hablándolo. Dime, aparte de Evan, ¿están sucediendo otras cosas en tu vida que te estén agitando?
—Sí, hay bastantes.
—Cuéntame sobre ellas.
—Está el problema de Bryce Beaumont. ¿Recuerdas que me estaba chantajeando sobre Ben?
—Sí. Estaba amenazando con denunciarte.
—Está en libertad bajo fianza. Intentó secuestrar a Clarissa, pero fracasó cuando ella luchó contra él. No pude evitar sonreír, visualizando a mi ángel dándole un rodillazo a Bryce en las bolas.
—¿Y sigue amenazando? Quiero decir, tiene a la policía vigilándolo. Eso debería tranquilizarlo, me imagino.
—Hasta cierto punto. Pero me llamó la otra noche, borracho y drogado. Me dijo que estaba escribiendo una memoria que me implicaría.
—¿No puede tu abogado hacer algo al respecto? ¿Demandarlo por difamación?
—Mencioné eso. Eso no me asusta. Temo que pueda hacerle daño a Clarissa. Pero hay otro problema que me muerde más fuerte.
—Dime.
—John Howard. Es quien realmente me preocupa. Está fuera y libre. No he escuchado ni visto nada de él. Pero mi madre, en un par de ocasiones, mencionó que está buscando sangre. Son los escondidos los que más asustan.
—Por supuesto. ¿Has arreglado la vigilancia de él?
—Evan estaba haciendo eso. Él era el jefe de mi seguridad. Todo está en el archivo. Ahora tengo a James, mi otro agente de seguridad de confianza. Howard está siendo rastreado. Pero hasta ahora, nada. Mantiene su distancia.
—Eso es algo, al menos. Aidan, debes recordar que ha estado encerrado durante poco más de trece años. Estoy seguro de que realmente no quiere volver a estar dentro. Y si te atacara, la policía iría directamente hacia él.
—Sí, quizás. —Sostuve mi cabeza. Estaba cansado. Mira, Kieren, mencionaste las pastillas para dormir. No me gusta tomar pastillas. Pero tampoco quiero echar a Clarissa de mi cama. La necesito allí.
—Te escribiré un récipe. —Cogió una libreta—. Evan suena como si tuviera sus propios demonios. Lamento que hayas sido testigo, pero diría que lo habría hecho de todos modos. Bryce era un hombre débil. Todos saben eso. Con eso me refiero a tus ex comandantes. Estoy seguro de que encontrarían las palabras de un hombre débil difíciles de creer.
—Ya le he confesado a mi antiguo oficial superior, Kieren.
Los ojos de Kieren se abrieron. —¿Lo hiciste?
Suspiré. —Lo hice. Solo se encogió de hombros. Como saben, no hubo autopsia en Ben. No pudimos contactarlo. La zona estaba rodeada de insurgentes.
Kieren se sentó. —¿Qué dijo exactamente?
—Estas fueron sus palabras: 'La guerra da vuelta a las cosas. Esas mierdas pasan. Hiciste lo correcto. Hubiera hecho lo mismo, considerando que los talibanes habrían arrastrado el cuerpo de Ben por las calles como un trofeo. Si le hubiera quedado algo de aliento, ese dolor solo hubiera sido inimaginable'.
—Entonces estás exonerado, Aidan, —dijo Kieren.
Asentí. —Tengo que admitir que fue un alivio. También le conté sobre el dinero. Simplemente se encogió de hombros y me recordó que hasta la fecha le había proporcionado al fondo de las viudas veinte millones de dólares. Me rodeó con el brazo y me dijo que yo era un soldado modelo que debería haber recibido una medalla al valor, y que estaba trabajando en algo para honrarme por mi trabajo filantrópico. Le dije que no necesitaba una placa o una medalla por eso. Era lo menos que podía hacer para ayudar. Y lo dejé así.
—Eso niega las amenazas de Bryce, entonces.
—Así es. Me da miedo que haga algo para dañar a Clarissa. Ese es mi principal miedo. No la saga de Ben. Incluso si tuviera que hacer tiempo para eso, con mucho gusto, ya sabes. Si tuviera que hacerlo de nuevo, haría lo mismo. He hecho las paces con Ben por eso.
Kieren asintió pensativamente. —¿Cómo es eso?
Debí haber sabido que Kieren no dejaría pasar ese comentario. —Una noche recientemente, Ben me visitó. Me dijo que dejara de llevar el peso de su muerte sobre mis hombros y que liberara la culpa. Estaba agradecido y prometió protegernos a mí y a Clarissa.
—¿Te volvieron a ver las pesadillas después de ese sueño?
—No. Estaba bien. Incluso en mis viajes largos. Durante toda una semana, dormí como un bebé. Entonces sucedió esto con Evan, y ahora los fantasmas han vuelto.
—Veo. —Garabateó en una libreta, luego me entregó el récipe.
Me puse de pie y estiré mi cuerpo. Tomé el récipe y lo guardé en mi bolsillo. —Gracias, Kieren. Me siento mejor.
—Bueno. Llámame cuando quieras. —Kieren extendió su mano y yo la tomé.
Cuando me fui, noté una hermosa rosa en su jardín. Era terco, así que me incliné y arranqué el tallo con los dientes mientras hacía todo lo posible para evitar las espinas. La fragancia arrojó esperanza a través de mí, recordándome  la belleza y a Clarissa.
Llamé a mi restaurante favorito y reservé una mesa, luego llamé a mi hermosa chica.
Cuando pisé las grietas del pavimento, un hábito tonto que había adoptado de niño, me sentí ligero por primera vez en semanas.




CAPÍTULO CUATRO

CLARISSA
Nunca dejó de sorprenderme cómo ciertos aromas evocaban tantos recuerdos. En el instante en que entré en el estudio de Chris, un músculo nostálgico se tensó. Densa, con aceite de linaza, vapores de pintura y humo de cigarrillos, la mezcla embriagadora me llevó de regreso al estudio improvisado de mi difunta madre en casa cuando era joven. Era un olor que había encontrado toda mi vida, probablemente incluso mientras me gestaba en su útero porque mientras estaba parada en el estudio de Chris, fui arrastrada a una época en que era una niña feliz jugando con sus pinturas.
De pie a mi lado, Aidan me tomó la mano mientras Chris se acercaba hacia nosotros, luciendo tan desaliñado como siempre. Sus ojos tenían ese brillo lejano que uno tenía cuando se perdía en su propio mundo.
Cuando mis ojos se volvieron hacia su última creación, una representación de Jessica más grande que la vida, mis venas se congelaron, al tiempo que Aidan se puso rígido a mi lado.
En la pintura brillantemente elaborada, se reclinaba desnuda con las piernas ligeramente separadas. Sus ojos seductores, parcialmente cerrados, ardían. Había visto esa misma mirada dirigiéndose a Aidan. Había cambiado su tono de cabello a negro... Hmm... divertido por eso. Posaba provocativamente con sus voluptuosos senos, y sus labios de color rojo oscuro ligeramente separados.
Nuestras expresiones atónitas y con los ojos muy abiertos hicieron que Chris sonriera. —Debería haberlo cubierto. Es una encomienda. Jessica lo quería. Y lo que Jessica quiere, Jessica lo consigue. —Se rió, esperando una respuesta, pero nos quedamos mudos—. Me he vuelto todo un Egon Schiele pero sin los bordes en bruto. A la línea, quiero decir. —Me miró.
Aidan preguntó: —¿Egon Schiele?
—Era un pintor austriaco de fines del siglo XIX, —dijo Chris, encendiendo un cigarrillo.
—Era conocido por sus desnudos escandalosos, —añadí—. Solo que esto no se parece en nada a Schiele, en mi opinión. El suyo era un estilo mucho más crudo.
—No lo sé. A mí me parece bastante obsceno, —dijo Aidan, mirando hacia otro lado.
La risita que salió de mis labios hizo poco para liberar mi apretado pecho. No me gustaba ver a Jessica tan de cerca, con el coño abierto y todo, en mi cara, confrontándome, principalmente porque me recordaba que Aidan había estado allí. Los bichos espeluznantes me atacaron desde dentro. Quería rascar esa expresión engreída, que Chris había capturado magistralmente. Una sonrisa de ‘voy a joder a tu hombre’ estaba escrita en toda su cara.
—Lo siento chicos. Debería haberlo cubierto. Jessica es bastante salvaje. Pero es una gran pagadora. Se frotó los dedos. —Ven conmigo.
Nos condujo al otro extremo del estudio y levantó las sábanas de seis cuadros. Un ‘ah’ escapó de mis labios cuando me vi en el diván en los brazos de Aidan. Noté que los ojos de Aidan brillaban de agradecimiento. Pude ver que lo amaba tanto como yo.
Chris, el maestro artesano, se había superado a sí mismo.
—Son increíbles, —dije al fin. Había pintado seis versiones diferentes de la misma pose. Vestida con un vestido de seda verde, llevaba el pelo suelto y mis aretes de diamantes brillaban espléndidamente en el lienzo. Aidan tenía su musculoso brazo alrededor de mi cintura.
Pero fue el hermoso rostro de Aidan lo que realmente hizo que mi corazón latiera. Había deseo grabado en su intensa mirada. Sus ojos eran de un azul tan luminiscente que me quedé sin aliento. Ambas expresiones reflejaban el amor que compartimos. Chris había logrado plasmar un brillo seductor en los ojos de Aidan, intenso y juguetón al mismo tiempo. Era una expresión que solo creí haber visto.
Su habilidad dominante me robó el aliento. Incluso las pequeñas cosas, como las envidiables pestañas largas de Aidan, fueron pintadas con tanta delicadeza. Sentí ganas de tocarlos.
—Dios mío, Chris, te has superado bien y de verdad con esto, —le dije con entusiasmo.
Aidan me apretó la mano antes de soltarla para poder alcanzar su chequera. —Los quiero todos.
La cara de Chris se iluminó. Como a la mayoría de los artistas que viven de migajas, le encantaba el olor de una venta.
Después de que Aidan garabateó un enorme cheque de cien mil dólares que hizo que Chris se desmayara, lo dejamos solo, mirando incrédulo el trozo de papel.
Pellizcándome el trasero después de que me puse delante de él en la concurrida franja, Aidan me dio una de sus sonrisas irresistibles. —Culo sexy. Te amo en jeans, bebé.
—Aidan, estamos en público. —Pude ver gente que nos miraba y susurraba.
Me rodeó con el brazo. —Si un hombre no puede tocar el trasero de su futura esposa, entonces hay algo muy mal en el mundo.
—Ese lienzo de Jessica era sorprendente, —dije. Un giro de celos se retorció en mis entrañas. No podía superar lo hermosa que se veía.
—Mm... ¿eso crees? —Aidan me acercó a su cintura.
—Sí. Es hermosa. Y te quiere a ti.
—No es para mí, no lo es. Jessica es falsa, cariño. Cada centímetro cuadrado. No como tú. —Me frotó el trasero de nuevo—. Este pequeño trasero meloso y regordete. Mm... me encanta frotarme contra ti.
Mis cejas se arquearon bruscamente. —¿Regordete?
Aidan se rio. —Oh bebe. No es regordete de una manera fea. Sino de una manera súper sexy y con curvas.
Me giré para mirarlo. Estaba excitado. Mi inseguridad me hizo preguntarme si ver a Jessica desnuda le había hecho eso. Miré hacia abajo. Oh dios, tenía un bulto.
—Era bastante sexual.
—¿Qué fue, bebé? —Aidan abrió la puerta del auto y me ayudó a subir al SUV.
—Jessica, —dije con un borde de mal humor.
—No para mí, no lo fue.
Después de que Aidan se acomodó en su asiento, se volvió para mirar mi rostro huraño. —¡Hey! ¿Qué tal?
—Me siento tan insegura. Es muy sofisticada. Solo soy una chica torpe que... no lo sé.
Aidan se inclinó y me tomó en sus brazos. —Hey, Clarissa. Eres mi vida. Nadie se compara contigo, cariño. Eres hermosa, inteligente y sexy como el infierno.
—Pero soy tímida.
—Eso es sexy en mi libro. Vamos, vamos a casa. Si sigues hablando de lo poco atractiva que eres, voy a tener que castigarte. —Levantó una ceja. Sus labios se curvaron deliciosamente.
Mis venas se descongelaron. La mirada sonriente de Aidan era tan irresistible como siempre, haciéndome reír. Golpeé su musculoso muslo. —Eres incorregible, Aidan.
—A tu alrededor, lo soy. —Presionó un botón y las puertas se encendieron. Cantó junto con ese tono excitante y perfecto, mientras nos dirigíamos de regreso al paraíso.
A la mañana siguiente, fui a la cabaña para visitar a Tabitha. Llamé previamente para asegurarme de que no aparecía mientras estaba con Grant. En ese momento, estaba convencida de que mi futuro suegro era tan loco como mi mejor amiga.
Encontré a Tabitha en el porche con los pies descalzos sobre la mesa, tomando café.
—Hola, —dijo ella, toda sonrisas y luciendo tan hermosa como siempre, su cabello suelto y dorado, sus ojos muy abiertos y brillantes. Tabitha era una de esas especies raras que podían irse a dormir poco y aún lucían impresionantes.
—Estás de buen humor.
—Debería estarlo. Grant me pidió que me mudara.
—¿Oh enserio? ¿Qué hay de Sara?
—Aparentemente se ha mudado, —dijo Tabitha.
—¿Cuando?
—No estoy segura de cuándo se mudó.
—No, eso no. ¿Cuándo te mudas?
—Mañana.
Fruncí el ceño. —¿Tan pronto? Te extrañaré. Me gustó tenerte aquí.
—También me ha encantado estar aquí. Es como pisar una tierra de nadie. Todo es tan del ayer, de una manera bonita, claro. Se rio entre dientes.
—Me encanta tanto aquí, no
quiero irme nunca, —dije.
—Te queda bien, Chica Clásica. —Sonrió—. Entonces, ¿qué debemos hacer en nuestro último día juntas?
—Aidan se fue esta mañana a Nueva York. Me pidió que fuera a una subasta de bienes en Sunset Boulevard. Un viejo productor de Hollywood con una inclinación por el Art Deco ha fallecido. Aidan quiere algunas de esas encantadoras figuras, lámparas y floreros de cristal de colores, que simplemente adoro. Me pidió que fuera a comprar todo lo que quisiera. Aparentemente, hay vestidos de seda de los años veinte y treinta. Cuando escuché eso, salté. Incluso podría recoger un vestido para mi boda.
La cabeza de Tabitha se echó hacia atrás bruscamente. —¿Un vestido de novia? Clary, no vas a volverte loca conmigo otra vez, ¿verdad? Pensé que podríamos diseñar uno juntas. Estaba ansiosa por eso.
—Veamos qué hay allí. Debo admitir que la idea de uno de esos modelos de satén escurridizo como el que llevaba Greta Garbo me provoca escalofríos de emoción.
—También enviará escalofríos a los invitados masculinos. —Tabitha estiró los brazos—. Garbo era esbelta y de pecho casi plano, cariño. Con tus voluptuosas curvas y esas tetas que matan, puedes dejar al oficiante sin aliento.
Me reí. —Me aseguraré de pegarme los senos y usar un sostén con mucho soporte. ¿Quieres venir?
—Sí. Apuéstalo. Sunset Boulevard. Almorcemos en el strip, primero. Podemos codearnos con los ricos y los inmundos.
—Te refieres a los asquerosamente ricos, —le dije.
—No, quiero decir ricos e inmundos.
Sonreí. Me encantaba tener a Tabitha para compartir mis aventuras. —Vamos a hacerlo.
James, mi conductor, estaba dispuesto a llevarnos. Aidan incluso me lo recordó después de que me sorprendió conduciendo al VHC. Pero con Tabitha a cuestas, tenía ganas de ser independiente.
Después de finalmente poder estacionar el automóvil, entramos en la concurrida calle, que previsiblemente estaba llena de hordas de seres extraños. Algunos ni siquiera parecían personas, y siguiendo las miradas vidriosas de sus caras, tuve la impresión de que no habían dormido durante mucho tiempo. Todos los días era la mañana siguiente, en esa franja, me dije. A medida que avanzábamos, se sentía como si hubiéramos aterrizado en otro planeta.
La novedad pronto se desvaneció después de que se nos negó continuamente la entrada a muchos de los cafés. Como todos los establecimientos que ya habíamos probado, el camarero nos miró de arriba abajo y sacudió la cabeza. —Lo siento, señoras. No tenemos mesas disponibles.
Apoyándose en mi oído, Tabitha murmuró que deberíamos haber usado ropa de diseñador. No podía creerlo, dado que había mesas vacías en todas partes.
Tabitha se erizó y me señaló. —¿Te das cuenta de que esta es la futura esposa de Aidan Thornhill?
Le di un codazo a Tabitha y sacudí la cabeza ligeramente, lo suficiente como para que ella registrara mi desaprobación. Sin embargo, tan obstinada como siempre, persistió. —Podemos llamar a Aidan si lo desea y pedirle que responda por nosotras.
Por mucho que me molestara transmitir mis credenciales privadas, funcionó. Su semblante se suavizó ante la mención del nombre de Aidan. —Déjame ver. ¿Dentro o fuera?
—Afuera, por favor, —dijo Tabitha.
Señaló una mesa en el paseo marítimo. Me imaginaba que era una posición codiciada porque uno podía ver el interminable desfile de aspirantes. —Alfredo dirigirá a las damas a la mesa ocho, —dijo.
Tabitha se paró detrás de él, hinchando las mejillas y cruzando los ojos. Su broma infantil me obligó a apretar mis labios con fuerza. Bajé la cabeza en agradecimiento. Estaba demasiado asustada, de lo contrario explotaría de la risa.
Mientras seguíamos al camarero, le di un codazo a Tabitha, quien respondió con un ‘ay’.
—Desearía que no hicieras eso, —susurré.
En la típica forma rebelde, continuó jugando imitando el andar femenino del camarero.
Lo logró. Perdí todo el autocontrol y me reí, alimentada por las risitas de Tabitha. El camarero nos miró. Me sentí mal, esperando que no pensara que nos reíamos de él. En realidad, probablemente nos reíamos más de lo ridícula que era toda la situación. Y cuán irreal parecían todos.
Tabitha dijo: —Lo siento, tuvimos una gran noche. —Levantó una ceja.
Él devolvió una pequeña sonrisa de complicidad antes de tomar nuestras órdenes.
Ambas pedimos lasaña, ensalada, vino para Tabitha y agua mineral para mí.
—Deberías haber usado tu conductor. Podríamos haber compartido unos cuantos vinos juntos y haber pasado un buen día, —dijo Tabitha.
—Beber vino durante el día me pone a dormir. No sé cómo lo manejas.
—Los genes irlandeses, cariño. —Regresó con una sonrisa de satisfacción.
Atrajimos más atención de la que me hubiera gustado. Odiaba cómo nos miraban los clientes. Supuse que parecíamos dos chicas comunes y corrientes sentadas en una mesa privilegiada. Tabitha había hecho un gran esfuerzo al vestirse con sus jeans bajos y su blusa de seda rosa con volantes sueltos, mientras que yo había elegido un cárdigan floral clásico de algodón y una chaqueta verde.
Me incliné. —Todos están mirando por alguna razón.
Señaló mi atuendo. —Tal vez ese vestido de abuelita tiene algo que ver con eso.
—Amo este vestido.
—Entonces, siempre dices eso. Y no llevas una puntada de maquillaje. Eso se considera raro por aquí.
Hice una pesquisa rápida de todos los clientes y noté lo bien que estaban todos. Incluso algunos de los hombres tenían fundamento. Supuse que la mayoría eran probablemente actores. Reconocí algunas caras. Tabitha, que amaba ser el centro de atención, estaba en su elemento.
—Ah... aquí vamos, —dijo, mirando por encima de mi hombro.
Un par de chicos se pavonearon para unirse a nosotras. Eran como levantadores de pesas, y sus músculos bronceados y aceitosos brillaban al sol. 
—Hey chicas. ¿Les importa si nos unimos a ustedes? Sus ojos sonrientes brillaban con confianza. Ick.
Tabitha los miró de arriba abajo. —Sí.
Fueron a sentarse. Mis ojos se abrieron, rogándole a Tabitha que usara su inteligente boca para detenerlos. Efectivamente, miró al Sr. Músculos y dijo: —Eso fue un No.
—¿Qué tal después del almuerzo, nos reunimos? —Sus rasgos bronceados se convirtieron en una sonrisa confinada. 
Tabitha sacudió la cabeza.   
Me alegré cuando llegó el camarero con nuestras bebidas. Mis ojos deben haber estado pidiendo ayuda porque el afeminado camarero me susurró: —¿Le están molestando estos hombres, señora?
Asentí.
Él murmuró algo a uno de ellos, quien luego se fue, pero no sin antes burlarse de nosotras.
—Qué idiota, —dijo Tabitha—. Apenas puede moverse, es tan musculoso.
Asentí. —Camina como un oso.
Pasaron dos mujeres, tomadas del brazo. Una tenía una camiseta que decía Vagitariana.
—Deletrea vegetariana incorrectamente, —le dije.
Tabitha se rio. —Tu niña loca. Eso no tiene nada que ver con comer verduras.
Fruncí el ceño.
—Vaginas. ¿Lo entiendes... vagitariana?
Casi escupí el agua que acababa de beber y me reí, recordando el uso de Chris de ese término también.              
—Es tan jodidamente divertido. —Tabitha se rio.
—Seguro que lo es.
Mientras estábamos sentadas allí, disfrutando de nuestro delicioso almuerzo, nos entretuvo la panoplia de seres extraños que revoloteaban y se pavoneaban. De mujeres que se movían con ropa muy ajustada y escasa, algunas con colas que sobresalían tanto, Tabitha y yo supusimos que estaban acolchadas.
Había hombres tatuados en todas partes. Muchas barbas y hombres mayores y bronceados que estaba segura eran al menos treinta años mayores de lo que sugerían sus rostros atónitos. Había hombres que eran mujeres y mujeres que eran hombres.
—No me he divertido tanto en años, Clary, —dijo Tabitha. 
—Sí, es mejor que ir al circo, —le dije.




CAPÍTULO CINCO

Después del almuerzo, nos dirigimos a la subasta. A pesar de que debía comenzar a las tres de la tarde, necesitaba tiempo para ver los artículos correctamente y de cerca. Todo estaba a la venta, y como era una gran mansión, estábamos en un largo día.
Cuando llegamos a la impresionante mansión de la pre-guerra, Tabitha silbó. —¿Crees que nos recibirá Norma Desmond?
Me reí ante la referencia de Tabitha a la joven estrella de la película de los años 50 Sunset Boulevard.
—No lo sé. Pero me encantaría encontrarme con alguien parecido a William Holden.
—Oh... sí, —canturreó Tabitha.
Presioné el timbre y le expliqué quién era. Las puertas se abrieron y condujimos por el camino de entrada.
Después de que logré encontrar un lugar para estacionar, un guardia de seguridad vino a recibirnos.
—Sígueme, —dijo.
Los jardines eran magníficos: sauces antiguos entre arbustos florecientes, estatuas de diosas y baños de pájaros. Tenía el mismo encanto del viejo mundo que la hermosa propiedad de Aidan.
A medida que avanzábamos por el camino, mi cuerpo resonó con anticipación por las deliciosas golosinas que nos esperaban adentro. Nunca podría haber imaginado que esto se convertiría en mi vida, poder comprar todo lo que mi corazón deseaba. Era tan extraño que a veces se sentía como si estuviera viviendo en un sueño.
Cuando entramos por las puertas francesas, mis ojos se posaron en una colección de grabados.
—Oh... —Suspiré en voz alta, mientras estudiaba los cuadros de mujeres drapeadas embebidas en círculos conmemorativos. —‘Alphonse Mucha’.
—Son bonitas, —dijo Tabitha.
—No solo son bonitas, son carteles sensacionales de la era del Art Nouveau.
Un par de hombres se unieron a nosotros. Eran de nuestra edad y apuestos en esa forma de chico rico y súper seguro.
—A mi madre le gustaban mucho, —dijo uno de los hombres. Debido a su indumentaria de gimnasia, supuse que pertenecía a la casa. 
—Hola. Soy Nathan, y este es Jason. Señaló a su amigo, quien también estaba vestido con ropa casual.
En un estado de ánimo coqueto, como siempre, Tabitha mostró una sonrisa alentadora. Le tendí la mano. —Encantada de conocerte. Soy Clarissa, y esta es Tabitha.
—Has venido a mi subasta, ¿Cierto? —Preguntó Nathan. Sus labios formaron un ligero rizo después de pasar sus ojos arriba y abajo de mi atuendo.
Como siempre, me veía fuera de lugar con mi vestido de lunares negro y verde con textura de los años 60. Pero entonces algo me dijo que no importaba lo que llevaba puesto siempre que tuviera una chequera en mi bolso. Podría haber aparecido en pijama y todavía me servirían champán. El dinero le hacía eso a la gente. Cuanto más rico eras, más excéntrico podrías ser. 
—¿Están estos, —señalé los cuadros de Mucha—, también a la venta?
Asintió. —Claro que sí. Todo está a la venta. Todo es mío ahora. Y aunque aprecio la belleza —sus cálidos ojos verdes se posaron en mi cara— Me gustan más los diseños contemporáneos.
Jason, mientras tanto, había acorralado a Tabitha. Lo escuché susurrar algo sobre una llamada para un casting. Mmm... pensé, probablemente sea más un casting indecoroso.
Tuvimos un buen comienzo. Dos tipos muy confiados nos atacan.
Mientras veía entrar al resto de los compradores potenciales, pude ver que nos destacamos como extrañas para ese tipo de evento. Nathan probablemente pensó que éramos intrusas. O que estábamos allí para ver cómo vivían los ricos, con la esperanza de conocer jóvenes ricos.
Decidí llamar a Aidan para preguntar sobre comprar los Mucha. Se verían hermosos con esos marcos dorados en la pared roja en el comedor, pensé. 
Tabitha, mientras tanto, conversaba con Jason mientras Nathan colgaba cerca de mis talones como un cachorro ansioso.
Me alejé del trío y saqué mi teléfono de mi bolso. Presioné la hermosa cara de Aidan.
Respondió de inmediato. —Hola princesa.
—Espero no molestarte, —le dije.
—Nunca. ¿Cómo va la subasta?
—Por eso estoy llamando. Sé que me enviaste a una misión por objetos de arte y estoy a punto de mirarlos, pero me he topado con algunos Mucha enmarcados.
Son carteles de estilo Art Nouveau de mujeres neoclásicas. Son simplemente exquisitos. Puedo enviarte un par de imágenes si quieres. Pensé que se verían encantadores en el comedor.
—Bebé, compra lo que tu corazón desee. Acabo de pasar toda la mañana revisando mis finanzas y descubrí que gané mil millones de dólares la semana pasada. El pastel sigue creciendo. Somos ridículamente ricos, ángel.
—Eres ridículamente rico, —le dije con una sonrisa.
—Lo que es mío es tuyo, Clarissa. Y bebe…
—¿Si?
—Te amo.
Mi corazón se detuvo. Nunca me lo había dicho por teléfono antes, en la cama mientras estaba en medio de la pasión, pero no a la luz del día.
—Yo también te amo, Aidan.
—Adiós cariño.
—Adiós. —Puse mi teléfono en mi bolso.
Floté en una nube de ensueño, toda cálida y confusa, cuando Nathan se me acercó y me preguntó: —¿Puedo ofrecerte una bebida?
Miré a Tabitha. Jason levantaba una botella de champán en el aire, listo para llenar su copa.
—No, estoy bien. Estoy conduciendo.
Asintió. Sus ojos brillantes se demoraron, y de repente me encontré conjurando modos de darle una sacudida sin parecer grosera.
—Mejor me sigo moviendo. Tengo muchas ganas de ver todo antes de que comience la subasta.
—Te puedo mostrar los alrededores. Si hay algo que realmente te guste, me complace negociar un precio para que no tengas que esperar a que baje el martillo. —Alzó las cejas con una sonrisa ansiosa.
—Ahora que lo mencionas, me gustarían los seis Mucha.
Ladeó la cabeza. —Estás apuntando alto. Son el artículo de mayor precio.
—No me sorprende. Todavía los quiero, —dije con naturalidad.
—Tendré que hablar con mi asesor sobre eso.
—Estoy feliz de pujar por todos ellos si es necesario. —Miré a Tabitha, que se reía y bromeaba con Jason. Sentí un gruñido incómodo en mi barriga. Esperaba que no estuviera a punto de engañar a Grant. Esa amiga mía estaba en celo y fuera de control.
Cuando finalmente capté la mirada de Tabitha, le hice un gesto con el dedo.
—¿Qué? —preguntó.
—Espero que no lo estés alentando.
—No. Es un productor. Quiere que vaya a una prueba cinematográfica. ¿Puedes creerlo?
—Sí, por supuesto, lo creo. He intentado llevarte a Hollywood durante años. Eres natural, Tabs. Solo no te lo folles.
Saludó con dos dedos en la frente. —Si mamá.
—¿Vienes?
—Indica el camino. —Pasó su brazo alrededor del mío y lanzó a Jason una pequeña sonrisa, alentándolo a seguirnos—. Creo que les gustamos, Clary, —susurró.
—Pueden mirar, pero no tocar.
Las figuras de mujeres con vestidos en forma de tulipán, con la parte superior del cuerpo arqueada y la cabeza caída hacia atrás me robaron el aliento. Estaba en el cielo. El difunto padre de Nathan ciertamente amaba el Art Deco. Había tantos que era como una niña en una tienda de golosinas. Mis —Guaos— rebotaban en las paredes con cada obra. No iba a ser fácil, considerando que había tres cuartos de objetos para mirar.
Al final, estaba exhausta e indecisa. Los quería todos.
Nathan se me acercó. He hablado con Brendan. Los cuadros son tuyos por cincuenta mil dólares. Íbamos a comenzar la licitación en cuarenta mil.
Estiré mi mano. —Es un trato. Los tomaré.
Me miró por un momento, asintiendo lentamente. —Bueno. Le diré a mi hombre que les ponga una pegatina de ‘vendido’.
—Estoy segura de que haré otras compras hoy. Si lo desea, puedo escribir un cheque para todo junto.
—Lo que sea más fácil para ti. —Se detuvo para estudiarme—. ¿Vives por aquí?
Tabitha respondió por mí. —No, ella es de Malibu.
—Que bueno. —Miró a Tabitha y luego me miró. —Cuando todo esto termine, ¿te apetece tomar una copa o cenar más tarde esta noche, tal vez?
Sonreí. —Eso es dulce. Solo que debería decirte que estoy comprometida.
Sus ojos se posaron en mi dedo donde estaba el escandalosamente grande diamante. Me sorprendió que no lo hubiera notado.
—Guau. Mira eso. Aún así, no me importa si no te importa. Mostró una gran sonrisa.
—No, estoy bien. Gracias. —Lo dejé allí y continué. Tabitha me flanqueó—. Simplemente me invitó a salir. No puedo creer que no hubiera notado mi anillo —susurré.
—Él ha estado demasiado ocupado con tus ojos y con tus pechos a punto de explotar, creo, —dijo Tabitha secamente.
Me reí. —Vamos a ver los vestidos. Me muero por verlos. Ven. A prisa. No tenemos mucho tiempo. Puede que necesite probarme uno.
Tabitha saltó. La mención de la ropa siempre pone un resorte en su paso.
Había dos bastidores de vestidos largos de seda. Siendo de los años treinta, eran principalmente de tonos champán, rosas antiguas y cremas de luna. Estaban tan deliciosamente satinados que cuando nuestras manos se deslizaron por la tela de seda, Tabitha y yo soltábamos un ‘ahh’ en coro.
—Dios mío, Clary. —Tabitha sacó uno de su percha. El diseño aerodinámico del tulipán prometía halagar el cuerpo abrazándose a los muslos antes de salir volando. Era hermoso, rico satén de seda con brillantes alrededor del escote, en las correas y escote bajo.
—Esto es sexy como el infierno, —ronroneó, pasando las manos sobre la tela.
Lo sostuve en alto. —Es espectacular. ¿Crees que es apropiado para un vestido de novia?
Lo sostuvo contra mi cuerpo. —Segura que lo es.
—Parece que encajaría.
—Rápido, pruébalo, —dijo Tabitha.
Salí de detrás de la pantalla oriental y di vueltas. Como se esperaba, el vestido estalló, flotando en el aire con gracia. Se sintió suave y resbaladizo contra mi piel y cuando me paré frente al espejo, el sensual vestido hizo que mi temperatura aumentara imaginando que los dedos de Aidan se deslizaban suavemente sobre él.
—Clary, se ve increíble.
Inclinando la cabeza de lado a lado, tuve que aceptar. Jugué con el escote volante. —Estoy pasando un buen rato. —Las tiras de espagueti significaban que no tenía ningún tipo de apoyo—. Voy a tener que atarme los senos con algo, y con este corte bajo, no estoy segura de cómo lo haré. —Me di vuelta y estudié cómo el vestido abrazaba mis curvas como un guante.
—Es como si estuviera hecho para ti. Es jodidamente hermoso, —dijo Tabitha entusiasmada—. Averiguaremos qué hacer con esas tetas explosivas tuyas. Eres tú, Clary. Tienes que usarlo. Rebuscó en un cofre y sacó un pedazo de encaje crema. Lo colocó sobre mi cabeza para que cayera en cascada sobre mis hombros.
—Maldita sea el infierno. ¿Mirarás eso? Tenemos una pareja perfecta.
Tabitha tenía razón. El encaje, que parecía hecho a mano, era elaboradamente florido e ideal para la simplicidad del vestido.
Las lágrimas llenaron mis ojos. No podía creer lo rápido que llegamos a eso. Era un pedazo de magia trabajando. —Mierda, Tabs, no debería ser tan fácil, ¿verdad?
Sostuvo su barbilla y sacudió la cabeza. Sus ojos brillaban. —Te ves preciosa. Es un cumplido.
Después de volver a mi antigua yo, fui a buscar a Nathan. No podía arriesgarme a perder el vestido en una subasta. Tenía que tenerlo.
Tan pronto como entré en la habitación, Nathan, que había estado conversando con posibles compradores, me miró.
—¿Puedo tener una palabra rápida? —Pregunté.
—Claro, —dijo, todo sonrisas y colgando cerca.
—Quiero comprar este vestido y encaje. —Levanté mis brazos, sosteniendo el vestido furtivo en cascada.
Levantó una ceja. —Solo si me dejas verte en él.
Fruncí el ceño. —¿Estás bromeando?
Sacudió la cabeza. —No. —Hablaba en serio.
Mierda.
Me acerqué a Tabitha. —No me venderá el vestido a menos que se lo modele.
Tabitha se rió. —Chica, está interesado.
—¿Qué debo hacer?
—¿Quieres el vestido?
Asentí.
Se encogió de hombros. —Esa es tu respuesta.
Nathan esperó pacientemente mientras yo volvía detrás de la pantalla. Se sentía raro e incorrecto, pero tenía que tener ese vestido.
Cuando salí, vi que su rostro cambiaba de color. Aunque había mantenido mi sostén puesto, mis pezones se asomaban a través de la débil tela. Se dio cuenta porque sus ojos se oscurecieron con la excitación. Señaló. —Giro de vuelta.
Me moví de mala gana. 
—Se ve absolutamente impresionante. Eres hermosa, Clarissa, —dijo Nathan. Al acercarse a mí, me rozó el hombro. Sus ojos miraron mi escote.
Me crucé de brazos y miré mis pies. —¿Es suficiente? ¿Me lo puedo quitar?
Asintió. —Por supuesto. El vestido es tuyo. Gracias. Te queda muy bien. Fue hecho para ti. Quédatelo.
—Quiero pagarlo, —dije cuando estaba a punto de salir de la habitación.
—Es tuyo, —dijo.
Fui a mi bolso y saqué mi chequera. —Tengo que pagar por él.
Se encogió de hombros. —Acabas de comprar esos bonitos cuadros. Esa fue una suma considerable. Y estoy seguro de que estás a punto de pagar en la subasta. Toma esto como un regalo.
—Pero quiero pagar. —Garabateé diez mil en el cheque y se lo entregué. La cabeza de Nathan se echó hacia atrás bruscamente.
—Eso es generoso. Mira, eso es una noche para mí. Guárdalo, de verdad.
—Necesito que lo tomes. El vestido es para mi boda.
Sus ojos se abrieron con sorpresa. —Bien por ti. Es un hombre con suerte. Te diré qué. Entra allí —señaló a otra habitación— y toma lo que quieras. Entonces tenemos un trato, ¿de acuerdo?
Me encogí de hombros. Él se mantuvo firme y realmente quería el vestido. Le di un codazo a Tabitha, que estaba bromeando y riendo con Jason.
Cuando estábamos fuera del alcance del oído, dije: —Tabs, lo estás alentando.
—Hmm... y me encanta.
—¿Pero qué hay de Grant? Mejor no jodas con él, Tabs.
—Hey... relájate. Estábamos haciendo los arreglos para que hiciera una prueba cinematográfica.
—Esperemos que no tenga un bonito sofá grande y cómodo en su oficina, dije sarcásticamente.
—Eres una abuelita, Clary, especialmente en ese cárdigan y esa actitud de los años cincuenta.
—¿Que se supone que significa eso? —Pregunté con mis manos en mis caderas.
—Nada. —Unió su brazo con el mío.
Las figuras de Art Deco no decepcionaron. Había demasiados para elegir: mujeres con espaldas curvadas, en poses arabescas y vestidos extendidos mientras giraban. También había jarrones de cristal de Murano antiguos que no pude resistir. Algunos artículos los compré como regalos de bienvenida para mi padre y Greta. También compré un par de lámparas de figurillas a juego para Tabitha, a quien igualmente le llamó la atención la belleza de todos los objetos.




CAPÍTULO SEIS

Estaba oscureciendo cuando partimos. Estaba hambrienta y exhausta, así que nos detuvimos para tomar una hamburguesa con queso y un batido antes de emprender el viaje a casa. Tabitha había acordado encontrarse con Grant en su casa, pero le pedí que lo cambiara por la propiedad después de rogarle que volviera conmigo.
Estaba allí sola y realmente necesitaba a alguien con quien hablar si fuera necesario. Con Susana, apenas hablaba. Will estaba allí, pero como era el amante de Susana, me pareció que sobraría en una conversación con él. Roland, su hijo, salía casi todas las noches, y Linus, nuestro chico de seguridad, pasaba el tiempo en su cabaña, que estaba situada a bastante distancia de la casa principal. Era extraño estar sola en una propiedad tan grande. No podía esperar a que mi padre y Greta regresaran.
Aidan me había ofrecido ir a Nueva York con él. Pero con la subasta en curso, decidí quedarme en casa. En cualquier caso, debía regresar al día siguiente. No podía esperar. Lo extrañaba mucho.
Después de devorar nuestras hamburguesas, partimos hacia Malibu. Mientras conducíamos por la serpenteante carretera costera, pude ver el mar tragándose el sol. La bola de fuego se hundió, dejando atrás un delicado cielo turquesa sangrante, extraordinariamente sorprendente.
Tabitha cantaba junto a Beyoncé en la radio, mientras mi estado de ánimo aumentaba después de una tarde de mirar hermosos objetos. Mi vestido de novia en el asiento trasero, el premio. Un hormigueo de anticipación me recorrió. El día de mi boda se había materializado repentinamente en forma de un seductor vestido de novia. No podía esperar para ver la mirada aguamarina de Aidan caminando por el pasillo.
Un coche con luces cegadoras apareció de repente detrás de mí. Estaba muy cerca. Demasiado cerca para su comodidad. Las luces del vehículo eran tan cegadoras que no podía mirar por mucho tiempo en el espejo retrovisor.
—Maldita sea, ese auto está muy cerca, —dije.
Tabitha miró por encima de su hombro. —Mierda—, pronunció. Su tono dramático resumió la repentina opresión en mi pecho.
Pisé el acelerador, pero continuó siguiéndome. —Mierda, Tabs está cerca de embestirnos.
—Solo vigila la carretera. Lo estás haciendo bien.
Ya estaba rompiendo el límite de velocidad. La carretera costera con curvas tampoco dejaba mucho margen para el error.
—¿Debo ir a alguna parte? —Pregunté.
Tabitha tenía la cabeza girada, enfocándose en el vehículo detrás de nosotros. —Mierda, es un definitivo hijo de puta.
No pude evitar revisar el espejo retrovisor. Si redujera la velocidad, la gran camioneta detrás de nosotros tiraría de la carretera a nuestro pequeño automóvil. Lamenté no conducir el SUV de Aidan. Más importante aún, lamenté no haber hecho que James nos condujera.
Me había olvidado de respirar. Tenía la boca seca y de sabor amargo.
Había un desvío. Lo tomé bruscamente.
Tabitha dejó escapar un grito. —Uf. Buena. —Se giró para mirar detrás de nosotros. —Lo hemos perdido.
Una respiración larga y apretada salió de mi boca abierta.
Decidí parar en un camino que estaba rodeado de árboles para esconderme.
Mientras estábamos sentadas allí, pregunté: —¿Qué debo hacer ahora?
—Esperemos unos minutos. ¿Hay alguna otra ruta de regreso a la casa?
—No, dije.
Pasaron diez minutos. Tabitha no había pronunciado una palabra, confirmando que estaba tan asustada como yo.
Arranqué el auto. Mis manos apretaron el volante con fuerza. Tuve que recordarme a mí misma respirar mientras volvía hacia la carretera.
Tabitha miró hacia atrás al mismo tiempo que yo.
—Está vacío. Rápido, volvamos.
Puse el pie en el acelerador y alcancé una velocidad aceptable. Al encontrar mi compostura, por fin, encendí la radio.
En poco tiempo, las luces se reflejaron de nuevo en mi espejo lateral. Miré por el espejo retrovisor y, efectivamente, el SUV estaba de vuelta en nuestra cola.
—Mierda. Está de vuelta.
Tabitha se volvió bruscamente. —Santo cielo. Este tipo está decidido.
—Sí, demasiado. Llama al 911, rápido. Algo está mal.
Presionó el botón y habló. —Estamos en la Pacific Coast Highway, en dirección a Malibu. Un auto está tratando de embestirnos. De verdad. Nos ha estado siguiendo por un tiempo. Por favor, apúrate. —Se volvió y miró—. No parece haber una placa de matrícula. Sí, esperaré.
Me giré para mirarla brevemente. Tenía un ojo en el espejo retrovisor y un ojo en la carretera. —¿Qué está pasando? —Pregunté.
—Mira la curva! —Tabitha gritó.
Me desvié y casi choco contra un automóvil que se dirigía en la dirección opuesta.
—Está bien, seguro, —dijo Tabitha—. Por favor diles que se den prisa.
El vehículo nos golpeó y gritamos. —Mierda, Clary. Que se den prisa.
Solo lo hice. Mis ojos estaban en el camino por delante. Tenía que seguir evitando mirar en el espejo. Mi corazón latía tan rápido que temía tener un ataque al corazón.
Nos golpeó de nuevo.
Mis sentidos se agudizaron. La adrenalina cargó por mis venas. En lugar de miedo, de repente me sentí enojada. En mi mente, aparecieron imágenes de Aidan abrazándome fuerte.
Tenía que sobrevivir, aunque solo fuera para sentir mi verdadero amor de nuevo. Nadie me iba a quitar eso, pensé. Mientras la sangre furiosa bombeaba a través de mí, fui a la batalla.
No había ningún vehículo viniendo hacia nosotros. Era ahora o nunca, me dije. Mordiéndome el labio, realicé un decisivo giro en U. Era cerrado. Tenía que serlo. Había poco espacio para el error. Las ruedas chirriaron y el auto se desvió, raspando la barrera. Afortunadamente, se alineó, gracias a los brillantes mecanismos estabilizadores integrados en el ágil vehículo. Al menos esa era una de las ventajas de conducir un automóvil pequeño.
Tabitha sostuvo su boca. Aunque era cuestión de segundos, el tiempo se alargaba y cada pequeño momento, un cuadro a la vez, se destacaba bruscamente.
—¡Santo cielo! —gritó Tabitha.
Escuchamos un chirrido ensordecedor de llantas, y cuando miré en el espejo, vi que nuestro decidido enemigo había hecho el mismo truco. Su pesado vehículo giró. Solo que, cuando se desvió, la pesada barra en el frente derribó la barrera y el vehículo cayó por el acantilado.
—¡Oh Dios mío! —Gritó Tabitha.
Disminuí la velocidad. Un vehículo estaba detrás de mí. Por lo tanto, no pude parar.
Afortunadamente, en solo unos segundos, apareció un estacionamiento al costado de la carretera. Me detuve allí.
Finalmente pude respirar nuevamente. Mi cuerpo estaba empapado en sudor frío. Noté que la carga en el auto eléctrico estaba baja. No había forma de que volviéramos a casa con tan poca potencia. Aún así, la brillante mecánica del vehículo nos había salvado la vida.
Tabitha y yo nos miramos y sacudimos la cabeza con incredulidad. Estaba tan blanca como un fantasma.
—¿Que hacemos ahora? —Pregunté.
Miré hacia adelante y vi a la policía con sus luces parpadeando, dirigiéndose hacia nosotras. Salté del auto y agité los brazos.
El teléfono de Tabitha sonó. Recogió, pronunció ‘Grant’ y comenzó a llorar.
Corrí hacia los policías. Las lágrimas me inundaron la cara. La adrenalina que nos había salvado había sido reemplazada por profundos sollozos.
Mi boca se abrió, pero las palabras quedaron atrapadas en mi garganta.
—Usted nos llamó, señora, —dijo uno de los policías, anotando el número de la placa.
Señalé el precipicio. —Ha habido un accidente. Más atrás... no muy lejos, unos pocos cientos de metros más o menos. Creo. —Mi voz era sin aliento.
—¿Has llamado al 911?
Sacudí mi cabeza y lloré.
—Está bien. Simplemente sucedió, ¿Llamó?
Asentí.
Habló por teléfono y dio instrucciones mientras su colega estaba parado a un lado de la carretera, iluminando el acantilado con una luz.
El colega corrió hacia él. —Vi algo. Iré y lo comprobaré.
El policía asintió y regresó a mí. —Recibimos la llamada de socorro que decía que ese vehículo te embistió. ¿Es correcto?
Acunando mi cuerpo, asentí. No era una noche fría, pero mis dientes castañeteaban mientras mi cuerpo sudoroso temblaba.
—¿Estás bien para que te tome una declaración ahora? ¿Hay alguien a quien puedas llamar para que te ayude? Tienes una amiga contigo, ya veo.
Echamos un vistazo a Tabitha, que todavía estaba hablando por teléfono con Grant. Cuando el policía asintió hacia ella, terminó la llamada y se unió a nosotros.
—Chico, nos alegra verte, —dijo Tabitha—. Fue realmente aterrador. Intentaban matarnos.
—Me dijeron que te estaba persiguiendo el SUV y que golpeó tu vehículo.
Tabitha asintió con la cabeza. El policía caminó hacia la parte trasera del auto y alumbró con su linterna. —Puedo ver hendiduras aquí. ¿Tienes a alguien que pueda venir a buscarte? preguntó, mirándome.
—Sí. James, mi conductor.
Al notar que su ceja se alzaba, Tabitha espetó: —Clarissa es la prometida de Aidan Thornhill.
—Veo. ¿Ha sido informado de esto?
Me mordí el labio. —Aún no. —Mi voz era débil.
—Bueno, entonces necesitamos confiscar este vehículo para nuestra investigación. Esperaré aquí contigo por tu conductor.
La ambulancia vino chillando hacia nosotros. Miré al policía. —¿Puedes decirnos qué le pasó al conductor? Quiero decir... —Lágrimas corrieron por mis ojos. ¿Estaba muerto? Me preguntaba.
—Todo en buen tiempo. Por ahora, haz esa llamada.
Mi teléfono sonó. Era Aidan. Miré al policía. ¿Te importa si tomo esto? Es mi prometido.
El policía asintió y luego se dirigió a la ambulancia, que se había detenido detrás de mi auto.
—Aidan. —El sollozo fue profundo en mi garganta. Mi voz era gruesa. Estaba haciendo todo lo posible para no llorar.
—¿Qué ha pasado? Grant me llamó y me dijo que has tenido un accidente. ¿Estás bien? —La desesperación en su tono solo se sumó a mi angustia.
—Estoy bien, Aidan. Es una historia larga y espantosa. La policía está aquí. El auto que nos perseguía ha caído por un terraplén. No sé si está vivo o muerto. Mi voz se quebró en un sollozo.
—¿Que carro?
—No lo sé, Aidan. Estábamos conduciendo cuando comenzó a embestirnos.
—¿Quién conducía, Clarissa? ¿James?
Tomé una respiración profunda. Mis uñas se clavaron en mi palma. —No, yo. —Mi voz era muy débil. Estaba segura de que lo hice a propósito para que no escuchara mi respuesta.
—¿Dónde está James? —La voz de Aidan subió un decibelio. Sentí el temblor en su tono. Me di cuenta de que Aidan quería estallar pero estaba tratando de controlarse. —Clarissa, estabas destinada a estar con él.
—Por favor no, Aidan. Ahora no. Solo quiero irme a casa.
Escuché una respiración irregular en mi oído. —Si seguro. Es solo que... joder, Clarissa. Hizo una pausa para exhalar su frustración—. No estás herida, ¿verdad, bebé?
—Estoy bien. Solo quiero irme a casa. —Mi voz se ahogó en lágrimas.
—Estás a salvo ahora, princesa. No te preocupes. Llamaré a James ahora. Él puede rastrearte. Voy camino a casa mientras hablamos. Debería estar allí en dos horas.
—Te necesito, Aidan. Esto ha sido... —Me quebré de nuevo—. Lo siento.
—Oye, no te lamentes. Me iré ahora para poder llamar a James, ¿de acuerdo? Hasta pronto, Clarissa. Te amo.
—Yo también te amo. —Me sorbí la nariz.
Tabitha y yo nos subimos al SUV de James. Nunca me había sentido más feliz de ver a mi conductor que en ese momento. Nos sentamos en silencio en el asiento trasero, abrazadas durante el viaje de diez minutos.
Cuando finalmente llegamos, salí del auto. —Gracias James. Lamento no haberte pedido que me llevaras ahí.
Sus sonrientes ojos oscuros y suaves reflejaban comprensión. —Hey, está bien. Me alegra que estés bien.
Tabitha y yo caminamos por el camino empedrado. Normalmente, deambulaba y disfrutaba de la estética del jardín por la noche con las lámparas iluminando los árboles y proyectando sombras escultóricas en todas partes. Pero en ese momento, todo lo que quería era una bebida fuerte y un baño.
Grant estaba en medio de un espectáculo y en su descanso cuando llamó. Prometió venir directamente después para estar con Tabitha.
La dejé en la cabaña. —¿Vas a estar bien hasta que Grant llegue?
—Sí. —Nos abrazamos de nuevo—. Me voy a sumergir en un baño con un poco de vino. —Sonrió gentilmente. Esta no era mi amiga bombástica. Era una versión seria que reflejaba mi estado: una mezcla de alivio, agotamiento y miedo.
—Oye, ¿crees que todavía está vivo? —Pregunté.
Tabitha bajó la boca. —No lo sé. Pase lo que pase, el hijo de puta se lo merecía. Quería matarnos, Clary.
Me pellizcó la cara. —¿Pero por qué?
—¿Aidan tiene muchos enemigos?
—Unos pocos, creo, —respondí, suspirando. El rostro grasiento y desesperado de Bryce me vino a la mente. Agarré mis brazos y me estremecí. —Necesito subir, Tabs. ¿Estás segura de que estarás bien aquí?
—Cerraré la puerta con llave. Grant debería estar aquí en aproximadamente una hora.
Cuando entré en el comedor, me sentí aliviada al encontrarlo vacío de Susana. Era la última persona que quería ver. Por alguna razón, no quería que ella viera una versión rota de mí.
Mi pesado cuerpo apenas subió las escaleras. Abrí la puerta de la habitación grande y encendí las lámparas antes de dirigirme al baño.
Me paré en el baño de azulejos marroquíes, lo suficientemente grande como para albergar a una familia pequeña, y fui a la gran bañera para abrir los grifos. Cuando brotó el agua, me quité la ropa.
Bajé mi cuerpo tembloroso sobre el piso liso de la bañera y exhalé profundamente mientras el agua tibia caía en cascada sobre mi piel temblorosa. Inclinando el cuello hacia atrás en el relleno acolchado, finalmente liberé la tensión en mi cuerpo.
Rostros retorcidos y nubes oscuras dejaron mis pensamientos. Finalmente había logrado relajarme cuando Aidan entró.
Miré hacia arriba. Estaba sin afeitar, tenía el pelo despeinado y su rostro tenía una expresión embrujada y perdida. Los ojos de Aidan estaban tan seriamente oscuros que mi cuerpo se tensó de nuevo. Leí la autoculpa en esa cara hermosa pero rota.
No pronunció una sola palabra. Se quitó la ropa y se metió en la bañera conmigo. Se sentó detrás de mí y me abrazó. Las lágrimas se acumularon en mis ojos. La angustia que había estado cargando de repente se desvaneció en sus fuertes brazos.
Permanecimos así por un largo rato, abrazados. Era como si estuviéramos esperando que el agua tibia lavara la tensión que se había tragado nuestras felices vidas.
No fue hasta que estuve en el sofá, vestida con una gruesa bata de baño, con un whisky en la mano, que encontré mi voz.
—Clarissa, ¿por qué no usaste a James?
No me agradaba su tono molesto. —¿No estás contento de que haya salido con vida?
Se peinó el cabello hacia atrás con los dedos, paseándose como un tigre en busca de una víctima. —Lo estoy. Pero tienes que seguir las órdenes. Están allí por una buena razón.
—¿Y qué es eso? —Mi voz tenía un toque de hielo—. ¿Qué tienes un montón de enemigos que quieren hacernos daño?
Un aliento desigual dejó sus labios entreabiertos. —Lo siento, Clarissa, por arrastrarte a mi jodido mundo. Es lo último que quiero para nosotros. —Se sirvió un poco de bourbon y lo tragó.
—Solo quería pasar un día con Tabitha. ¿Ya sabes? Un día normal. Almorzar, luego ir a la subasta. —Pensé en el vestido en el asiento trasero del auto que la policía se había llevado. Mi ceño se frunció por la desesperación.
Sacudió la cabeza. —¿Qué?
—Encontré un vestido exquisito para nuestra... —me eché a llorar. Era la primera vez que nos habíamos calentado entre nosotros. No era lo mío, esta postura defensiva. Pero la actitud autoritaria de Aidan me había endurecido la espalda.
—¿Para nuestra boda? —preguntó. Los ojos de Aidan se suavizaron, y vino hacia mí y me tomó en sus brazos—. Bebé, lo siento. No debería haberme enfadado contigo. Es solo que si te hubiera pasado algo...
Mi cuerpo se licuó en sus fuertes brazos. —¿Crees que recuperaré mi vestido?
La expresión tensa de Aidan se suavizó. Me rozó la mejilla. —Me aseguraré de eso.
—Prométeme que no lo mirarás.
Los labios de Aidan se curvaron por primera vez desde su llegada. Levantó su dedo hacia arriba. —Palabra de honor.
Intercambiamos una sonrisa amable y nos abrazamos fuerte.
A la mañana siguiente, Aidan recibió una llamada de la policía mientras yo desayunaba en el balcón.
Sabía que tendría que entrar y hacer más declaraciones. Estaba tan obsesionada con mi vestido que me había olvidado de pensar en otra cosa. Probablemente fue una distracción de lo obvio: alguien estaba tratando de matarme.
Observé la cara de Aidan en busca de pistas. Su boca se apretó. Puse mi tenedor hacia abajo. Mi apetito había desaparecido. La taza temblaba en mis manos mientras tomaba un sorbo de café. El calor me picaba los labios, que estaban sensibles porque mis dientes los habían mordido con demasiada frecuencia.
Después de que Aidan terminó la llamada, vino y se unió a mí en la mesa. Se sentó en el asiento. Sus párpados se levantaron y caí en su mirada azul y preocupada.
—¿Qué está pasando, Aidan? ¿Está muerto?
Sacudió la cabeza. —Aparentemente, escapó de los restos.
—¿Entonces está vivo?
Se encogió de hombros. —Debe estarlo.
—Es un alivio, —murmuré mientras sorbía mi café.
—Hubiera preferido atrapar a ese idiota, yo mismo.
—Yo también. Pero al menos mis acciones no le causaron la muerte, —dije.
—Por supuesto. Lo siento. Esto ha sido muy difícil para ti. Y todo es por mi culpa.
Deja de culparte, Aidan. No lo veo así. Es un pequeño precio a pagar por estar contigo. Si tuviera que elegir, preferiría estar en peligro y estar contigo en lugar de estar a salvo y sin ti.
—Oh, mi ángel. —Él sonrió con tristeza—. Haré todo lo posible para mantenerte a salvo. —Aidan me abrazó—. Hay algo que debes prometerme. Debes prometerme que no conducirás. James debe conducir de ahora en adelante, ¿de acuerdo?
Asentí con una sonrisa tensa y compungida.
—¿Habría hecho eso una diferencia? Todavía nos habrían perseguido, me imagino.
Aidan suspiró. —Si, probablemente. Solo que James tiene un arma.
Un repentino nudo en la garganta me dificultaba tragar. —Esto realmente se está poniendo oscuro, Aidan.
—Así es. Voy a llegar al fondo de esto. No te preocupes, mi amor. Se levantó. —Tenemos que entrar ahora. ¿Estás de acuerdo?
—Puedes apostar. Quiero mi vestido de vuelta.
Aidan me lanzó una de esas sonrisas que hicieron que todo el drama que se desarrollaba en mi cabeza se evaporara.
Me incliné y lo besé febrilmente, con lengua y todo.
Echó la cabeza hacia atrás para mirarme. Sus ojos tenían un brillo lujurioso. —Hmm... Eso está mejor.




CAPÍTULO SIETE

AIDAN
Desde el momento en que recibí la noticia de la persecución en automóvil de mi padre, la adrenalina retumbó en mí, tal como lo había hecho en los campos de Afganistán, y más. Mucho más. Podría haber saltado un edificio para llegar a Clarissa y abrazarla. Protegerla. Que mi hermosa chica estuviera en peligro debido a mi pasado de mierda me hizo hervir la sangre. Quería matar al hijo de puta que estaba detrás de esto.
El chillido de alegría de Clarissa después de que el policía le entregó un paquete liberó parte de la pesadez que me invadía. Anteriormente, la escuché decirle al policía que no tenía permitido verlo. El policía se rascó la barbilla y estuvo de acuerdo. Cuando agregó que era su vestido de novia, él me miró con una expresión que decía lo que sentía: —Eres un hombre afortunado.
Pero volvió a los asuntos serios. Le di algunos nombres a la policía. Bryce se destacaba. Pero luego un dedo espeluznante y fantasmal se deslizó por mi columna vertebral cuando la fea cabeza de John Howard entró en mis pensamientos. También se anotó el nombre del sádico esposo de mi antigua maestra.
Cuando entré en la habitación que se había convertido en nuestro paraíso de amor, una respiración irregular salió de mis labios. Era un alivio estar en casa con mi hermosa chica. Clarissa se sentó en el balcón, dibujando. Qué espectáculo: sus pies descalzos, una falda floral y una blusa suelta, su cabello recogido en un moño desordenado. Podría haberla mirado todo el día. Ella me calmaba. Y era seguro que necesitaba un alivio para mi inestable estado mental.
Me uní a ella y miré su dibujo por encima del hombro, un dibujo del jardín. Me agaché y planté un beso en su cuello largo y delgado.
Levantó la vista y sonrió dulcemente, volteando su dibujo.
—Hey, estaba mirando eso, —protesté.
—Todavía no está listo. Es solo un boceto. Voy a hacer una acuarela de la misma escena.
Había visto sus acuarelas. Eran mágicas, como ella. Clarissa tenía mucho talento. Además de la burbuja de orgullo que eso generaba, una astilla de inseguridad permaneció dentro de mí. Tal vez se cansaría de mí después de conocer a alguien tan talentoso como Chris y me dejaría. Incluso había expresado ese miedo una noche después de unos tragos para aflojar la lengua. En respuesta, Clarissa cayó de rodillas y tragó hasta la última gota que tenía en mí.
¿Qué debía hacer un hombre con eso? Sentirse tranquilo, supongo.
Le acaricié el brazo, notando que estaba sin sujetador. Era difícil no querer pasar mis manos debajo de su blusa. Nuestra anterior relación amorosa había hecho poco para satisfacer mi apetito por ella. Empujé mi pelvis contra su hombro mientras mi miembro se engrosaba.
Sus grandes ojos marrones se llenaron de lujuria mientras me miraba. Su piel se frunció ante mi toque, y sus pezones se tensaron contra su blusa, haciendo que me dolieran los labios al probarlos.
Clarissa se rió. —Aidan, creo que mi boceto te ha despertado.
Me reí. —Aunque estoy estimulado por tu considerable mérito artístico, tiene más que ver con el hecho de que no llevas sujetador, Clarissa. —Alcé una ceja.
Mi mano subió su blusa, disfrutando de sus cálidos, suaves y abultados senos que me hicieron la boca agua—. ¿Por qué no entras por un momento, cariño? Los jardineros están fuera de casa. Y aunque me encanta tocarte en público, en casa, es diferente.
Se levantó y me permitió llevarla de vuelta al interior. No pude evitar suspirar de placer sobre cómo nuestros apetitos sexuales se correspondían tan perfectamente. Despertar al cálido y retorcido cuerpo de Clarissa era una alegría para la vista. Se había convertido en una adicción para mí porque cada vez que me iba, mi cama se sentía fría y vacía. Sin mencionar las pesadillas que desaparecían mágicamente cada vez que la abrazaba. Su cálido aliento, mientras dormía, era la sensación más dulce y reconfortante en mi piel.
Por las mañanas, me encantaba cómo se movía suavemente contra mí. Cuando la acurrucaba, todavía medio dormida, me transportaba a una zona erótica del crepúsculo. Mi miembro siempre estaba duro y palpitante y su dulce gatito siempre estaba húmedo y listo.
Podría haber perdido cada dólar que poseía, y todavía habría sido un hombre feliz sabiendo que Clarissa era mía.
Fuimos hechos el uno para el otro.   
Mi mano viajó por su falda y encontró su coño desnudo. —Mm... me alegro de que nos estamos adhiriendo a la regla de no bragas. —Mis dedos se deslizaron por sus cálidos muslos y separaron sus húmedos labios, entrando suavemente en esa pequeña abertura rosa apretada tan perfecta—. Ah... princesa, te sientes bien y jugosa.
Clarissa puso su mano sobre mi cremallera y estaba a punto de liberar mi palpitante miembro cuando sonó el teléfono. Había estado esperando una llamada de la policía, y no podía ignorarla. —Maldición, tengo que contestar a eso.
Después de finalizar la llamada, mis venas pasaron de bombear caliente a bombear hielo en cuestión de segundos.
—¿Qué pasa, Aidan? —preguntó Clarissa.
—Bryce está muerto.
Los ojos de Clarissa se abrieron. —¿Qué? ¿Era él quien estaba conduciendo detrás de mí? ¿Murió por el accidente?
—No. No era él. Estaba en Las Vegas en el momento del accidente.
—¿Cómo murió?
—Fue apuñalado en un callejón.
—¿En Las Vegas? —preguntó Clarissa con tono de sorpresa.
Sacudí mi cabeza. —No. En el centro. Fue apuñalado en las primeras horas de esta mañana. Debe haber volado de regreso anoche. Agarré mi chaqueta. —Tengo que ir a la estación de policía ahora.
—¿Quieres que venga? —preguntó.
—No, chica hermosa, por favor quédate aquí. No tardaré mucho. La abracé fuerte. Mi corazón estaba latiendo rápido. Por una vez, no fue por estar encendido.
La estación de policía tenía ese ambiente del domingo por la mañana después de la resaca. Pude ver que había sido una gran noche. Había principalmente hombres jóvenes en su adolescencia y principios de los veinte años, que obviamente habían ejercido su masculinidad peleando y demostrando que la suya era más grande. Se rezagaron. A la dura luz del día, se habían encogido. Caminando arrastrados y arrepentidos mientras miraban a sus pies.
Un hombre mayor se sentó detrás de su escritorio, mirando por la ventana, perdido en sus pensamientos. Se volvió hacia mí y señaló una silla. —Gracias por venir tan rápido. Soy el detective Max Hudson de la sección especial de homicidios.
Le di la mano. —Esto es sobre Bryce Beaumont, ¿Entiende?
—Sí. Como sabes, fue encontrado asesinado temprano ayer por la mañana.
Asentí.
—Necesitaremos saber su paradero.
Como era de esperar, era sospechoso. Sin parpadear, respondí: —Estaba en mi casa en Malibu.
—¿Alguien puede responder por eso?
—Sí, mi prometida, cocinera, guardia de seguridad y mi sirvienta.
—Soy consciente de que su prometida, Clarissa Moone, estuvo involucrada en un incidente en el cual embistieron su auto el viernes por la noche.
Asentí. —¿Tienes alguna noticia sobre el conductor?
Sacudió la cabeza. —Todo lo que hemos podido determinar a partir de los restos es que era un vehículo alquilado.
—¿No crees que Bryce podría haber estado involucrado?
—No. Estaba en Las Vegas en ese momento. Tenemos imágenes de CCTV de él allí que confirman eso. Todavía tenía un boleto de avión en el bolsillo cuando lo encontramos muerto. Rastreamos las transacciones con tarjeta de crédito hasta un hotel en Las Vegas.
—¿No le robaron cuando lo encontraste?
Sacudió la cabeza. —No tenía dinero en efectivo, pero se encontraron sus tarjetas de crédito y su licencia. —Cuadró los hombros—. Háblame de tu relación con el difunto.
Tomé una respiración profunda. —Estuvimos juntos en las Fuerzas Especiales en Afganistán. Después de configurar el Centro de Salud para Veteranos, lo contraté para que lo administrara. Lo despedí después de que causó problemas.
—Mmm... es la versión abreviada. Lo acusaron por el intento de secuestro de tu prometida. Estaba en libertad bajo fianza cuando fue apuñalado.
—Si lo sé. Todavía me pregunto quién lo dejó en libertad.
—Todos los caminos conducen a ti, Thornhill.
Sacudí mi cabeza. —¿Qué quieres decir?
—Su ex prometida, Jessica Mansfield, pagó un millón de los grandes para ponerlo en libertad. También estaba durmiendo con él en el momento de su asesinato.
Aunque esa era una noticia vieja, me la guardé para mí.
—Está bien, así que ella lo rescató.
—La noche del asesinato de Bryce, tu padre dejó un mensaje en el teléfono del difunto. Puedo decirte que no fue una conversación agradable. Dejó un mensaje amenazante.
Su mirada penetró. Escudriñó mi rostro, buscando pistas, pero yo permanecí sobrio. Era bueno en eso, a pesar del descontrol interno.
Mi padre sabía de las amenazas de Bryce de derribar mi imperio. Recordé su sugerencia de darle un golpe a Bryce después de expresar mi frustración por comprar su silencio. Por supuesto, eso ya no era necesario. Pero Grant no sabía que me habían exonerado. Había sido un gran mes y no había tenido la oportunidad de ponerme al día con él, en parte debido a su falta de disponibilidad desde que comenzó a acostarse con Tabitha.
—Mi padre es muchas cosas, pero no un asesino.
—Hay una cosa que aprendí de este trabajo. Muchos asesinarán para proteger a sus seres queridos. Bryce Beaumont te estaba sobornando. Después de que tus generosos subsidios se detuvieron, intentó secuestrar a tu prometida. ¿Podría explicar por qué le pagaba grandes sumas de dinero regularmente? Aparte de su salario, por supuesto.
Me pasé los dedos por el pelo. Mierda. Ahora esta era la ley marcial. Sabía que estaba fuera de su jurisdicción. —Bryce me estaba chantajeando por un incidente en Afganistán.
Gesticuló para que yo continuara.
—Fue un incidente durante una emboscada, que involucró a un compañero soldado. Desde entonces he sido exonerado por ello.
Asintió lentamente. —¿Pasaste por un tribunal militar?
El sudor goteaba por mi espalda. —No como tal. Lo informé a mi superior y fui absuelto de cualquier irregularidad. En ese momento, Bryce jugó con mi culpa. Estaba angustiado después de que nuestro pelotón estuvo a punto de desaparecer. Mi mejor amigo estaba muriendo. Tuve que sacarlo de su miseria antes de que los talibanes le hicieran picadillo arrastrándolo por las calles como un trofeo. Debo añadir que estábamos a kilómetros de la zona de evacuación y rodeados de insurgentes.
Su cara se tensó. Con el tipo de rasgos demacrados de alguien que había experimentado lo peor de la humanidad, el detective Hudson era un anciano que parecía haber estado en casa, en zapatillas, leyendo el periódico. —Suena como una maldita pesadilla. Estuve en ‘Nam’.
Dibujé una sonrisa mordaz. —Vietnam tampoco fue exactamente un paseo por el parque.
Asintió lentamente. —Puedes decir eso otra vez—. Soltó un fuerte suspiro. —Está bien, entonces, de vuelta a tu padre.
—Detective Hudson, como dije antes, no veo cómo Grant pudo haber hecho esto. Su motivo no es lo suficientemente fuerte. Verás, tiene una novia nueva, joven y hermosa. Mi padre es un hombre débil cuando se trata de mujeres. Es un romántico desesperado. Nunca lo he visto tan feliz como ha estado últimamente. Ni siquiera puedo comenzar a imaginarlo poniendo en peligro eso al cometer un asesinato.
Cerró su libro. —Está bien, eso servirá por ahora.
Me puse de pie. —¿Puedo traer a mis propios investigadores con respecto al incidente del automóvil? Necesito saber quién está detrás de esto.
Su ceja escarpada bajó. —¿Tienes más enemigos además de John Howard?
Mierda. ¿Qué no sabían ellos? —¿Sabes algo sobre eso?
Inclinó la cabeza. —Seguro. Es un brutal hijo de puta. Y no es ningún secreto que está buscando tu cuero cabelludo. Estaría aumentando la seguridad si fuera tú.
—¿No puedes encerrar al cabrón y tirar la llave? Es un sucio.
—Lo sabemos. Pero el pagó su condena.
—Entonces, ¿por qué no lo estás vigilando?
Olisqueó. —En una ciudad como esta, si vigiláramos a cada idiota asesino que sale de la prisión, tendríamos que cuadruplicar a nuestros hombres. En cualquier caso, no parece el tipo de enfoque que tomaría un asesino violento como Howard. En general, con venganza, les gusta un enfoque lento que agite la sangre para poder ver a su víctima suplicando hasta el brutal final.
Mi estómago se hundió hasta mis pies. El recuerdo del salvajismo de Howard infestaba mi espíritu. En esa nota fría, salí de la estación con una pisada pesada.




CAPÍTULO OCHO

El lugar de reunión de Grant, un pequeño y oscuro bar en Venice, era como siempre lo recordaba. Todavía los mismos rostros: espíritus solitarios que buscan la sabiduría de otras figuras igualmente solitarias, agarrando sus cervezas como si sus vidas dependieran de ello. Dependen de ello, ya que dependen de los consejos de otros como ellos, que brotaban en abundancia como la cerveza que se tragaban.
Siempre había sido el pequeño escape de mi padre, especialmente cuando necesitaba ayuda. Yo prefería un psiquiatra, pero ¿quién era yo para juzgar? En el pasado, mientras mi papá se bebía sus demonios, yo estaba en la casa de una ama de casa aburrida y me chupaban el pene. No estaba orgulloso de mi antigua predilección por las mujeres mayores. No era tanto que las prefería, sino que tenían mucha hambre de penes. Durante esta fase vergonzosa de mi vida, no tenía un tipo favorito. Joven o vieja, alta o baja, negra o blanca, grande o pequeña, no importaba. Todas eran sin rostro para mí.
Al reflexionar sobre ese período de mi vida, me estremecí de asco. No solo había manchado sus sábanas sino también sus almas y la mía.
—Hola, Aidan, me alegro de verte, —dijo Jimmy, el camarero. Había estado allí tanto tiempo que se había fundido en el bar y parecía un accesorio. Estaba seguro de que lo enterrarían allí.
Siendo alguien que creía en la lealtad y la tradición, aprecié la sonrisa de bienvenida de Jimmy. Emitía la misma sensación cálida y difusa que la de un tío amable y sin prejuicios.
Grant entró por la puerta. Se veía genial. Tabitha ciertamente le había levantado el ánimo. Se veía más alto. Incluso me di cuenta de que había perdido algo de peso alrededor de su barriga.
—Lo siento, quedé atrapado con mi jodida vecina neurótica.
—¿Quieres una cerveza? —pregunté.
Saltó sobre el taburete y saludó a Jimmy con la cabeza. —Sí, eso sería grandioso.
Hice el pedido y tomé un sorbo de la mía. —Entonces, ¿cómo está el nuevo apartamento?
Después de que Jimmy pasara el gran vaso de líquido ámbar, Grant casi lo drena de un sediento trago. Si alguien podía beber, era mi padre. Lo asimilaba bien. Nunca lo había visto borracho y rebelde.
—Es una mierda. La odio. Tengo a esta puta mujer viviendo debajo de mí. Cada vez que rasgueo, y me refiero a rasguear la guitarra, unos pequeños dedos callados y desconectados, ella toma su escoba y golpea el techo.
Sacudí mi cabeza y me reí. —Eso es bastante extremo.
—Me lo estás diciendo. —Terminó su cerveza y gesticuló a Jimmy por otra. Miró mi vaso medio lleno. —¿Quieres otra?
—No. Estoy bien. Un departamento para un músico puede ser difícil si consigues los vecinos equivocados.
—No estás bromeando. Es alucinante, despertarse con Tabitha. No me malinterpretes. Estoy... —Inclinó la cabeza. Sus ojos azules tenían ese familiar tinte de deseo. Hmm... como padre, como hijo—. Perdidamente enamorado, Aidan.
—Puedo ver eso. Me alegra que le hayas dado la casa a Sara. Ella me agrada mucho. Es de la familia.
Su boca se alzó en un extremo. —Sí a mí también. Me sentí tan jodidamente culpable. Todavía lo hago. —Suspiró—. De todos modos, darle la casa era lo menos que podía hacer. Pero ya sabes, he estado con otras mujeres durante mi tiempo con Sara.
Asentí. No podía decidir si su adicción al sexo casual era suficiente para exonerarlo por romper el corazón de Sara. 
Al leer mi silencio como censura, dijo: —Con Tabitha, es diferente. Por un lado, me dijo que me cortaría las pelotas si miraba a otra mujer. Está locamente celosa. —Se rió entre dientes—. Me gusta eso. Significa que está tan loca por mí como yo por ella.
—Tabitha es desenfrenada, —le dije.
—Me lo estás diciendo. Es jodidamente sexy.
—Quiero decir que pasa a través de sus hombres rápidamente.
Grant se encogió de hombros. —Es un riesgo que estoy dispuesto a correr. Ella está sobre mí, y vivir en un apartamento por primera vez en mi vida vale la pena. Eso si puedo encontrar una manera de lidiar con la loca dama del piso de abajo.
—Pero necesitas ensayar, papá. Nunca he sabido que no lo hagas.
Soltó un suspiro frustrado. —Sí. Lo necesito. Es una preocupación. Voy a intentar la insonorización de las paredes.
Tengo una idea mejor. Te compraré una casa —dije con sobriedad.
Sus cejas se fruncieron. —¿Qué? ¿Harías eso?
—¿Por qué no? Puedo permitírmelo. Tengo una cantidad obscena de dinero.
Sacudió la cabeza. —Estoy muy orgulloso de ti, Aidan. Eres una leyenda ¿Realmente harías eso? ¿Comprarme una casa?
—Compré una a Patti, ¿no?
—Debo decir que sería un alivio estar nuevamente en tierra firme. No me gusta mucho el apartamento. Aparte de la vista al mar, eso es todo. Me gusta pasear por el jardín entre mis pequeños arbustos verdes. —Levantó una ceja.
A mi padre le encantaba cultivar hierba. Solo para uso personal, ya que siempre le tranquilizaba.
—Tengo algunos en el balcón, pero no es lo mismo.
—Búscate una bonita casa. Te la compraré.
—¿Cuánto puedo gastar?
—Lo que quieras. Acabo de ganar mil millones esta semana. Puedo permitírmelo. Compra una grande, laberíntica, de dos pisos. Monta un estudio.
Grant se bajó del taburete y me abrazó. —Gracias hijo. Eso es muy especial. Teniendo en cuenta que no siempre he estado allí para ti, especialmente cuando eras joven. No lo merezco.
—Me diste la vida, papá.
—Sí, a ti y Dios sabe a cuántos más. —Se bebió su cerveza y pidió otra.
Fruncí el ceño. —¿Qué? ¿Tengo algunos hermanos por ahí?
—No estoy seguro. Nadie se ha presentado todavía. Nunca lo sabes. —Sus labios se curvaron lentamente—. Me he follado a muchas mujeres. En mis primeros días, las únicas láminas de plástico que abrí eran paquetes de tabaco. Los condones eran una mierda en los años cincuenta. ¿Ya sabes? Antes de la píldora. Se rio entre dientes.
Sacudí mi cabeza. —Entonces has tenido mucha suerte, papá.
—¿No es así?
—Cambiando de tema, —dije, sentándome hacia adelante—. A uno de naturaleza más horrible. Bryce Beaumont está muerto.
La mueca de mi padre y la sorpresa con los ojos abiertos liberaron la opresión que llevaba en mi pecho desde que salí de la estación de policía. Aprendí de mi entrenamiento militar a leer una cara, especialmente cuando algo oscuro se escondía detrás de la mierda. Conocía bien a mi padre, y en ese momento, sabía, sin duda, que no podía haber apuñalado a Bryce.
—¿Cómo? —preguntó.
—Fue apuñalado en Venice.
—¿Negocios de drogas? Probablemente debía dinero.
Asentí. —Yo diría que sí. Eso es lo que le dije al detective. La cuestión es que encontraron un mensaje amenazante que le enviaste a Bryce. Te van a interrogar. Necesitarás una coartada.
—Mierda. ¿Soy sospechoso?
Asentí.
—¿Cuándo fue asesinado?
—Ayer temprano. Me dijeron que eran alrededor de las dos de la mañana.
Grant se encogió de hombros. —Estuve con Tabitha para la cena, luego en la Casa Roja dando un concierto, como siempre. Estuve atascado allí al menos hasta las tres de la mañana.
—Les dije que estabas dando un concierto. De todos modos, espera una llamada de la policía.
—¿Entonces no era Bryce el que conducía? —preguntó Grant.
—No. Estuvo en Las Vegas la noche anterior. La noche siguiente, regresó aquí y fue asesinado. Por supuesto, el móvil está sobre nosotros. No los culpo por pensar eso teniendo en cuenta el momento.
Asintió reflexivamente. —Sí, seguro, puedo darme cuenta cómo se ve. —Enrolló un cigarrillo—. ¿Quién conducía ese auto, entonces?
—Ojalá lo supiera. Han revisado todos los hospitales en busca de personas lesionadas esa noche. Nada. Es un pequeño misterio de mierda. A menos que cayera al agua y las olas se lo llevaran. Lo he considerado.
—Tabitha me repitió todo el episodio. Debo decir que a Clarissa le fue bien.
El respeto y el amor emanaron de mí. —Sí, lo hizo bien. Es callada y seriamente sensible. Pero es fuerte cuando se le exige. ¿Escuchaste cómo le dio un rodillazo a Bryce en las bolas cuando intentó secuestrarla?
—Lo supe. Tabitha y Clarissa son bastante rudas.
—No lo sé.
—De alguna manera siento que no confías en Tabitha.
—Ella cambia a sus hombres tan regularmente como sus bragas, y ha sido difícil para mí superar lo de Evan.
Grant bajó la cabeza. —Eso fue increíblemente trágico. Aidan, sé que era un buen amigo. Pero también era un salvaje con ella. Cuando llegué por primera vez con Tabitha, estaba negra y azul.
—Sí, esa mierda de sadomasoquismo.
Grant se rascó la barbilla. —Sé que tiene defectos. Pero estoy dispuesto a correr el riesgo. Es una mujer increíble.
Sonreí. —Mientras seas feliz, papá, y mientras sepas el puntaje. Entonces todo está bien.
—¿Tienes alguna teoría sobre quién conducía ese auto?
—Probablemente fue un encargo. Un asesino a sueldo, tal vez.
—¿Un sicario? Uno pensaría que sería capaz de manejar un poco mejor.
—La PCH es un tramo notoriamente estrecho y peligroso. Especialmente de noche, con el aumento de la humedad del mar.
—Es verdad. ¿Quién crees que podría haber estado detrás?
—Obviamente es John Howard. Los policías están a punto de interrogarlo.
—Ah, él. Mierda. Aidan, necesitas aumentar tu seguridad, hombre.
—Estaba muy enojado con Clarissa por conducir. Debe dejar conducir a James. Y tengo a Linus en casa, vigilándonos.
—¿Pero qué pasa ahora, con tu propia vida cotidiana?
—Estoy bien.
—¿Estás llevando un arma?
—Tengo una en el auto, —le dije.
Grant me tocó el brazo. —Aidan, prométeme que tendrás cuidado. Si te llega a pasar algo. Entonces, mataría jodidamente, seguro.
Sonreí. —Eso no será necesario, papá.
—Tabitha me dice que te casas alrededor de tu cumpleaños. En noviembre. Eso no está muy lejos. Cuatro semanas.
—Cuanto antes mejor.
Grant asintió con la cabeza. —Puedo entender eso. Clarissa es única. Y estás muy bien preparado.
—Ella es lo mejor que me ha pasado. Lo digo sin ninguna reserva.
—Sí, bueno, eso es decir algo, considerando que eres uno de los hombres más ricos de LA.
Sonreí.
—¿Se llevará a cabo en la propiedad? ¿Algo como el de Greta?
—Sí. Aunque para ser sincero, no me siento como para una gran fiesta. Si se hiciera a mi manera, seríamos solo nosotros dos en la playa. Ahí es donde todo comenzó para nosotros.
—Pensé que la conociste en el trabajo, por así decirlo.
—La empleé para ser mi asistente personal. Pero primero nos juntamos en mi yate.
—Interesante.
—Fue más que interesante. —Me miré las manos. Mi cuerpo se calentó cuando recordé esa noche. Estaba grabado en mi alma. Miré a mi padre—. Fui su primer hombre, ¿sabes?
Estaba rodando un cigarrillo y se detuvo para mirarme. —Me estás tomando el pelo.
Sacudí la cabeza lentamente.
—Guau. Nunca he estado con una virgen antes. Me miró como si hubiera visitado algo místico y sagrado.
—Eso me sorprende con tu trayectoria, —dije.
Rió. —Como tú, perdí mi virginidad con una mujer mayor. Y a partir de ese momento, la mayoría de las mujeres a las que me follé eran parejas entusiastas, si sabes a lo que me refiero.
—Sí, suelto y salvaje. Conozco bien el tipo. He estado allí, he hecho eso.
Me palmeó el brazo. —De tal palo tal astilla—. Encendió su cigarrillo y me miró con una extraña expresión burlona. —¿Cómo fue?
Era una pregunta que nunca me habían hecho, así que necesitaba tiempo para pensar. Sin embargo, mi cuerpo recordaba, porque la sangre corría por mis venas. —Fue increíble.
Asintió lentamente. —Correcto. ¿Fue tan bueno como dicen?
—¿Quiénes? —Pregunté.
—Sabes que es la fantasía de muchos estar con una virgen. —Sonrió.
—Aunque rompí todas las reglas de mi libro al ir allí, no hay nada con lo que pueda compararlo. Especialmente cuando alguien como Clarissa está involucrada. El suyo es el tipo de belleza por el que soportaría los doce trabajos de Hércules para ganar.
Rió. —Entonces todos esos músculos sobre músculos que te dio tu entrenamiento de la Fuerza Especial fueron por una buena causa porque si alguien pudiera luchar contra un tigre, serías tú.
Me reí. —Era un león, papá.
—En realidad es lo mismo, en las apuestas de las bestias peligrosas. —Me lanzó una sonrisa sarcástica—. Entonces fue tan bueno, ¿eh?
—Además de una sensación que es más que exquisita, es dar, ¿sabes? El sacrificio. Es como si esta persona confiara tanto en mí para sufrir ese dolor.
Hizo una mueca. —¿Estaba sufriendo?
—Sí, sufría. Pero eso no duró. —Mi corazón se aceleró. Acababa de revelar algo extremadamente íntimo, y aunque era mi padre, se sentía prohibido pero al mismo tiempo liberaba todo.
Sonrió. —Ahora puedo entender por qué estás tan enamorado de ella.
—La pureza es una droga poderosa. Saber que has experimentado algo que nadie más ha experimentado desafía las palabras.
—Por eso se inventó la poesía, —dijo Grant.
Asentí pensativamente. —Clarissa es poesía.
Mi padre sonrió con melancolía.
Terminamos nuestras bebidas en una silenciosa reflexión.
Me levanté del taburete. Tengo que irme, papá. Tan pronto como encuentres una casa que te guste, avíseme y escribiré el cheque.
Nos abrazamos.
—Gracias, hijo, —dijo.
—No te preocupes. Tengo montones de dinero.
—Quise decir gracias por compartir tu primera vez conmigo. —Tenía una lágrima en la mejilla. Mierda. Nunca había visto eso antes.
No podía hablar por miedo a llorar. Fue extrañamente conmovedor. Nos abrazamos de nuevo.
Saludé a Jimmy y volví a mi ángel en el paraíso.




CAPÍTULO NUEVE

CLARISSA
Tabitha me arrastró. Como siempre, estaba llena de vitalidad. Después de colgar mi tarjeta de Victoria's Secret frente a ella, gritó: —Vamos allí ahora mismo.
Olfateó el aire cuando entramos en el refugio de lencería. —Huele eso, Clary. Sexo puro.
Puse los ojos en blanco. —¿Alguna vez piensas en otra cosa?
—Sí, por supuesto, como tu boda.
—Hmm... sobre eso.
Dejó de caminar. —¿Qué?
—Aidan quiere algo sencillo.
—¿Más bien pequeño? ¿En qué sentido?
—Solo el cenáculo íntimo. Ya sabes, unos veinte invitados más o menos.
—¿Y eso es todo?
Asentí.
—Entonces no me necesitas para nada. —Su tono era llano.
—Necesito que estés allí. Me encantaría que salgas conmigo mientras me estoy preparando.
Sus labios formaron una sonrisa tensa. —Puedo hacerlo, es  suficientemente fácil. —Me miró con una sonrisa de culpa—. ¿Podemos al menos tener una noche de chicas desenfrenadas?
—Siempre y cuando no se trate de un stripper masculino o un tipo con pantalones de cuero llamado Fabio.
Rió. —Soy un poco más imaginativa que eso. ¿Qué tal un espectáculo burlesco, o uno de esos...?
—¿Qué?
—He oído hablar de esas mazmorras S&M.
—¿Me estás tomando el pelo? ¿Después de todo lo que pasó?
Inclinó la cabeza. —Odiaba ser golpeada. Pero cuando era solo un pequeño azote aquí y allá, era realmente sexy como el infierno, para ser honesta.
Oh no. ¿Estaba Tabitha inquieta de nuevo? —Déjame preguntarte algo.
—¿Qué es eso? —Hojeó un estante de sostenes.
—¿Te estás aburriendo de Grant?
Siguió buscando. Su cara se arrugó. —¿Estás bromeando? Es picante y delicioso. De ninguna manera. Hay algo en un hombre mayor y experimentado que me hace sentir sexy como el infierno. —Levantó un sostén verde—. ¿Qué opinas de este color?
—Me encanta. Va perfectamente con tus ojos. Ponlo dentro. Señalé el carro.
—Tendré que probármelo primero. ¿Estás segura de que no te importa?
—Cariño, tengo una cuenta abierta aquí. No he estado aquí por meses. Así que tómalo con confianza. Aidan me hizo prometer que lo haría.
Soltó una carcajada. —Apuesto a que lo hizo. Dime, ¿sigue destruyendo tus bragas?
—Cuando me las pongo. —Un pequeño rizo se formó en mis labios.
Puso su brazo alrededor de mis hombros. —Ah... esa es mi amiga. Estás aprendiendo rápido. Usa bragas sexys, apenas visibles cuando estén fuera, y en casa no uses ninguna. Es un método confiable.
Se me puso la piel de gallina cuando recordé la lengua devastadora de Aidan la noche anterior mientras estábamos sentados en el sofá viendo una película. Mi sexo palpitaba. Hace solo unas horas me llevó a la ducha, todo duro y fogoso. Algo que descubrí sobre mi ardiente amante fue que, por las mañanas, estaba en su mejor momento, mientras que por las noches era tierno y deliciosamente lento: besos apasionados en la lengua que se arrastraban sobre mi piel sensible, elevándome delirantemente alto después de múltiples orgasmos de esos que alteran la mente. Eso era a menos que no nos hubiéramos visto en un día más o menos. Entonces sería una sesión desgarradora de sexo febril.
Tabitha colgaba un corpiño de encaje blanco con pequeños botones florales rojos. —Oye, esto es dulce y tiene un toque clásico. Va contigo.
—Es realmente lindo. —Como de costumbre, dejé que Tabitha tomara las decisiones. Me conocía bien. Estaba feliz de deambular junto con mi cabeza en las nubes, disfrutando de una pasión creciente mientras contemplaba la lujuriosa mirada de Aidan cuando modelaba la escasa ropa interior.   
Levantó un babydoll de encaje rojo con un frente de cordones contra mí. —¿Qué hay con eso?
Eso sería bueno para cuando nos pongamos ardientes y sexys en Skype. Me limpié la frente. Mmm... ¿Quién hubiera pensado que pasear por una tienda de lencería sexy podría ser tan excitante?
Tabitha se detuvo en un conjunto rosa de sujetador y bragas y arrulló.
—Pásalo, Tabs. Es tuyo.
Salimos con un puñado de bolsas de compras. Saltando, Tabitha dijo: —Eso fue muy divertido. Gracias Clary. Espero que a Aidan no le importe. Fue un gasto enorme.
—No lo hará. No le importa el dinero.
Echó la cabeza hacia atrás. —¿De Verdad? —Sonrió—. ¿Es esto real? ¿Somos realmente tan felices? ¿Y en el amor?
Me reí. —Todo el tiempo me pregunto eso.
—La casa es hermosa, Clary. Te gustó, ¿no?
—Ciertamente me gustó.
—Nunca he vivido en algo así. Siempre he estado encerrada en apartamentos. Como bien sabes. —Su voz se quebró.
Dejé de caminar y la miré. —Yo diría que las dos tenemos ángeles guardianes por ahí.
Me abrazó —Estoy tan contenta de que estés aquí. No sé qué haría sin mi hermana pequeña.
Mis cejas se apretaron fuertemente. —¿Pequeña? Somos de la misma edad.
Me tiró del pelo juguetonamente y se rió. —Volvamos a mi hermosa casa nueva. Nos haré un martini.
—¿Un martini?
—¿Por qué no? James está conduciendo.
—Vamos, —le dije, tomando su brazo—. Lo que me recuerda, ¿quieres venir a Nueva York conmigo?
Tabitha gritó tan fuerte que todos en la calle se detuvieron. —¿Cuándo?
—La próxima semana. Aidan me preguntó si quería ir. Se ocupará de los negocios. Me sugirió que te llevara conmigo para que podamos comprar y compartir la experiencia.
—¿Él sugirió eso?
Asentí.
—Oh Dios mío. Es muy amable de su parte y realmente genial. Espero que Grant pueda vivir sin mí. ¿Por cuánto tiempo?
—Un par de días, —le dije.
—¡Hurra! —Tabitha me rodeó con el brazo.
James estaba allí, esperándonos pacientemente. Abrió la puerta del auto cuando nos acercamos, y noté que Tabitha le lanzaba una sonrisa coqueta.
—Gracias, James, —dije, deslizándome sobre el asiento delantero. Me negué a sentarme en la parte de atrás. Ya era bastante difícil acostumbrarse a ser conducida. Pero Aidan había sido inflexible. Insistió al respecto repetidamente, así que cedí y acepté mi suerte. Era un pequeño precio a pagar por la seguridad. Y eso significaba que podía ir al nuevo hogar de Tabitha y tomar un martini.
Esta fue mi segunda visita al nuevo hogar de Tabitha en Venice. Era una casa azul de dos pisos de madera. Me encantaba. El jardín estaba lleno de árboles y arbustos florecientes. El interior había sido renovado con las últimas comodidades imprescindibles en la cocina, y la sala de estar de espacios abiertos estaba equipada con puertas francesas que daban a un patio y una piscina.
Tabitha dejó caer sus bolsas de compras sobre la mesa y se dirigió directamente a la cocina para prepararnos una bebida.
—Este es un lugar tan encantador, Tabs.
—¿No es así? Y es muy fácil moverse por la cocina.
—¿Cómo van tus clases de cocina? —Pregunté.
—Me he detenido.
—¿Qué pasó con la diosa en la cocina y la...
—La puta en el dormitorio, —dijo, terminando mi oración—. Definitivamente soy la última. Pero cocinar no es tan natural para mí. Sin embargo, he aprendido a voltear una tortilla. —Asintió, luciendo complacida consigo misma.
—Es un gran logro, teniendo en cuenta que tus tortillas siempre terminaron como huevos revueltos. —Me reí.
—Espero ser suficiente para Grant. —Los labios de Tabitha se torcieron en una sonrisa melancólica. Vertió la ginebra y el vermut en una coctelera de plata y estaba a punto de revolverla cuando le agarré la mano.
—Sacudido no revuelto. —Levanté una ceja y ella se rió estridentemente ante mi imitación de James Bond.
—Siempre me confundo. —Sacudió la coctelera—. Pero en serio, Clary, ¿crees que puedo hacer que esto funcione? —Sus manos barrieron el aire.
—Por supuesto que puedes.
—No crees que lo arruine de alguna manera, ¿verdad? —Sus ojos se aguaron con incertidumbre.
—Mientras no contrates a un jardinero que ande sin camisa, deberías estar a salvo.
Rió. —Ahora esa es una idea. Uno no puede vivir en los suburbios sin comerse un torso sexy y bronceado que se inclina sobre las petunias o limpia la piscina.
—Supongo que no hay daño en comer con los ojos.
Sirvió nuestros martinis y me entregó un vaso. Tomé un sorbo e hice una mueca.
—¿Demasiado fuerte? —Preguntó.
—Tal vez. Pero puedo con eso. —Entré en la sala de estar. El sofá daba a la zona de la piscina y al jardín—. Esta es una casa preciosa. Tengo una buena vibra. Es realmente relajante sentarse aquí.
—Me encanta también. Nunca me he sentido tan estable antes. Sus labios se volvieron hacia abajo.
—¿Tienes dudas? Te dije que era demasiado pronto.
—No, en realidad no las tengo. Grant es sexy y hermoso, y él me abraza, y no puedo imaginar no tenerlo cerca para siempre.
Asentí. —¿Pero?
—Tengo fantasías que son un poco retorcidas. —Tomó un sorbo—. ¿Es eso incorrecto? ¿Sabes, mientras me está follando? —Sus ojos brillaban de culpa.
Me encogí de hombros. Antes de Aidan, yo era la reina de las fantasías retorcidas. No estaba segura de qué lado de la moral me ponía. —No estoy segura. Depende de la fantasía, supongo.
Tomó un sorbo de su martini pensativamente. —Creo que me gusta todo lo sumiso. Estar atada, con los ojos vendados, todo eso.
—¿Has compartido eso con Grant?
—Más o menos. Pero el episodio de Evan todavía está un poco crudo. Y me preocupa que lo conecte con él, ya que Evan me presentó a ese mundo.
Suspiré. —No sé qué decir. Quiero decir, soy bastante estándar cuando se trata de mis necesidades sexuales.
—Quieres decir que eres vainilla.
Me sorbí la nariz. —Dices eso como si fuera sexo aburrido. Déjame decirte, amiga mía, que rara vez pasa un día en el que no haya tenido múltiples orgasmos de los que me hacen golpear el techo.
—Ja... yo también. Grant tiene una lengua expresiva y un gran... —Gesticuló con las manos.
—Está bien, está bien. Es mi futuro suegro del que estás hablando.
—Entonces sigue diciendo. Pero necesito que mi pequeña mejor amiga hable sobre cosas como penes grandes, actos sexuales extraños y cosas por el estilo.
—¿Actos sexuales extraños? —Ahora ella tenía mi curiosidad.
—No tan extraños, pero estoy trabajando en ello.
—Si sientes la necesidad de compartir detalles de tu libertinaje conmigo, estaré allí. Lo prometo. Solo adviérteme para que pueda pensar en Grant como un hombre y no como un familiar. Esa parte sigue siendo extraña para mí.
Tabitha se rio entre dientes. —Te acostumbrarás, estoy segura. De todos modos, ¿has apartado este domingo para nuestra fiesta de inauguración, espero? La vamos a pasar bien. Grant conoce a toneladas de personas, y he invitado a Johnny y su nueva chica. Y... —sonrió—. Voy a preparar algo de comida.
Vendré temprano y te ayudaré si quieres, —sugerí.
Su rostro se iluminó. —¿Lo harías? Eso sería muy divertido.
—Por supuesto. Estoy segura de que a Aidan no le importará. Está muy entusiasmado con la casa. Y hay una mesa de billar. Le encanta tu piscina.
—¿Juegas con él? Nunca fuiste tan buena. ¿Te acuerdas de la universidad?
Asentí. —No he mejorado. Pero a Aidan le gusta jugar conmigo porque es un gran pervertido.
—Uh-huh... déjame adivinar. ¿Inclinarse sobre la mesa grande? ¿Con o sin bragas?
Mi cara se calentó. Incluso alrededor de mi amiga de mente sucia, todavía me hacía sonrojar reunir recuerdos de nuestras noches en la piscina, que se había convertido en un pasatiempo favorito para Aidan. Cambié mi posición. Me había quedado pegajosa, pensando en cómo Aidan se empujaba contra mi trasero desnudo.
—Ahora eso no suena tan vainilla, —cantó Tabitha.




CAPÍTULO DIEZ

Tabitha y su charla cargada de sexo me hicieron llegar a casa excitada. El martini había ayudado. Lo primero que hice fue visitar a Aidan en su sala de música. Lo encontré rasgando uno de sus solos. Me encantó escuchar las notas crudas y estridentes rebotando en las paredes y cómo su pelvis empujaba con fuerza contra la parte posterior de la guitarra roja como si le estuviera haciendo el amor.
Me limpié la frente. Sus bíceps abultados se flexionaron, todos venosos y duros, mientras sus dedos recorrían el diapasón de arriba abajo. Su cabello había caído sobre su rostro, sus ojos estaban cerrados y esos deliciosos labios esculpidos, separados y húmedos. Mmm... había visto esa mirada antes. 
Abrió sus grandes ojos azules y, como siempre, me robó el aire. Me preguntaba ¿Alguna vez dejaría de hacerme eso? Estaba a punto de bajar la guitarra, pero sacudí la cabeza y le indiqué que continuara tocando.
Aidan era un ávido músico. Cuando no estaba dirigiendo su negocio, estaba en su estudio, encendiendo su guitarra. También hubo momentos más tranquilos y reflexivos cuando equilibraba su guitarra acústica en sus musculosos muslos, explorando nuevos riffs. Tenía tanto talento que me preguntaba por qué Aidan no era un músico profesional.
Pero luego, me erizaba al pensar en mujeres arrojándose a sí mismas y a sus bragas, me alegré de que no lo fuera. Tan egoísta como parecía.
Según el mismo admitió, Aidan sufría de miedo escénico, lo que fue una sorpresa. No se mostró en la boda de mi padre o en la Casa Roja, donde lo vi actuar por primera vez. Se lo dije, pero se encogió de hombros y habló de su nueva pasión por escribir canciones.
Me encantó verlo colocar puntos en las partituras. Rápidamente aprendí que Aidan estaba tan motivado y enfocado en la música como lo estaba en su negocio. Si no más. Su virtuosismo y talento lo convirtieron en un músico verdaderamente talentoso. Había perdido la cuenta de cuántas veces le dije eso. Él solo sonreiría y lo negaría. No era falsa modestia. Aidan fue bendecido con humildad.
¿Había algo en Aidan que estuviera podrido?
Su temperamento no era genial. Pero entonces, sin fuego en el vientre, no sería un amante tan ardiente.
Vestido con mi chinoiserie de seda, decidí tratar a Aidan y modelar una de mis compras de encaje. El babydoll de encaje rojo me envió un escalofrío al pensar en lo que Aidan me haría. Muy convenientemente, estaba tendido en el diván, leyendo cuentos eróticos de Anaïs Nin.
Aidan entró en la habitación y me lanzó una de sus sonrisas irresistibles. —Creo que es hora de que Chris haga una pintura tuya así.
Señalé los muchos estudios de Aidan y yo que ya estaban en las paredes. —No sé si podría soportar otra pintura mía, —respondí.
—Yo podría. Y pareces algo salido de un sueño en este momento.
—En lugar de mí, me gustaría una pintura tuya tocando tu guitarra. Te ves tan sexy cuando tocas.
Sonrió dulcemente. —Tal vez.
Puse mi libro y lo vi acercarse. Aidan llevaba una camiseta de Led Zeppelin que se estiraba alrededor de sus grandes hombros, mientras que sus jeans abrazaban sus fuertes muslos.
Respiré hondo e inhalé su aroma a champú herbal y masculino, que, como siempre, me hizo disolver. La sangre bombeaba debajo de mi ombligo cuando le hice espacio en el diván.
Me deshizo el cabello, haciéndolo caer sobre mis hombros. Su mano acarició mi cuello y luego se deslizó por mis hombros. Deseosa por sus dedos, mi carne se frunció mientras, tensándose contra el encaje, mis pezones se endurecieron.
La mirada somnolienta de Aidan reflejaba mi anhelo. Sus dedos se deslizaron sobre la seda resbaladiza que me cubría. Pasó su lengua por mi labio inferior antes de instalarse en mi boca. Sus labios, cálidos y húmedos, se suavizaron al contacto antes de aplastar los míos cuando la pasión se hizo cargo. Nuestras lenguas nadaron juntas. Me encantó probarlo y cómo jugó conmigo tan sugerentemente. Me había olvidado de respirar.
Cuando su mano se deslizó debajo de mi vestido de seda, exhalé fuertemente. Cuando sintió la aspereza del encaje, desató el lazo de mi vestido y, como el agua, cayó a mis pies.
Siseo. Sus ojos se oscurecieron con lujuria. —Bebé, déjame mirarte.
Mis pechos se derramaron del escaso atuendo.
—Levántate y baila para mí, princesa.
Aidan fue y se sentó en la cama, listo para mi pequeña actuación. Me moví hacia él y abrió las piernas para dejar espacio para su miembro endurecido. Me puse delante de él y balanceé mis caderas.
—Mmm... eso es tan sexy, —dijo con voz áspera.
Cuando mis caderas giraron frente a él, se desabrochó los jeans. Se quitó los jeans y vi su ansioso miembro suplicando que lo liberaran.
—Camiseta. —Señalé su torso.
La levantó sobre su cabeza, y mis ojos se movieron de sus ojos a esos pectorales ondulantes y a su miembro.
Mis muslos estaban húmedos mientras veía su brillante miembro, rojo azulado, con las venas dilatadas. Yo salivaba. Su aroma embriagador y natural de excitación masculina era como una droga. Mi corazón latió con la pasión de la emoción.
Me senté en su regazo y puse mis senos en su cara, mis pezones sintieron su hambrienta boca.
—Me prendiste fuego. Cuanto más mujer seas, más sexy. Y estas tetas me ponen tan duro. —Su rostro se enterró en mis senos, sus labios y lengua calientes dejaron rastros de humedad cálida sobre mis pezones. En lugar de deshacer el encaje de mi babydoll, lo arrancó bruscamente, haciendo que la delicada tela se rasgara, liberando mi carne caliente.
Al igual que toda mi lencería, mi pequeño atuendo duró apenas unos minutos alrededor de Aidan. Había muchos de donde provenía, pensé, tranquilamente divertida. Eso era parte del juego, bailar hasta que estuvo tan lleno de deseo que se volvió animal. 
Su deslumbrante lengua se condujo dentro de mí. Un gemido me hizo estremecer. Sus manos agarraron mi trasero mientras gruñía en mi sexo. Mis dedos giraron delirantemente por su cabello mientras empujaba su cabeza profundamente dentro de mí. Revolvió su lengua sobre mi capullo, chupando y lamiendo, un impulso parpadeante tras otro hasta que me convertí en gelatina y le solté una cremosa liberación en la boca.
Se limpió la boca en el muslo. —Es música. Al oírte venir. Tus dulces pequeños quejidos que se convierten en gemidos vuelven loco a mi miembro, ángel.
Si su lengua y dedos eran devastadores, entonces la idea de tenerlo entrando en mí, sacudía los cimientos de todo mi universo.
Acaricié su palpitante miembro. Estaba lubricado con pre-semen y lamí la cabeza. Aidan gimió y cayó de espaldas sobre la cama. Lo asimilé profundamente, después de haber aprendido a relajar mi garganta. Era tan grande que mi boca se extendió hasta sus límites.
—Ah... —gimió. Podía oler su acumulación. Sabía cuándo estaba a punto de estallar, porque las venas pulsaban en mi lengua. Se retiró—. Me estás haciendo querer volar. Abre bien las piernas. Déjame mirar tu pequeño coño empapado. Hice lo que me pidió, y él sostuvo su miembro en su mano. —Juega contigo misma, bebé.
Mi dedo rodeó mi botón hinchado.
Levanté dos dedos. —Entra en ti misma.
Sus ojos estaban ardiendo de excitación. Estaba tan mojada que mis dedos se deslizaron dentro y fuera. Me tomó el dedo y lo chupó. —Tu coñito apretado está hecho de miel, chica sexy.
Me puso a cuatro patas, y de rodillas, se colocó contra mí. Me encantó que me tomaran de esta manera. Fue tan profundo, desencadenando una sensación agonizante a través de mí.
—Tengo que ir duro, Clarissa.
—Por favor, —gemí.
Sus manos ahuecaron mis senos mientras me empujaba bruscamente. Jadeé en el placentero trayecto. Mi cabeza cayó hacia atrás y mis ojos se humedecieron por la deliciosa sensación. Estaba temblando y mi sangre estaba caliente. Todos los nervios estaban al límite, soltando pequeñas chispas. La fricción era intensa cuando golpeaba contra mí. El aliento de Aidan era áspero y desigual. Sus gemidos se convirtieron en gruñidos cuando me tomó con la necesidad de alguien que había muerto de hambre, lo cual no era el caso, considerando que me había tragado una erupción para desayunar.
Mientras se conducía con fuerza hacia mí, las estrellas caían detrás de mis ojos. La acumulación se disparó a medida que su miembro rampante encontró nuevas zonas contra las cuales frotarse. Cada empuje hacía que mis músculos se contrajeran sin control, mientras apretaba su dureza con fuerza. Me levantaba y regresaba. Cada vez me alejaba más tiempo hasta que me convertía en un lío de goteo que me rendía por completo y era arrastrada por una ola de felicidad que prolongaba el tiempo. Mis gemidos se alargaron en un grito cuando mi cuerpo  convulsionó en un placer que me tragó por completo. Él tembló a través de su propio orgasmo atronador.
Nos estrellamos cada uno en los brazos del otro.
Cuando volvimos a la tierra, Aidan me besó tiernamente.
Se tumbó de lado y apartó el pelo de mi cara. —Eres tan adictiva. No puedo tener suficiente de ti, mi amor.
—Siento lo mismo. Me dejas sin aliento.
La lámpara plateada Art Deco de una niña en una pose arabesca, sosteniendo una pelota, sentaba maravillosamente en el nuevo hogar de Tabitha. La traje como un regalo para el calentamiento de la casa después de recordar su entusiasmo por ella en la subasta.
—Me encanta. —Me abrazó.
Tabitha salió a buscar a Grant, que le estaba mostrando a Aidan su jardín. —Ven y echa un vistazo a lo que Clarissa y Aidan nos han dado.
Grant se limpió las manos en los jeans. —No más regalos. Pienso que darnos la casa es suficiente, —dijo, mirando a Aidan.
Aidan se encogió de hombros. —Fue idea de Clarissa. No es que me importe. Tenemos un camión de ellos en casa. Pero son muy atractivos. Uno realmente no puede tener suficientes cosas hermosas. —Me miró—. ¿No trajiste algo más también?
Asentí. —James lo dejó en la puerta.
—¿Algo más? —Tabitha frunció el ceño—. Me malcrías, Clary. —Me siguió afuera. Había dos pinturas envueltas equilibradas contra la pared.
Sostuvo su barbilla. —Ahora, déjame adivinar...
—Pueden sorprenderte, —le dije.
Aidan los llevó y los colocó sobre la mesa.
—Ven. Ábrelos —dije.
Arrancó el papel, y sus ojos se abrieron por la sorpresa cuando se vio a sí misma como tema en ambas pinturas. Una representaba a Tabitha boca abajo y la otra sentada en una silla, apoyada en su codo, con una sonrisa que parpadeaba en sus grandes ojos verdes. Eran estudios de desnudos que había producido mientras asistía a clases de dibujo de figuras donde había arreglado para que Tabitha modelara.
Recordaba bien esa ocasión. Casi se podría haber cortado el aire con un cuchillo. Había estado tan lleno de deseo. Y la respiración agitada de los estudiantes varones era casi palpable mientras dejaban caer sus implementos, con sus rostros enrojecidos. Naturalmente, se consideraba tabú personalizar el modelo en clases de dibujo de figuras, pero con la curvilínea Tabitha actuando como la coqueta que es, su excitación era comprensible. 
—Oh, Dios mío, los coloreaste. Son muy bonitos. Aunque... Sus labios se dibujaron en una línea apretada. —Mi trasero se ve un poco grande.
Me reí. —Sabía que dirías eso.
Grant la agarró por la cintura y la besó. —Es perfecto. Son bellas imágenes. Me encantan los colores y la forma en que has trabajado el segundo plano. —Le lanzó una sonrisa descarada a Tabitha—. Y la modelo tampoco está mal. Un poco sexy. Mmm... realmente sexy. —Mientras sostenía a Tabitha cerca, Grant dirigió su atención hacia mí—. Clarissa, no sabía que eras una artista tan talentosa.
—No estoy segura de tener talento. Pero fue Aidan quien me animó a terminarlas, así que decidí agregarles una acuarela. Se ha convertido en mi elemento favorito. —Miré a Aidan con una sonrisa tímida. Sus ojos azules brillaron con admiración.
Aidan se volvió hacia su padre. —Hice que Clarissa me mostrara su folio de dibujo, y cuando vi estos, le sugerí que te los regalara. Es la primera vez que los veo en su estado final. Están realmente bien hechos.
No estaba acostumbrada a recibir cumplidos, bajé la cabeza con una leve sonrisa y volví mi atención a Tabitha. —¿Qué piensas realmente?
—Los amo. Solo desearía que mi trasero no se viera tan grande.
Grant se rio. —Tu trasero no parece grande. Tengo ganas de pellizcarlo. —Le dio unas palmaditas en el trasero, y ella se rió. —Te ves hermosa, cariño. Quizás un poco más delgada que ahora.
Se frunció. —¿Qué quieres decir?
Sacudí mi cabeza muy ligeramente hacia Grant. Pero me di cuenta por su sonrisa descarada que estaba jugando con ella. —Has engordado en todos los lugares correctos, bebé.
La abrazó con fuerza, y Tabitha se disolvió en su abrazo.
Aidan susurró: —Tienes tanto talento que haces que mi corazón se derrita y mi miembro se endurezca.
Le susurré: —Eres insaciable.
Sus ojos azules brillaron con humor mientras la sangre fluía hacia mi sexo, enviando una sensación, un delicioso recordatorio de la necesidad de satisfacer sus impulsos ese mismo día.
Grant se frotó las manos. —¿Qué tal un juego rápido de billar antes de que lleguen los invitados?
Aidan asintió con entusiasmo y siguió a su padre.
Seguí a Tabitha a la cocina. Deambular mientras preparaba la comida me dio alegría. En muchos sentidos, extrañaba ese lado de mi vida. Aunque realmente no me puedo quejar. Era un pequeño precio a pagar por estar con Aidan. Y con todas las comidas frescas de calidad que comí, mi salud brillaba, mientras me daba resistencia para mi voraz amante.
—¿Qué tengo que hacer? —Le pregunté a Tabitha, viéndola servir dos tazas de café.
—No estoy segura. —Se encogió de hombros—, Grant preparó una tonelada de hamburguesas que se asarán afuera, así como salchichas para perros calientes. Supongo que podemos hacer una ensalada. —Me miró boquiabierta, torciendo su boca hacia abajo—. Para ser sincera, no estoy segura de por dónde empezar.
—Pan comido, Tabs.
Me rodeó con el brazo. —Eres la mejor. No sé qué haría sin ti. Si no fuera por ti, nada de esto existiría. Su voz tembló.
—No vas a llorar, ¿verdad? —Pregunté.
Sacudió la cabeza y una leve sonrisa ahuyentó su ceño. Su estado de ánimo cambió, como la Tabitha que siempre había conocido y amado. Se frotó las manos juntas. —¿Qué voy a cortar?
Agarré la tabla de cortar y saqué unos tomates. —Comienza con estos. Yo cortaré las cebollas.
Bailamos por la cocina, cortando, arrojándonos cosas y haciendo payasadas. Una hora después, hicimos una ensalada verde, ensalada de col, ensalada de papa y ensalada de frijoles.
Aunque había olvidado lo agotador que podía ser la preparación de alimentos, me divertí mucho, al igual que Tabitha, que siguió mis instrucciones con entusiasmo. Aidan había ofrecido un servicio para atender la fiesta, pero cuando Grant dijo que quería hacer sus hamburguesas especiales, la cara de Aidan se iluminó. Según Aidan, las hamburguesas de Grant eran legendarias.




CAPÍTULO ONCE

Por la tarde, la casa se sacudía. Había gente en todas partes, una interesante mezcla de hippies, bohemios y gente difícil de definir.
—Grant conoce a mucha gente, —le dije a Aidan, que estaba buceando en su segunda hamburguesa.
—Ha estado en el área toda su vida. Estos son los amigos que ha reunido. Las escenas de hierba y música, ¿sabes? Sonrió, luego dio otro mordisco.
—Las hamburguesas son deliciosas, —dije, tocando mi barriga. Ya había comido una y me sentía realmente llena.
—¿No lo son? Son las mejores. Creo que Grant está compensando todos esos años viviendo con Sara, que es vegana, como saben. Rió.
—Espero que los veganos aquí estén bien con las ensaladas.
Aidan se sorbió la nariz. —Bueno, si no lo están, siempre pueden pastar en el jardín. —Su entrega tonta casi me hizo escupir mi bebida. Apreté mis labios y tragué, antes de sostener mi vientre y reír.
Aidan me miró y se echó a reír.
Una mujer literalmente se nos acercó. No llevaba sostén y era muy tetona. Se inclinó y besó a Aidan en la mejilla, deteniéndose un poco más de lo apropiado, pensé.
—Es tan agradable verte de nuevo. —Se apartó y lo miró discretamente—. Te has vuelto más grande. —Tocó su brazo. El ‘más grande’ dejó sus labios acolchados sugestivamente.
Mis uñas se clavaron en mi palma.
Aidan sonrió y dirigió su atención hacia mí. —Esta es mi prometida, Clarissa.
Estiró su mano llena de anillos. —Encantada de conocerte. —Sus ojos oscuros, muy adormilados, recorrían mi cuerpo. Llevaba un vestido de lunares amarillo que Tabitha, como era de esperar, me acusó de asaltar el armario de mi abuela.
—Dulce y pequeño vestido. —Estiró sus palabras perezosamente como si estuviera drogada, que probablemente lo estaba, considerando la columna de humo de hierba que llenaba el aire y me mareaba.
Su fragancia de sándalo era tan abrumadora que disparó mi conducto nasal, expulsando todos los otros aromas. Aunque era mucho mayor que Aidan, era atractiva, con largo cabello negro, piel oliva y grandes ojos marrones. Sus amplios senos se derramaban de un vestido de terciopelo negro. Recordando la predilección anterior de Aidan por las mujeres mayores y tetonas, el monstruo de ojos verdes se abalanzó sobre mí.
—¿Qué has estado haciendo? —Sus ojos parpadearon coquetamente.
—He estado trabajando en un programa conjunto de energía renovable, —respondió. Cuando ella se acercó, Aidan se alejó y me miró con una sonrisa tranquilizadora.
Reacia a ser vista como celosa y posesiva, los dejé conversar solos y me uní a Tabitha, que estaba ocupada coqueteando. Había acorralado a un chico joven y muy guapo.
Se volvió y, cuando me vio, sus ojos se calentaron.
—Hola, Clarissa. Este es Justin. Es uno de los estudiantes de guitarra de Grant.
Asentí saludando. —No sabía que Grant enseñara.
—Él enseña aquí. Tiene un montón de estudiantes, —dijo Tabitha.
Justin descansó su mirada interesada en mí. Tabitha me miró de reojo y se rió. —¿Puedes disculparnos un minuto, Justin?
Había perdido la capacidad de hablar y se fue arrastrando los pies.
—Lo tienes loco, Clary. Tan pronto como apareciste, el pobre muchacho perdió la lengua. Le haces eso a los hombres, ¿sabes?
—Y tú también, especialmente con esos jeans ajustados y esa blusa escotada. Dios, Tabs, tus senos se están haciendo más grandes.
Era como si le hubiera dicho que había ganado la gran lotería. Sus ojos brillaron. —¿De verdad piensas eso?
—Puedes apostar. Debes ser copa C.
—No como tus preciosas copas D, —respondió ella, bajando mi corpiño para exponer algo de escote.
—¿Qué estás haciendo? —Pregunté.
—Solo intento mostrar algunos de tus activos. Deberías estar haciendo alarde de ellos. Como Morticia allá, hablando con Aidan. En cambio, pareces la jodida Marcia Brady.
Miré a Aidan. —Realmente está tratando de seducirlo, ¿verdad?
La cabeza de mi sutil amiga se volvió bruscamente en su dirección.
—No lo hagas tan obvio, Tabs.
—Esa es Penélope. Toca los teclados, —dijo.
—¿La conociste?
—Sí. Unas pocas veces. Es una groupie. Se los folla a todos.
Mi hamburguesa sentó incómodamente en mis entrañas de repente. —¿Crees que ha estado con Aidan? Ciertamente está parada cerca de él y actuando muy familiar.
—Tal vez. —Tabitha me agarró del brazo—. Oye, está loco por ti. Y no puedes pensar en todas las mujeres que ha follado antes que tú. Te volverá loca.
—Supongo. —Tenía razón. Recordé a Aidan refiriéndose a ese período de su vida como AC. Estaba tan perpleja que le pregunté, y él señaló que significaba ‘Antes de Clarissa’. Aidan no ocultaba que había tomado decisiones dignas de miedo y que el sexo para él solía ser un deporte.
Sin embargo, fue un alivio cuando Grant se acercó a Aidan y le susurró algo. Aidan asintió y dejó a Penélope. Los vi dirigirse a sus instrumentos en el rincón de la habitación, donde los habían preparado para un atasco.
Un hombre con pantalón a rayas y una camisa morada se nos acercó.
—Aquí viene el Sr. Hippy, —susurró Tabitha.
Me reí.
—Hey chicas. —Sus ojos vidriosos pasaron de mí a Tabitha y viceversa. Tuve que esforzarme por no reírme en su cara porque Tabitha se colocó detrás de él y comenzó a hacer muecas. La odiaba por hacer eso. No solo por burlarse del pobre hombre sino porque me estaba haciendo difícil mantener una cara seria.
No parecía importarle. —Soy Simon, —dijo, leyendo mi sonrisa tan tensa como acogedora y alentadora.
—Soy Clarissa, y esta es Tabitha. —Me acerqué para patearla suavemente en la pierna.
—Entonces, chicas, ¿Puedo interesarles para un buen y suculento porro? —preguntó.
La forma en que hizo que el sonido ‘suculento’ fuera sexual hizo que mi piel se erizara. Tabitha unió su brazo con el mío.
Sus cejas rebotaron con un toque de sordidez.
—No, no somos fumadoras, —dijo Tabitha.
—Tengo algunas galletas, —insistió.
—No, gracias. Nos quedaremos con el champán.
Miraba mi pecho cuando hablaba. No estaba segura de qué balbuceaba, pero me complació cuando Aidan se acercó y me rodeó con el brazo. Reconoció al lánguido marihuanero. —Hola, Simon.
—Aidan, ¿cómo estás, hombre? Esta es una gran fiesta.
—Así es. ¿Puedes disculparnos por un momento?
Me llevó lejos, dejando a Tabitha con Simon, a quien noté que lucía un bulto, que era difícil pasar por alto en sus pantalones que abrazaban la figura. Que asqueroso.
—Aunque es grosero, Simon no es un mal tipo, —dijo Aidan.
—Sí, es un poco asqueroso, —le dije, dejando que Aidan me llevara al jardín. —¿A dónde vamos?
—Estamos a punto de comenzar a tocar. Te vi allí con ese vestido amarillo, y cuando el viento lo levantó un poco, me puso duro.
Me reí. —Aidan. Estás constantemente encendido.
—Eso es lo que haces, princesa. —Su mano subió a mi vestido—. Te ves muy sexy con este pequeño vestido. —Pasó sus manos bruscamente sobre mis bragas satinadas y apretó mi trasero.
—Tabitha dice que parezco una solterona de los años cincuenta.
—Mierda. Tú, querida, tienes buen gusto. Eres tan sexy con ese pequeño vestido que quiero follarte aquí y ahora. Me empujó contra él. Podía sentir su palo duro contra mi muslo.
Fue a enganchar su dedo entre mis bragas, pero puse mi mano sobre su brazo. —No, no las arranques. No quiero estar sin bragas. Este vestido podría volar.
Los ojos de Aidan se abrieron. —Ahora ese es el sueño húmedo de todo hombre. Pero estás en lo correcto. No quiero que todos los chicos de esta fiesta vean tu glorioso trasero. Ya los estás volviendo locos. Se inclinó y pasó sus manos sensualmente sobre mis senos, plantando un beso hincha clítoris.
Escuchamos crujidos en los arbustos y nos separamos. Aidan jugó con mis trenzas y sus ojos se posaron en mi pecho. —Tus pezones están sobresaliendo, bebé.
Traté de domarlos frotándolos. —Eso es lo que haces, Aidan.
—Te quiero todo el tiempo, Clarissa. —Apretó mis senos—. Estas tetas, este cuerpo, esos ojos... —Me sostuvo tan cerca que podía sentirlo palpitar contra mi muslo— Me has hechizado, ángel.
Grant se hizo visible. —Ahí estás, —dijo—. Estamos a punto de comenzar. —Miró alrededor del jardín—. Es encantador aquí, ¿no?
—Sí, estaba a punto de fertilizarlo para ti, —dijo Aidan, sonriéndome.
Mi cara se calentó. Le di una palmada en el brazo.
Aidan me rodeó la cintura con el brazo y seguimos a Grant hasta el interior.
La música, como siempre, era contagiosamente bailable. Era puro rock y blues en su máxima expresión. Aidan era un dios del sexo allá arriba, mientras su pelvis empujaba contra su guitarra. Mordiéndose el labio inferior, se metió en un solo de guitarra salvaje.
Nos balanceamos, saltamos y nos reímos sin control, bailando con salvaje abandono. La música era tan eléctrica que todos se soltaron el pelo y se volvieron locos.
—Morticia está en buena forma, —gritó Tabitha en mi oído.
Miré en su dirección, y como una bailarina del vientre, ella giraba sus caderas seductoramente. Movió la cabeza, su cabello volaba, al igual que su vestido. Sus ojos estaban en Aidan. Pero entonces, todos los ojos de las mujeres estaban sobre él.
Con la espalda arqueada, tocaba su guitarra como si le estuviera haciendo el amor. Fue muy erótico. No sería extraño que cualquiera de ellos se desmayara. Cuando Morticia se dio la vuelta, podría haber estado presidiendo fácilmente el aquelarre de una bruja. Su vestido negro en cascada, revelaba unos muslos bien formados.
Justin vino y se unió a nosotras, al igual que Sleazy Simon. Fue divertido. Tabitha estaba en su mejor momento, moviéndose sin preocupación. Me dio la vuelta para que mi pequeño vestido, equipado con una falda circular, se hinchara. Lo hizo demasiadas veces porque noté que los ojos de Aidan se estrechaban.
Aún así, me gustó que me poseyera porque estaba desesperadamente poseída.
Cuando James nos llevaba a casa por la sinuosa carretera, Aidan, con sus brazos alrededor de mí, notó que mi cuerpo se tensaba.
Se giró para mirarme. —¿Estás bien?
Agarré su mano. —Esta es la hora. Se me vino todo a la mente.
—Lo siento mucho. Ha habido mucho drama últimamente. Ni siquiera he preguntado cómo te sentías al respecto. Pareces estar ausente.
—Estoy bien, Aidan, de verdad. Solo me afectó ahora. Y es porque estamos en la misma franja de la carretera y está oscuro.
Me di la vuelta y los faros ardieron en mis ojos cuando un automóvil aceleró cerca de nosotros. Empecé a temblar.
Aidan se volvió para ver qué me había puesto tan tensa. Cuando el vehículo nos alcanzó, tomó una respiración profunda y mi cuerpo se desplomó en el suyo.
Me acarició suavemente, liberando la tensión de mis músculos. —Bebé, tal vez deberías ver a alguien. Podría hacer una cita con Kieren. Me ha ayudado mucho.
Exhalé un suspiro tembloroso. —No. De verdad, estoy bien. Simplemente se me vino todo a la mente. —Me atrajo con fuerza—. Y mientras me sostienes, Aidan, podría enfrentar a un monstruo de siete cabezas arrojando fuego, y aún me sentiría a salvo.
Aidan se sorbió la nariz. —No comiste ninguna de las galletas de Simon, ¿verdad?
Me reí. —No. No lo hice Tabitha si lo hizo, y estuvo bastante risueña allí por un tiempo.
Enterró su nariz en mi cabello y me besó. —Mientras esté cerca, princesa, nunca te harán daño. Mataría por ti.
Espero que no sea necesario porque no podría imaginar mi vida sin ti, Aidan. Y odiaría tener que visitarte en la cárcel.
—Nunca tendrás que hacer eso, cariño. Estamos a salvo. Me he encargado de eso.
Me sentí aliviada cuando la gran fortaleza de hierro se abrió y nos tragó de vuelta a la seguridad de mi hermosa casa señorial. Ese bostezo duro y metálico fue música para mis oídos.
Aidan había tenido un buen punto. Probablemente necesitaba ver a alguien, porque me encontraba goteando sudor frío después de ese viaje a casa. No había sucedido antes. Pero entonces no había salido en un automóvil por la noche desde el incidente de la persecución. Como un fantasma espeluznante que raya su helada presencia en mi piel, el misterio de quién estaba detrás de eso seguía persiguiéndome.
James saltó y nos abrió las puertas.
—Gracias, hombre, —dijo Aidan, estirando sus largas piernas—. ¿Dónde está Linus, me pregunto? —Miró a James, quien sacudió la cabeza.
Aidan me rodeó con el brazo. El aire frío me estremeció. —Vamos. Entremos. Se giró hacia James. Te veremos en la mañana. Tengo un vuelo temprano.
—Claro, Aidan. —James se volvió hacia mí y sonrió—. Duerme bien.
—Gracias por todo, James, —le respondí.
Se sentía tan maravilloso estar en mi sofá favorito, usar un suéter acogedor, leggings cómodos y mirar televisión.
Aidan se sentó en su escritorio, preparando su itinerario para la mañana. De vez en cuando, me miraba con sus grandes ojos azules brillando con ternura. Sus labios deliciosamente esculpidos se curvaron en un extremo, cuya implicación desencadenó una descarga eléctrica a través de mí.
Rocket estaba a sus pies, dormitando.
Me estiré como una gata perezosa. ¿Podría la vida ser mejor? 
—Estaré allí en un minuto, bebé, —dijo Aidan.
—Está bien. Tómate su tiempo. Estoy realmente feliz de estar en casa.
—Te ves lo suficientemente bien como para comerte, bebé. Me encanta verte sin maquillaje y con el pelo suelto. ¿Me pregunto, qué hay debajo de ese suéter?
—No mucho. —Me reí.
Se puso de pie y vino hacia mí, con su zancada elegante pero decidida.
—Pensé que estabas ocupado, —le dije, mirándolo.
—Puede esperar. —Bajó hasta la rodilla y sus manos exploraron debajo de mi suéter. Gimió mientras acariciaba mis senos—. ¿Tienes frío? Vamos a encender el fuego para que pueda quitarme esto.
—No tengo frío ahora, —murmuré.
Justo cuando Aidan levantó mi suéter, Rocket ladró y comenzó a gruñir y su pelaje se puso de puntas. Me quedé sin aliento. Nunca antes lo había visto comportarse así.
Las cejas de Aidan se fruncieron. Se levantó de un salto. —¿Qué pasa, amigo?
Rocket corrió hacia la puerta y siguió gruñendo. Hizo una conmoción tan fuerte, y no había manera de calmarlo. Aidan salió al balcón para inspeccionar los terrenos.
—Tal vez hay un gato por ahí, —grité.
El ceño fruncido de Aidan me dijo lo contrario, mientras mis dientes se clavaban en mi labio. —No es un gato. Rocket nunca hace esto a no ser que... —Abrió un cajón y sacó una pistola.
—¿A no ser que? —se estremeció mi garganta.
Aidan agarró mi teléfono y me lo entregó. —Entra al baño y cierra la puerta.
—Aidan, ¿qué es?
—Solo hazlo, Clarissa, ahora. —Su voz resonó en el estilo comando.
Rocket estaba ladrando tan fuerte que era difícil pensar, y mucho menos hacer preguntas.
Aidan deslizó una revista en su arma. Empecé a temblar de miedo. Nunca había visto una pistola, y mucho menos había visto a alguien prepararse para usarla. Aidan me llevó del brazo al baño.
Me miró con la boca apretada. La concentración de acero de Aidan se suavizó un poco cuando notó que temblaba. —Probablemente no sea nada, mi amor. Solo entra y cierra la puerta. Si no he vuelto en cinco minutos, llama al 911. ¿De acuerdo?
—Aidan...
Después de que atravesó la puerta, la cerré, tal como se me indicó.
Abracé mi cuerpo mientras mis dientes castañeaban. Me dije que probablemente era una falsa alarma y que Rocket estaba ladrando a una rata en la casa o algo. Fue el ‘o algo’ lo que hizo que mis piernas se convirtieran en gelatina.
Me deslicé contra la pared y me senté en el piso del baño. Me agarré mi cabeza con miedo. Después de una animada charla con una parte fría, tranquila y serena de mi cerebro, diciéndome que me controlara, me puse de pie y acerqué la oreja a la puerta.
Los ladridos de Rocket estaban ahora en la distancia. El hecho de que todavía estaba causando un alboroto no ayudó. Mi mandíbula permaneció apretada.
Miré mi teléfono, preguntándome si ya habían pasado cinco minutos.




CAPÍTULO DOCE

AIDAN
Nunca antes había visto a Rocket tan agitado. Siguió adelante, mientras yo bajaba las escaleras. Una vez que llegué a la planta baja, me quedé pegado a la pared. Me habían entrenado para hacer esto. Pero en la oscuridad de la noche, en medio de la comodidad del multimillonario, era algo diferente de lo que había experimentado en los campos de batalla durante el combate.
Rocket giró la esquina hacia el salón principal. Soltó un gruñido omnipotente. Se había encontrado con el delincuente. De eso estaba seguro.
Justo cuando estaba a punto de moverme al cuarto oscuro, los disparos sonaron en el aire. En un segundo, Rocket dejó escapar un chillido espeluznante y cayó al suelo.
Un cóctel nocivo de ira, dolor, miedo y desesperación tronó a través de mí, la furia se apoderó de mis emociones mientras la sangre retumbaba en mí. Mis músculos estaban tensos y listos para la batalla mientras cargaba hacia adelante con los brazos extendidos y mi dedo, más firme que el resto de mí, colocado en el gatillo.
Doblé la esquina e inmediatamente apunté a la sombra delante de mí. Los segundos se volvieron valiosos. Justo cuando mi dedo torcido apretó el gatillo, una bala me pasó rozando. Mis reflejos aumentaron en respuesta cuando solté una ronda de mi arma semiautomática. Di en el blanco y él cayó al suelo.
Otra bala atravesó el aire oscuro. A pesar de que sentía como si una cuchilla hubiera cortado mi bíceps, no sentí mucho. La adrenalina me había robado la sensación.
Cuando noté que se movía, disparé otro tiro y él retrocedió.
Encendí la luz.
Allí, en un charco de sangre, yacía John Howard. En estado de shock, permanecí congelado antes de salir rápidamente.
Me incliné hacia Rocket. Cuando sentí su pequeño corazón latiendo contra mi mano, suspiré ruidosamente. Pero estaba sufriendo. El lloriqueo de la pobre criatura hizo que mis ojos se nublaran de lágrimas.
Luego fui al cuerpo inerte de Howard y sentí su arteria carótida. Estaba sin vida. Los feos ojos del cadáver reflejaban al malvado hijo de puta como siempre lo recordaba.
Clarissa bajó corriendo las escaleras. —¡Aidan!
—¿Llamaste al 911?
—Sí, pero no pueden entrar.
—Ah... mierda. ¿Dónde diablos está Linus?
Rápidamente apagué la luz. No quería que Clarissa viera el cuerpo. —No te acerques más, —le dije.
Miró hacia mi brazo y notó que estaba sangrando. —Pero estás herido, Aidan. —Miró hacia abajo y vio a Rocket gimiendo—. Sostuvo su boca y cayó de rodillas. —Rocket.
—Le han disparado en la pierna, —le dije, mi voz era espesa y con un sollozo latente. —Saldré corriendo y los dejaré entrar. Solo quédate aquí y consuela a Rocket. No enciendas la luz. Prométeme.
La dejé y salí corriendo.
Cuando llegué a la sala de control, todavía no había señales de Linus. En la pantalla de seguridad, vi a la policía esperando en la puerta, y la ambulancia acababa de llegar detrás de ellos. Esperaba poder convencerlos de que atendieran a Rocket. Esa era mi principal preocupación en ese momento, llevar a mi perro a un veterinario.
Apreté el interruptor para abrir las puertas de hierro.
Me quedé esperando mientras conducían hacia mí.
Cuando la policía salió de su vehículo, me vieron sosteniendo mi herida. Mi camisa estaba empapada de sangre.
—Te dispararon, —dijo el oficial.
—Lo tengo. Está ahí. Muerto, creo. Yo lo conocía. Mi perro ha recibido un disparo. Necesito llevarlo a un veterinario.
El joven policía dijo: —Parece que también necesitas ir a un hospital.
—No te preocupes por mí. Es solo una herida superficial. Necesitas entrar y lidiar con el cuerpo. Mi prometida todavía está allí con mi perro. Se asustará. No dejes que vea el cuerpo.
—Claro, —dijo—. Puedes esperar aquí y ver tu herida.
—No, quiero ir contigo, —le dije.
La ambulancia se detuvo y, mientras un policía subía por el camino a la casa, el otro insistió en que me quedara allí para que me revisaran la herida.
El paramédico saltó con un bolso y se acercó a mí. Intentó mirar de cerca, pero yo me alejé.
—Mi perro, por favor, —supliqué, y antes de que él pudiera hacer algo, me volví hacia la casa. Él podía hacer poco pero me siguió—. Trae tu bolso. Mi perro necesita que lo atiendas, ahora.
Clarissa corrió hacia mí. —Aidan.
Me rasgué la manga y me la até a la herida. —Clarissa, sube las escaleras y espera.
Pero ella permansión allí obstinadamente.
El policía se me acercó. —¿Creo que conocías a la víctima?
—Sí, es John Howard, recientemente salió de la cárcel. Mató a su esposa, a quien yo conocía.
Asintió.
Estaba demasiado concentrado en Rocket. Después de que el paramédico lo inyectó, le pregunté: —¿Va a estar bien?
—Le di algo de morfina. No es mi área de especialización, date cuenta, pero al menos puedo vendarlo hasta que llegue el veterinario.
Apreté la mano de Clarissa y dejé escapar un fuerte suspiro.
—Rocket ya fue atendido. Ahora tienes que hacerlo tú, Aidan, —instó.
El paramédico me miró y asintió con la cabeza. No podía hacer más que aceptar, ya que el policía y Clarissa me acompañaron de regreso a la ambulancia.
—Tomaré una declaración tuya en la mañana, —dijo el policía—. Puedo ver que fue en defensa propia. Pero aún tendremos que pasar por el debido proceso. Hemos enviado por el equipo forense. Nada debe ser movido o tocado. ¿No has manipulado nada, confío?
Sacudí mi cabeza. —Lo que tenga que hacer, oficial. Solo trata de limpiarlo lo antes posible.
—Tienes suerte de que no haya bala. Te pasó rozando, —dijo el paramédico.
—Entonces véndame aquí arriba. Necesito encontrar a mi guardia de seguridad.
El oficial de policía me miró. —¿Ha desaparecido?
—Sí. —Hice una contorsión después de que el paramédico roció algo sobre mi herida.
—Puede doler, —dijo.
—Me he sentido peor. —Miré a Clarissa, que observaba. Con sus ojos muy abiertos y vidriosos por el miedo. Solo quería tomarla y abrazarla. —Ven aquí, cariño.
Vino a mi lado. Tomé su mano mientras el paramédico me vendaba la herida.
—¿No sientes dolor? —Preguntó.
—No está tan mal. Solo estoy preocupado por Rocket.
Escuché un vehículo entrar a la propiedad y vi que era el servicio veterinario de emergencia en el hogar. —Ellos están aquí. Gracias a Dios.
Cuando el vehículo se detuvo, Clarissa dijo: —No te preocupes, Aidan. Déjamelo a mí. Llevaré a Rocket.
La besé. —Te amo.
Me miró profundamente a los ojos. Sus grandes ojos brillaban con lágrimas. —Yo también te amo.
Estaba a punto de alejarse pero la halé hacia atrás. —Lamento hacerte esto, bebé.
Sus labios se torcieron en una leve sonrisa.
Después de que la policía se fue y Rocket fue llevado al hospital de animales, volví a subir. Tenía el brazo vendado y estaba tan inquieto como podía estar, paseando como si un monstruo se hubiera apoderado de mí.
La pobre Clarissa estaba sentada en silencio, observando.              
—Voy a buscar a Linus. Tiene que estar aquí en alguna parte. Su auto está allí.
—Pero, ¿y si le pasara algo? —preguntó Clarissa con voz temblorosa.
—Entonces eso lo explicará, —respondí.
Impulsado por la necesidad de respuestas, la furia se me disparó. Todo lo que podía pensar era en Rocket. Recé para que sobreviviera. El veterinario me había dado motivos de esperanza cuando dijo que los órganos vitales de la criatura estaban a salvo.
Una lágrima cayó sobre mi mejilla. Amaba a mi perro. Él era el héroe del momento. Nos había salvado. Si no nos hubiera alertado, algo más siniestro podría haber sucedido, considerando que la puerta de nuestro cuarto privado había sido desbloqueada. No había duda en mi mente de que Howard había subido.
Entré a la cocina. No había nadie alrededor, así que salí al patio. Pude ver que la habitación de Susana estaba iluminada. Esa parecía ser la única señal de vida. Will salió a pasar la noche fuera y Roland pasaba sus fines de semana fuera.
La idea de llamar a la puerta de Susana me hizo estremecer. Ella era tan coqueta, y no estaba de humor para sus avances de mala calidad.
Un sentimiento extraño de repente me golpeó. ¿Y si Linus estuviera allí?
Me paré junto a la puerta y estaba a punto de tocar cuando escuché fuertes quejidos y gemidos. Al darme cuenta de que la cortina estaba ligeramente abierta, me asomé. Mis venas se congelaron. Encontré a Linus. Su cuerpo grande y voluminoso estaba de rodillas con la cabeza enterrada entre las piernas de Susana. Ella estaba gimiendo con la cabeza echada hacia atrás. Mierda.
Justo cuando estaba gritando durante un orgasmo, llamé. Hubo una pausa, luego escuché algunos temblores.
—¿Quién es? —preguntó.
Me apoyé contra la puerta. —Aidan. —Mi voz sonó con autoridad.
Sosteniendo una toalla escasa que apenas hacía el trabajo, Susana asomó la cabeza. —Hola. Te invitaría a entrar, pero...
—Estoy aquí por Linus.
—¿Oh? —dijo—. No estoy segura…
Interrumpí: —Sé que está allí, Susana. —Empujé la puerta y ella retrocedió.
Cuando entré, Linus con el torso desnudo se puso de pie mientras se abrochaba la cremallera del pantalón.
Me miro el brazo. —Mierda. ¿Qué te ha pasado?
Te diré lo que me pasó. Me dispararon. Y también a Rocket. Y te digo qué. Si él muere... —Le señalé con el dedo en la cara.
Su cara se arrugó de consternación. —Mierda.
—¿Dónde diablos estabas? —Grité. Al ver a este hombre fuerte y poderoso encogido delante de mí, mis nudillos se blanquearon por la furia.
—No pensé que ibas a volver hasta tarde, y yo...
—Tienes que estar en tu maldito puesto sin importar si estoy dentro o fuera. Ya conoces la situación. Por eso te pago un camión de dinero. Para mantenernos a salvo. Y para mantener vigilada la propiedad.
Tuve que apretar cada onza de control porque quería aplastar mi puño contra su cara sudorosa. Me mordí el labio, usando cada onza de fuerza de voluntad que pude reunir.
Mientras Linus gimió alguna excusa tonta, dirigí mi atención a Susana, que estaba allí semidesnuda. Noté un brillo en sus ojos que casi me hizo convulsionar. Se estaba divirtiendo.
Clarissa había tenido razón sobre ella todo el tiempo. Era indeseable. Solo la mantuve allí por Will.
Ve y ponte ropa de mierda, ¿quieres? Por la mañana, estás fuera. No quiero volver a ver tu trasero suelto por aquí nunca más.
Mientras se alejaba, grité detrás de ella: —Pensé que te estabas tirando a Will.
Linus se miró los pies. —Aidan, lo siento, hombre. Ella, ya sabes...
—Te sedujo. Sí. Lo entiendo. Pudimos haber sido asesinados. En cambio, tengo sangre en mis manos. Tuve que matar a un hombre porque no podías mantener tu miembro dentro de tus pantalones.
—¿Le disparaste al intruso? —Preguntó Linus.
—Sí, el hijo de puta está muerto. Era él o aquellos a quienes amaba. —Me peiné hacia atrás con la palma mojada. Me impactó el darme cuenta de algo, este era el segundo hombre que mataba en mi vida, y a pesar de odiar al hijo de puta, me dejó sin aliento.
Un sabor amargo aterrizó en la parte posterior de mi garganta, un remanente de la bilis agitada que se agitaba en mi vientre.
Susana salió y me miró con la cara pálida y tensa. —¿Está muerto?
Fruncí el ceño y eché una mirada rápida a Linus, quien estaba igualmente perplejo por su reacción. Mis ojos se entrecerraron. —¿Por qué debería preocuparte eso?
Una lágrima cayó sobre su mejilla.
Cargué hacia ella y la agarré del brazo. —Lo conocías, ¿no? ¿Todo esto fue cosa tuya? Grité tan fuerte que ella hizo una mueca. Su expresión cambió de triste a altanera de un solo golpe.
Escupió mi cara. La empujé y cayó al suelo sobre su trasero.
Linus se paró entre nosotros. —Aidan.
—No voy a golpearla. Eso alimentaría su plan para derribarme.
Linus la ayudó a levantarse. Tenía la cara fría. —Me atrajiste, perra—. Ahora era su turno de desahogar la ira. La empujó hacia el sofá. —Quédate quieta.
Susana se inclinó hacia el cajón. Linus la agarró del brazo. —Ni siquiera pienses en eso.
Miró en el cajón y sacó una pistola. —¿Y ahora qué tenemos aquí? —Linus me la pasó.
—¿Estás relacionada con John Howard? —Pregunté, parándome sobre ella.
—Él es mi padre.
Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Eres Susie, la hija de Jacqui?
—Sí. Ella era mi madre. La asesinaste.
—No hice tal jodida cosa. Tu padre la asesinó.
—Solo porque la hiciste infiel, —respondió ella.
—Ella me sedujo, Susie. Y, en cualquier caso, tu padre la estaba golpeando hasta la muerte todas las noches.
—No era asunto tuyo. ¡Mi padre amaba a mi madre! —lloró.
Miré a Linus. —Llama a la policía. Ella es cómplice.
—Si me arrestan, venderé esta historia a los periódicos.
—Llama a la policía, Linus.
Sacó su teléfono. Ella me tocó el brazo. —No. Por favor. No lo hagas. Iré. No voy a decir nada. Lo prometo.
La sacudí. —No te creo. Te convertiste en una trampa de miel para aquellos a quienes amo... —Mi voz se tensó, estaba tan cargada de agitación—. Tienes suerte de que no le haya pasado nada a Clarissa.
—Hubiera hecho estallar un corcho de champán si le hubiera sucedido algo, —dijo, volviendo al desagradable desafío.
Mis puños se apretaron, bombearon y estaban listos. Tuve que luchar contra cada pequeño tendón de mi cuerpo. Nunca golpearía a una mujer. Pero eso fue una tortura. Su expresión oscura y malvada hiso correr sudor frío por mi espalda. De tal palo tal astilla.
—¿Qué?
Se quedó parada allí con las manos en las caderas, deseándome que la atacara. —Me escuchaste.
—Jodida puta, —escupí con la furia de un puñetazo.
Me volví hacia Linus. —Llama a la policía.
Golpeteó el número en su teléfono.
Ella quiso correr, pero la agarré a tiempo. —Átala primero.
Linus dijo: —Con mucho gusto.
Se retorcía como una gata salvaje cuando Linus le colocó cinta adhesiva alrededor de las muñecas y las piernas.
—Pon un poco en esa boca sucia, —le dije.
Después de que ya no me necesitaban, salí. Antes de irme, me di vuelta y me reí oscuramente en su rostro. —Púdrete en el infierno.




CAPÍTULO TRECE

CLARISSA
Mientras Aidan estaba fuera, paseé por la habitación. Tardó más de lo que mis nervios podían soportar. 
Perdí la cuenta de la cantidad de veces que me asomé desde el balcón y hacia los jardines. Decir que estaba asustada era un eufemismo de cómo me sentía realmente. Mi corazón daba un salto ante cada pequeño susurro.
Algunas buenas noticias habían llegado mientras Aidan estaba fuera. Aunque no tenía la costumbre de leer sus mensajes, leí el mensaje del veterinario que me informaba que Rocket estaba bien. Suspiré fuerte. Mi pecho, que había sido atado en nudos, se deshizo un poco.
Olvidé que había cerrado la puerta con llave, de modo que cuando la manija giró y llamaron, salte de mi piel.
—Soy yo. —La voz de Aidan resonó en el pasillo.
Corrí y abrí. —Aidan. —Caí en sus brazos—. Rocket va a estar bien.
Echó la cabeza hacia atrás y su rostro se iluminó. —¿De verdad? ¿Llamaron?
Asentí. —Perdón por mirar tu teléfono, pero sentí que podría haber sido sobre Rocket. Estaba desesperada por saberlo.
—Está bien, princesa. No me importa que mires mi teléfono. No tengo nada que esconderte. Tengo que volver abajo con la policía.
—¿La policía? ¿De nuevo?
Luciendo exhausto, se frotó el cuello. Noté la misma expresión aterradora que había visto antes. Exhaló una respiración profunda. —Encontré a Linus con Susana.
Jadeé. —Tenía la sensación de que era donde él estaba.
Aidan me estudió con el ceño perplejo.
—Los he visto juntos antes.
—¿Y nunca pensaste en decirme? —Su molestia me raspó el corazón.
—Lo olvidé. Pasaron muchas cosas y yo... —Mis ojos se llenaron de lágrimas. No pude manejar todo este drama. Deseé que mi padre hubiera regresado.
Los ojos de Aidan se suavizaron. —Lo siento, ángel. Ha sido una noche loca. —Vino a mí y me abrazó. Traté de calmar la vorágine que se estaba gestando, pero no pude, y las lágrimas cayeron por mis mejillas mientras mi cuerpo se convulsionaba con sollozos.
Aidan me abrazó por un momento cuando su teléfono sonó.
Me alejé —Te estoy reteniendo.
—No, no lo estás. Eres todo. Tú vas primero. Siempre. —Los ojos de Aidan brillaron con sinceridad.
Se acercó a su teléfono y leyó el mensaje. —Tengo que bajar las escaleras. Volveré pronto.
Aidan no regresó hasta la madrugada. Cuando llegó a casa, cayó sobre la cama. Le desabroché los zapatos y le quité la ropa. Murmuró algo sobre tener que suspender su viaje a Nueva York y luego se durmió profundamente.
No fue hasta la tarde cuando Aidan se levantó. Me ocupé en la oficina, atendiendo las necesidades de las organizaciones benéficas y pagando facturas. Era un asunto de tiempo completo. Valoré cuánto hacía Greta. Sin embargo, la distracción era un regalo del cielo.
Chris había llamado esa mañana. Como de costumbre, parecía medio dormido cuando preguntó por los suministros, especialmente porque el número de estudiantes estaba creciendo. Le dije que iría al día siguiente.
Aidan vino y me encontró. Se apoyó contra la puerta. A pesar de tener el estrés de la noche anterior grabado en su hermoso rostro, todavía tenía una dulce sonrisa.
—Oye, ángel. ¿Qué piensas hacer?
Me acerqué y lo sostuve.
—Ah, eso se siente mejor, —canturreó.
—Tengo que pagar algunas facturas por los refugios, y Chris necesita más suministros. El programa va muy bien otra vez.
Aidan asintió reflexivamente. —Bueno. —Suspiró—. Ven a tomar un café conmigo.
Era extraño, pero era la primera vez en los cuatro meses que veía a Aidan que no habíamos hecho el amor. Aidan puso su brazo alrededor de mi cintura y me acercó tanto que pude sentir sus músculos abultados contra mi cadera.
—Me alegra que estés conmigo, Clarissa. Hoy, de lo contrario, me habría sentido desolado.
Dejé de caminar y me di la vuelta. —Aidan, ¿me dirás lo que pasó?
Aidan asintió con la cabeza.
Casi derramo el café de mi taza cuando me enteré que Susana era en realidad la hija de John Howard. Al descubrir que, junto con su malvado padre, había planeado matar a Aidan, quedé sin palabras.
—Me has advertido sobre ella. —Aidan me acarició la mano.
—La vi con Linus la misma noche que fui perseguida por ese auto.
Aidan frunció el ceño. —¿Por qué no me lo dijiste?
—Se me fue de la mente. Estaban sucediendo muchas cosas. —Mi voz se apretó—. ¿Crees que estuvieron involucrados en la persecución del auto?
Aidan sacudió la cabeza.
—¿Pero cómo sabes eso?
—Porque ayer me enteré de que había aparecido un cuerpo en la orilla de la playa.
Mis ojos se abrieron de par en par. —¿Y no pensaste en decirme?
—Diablos, Clarissa, tanto ha sucedido en las últimas veinticuatro horas. Para ser honesto, lo olvidé.
Los ojos de Aidan, gritando por piedad, hicieron poco por calmar mi inquietud.
Me puse de pie. —Esto es demasiado para mí. No sé si puedo manejarlo. Nunca me cuentas nada. Eres reservado ante una falla.
Mis piernas se volvieron concreto. Me quedé allí con ganas de gritar. No podía entender qué me enfurecía más, el hecho de que Aidan me mantuvo en la oscuridad, o descubrir que había matado a alguien sin darme cuenta.
Aidan me agarró la mano. —¿Qué quieres decir? No me vas a dejar, ¿verdad?
Congelada en el acto, caí profundamente en su oscura mirada, mientras una brecha dolorosa se extendía entre nosotros.
La mirada suplicante de Aidan me tocó profundamente, hasta mi alma.
Quería correr. Quería ir a la cabaña y enterrar mi cabeza en un libro o cualquier cosa que me ayudara a olvidar todo. No era buena para el drama. Especialmente con la amenaza de venganza aferrándose a cada elemento de nuestras vidas.
Sus ojos brillaban con una película acuosa. Oh, Aidan estaba a punto de romperse. Una vez admitió que nunca había podido llorar. Pero cuando me ahogué en su desesperación, sentí que algo profundo dentro de él estaba a punto de estallar.
Mi corazón se derritió de compasión, amor e impotencia.
—Aidan, no... no podría...
Bajó la cabeza entre sus manos como si hubiera resultado herido.
—Aidan, no me voy. Solo tengo miedo de que alguien te haga daño. Nos haga daño.
Su intensa mirada me tragó. Sus ojos se habían vuelto de un azul tan imposible que se tragaron mi alma. Una lágrima se deslizó por su mejilla.
Lo sostuve como lo haría una madre con un hijo.
De alguna manera, su debilidad se había convertido en mi fuerza. Finalmente, susurré: —Aidan, el mismo diablo podría entrar en esta casa y aún me quedaría contigo.
Se desenredó de mis brazos y acarició mi mejilla. Sus labios se torcieron en una leve sonrisa.
—Vamos, ángel. Vamos a caminar.
El aire me dio la fuerza. Me sentí resucitada al instante.
Había algo sobre la brisa marina eminentemente curativo. Su energía fluyó por mis venas. Caminando a mi lado, Aidan permaneció callado mientras me abrazaba con fuerza. Era un silencio cómodo. Leí en alguna parte que la prueba del amor verdadero era que una pareja podía permanecer en silencio y aún así sentirse amada. Teníamos eso. Su cuerpo se presionó suavemente contra el mío, se sintió tan cálido y tranquilizador que mi espíritu había sido repentinamente restaurado.
Mientras paseábamos por el camino empedrado de regreso a la propiedad, a lo lejos, vimos a Rocket sentado plácidamente en el césped con Roland.
La fiel criatura cojeó hacia nosotros, moviendo la cola, sus grandes ojos marrones estaban llenos de amor y gratitud. Mi corazón se derritió al verlo. Aidan lo prodigaba con caricias y abrazos. Eso a pesar de que la herida de Rocket estaba vendada y de las instrucciones del veterinario para evitar la emoción.
Fue una bienvenida de héroe, sin embargo. Rocket había sido recompensado con un buen hueso grande y jugoso. El apuesto perro nos miró con sus grandes ojos marrones, agradeciéndonos por salvarle la vida.
—Eres el héroe, amigo. Si no fuera por ti, Dios sabe lo que podría haber sucedido, —dijo Aidan, dejando a Rocket mostrar su afecto babeando y lamiéndole la cara y las manos.
Las lágrimas rodaron por mis mejillas. Qué hermoso espectáculo hicieron, hombre y perro compartiendo la alegría de estar juntos.
Aidan me miró. —El hogar de nuestro muchacho y la vida es buena otra vez.
Antes de dejar a Rocket devorar su hueso, Aidan le indicó a Roland que vigilara al canino y que no le permitiera subir las escaleras hasta que su herida se hubiera curado.              
Después de la cena, Aidan y yo nos acomodamos en el sofá y vimos algo sin sentido en la televisión. A pesar de que habíamos descansado de la inquietud, que había tomado como rehenes a nuestra existencia de cuento de hadas, todavía había un tema espinoso que necesitaba atención.
—Aidan, cuéntame sobre el cuerpo aparecido en la orilla de la playa.
Tomó un respiro profundo. —Ha sido identificado como un asesino a sueldo. La policía no tiene dudas de que él era el que conducía el automóvil.
—¿Están seguros? Quiero decir, ¿cómo pueden saber que él era el conductor?
—Era un auto alquilado. Y la identificación que encontraron en él era la misma que la registrada en la compañía de alquiler.
—Supongo que eso lo confirma, entonces. —Me detuve a contemplar—. ¿Por qué no buscó ayuda?
—Buena pregunta. Me imagino que se arrastró y podría haber tropezado con las rocas en el mar. Algo así es probable.
Hice una mueca.
—Bebé, no te preocupes por esto. Déjame lidiar con eso. No quiero llenar esa bonita cabeza tuya con imágenes feas.
—Necesito saber, Aidan. Para ser honesta, me persigue. Siento que lo maté. Lo hice, de verdad, ¿no?
Aidan me enfrentó directamente. —Nada de eso. Eras tú o él. Su expediente está empapado en sangre. Le hiciste un favor a la sociedad.
—Me haces sonar como un vigilante.
—En este juego de supervivencia, el mejor resultado es aquel en el que el chico o chica bueno se destaca. Y tú, bebé, estuviste increíble. Además de dejarme sin palabras con tu belleza que crece cada vez que te miro, las palabras no pueden explicar cuánto te admiro por cómo manejaste esa situación. Fuiste valiente y demostraste presencia mental. En las Fuerzas, nos enseñaron eso. Pero no muchos lo tenían, de verdad. Donde la mayoría se habría asustado, tú, bebé, pateaste traseros. Y gracias a Dios, porque si algo te hubiera pasado...
Mi cuerpo se calentó y caí en el abrazo tranquilizador de Aidan. La vanidad rechazó cualquier duda. Me encantó escuchar que cada vez que me miraba, me volvía más bella. Lo gracioso de eso... cada vez que veía la hermosa cara y el cuerpo de Aidan, me pasaba lo mismo.
—Entonces, ¿quién podría haberlo contratado? Ahora sabemos que no fue Bryce. ¿Podría haber sido John Howard?
Aidan sacudió la cabeza. —No creo que lo fuera. Los brutos como él disfrutan ver el dolor en los ojos de sus víctimas y verlas implorar piedad.
Me estremecí.
—Lo siento cariño. ¿Estoy siendo demasiado sangriento?
—No, no lo estás. No soy una niña, ¿sabes? Mi tono era punzante.
—Tienes razón. Me olvido de lo fuerte que eres, Clarissa. Tus grandes y hermosos ojos y tu sensibilidad me dan ganas de protegerte de la fealdad del mundo. Sé que esto suena un poco grosero. Pero a veces me siento como un padre para ti.
—Mmm... eso me recuerda algo que leí una vez, —dije.
—¿Qué fue eso?
—Que en una relación ideal, el hombre debe ser como un padre, hermano e hijo, y la mujer, una madre, una hermana y una hija.
Aidan lo consideró por un momento. —Eso tiene sentido, un protector, un amigo y alguien que te necesita.
—Creo que suena saludable. ¿Y tú? —pregunté.
Asintió lentamente. Un pequeño brillo en sus ojos parpadeó juguetonamente. —¿Eso significa que estoy siendo incestuoso? —Su mano se deslizó por mi muslo y viajó debajo de mi falda todo el delicioso camino—. Oh, bebé, no estás usando bragas.
Me reí. Pensé que ya era hora de que jugáramos. Me dije a mí misma que todo el drama que había consumido nuestra hermosa existencia necesitaba ser enterrado por una buena sesión de amor intenso. Por lo tanto, me aseguré de quitarme las bragas antes de que Aidan se uniera a mí.
—Mmm... tu lindo gatito ha sido descuidado. Y es tan delicioso.
Su dedo acarició mi clítoris con un toque suave y perfecto, luego aumentó la pasión, dos dedos entraron, haciendo que mis ardientes terminaciones nerviosas enviaran un temblor electrizante a través de mí. Desató los botones de mi blusa y descubrió que mis senos ansiaban su atención.
Le desabroché los jeans y lo liberé. Su grueso y pesado miembro latía frenéticamente en mi mano, mientras los labios de Aidan se posaban en mis pezones con la avidez de un desesperado.
Me arrancó la ropa. —Abre tus piernas, princesa. Déjame mirar ese lindo coño rosado antes de que lo ataque.
Mm... ¿qué iba a hacer una chica? Abrí mis piernas de par en par mientras miraba sus ojos llenos de lujuria.
Sostuvo su pesado miembro y lo colocó. Cuando la gruesa y resbaladiza cabeza entró, gemí a lo largo del intenso tramo que me llenaba con esa sensación indescriptible y placentera que hacía que mi corazón latiera con fuerza contra mi pecho. Empujó su pelvis contra la mía, y cada delicioso centímetro se enterró profundamente en mí, y un fuerte gruñido agonizante dejó sus labios separados. 




CAPÍTULO CATORCE

Me metí en el VHC para ver cómo iban las cosas en el mundo de la creación artística. Aunque Roy había establecido su propio estudio, todavía asistía a las clases para recibir la guía experta de Chris y pasar el rato con sus amigos.
Me quedé en la habitación cargada de lienzos, moviéndome de imagen en imagen. Había mucha variedad, desde arte abstracto contemporáneo hasta jarrones de flores, retratos, paisajes e imágenes de mascotas.
Fue inspirador estar allí. Al igual que la primera vez que entré en esa habitación para observar el programa en pleno vuelo, me sorprendió lo fructífero que había sido el plan de Aidan. La mayoría de los estudiantes que habían venido con grandes cicatrices se transformaron en ese momento, al menos en mis ojos. Me di cuenta por su atención concentrada que estaban absortos en lo que estaban haciendo. Pude ver que habían invertido su corazón y alma en sus creaciones.
Chris estaba instruyendo a una mujer sobre cómo mezclar el color y aplicarlo con una espátula.
Levantó la vista y me preguntó: —¿Qué te parece?
Estudié el autorretrato representado con pinceladas toscas y pinceladas de paleta, al estilo Van Gogh.
—Es fantástico. —Le sonreí a la artista. Me miró con una tímida sonrisa de gratitud.
—Chris, el trabajo es alucinante. Realmente estás sacando lo mejor de los estudiantes.
Se frotó el desordenado cabello rubio, lo que hizo que se pegara por todo el lugar. Realmente parecía como si hubiera salido de la cama y vestido en la oscuridad. Pero entonces, ese era Chris. Tenía esa cosa del grunge pasando. No es que crea que él lo diseñó de esa manera. Ese concepto habría sido aborrecible para alguien tan original como Chris. Pero él era un tipo. Tal como lo éramos todos.
—No puedo decir que sea cosa mía, Clarissa.
—Estás siendo demasiado modesto, —respondí, mirando a la mujer cuyo trabajo estábamos estudiando.
Asintió de acuerdo conmigo.
—Chris es un malhumorado, —dijo con una sonrisa—. Pero ha dado vida a mis marcas. Eso es seguro.
—Son más que marcas. Es un autorretrato excelente, —dije.
—Hay algunas piezas geniales, —dijo Chris, dirigiéndome a su oficina—. Me gustan especialmente algunos de los expresionistas abstractos. ¿Viste el lienzo de Mary?
—Lo vi. Es muy original y al mismo tiempo de moda.
—Es exactamente lo que pienso. Hablando de eso, ¿has fijado una fecha para la próxima subasta? Me hizo un gesto con el brazo para que entrara a su oficina.
—Le pregunté a Aidan, y él pensó que podríamos correr una en un mes. Tendré que enviar las invitaciones y comercializarla. Eso no debería ser difícil. Me han abrumado las solicitudes de colocación en la lista de correo.
Chris asintió con la cabeza. Sus labios formaron una sonrisa perezosa. Estaba segura de que había estado despierto toda la noche. Su rostro tenía esa mirada pálida y demacrada.
—Sí, el programa ha tenido buena prensa, de acuerdo. Eres una publicista talentosa, Clarissa Moone.
—He hecho muy poco. Me puse en contacto con algunas publicaciones de arte y sitios web y conecté el elemento filantrópico. —Sonreí. Me sentía más ligera de lo que debería, considerando lo que había sucedido esa semana.
Aidan me había devorado bien y apropiadamente, y estaba drogada con endorfinas post-orgásmicas. De hecho, como Chris, estaba permanentemente drogada. En mi caso, la droga es el sexo.
Mientras estudiaba a Chris, vi algo en sus pesados ojos azules que me hizo sentir lástima y afecto al mismo tiempo. Siempre me había inspirado eso. Nunca supe que me podría agradar alguien adicto a las drogas. En todo caso, destacaba cuán cerrada era la sociedad con respecto a estas cosas. 
—¿Cómo has estado? —Pregunté, tomando la taza de café que me entregó.
Levantó una botella de bourbon y dejó caer un poco en su café—. ¿Quieres algo?
Sacudí mi cabeza.
Después de tomar un sorbo, su concentración volvió a mí. He estado bien, supongo. Ya sabes como soy.
—No te conozco, Chris, tan bien. Todo lo que sé es que tienes mucho talento y que me preocupo por ti.
Su cabeza se echó hacia atrás bruscamente. —¿Te preocupas por mí?
—Sí, lo hago. Sé que te gusta meterte heroína, y me temo que algún día te encontraremos en el suelo.
—Ah... no quieres limpiar después de un drogadicto. Es comprensible. No es lindo. —Su tono era seco y desafectado.
—No, eso no es lo que quise decir. Tanto Aidan como yo te respetamos. Nos gustas como persona. No solo como artista.
Levantó las cejas y dibujó una sonrisa tensa. —Pero apenas me conoces. Podría ser un hijo de puta malvado, por lo que sabes.
—Bueno, si lo eres, eres un hijo de puta malvado y talentoso.
Se rió con una voz profunda mientras encendía un cigarrillo. —Incluso cuando hablas sucio, Clarissa Moone, haces que suene dulce. Tu carita de bruja brilla intensamente como si hubieras entrado en una cueva de pecado.
—No soy tan inocente, ya sabes.
Sus ojos brillaban juguetonamente. —Lo sé. He visto cómo miras a Aidan de manera salaz, devorándolo con esos ojos de bruja tuyos.               
Mi cara se calentó. —¿He sido tan obvia?
—Uh huh.
—Pero en serio, Chris. ¿Hay algo que podamos hacer? ¿Sabes rehabilitación? Me encantaría pagar.
—Eres demasiado generosa. —Resopló—. Soy un hombre nacido fuera de mi tiempo. Estoy haciendo un Thomas De Quincey.
—Pero lo estás romantizando. Incluso De Quincey admitió el control infernal de la droga sobre su vida.
—No sé lo que me impresiona más, el hecho de que hayas leído a De Quincey,
o que te preocupes por mi bienestar, —dijo con una sonrisa desdeñosa.
—He leído montones de libros en mi corta vida.
—Entonces apreciarás que me siento como un fantasma que pasa por la vida. Que solo cuando pinto me escapo de algo que parece ineludible. Y que vivir en este mundo tecnológico y plástico llena mis horas de vigilia con la necesidad de ir a la deriva con los ojos entrecerrados.
—Para un artista cuya línea es tan segura y pura y una paleta de colores que, aunque imprudente, es llamativa y perfecta, no me pareces alguien que camina con los ojos cerrados.
—No podría encontrar esas curvas o yuxtaponer colores y romper todas las reglas que la naturaleza nos ha arrojado si no caminara con los ojos medio cerrados. ¿No puedes ver eso? La realidad es de formas beige, cuadradas y rectangulares que usan asimetría como si fuera una jodida declaración audaz de originalidad. Eso me hace pensar. Y hay todo el jodido plástico por todas partes.
Me tuve que reír. Sus ojos se habían ensanchado por primera vez.
—No tenemos que seguir el camino de la tecnología. Hay libros, arte y belleza.
—Mm... ¿Belleza dices?
—Bueno, sí. Europa, por ejemplo, está llena de magnificencia. Es como un gran y glorioso museo.
—Incluso eso es demasiado dulce para mí. Me gusta la materia sucia y oscura. La belleza es un concepto subjetivo, Clarissa. Encuentro hermosos edificios viejos en ruinas hermosos. Encuentro bellas a las viejas mujeres rotas, más que a las chicas de plástico que lucen sus falsas tetas e implantes de glúteos. Jódeme, ¿alguien puede dispararle al tipo que se le ocurrió ese maldito invento?
Tuve que reírme de su tono agudo. —También nací fuera de mi tiempo. Tengo una inclinación por todas las cosas de la década de 1960.
Miró mi cambio de lunares y mis botas blancas. —Me he dado cuenta. —Su rostro se puso serio—. Clarissa, eres única, como lo es Aidan. Su generosidad y aprecio por el arte resuenan con la sensibilidad renacentista. Mientras que tú, pequeña bruja, eres inteligente, talentosa y fiel a tu alma. Eres tan felizmente etérea, puedo imaginarte flotando en el aire.
Me reí. Me encantaba que me describieran así, y a Aidan como un hombre del Renacimiento, una especie de dulce versión de Medici sin lo de ser un despiadado y un asesino.
—Hablando de todas las cosas de plástico, ¿Sigues viendo a Jessica?
—Miau... —Chris arañó los dedos. Sus ojos brillaron con diversión. —No la estoy viendo como tal. Pero ella tiene esta tendencia molesta a ponerse muy poco debajo de sus abrigos de diseñador. Y tiene buena cabeza, así que paso por alto el hecho de que nada de ella es real.
Me reí de nuevo. —Chris, eres único en tu clase. Y no queremos perderte. La vida sería aburrida sin ti.
—Mierda. Soy un pequeño punto en todo el esquema de las cosas. —Su rostro se rompió en una sonrisa torcida—. Aún así, es agradable escuchar tus palabras de aliento. Y oye, no hay necesidad de preocuparse por mí. No me estoy drogando tanto como solía hacerlo. Soy más aficionado en estos días.
—Eso me da esperanza, Chris.




CAPÍTULO QUINCE

Tabitha saltó, con su brazo unido al mío. Aidan se había adelantado para conversar con su piloto.
—No puedo creer que estemos a punto de ir a Nueva York juntas y en un avión privado.
No tan optimista como Tabitha, sentí un pequeño chispazo de ansiedad amenazando mi paz interior y mi desayuno. Era una voladora nerviosa y mi sonrisa tensa lo decía todo.
—No tengas miedo, Clary. Simplemente nos hundiremos en algunos champanes, y todo estará bien.
Como siempre, la emoción de Tabitha era contagiosa, ayudándome a empujar cualquier miedo al fondo de mi mente.
Dirigí mis ojos a mi guapo futuro esposo. Se quedó allí con esos grandes brazos cruzados. Sus pantalones de color beige mostraban ese trasero firme que, solo unas horas antes, había agarrado mientras cenaba su grueso miembro en la ducha.
Después de abordar el jet privado, nos dirigimos a la sala de estar. Decorada con cuero rojo, la cabina parecía acogedora e inesperadamente espaciosa. Tabitha se dejó caer en una de las sillas y movió la cabeza como una niña inquieta. —Esto es increíble. Uno podría vivir en esto.
—Tal vez tú podrías.
Su rostro estalló en una sonrisa comprensiva. —No te preocupes. Tendrás a Aidan sosteniendo tu mano.
—Sí, supongo que estará bien.
Aidan entró y se sentó a mi lado. Ya me sentí mejor. —¿Estás bien?
—Ahora que estás aquí, lo estoy.
Sonrió.
Una azafata pelirroja salió y nos preguntó si deseábamos un refrigerio. Tabitha fue por el champán, mientras yo me conformaba con un jugo.
Debo haber exprimido la sangre de la mano de Aidan mientras el avión rebotaba de un lado a otro antes de que sus ruedas golpearan el suelo.
Aidan se volvió y me miró. —Estamos a salvo, bebé.
Lo miré, exhalando un suspiro largo y agudo. —Es el despegue y el aterrizaje lo que odio. Sin mencionar la turbulencia.
Sus ojos reflejaban comprensión. —Yo era igual, princesa. Pero las Fuerzas me lo quitaron al hacerme saltar de los aviones.
Me estremecí. —Paracaidismo, ahora eso sería realmente una experiencia infernal.
Tabitha se sacó sus tapones para los oídos. —¿Qué es infernal?
—Saltar de un avión.
Aidan sonrió. —No tendrás que hacer eso hoy. Podemos salir.
Me reí y lo besé en la mejilla.
Cuando caminábamos por el asfalto, dije: —Nunca te he preguntado realmente acerca de tus días en el ejército y tu entrenamiento. Suena como una aventura.
—Mm... aventura es una buena manera de decirlo. Digamos que me hizo lo que soy hoy.
—Entonces fue milagroso. Porque eres milagroso, Aidan —dije, pasando mi brazo por su cintura.
Él sonrió. —Y tú, bebé, te ves sexy como el infierno con ese pequeño vestido y esas botas.
Toqué mi vestido con orgullo. —Me encanta este pequeño vestido de Mondrian que mi madre compró en Carnaby Street.
—Con esas deliciosas piernas bien formadas, lo usas bien. Es excéntrico. Pero me encanta con las botas blancas. Me recuerda a algo que llevaba la 99.
Me reí ante la referencia de Aidan a Get Smart. Esa era otra cosa que compartíamos, un profundo afecto por los programas de televisión de la década de 1960.
—Aidan, gracias por dejar que Tabitha venga con nosotros.
Jugó con mi trenza. —Voy a estar bastante ocupado durante estos días. No me gustaba la idea de que vayas sola por las calles.
—¿Qué? ¿Creías que Tabitha sería una buena acompañante?
Aidan sonrió ante mi sonrisa incrédula. —No exactamente. Y es arriesgado teniendo en cuenta su tendencia a reunir hombres donde quiera que vaya. Pero supuse que había pocos problemas para que pudieras ir de compras.
—Eres muy generoso. Tabitha se volverá loca en las tiendas.
Se encogió de hombros. —Siempre y cuando te vuelvas loca también.
Acaricié su camisa blanca de lino. Su cara estaba afeitada para variar. No es que me importara su sombra de las cinco en punto raspando mi muslo.
Un hombre mayor esperaba junto a un Mercedes negro.
—Hola, Aidan. Bienvenido de nuevo.
—Mike, me alegro de verte. ¿Cómo está tu hija?
—Está mucho mejor. Gracias Aidan. Significaba todo. Si alguna vez hay algo que pueda hacer.
—Esta es mi novia, Clarissa, y Tabitha, una amiga, —dijo Aidan.
Ambas sonreímos y lo saludamos.
Por la forma en que Mike me miró, me di cuenta de que Aidan le había contado sobre mí.
Extendió su mano. —Encantado de conocerte al fin. He oído mucho sobre ti.
—Mike será tu conductor. Él te llevará a donde quieras ir, —dijo Aidan.
Tabitha se sentó en silencio, pero pude ver que su rostro estaba lleno de emoción.
Cuanto más nos acercamos a la ajetreada ciudad, más denso se volvió el tráfico. Había autos por todas partes, lo que lo hacía un estancamiento mientras permanecíamos inactivos.
Era como si estuviéramos en un parque temático. Tabitha siguió tocando mi brazo y señalando tiendas de diseñadores y todos los sitios famosos que solo habíamos visto en la televisión. Nunca habíamos estado fuera de Los Ángeles, lo que aumentó aún más la experiencia.
Mientras conducíamos por la famosa Quinta Avenida, Tabitha gritó de alegría cuando pasamos junto a Dolce & Gabbana,
especialmente después de que descubrió que nos quedaríamos cerca.
Estaba más cautivada con Tiffany. —Oye, mira, Tabs. —Señalé el famoso lugar. ¿Deberíamos desayunar allí?
Aidan me miró. —Es una joyería, princesa.
Me reí. —Desayuno en Tiffany. Ya sabes, la película.
El asintió. —Ah... por supuesto.
Tabitha intervino: —Si apareces con uno de tus pequeños vestidos, negro, por supuesto, y te arreglamos el cabello en un moño francés, entonces casi podrías lograrlo. Aunque tendremos que atar esas grandes tetas tuyas. —Audrey tenía el pecho bastante plano.
—No harás tal cosa, —dijo Aidan, acercándome. Bajó la voz—. Los quiero libres y en mi boca al final del día.
Me reí.
Tabitha sacudió la cabeza. —Ustedes dos están en celo.
—Hablando de eso, ¿Por qué Grant no vino? —Pregunté.
—Tiene un concierto esta noche, —respondió Tabitha—. También tiene una aversión a Nueva York por alguna razón.
—Grant es Venice, de principio a fin, de adentro hacia afuera, —dijo Aidan.
—Me di cuenta, —dijo Tabitha secamente.
Nos detuvimos en la acera, y cuando levanté la vista, miré el ancestral edificio que abrazaba el cielo. —¿Es aquí donde nos quedamos? —Pregunté, pisando el pavimento.
Aidan dijo: —Sí, todo el camino hacia arriba. Estamos en la cima.
—Oh Dios, —dijo Tabitha, girando sobre el pavimento. No sabía dónde mirar. Pasaban muchas cosas. La gente avanzaba con pasos decididos, con la vista puesta en una misión. Teníamos que seguir esquivándolos.
De hecho, infinitas corrientes de personas y perros desordenaron el pavimento. No podía creer cuántos caninos había. Miré a través del ancho camino hacia Central Park, que era donde imaginaba que habían estado para su caminata diaria.
Mis ojos permanecían fijos en la abundancia de árboles verdes y cuidados que creaban una yuxtaposición relajante a todo el concreto en todas partes.
—Central Park, —canturreé—. Finalmente puedo verlo.
—Más tarde, hoy, daremos un paseo, ángel, —dijo Aidan.
—Me encantaría. —Burbujas de anticipación, que habían comenzado desde el momento en que vi Tiffany vibraron a través de mí. La contagiosa euforia de Tabitha solo se sumó a ellas.
El suelo de mármol hizo eco bajo nuestros pies mientras nos dirigíamos al ascensor.
—Siento que estoy en una película, —dije.
—Yo también, —dijo Tabitha.
Los labios de Aidan se curvaron en una leve sonrisa. Estaba contento de verme feliz. Habíamos pasado por mucho en los últimos tiempos. Para Aidan, este viaje fue sobre mí soltándome el pelo y divirtiéndome.
Tabitha y yo corrimos alrededor de la suite del ático, gritando y exclamando cuán grande y extensa era. Tenía suficientes habitaciones para albergar a una familia numerosa.
Aidan se paró y observó con una sonrisa. Le encantaba ver la niña emocionada en mí.
—Está bien, chicas, aquí es donde las dejo. —Vino hacia mí. Caí en sus fuertes brazos—. Tengo un gran horario de reuniones, ángel. Que te diviertas. Te llamaré cuando termine. ¿Bueno? —Sus ojos brillaban con una cálida y gentil sonrisa—. Ahora, no te metas en problemas. —Me agitó el dedo con una expresión fingida y autoritaria.
Tabitha dijo: —Me aseguraré de que no lo haga.




CAPÍTULO DIECISÉIS

Decidimos ir a almorzar primero. Aunque Mike se había ofrecido a llevarnos, decidimos caminar para empaparnos en el ambiente de la bulliciosa avenida.
Un apetitoso aroma a ajo, perritos calientes y hamburguesas flotaba en el aire, haciendo que mi barriga retumbara. Habíamos almorzado en el avión, pero solo pude comer un bocado después de que los nervios me robaron el apetito.
Mientras avanzábamos, noté que el Mercedes negro nos seguía. Supuse que Aidan le había pedido a Mike que nos vigilara. No me importo. Después de lo que sucedió en la propiedad, tener a alguien que nos cuidara nos ofreció consuelo.
Sin embargo, me aseguré de no empacar el drama con mi equipaje mental. Decidida a no permitir que me acompañara a Nueva York, lo rechacé con decisión.
Justo cuando estábamos a punto de pasar el emporio de Dolce & Gabbana, Tabitha se detuvo. —¿Podemos entrar allí, por favor?
Me muero de hambre, Tabs. Tomemos algo y luego iremos. ¿Qué te parece?
Asintió. —Bueno.
Buscamos por algún lado. No pasó mucho tiempo hasta que encontramos un atractivo café íntimo.
—¿Cómo es esto? —señaló Tabitha.
Me asomé por la ventana y me sentí cautivada instantáneamente por el atractivo cambiante del establecimiento a través de fotos, recuerdos y artefactos en blanco y negro. —Me gusta. Entremos allí.
El menú era italiano, lo que me convenía. Estaba de humor para los carbohidratos, así que pedí espagueti a la boloñesa y ensalada. Tabitha, que había comido un almuerzo completo en el avión, optó por café y pastel.
Cuando nos sentamos en la mesa junto a la ventana, viendo pasar el gran desfile en sus variados tonos de moda, un par de hombres se acercaron a nuestra mesa.
Vestidos con elegantes trajes, parecían tener más de treinta años. Tabitha era toda sonrisa y complaciente, lo que le ocasionó una patada de mí debajo de la mesa. No me sentía como para la compañía de extraños.
Mientras tanto, ajena a mi sutil súplica, Tabitha sonrió dulcemente ante sus bromas, mientras yo suspiraba en silencio con frustración. Teniendo en cuenta el insaciable apetito de Tabitha por la atención, solo era predecible que atraeríamos la atención de los hombres solteros.
—Correcto, ¿Eres de LA, entonces? —preguntó el desconocido alto, rubio y guapo.
Habiendo puesto un tenedor lleno de espagueti en mi boca, tuve que tragarlo y limpiarme la boca antes de responder. —Sí. Solo estamos aquí por un par de días. Mi prometido tiene algunas reuniones a las que asistir. —Me aseguré de enfatizar lo de mi prometido e incluso hice destellar la impresionante joya radiante en mi dedo.
Su rostro se iluminó con admiración cuando notó el gran diamante. Como estábamos en la parte más lujosa de Nueva York, sospeché que estaban acostumbrados a exhibiciones inconmovibles de riqueza en forma de grandes rocas deslumbrantes.
El alto, moreno y guapo estaba claramente enganchado con Tabitha. Sus ojos se movieron de su hermoso rostro de mejillas sonrosadas a su escote y de regreso.
—¿También estás aquí con tu prometido? —preguntó.
Un dulce y pequeño rizo se formó en sus labios mientras sacudía la cabeza.
—¿Te importa si nos unimos para tomar una copa?
Mierda. Habíamos estado en Nueva York por un minuto, y las invitaciones ya habían comenzado.
Sin consultarme, Tabitha asintió.
Salté rápidamente. —Me temo que tenemos un horario apretado, —Un sutil estrechamiento de mis ojos arrojó un ‘¿qué coño?’ a Tabitha
—¿Qué tal después? —preguntó el hombre de cabello oscuro. Pude ver que se estaba muriendo por estar con Tabitha. Mientras que su amigo, cuyos ojos no habían abandonado mis senos, permaneció callado.
Decidida a no darle nada, permanecí impasible: ninguna sonrisa de niña bonita ni respuestas entrecortadas, como estaba haciendo mi coqueta amiga.
Tabitha me miró y se mordió el labio. Ella quería. Pude verlo.
Yo respondí por ella. —Puede ser difícil. Su prometido se unirá a nosotros para la cena.
Ahora era mi turno de ser pateada debajo de la mesa.
Cuando recibieron el mensaje y se fueron, Tabitha dijo: —Ahora, ¿por qué fuiste e hiciste eso?
—¿Qué quieres decir? Era obvio que te quería. No iba a ponerse al día y hablar sobre el clima, ¿verdad?
Rió. —Era sexy, sin embargo.
—Tabs, ¿debo recordarte que estás comprometida para casarte y que el hijo de tu futuro esposo está aquí con nosotros?
—Si, lo sé. Pero una pequeña aventura prematrimonial no dolerá.
—Joder, Tabs. Eres una pequeña descarada inquieta.
—Lo sé. —Bajó la vista hacia sus manos, luego me miró con una gran sonrisa—. Y me encanta.
No pude hacer más que reír. Era ridículamente inestable.
Se levantó. Todo fue olvidado, y Tabitha volvió al modo fiesta. —¿Estamos listas para el showtime?
—¿Dónde primero? —Pregunté.
—¿Dónde piensas? —Preguntó con las manos en las caderas.
—Um... déjame adivinar. ¿Comienza con una D?
—Sí, puedes apostar. Vámonos, —dijo ella, volviendo a ser infantil. Se había olvidado por completo del Sr. Knight-In-Shining-Armani.
Cuando fuimos recibidas en italiano por un grupo de empleados tan excitantes como los niños pequeños, parecía que habíamos entrado en un club nocturno. Lo único que faltaba eran luces intermitentes. La música estaba allí, sin embargo, bombeando ruidosamente mientras el personal bailaba sobre los clientes.
—¿Crees que están consumiendo cocaína? —susurró Tabitha, arrastrándome de la mano directamente a un estante de jeans.
Un joven se me acercó y, con una voz muy acentuada y femenina, exclamó: —Oh... pero este pequeño vestido es hermoso.
Otro asistente de la tienda se unió a su aprobación de mi mini inspirada en Mondrian.
—Gracias. Perteneció a mi madre, —dije.
—Oh, es un original. Me encanta. —Tocó la tela—. Estoy loco por los años sesenta.
—Gracias. Me gusta mucho. Mi madre la compró en Carnaby Street, —dije.  
—¿En Londres? —Sus ojos se iluminaron mientras besaba sus dedos. Podría haberle dicho que estaba a punto de darle un trozo de oro, tal fue su placer—. Signorina, realmente le queda bien.
—Gracias. Disculpe por un minuto. —Sonreí y me dirigí a Tabitha, quien levantó un par de jeans rasgados y desgastados.
—Eres todo un éxito en esta pequeña ciudad con ese vestido tuyo, —dijo Tabitha.
—Sí, es una forma agradable de burlarse de mí, —dije.
—Pero persistes de todos modos, —dijo Tabitha.
—Bueno, ¿por qué no debería?
—Cierto. Eres única, Clarissa Moone. ¿Entonces, qué piensas? —Levantó dos pares de jeans, ambos igualmente desgastados.
—Están desgarrados y pomposos.
—Se llama estresado, creo, —dijo, riéndose de mi ceño sardónico.
Resoplé.
Estudió el precio y arrugó la cara. —El precio es angustiante. Eso es seguro.
Me reí por su tono seco. —Si los quieres, Tabs, los compraré. Aidan me dijo que fuera duro.
Un brillo descarado cubrió sus ojos. —¿Lo acababa de hacer?
—Oh, Tabs, tienes una mente unidireccional.
—Bueno, cuando usas la palabra duro y Aidan en una oración, ¿qué esperas?
—Cierto. —Sonreí y sentí un brillo cálido en mis mejillas, recordando que Aidan se puso deliciosamente duro conmigo esa mañana. —De todos modos, si los quieres, son tuyos.
Me abrazó y chilló de alegría.
El mismo asistente de ventas que me había hablado antes me pasó por encima. —¿Puedo ayudar?
Tabitha levantó dos pares de jeans. —¿Puedo probármelos?
—Pero por supuesto. —Sostuvo su barbilla—. Mm... puede que necesites una talla más pequeña.
—¿Oh? ¿Tú crees? Normalmente soy de este tamaño, —dijo.
—Estas son tallas italianas, —respondió, entregándole dos pares de jeans—. Depende si quieres que te queden bien o muy bien. —Levantó una ceja. Y nos reímos. Parecía como si se depilara las cejas, y con una camisa de lunares de seda suelta y pantalones rojos muy ajustados, encarnaba el estilo ‘mírame’ característico de esa marca.
—Ve y pruébatelos. Solo voy a ir a los vestidos, —dije.
—Soy Giancarlo, —dijo, extendiendo su mano suave y bien cuidada.
La estreché —Soy Clarissa.
Se inclinó cerca. —Clarissa, ¿puedo pedirte un favor?
—Claro, —dije.
—¿Puedo tomar una foto de ustedes para nuestra junta?
Eso fue tan inesperado que mi boca se abrió con un —¿Oh?
Él sonrió ante mi expresión de asombro. —Lo hacemos de vez en cuando con algunos de nuestros clientes. Los más expresivamente vestidos. Y este pequeño vestido es uno que quiero capturar.
—¿Por qué no? —Me toqué las trenzas y aparté un mechón de mi cara.
—Tal como eres, Clarissa. Sei una donna bellissima.
—Gracias, —le dije. Lo poco que sabía de italiano sugería que me estaba halagando.
—Massimo, viene qui. —Gesticuló a su colega, que era igual de femenino, con un balanceo en las caderas.
—Una foto, per favore, —dijo.

El joven sacó su teléfono y lo encuadró ante nosotros. Giancarlo me rodeó con el brazo y yo sonreí.
—Perfetto, —cantó Massimo.
Estudió las fotos y besó sus dedos. La escena era como algo salido de una película italiana. Parecía surrealista cuando los dos efusivos italianos hablaron entre sí.
—Ah... que bella, —dijo. Me mostró las fotos. Eran divertidos, para estar seguros.
—¿Quieres que te la envíe? —preguntó.
Me encogí de hombros. —No, está bien.
—¿Facebook?
—Me temo que realmente no lo uso, —le dije.
Su cabeza se echó hacia atrás. —Una chica hermosa como tú. Tan elegante y sobre la ciudad, estoy sorprendido. —Sus ojos fueron a mi dedo y notaron mi brillante diamante. —Oh, ¿una prometida rica?
Asentí y sonreí. —¿Puedes mostrarme algunos vestidos ahora, si está bien?
—Ma si, signorina, subito. —Torció el dedo y se movió—. Viene.
Tabitha gritó. La miré —Necesito ir con mi amigo.
Siguió adelante como un dulce perrito. Aunque había saltado directamente a nuestro espacio privado, me caía bien. Tenía una sonrisa dulce, y parecía genuinamente amable, y no en una forma enfermiza de necesidad de hacer una venta.
Tabitha salió con sus jeans rotos. Le quedaban como un guante.
—Se ven fantásticos, Tabs.
Giancarlo asintió de acuerdo. —Muy agradable.
Se giró para estudiar su trasero. —¿No hacen que mi trasero se vea demasiado grande?
—De ninguna manera. En todo caso, son muy halagadores. Y las pequeñas rasgaduras debajo del trasero son muy sexys.
—¿No lo son? —Sus grandes ojos verdes brillaron—. Los amo. Y son tan cómodos.
—No se notan. Están pegados a tu piel —dije.
—Son elásticos, —dijo Giancarlo—. ¿Qué te dije? ¿Apuesto a que son los que te sugerí?
Asintió. —Son realmente caros, Clary.
—Tonterías. Vamos a llevarlos. Solo voy a revisar los vestidos. Si hay algo más que quieras, tómalo.
Tabitha me abrazó. —Eres la mejor.
Cuando vi el estante de flores de seda, dejé escapar un largo suspiro.
Giancarlo sonrió. —Hermoso, sí. Acaban de llegar. Los colores son mágicos.
Acaricié uno de los vestidos de seda. —Este, me encanta.
Sus ojos se entrecerraron mientras estudiaba mi cuerpo antes de sacar uno del estante. —Este es tu tamaño, creo. ¿Te gustaría probarlo? —Señaló el vestuario.
Me paré frente al espejo. Me quedaba como si hubiera sido cortado para mi cuerpo. El corpiño era lo suficientemente bajo como para mostrar un escote sexy, con mis senos haciendo pucheros lo suficiente como para ser femenina, pero no de mala manera. En todo caso, el diseño cruzado apoyaba y levantaba mis senos. Ayudado por el arruchado debajo del busto y alrededor de la cintura, seguido de una falda recta. El vestido era deliciosamente de los años 50. Y los colores eran realmente mágicos: los rosas que se desvanecían en burdeos, malva y púrpura sobre un fondo de satén cremoso me hicieron ronronear como una gatita.
Tabitha dijo: —Oh, Dios mío, Clary, eso es tan hermoso.
Era toda sonrisa.
Giancarlo corrió y se dio una palmada en la mejilla. —Bellisima. Te pareces a Loren o una de esas bellas y glamorosas actrices de los clásicos de Hollywood con esa figura. Signorina... mamá mia.
Tanto Tabitha como yo nos miramos y sonreímos a su teatro.
—Estoy de acuerdo, —dijo alguien con una voz masculina profunda detrás de mí.
Me di vuelta, y un hombre mayor con un traje de tres piezas se paró allí. Era distinguido, con manchas grises en su cabello oscuro. Me comió viva con sus brillantes ojos azules. Su mirada persistente y confiada parecía decir: ‘Me gustaría hacerte el amor lenta y profundamente’.
Cuando Tabitha me golpeó en las costillas, le reproché con una aguda mirada de reojo.
—Ese vestido fue diseñado teniéndote en mente, —dijo.
—Gracias, —le dije, sonriendo tímidamente. Me estaba calentando la cara. Sus ojos tenían esa mirada adormilada sobre ellos, por cierto.
—¿Eres de por aquí? —preguntó.
—No. Soy de LA. Solo estoy de visita —dije.
—¿Que tal un trago? —preguntó. Mm... estaba realmente seguro.
Sacudí mi cabeza. —No puedo, de verdad. Estoy aquí con mi novio.
Miró fijamente mi dedo. —Oh ya veo. Bonita roca. Es un tipo muy afortunado.
—Papi, ¿puedo tener esto? —preguntó una adolescente sosteniendo una chaqueta—. Lo que quieras, cariño. Me devolvió su atención—. Está de
Cumpleaños.
Asentí. Sentía frío y mis pezones se mostraban. Se dio cuenta, por supuesto. Sus ojos se oscurecieron y me crucé de brazos.
Sonrió. —Espero que disfrutes tu estadía aquí. Es un vestido espectacular para una mujer igualmente espectacular. —Me lanzó otra mirada persistente y me entregó su tarjeta—. Ten, en caso de que quieras ver algunos lugares de interés. —Sus labios se curvaron sugestivamente antes de irse para unirse a su hija.
—Guao. ¿Qué fue eso? —preguntó Tabitha, siguiéndome de vuelta al vestuario. —Uno podría haber cortado el aire con un cuchillo. La tensión sexual era eléctrica. ¿Era sexo con piernas, o qué?
Me reí. —Tú y los hombres mayores.
—Pero, vamos, Clary, te gustó un poco. Vi tus pequeños escalofríos. Sus ojos te follaron bien y de verdad.
—Tabs, ¿debo recordarte que estoy locamente enamorada de Aidan?
—Pero aún puedes mirar. Y llevaba ese traje, oh, muy bien.
—Creo que necesito comprar este vestido.
—Hazlo, hermana. Definitivamente es un nocaut. —Tabitha observó el precio y silbó. —Mierda. Es una etiqueta con un gran precio.
Leía diez mil dólares. —Hmm... ¿no es así? ¿Crees que es demasiado extravagante? Quiero decir, me encanta.
—Deberías. Y Aidan te dijo que fueras duro, —dijo, moviendo las cejas.
Me reí. Nos dirigimos a la caja registradora y pasamos un estante de camisetas con D&G en ellas.
Tabitha se detuvo para mirarlos.
—Consigue una si quieres. Se vería linda con los jeans, —dije.
Tabitha seleccionó una con una insignia brillante. —¿Cómo es esto?
Asentí. Yo no era una chica de camisetas, solo cuando descansaba en privado. Pero sí, le quedaban bien a Tabitha, y el turquesa era de un bonito color.
Después de pagar, nos despedimos. Fue con gran fanfarria, besos dobles en las mejillas y todo. Cuando estábamos a punto de pisar el pavimento, Giancarlo corrió hacia nosotras y me entregó algunos pases. —Si estás buscando salir de fiesta, este es el club de mi amigo. Está de moda. Aquí hay algunos pases para ti.
Los tomé —Gracias, es muy amable de tu parte.
Sonrió y nos fuimos.
—Clubbing. ¡Hurra! Clary, vamos. ¿Crees que es un club gay? Tabitha preguntó, saltando.
Me encogí de hombros. —Veré qué quiere hacer Aidan primero. No estoy segura si estoy de humor para la música techno. No es lo mío.
—Eres tan siglo pasado, Clary. —Unió su brazo con el mío, y saltamos por el pavimento, entrando y saliendo de la multitud.
Cuando llegamos a Tiffany, me detuve. —Debo ir allí, Tabs.
Quería comprarle a Aidan un anillo de bodas y hacerle un grabado. Me paré en el mostrador. Los ojos del asistente de ventas se abrieron al notar mi anillo de diamantes. Se había convertido en una reacción predecible de todos los que lo vieron.
—Me gustaría ver tus alianzas de boda masculinas.
—Si señora. ¿Conoces su talla?
Me mordí el labio inferior. —No. Supongo que es una tontería de mi parte. ¿Pero puedo echarle un vistazo y ver qué tienes que sea un poco diferente?
—¿Diferente? Con eso, quieres decir que no es tan simple como la banda tradicional. ¿Piedras?
—Sí, quizás. —Pensé en esto por un momento—. ¿Tienes algo con zafiros? —Los brillantes ojos azules de Aidan entraron en mi mente.
Se fue, luego trajo algunos anillos con zafiros grandes. Todos eran ostentosos, y no pensé que le irían bien a Aidan.
Mis ojos se posaron en uno con un zafiro entre un elaborado rollo celta. Lo imaginé posado regiamente en la gran mano de Aidan.
—Eso es muy agradable, —dijo Tabitha—. Y es masculino. Es un color delicioso.
El viejo joyero asintió. —Sí, es un zafiro de calidad. Uno de los mejores cortes disponibles contra una alianza de platino. De gama alta, —dijo, mirándome.
—Lo quiero, —dije—. Siempre podemos ajustarlo si es necesario.
—Por supuesto señora. Sin embargo, no es una alianza tradicional.
—Cierto. ¿Puedes mostrarme algunas alianzas así? ¿Hay alguna grabada con pergaminos?
Se fue arrastrando los pies. Era tan viejo que imaginé que había estado allí durante medio siglo.
Cuando regresó, Tabitha, que obviamente había tenido el mismo pensamiento, preguntó: —¿Estuviste aquí en los años sesenta? ¿Conociste a Holly Golightly?
—Tabs, no le hagas preguntas tontas al pobre hombre.
Sus ojos anchos y espesos me miraron. —Querida niña, si tuviera un dólar por cada cliente que me hiciera esa pregunta, sería un hombre rico. Tenemos visitas de mujeres que entran y quieren grabar anillos, solo para no recogerlos nunca.
Sacudí la cabeza con incredulidad. —También soy fanática de Breakfast at Tiffany.
—Pero probablemente quiera recoger este anillo una vez que esté grabado.
Asintió pensativo. —Eso, señora, lo puedo entender—. Se fue y regresó con una caja de alianzas de platino grabadas.
Me di cuenta de una con patrones de remolino e inmediatamente me llevé con él. —Me encanta ese.
—Sí, está grabado a mano, una hermosa pieza.
—¿Qué piensas, Tabs?
Asintió. —Hmm... es diferente y muy ornamentado.
—Es una pieza clásica. Estará bien para un hombre al que le gustan las cosas bellas, —dijo, lanzándome una dulce sonrisa.
—Tiene un gusto por los diseños clásicos. —Lo levanté y me enamoré. Solo esperaba que Aidan lo hiciera—. Tomaré ambos. ¿Puedo tenerlos grabados y listos para pasado mañana? Nos iremos entonces.
La cara del joyero brilló con entusiasmo. —Por supuesto. —Me entregó una libreta y un bolígrafo—. Por favor escriba lo que desea grabar.
Miré a Tabitha. —¿Qué debería de escribir?
Se encogió de hombros.
Garabateé: —Aidan, mi corazón, mi cuerpo y mi alma son eternamente tuyos, te amo Clarissa.
Tabitha asintió con la cabeza. —Tú deberías hacerlo.
—¿Esto es demasiado largo?
—No, haremos del corazón un símbolo si eso funciona para ti, y el amor también puede ser un corazón.
—Si perfecto. Muchas gracias. —Cuando saqué mi tarjeta de crédito, noté un par de aretes colgantes de rubí—. ¿Puedo echar un vistazo a esos? —Colgó las bonitas piezas delante de mí—. Son preciosas, —ronroneé.             
—Son tan tuyos, Clary.
—También los tomaré. Gracias.




CAPÍTULO DIECISIETE

Regresamos con un puñado de bolsas llenas de golosinas. Estaba exhausta, y cuando el ascensor llegó al departamento, me caí en el sillón Chesterfield y Tabitha se dejó caer en un sofá de terciopelo.
Aidan todavía estaba en su oficina porque podía escuchar voces murmurando.
Las voces se hicieron más fuertes, luego la puerta se abrió. Aidan salió fuera, y cuando me vio su rostro se iluminó. —Parece que has tenido un buen entrenamiento.
—Así es, también la tarjeta de crédito. —Mis ojos rozaron a su colega. Un hombre alto y moreno con un traje de tres piezas bien confeccionado, que parecía ser de la Quinta Avenida. Personalmente, preferí la camisa de lino suelta y los pantalones chinos de Aidan. Aún así, sentí la figura de Tabitha saliendo con sus hombros caídos de cansancio.
—Esta es mi novia, Clarissa, y su amiga, Tabitha, —dijo Aidan, volviéndose hacia mí—. Este es Brad, mi abogado.
Brad asintió en mi dirección. —Encantado de conocerte. He oído mucho sobre ti. Su atención luego se dirigió a Tabitha, y cuando pronunció el “placer de conocerte”, sus ojos permanecieron en ella.
—Pensé que podríamos alcanzar a Brad para cenar esta noche. ¿Cómo suena el italiano?
Tabitha me miró. —Clarissa comió espagueti para el almuerzo.
—No me importa. Puedo comer italiano otra vez, —dije.
Aidan me miró. —Podemos ir a otro lugar si quieres.
—No. Sinceramente, me encanta la pasta. Tú lo sabes.
—Claro que sí. Y en Carbone's, es otra cosa. Pasta casera que se derrite en la boca.
Brad asintió de acuerdo.
Sonreí. —Entonces está arreglado. Iremos allí.
Cuando estábamos solos en nuestra habitación, dije: —Aidan, espero que puedas perdonar a Tabitha y sus coquetos.
—A cada uno lo suyo, Clarissa. Respeto que es tu mejor amiga. Solo por eso, y no porque disfrute de su compañía. Aunque me gusta verlas a las dos juntas, siendo todas tontas y femeninas. Eso me parece entretenido.
—¿Te parece?
Me desató la trenza del pelo y pasó los dedos a través de ella para desenredarla. —Seguro. Del mismo modo que me encanta ver que tu exuberante melena se riza, y estas piernas sexy con ese pequeño vestido loco. —Me pasó las manos por los muslos y me derretí.
Mis labios se curvaron en una sonrisa. Era difícil tener una conversación seria alrededor de Aidan luciendo delicioso con una camisa lo suficientemente desabrochada como para mostrarme el fino rocío de bellos sobre su bien formado pecho. Mis dedos adictos pudieron hacer poco más que colarse. Sus labios besables se curvaron hacia arriba a un lado y sus ojos bajaron seductoramente.
Pero no podía sacar de mi mente a Tabitha y sus maneras de comer hombres. —Me preocupa que después de unos tragos, Tabitha pueda darle a Brad la impresión equivocada.
Tomó mi mano y la volvió a colocar donde había estado, en su pecho cálido y firme. Podía sentir su corazón vibrar contra mi palma. —Grant no es un ángel.
Una vez más, quité mi mano. —¿Qué quieres decir?
—Pongámoslo de esta manera. Si una chica arroja sus bragas hacia él en uno de sus conciertos, se asegurará de quedarse con ellas y buscar a la dueña.
—¿Me estás diciendo que es probable que engañe a Tabitha?
—Probablemente. —La respuesta de Aidan fue tan fría e inafectada que me quedé boquiabierta.
—Pero, ¿cómo puedes aceptar eso?
—Clarissa, hay poco que pueda hacer para cambiarlo. Y Tabitha me parece igual, así que están muy bien adaptados, ¿no?
—Pero Tabitha también puede ser sensible, ya sabes.
—Como lo puede ser mi padre. Son adultos, bebé. Lo que eligen hacer en su tiempo privado es asunto suyo.
Se había formado un nudo incómodo en mi plexo solar. —¿Qué dirías si actuara como Tabitha?
Sus labios se apretaron y sus ojos se habían vuelto oscuros e intensos. —Le rompería el cuello al idiota.
—¿Y cómo crees que me sentiría si una mujer tratara de ser fuerte contigo?
—Espero que hagas lo mismo. —Sus labios se torcieron—. No romperle el cuello, sino quizás tirar de su cabello, algo un poco más femenino. O envenenarla. Al menos, espero que lo hagas.
Incapaz de repicar a su payasada, dije: —Haría más que tirar de su cabello, Aidan. Me volvería loca de celos. Mira lo que pasó con Jessica.
Terminó de deshacer mi cabello y pasó los dedos por él. Mientras masajeaba mi cuero cabelludo, me disolví en el sofá de cuero.
—Clarissa, no soy como mi padre. Incluso en mis días locos y jodidos. Nunca, repito, nunca engañé a Jessica. Soy un hombre de una sola mujer. Y para ser honesto, ninguna mujer me ha hecho sentir y venirme como tú. Estoy constantemente caliente contigo, Clarissa. Desató la cremallera de mi vestido, y sus manos viajaron a mis senos. Sus caricias enviaron escalofríos de emoción a través de mí.
—Tú eres el premio, Clarissa. Incluso el jugador más experimentado se volvería felizmente monógamo si eso significara tenerte a ti.
Sonreí. —Eso es tranquilizador, Aidan, porque no quiero a nadie más que a ti. —Enganché mis dedos dentro de su cintura y lo acerqué a mí. Mi mano subía y bajaba por su bulto.
Sus párpados bajaron mientras se sentaba a mi lado en el sofá. Abriendo mis muslos, enganchó su dedo dentro de mis bragas y me las arrancó. Ese pequeño acto destructivo siempre enviaba un rayo a través de mí.
—Me siento como un bocadillo antes de la cena, —dijo, pasando su lengua por mi muslo.
Uf. ¿Alguna vez dejaría de arder tan deliciosamente? De alguna manera, no lo creía posible. Solo el simple olor de Aidan cuando enterré mi rostro en su cálido cuello me hizo suspirar. Ese aroma masculino distintivo que rezumaba de su piel exudaba un poderoso afrodisíaco. Lo respiré como lo haría con una rosa. Era una droga. Mis párpados bajaron cuando un deseo intenso me sobrecogió. Cuando su lengua me hizo cosquillas en mi botón hinchado, hice una mueca y mi cuerpo se licuó.
Le desabroché los pantalones y busqué su pulsante erección.
Un suspiro de excitación dejó sus labios abiertos. —Eres mía, bebé, como lo es este pequeño, húmedo y sabroso coño.
Cruzando los brazos, escondí mi desnudez mientras corría hacia la ducha. Aidan me persiguió. Jugó a boogeyman e hizo estúpidos sonidos monstruosos. Fue un juego de niños. Me encantó cada glorioso minuto de eso.
Aidan se reía más y más cada día. La intensidad a la que solía volver cuando lo dejaba en sus propios pensamientos había desaparecido. Después de todo lo que habíamos pasado, sentí su alivio. Dos enemigos ya no proyectaban sus sombras de venganza sobre nuestras vidas perfectas.
En el caso de Bryce, era más complejo, porque Aidan estaba triste por el descenso de su antiguo amigo al crimen. Si no fuera por la amenaza que Bryce me había planteado, creo que Aidan habría llorado en el funeral de Bryce. El hecho de que él incluso asistiera me sorprendió.
Esto contribuyó a mi amor por Aidan porque se necesitaba un gran corazón para sentir compasión por un hombre tan egoísta y retorcido como Bryce.
Todavía recordaba la respuesta de Aidan cuando le pregunté sobre su decisión de asistir al funeral. —Princesa, ¿quiénes somos para juzgar a los caídos? A menudo hay tantas fuerzas oscuras detrás del descenso de una persona al crimen: un pasado plagado de abusos; acoso violento y persistente en la escuela; o padres no afectuosos. El amor nos hace. Nos civiliza. No creo que Bryce haya tenido eso nunca. Sus labios se torcieron cuando su estoicismo natural luchó contra una lágrima solitaria.
En cambio, lloré por él. Más por la tristeza que sentía por aquellos que estaban solos y perdidos.
Mientras nos abrazábamos, le agradecí a mi difunta madre. Antes de que Aidan entrara en mi vida, nunca creí en lo sobrenatural. Pero al inhalar la esencia de mi amante, estaba convencida de que el espíritu de mi difunta madre había entregado a Aidan en mis brazos.
Tabitha estaba en una gruesa bata de baño con el cabello en una toalla cuando entré. —No puedo decidir qué ponerme. ¿Qué llevaras puesto? —preguntó.
—El vestido morado que tomé del Bazar de ropa clásica.
—Te vas toda gótica. Supongo que irá con los aretes de rubí que compraste.
—Es lo que pensaba. —Me acerqué a la ventana y contemplé la concurrida calle. Había mucho que ver y disfrutar. Era una corriente interminable de vida. Pero cuando mis ojos se extendieron sobre sus cabezas, una vista invaluable del exuberante parque verde me hizo hacer una pausa para respirar.             
Tabitha levantó sus preciados jeans.
—Son demasiado casuales, Tabs.
Asintió.
—¿Qué pasa con el vestido envolvente de seda roja que compramos hoy?
Sus ojos se empañaron de alegría. —Es muy sexy. ¿Tú crees? Podría usarlo con estos botines.
—Hmm... supongo que lo embellecería un poco. Me gusta.
—¡Hurra! —Tabitha me dio la vuelta—. Esto es tan divertido. Gracias por traerme, Clary. Se puso seria. ¿Aidan está bien con todas las cosas que me compraste? Mierda. Gastaste una fortuna.
—En realidad no he tenido la oportunidad de mencionarlo, —dije con un toque de sonrisa.
—Ah, pensé que podía escuchar un poco de quejidos y gemidos. Me imaginé que no se debía a la extracción de un diente. ¿Algo un poco más delicioso estaba siendo extraído? Sus cejas se movieron arriba y abajo.
Me reí estridentemente. —Eres mala, Tabs. Y no me di cuenta de que las paredes eran tan delgadas.
—No te preocupes, cariño. Te debo mucho por todas esas sesiones vibrantes en nuestro pequeño lugar en el centro.
—Seguro que sí. —Me reí—. Hubo momentos en que no pude determinar si te estaban estrangulando o si realmente lo estabas disfrutando.
—Ambas, —dijo con un brillo descarado en los ojos.
—¿Qué? —Hice una mueca.
Ella rió. —Solo tirando de tu pequeña pierna. Dios, eres tan crédula.
—Bueno, no sé contigo, Tabs. Especialmente con este fetiche que has desarrollado de repente.
Se quitó la bata y se puso su sujetador blanco de encaje y sus bragas.
Pensé en su coqueteo anterior con el abogado de Aidan. —Hmm... parece que te estás preparando para tu propia sesión de quejidos-gemidos.
—Ja... —Se rió—. Sí, Brad es muy lindo.
—¿Qué pasa con Grant?
—Me sigues preguntando eso. Mira, Clarissa, hay algo que necesito decirte.
Siseé detrás de mis dientes. —¿Debería sentarme?
—Si vas a adoptar tu actitud de abuela de la década de 1950, entonces sí, siéntate.
Puse los ojos en blanco. —No soy tan anticuada. Eres simplemente salvaje.
—Mm... supongo que sí. —Sonrió—. De todos modos, mira, Grant y yo hemos decidido hacer swing.
—¿Te refieres a intercambio de parejas?
—Todo eso y más.
—¿Y más?
Se rió de mi mirada arrugada de incredulidad. —Lo discutimos. Mientras usemos condones, él está bien con eso. Y hay más, supongo.
—¿Qué quieres decir?
Tabitha tenía esa mirada que tenía cuando estaba a punto de revelar algo impactante: ojos entrecerrados, enrojecimiento de sus mejillas y una pequeña sonrisa nerviosa.
—Admitió una noche mientras estábamos viendo porno que le gustaría verme siendo follada por otro chico.
Mi boca se abrió de par en par. —¿Qué? ¿Pornografía? ¿La miran juntos? En ese momento, realmente sonaba como la abuela de los años cincuenta. También me di cuenta de lo directa que era mi vida sexual con Aidan. Sin embargo, era perfecta. Hubo muchos acontecimientos obscenos entre nosotros, y hubiera odiado depender de la pornografía para mantenernos excitados.
Antes de que ella pudiera responder, le pregunté: —¿Qué pasó con la actitud celosa de 'yo le cortaría las pelotas' que tuviste, y sin mencionar a Grant quién, me dijiste que también estaba muy celoso?
Se encogió de hombros. —Hemos cambiado. Estamos cómodos en nuestra relación, supongo. Haría todo lo posible para protegerme y noquear a alguien si intentaran alejarme, y supongo que estaría muy enojada si Grant me dejara casarme con otra persona. —Se ató el vestido cruzado y se miró en el espejo—. Estamos enamorados, Clary.
—Es una forma extraña de amor. ¿Pero quién soy yo para juzgar? Pero me preocupo por ti. ¿Alguna vez vas a dejar de estar tan inquieta?
Tabitha se volvió y me miró. Por primera vez desde su llegada, noté una sombra caer sobre su rostro. —No lo sé. La vida es corta. Mira lo que pasó con mi familia. Todos muertos para cuando tenían cuarenta. Si voy a morir joven, al menos me habría divertido muchísimo.
—Pero no lo sabes con seguridad. Quiero decir, tu mamá y tu papá eran grandes fumadores. Tú no fumas. Eres tan saludable como cualquier otra persona. Y Dios sabe que haces mucho ejercicio. —Arqueé una ceja.
Su rostro se iluminó. —Sí, del tipo divertido. Nada de golpear el concreto para nosotras las chicas.
—Eso es mejor. —La estudié por un momento—. Pero aún así, eso es muy extraño sobre ti y Grant. No podría hacerlo.
—Yo sé eso. —Tiró de mi cabello juguetonamente—. Solo necesitaba hacerte saber que si decido follar a Brad, entonces tengo la bendición de Grant.
Sacudí la cabeza con incredulidad. —Mierda.
Recordé la respuesta desagradable de Aidan antes sobre la predilección de Tabitha por coquetear y solo suspiré con aceptación. —Mientras no lo hagas aquí. No podría soportarlo. Todavía encuentro esto difícil de tratar. Parecían el uno para el otro.
—Grant y yo estamos realmente enamorados. Es solo que él es tan inquieto sexualmente como yo. Lo discutimos y decidimos que estaría bien tener experiencias espontáneas. ¿Has oído hablar del poliamor?
—¿Múltiples parejas? —pregunté.
Asintió. —Esos somos nosotros. Incluso fuimos a una reunión al respecto.
—¿Y recién ahora me lo estás diciendo?
—Últimamente han pasado muchas cosas en tu mundo, Clarissa.
Asentí con melancolía. —Si cierto.
Aunque lo que Tabitha acababa de admitir no me resultaba fácil de digerir, abandoné mi estado de juicio y dije: —Está bien, mejor prepárate, entonces. El vestido gótico púrpura. ¿Puedes peinarme?
Se acercó y me abrazó. —Claro que puedo. Y gracias. —Se apartó y sonrió con tristeza.
Me encogí de hombros. —Está bien. Aidan está cargado. No le importa.
—No, no eso, sí, sí, gracias por eso también, pero gracias por entenderme y aceptarme por quien soy.
—Somos hermanas. —Abracé a Tabitha—. No olvidaré cómo siempre estuviste allí, ahuyentando a los bravucones con tu lengua inteligente, y cómo me apoyaste todos esos meses pagando el alquiler y comprando comida para nosotras. Y nunca te quejaste de eso. Usaste toda tu herencia para mantenernos en marcha.
—Lo haría una y otra vez.
Dejé a Tabitha ahogada, incluso si esta nueva dirección poliamorial de ella había dejado un sabor extraño en mi boca.
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Tabitha me recogió el pelo en un moño desordenado. Se adaptaba a mi vestido de muñeca de gasa de seda púrpura con capas escalonadas que se ensanchaban como un disfraz de bailarina y flotaban en el aire cuando me di la vuelta. Las mangas eran transparentes, con un delicioso volante en la muñeca. Cuando me paré frente al espejo, pude ver que Tabitha tenía razón: era muy Morticia. Alrededor de mi cuello, até una delgada cinta de terciopelo. Los pendientes colgantes de rubí completaron mi atuendo perfectamente.
Consciente de que la noche sería fresca, me salpiqué y compré un abrigo negro de cachemir con un cuello de piel. Ronroneé de alegría cuando vi el abrigo a la rodilla bellamente confeccionado, que me quedó como un guante. A pesar de que el precio era de miles, tenía que tenerlo.
Aidan parecía deliciosamente guapo, como siempre, con pantalones color crema que caían con elegante perfección de su cintura. Una camisa de seda blanca y un blazer de lino celeste abrazaban sus grandes hombros. Quería devorarlo. Su cabello peinado hacia atrás mostraba su hermoso rostro, esa nariz con un ligero bulto, que solo se sumaba a su belleza masculina. Resultaba difícil respirar bien a su alrededor.
Sus ojos se iluminaron. —Oh Dios mío, pequeña diosa sexy. Me encanta ese vestido.
Me di la vuelta. —Me siento como una bailarina.
Dibujó un círculo con su dedo. —De nuevo, pero esta vez más rápido.
Giraba una y otra vez, riendo mientras me rendía ante el mareante deleite de mostrar mi hermoso vestido y todo lo que estaba debajo.
Pasó su mano por mis piernas. —Mm... te ves sensacional, Clarissa.
—No soy demasiado gótica.
—Te ves espléndidamente así. Me encantan todas estas miradas, bebé. Estoy muy contento de que no seas una chica de jeans y camiseta elástica.
—Los uso a veces.
Apretó mi trasero. —Sí, lo sé, y te amo en ellos, especialmente sin sostén. Pero también me encanta que seas elegante y única cuando estamos fuera. Eso es lo que quiero decir.
Acaricié su chaqueta. —Y me encanta este color en ti, Aidan. Las mujeres de Nueva York estarán un poco húmedas esta noche, mirándote fijamente.
Él rió. —¿Húmedas?
—Gasté un camión de dinero hoy. —Hice una mueca.
—Bueno. Mientras más, mejor.
Sacudí la cabeza con incredulidad.
—Clarissa, es solo dinero.
—Lo sé, pero hay muchos por ahí que podrían sobrevivir durante unos meses solo a costa de este vestido.
Él levantó una ceja. —Es un vestido sublime. Entiendo tu punto, pero la belleza lo vale todo. Y tú eres eso, mi amor.
—También gasté bastante en Tabitha.
—Está bien.
—¿Por qué eres tan generoso?
Sacudió la cabeza y se encogió de hombros. —Ven. Ponte ese abrigo bonito y vámonos. Estamos llegando tarde.
Me puse mi nuevo abrigo de cachemir y me paré frente al espejo. Había optado por botines con cordones. Me encantó el look. Me di vuelta y me enfrenté a Aidan.
Sacudió la cabeza. —Deberías estar en la portada de Vogue. Te ves lo suficientemente bien como para comerte.
Me incliné y besé su cuello. Un sutil olor a colonia asaltó mis sentidos. Cuanto más profundo aspiraba, más su aroma masculino tentaba mis sentidos. Drogada con Aidan, lo tomé del brazo y floté en la noche.
Si había algo que se debería hacer antes de salir de este hogar terrenal, era probar la pasta casera. Después de morder los ravioles, se desataron en mi lengua deliciosos sabores. Fue la comida más sexy que jamás había comido, y tan deliciosa que me fundí en mi asiento.
Siempre en sintonía con mi estado de ánimo, Aidan me miró, deleitándose con mi afición por la pasta.
Mientras Tabitha y Brad se perdieron en su propio pequeño mundo de seducción, tuve toda la atención de Aidan mientras le explicaba las virtudes del Museo Met.
—No puedo creer que lo vaya a ver, por fin, Aidan. Y que está prácticamente al otro lado de la calle de nosotros.
Se limpió los labios y tomó un sorbo de vino tinto. —Por eso compré el apartamento.
—Me encanta. Amo Nueva York. Está burbujeando con la cultura.
—Solo espera hasta que te lleve a París, bebé. Eso hará que esos deliciosos labios rosados se abran de par en par.
—No puedo esperar por eso. Pero por ahora, tengo el Met mañana.
—Me encantaría venir. He estado allí a menudo solo, pero me gustaría compartirlo contigo. Me gustan especialmente las antigüedades egipcias.
—Así es. No son solo las pinturas, sino también los objetos. Es una colección tan rica. Me muero por ver los Picasso.
Aidan tomó un sorbo de vino. —Probablemente no sea tan completo como Barcelona.
—Lo sé, pero aún así, —le dije—. Hay algunas de sus obras pre-cubistas: sus pinturas inspiradas en Toulouse Lautrec. ¿Sabías que Picasso dijo: ‘Un gran artista no toma prestado, roba’.
—Esa es una gran confesión de alguien que lanzó el movimiento modernista.
Asentí. —Era el puente entre la era clásica y la era moderna, sin duda. Aunque Van Gogh y Cezanne llegaron primero. Abrieron nuevos caminos, al igual que Turner para el movimiento impresionista. En muchos sentidos, la mayoría del arte se copia. Lo veo como una forma de seleccionar imágenes e ideas y mezclarlas para hacer algo original.
Aidan asintió con una sonrisa apreciativa. —Amo a Turner. Es todo para mí. Vi sus obras en el Tate. Los paisajes marinos son fenomenales. Caí profundamente en ellos. Sabes, solo me senté y los miré. El grito del viento y el mar salvaje.
Mi piel se onduló de amor. —¿Eres real? —pregunté.
Sus labios se alzaron en un extremo. —Esa es una pregunta que a menudo me hago sobre ti, ángel. —Solo en nuestro propio universo, nuestros ojos se encontraron, mientras Aidan tomaba mi mano y la besaba.
Dejándome desmayar, Aidan se volvió hacia Brad. —¿A qué hora es la reunión de la mañana?
Los ojos oscuros de Brad tenían ese brillo de deseo grabado en ellos. Tabitha había atraído al abogado a su red de seducción. Había visto esa mirada una y otra vez. Una hora con Tabitha y los hombres se convertían en masilla. —Ah... diez de la mañana.
—¿Cuánto tiempo?
—Dos horas como máximo, diría.
Aidan me miró. —Entonces iremos juntos.
La emoción cargó a través de mí. —Amaría eso.
Tabitha me miró. —Déjame adivinar. ¿El Met?
Asentí.
Dirigiéndose a Brad, Tabitha dijo: —Clarissa no ha hecho nada más que hablar de eso todo el día. Ella es un arte trágico.
Brad se echó a reír. —Como Aidan.
Aidan se acercó y tomó mi mano nuevamente. Era como una insignia de honor para los dos, esta pequeña pasión nuestra.
La noche era fresca. Estaba muy cómoda con mi abrigo, mientras Tabitha, vestida con una chaqueta de punto delgada, se cruzó de brazos y sus dientes castañetearon. Brad se quitó la chaqueta y se la puso sobre los hombros. Su rostro se iluminó inmediatamente con deleite mientras lo apretaba fuertemente a su alrededor.
Cuando Aidan se acercó con su brazo alrededor de mi cintura, me sentí tan feliz y liviana. Me encantaba estar de pie en la noche y deslizarme entre el desorden de la singularidad.
—Entonces, ¿a dónde ir ahora? — preguntó Aidan, mirándome.
Tabitha intervino. —Clarissa tiene algunos pases gratuitos para un club.
Aidan me miró. —¿Quieres ir?
—¿Quieres? —Pregunté, tan indecisa como siempre.
Miró a Brad. —¿Qué piensas?
—Me gusta. —Sus ojos estaban sobre Tabitha. Después de un par de vinos, se había vuelto más suelto y abierto sobre su atracción hacia ella.
Tabitha asintió con predecible entusiasmo. —Puedes apostar. Me encantaría bailar todos esos carbohidratos.
Miré a Aidan. —Entonces, solo por un tiempo. Siempre podemos irnos si se nos hace demasiado.
Aidan se inclinó y me besó. —Cualquier cosa por ti, chica sexy.
Mike estaba allí esperándonos. De pie junto al Mercedes negro, mantuvo las puertas abiertas para nosotros y entramos.
Cuando llegamos a nuestro destino, noté que la fila afuera del club de baile era muy larga.
—No sé sobre esto, —dijo Aidan—. ¿Qué piensas?
Me encogí de hombros. —Veamos. Tabitha es realmente buena cortando la cola.
De pie junto a mí, Tabitha asintió. —Déjamelo a mí. —Esa expresión decidida de no aceptar un no por respuesta estaba escrita en toda su cara.
De repente, éramos figuras de la farándula con la colorida colección de clubbers haciendo cola.
Le di los pases a Tabitha, y ella se dirigió a conversar con los porteros. Nos miraron, devolviéndole un gesto serio y agudo a Tabitha.
—Creo que lo ha logrado, —le dije a Aidan.
Tabitha gesticuló para que viniéramos, y sin problemas, nos llevaron al gran salón vibrante.
Las paredes iluminadas tenían grandes manchas de pintura, con grandes pinturas inspiradas en Jackson Pollack colgadas en todas partes. En recintos iluminados, los machos, las hembras y los no-géneros escasamente vestidos bailaban con salvaje abandono. Se sentía como si estuviera en una película. Era todo y más de lo que esperaba.
—¡Esto es genial! —gritó Tabitha.
La música era predeciblemente ensordecedora y retumbante. Subimos a un rincón oscuro y nos instalamos allí. No estaba tan lleno como esperaba, considerando la gran cantidad de personas que habían estado esperando afuera.
Aidan pidió bourbon para él y champán para Tabitha y para mí, mientras que Brad optó por una cerveza.
Tabitha se inclinó. —Bailemos.
Miré a Aidan.
—Voy a sentarme, bebé. Ve y diviértete. Espero verte. Me acarició el vestido y sonrió con sus líquidos ojos azules.
Cuando me puse de pie, escuché un grito chirriante detrás de mí. Me di vuelta y vi a Giancarlo de la boutique.
—Usted vino. Y guao, me encanta esto, —dijo, levantando la tela de seda de mi vestido—. Te ves espectacular, Bambina.
—Gracias. Este es mi prometido, Aidan, y este es Brad. Tabitha, ya la conoces.
Asintió con la cabeza a todos, luego volvió sus ojos a Aidan.
Susurró: —Es hermoso, tu hombre.
Sonreí.
—Van a hacer hermosos bambini.
Sonreí a sus ojos oscuros y expresivos que brillaban juguetonamente. —Ven. Vamos a bailar.
Se movió, uniendo su brazo con el de Tabitha y el mío.
Los ojos de todos estaban sobre nosotros. Hicimos un trío colorido. Giancarlo llevaba pantalones blancos ajustados y una chaqueta de bombardero estampada con un diseño de azulejos marroquíes azules y blancos que representaban un sol.
Me encantó sentir mi vestido flotando mientras daba vueltas en la pista de baile. Giancarlo movió las caderas con fuerza, mientras que Tabitha mostró sus curvas femeninas mientras su envoltura de seda se abría, revelando sus medias de encaje. 
Tal fue su seductora presencia que un par de chicos vinieron y se unieron a nosotros, bailando muy cerca. Tan cerca que sentí que uno de ellos respiraba detrás de mí.
Aidan estaba allí a un tiro, mientras se movía a través de las mujeres desmayadas que se balanceaban en su dirección. Sin darse cuenta de la erupción hormonal que estaba causando, Aidan me reclamó, y bailamos cerca el uno del otro. Con esos ojos azules sonriendo, Aidan era natural cuando se trataba de bailar.
Brad se unió a Tabitha y se paró detrás de ella, simulando un acto sexual. O eso parecía. Era la forma de bailar. Me di cuenta de que la mayoría de las personas en la pista de baile tenían el mismo humor sexy, con los traseros apretados contra las pelvis.
Mm... no podía esperar para hacer eso en casa con mi amante desnudo y bien dotado.
Después de una melodía más, Aidan y yo volvimos a nuestra mesa. Dejé a Giancarlo, que estaba llamando a un joven.
Aidan llenó mi vaso. —Estás volviendo loco a todos los hombres aquí esta noche, ángel.
—Y tú también. Tanto mujeres como hombres. Te ves tan delicioso. Caí en sus brazos y nuestros labios se encontraron.
—¿Te quieres ir pronto? —preguntó.
—Sí, —dije, pensando en el pequeño show de striptease que le haría en casa.




CAPÍTULO DIECINUEVE

AIDAN
A pesar de que me había divertido en Nueva York, era genial estar en casa. Lo más destacado para mí había sido visitar el Met con Clarissa. Hubiera sido el fin de semana perfecto si no fuera por la historia de Tabitha y Brad. Eso dejó un mal sabor.
Clarissa mencionó que Tabitha entró sigilosamente durante las primeras horas, sugiriendo que no se iba a casa con él. Todavía me hizo sentir incómodo.
Dicen que obtienes la pareja que mereces y, en muchos sentidos, Tabitha era una buena pareja para mi padre igualmente desenfrenado. Aún así, esperaba que esta pareja fuera diferente. Pensé en la dulce Sara y en cómo había sufrido a lo largo de los años debido a las infidelidades de mi padre. Al menos Tabitha era más dura.
¿Quién era yo para juzgar a los demás? Me decía a mí mismo.
En el fondo, yo era un hombre conservador en lo que respecta al amor. El amor posesivo que tenía por Clarissa me abrumaba a veces. Sin embargo, no parecía importarle. Estaba agradecido por ello. Porque por mucho que intenté controlar mis emociones, mis nudillos siempre se ponían blancos cuando los hombres se comían a Clarissa con los ojos. Como en la discoteca de Nueva York. En ese vestido morado de bruja, ella era un nocaut. Ninguna mujer tenía la gracia y sensualidad de Clarissa, al menos en mis ojos. Ella era puramente femenina, naturalmente bendecida. El balanceo de sus caderas enloquecía a los hombres. Esos grandes ojos marrones a primera vista parecían inocentes y dulces, pero luego un pequeño fuego ardía profundamente, especialmente cada vez que miraba mi miembro duro.
Fue de la misma manera que ardí sin control cuando ella abrió las piernas y me mostró su lindo y húmedo coño rosado. Ninguna mujer me había afectado de esa manera. Y el hecho de que ningún hombre hubiera estado allí hizo que mi corazón explotara. Saber que ella era toda mía, que yo era su primero y que sería su único amante, me había hecho religioso. Porque estaba constantemente agradeciendo a Dios por traer a Clarissa a mis brazos.
Meneando su cola y moviendo su cuerpo de emoción, Rocket se acercó cojeando hacia mí.
Me agaché —Hey amigo. —Los amigables ojos oscuros de Rocket me hicieron sonreír y aligeraron mi humor. Siempre se las arregló para elevarme de una manera que ningún médico o medicamento podría. Clarissa era la única otra persona que tenía ese brillo mágico en sus ojos. No es que pueda compararlos. El amor que sentía por mi perro era indefinible. Especialmente después de que nos salvó la vida. Darle huesos y golosinas especiales no cumplía con el aprecio y la gratitud que sentía por mi leal y peludo amigo.
—Hola, Rocket, —cantó Clarissa, inclinándose para acariciarlo. Intentó saltar, pero pude ver que era una lucha. Me rompió el corazón. Siempre había sido una criatura tan atlética, saltando y despegando a la velocidad del rayo, de ahí su nombre. Sin embargo, lo prefería así en lugar de muerto. No estaba listo para perderlo todavía. Habíamos pasado por mucho, mi perro y yo. Aunque todavía estaba un poco tembloroso sobre su pata trasera donde le habían disparado, parecía volver a ser él mismo.
Rocket nos siguió. Después de que Roland me dijo que el veterinario lo había revisado y que estaba bien, decidí permitirle subir las escaleras.
Will estaba en mi mente. Me había llamado mientras estaba en Nueva York, y le dije que me pondría al día cuando regresáramos.
Dejé a Clarissa para que desempacara y me dirigí a la cocina.
Will estaba parado frente a una olla grande revolviéndola cuando entré. El aroma era tan apetitoso como siempre. Era un chef brillante y codiciado que podría haberse hecho un nombre en cualquier establecimiento. Se giró y se estremeció.
—Lo siento. No quise asustarte.
—Oye. ¿Cómo estuvo el viaje? —preguntó.
—Sí. Bien gracias. —Me moví alrededor—. ¿Tienes un momento?
—Por supuesto. —Se concentró en la botella de bourbon en la mesa. Levantó la botella—. ¿Quieres una gota?
Como era tarde, asentí. —Por supuesto.
Después de haber servido las bebidas, nos dirigimos al comedor y nos sentamos. Miré hacia arriba y noté los grabados dorados enmarcados de Mucha que Clarissa había traído a casa.
Se veían gloriosos contra las paredes rojas. Me sentí más ligero de repente, lo cual fue una ventaja porque no era una conversación fácil.
—Mira, Aidan, todo el asunto de Susana. No sabía que ella estaba conectada con ese idiota de Howard. Se había quitado su gorra de chef y se había frotado la calva.
Asentí. —Sí, nos tomó a todos por sorpresa. Linus incluido. Estudié la cara de Will en busca de signos. Me preguntaba cómo era él hacia nuestro guardia de seguridad, a quien no había despedido.
Exhaló un fuerte aliento. —Linus. Sí, ella también se lo estaba follando a él. —Sacudió la cabeza—. Joder, era tan ingenuo. Pero ya sabes cómo es. Bonita rubia, con las tetas colgando, ese trasero que se movía de cerca. Suspiró nuevamente.
Sentí que la extrañaba.
—Era atractiva, supongo, —le dije, sin ocultar mi desinterés en ella—. Pero era una trampa. Un diseño tortuoso para llegar a mí.
—Lo siento, hombre. Debí haberla descubierto. Pero ella vino a mí, ¿sabes?
—Era su forma de quedarse aquí. Puedo ver eso ahora. Clarissa la quería fuera. A Greta tampoco le caía bien. Pero como sabía que habías formado un vínculo, la dejé quedarse. Eso era parte de su plan. Luego llegó a Linus para poder alejarlo de su puesto.
—Me sorprende que lo hayas dejado quedarse.
—Sí, bueno, es un viejo amigo del ejército. Un buen chico. Tú sabes. Lo conoces desde hace años.
Sonrió sombríamente. —Seguro. Llegamos a los golpes, ¿sabes? No estoy orgulloso de eso. Salí segundo mejor.
—Linus es un monstruo cuando se trata de batalla. Por eso lo estoy manteniendo. Es un hijo de puta fuerte. Está profundamente afectado por esto y no ha dejado de disculparse. El perdón no es fácil para mí, teniendo en cuenta el peligro en el que nos puso a Clarissa, a Rocket y a mí. Pero conozco a un hombre destrozado cuando lo veo.
—Desde entonces nos hemos reinventado. Pasamos una noche en la ciudad y lo conversamos, —dijo Will.
—Es bueno escucharlo. Me siento aliviado. Ustedes son familia para mí.
—Lo sé, Aidan. Es por eso que esto ha sentado tan mal. Entonces, ¿vas a acusar a esa perra?
—Puedes apostar, —le dije—. Susana era cómplice de asesinato. La quiero encerrada. Nunca olvidaré ese ceño fruncido en su rostro. Pude ver por el desprecio en sus ojos que estaba preparada para pasar toda una vida ideando formas de vengarse.
—Ella era buena. Le daré eso, —dijo Will. Sus ojos tenían un brillo triste.
—Estoy seguro de que conocerás a otra mujer que al menos será la verdadera, Will.
Sacudió la cabeza. —No. No soy del tipo que se casa, Aidan. Me gusta mi vida como es. Siempre que necesito una mujer, sé dónde encontrarla. Los Ángeles está lleno hasta el tope con Susanas. Sin embargo, prefiero pagarlo con dinero que con sangre.
Me puse de pie y palmeé a Will en el brazo. —¿Están mordiendo los peces?
Su rostro se iluminó. —Sí, esta mañana salimos. Tenemos cinco libras.
—Fantástico.
—¿Para la cena?
—Puedes apostar. Amo a mi pescado. —Me toqué el vientre—. ¿Has podido encontrar una criada temporal hasta que Greta regrese?
—Aún no. Quería esperar hasta que volvieras. Supuse que primero necesitarías algunas verificaciones de antecedentes serias.
—Lo haré. Podemos hacer que lo hagan para el día siguiente más o menos. Le pediré a Clarissa que llame a una agencia por la mañana.
Mis pasos se aligeraron después de hablar con Will. 
Había sido más incómodo con Linus antes. Moviendo los pies y mirando deprimido, murmuró algo sobre estar siempre en deuda conmigo. Le dije que, aunque era un error grave, lo perdoné y le di unas palmaditas en el brazo. Sus grandes ojos negros brillaron mientras asentía con gratitud. Fue triste ver a un hombre tan grande reprimiendo las lágrimas. Todo lo que pude hacer fue tranquilizarlo y explicarle que entendía la debilidad del hombre por una buena mamada. Sus grandes y carnosos labios se curvaron en una sonrisa triste, y lo dejamos así.
Todo era como debería ser. Esperaba que Greta regresara, aunque me alegraba de que ella no hubiera experimentado el drama. Me preguntaba cómo tomaría el compromiso de Grant con Tabitha. Greta no se perdió nada, especialmente porque mi padre era su gemelo. Ella lo leía bien, a pesar de sus estilos de vida extremadamente diferentes. Mientras mi padre había salido a bailar todas las noches, terminando con una groupie en sus brazos, la enclaustrada existencia de Greta giraba a mí alrededor.
Por eso amaba y respetaba a Greta. Los sacrificios que hizo, ni siquiera una madre habría ido tan lejos. Incluso la animé a ser como los demás, pero ella siempre devolvía una mirada firme y reservada.
Mi padre una vez me dijo que a Greta le rompieron el corazón cuando era joven y que le había tomado media vida curarse. Aun así, Julian Moone hizo que valiera la pena la espera. Era, después de todo, un caballero perfecto: guapo, sensible, de buen corazón, inteligente e ingenioso. No podría haber estado más feliz por Greta y por mí, sabiendo que él sería mi suegro.
Mis guitarras estaban esperando por mí. Necesitaba mucho una sesión.
Había dejado a Clarissa con la cabeza enterrada en el pesado catálogo del Met que habíamos traído. Estaba tan absorta en eso que cuando llegué a ver cómo estaba, levantó la vista del libro con esos ojos suaves y hermosos. Clarissa me aseguró que estaba feliz de hacer lo suyo hasta la cena. Me apoyé contra la puerta, y una profunda sensación de satisfacción me invadió. Con el pelo suelto, sin maquillaje, con los pies descalzos, las piernas estiradas, era una imagen que nutría y deleitaba mi alma.
Cuando conecté mi preciada Gibson roja,
la guitarra que llamé Ferrari, me sentí seriamente bendecido. No estaba seguro de qué estrella de la suerte estaba sobre mí, o si existía algo así. Pero para tener a Clarissa a salvo en casa, mientras sostenía una guitarra muy caliente, la vida no podía ser mejor.
Después de la cena, decidimos ver The Nutty Professor de Jerry Lewis. Necesitábamos una buena risa, y no había visto esa película desde que era joven. Sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que me distrajera. Cuando mis manos se deslizaron bajo la blusa de Clarissa, sentí el calor de sus senos desnudos. Apreté el botón de pausa.
Los párpados de Clarissa se pusieron pesados y ese brillo hermoso que tenía cuando se excitaba pintó sus delicados rasgos. Aparte de que desayuno mi miembro en la ducha, como hacía casi todas las mañanas, no habíamos hecho el amor ese día.
—Desnúdate, princesa, y déjame mirarte. —Mi miembro empujó con fuerza contra mis jeans. Los desabroché para liberar el dolor.
Clarissa sonrió y se quitó la camiseta. Mis manos estaban hambrientas por sus curvas. Besé sus cálidos y sensuales labios, mi lengua penetraba profundamente mientras la levantaba y la llevaba a la cama.




CAPÍTULO VEINTE

Estaba regresando de una caminata con Rocket cuando Chris llamó a mi teléfono. Atendí. —¿Hey como te va?
—Sí, hombre, nada mal, supongo.
Me di cuenta de que no estaba en buen estado. —¿Qué ha pasado?
—Mira, um... ¿podemos hablar?
—Por supuesto. Ahora me dirijo a Venice, —dije.
—Puedo encontrarte allí si quieres, —dijo.
—No. Iré a tu estudio. No me importaría echar un vistazo a algunos de tus últimos trabajos.
—Claro, si quieres hacerlo de esa manera. Sin embargo, no se trata de hacer una venta, Aidan. No sonaba como él mismo. Incluso con ese acento perezoso, el tono de Chris normalmente sonaba con una positividad de diablo.
—Te atraparé en un par de horas, Chris.
—Gracias hombre.
Había algo en su voz que significaba problemas. ¿Era dinero? ¿La Ley? La vida de un drogadicto era una puerta giratoria constante de caos. Le hubiera dicho que se fuera a la mierda, pero había algo en Chris que hacía difícil no quererlo. Quizás era su talento ridículo o esa encantadora y lánguida honestidad. Una cosa sí sabía: a los veteranos les encantaba su enfoque sin tonterías. El programa, pensé, era un éxito debido a él.
Encontré a Clarissa en el patio dibujando. Qué vista. Mi corazón siempre saltaba cada vez que la veía. Era una imagen de la que nunca podría cansarme. En todo caso, mi necesidad por ella se hizo más y más fuerte.
Su cabello estaba recogido y su cuello en forma de cisne hizo que mi boca salivara. Solo esa mañana la había bebido en seco mientras sus suspiros susurraban. Mi miembro se engrosó cuando recordé haberle azotado su trasero color melocotón. Cualquier excusa y la tenía sobre mis rodillas. Sus risitas infantiles se transmitían directamente a mi miembro.
Levantó la vista y sonrió. 
—Hola bebé. Muéstrame —dije.
Sus labios dibujaron una apretada línea. —Acabo de empezar. Aún no es nada.
Me incliné sobre ella, con mis manos sobre sus hombros, masajeándola.
En su bloc había un dibujo del viejo sauce.
—Es muy bueno. Estás mejorando todo el tiempo.
Suspiró. —Estoy practicando más que nunca. Gracias a ti y a este increíble estilo de vida.
Me arrodillé y besé sus cálidos y suaves labios. —Después de la boda, ¿quieres ir a Europa?
Sus ojos se abrieron de par en par. —Eso sería sensacional, Aidan. Solamente…
Sacudí mi cabeza. —¿Qué?
—Realmente tengo miedo de volar. Viste cómo estaba en ese reciente viaje a Nueva York. Era un desastre.
Asintiendo con simpatía, respondí: —Los aviones pequeños son más agitados que los grandes. Podríamos tomar vuelos comerciales, en primera clase.
Asintió lentamente. —Si te gusta. Aunque siempre he tenido este ridículo impulso de ir en barco. Sé que eso suena terriblemente anticuado.
—Iremos en barco, si quieres.
Abrió la boca y sus ojos se iluminaron con asombro. Parecía tan joven y llena de promesas que mi corazón se derritió.
—Aidan, siempre he soñado con eso, ¿sabes? No se me ocurre nada más divino que navegar por Europa.
—Podemos tomar un transatlántico a Londres. Una vez que estemos en el continente, alquilaremos un crucero grande y cómodo.
—No puedo esperar. —Su ceño se arqueó—. ¿Pero estarás de acuerdo con todo ese tiempo libre en la nave? Quiero decir, tengo mis libros y dibujos.
Me reí. —No soy tan inquieto como todo eso. Te tengo para mantenerme feliz. Un mes, con mis pies en alto leyendo libros y revistas, y viendo películas, suena fantástico. No puedo esperar.
—¿Qué pasa con tu música?
—Llevaré mi guitarra acústica. Eso debería mantenerme absorto, como tú, bebé, y todas tus pequeñas actuaciones. —Alcé una ceja. Clarissa había demostrado un gran talento para desnudarse y para el baile exótico.
—¿No te aburrirás?
Me reí. —Oh, Clarissa. Podría hacerte el amor día y noche y aún así no tener suficiente. Eres hermosa. Cada centímetro cuadrado de ti es delicioso. Mis ojos, lengua, boca y miembro son totalmente adictos. Tu expresivo y apretado coño me deja sin aliento.
Hizo una mueca. —¿De verdad? ¿Cómo es eso?
—El otro día saqué una copia del Karma Sutra de mi biblioteca. Al final de nuestro viaje, espero que hayamos probado todas las posiciones.
—Pero no me respondiste, Aidan.
—Eres aterciopelada, fenomenal, súper apretada y muy receptiva. A mi miembro le encanta cómo lo aprietas con fuerza cuando te vienes.
Cayó en mis brazos. —Me haces desearte con solo hablar de eso.
—Tengo que ir al centro. Me veré con Chris. Pidió verme para hablar sobre algo.
¿Te importa si voy? Necesito algunas acuarelas, y no me importaría ver en qué ha estado trabajando Chris.
—Por supuesto que puedes, ángel.
Chris nos recibió con su típica sonrisa perezosa. —Hola Aidan, Clarissa.
—Pensé en venir para ver en qué has estado trabajando, —dijo Clarissa.
—Si, seguro. Entra. Estoy teniendo un momento Pollack.
Me reí. —Lo haces sonar como un desorden. Déjame adivinar. ¿Estás salpicando pintura?
Chris se rio entre dientes. —Si hombre. A veces solo necesito dejarlo salir.
Clarissa se detuvo. —Aidan, dejé mi bolso en el auto.
—¿Quieres que lo entienda?
—No, lo haré, —insistió. 
Asentí y acaricié su mejilla rosada. —Muy bien, cariño.
Seguí a Chris a su estudio.
—Este es un muy buen momento para decírtelo antes de que Clarissa regrese, —dijo Chris. Una mueca ensombreció su rostro.
—¿Qué es? —pregunté.
—Sabes que he estado en contacto con Jessica.
Asentí.
—La vi anoche. Tenía cara de mierda y me confió algo tan perturbador que me quitó el sueño y me ha estado colgando pesadamente desde entonces.
Mis ojos permanecieron paralizados sobre él.
—Me dijo que contrató a un asesino a sueldo para sacar a Clarissa.
La sangre corría por mis venas, y mis nudillos estiraban la carne alrededor de mi puño. —¿Qué? ¿La persecución en coche, quieres decir?
—Sí, eso. Estaba muy borracha. La dejé hablar y la eché. Golpeó la puerta y me amenazó. Se rio sombríamente. —Es un maldito problema, este.
—Joder —fue lo mejor que pude decir.
Sus ojos privados de sueño brillaban con sinceridad. —Me agradan tú y Clarissa. Son buenas personas. La mayoría de la gente me mira como un drogadicto, un rebelde. Perdí todos los trabajos por eso. Y todavía me diste una oportunidad.
Mi cabeza nadaba en demasiadas direcciones para captar las sinceras palabras de Chris. —¿Estarías preparado para testificar?
Asintió.
De repente me di cuenta de que Clarissa no estaba con nosotros. ¿Por qué estaba tardando tanto?
—Mejor echo un vistazo a Clarissa. Regreso en un minuto.
Cuando salí a la calle, estaba el auto pero no Clarissa. Todavía estaba furioso después de la revelación de Chris, y mi sangre bombeó tan fuerte por mis venas que mi corazón se sintió como una roca dura golpeando desesperadamente contra mi pecho.
La sucia calle gris daba vueltas. Fue una experiencia extra-corporal. No podía respirar. Grité su nombre, que se hizo eco con desolación. Mis sentidos volvieron y llamé al 911.
Miré a mi alrededor para ver si había cámaras.
Chris salió.
—Se ha ido. Chris. Mierda.
Justo cuando Chris pronunció, ‘Jessica’ mi teléfono sonó.
Era privado. Atendí.
—Hola, Aidan. —Era Jessica.
—¿Qué has hecho con Clarissa?
Rió. —¿Qué te hace pensar que la tengo?
—Deja de jugar esos juegos. ¿Qué deseas?
—Te quiero, Aidan.
—¿Dónde está Clarissa? —El teléfono estaba mojado en mi palma. Tal era mi ansiedad, lo presioné firmemente.
—Está a salvo. Mis hombres están salivando sobre ella en este momento.
Grité, —¡Maldita perra, Jessica! Si le pasa algo... si alguien le toca un pelo de su cabeza...
—Aquí hay una foto para ti.
Llegó una foto de Clarissa. Su blusa estaba medio rota. Mi corazón explotó en fragmentos como de vidrio. Una mezcla de frustración y odio violento se apoderó de cada nervio de mi cuerpo.
Mientras sostenía el teléfono, temblando, Chris llamó a la policía.
Presioné mi buscador para James. Tenía un dispositivo de rastreo sofisticado vinculado a mi teléfono. En un momento, sería capaz de rastrear la ubicación de la persona que llamaba.
—¿Qué mierda quieres de mí, Jessica?
—Quiero que nos veamos. Entonces voy a presentar mis demandas.
—Debes prometerme que mantendrás a Clarissa a salvo.
—Hmm... Tengo dos guardias de seguridad muy cachondos aquí que se llevan bien con ella. Eso es seguro. Va a ser difícil evitar que la follen.
La sangre hirvió y ahogó mi mente. —Te mataré, Jessica, si alguno de tus hombres la toca.
—Este es el trato. Vienes aquí y me follas delante de tu pequeña chica, luego la dejaré ir. Entonces serás mío.
Mi desayuno corrió por mi esófago. —Envíame los detalles. Estoy yendo en este momento.
—No tan rápido, chico grande. Sin tus gorilas, ni policías. Lo haremos de esta manera. Nos vemos en Veronica’s. Cuando esté segura de que estás solo, solo entonces llamaré a mis hombres, dándoles la desgarradora noticia de que no violarán a tu pequeña. ¿Qué tal?
Me tragué la bilis que se precipitó hasta mi garganta. —Bueno. Estaré allí en cinco minutos.
—¿Puedo ir contigo si quieres? —dijo Chris.
—No.
—¿Qué le diré a la policía?
—Diles todo lo que sabes sobre Jessica. Tengo que ir. —Salté al auto y salí corriendo.
Presioné el botón de mi consola y llamé a James. —¿Has encontrado un rastro en esa llamada?
—Lo tengo, —dijo James.
—Bueno. Llega allí ahora. Clarissa ha sido secuestrada por un par de gorilas. Date prisa.
—Estamos en eso ahora mismo. Está en Sunset Boulevard.
—Eso imaginé. Maldita Jessica Mansfield. Estaré allí tan pronto como pueda. Tengo que encontrarme con ella en la primera de Veronica’s. Está en el camino hacia allá. Llama a la policía por respaldo.
—Estamos en eso, Aidan.
Mientras corría hacia el restaurante de moda, me pesaban las piernas. En mi mente, se desarrollaba una película deformada de un millón de escenarios. Vi tipos peludos y pesados sobre mi ángel. Tenía ganas de gritar. El fuego que ardía en mi cuerpo y mente me hizo ciego a la concurrida calle llena de espectadores. Afortunadamente, tenía gafas oscuras.
Vi a Jessica sentada afuera con un martini. Adecuado para lo exuberante que era. Siempre lo había sido. Una niña rica y mimada que había tomado tantas drogas y alcohol que se había vuelto loca. No podía creer que recurriera al secuestro, sin mencionar la contratación de un asesino a sueldo.
Un rizo aceitoso se formó en su puchero hinchado. —Eso fue rápido.
—¿Así que esta es tu manera? Para atraparme, recurrirás al comportamiento criminal. Vas a ir a la cárcel. Me ocuparé de eso.
—No, no lo haré. Papi salvará el día. Siempre lo hace.
Estás muy jodida, Jessica. Tienes que tener lo que no puedes tener. Cuando me tuviste, fuiste por ahí follándote a cualquiera con ese coño suelto tuyo.
Hizo una mueca. —Ooh... estás siendo desagradable ahora. El miembro de Michael está goteando con la necesidad de follar a tu pequeña chica.
Agarré su muñeca. —Escucha, puta de mierda. Si algo le pasa a Clarissa, si la tocan de alguna manera, yo mismo te destrozaré.
Rió. —Mmm... eso suena prometedor. Eres tan sexy cuando estás enojado.
—¿Que pasa ahora? Quiero que Clarissa sea liberada. Estoy aquí como me pediste.
—Nos iremos a casa y echaremos un buen polvo justo en frente de tu pequeña chica.
—¿Qué te hace pensar que puedo ponerme duro contigo? Ya era bastante difícil cuando estábamos juntos.
—Ay. Ahora estás siendo un imbécil. —Sus ojos verdes se estrecharon mientras se lamía los labios—. Soy la reina de las mamadas, cariño. Recuerdo haberte bebido mañana, tarde y noche.
No podía creer que esta mujer fuera mi esposa alguna vez. Aunque era hermosa de una manera cuidada, esa arrogancia y dureza de corazón que la autodenominaban la hacían detestable y horrible.
Me puse de pie. —Vamos, entonces.
Dejó caer un gran billete en el plato, terminó su bebida de un trago y me siguió. 
Un mensaje sonó en mi teléfono. Me detuve a leerlo. Era de James.
Estamos en la casa. Es una fortaleza. Estamos tratando de entrar. Hay perros por todas partes. Hemos llamado a la policía para que nos respalde.
Jessica se paró cerca. —Guarda eso, cariño. Tomaremos mi auto.
—No. Has estado bebiendo. Yo manejaré.
—Lo que sea, —dijo ella, sosteniendo mi brazo—. Mm... esto es como en los viejos tiempos.
Me aparté violentamente de su abrazo. —No, no lo es. No puedes obligar a alguien a estar contigo, Jessica.
Rió. Pude ver que se estaba divirtiendo. Estaba intrépidamente loca. La experiencia me había enseñado que ese era el tipo de criminal más peligroso.




CAPÍTULO VEINTIUNO

CLARISSA
Sus ojos estaban sobre mí. Ya había vomitado. El otro tipo, que era un poco más amable, apartó al maligno, que ya me había apretado los pechos y el trasero. La lujuria goteaba de sus ojos negros y brillantes. Deseaba poder hacerme invisible. Retrocedí por la forma en que sus ojos hambrientos me devoraron. Incluso lo había visto frotarse con la mano. En algún lugar en el fondo de mi mente, sabía que Aidan me salvaría. Tenía que hacerlo.
Mis nervios estaban tan tensos que perdí la capacidad de respirar adecuadamente. Tenía alfileres y agujas en mis venas heladas que no permitían que la sangre fluyera.
No estaba segura de quién estaba detrás de esto, pero imaginé que querían dinero por mí.
El mismo pensamiento dio vueltas en mi mente: ¿por qué, oh por qué, dejé mi bolso en el auto?
El más gentil de los dos hombres me dio un poco de agua, y como estaba atada, colocó una pajilla en mi botella para que pudiera beberla con las manos atadas. Tenía la garganta extremadamente seca y la boca tan amarga que el agua sabía a bebida azucarada.
Debido a que me habían vendado los ojos para llegar allí, no tenía idea de en qué tipo de lugar estaba. Al menos estaba en una silla cómoda y no arrojada a un calabozo. Esa fue una pequeña misericordia, supuse. Todavía no impidió que mi cuerpo temblara.
Escuché a una mujer reír, luego la voz de un hombre. Sonaba como Aidan. 
La puerta se abrió, y Jessica entró bailando.
Mientras ella recorría mi cuerpo con sus ojos verdes helados, Aidan corrió hacia mí.
—Clarissa, mi amor. Lo siento. —Bajó para abrazarme pero fue arrastrado por sus dos secuaces.
Luchando por librarse de sus brazos, Aidan empujó a uno mientras el otro colocaba su puño y estaba a punto de golpear a Aidan cuando Jessica intervino.
—Déjalo, —dijo—. No quiero manchar sus fabulosas facciones. No quiero ver una cara magullada comiendo mi coño. —Ella me miró mal.
Fue mi turno de apretar los puños. Nunca en mi corta vida consideré el tipo de pensamientos violentos que habían entrado en mi mente. Su sonrisa risueña envió una carga de sangre a través de mí.
Olisqueó el aire. —Mm... me gusta follar a un hombre cuando está sudoroso. El olor a adrenalina es tan excitante. —Se desabrochó la blusa y reveló un pequeño sujetador verde que apenas cubría sus pesados senos.
Las lágrimas cayeron por mi cara. Pude ver que la cara de Aidan se había hundido en un ceño profundo. La tristeza se reflejó en sus ojos oscuros. Se inclinó y logró abrazarme sin ser censurado en este momento. Supuse que Jessica se dio cuenta al ver mi corazón destrozado.
—Las palabras no pueden expresar cuán profundamente arrepentido y preocupado estoy en este momento. —Se apartó para estudiar mi cara. Su mirada sombría resumía más o menos cómo me sentía. ¿Te han tocado? Su tono áspero y nervioso me dijo que haría lo que fuera necesario para protegerme.
¿Pero qué hay de él? ¿Estaba a punto de follar a Jessica? Hubiera preferido una paliza que tener que soportar eso. Especialmente si su glorioso miembro se volvía duro y necesitado, tal como le sucedía conmigo. Eso destruiría todo.
Se enfrentó a mí, esperando de mí una respuesta. Mi alma se heló. Mi boca se abrió, pero un nudo en mi garganta tragó mis palabras. Solo sacudí mi cabeza ligeramente.
—Ella quiere que yo... —Exhaló una respiración profunda y dentada—. Sabes que eres la única, Clarissa. Te amo más que a nadie. Recuerda eso.
—Vamos, chico amante. Muéstrame ese bonito, grande y gordo miembro. Estoy toda pegajosa y caliente, —dijo ella, abanicando su rostro.
Cerré mis ojos. Quería taparme las orejas, pero mis manos estaban atadas. Todo mi cuerpo se sentía como si hubiera sido puesto en un refrigerador. Nuestro perfecto romance de cuento de hadas estaba a punto de contaminarse.
Agarró a Aidan por la entrepierna. Esta mujer era una virago, un demonio.
Apreté mis ojos con fuerza.
—Eres una puta, Jessica, —escupió Aidan.
—Tut, tut, tut. ¿Quieres que tu pequeña princesa sea violada? No me importaría ver eso. Brendan está todo caliente y con muchas ganas. Y está colgado como un caballo. La destrozará.
Un fuerte gruñido que se extendió hasta convertirse en un rugido escapó de los labios de Aidan. Golpeó la pared sobre la cabeza de Jessica, haciendo un agujero en ella.
Rió. —Déjame ver. ¿Te hiciste daño? Jessica fue a tomar su mano, pero Aidan se alejó tan violentamente que tropezó hacia atrás. En lugar de ira, su rostro se iluminó con una sonrisa maliciosa. 
Jessica se arrodilló, luego la escuché desabrochar los jeans de Aidan. La bilis se elevó hasta mi garganta. Estaba a punto de vomitar. No me quedaba nada, y mi estómago estaba luchando con convulsiones. Para mi desgracia, mi audición era tan aguda que podía escuchar cada pequeño sonido, incluidos los jeans que se desabrochaban y bajaban.
—Mm... tendremos a este chico grande deshuesado en poco tiempo.
Hubo un repentino sonido seguido de una conmoción. La puerta cayó al suelo.
Los siguientes momentos se desarrollaron como una escena de pelea mal coreografiada en una película. Aidan empujó a Jessica al suelo y se subió los pantalones.
Cuando uno de los gorilas fue a por Aidan, tomó represalias con un golpe tan fuerte que escuché un crujido repugnante.
James, junto con otros dos hombres, logró sujetar a uno de los hombres con facilidad, mientras empujaba a Jessica hacia un sofá.
Ella pronunció un comentario atrevido hacia él.
El malvado de sus dos secuaces sacó una pistola. Grité. Afortunadamente, los reflejos de Aidan fueron alertados a tiempo, y quitó el arma de la mano del grandísimo bruto.
Mientras los enfrentamientos continuaban con hombres rodando por el suelo, Jessica se puso de pie y agarró un jarrón.
Habiendo logrado noquear al Dr. Malito, Aidan le dio la espalda cuando ella se abalanzó sobre él.
Grité: —¡Cuidado!
Se giró a tiempo y la agarró por la muñeca. El jarrón cayó y se hizo añicos en el suelo justo cuando entró la policía.
Lo primero que hizo Aidan fue deshacer los lazos alrededor de mis manos. Frotó mis muñecas mientras su mirada endurecida se suavizaba. Sus labios se apretaron en una sonrisa de alivio antes de tomarme en sus brazos, casi aplastándome con amor.  
—Está bien. Estás a salvo ahora, bebé. Estamos a salvo.
Golpeando rápido, el latido de mi corazón vibraba en mis oídos. 
—Clarissa, puedo hacer esto solo, si no te sientes dispuesta, —dijo Aidan mientras nos dirigíamos a la estación de policía.
—No, quiero terminar de una vez. Esto me involucra. Quiero presentar cargos. Mi tono era frío y resuelto, que era más o menos como me sentía. Algo estaba furioso dentro de mí. El resentimiento revolvió la tierra alrededor de mi ser hastiado dejando mi alma, enlodada y turbia.
Aidan me miró mientras conducía el auto. —¿Qué pasa? ¿Por qué tengo la sensación de que estás enojada conmigo?
Giré la cabeza y miré por la ventana. La vista de Los Ángeles desde Sunset Boulevard era previsiblemente fotogénica. Si hubiera estado menos perturbada, me habría entregado a esa oleada de deleite que recibí de las puestas de sol. Pero en ese momento, todo parecía sombrío e incoloro.
—Clarissa, —insistió Aidan.
—No ahora, Aidan. Por favor. No puedo hablar.
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Era difícil saber qué me inquietaba más, saber que Jessica había contratado a un asesino profesional para matarme, o que Aidan atacó su botella de bourbon como si estuviera bebiendo agua para calmar una sed insaciable.
El hecho de que no había pronunciado una palabra desde la estación de policía probablemente tuvo algo que ver con eso. Una orquesta de recelos tocó una serie de melodías poco armoniosas, estratificadas, confundiéndome y robando cualquier tipo de patrón de pensamiento razonable. Todas mis sinapsis estaban congeladas, destrozadas incluso, impidiendo que los pensamientos se movieran con facilidad, como si las luces se hubieran apagado literalmente en mi cerebro. Mi corazón era una pequeña bola apretada que apenas se movía. En todo caso, necesitaba dormir para poder escapar.
Me dirigí al baño y agarré la botella de pastillas para dormir que había espiado antes en el armario. Coloqué dos tabletas pequeñas en mi palma.
—Son fuertes. Toma solo una. No estás acostumbrada a ellas, —dijo Aidan, quien no había hecho nada más que seguirme desde el momento en que habíamos regresado.
Me tragué una pastilla seguida con una palmada de agua del lavabo.
Un gran baño de agua caliente me esperaba. Me desnudé y probé el agua con la mano. En tiempos mejores, Aidan saltaría conmigo. Sus muslos musculosos se envolverían a mi alrededor mientras su fuerte erección, caliente y lista, empujaba impacientemente contra mi piel.
—¿Es una buena idea, Clarissa, lo del sedante?
Me encogí de hombros.
—Por favor háblame. —Sus cejas se tensaron.
—Aidan, no tengo nada que decir en este momento. Me siento un poco estéril. —Una lágrima rodó por mi cara.
Me abrazó, pero en lugar de fundirse en su gran cuerpo y regarse en su forma masculina, como mi cuerpo normalmente lo hacía, estaba frígida y apretada. Aidan quitó los brazos.
—Te amo tanto que me duele. Nunca he amado a nadie como te amo, Clarissa. Sin ti, no puedo funcionar. Soy tan frágil y vulnerable como tú, si no más. El amor que siento por ti me ha hecho así.
—Entonces no soy buena para ti si te hago tan frágil.
Se peinó hacia atrás su mechón de pelo. —Eso no es lo que quise decir. —Se tocó el corazón—. Eres parte de mí, Clarissa Moone. Estamos cosidos en la cadera, el corazón y el alma.
Una lágrima siguió a la otra. Mis ojos bebieron su suave mirada azul. Su encanto irradió a mi cuerpo, que había comenzado a descongelarse. ¿Cómo podría un hombre ser aún más hermoso cuando se desgarraba? Aidan, con ese desorden de cabello entre sus incesantes dedos, hizo que mi corazón se derritiera.
—Así es como yo también me siento, Aidan. No puedo respirar sin ti. Pero tampoco podía respirar al ver a Jessica tocándote.
Aidan se bajó los pantalones y levantó su camiseta sobre su cabeza. Se acercó al baño. Su cuerpo duro y desnudo, combinado con el calor del baño, había relajado la ruidosa confusión en mi mente. El sedante ayudó. Le hice sitio en el baño.
—Eso es lo que ella quería hacer. Quería separarnos, —dijo mientras se sumergía en el agua.
Me tomó en sus brazos y besó mi mejilla. Esta vez, mi cuerpo se suavizó en sus grandes y fuertes brazos.
Mi corazón se deshizo y comenzó a bombear calor a través de mis venas nuevamente.
Lamí mis labios para acomodar la boca aplastante de Aidan, que expresaba la desesperación de alguien que casi había perdido algo abrumadoramente cercano.
El sedante, el calor de la bañera y el gran y hermoso cuerpo de Aidan que me sostenía enviaron una sensación tranquilizadora y divina a través de mi cuerpo.
Mi espalda cayó tranquilamente en los brazos de Aidan mientras envolvía sus fuertes muslos a mí alrededor.
—Vamos a casarnos mañana, luego iremos a Europa al día siguiente, —dijo con ese sexy tono áspero que me hacía cosquillas en el oído.
—No. Hagámoslo correctamente. Tengo un hermoso vestido. Me gusta la idea de ver fotos mías en él y que te veas sexy en un esmoquin.
Rió. —Sí, algo que mostrar a todos nuestros hijos.
Me aparté y lo miré. —¿Todos nuestros hijos? ¿Cuántos quieres?
Se encogió de hombros. —Todos los que quieras, princesa. Debo admitir que la idea de una pequeña monada de ojos grandes y marrones corriendo me produce escalofríos.
—¿Todavía me querrás después de haber tenido bebés? He oído que el cuerpo de una mujer cambia.
Aidan me acarició el pelo y mi cabeza pesada cayó sobre su hombro. Te amaré y te desearé por siempre, Clarissa. De eso estoy más que seguro.
Mis ojos lucharon por permanecer abiertos. Dije, —Eso es lindo.
Al día siguiente me desperté y encontré a Tabitha sentada junto a la cama. Miré el reloj francés en la repisa de la chimenea y vi que era mediodía. Mis párpados estaban pesados y me sentía aturdida.
—Hola, dormilona, —dijo con una gran sonrisa, colocando una bandeja de café y magdalenas junto a la cama.
Me senté y me froté los ojos. —Mierda. Es muy tarde No creo haber dormido tan tarde. ¿Dónde está Aidan?
—Tenía que ir a la estación de policía. Llegó a primera hora de la mañana y me preguntó si vendría a cuidar a su chica favorita. Y mía también. —Estaba tan exuberante como siempre. Con los ojos oscuros a la luz del sol, tuve que ajustar mi cerebro dormido para acomodar su exuberancia.
—¿Oh? —Me senté y coloqué cojines contra mi espalda. Estaba desnuda y busqué algo para ponerme.
—Mierda, Clary. Olvidé lo enormes que eran tus tetas. No es de extrañar que Aidan no pueda quitarte las manos de encima.
Me tuve que reír. —¿Puedes pasarme esa camiseta de allí, por favor?
Tabitha recogió la camiseta de Led Zeppelin de Aidan de la silla y me la entregó.
Mientras la deslizaba sobre mi cabeza, un olor a Aidan revoloteó por mi nariz, enviando un inmediato silbido de calor a través de mí. Era la primera mañana desde que nos mudamos con Aidan que no habíamos hecho el amor. Mi cuerpo se quejaba, especialmente con ese aroma adictivo que deslumbraba mis sentidos.
—Gracias por el café. —Me incliné hacia la bandeja. Mi estómago retumbó. Me di cuenta de que no había comido mucho el día anterior.
Tomé un muffin de arándanos y lo mordí. Rebosante de mermelada cálida y líquida tentaba mis papilas gustativas. Era casi tan bueno como el sexo.
—Yum, me muero de hambre.
—Es bueno verlo. —Tabitha tomó una, también—. Guao, son deliciosos, de acuerdo.
—Cocinado aquí todos los días. ¿Te imaginas lo gorda que me voy poner?
—No estás gorda, Clary. En todo caso, has perdido peso, a excepción de tus senos. Ellos lo han ganado. Creo que eres la envidia de todas las mujeres del mundo.
Me reí. Me alegré de que estuviera allí.
—¿Aidan te dijo lo que pasó?
—Sí. Por eso nos visitó. Fue un gran momento, —dijo con una sonrisa irónica.
—Déjame adivinar, ¿Tú y Grant estaban en eso?
Asintió con un brillo en los ojos. —Simplemente mejora, Clary. Es sexo jodidamente caliente.
—Bien, bien. Cuéntame sobre eso más tarde. Pero primero, cuéntame acerca de la visita de Aidan.
—Sí, bueno, parecía que había tenido una larga noche. Grant pudo ver que lo necesitaba, así que los dejé. Pero Aidan me pidió que me quedara. Lo que me gustó, ¿sabes? Me hizo sentir que era parte de la familia.
—Eres parte de la familia. Aidan probablemente bebió demasiado anoche. Por eso se veía de esa manera. Yo fui noqueada por un sedante.
—Lo sé. Joder, Clary. Que terrible experiencia. Aidan nos lo contó todo. Tomó un sorbo de su café y me tocó la mano. —¿Estás bien?
—Supongo que sí. Estaba bastante asustada anoche. Pero un baño y una pastilla para dormir me ayudaron a recuperar un cierto sentido de la proporción. Quiero decir, por un tiempo allí, me volví loca. Mi mente lo hizo. Aidan dijo algunas cosas que me derritieron los huesos, y lentamente, volví.
—Te ama locamente, Clary. Todo lo que hizo esta mañana fue pasear por nuestra cocina, peinarse con las manos y hablar sobre lo que habría hecho si te hubieran tocado. Joder, es intenso. Al igual que su delicioso padre.
Pude verlo haciendo eso y sonreí. —¿Te dijo que Jessica trató de hacer que la follara delante de mí?
Sus labios se torcieron hacia abajo. —Uh huh. —sacudió su cabeza. Joder, ella suena realmente retorcida.
Suspiré profundamente. —Todavía está seriamente enamorada de él. Puedo entenderlo. No se parece a nada más. De hecho, la mitad del tiempo, siento que estoy tropezando o que estoy en una película que tiene un final feliz extendido.
Tabitha se echó a reír. —Hablando de cuentos de hadas, está tu boda, que ahora está a solo cuatro semanas. ¿Qué hay de la ceremonia debajo del arco, con las rosas arrastrándose a su alrededor? Al igual que la boda de tu padre. Ya que quieres un servicio de jardinería.
Asentí pensativamente. —Sí, es difícil de superar. En el jardín de rosas. Me encanta allí. Es donde Aidan me invitó a salir.
—¿De verdad?
—No fue realmente una cita como tal. Un poco más orgánico que eso. Fue muy dulce. —Sonreí, reviviendo nuestra primera vez, como lo había hecho en tantas ocasiones. Era como si hubiera un feliz cambio en mi mente. Cuando necesitaba un golpe de inspiración, traía a colación la escena de Aidan y esos impresionantes ojos color turquesa. Sin mencionar sus labios, que eran como imanes para los míos.
—Me pidió que saliera a caminar con él, y antes de darme cuenta, estaba cenando en su yate. —Alcé una ceja.
—Y tomó tu inocencia.
Mi cuerpo se licuó con sentimientos cálidos y confusos mientras repetía la noche mágica. Pero luego, todas las noches con Aidan me enviaban las mismas sensaciones de estremecimiento.
—El jardín es. Y para el catering, hablaré con Will.
—Estoy ansiosa por usar ese vestido de ensueño de los años treinta.
Tabitha estiró los brazos. —No puedo esperar para verte allí, Clary. —Sus ojos brillaban con excitación contagiosa. Mi buena amiga había logrado barrer las telarañas del drama del día anterior.
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AIDAN
—Hola, Kieren, gracias por verme tan rápidamente. —Entré por la puerta que él tenía abierta para mí.
—Es para eso que estoy aquí. —Estiró el brazo—. Sigue adelante.
Me senté en el sillón e inmediatamente, mis músculos se relajaron en los cómodos cojines. Como siempre, cada vez que visitaba esa habitación, mis ojos se enfocaban en los coloridos peces que nadaban detrás del tanque de vidrio. Me recordé a mí mismo hacer arreglos para instalar una pecera grande en la propiedad. Aunque solo fuera para darle a mi mente, que tendía a pensar demasiado, un enfoque meditativo. El arte lo hizo la mayor parte del tiempo, pero las pequeñas criaturas exóticas flotantes me llevaron a otro lugar.
Kieren se sentó. —Leí sobre el secuestro. Estaba en los medios de comunicación.
Me rasqué la mandíbula espinosa, que estaba clamando por una navaja. —Sí, el maldito circo está fuera de casa. Traté de mantenerlo fuera del foco de atención, pero con la policía involucrada, no es posible. —Exhalé un fuerte suspiro—. John Mansfield, el padre de Jessica, me arrinconó, y con esa terca persistencia del empresario, trató de hacerme aceptar no presentar cargos, aunque eso depende de Clarissa. Prometió que enviaría a Jessica al extranjero por un largo período. Me aseguró que trataría con ella a su manera.
—No pareces demasiado satisfecho con ese arreglo, —dijo Kieren.
—Tienes razón. —Me senté hacia adelante y apoyé la barbilla en mis manos—. Cuando estaba en las Fuerzas, tenía que tomar decisiones en el acto. Decisiones que tuvieron consecuencias de vida o muerte. Pero en la zona de guerra del amor y el romance, estoy en una jodida bruma. Mi entrenamiento se escapó por la ventana. Solo soy un confuso desastre.
—Supongo que lo dejaste abierto por el momento.
—Lo hice. Necesito discutirlo primero con Clarissa. Al final será su decisión, aunque sospecho que probablemente me lo dejará a mí, porque siendo el alma de buen corazón que es, a Clarissa le resultará difícil presentar cargos. Por un momento allí, después de escuchar la propuesta de Mansfield, estuve de acuerdo con la idea de enviar a Jessica una orden de alejamiento para que no se acercara a Clarissa ni a mí, pero luego, cuando se iba, me dio una mirada engreída. Lo que sugería que aún no había terminado conmigo.
—Está decidida.
—Jessica es una drogadicta trastornada. Es una mocosa malcriada a la que le han dado todo durante toda su vida. Si no puede tener algo, se convierte en su obsesión. Haré todo lo posible para que Clarissa presente cargos. Suspiré fuerte.
—Tu voz está llena de temor, Aidan. Sin embargo, es lo correcto. Tenía intenciones asesinas.
—Estoy totalmente de acuerdo. Pero es la audiencia de la corte y el frenesí de los medios. Y seguirá y seguirá. Toda mi ropa sucia expuesta al mundo. No me importa una mierda sobre mí. Es Clarissa a quien estoy tratando de proteger aquí. Es una chica tan dulce y sensible, y ser arrastrada por esta mierda...
—Puedo entender tu situación. ¿Qué hay de Clarissa? ¿Le has preguntado cómo se siente respecto a presentar cargos?
Sacudí mi cabeza. —Estoy tratando de no mencionarlo. Está tambaleándose a punto de dejarme, creo.
—¿Qué te da esa impresión? Las columnas de chismes muestran imágenes constantes de amor entre ustedes. Puedo verlo en sus ojos.
—¿Las has visto? —No pude ocultar mi sorpresa. Kieren era un tipo de hombre de pipa y Hemingway, similar a Julian.
—Olvidas que tengo una hija de dieciocho años. —Ladeó la cabeza.
Asentí. —Clarissa estaba tan fría y retraída anoche. Sentí que me estaba culpando. Y para ser honesto, es mi culpa. Si no hubiera estado con Jessica, todo esto no estaría sucediendo. Clarissa también fue víctima de un incidente en la carretera que casi le quitó la vida. Jessica contrató a un asesino a sueldo para matar a Clarissa.
Kieren se sentó, con la frente baja. —Eso es muy serio. Clarissa debe estar traumatizada por todo esto. Cualquiera lo estaría.
Asentí. —Lo está. He intentado todo para llevarla a un consejero o para visitarte, pero no quiere. En cambio, tiene a su amiga cercana, Tabitha, con quien habla sobre todo, sospecho.
—Me dijiste que su madre murió en un accidente automovilístico en el que Clarissa era pasajera. Y que no habló durante un año después de eso.
—Sí, pobre bebé, —le dije—. Sabes, no es la indecisión sobre Jessica lo que me trae aquí, aunque no me importaría tener tus opiniones sobre eso. Es esta ira  que arde dentro de mí. Quería noquear a Jessica. Incluso cuando me lanzó esa mirada descarada, de ‘yo obtengo lo que quiera’, mis puños estaban tan apretados que tuve que usar toda mi fuerza interior para no golpearla.
—¿Tienes miedo de que puedas tratar de lastimarla?
Exhalé un fuerte suspiro. —Cuando estaba en esa habitación con ella, exprimí cada onza de autocontrol que pude reunir. Terminé haciendo un agujero en la pared sobre su cabeza.
Kieren miró mis nudillos y notó los moretones. —Pero no lo hiciste, lo que demuestra que tu interruptor de corte está funcionando.
—Sí, bueno, más o menos, supongo. Causa una opresión en mi pecho que duele. Pero mira, solo necesitaba hablar honestamente sobre eso con alguien. No puedo decirle a Clarissa que quería noquear a Jessica, porque no quiero que ella tenga la impresión de que soy uno de esos brutos incultos.
—Es instinto, Aidan, esa desesperada necesidad de proteger a quienes amamos mucho. El mecanismo de supervivencia primario en el cerebro no distingue entre género. Tal como están las cosas, Jessica estaba amenazando a Clarissa. Hizo una pausa para reflexionar. —Dime, ¿qué te hizo hacer?
Mi espalda se puso rígida. —Quería que yo tuviera sexo con ella delante de Clarissa.
Sus cejas se tensaron. —Eso es blandir un hacha, seguro. Si hubiera tenido lugar, habría tensado tu relación. ¿Supongo que no llegaste tan lejos?
Sacudí mi cabeza. —Para ser honesto, estaba flácido. Pero estaba a punto de volarme. —Me moví torpemente. Se sentía como si estuviera confesando algo sórdido a un viejo pariente—. Sabes cómo es la anatomía masculina cuando se está coaccionado.
—Uno oye hablar de mujeres violando a hombres. No es común, pero sucede.
—De todos modos, no fue así, gracias a Dios. Faltan cuatro semanas para mi boda.
—Oh, bien, tienes una fecha.
—¿No recibiste la invitación? —pregunté.
Sacudió la cabeza.
Me pondré a ello. Me encantaría que vinieras con tu familia y que finalmente conocieras a Clarissa. Solo espero...
—¿Solo esperas..?
—Que esto siga adelante.
—Aidan, estoy seguro de que lo hará. Con respecto al circo mediático y conseguir que Jessica sea encerrada... Yo, personalmente, la acusaría. Pero haz lo que mejor te parezca. ¿Podría su padre domesticarla?
—Me dijo que cortaría sus fondos. Jessica ha vivido una existencia muy privilegiada toda su vida, así que imagino que sería un castigo severo.
—Bueno, entonces, podrías intentar arriesgarte, supongo. Pero no me parece alguien que deje de acosarte.
—Eso es lo que pienso. Tengo suficiente evidencia para vincularla con el intento de asesinato. Solo eso la derribaría. Me puse de pie, sintiéndome decidido y resuelto. —¿Sabes qué? Me aseguraré de que tenga su día en la corte. No podré descansar, sabiendo que podría dañar a Clarissa nuevamente.
—Estoy de acuerdo, Aidan. Es lo mejor.
Estreché la mano de Kieren. —Gracias por encontrar el tiempo para mí. Y espero verte en mi boda.
Me senté en mi auto e hice la llamada. Me temblaba la mano. Con o sin circo mediático, Jessica iba a tener su día en la corte. Con el testimonio de Chris, ningún abogado decente podría sacarla de allí. O al menos eso esperaba. Incluso volví a llamar a Chris para ver si todavía estaba a bordo. Estaba más que decidido a ayudar. Le tenía mucho cariño a Clarissa y, por una vez, no estaba celoso.
Cuando regresé a casa, encontré a Clarissa en la oficina con Tabitha. Habían estado redactando las invitaciones y estaban riendo y siendo ruidosas.
Asomé la cabeza y Clarissa me miró con sus grandes ojos aterciopelados y sonrió. El deseo me invadió.
Decidido a no hablar de Jessica y de la policía, decidí que sería nuestra noche.
—¿Puedes incluir a Kieren Tyler y su familia en la lista de invitados, bebé?
—Por supuesto.
Tabitha levantó la vista y dijo: —Cuantos más, mejor. Estoy tratando de convencer a Clary de tener una boda grande y gorda.
Sonreí. —No me importa de ninguna manera. Siempre y cuando estés allí ese día, no me importa quién esté mirando.
Clarissa me lanzó una de sus miradas sensuales, y volví a ser yo otra vez. Tenía ese poder sobre mí. Sus estados de ánimo eran mis estados de ánimo.
—Voy a una sesión ruidosa con Ferrari. ¿Cena en una hora?
Clary miró a Tabitha. —Deberíamos haber terminado para entonces. ¿Puede Tabitha quedarse a cenar? ¿Y James la lleva a su casa?
—Puedes apostar. —Miré a Tabitha y sonreí.
—Gracias. —Sonrió dulcemente.
Durante la cena, no se habló de Jessica. Solo de los planes de boda y las tontas bromas, sobre nada más, que era como lo que habría ordenado el médico. Estaba demasiado agobiado para entrar en una discusión intensa.
Cuando acompañé a Tabitha a la puerta, donde James estaba esperando, le dije: —Oye, estoy realmente agradecido de que hayas venido a pasar tiempo con Clarissa.
—Ella es mi hermana. Haría cualquier cosa por ella, —respondió con un tono serio que no había escuchado de ella antes.
—Lo sé. Por eso acudí a ti. ¿Te ha dicho algo? Quiero decir, ¿está realmente bien?
—Me contó todo lo que pasó. Estaba bastante asustada. Pero le recordé que eras el hallazgo del siglo y que la protegerías.
Me reí. —Gracias por eso.
—Cuando quieras. Y mira, espero que estés bien con lo de Brad en Nueva York, —dijo.
—Dejé de juzgar el comportamiento de las personas hace mucho tiempo. Soy posesivo, celoso, y algunos dirían que un hombre controlador. Nunca podría estar con una mujer que jugara. Mi padre, sin embargo, es una bestia diferente.
Asintió. —Gracias, Aidan. Eso me hace sentir mejor. Grant lo sabe. Le dije. Sin embargo, no podía decir cómo se sentía al respecto. Es difícil de leer de esa manera. En cualquier caso, es de los que vive en el presente. No mira hacia atrás ni demasiado lejos.
—Ése es mi papá. Es un tipo de hombre del día a día. No estoy seguro de dónde proviene mi necesidad de conocer y controlar el futuro.
—Todos somos individuos, Aidan. No somos nuestros padres.
Asentí lentamente. —No, no lo somos.
En esa nota, besé a Tabitha en la mejilla y la dejé con James.
Corrí hacia mi ángel, que esperaba que me estuviera esperando sin bragas para poder devastarla.
Mi madre entró en mis pensamientos haciendo que mis piernas se pusieran rígidas. ¿Qué iba a hacer con ella? Se enteraría de la boda y probablemente la estrellaría de manera contundente, causando un alboroto.
Preparé un plan para ofrecerle unas vacaciones en las Bahamas o, más a su gusto, una estadía prolongada en Las Vegas. O podría simplemente invitarla a la boda, actuando a su manera borracha y ruidosa, haciendo que los invitados hagan una mueca y susurren entre ellos. La idea de eso, por alguna razón retorcida, me hizo reír.
Encontré a Clarissa en el diván, leyendo, una imagen que alimentaba mi espíritu y siempre me hacía sonreír.
Llevaba un vestido de seda que mis dedos ansiaban deshacer para poder tocar su cálida suavidad.
Clarissa debe haber sentido mi ardiente mirada. Levantó la vista y sus ojos brillaron de dulce a sensual en un abrir y cerrar de ojos. Moviéndose, hizo espacio para mí.
Nos miramos a los ojos, y todo el drama del día anterior se evaporó.
Mi mano acarició su hombro, luego viajó hasta su cintura y desató el vestido de seda. Se resbaló de ella. Mis manos aterrizaron en un pequeño modelo de encaje que apenas cubría ese cuerpo hinchado.
Dejé un rastro de besos a lo largo de su suave cuello hasta sus suaves labios. Sabía a cerezas.
Un fuego construido furiosamente. Iba a venir en el acto.
La levanté en mis brazos y la coloque sobre la cama. —Te ves deliciosa, —murmuré, quitándome la ropa.
Mi miembro estaba tan duro que me dolía.
Pasando la lengua por sus labios, Clarissa miró mi palpitante miembro. Tenía tanto deseo como yo. Bueno.
—¿Quieres que gire, sabes a cuatro patas?— Preguntó con esa voz excitada y entrecortada que me estaba poniendo las bolas azules.
—Bebé, te llevaré de cualquier manera. Pero sí, claro. ¿Te gusta así?
Asintió con una pequeña sonrisa tímida. Ese fue mi fin. Le di la vuelta, le arranqué las bragas de encaje y la lamí hasta que tembló en mis brazos y brotó crema en mi boca. Sabía a miel. Un sabor adictivo y atormentador.
No pude esperar. Empujé la cabeza de mi miembro dentro de ella. Como siempre, fue una lucha entrar. Pero hombre, era una lucha que mi miembro amaba y de la que no podía tener suficiente.
Avanzando lentamente hacia ella, la tomé lentamente. 
—Eres tan jodidamente apretada, es casi una tortura, —dije, apenas capaz de hablar correctamente.
—Lo lamento, —dijo ella, con un gemido y besando mi oreja mientras avanzaba más profundo.
—No lo lamentes, ángel. Te sientes jodidamente exquisita. Como nada que haya experimentado antes.
Su culo empujó con fuerza contra mis bolas. Eso fue suficiente para mí. Mi miembro entró tan profundamente que golpeé un punto que la hizo llorar. No podría decir si era dolor o placer.
—¿Estás bien?
—Ve duro, Aidan, por favor.
Esa voz entrecortada se sumó al paquete erótico que era Clarissa. Una erupción grave se preparó.
Solo tomó unos pocos empujes y la tensión que había liberado mi cuerpo desapareció. Las estrellas explotaron detrás de mis ojos, un gemido salvaje se hizo más y más fuerte, mientras me vaciaba profundamente en el amor de mi vida.
Caí de espaldas, mi corazón latía contra mi pecho. Mi amor estaba a mi lado, igualmente sin aliento.
Nos quedamos mirando al techo, esperando recuperar nuestros sentidos.
Tomé a Clarissa en mis brazos. —Lo siento, eso fue muy rápido. Te compensaré por la mañana. Lo prometo.
—Fue perfecto. Igual que tú, Aidan.
La besé profundamente, bebiendo de sus labios el elixir que necesitaba para un descanso tranquilo.
Nos quedamos dormidos con nuestros cuerpos unidos como uno solo.




CAPÍTULO VEINTICUATRO

CLARISSA
Qué imagen hacía Aidan, caminando sin camisa con sus jeans desabrochados mientras buscaba su teléfono. Me recosté y disfruté del espectáculo, cada delicioso tendón flexionado y poderoso, sus ondulantes abdominales y esos grandes y musculosos brazos que me habían aplastado con afecto antes.
El me miró. —¿Qué?
Me encogí de hombros. —Te ves tan sexy así, sin camisa y con el trasero en esos jeans.
Sonrió dulcemente. —¿Lo dices objetivamente Clarissa Moone?
—Sí, podrías decirlo. Pero es para tu beneficio porque me pones toda cremosa cuando te veo así.
Detuvo lo que estaba haciendo. —Clarissa, en serio me tengo que ir, y he perdido mi teléfono. Me estás poniendo duro de nuevo.
El teléfono sonó. Había caído bajo las sábanas. Me incliné y lo recogí. —Aquí está.
—Gracias princesa. —Me lo quitó, brindándome una de sus sonrisas de ojos centelleantes.
—Thornhill, —dijo con su profunda voz profesional.
Me senté y lo miré. Me dio la espalda y se pasó los dedos por el cabello, lo que me dijo que era serio.
—Todo bien. Por supuesto. Estaré allí.
Se giró. Sus ojos se habían oscurecido.
Tragué. —¿Qué?
—Es Chris. —Parecía aturdido—. Lo han encontrado muerto.
Mi cuerpo se levantó y mi mandíbula se abrió. —¿Qué? ¿Cómo? —Salté de la cama.
—Una aguja. Encontraron una aguja en su brazo. Sobredosis. La policía fue allí para obtener una declaración sobre Jessica, y así fue como lo encontraron.
—Oh, Dios mío, Aidan. Es un juego sucio. Sé que lo es.
Asintió. —Sí, eso es lo primero que me impactó. Mira, me tengo que ir ahora.
Estaba buscando mi ropa. Mi cabeza estaba nadando en un millón de direcciones. Las lágrimas corrían por mis mejillas. —Quiero ir contigo, Aidan.
—No, cariño, por favor. Esto es una mierda desordenada. Me necesitan para identificar el cuerpo. No tiene familia. —Su rostro era un desastre arrugado, un espejo de mis emociones.
Las lágrimas continuaron cayendo libremente en mi cara. Aidan vino y me abrazó.
—Lo sé. Era un buen tipo. Qué jodido talento, qué jodido desperdicio. Se apartó. —Su cara se había puesto roja—. Si Jessica está detrás de esto, me aseguraré de que la encierren y tiren la maldita llave.
—Aidan, es ella. Estoy convencida. Chris me admitió una vez que incursionó en la heroína. Pero me aseguró que siempre fue muy cuidadoso y, a diferencia de otros adictos, no se la metía todo el tiempo.
—Sí, también me dijo algo así. Mira, bebé, tengo que correr. Te llamare. Lo prometo.
Se puso una camiseta sobre la cabeza y se fue apurado.
Después de eso, permanecí congelada como un zombi todo el día. Todo lo que pude hacer fue sentarme en el balcón y mirar los jardines y el mar como si buscara el consejo de la naturaleza. Una cosa era segura, me alegraba estar mirando los árboles y no las sucias calles secundarias de Los Ángeles.
Cuando sonó mi teléfono, salté. Levanté mi pesado cuerpo y miré la pantalla, que mostraba la hermosa cara de Aidan mientras el teléfono vibraba.
—Oye.
—Hola princesa. —Tomó un respiro profundo—. Todavía estoy en la estación. Estoy esperando al detective.
—¿Lo viste? —Pregunté, con un traicionero temblor en mí voz.
—Sí. No fue lindo. A pesar de que…
—¿Qué? —pregunté.
—Parecía tranquilo y no parecía haber sufrido ninguna clase de dolor. Es extraño. —olisqueó—. Chris tenía esa mirada que siempre sacaba cuando le sacaba la lengua a la gente. ¿Sabes a qué me refiero?
—¿Te refieres a esa expresión de ‘no me importa una mierda’ —Se me quebró la voz y se me hizo un nudo en la garganta.
—Sí, esa. Mierda. —Su voz temblaba.
—Aidan, ¿Crees que fue asesinado?
—Escuché que ya limpiaron la escena. No lo sé. Creo que los policías están involucrados en eso.
—¿Qué quieres decir?
—Solo eso. No quieren hacer una autopsia. Están convencidos de que tuvo una sobredosis. Cuando pregunté por la jeringa, simplemente la descartaron.
—¿Sin autopsia? Pero eso no está bien. ¿No están obligados a hacerlo?
—Según el jefe de policía, el hecho de que Chris fuera un drogadicto justificaba no practicar una autopsia. Dijeron que no tienen ese tipo de financiación. Me ofrecí a pagar por una. Pero dijeron que solo la familia podía arreglarlo y yo no soy familia.
—Demonios. —Me encontré repentinamente frustrada y enojada por cómo la sociedad juzgaba demasiado rápido e injustamente a las personas.
—¿Te mencionó alguna familia? —preguntó Aidan.
—Pregunté una vez. Dijo que era hijo único y que su madre y su padre habían muerto. En un incendio, creo.
Se cortó la comunicación.
—¿Estás ahí, Aidan?
—Sí. —Suspiró—. Mira, Clarissa, me tengo que ir. Hudson llegó. Hablaré contigo tan pronto como haya hablado con él, ¿está bien, hermosa niña?
—Bueno. Te amo, Aidan.
Respiró hondo. —Y te amo más que a nada en este mundo, ángel.
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AIDAN
—Levante un informe, —dijo el detective.
Fui directamente al grano. —Creo que Chris Wilde fue asesinado.
Asintió lentamente. —Probablemente.
Me encogí de hombros y extendí mis manos. —¿Qué significa eso?
Mira, Aidan, he hablado con el jefe de policía. No lo van a llevar más lejos.
—Pero estás de acuerdo en que fue un juego sucio.
El hombre mayor, cuya cara tenía más líneas que un mapa, me miró con una expresión inmutable.
No iba a tomar esa inexpresiva cara de póker como respuesta. Me senté hacia adelante. —¿Analizaron la jeringa en busca de huellas digitales?
—Aidan, creo que es un caso cerrado. Al departamento no le gusta gastar dinero en adictos.
—Chris era más que un jodido adicto. —Mi voz temblaba—. Probablemente era uno de los mejores artistas del país. He visto muchas cosas, y el tipo tenía talento goteando de él. También ayudó a un grupo de veteranos inspirándolos a salir de sus caparazones rotos para crear un gran arte. Ha hecho más por este país que muchos de los que conozco.
Asintió lentamente. —No podemos hacer una autopsia a menos que haya alguna evidencia de manipulación. O a menos que su familia lo exija. No tiene familia, Aidan.
Saqué una chequera de mi bolsillo. —¿Cuánto quieres? Pagaré por ello.
—Guardarlo. No va a suceder. —Había algo en su rostro que mostraba frustración.
—¿Por qué? ¿Qué sabe, detective? Mira, si tengo que contratar mi propio investigador privado, lo haré, ¿sabes? Ya contraté uno cuando ese cuerpo apareció.
—Sí, eso fue oportuno. El FBI tenía un archivo tan largo sobre él. Extendió su brazo.
—Un asesino a sueldo, sí, y sabemos quién lo contrató, ¿no? —Mi tono se había vuelto agresivo.
—Eso es imposible de probar.
—¿Por qué? Quiero decir, sabías que este tipo era un asesino a sueldo. Seguramente has podido estudiar su huella digital.
—Es el FBI. No nos dejan entrar en eso. Pero puedo decirte que cubrió bien sus huellas. ¿Has oído hablar de la profunda y oscura red?
—Claro. Traficantes de drogas, imbéciles malosos, como pedófilos y similares, —dije.
—Es más que eso. Hay todo tipo de hijos de puta allí, manejando y vendiendo sus productos desagradables. Incluidos los sicarios. Ahí es donde obtienen sus contratos. Es tan complejo que incluso el FBI no puede descifrarlo.
—¿Me estás diciendo que no tienes nada sobre Jessica Mansfield? Aparte del incidente de secuestro. Tienes evidencia de eso, ¿no? ¿O también ha sido blanqueado? La ira ardía en mi voz.
Me miró larga y duramente. En sus ojos, vi la concha vacía de un hombre que sospechaba que lo había visto todo y había elegido una cueva para estacionar sus emociones.
—Te voy a decir algo, Aidan. No vino de mí.
—¿Qué?
—John Mansfield tiene al jefe de la policía de Los Ángeles en su nómina. Es uno de esos tipos muy ricos que pueden comprarse a sí mismos y a su hija sin problemas.
—Pues bien, yo soy uno de los putos chicos ricos que puede y va a comprar la puta justicia. —Golpeé su escritorio.
Mis ojos permanecieron fijos en su rostro disminuido e indiferente. La determinación obstinada me impulsó a quedarme quieto. No iba a salir de esa oficina hasta que me dieran algo.
Él asintió pensativo. —Las huellas digitales habían sido borradas en la jeringa.
Sus ojos me perforaron con algo difícil de leer. Finalmente, me dio una entrada.
—Entonces, ¿qué vamos a hacer, detective? ¿Tengo que traer a mi propio investigador? ¿O está contento de tomar mi dinero y hacer justicia de la manera en que debería hacerse, honestamente? Seguramente por eso existes en este papel, ¿para derribar a los imbéciles torcidos?
Sus labios se levantaron a un lado. —Por eso me uní. Pero este lugar está lleno de policías corruptos, en todos los niveles. Lo sé bastante bien. También sé que John Mansfield tiene mucha sangre en sus grasientas y bien cuidadas manos. Está involucrado con un cartel de Colombia. Él es mi pequeña misión secreta. Secreta porque el departamento lo cerrará si sabe que lo estoy cubriendo.
Abrí la chequera y escribí un cheque por cincuenta mil dólares. —Aquí, para tu campaña. Pero debes prometer que encontrarás al hijo de puta que mató a Chris.
Tomó el cheque y lo miró por un largo tiempo antes de devolvérmelo. —No. No lo quiero. No lo necesito. Me uní a la fuerza policial para siempre. No quiero ser como esos imbéciles de las películas.
Tomé el cheque de vuelta. —Quiero su cabeza en un bloque, detective. —Me puse de pie—. No pararé hasta que él y esa hija suya tengan su día en la corte.
Hudson estiró los brazos hacia atrás. —Déjamelo a mí. Tengo algunos contactos y algunos buenos policías de mi parte.
Me levanté. —Quiero organizar un funeral apropiado para Chris.
Me miró por un momento, como si tratara de entenderme. —Tendrás que arreglar eso a través de la morgue. Te daré esos detalles más tarde hoy.
El estudio de Chris estaba abarrotado de gente de pared a pared. Había decidido tener el servicio allí. Al principio, Clarissa trató de convencerme de tenerlo en una capilla, pero yo dije que Chris era demasiado ateo y que estaría enojado. Clarissa asintió con una leve sonrisa al recordar el mordaz cinismo del difunto artista hacia la religión.
Vestida con un vestido negro que no hacía nada para ocultar su belleza, Clarissa vino a mí. Había estado trabajando incansablemente, organizando una exposición de las obras de Chris para colgarla a tiempo para el servicio.
Extendí mi brazo para que ella pudiera estar apretada contra mí.
—No puedo creer cuántas personas hay, —dijo.
—Supongo que se corre la voz rápidamente en estos círculos, —dije, mirando a mí alrededor. Había principalmente mujeres. Con la mayoría de las cuales, especulé, Chris probablemente había tenido intimidad.
—Oye, Aidan, —dijo Roy, que parecía dormido y pálido.
—Roy, ¿cómo estás, hombre? —pregunté.
Sus ojos inyectados en sangre se abrieron ligeramente. —He estado mejor. Me agradaba Chris. No solo porque era mi maestro, sino que era un buen tipo. Tenía un gran corazón. Puede que no lo haya demostrado. Él no hizo esto, ¿sabes?
Asentí. —Sí, lo sé.
—Había dejado de inyectarse. Me lo dijo. Estaba fumando en su lugar, —dijo Roy.
—No lo sabía. Sería útil si le hicieras una declaración a la policía sobre eso.
Su cara se encendió por primera vez. —Cualquier cosa para atrapar al hijo de puta que le hizo esto.
Inclinó la cabeza y se alejó arrastrando los pies.
Fue un servicio conmovedor, con muchas declaraciones de respeto y amor por un hombre que afirmaba ser un lobo solitario.
Después del servicio, llevamos las cenizas a Venice, donde las dispersamos al mar.
El viaje a casa fue silencioso, lo que me convenía. No era bueno con los funerales. No era bueno con la muerte.




CAPÍTULO VEINTISEIS

CLARISSA
—¿Es demasiado revelador? —Pregunté, parándome frente al espejo, moviendo mi cabeza de lado a lado.
—No, Clary. Estás preciosa. Es tan sedoso y hermoso al tacto. Las manos de Aidan lo cubrirán en un instante, estoy seguro. —Tabitha sonrió.
Como siempre, el sexo entró en la conversación. No me importó, porque la idea de las manos necesitadas de Aidan sobre mí hizo milagros para aliviar mis nervios.
—Y la forma en que se acumula en el suelo con esa pequeña cola, —dijo Tabitha, acariciando mi vestido de novia.
—También amo la caída. Es como si estuviera hecho para mí. No tuve que ajustarlo en absoluto.
—Es perfecto. Y hemos hecho un buen trabajo al atar esas tetas fuera de control. Mierda, en realidad casi pareces de tamaño normal.
Me reí, lo que dolió. Tenía puesto un corsé y no era cómodo. Sin embargo, la emoción del día eliminó cualquier molestia física.
Tabitha le dio los últimos toques a mi moño español que ella había arreglado como una experta para que sentara en mi cuello. Los hermosos aretes de diamantes de araña colgaban pesadamente de mis oídos. Todo lo que quedaba por hacer era colocar el espléndido velo antiguo de encaje en mi cabeza. Lo habíamos adherido a un peine de carey con incrustaciones de diamantes como las mujeres españolas solían sostener sus mantillas. En realidad había pertenecido a mi difunta abuela española, y por eso se sentía tan especial.
Era un aspecto tan halagador y femenino que siempre había admirado. Recordé cuando, cuando era niña, me llevaban a la casa de mi abuela para fiestas. Todas las mujeres se vestían con trajes flamencos. Sobre sus cabezas había altos peines y flores, y su cabello peinado hacia atrás con largos moños en el cuello. Fue entonces cuando me enamoré de ese estilo.
Mientras me miraba en el espejo, las lágrimas brotaron. Pensé en mi difunta madre y en cómo le habría encantado verme luciendo como su madre, a la que lucía exactamente igual.
Después de colocar el peine grande en la parte superior de mi cabeza, Tabitha empujó algunas horquillas grandes para mantenerlo en su lugar. Se alejó unos pasos de mí y sostuvo su barbilla, estudiándome atentamente.
—Te ves como una señorita española de esas películas de los años cincuenta que amamos.
—Bueno. Así es como quiero verme, —dije.
Estaba tan nerviosa como el infierno. Así estaba. Debía casarme con el hombre que, en cada momento de vigilia, hacía que mi corazón y mi cuerpo se hincharan de amor y deseo.
Greta entró en la habitación con un ramo de flores de seda color crema. Se detuvo y su rostro se llenó de asombro.
—Clarissa, te ves tan hermosa. —Acarició la seda de mi vestido—. Ese es un vestido genuino de los años treinta. Muy buen gusto, y muy tú. Aidan estará encantado. Me encantan los brillantes alrededor del escote, y veo que continúan alrededor de la pendiente en la espalda. Maravilloso.
—Gracias, Greta. Te ves genial en ese vestido. ¿Lo compraste en Europa?
—Sí. Tan pronto como Aidan me dijo que es mejor que estemos aquí para su cumpleaños porque ese sería el día de su boda, me aseguré de ir de compras a París.
—Me encanta. Realmente te queda bien, Greta. Te ves genial, y también papá en su esmoquin. ¿Cómo conseguiste que lo usara? Me reí. Mi padre no era un hombre convencional cuando se trataba de guardarropa. —Incluso lleva una corbata de lazo.
—La corbata de lazo fue una batalla, —dijo Greta con una sonrisa—. Cuando se lanzó por una púrpura con lunares rojos, tuve que hacerme cargo. Probablemente fue la primera discusión que hemos tenido.
—Puedo imaginar. Papá siempre ha sido excéntrico cuando se trata de ropa.
—Hmm... ahora sabemos de dónde lo sacas, —dijo Tabitha.
Greta se volvió para mirar a Tabitha. No era una sonrisa como tal, solo un sutil asentimiento. No podía leer cómo había tomado la noticia de que Tabitha era la nueva esposa de su hermano gemelo. Mi madrastra-tía-futura-tía, como siempre, estaba en su mejor momento insondable.
Greta me entregó el antiguo ramo de flores de seda color crema con cintas colgantes y encajes. —Aquí, Clarissa. Pertenecían a mi madre, la abuela de Aidan.
—Oh, son encantadoras. Gracias.
Entonces los nervios realmente se pusieron de punta. Mientras el ramo se balanceaba lánguidamente en mis palmas, recordé que realmente estaba a punto de convertirme en Clarissa Thornhill y que no era un sueño sexy.
—Está bien, te dejaré en eso, —dijo Greta—. Te veo allá afuera. Tu padre está nervioso, pero emocionado. Estará aquí pronto para llevarte.
—Gracias, Greta.
Me volví hacia Tabitha. —Me tiemblan las piernas.
—Da un paseo por la habitación. Acostúmbrate a los zapatos. Son perfectos. Los amo.
—Son incómodos, Tabs. —Bajé la vista a mis zapatos rasca cielos abiertos, blancos, con el tobillo abierto y con puntera abierta—. No sé cómo voy a caminar por los terrenos irregulares en ellos.
—Tu papá te ayudará a mantener el equilibrio, luego podrás apoyarte en los fuertes hombros de Aidan.
Mi corazón bombeaba pequeñas mariposas a través de mi cuerpo, haciéndolo vibrar por todo el aleteo.
—No puedo creer que esto esté sucediendo, —dije, con los ojos llenos de lágrimas.
Tabitha tomó mi mano y me miró directamente a los ojos. —No te atrevas a llorar. Arruinarás mi fantástico trabajo de maquillaje.
Me reí. —Usaste agua, espero.
—Por supuesto. No podemos dejar que nuestra chica se parezca al payaso asesino del hacha.
Me reí. —Oh, Tabs. Estoy tan contenta de que estés aquí conmigo. Y te ves hermosa con ese vestido verde.
Se había puesto un vestido de seda verde furtivo con una pequeña cola para combinar con mi vestido.
—¿Tú crees? —Se paró frente al espejo ajustándolo para hacer un pequeño espectáculo de escote—. Me alegro de que no te hayas vuelto novia-zilla y esperes que use un vestido hinchado que me dificulte distinguirme del pastel de bodas.
Las dos nos miramos la una a la otra y soltamos una carcajada. Tabitha lo había vuelto a hacer.
—Basta, Tabs. Voy a parecer un desastre allá afuera. Y es mejor que no me pongas ninguna de tus caras locas. O te mataré.
—¿A quién vas a matar? —dijo mi padre, entrando en la habitación. Cuando me vio, se detuvo y sus ojos oscuros se abrieron—. Oh, mi querida Clarissa, te ves tan hermosa.
Caí en sus brazos. —Oh papi. Por favor no. Me harás llorar.
Dio un paso atrás y me miró, sacudiendo la cabeza. —Eres tu madre. Y me encanta ese toque español. —Me señaló el peine de mi cabello—. Al igual que tu abuela, Esmeralda. —Sacó un pañuelo del bolsillo y se sonó la nariz. Sus hermosos ojos oscuros brillaban.
—Te ves bien, Julian, —dijo Tabitha.
La abrazó. —Oh, ¿eso crees? Y tú también, querida niña. El verde siempre ha sido tu color.
Tabitha sonrió con recato. Siempre fue esa niña alrededor de mi padre.
—Está bien, entonces, ¿estamos listos? —preguntó mi padre enganchando su brazo.
Deslicé mi brazo alrededor del suyo. —Vamos a hacerlo. Adelante con el espectáculo. Esto es todo, —canté, imitando la respuesta infantil de Aidan a la pompa y la ocasión.
Fue un buen paseo hasta el jardín de rosas, especialmente tomando el camino y no los terrenos para cruzar, que era como normalmente llegaba allí. Pero eso llevando zapatos sensatos.
—¿No me los puedo quitar hasta que nos acerquemos? —Pregunté mientras me tambaleaba.
—Oh, Clary, ya deberías poder correr en ellos, —dijo Tabitha. Tenía su brazo cruzado con el mío.
Entre mi padre y Tabitha, logré avanzar.
—Son ridículamente altos, —dije, tambaleándome. En verdad, mis nervios estaban causando estragos en mi equilibrio. Estaba tan aliviada de que mi padre me acompañaría por el pasillo.
Aidan había arreglado la música.
Devina Velvet, vestida con un vestido color vino que abrazaba el cuerpo, brillaba como siempre. Su presencia en el jardín de rosas era un ajuste natural. Fue como un sueño mágico. A su lado había un bajo de pie, tan curvilíneo como ella, junto con un guitarrista sentado y un hombre tocando un brillante saxofón. De sus labios sensuales, un sonido ronco y dulce flotaba por el jardín. 
Mientras cantaba Summer Breeze, flotaba en el aire como una suave caricia, haciendo que los finos pelos de mi brazo se erizaran.
Un solo de saxofón envió notas curvilíneas y sensuales arremolinándose en el aire, que parecían deslizarnos. 
Cuando llegamos, las cabezas de los invitados se giraron, cincuenta personas sonrientes suspirando, susurrando y, en general, excitadas por el espectáculo que tenían delante.
Y fue un espectáculo.
En el jardín de rosas, oloroso y embriagador, uno no necesitaba champán para sentirse mareado.
Mi marido seriamente guapo me esperaba al final del pasillo. Su cabeza giró con esos ojos centelleantes como el mar. Aidan estaba vestido con un esmoquin que le hinchaba el corazón y se ajustaba a su delicioso y fuerte cuerpo tan perfectamente que un gemido silencioso abandonó mis labios.
Salí a la alfombra roja, mi padre me agarró del brazo, mientras Tabitha arregló mi velo para luego seguirme. 
Un solo de saxofón suave y arremolinado comenzó el proceso. Bailó hasta la aterciopelada voz de Devina mientras su aliento ronco besaba el aire mientras cantaba: —Está muy claro. Nuestro amor está aquí para quedarse.
Aidan era el premio. Nuestros ojos se encontraron. Todo a mí alrededor era borroso. Mis piernas ya ni siquiera estaban allí. Estaba flotando.
Mi mente, corazón y alma hicieron la misma pregunta. —¿Esto realmente está sucediendo? ¿Realmente voy a estar en los brazos de ese hombre delicioso para siempre?
Cuando caí en la mirada turquesa de Aidan, mi bella y difunta madre entró en mis pensamientos. Le agradecí, como lo había hecho a menudo, por traer alegría a mi vida en la forma de ese hombre hermoso y sexy cuya mirada adormilada chisporroteaba a través de mí.
Fui arrastrada a un mar de emoción. Un gran bulto se había estacionado en mi garganta.
Fue una experiencia extrasensorial, y sentí como si estuviera volando por el aire. Todo lo que vi fue a mi apuesto marido que iba vestido con un esmoquin que me dejó sin aliento. Su cuerpo alto y fuerte lo poseía a la perfección.
Un largo y tembloroso aliento abandonó mis labios, que se curvaron fuera de control mientras continuamos cerrando los ojos. El cabello de Aidan, engominado hacia atrás suavemente, le rozaba el cuello.
Mientras me deslizaba hacia un destino que prometía todo y mucho más, Devina cantó sobre que nuestro amor duraría para siempre. Sus notas estiradas, impecables y desgarradoras hicieron que mi corazón bailara, especialmente con los ojos de Aidan comiéndome, reflejando la creencia.
Creer en nosotros.




CAPÍTULO VEINTISIETE

AIDAN
¿Esa elegante belleza realmente sería mía para siempre? Me pregunté mientras disfrutaba de un momento vibrante en la melodía de Gershwin que Devina Velvet cantaba casi tan perfectamente como la versión de Ella Fitzgerald que amaba.
Vestida con ese sedoso vestido clásico que abrazaba esas curvas de una manera que me hacía estremecer la piel, Clarissa era una diosa. El velo que enmarcaba su rostro, que había provocado mil emociones en mí, la hacía parecer un ángel.
Y era un ángel. Un ángel que iba a ser mío para siempre.
Toda mía, para siempre. 
Mientras Clarissa se deslizaba hacia mí, nunca había estado tan seguro de nada en mi vida. Mi corazón creció tanto que se sintió desnudo y expuesto.
No vi a nadie, excepto a Clarissa.
Pasó a mi lado, y nuestras manos se unieron. Su pequeña mano estaba caliente y húmeda, su calor corrió por mi brazo.
Siguiendo la tradición, Clarissa había insistido en que pasáramos la noche separados. Como resultado, tuve una noche inquieta. Pero mientras estaba a mi lado, con su mano en la mía, me sentí tan energizado que podría haber corrido un maratón. Nunca antes me había sentido así.
Fue pura felicidad.
Como pesimista natural, nunca había creído en algo así antes de que Clarissa entrara en mi vida. Pero en ese momento, la vida era tan buena que de repente me sentí religioso por primera vez en mi vida. Creía que tenía que haber un Dios para entregar a mi alma, corazón y cuerpo el premio que era Clarissa Moone, que pronto sería Clarissa Thornhill.
—¿Tomarás a esta mujer, para tener y mantener, en la enfermedad y en la salud, mientras vivas?
No pasó ni un segundo antes de decir ‘Sí’ con tanta certeza que tuve ganas de golpear el aire. Por supuesto, permanecí decorosamente quieto, a pesar de que mi cuerpo estaba haciendo todo tipo de cosas extrañas. Y cuando los hermosos labios de Clarissa se separaron con un respirable ‘Sí’, no solo suspiró mi alma, sino que mi miembro entró en acción.
Mierda.
Traté de agarrar mi pene con mis piernas. Lo último que necesitaba era mis pantalones acampanados.
Cuando me moví para besar a Clarissa, me presioné contra ella. Ella lo sintió bien porque empujó contra mí. El beso se demoró. Sin lenguas. Este era un asunto elegante, después de todo. Solo labios suaves, calientes, hermosos y conmovedores que aún lograron enviarme volando a la luna
Un riff sexy de saxofón lo activó espectacularmente mientras nuestros labios permanecían juntos. Nos soltamos el uno al otro, y cuando la cantante comenzó a cantar las palabras iniciales de ‘At last’ con su voz ronca, ambos casi volvimos a caer en los brazos del otro.
Había elegido la sensual canción de Etta James por lo que significaba para mí. Porque Clarissa había acudido a mí después de haber perdido la esperanza de encontrar el tipo de gran amor que siempre había estado anhelando.
Bajé la mirada a mi dedo ensortijado. Era un anillo hermoso, no era común y corriente, sino florido con pergaminos celtas. Me encantó colocarlo allí en mi dedo como testimonio de la extraordinaria y creativa vida que Clarissa y yo teníamos ante nosotros.
—Aidan, me encanta esta canción, —dijo mi ángel con una voz gruesa y llena de emoción.
Esa canción siempre me hacía eso. Era un riesgo tenerla allí. Pero chico, me golpeaba y me describía. Era melancólica en una forma esperanzadora de querer abrazar la vida.
—Sin embargo, es triste, —dijo.
Me detuve y la miré. Le rocé la mejilla cálida y húmeda. —La belleza y el amor inspiran tanto sentimiento y emoción que puede parecer triste. Pero no de una manera trágica, sino de una manera que libera el corazón.
—Aidan, eres profundo, sexy y, oh Dios, estoy tan feliz que podría llorar. De hecho, estoy llorando, —dijo, sollozando y riendo al mismo tiempo.
Le pasé un pañuelo. —Aquí, princesa. Y Clarissa...
Me miró con sus grandes ojos. —¿Si?
—Nunca había visto una novia más deslumbrante en mi vida. No puedo esperar para ver las fotos y tampoco puedo esperar para... —La sostuve en mis brazos.
—¿Para hacer qué, Aidan? —Sus ojos brillaron con la promesa.
—No puedo esperar para ver ese hermoso vestido sedoso deslizarse de ese cuerpo irresistible, que es mío. Todo mío. Siempre ha sido y ahora siempre lo será.
—Es tuyo, Aidan. Siempre lo ha sido. Así como tu cuerpo delicioso es mío. Todo mío, por los siglos de los siglos.
Ambos nos apartamos, nos miramos y reímos, más por la intensidad de nuestras palabras que por otra cosa.




EPÍLOGO

—Aidan, ¿cómo arreglaste esto? — preguntó Clarissa mientras nos dirigíamos por la entrada de la galería Uffizi.
—Si algo aprendí la última vez que estuve en Italia, fue que uno puede obtener cualquier cosa por la suma correcta de dinero.
—¿Le pagaste a alguien para que nos diera rienda suelta al museo?
—Ciertamente lo hice, —dije, sintiéndome satisfecho conmigo mismo. No había sido exactamente tan fácil. De hecho, tuve que alinear las billeteras de cuero de calidad de seis personas. Pero valió la pena. La exuberancia que rebotaba en los grandes ojos de Clarissa definitivamente valió la pena.
—No quería que los hombres oyeran a mi chica favorita chillando y jadeando como si un pene hambriento entrara en ella.
Clarissa se rió y me dio una palmada en el brazo. —Eres un maníaco sexual, Aidan.
—A tu alrededor lo soy.
—En cualquier caso, nada de ooh y aah cuando estoy mirando arte. ¿Y yo?
Sonreí. —Lo haces, Clarissa. Lo he escuchado una y otra vez. Es el sonido más perfecto en este planeta. Recuerdo que lo hiciste la primera noche en el evento de Gala. ¿Recuerdas eso cuando apenas podía hablar contigo? Estoy seguro de que pensaste que era estúpido.
—No parecías estúpido, Aidan. Te veías ardiente, tanto que balbuceé.
Me reí. —Fue un balbuceo sexy e inteligente. Eso sí lo recuerdo. Dejé de caminar y me giré para mirarla. —En verdad, recuerdo cada segundo delicioso. Recuerdo cada momento que pasé contigo, Clarissa. A menudo lo reproduzco en cámara lenta. Especialmente esa primera noche en el yate.
—Yo también, Aidan, —dijo con una sonrisa amable.
Tomados de la mano, continuamos, y en dos pasos, Clarissa estaba realmente chillando y llorando. Era música para mis oídos. Me encantó el enrojecimiento de sus mejillas y la emoción femenina que sobrecogía a Clarissa cada vez que estaba rodeada de arte.
Me quedé allí, sonriendo, disfrutando de su belleza. Solo se hacía más bella cada día.
Mientras paseábamos por el antiguo piso de mármol, el único sonido, además de nuestros pasos, reverberando en las paredes era el suspiro de Clarissa, dejándome haciéndome la pregunta de si alguien, en sus cuatrocientos cincuenta años, alguna vez había follado en Uffizi.
Mm...
Siempre había una primera vez para todo, pensé mientras veía el delicioso trasero de Clarissa balanceándose delante de mí después de dar un paso atrás para mirar, como siempre lo hacía.
Al sentir mi mirada, Clarissa se volvió y se rió. —Aidan, deberías estar mirando el arte.
—Estoy mirando el arte. —Alcé las cejas.
Sí, la vida era genial, más grande de lo que podría haber imaginado. Especialmente después de recibir una llamada del Detective Hudson, diciéndome que se había designado un nuevo comisionado para el LAPD y que Jonathon Mansfield había sido juzgado y condenado por el asesinato de Chris Wilde.
El expediente decía que había enviado a uno de sus hombres para inyectarle a Chris la dosis letal que lo mató. Intentó alegar que estaba protegiendo a su hija de la calumnia. También inventó una historia a medias de que Chris había violado a Jessica.
Jessica tampoco se escapó, para mi alivio. Había sido condenada por secuestrar a Clarissa. Y aunque no pudieron acusarla de homicidio con premeditación, estaba seguro de que el FBI estaba cerca de descubrir los contratos del asesino muerto y quién los había ordenado.
Clarissa señaló una estatua de Eros y Psique. —Es magnífica. Amantes envueltos.
Abrí mis brazos —Al igual que nosotros, mi amor. Ven aquí y envuélveme.
FIN
❤️
https://jjsorel.com/
Los Thornhills aparecen en mi último libro Un Poco de Paz. Son los vecinos del protagonista y se presenta a su hijo mayor, Orlando Thornhill.
Desplácese hacia abajo para leer una muestra

Desplácese hacia abajo para ver una muestra de Toma mi Corazon & Oscuro Descenso al Deseo







MUESTRA DE TOMA MI CORAZON

“Es complicado”, dije.
“Siempre lo son, cariño. Los excitantes siempre lo son".




CAPÍTULO UNO

Me apoyé contra la pared, jadeando, preguntándome qué me había poseído para caminar los diez pisos completos. ¿Esos diez años de clases de baile no explicaron nada? Haciendo una pausa en el rellano, ajusté mi cola de caballo y alisé mi cabello hacia atrás. Por qué el agente de empleo me había pedido una foto con el pelo suelto era una pregunta que seguía dando vueltas en mi mente inquieta. A pesar de ser escaso en los detalles, el agente de empleo me había pedido que fuera puntual, cortés y no hiciera preguntas. Esa última cláusula hizo que me pincharan los oídos. Conociendo mi naturaleza inquisitiva, tendría que concentrarme.
Lo único que sabía sobre el puesto era que tendría que hacerle compañía a una persona mayor cuatro horas al día, desde las cuatro hasta las ocho de la noche. Por eso, recibiría el equivalente a un salario a tiempo completo.
“Salario a tiempo completo” apareció ante mí como una valla publicitaria iluminada. Una esperanza de renacimiento me invadió, pensando en todas las cosas que podía hacer con mi tiempo libre. Tampoco habría más retrasos en las mañanas solo para encontrarme con un desagradable ceño fruncido. O trabajar para un jefe que se divertía infligiendo sufrimiento. No más cuarenta horas semanales transformándose en sesenta horas. O los mensajes espeluznantes y borrachos mientras dormía, recordándome todas las tareas que humanamente eran imposibles de completar en ocho horas, y mucho menos en dos horas.
Había sido un mes infernal. Por lo tanto, no podía creer mi suerte cuando recibí una llamada de un agente que me ofrecía un puesto que requería alguien para conversar y leer historias. No tenía ni idea de para quién estaría trabajando. Ni siquiera el género, aunque la solicitud de “pelo suelto” me hizo preguntarme si era un hombre lascivo y espeluznante, algo que Cassie, mi mejor amiga, me sugirió. Pero entonces, tendía hacia lo melodramático. Por supuesto, acepté el puesto en un santiamén, porque siendo una recién graduada y con deudas en todas partes, necesitaba un trabajo.
Abriendo la puerta de la escalera, salí al pasillo y entré en un lujoso paseo por el pasillo de los recuerdos. Con la elegante sofisticación del Art Deco, el interior tenuemente iluminado ejemplifica esa era clásica de la arquitectura de la Quinta Avenida.
Me paré en la puerta y miré mi reloj. Al notar que todavía tenía unos minutos, me pregunté si “puntual” significaba exactamente a tiempo. ¿O podría llegar temprano? Mientras mis nudillos se cernían sobre la puerta, bajé la mano y decidí esperar. Mientras lo hacía, estudié las luces de vidrio tintado que sobresalían de la pared y proyectaban una luz oscura sobre los marcos dorados de mujeres con vestidos sueltos.
Justo cuando el minutero marcó la hora, respiré hondo y llamé. Después de unos momentos, escuché pasos lentos y arrastrados, y una mujer mayor abrió la puerta.
—Tú debes ser Ava Rose, —dijo, manteniendo la puerta abierta para que yo entrara.
—Lo soy, —dije con una sonrisa incómoda, extendiendo mi mano—. Encantada de conocerte.
Cuando su mano frágil y arrugada aterrizó en la mía, sus ojos viajaron a mi rostro y permanecieron allí como si asimilaran cada detalle. Incluso comencé a preocuparme de que hubiera un remanente de mermelada de la rosquilla que había devorado antes o algo en mi nariz. 
—Soy Aggie. —Estiró el brazo para que yo entrara.
—Oh, eso es la abreviatura de Agatha.
—Lo es, —respondió ella con un toque de sonrisa. Algo me dijo que Aggie no sonreía demasiado.
Todo lo que necesité fue un paso hacia esa habitación cautivadora y atrapada en el tiempo para que una sensación espeluznante atravesara mi cuerpo. Era una sensación similar al déjà vu, o a entrar en un museo lleno del penetrante olor de la decadencia. No es que la habitación apestara; en todo caso, olía a rosas.
Esbelta, con una postura erguida, Aggie, quien supuse que tenía setenta años, poseía un porte elegante que combinaba con la opulencia de su entorno.
Señaló un sillón curvilíneo. —Por favor siéntate. ¿Puedo ofrecerte una bebida? Arqueó una ceja, lo que me hizo preguntarme si se refería a la variedad alcohólica.
—No. Estoy bien. Gracias.
—Podría tener una, entonces, —dijo, rondando.
—Por favor, hazlo. Por supuesto —respondí, sin saber si ella realmente me había pedido permiso o no. 
Aunque lento, su paso era seguro y equilibrado. Con pantalones de campana rosa y una camisa de flores sedosas, Aggie tenía un aire elegante, sino único, en ella. Con esa trenza de cabello gris en un moño girado por encima de su cabeza, me recordaba a una anciana bailarina, especialmente con su largo cuello y la columna erguida. Pude ver que Aggie había sido una vez hermosa, especialmente sus brillantes ojos color aguamarina, que, aunque se habían ido desvaneciendo con la edad, brillaban con una saludable dosis de curiosidad.
Se paró junto a un carrito de plata, tomó una coctelera y vertió su contenido en una copa de martini. Después de tomar un sorbo, regresó y se sentó frente a mí. —Una debilidad mía. —Se llevó el vaso a sus labios pintados—. ¿Sabes cómo mezclar un martini?
Me senté. —Mmm no. No puedo decir que sí. Pero aprendo rápido.
Ella asintió. —Bueno. Eso es parte del trabajo. De cuatro a ocho. Me gustan mis martinis y... —Abrió una bonita caja plateada a su lado y sacó un cigarrillo—. Yo fumo. —Encendió su cigarrillo con un golpe de mechero—. Prometo dejar las puertas de la terraza abiertas. —Un atisbo de sonrisa vino y se fue.
Mientras observaba a Aggie chupar profundamente su cigarrillo mientras sujetaba el tallo de un elegante vaso en forma de V, pensé que había viajado a una escena de una película de la década de 1950.
Mientras el sol se filtraba a través de la sala rosada, mi vida cotidiana en una pequeña habitación ubicada en algún lugar de las entrañas de la ciudad, donde solo vivían los que andaban merodeando por su próxima comida, parecía un recuerdo lejano. 
Mientras sorbía pensativamente su martini, Aggie seguía desviando su atención de mí a la amplia vista del Hudson, que era visible a través de las puertas francesas de vidrio biselado que daban a un balcón del tamaño de una habitación pequeña.
Echando un vistazo a Aggie inhalando su cigarrillo, pensé en el pasado, cuando la gente no había oído hablar de que los cigarrillos causaban cáncer o, si lo habían hecho, optaban por ignorar las advertencias. Eso estaba muy lejos de mi mundo, donde todos, incluyéndome a mí, nos estresaban por todo.
Mi guía para la felicidad decía algo como esto: vivir una vida saludable al menos hasta los noventa, lo que significaría no fumar; tragos de tequila solo en ocasiones especiales, y entregarse por completo sólo después de haber encontrado al hombre de tus sueños; tener mucho dinero; un gran esposo que proporcionara a uno suficiente semilla para al menos dos hermosos hijos de los que uno pudiera presumir; y orgasmos múltiples a chorros.
—Vaya, tienes la mente ocupada, —dijo Aggie.
Mis cejas se arquearon bruscamente. —¿Perdóneme?
Se rió entre dientes. —Puedo ver esa bonita cabeza tuya haciendo tic-tac. —Antes de que pudiera responder, Aggie agregó—: Ahora, lo primero es lo primero. No me gustan las preguntas. Pero siendo este tu primer día, te permitiré algunas.
Todo lo que escuché fue que era mi primer día, lo que significaba que el trabajo era mío, aunque tenía que reunirme con Justin, mi novio, a las seis. Pero en lugar de mencionarle eso a Aggie, decidí enviarle un mensaje de texto más tarde.
Cuatro horas con una mujer intrigante, aunque intensa, no parecía nada mal, pasando por alto el potencial de una muerte prematura debido al tabaquismo pasivo. También significaba que mi sueldo comenzaría de inmediato, eliminando así la desagradable tarea de pedir un préstamo a mi madre. La idea de eso me hizo reventar mentalmente un corcho de champán, dado que cada vez que mi madre me entregaba dinero en efectivo, venía con un sermón sobre cómo convencer a Justin para que se casara conmigo, incluso si eso significaba olvidarme de tomar mi pastilla.
A los veinticuatro años, apenas estaba preparada para la maternidad, menos para ser la esposa de un hombre que estaba más interesado en su carrera, los amigos y los juegos de pelota, intercalados con una cogida rápida y dura aquí y allá. En lo que respecta a la ternura, Justin, que probablemente en ese momento estaba agitando el puño en el juego de pelota en la televisión, se perdía.
—¿Tengo el trabajo? —pregunté.
—No parezcas tan sorprendida. —Aggie apagó el cigarrillo en un cenicero de cristal.
—¿Te importa si te pregunto qué te gustaría que hiciera? —Una mansa sonrisa cruzó mis labios—. Quiero decir, aparte de hacer martinis.
Se encogió de hombros. —Solo hazme compañía. Quería a alguien joven cerca. De esa manera puedo escuchar las últimas modas. Veo la tele, pero me aburre. De hecho, a veces me enoja. Todo ese tonto lenguaje incomprensible y deconstruido.
Asentí. —Puede ser bastante superficial y orientado a una forma de inteligencia inferior.
—Sí, muy cierto. —Me estudió de nuevo—. Es como si todos nos hubiéramos vuelto torpes. ¿O es que los tontos han tomado los controles?
—Tal vez, —respondí vagamente. Aunque la política no era lo mío, a cuarenta dólares la hora, intentaría dar lo mejor de mí.
—Ava Rose. Ese es un bonito nombre. Suena bien. Eso es lo que me atrajo, y la foto, por supuesto.
Me senté hacia adelante. —Me pregunto por qué solicitaste una imagen con el cabello suelto.
—Ahora estás siendo descarada. —Sus ojos tenían un escozor en ellos. No sabría decir si estaba bromeando o iba en serio.
—Yo... um... lo siento, —balbuceé.
Su rostro se suavizó. —La respuesta corta es, no me gusta la gente fea a mí alrededor. No podía soportar la idea de alguien con el pelo corto pintado con un arco iris de colores. O tatuajes... —Estudió mi blusa—. No tienes tatuajes, ¿verdad? —Su rostro expresó preocupación.
Recordándome a mí misma que en la época de Aggie, las mujeres no estaban tatuadas ni perforadas, respondí: —No, no los tengo.
—Bueno.
Al ver que su atención permanecía en mi cuerpo, le pregunté: —¿Hay alguna forma específica en la que deba vestirme?
Aggie echó la cabeza hacia atrás como si le hubiera hecho una pregunta estúpida. —Ahora solo te estás burlando.
—Oh no, quiero decir. Yo no..., no me estaba burlando.
Rió. —Eres sensible. Me gusta eso. Creo que estudiaste literatura inglesa. Eso me atrajo. Me gusta una mente inteligente y culta.
—¿Tienes un favorito? —pregunté.
—De todos tu sabrías lo difícil que es responder eso. Es como preguntar cuál es el color favorito de uno. Eso depende mucho del estado de ánimo, ¿no? —Su voz tenía un toque de autoridad que arañaba un poco—. Cumbres Borrascosas, —dijo—. Me gustaría que me lo leyeras.
Eso me hizo sentarme. —Oh… eso sería un trabajo de amor. Es uno de mis favoritos.
Una vez más, me estudió durante lo que pareció un largo rato. —Bueno. Mañana empezaremos con eso.
—Traeré una copia, —dije, complacida de que por fin tuviera algo que ofrecer que al menos coincidía con mi título.
—No hay necesidad. Yo tengo varias. —Sus ojos pasaron por mi cara y aterrizaron en una estantería arbolada oscura llena de libros de tapa dura con lomos dorados.
Me acerqué a echar un vistazo.
Aggie señaló. —Los encontrarás en el estante superior.
Mirando hacia arriba, descubrí copias de tapa dura y una gran selección de libros de bolsillo, todos con el mismo título. —Debes ser una fan.
—Solía coleccionarlos. —Torció su dedo—. Ven y siéntate. Déjame que te conozca. Pero primero, ¿qué tal si empezamos con ese martini?
Cuando empezó a levantarse de su silla, dije: —Oh, no es necesario. Yo puedo hacerlo.
—No soy una inválida, querida niña. —Se levantó y me hizo un gesto para que la siguiera—. Necesitarás un poco de hielo.
—Este es un apartamento grande. Noto que tienes otro piso. —Miré hacia la llamativa escalera de madera con una exquisita barandilla de filigrana negra.
—Es un ático. Grande y distinguido. Necesito mucho espacio para llenar todos mis recuerdos.
—Oh, ¿tienes muchas cosas? —pregunté.
—Tengo muchas. Pero eso no es lo que quise decir. —Me miró misteriosamente, lo que me hizo morderme la lengua, mientras acumulaba un montón de preguntas.
Caminamos por un pasillo cuyas paredes estaban cargadas de óleos y acuarelas. Ciertamente había mucho que asimilar, y las primeras cosas que noté una vez que entré en la gran cocina fueron puertas francesas con vidriera que daban a un balcón. Mis ojos se posaron en la terraza del edificio contiguo de ladrillos blancos, donde un gato dormitaba entre un montón de vasijas de cerámica llenas de enredaderas y plantas. Brillaban con la luz dorada del sol filtrándose en las superficies de acero inoxidable. —Entonces, ¿así es como viven los asquerosamente ricos? —Pensé dentro de mí.
Aggie, quien debe haber notado mi agradecimiento con los ojos abiertos, dijo: —Es una casa opulenta. Mi difunto esposo era dueño de algunos campos petroleros. Soy lo que se conoce como obscenamente rica. No es que esté alardeando. —Una leve sonrisa apareció en su rostro cuando presionó un botón en la puerta del refrigerador, y el hielo se derramó en el cubo plateado que sostenía.
Fui a ayudar. —Puedo llevar eso si quieres.
Me lo entregó. —Bueno. Ahora sabes dónde está el hielo. Hay mucho para comer si quieres. Tengo a Louisa, que viene y me cocina todos los días. Probablemente no la veas. Sale a las tres en punto. Aparte de Louisa, está Jennifer, mi aseadora, que siempre sale a mediodía. Después de eso, estoy aquí sola. —Me hizo un gesto para que volviera a la sala de estar.
Siguiendo las instrucciones de Aggie con el mayor cuidado, batí el hielo en el recipiente frío de acero inoxidable y lo vertí en el vaso con tallo. Lo llevé con cuidado a la terraza, donde Aggie se sentó en un sillón de mimbre blanco y dejó el vaso a su lado.
Me mordí una uña y miré con el ceño fruncido mientras se llevaba el vaso a la boca. —Ahora, ¿por qué estás ahí parada mirándome? —preguntó.
Dando un paso atrás, dije: —Lo siento, solo quiero asegurarme de que te guste.
Saboreó el líquido durante un momento y luego asintió. —Bueno. Muy bueno. Mucho mejor que todos los demás.
—¿Todos los demás? —Pregunté, compitiendo con los ruidosos sonidos de la calle de abajo.
Aggie señaló la silla de pavo real a juego junto a una gran maceta de terracota con rosas rastreras. —Por favor. Siéntate. Me pones nerviosa de pie junto a mí de esa manera.
Cuando me fui a sentar, Aggie dijo: —Sin embargo, antes de que lo hagas, insisto en que pruebes uno.
Fruncí el ceño. —¿Quieres decir, un martini?
—Sí.
—Oh. Normalmente no bebo a esta hora, —dije, sintiéndome estúpida por alguna razón.
—Bueno, por hoy, rompamos las reglas. Vive aventureramente, —dijo con un brillo travieso en sus ojos.
Me encogí de hombros. —Bueno. Uno pequeño, entonces.
Después de servir medio vaso de los restos en la coctelera, tomé un pequeño sorbo e hice una mueca. Era fuerte, fresco y perturbador, un poco como Aggie.
Ella rió. —Oh, querida niña. La expresión de tu rostro. Debo admitir que cuando tenía tu edad, tampoco tenía gusto por ellos. La cohorte de snobs de mi difunto marido me los presentó. ¿O fue que me presenté a ellos para hacer frente a sus aburridos amigos? —Dijo eso casi para sí misma con una sonrisa. Cambió su enfoque a la calle de abajo—. Oh, mira, ahí va Cecil y su extraño perrito. ¿No se parecen el uno al otro? 
Mis ojos viajaron hasta la concurrida Quinta Avenida, donde vi a un hombre afeminado con un pug. —Supongo que puedo notar un parecido.
Se rió con estrépito. —Cecil es un maricón, ¿sabes?
Me estremecí. —¿Gay, quieres decir?
—Así es, ahora los llaman así. Hay que ser respetuoso. Aunque me molesta el hecho de que ya no puedo describirme como gay si estoy teniendo un buen día. —Olisqueó—. En mi época, eran maricones o maricotas. Conocía algunos. Siempre fue divertido tenerlos cerca. Estoy segura de que Ashley fue succionado por uno o dos.
Después de tomar un sorbo, reaccioné al crudo comentario de Aggie con un ataque de tos.
—¿Estás bien? —preguntó Aggie.
Palmeé mi pecho y esperé a que se calmara. —Lo siento, se fue por el camino equivocado.
—Te sorprendí, ¿no? —Aggie metió la mano en una caja de cristal en la mesa de filigrana blanca a su lado y sacó un cigarrillo, encendiéndolo con un encendedor de cristal a juego. Exhalando una bocanada de humo, preguntó—: ¿No fumas?
Sacudiendo la cabeza, dije: —Nunca lo he hecho.
—En mi época, lo hacíamos para mantenernos delgadas.
—¿Tu médico no ha intentado que dejes de fumar? —pregunté.
Agitó la mano como si espantara una mosca. —No tengo médico. No creo en ellos. Hurgan en algunos lugares. Incluso sin haber sido invitados.
Otro comentario cargado. Todavía estaba gestando la de que su difunto esposo era bisexual y no estaba lista para preguntar si un médico podría haberla abusado sexualmente.
—Hubiera pensado que era prudente tener un médico para que te revisara.
—¿Por qué, porque tengo ochenta y dos?
Mi cabeza se echó hacia atrás con sorpresa. —No hubiera imaginado que fuera así.
Aggie me estudió por un momento con los ojos entrecerrados. —Estás diciendo la verdad.
—Siempre lo hago, —dije.
—Eso no siempre es prudente. —Se levantó y volvió al interior antes de que pudiera responder y regresó en breve, con gafas de sol—. Mmm... me encanta el sol, ¿a ti no?
—Seguro.
—¿Eres una chica playera?
—Me gustaría serlo, —dije, tomando un sorbo de mi martini, que se volvía más atractivo con cada trago. Al menos, me relajó.
—¿Qué te detiene? —preguntó.
—Bueno, dinero, supongo.
—Una chica hermosa como tú ¿No tiene un novio que la mime? 
Recordé a Justin acobardado ante la perspectiva de un ataque de tiburón una vez cuando remamos en las aguas poco profundas de la bahía. —Él no es ese tipo de chico, supongo.
—¿Entonces no te consiente?
Me encogí de hombros. —A Justin no le gusta mucho eso.
—Deshazte de él entonces—, dijo, mirando a lo lejos hacia el río Hudson que se encontraba detrás de la exuberante vegetación abigarrada del parque.
Me mordí el labio. —Él es mi novio.
Se volvió para estudiarme de nuevo. —¿Está bien dotado?
Tragué. —Umm… no estoy segura. Si él... —Tartamudeé. ¿Realmente estaba a punto de hablar del pene de mi novio con una octogenaria?
Aggie sonrió ante mi expresión de asombro. —No caigas en esas tonterías de que el tamaño no importa. Monty estaba colgado como un caballo. Y mí, oh mí. —Abanicó su rostro. Meneando su dedo meñique, agregó—: Ashley, por otro lado, tenía una cosita diminuta, pero supongo que tenía una cuenta bancaria enorme para compensarla.
No tenía idea de cómo responder a eso. Un leve asentimiento fue lo mejor que pude ofrecer.
Durante el resto de esa tarde, vi a Aggie beber cinco martinis, mientras yo apenas terminaba el pequeño vaso que me había servido antes. Fuera lo que fuera, extraño, por decir lo menos, desarrollé una profunda fascinación por mi nueva empleadora. Y mientras ella me despedía, pidiéndome que encontrara mi propia salida, le hice una reverencia y le agradecí profusamente.
Cuando entré en la concurrida avenida, pensé que no había llamado a Justin. Agarrando mi teléfono, presioné su número, pero fue al buzón de voz, así que dejé un mensaje disculpándome y regresé a mi pequeño y desordenado simulacro de hogar.




CAPÍTULO DOS

Después de lo que había sido una semana extraña, sino agitada, pateé mis zapatos y me dejé caer en el sofá. Había una fiesta a la que ir y estaba ansiosa por ponerme al día con Cassie, principalmente porque quería contarle sobre mi nuevo trabajo. Ya había intentado contárselo a Justin, pero sus ojos se pusieron vidriosos, como solían ponerse cuando hablaba de mí.
Odiaba admitirlo, pero no estaba segura de por qué estábamos juntos. Como nunca me había enamorado, no tenía idea de cómo se sentía. Una cosa era segura: cada vez que estaba con Justin, no sentía el corazón acelerado ni mariposas en el estómago. Simplemente asumí que el amor no consumía a uno en la vida real como lo hacía con los personajes de libros y películas. También estaba la opinión de mi madre sobre el matrimonio: que la seguridad debe ser lo primero y esa pasión era la cereza del pastel.
Justin era sexy. O al menos todas sus colegas femeninas parecían pensar que lo era, según la forma en que se movían a su alrededor mientras escuchaban cada palabra suya. Realmente no teníamos mucha conversación. A menudo lo había intentado. Pero Justin no escuchaba mucho. Y en lo que al sexo se refería, me empujaba una docena de veces, llegaba al clímax y luego se caía de espaldas y roncaba.
Considerándolo todo, era normal. Entonces, ¿por qué estaba con Justin? La respuesta corta era que después de estar soltera durante mucho tiempo, me gustaba la idea de un novio y me había convencido de que eventualmente la pasión crecería.
Mientras estaba sentada allí preguntándome qué ponerme para la fiesta, pensé en Aggie y en cómo se había dormido y despertado mientras le leía. Luego paraba y ella se despertaba. Luego me pedía que continuara y me hacía repetir las escenas en las que Cathy y Heathcliff corrían por los páramos escarpados y azotados por el viento prometiéndose amor eterno el uno por el otro. A veces, Aggie agitaba la mano para que me saltara un párrafo o una página, como si solo deseara revivir los momentos apasionados y desgarradores. Su apetito por esos pasajes, como por el libro mismo, comenzaba a atormentarme. 
Mientras todos estos pensamientos se filtraban, el sonido del timbre me hizo sobresaltar. Me levanté con mi cuerpo pesado para contestar.
—Oye. Soy yo, —cantó Cassie.
—Vamos arriba. El ascensor no funciona, —dije.
—Maldición. Tengo puestos mis tacones asesinos.
—Colócalos sobre tu hombro, entonces, —dije con una sonrisa.
Abrí la puerta y escuché cómo su jadeo resonaba en las escaleras.
Cassie abrió la puerta de la escalera y frunció el ceño. —Necesitas —se inclinó contra la pared para recuperar el aliento— mudarte a algún lugar con un ascensor que funcione.
—Eso, y a algún lugar a kilómetros de distancia del narcotraficante de abajo, —dije, refiriéndome a las idas y venidas a todas horas de la noche, que no dejaban de despertarme.
Cassie entró, luciendo hermosa como siempre. Tenía piernas largas que parecían durar una eternidad, una figura esbelta y pómulos altos enmarcados por rulos rubios hinchables. Sin embargo, sus grandes y amistosos ojos verdes eran su mejor rasgo.
Nos besamos en la mejilla y nos abrazamos. Amigas durante diez años, nos conocimos en una clase de danza contemporánea, después de lo cual nos hicimos cercanas. Dormíamos una en casa de la otra cuando éramos adolescentes y compartíamos los padecimientos del crecimiento, riendo y llorando juntas, principalmente a través del considerable despertar sexual de Cassie.
Al ser una principiante lenta, me gustaban más los libros que los chicos. Luego, cuando desarrollé algunas curvas que ni siquiera las camisetas sueltas podían ocultar, noté que los chicos me observaban. En lugar de agitar mis pestañas, opté por el color de la remolacha. Cuando me entregaron el manual de cómo ser una coqueta, me lo perdí. Pero afortunadamente, al final de mi adolescencia, había perdido toda timidez con los chicos. En todo caso, probablemente hablaba demasiado.
Mi madre, que tenía la misma enfermedad, me reprendía constantemente por ello. Ella parloteaba sobre cómo a los hombres no les gustaban las mujeres que hablaban una y otra vez. La miraba con el ceño fruncido. —La manzana no ha caído lejos del árbol, mamá. Pareces sermonear a quien esté al alcance del oído. Y no discriminas: hombre, mujer o perro. —Me reí, pensando en cómo charlaría con nuestro perro cuando no hubiera nadie más cerca.
Colocaba las manos en las caderas y decía: —Tengo suerte. Conseguí un hombre al que le gustan las mujeres asertivas. Pero eso es raro. A los que se mueven y a los agitadores, a los tipos ricos, no les gustan las mujeres que hablan demasiado.
—Bueno, entonces no dejarán sus brillantes zapatos de diseñador debajo de mi cama, ¿verdad?
Me lanzó una de sus miradas, mientras mi dulce padre, que siempre estaba a mi lado, se reía. Lo amaba por eso. Podría haberme casado con un perdedor y él todavía me habría apoyado. Pero entonces, Justin era la captura del siglo, según mi madre, así que tenía poco de que quejarse.
Siendo la que siempre atraía a los chicos, Cassie se había ganado el apodo de ‘Imán para Hombres’. Las sobras coquetearían conmigo: la chica baja, ligeramente regordeta y de cabello oscuro cuyo sentido del vestir se centraba en lo suelto y cómodo en lugar de lo sexy y vistoso.
—¿Por qué no estás vestida? —preguntó Cassie, sus ojos se movieron de arriba a abajo sobre mi cuerpo.
—Acabo de regresar, —dije, suspirando—. ¿Y quién tiene una fiesta de cumpleaños un jueves, de todos modos?
Se encogió de hombros. —Los ricos y ociosos.
Entré en mi pequeña cocina, que apenas podía acomodar a dos personas. Abrí la nevera, agarré un cartón de jugo y serví dos vasos, pasándole uno a Cassie. —Toma, parece que puedes rehidratarte un poco.
Tomó un sorbo y luego se puso de pie. —Vamos, veamos qué llevas puesto.
Mi dormitorio, del tamaño de un armario, era cama y poco más.
—¿Cuándo te vas a mudar con Justin? Su apartamento es enorme comparado con este. Y al menos está en SoHo. Piensa en la diversión que podríamos tener, —dijo, arqueando una ceja.
Cassie era una chica fiestera de principio a fin. Aunque estaba lista para lanzarse a la felicidad conyugal, imaginé que siempre sería esa chica que, en un abrir y cerrar de ojos, saldría a tomar una copa, ir de compras o cualquier salida que implique un cóctel, un bonito vestido y algún dulce para la vista en forma de hombres bien formados.
—Estoy a kilómetros de eso, Cas. Solo hemos estado saliendo durante tres meses.
Girando un mechón rubio en sus dedos, Cassie dijo: —Ese es el tiempo que Marcus y yo hemos estado juntos. Pero ¿sabes qué? Todos nos conocimos la misma noche.
Asentí con la cabeza, pensando en esa noche. Después de una de nuestras clases de baile, Cassie y yo nos dirigimos a un bar de moda en SoHo y conocimos a nuestros futuros novios, que estaban llenos de arrogancia, confianza y estrepitosa bravuconería masculina. Al ser primos, Marcus y Justin eran similares en muchos aspectos, aunque Justin tenía la boca más ruidosa y bebía más.
Fue porque Justin era abogado por lo que mi madre se obsesionó con que él se convirtiera en su futuro yerno. Se había casado con mi querido padre, que hacía muebles y le faltaba energía, para su disgusto. A pesar de que ella le daba órdenes, a papá no parecía importarle. Siempre respondía con una sonrisa, disculpándose por sus arrebatos. La amaba con locura, y aunque mi mamá lo llamaba vago, ella también estaba loca por él.
Cassie sacó tres vestidos de mi armario. —Supongo que uno de estos servirá. —Sus labios se volvieron hacia abajo—. Si tan solo tuviéramos el mismo tamaño. Podría haberte prestado uno de los míos. Es un asunto elegante. Te das cuenta de que toda la familia estará allí.
Hice una mueca. —Mierda. No estoy segura de si estoy de humor para eso. Y me veo terrible.
Cassie sonrió. —Eres tan bonita con ese cabello oscuro y espeso que tienes. Deberías explotar eso. Y mataría por tus pechos.
—Mataría por tus piernas largas, tus grandes ojos verdes y casi todo, Cas.
Nos miramos la una a la otra y nos reímos.
Sacó un vestido verde. —Me gusta esto en ti.
—No lo he usado por un tiempo. Supongo que servirá.
—Tenemos que ir a comprar ropa nueva, Aves. No has comprado nada nuevo en tanto tiempo.
—Oye... Apenas he podido pagar el alquiler. —Incliné mi cabeza.
—Eso está a punto de cambiar. Y de todos modos, estás con un tipo realmente rico.
—Justin no es tan rico. Supongo que lo está haciendo bien, para ser un joven de veinticinco años.
—Es un abogado prometedor. Avezado y ambicioso. Y de acuerdo con Marcus, heredó algunas acciones de su difunto padre que son increíbles.
—¿Kickassing?
Cassie se rió. —No me engañes con todo ese inglés. Sabes a lo que me refiero. Ahora vamos, vístete. Me muero por un trago. Ha sido una de esas semanas. Mi jefe y sus deditos espeluznantes.
Mi ceja bajó. —¿Estás bromeando? Tienes que darle un puñetazo.
—Lo sé. Pero necesito el trabajo. Es una empresa de relaciones públicas líder y todo el mundo está tirando las bragas para conseguirlo. Supongo que ese extraño momento de sensación blandita no va a doler. —Su boca se torció en una leve sonrisa.
Muy preocupada por mi amiga, no me tragaba su estoicismo. —Ahora escucha, Cas, estás siendo acosada sexualmente. Está tan fuera de lugar. Deberías denunciarlo. Te conozco. Puedo ver que te está asustando.
Sacudió su cabeza. —No debería haber dicho nada. Y es mejor que no le digas nada a Marcus o Justin.
—Entonces, ¿qué hace exactamente? —Me quité la camiseta y me bajé la sudadera.
—Joder, Ava. Has perdido algo de peso.
Eso fue música para mis oídos. —Ahora soy talla 12. Genial, ¿eh? He estado subiendo escaleras y he reducido mi consumo diario de donas a solo una. —Me reí de mi único mal hábito. Azúcar. Me la habría tragado por la garganta si hubiera podido. El problema era que mi trasero siempre recogía cada funesta caloría.
Me puse el vestido verde de escote alto y una falda de corte en A. Estudiándome en el espejo, pude ver que me halagaba sin hacerme parecer demasiado pesada.
—Te ves genial, Ava. ¿Qué haces con ese cabello?
—Lo pondré en un moño, como de costumbre. —Torcí mi trenza para crear un moño en la parte superior. Con mi cara alargada, me convenía tener la altura.
—No has respondido a mi pregunta, —le dije.
Cassie se volvió a sentar en la cama. Su falda cruzada de gasa se abrió, revelando medias. Cuando se trataba de ser sexy y elegante, era un as.
—Toca mi brazo y a menudo pasa a mi lado. Para que pueda sentir su...
Mi rostro se arrugó de disgusto. —Su verga... Joder... voy a denunciar ese idiota si tú no lo haces.
De pie a mi lado en el espejo, Cassie ajustó su falda floral y luego se inclinó hacia el espejo para estudiar su maquillaje. Por favor, prométeme que no lo harás, Aves. Necesito este trabajo. Solo te lo digo porque eres mi mejor amiga.
—Está bien. Pero prométeme que no irás a ninguna de esas fiestas nocturnas en la oficina.
—De ninguna maldita manera. No soy tan estúpida. De todos modos, se está tirando a Amy.
—¿Amy? ¿La que quiere tu trabajo?
Asintió con tristeza. —Sí. Una verdadera trepadora. Ese es el problema. Las que están dispuestas a coger con sus espeluznantes jefes obtienen mejores papeles.
—Eso es tan triste. Estos ambiciosos maridos están relegando a la hermandad a la Edad Media.
Cassie se rió. —Cariño, siempre ha sido así.
—Hmm... no significa que debamos seguir soportándolo. —Incliné mi cabeza.
Ella simplemente se encogió de hombros y continuó arreglando su cabello en el espejo.
—¿Necesito un abrigo?
—No traje, —dijo Cassie, mirándome mientras me miraba por última vez en el espejo—. Necesitas un poco de kohl alrededor de los ojos y un poco de brillo de labios. —Cassie sacó un tubito de kohl—. Tengo uno marrón. Es sutil. —Me lo pasó.
Estiré la piel de mi ojo y tracé una línea tenue en la parte inferior de mi párpado y debajo de mi ojo. Me volví para mirarla. —¿Qué tal?
Asintió lentamente. —Mucho mejor. Te ves realmente bella.
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El taxi nos dejó en el camino de entrada de una de esas grandes casas que parecían algo salido de Dinastía con sus caminos bordeados de álamos y una entrada sostenida por relucientes columnas blancas.
Mientras miraba boquiabierta la McMansion de ladrillos blancos, silbé.
—Santo Cristo... No había notado que los padres de Marcus eran tan ricos.
Cassie se quedó allí bajo la luz de la lámpara, su rostro brillaba con curiosidad. —¿No es genial? —Entrelazó su brazo con el mío—. Ahora sabes por qué estoy aquí para quedarme. A pesar del pene pequeño.
Dejé de caminar y mi cabeza se volvió tan bruscamente que casi sufrí un latigazo. —¿Qué?
Una sonrisa descarada cruzó sus labios. Esa era Cassie, lanzándome siempre lo inesperado. En realidad, nunca habíamos hablado mucho sobre su vida sexual con Marcus, lo cual era extraño, dado que el sexo era uno de sus temas favoritos. Aunque Cassie llevaba su ambición de casarse con un hombre obscenamente rico, independientemente de la atracción, a flor de piel, todavía me sorprendí.
—No es el tamaño lo que importa. Es lo que hacen con él, —dije, vacilando levemente. Como nunca había tenido un orgasmo mientras me penetraban, no estaba exactamente en aguas familiares, mientras que el comentario de “el tamaño sí importa” de Aggie entró en mis pensamientos al mismo tiempo.
—Espera hasta que tenga más experiencia. Aunque… —Se volvió hacia mí—. Siempre estás cambiando de tema. Apuesto a que Justin está colgado.
—Estás siendo lasciva.
—¿Qué significa eso?
—Vulgar. En cualquier caso, no tengo idea de lo grande que es 'colgado'.
Sus manos se estiraron. —Y tan grueso. —Sus dedos rodearon su muñeca.
—No es así. —Mi frente se arrugó—. Dolería, ¿no?
—Oh, Dios mío, Ava. Eres tan inexperta. —Me tomó de la mano—. Dime, ¿te hace venir?
Mi cara se calentó. 
—No lo ha hecho, ¿verdad? —Cassie exclamó.
Me encogí de hombros. —No se trata solo de eso. Y él es mi primero. Todo sucede bastante rápido, para ser honesta.
—Mierda, Ava. Está destinado a ser placentero. Sé que lo disfruto.
—Pero acabas de admitir que Marcus tiene una pequeña...
—Vamos, dilo. Verga. —Rió—. No es tan pequeña, es de tamaño normal. Solo estaba exagerando para obtener una respuesta. Es un amante muy generoso, con una agradable lengua expresiva también. —Sus cejas subieron y bajaron.
—Mm... está bien. —La agarré de la mano—. Ven. Basta de hablar de sexo. Entremos.




CAPÍTULO TRES

Un hombre alto y corpulento abrió la puerta y nos mostró el vestíbulo predominantemente blanco que era tan brillante que tuve que entrecerrar los ojos. Caminando sobre el piso de mármol, nos dirigimos hacia un coro de voces que aumentaba de volumen con cada paso y entramos en la gran área de entretenimiento, donde los invitados se arremolinaban, charlando.
Mis ojos recorrieron la habitación en busca de rostros familiares, a saber, nuestros novios. Como era el cumpleaños del novio de Cassie, asumí que sería una multitud más joven. En cambio, los invitados tenían distintas edades.
—Es un asunto elegante, ¿no? —Susurré.
—Sí. Es lujoso. No esperaría nada más que eso. —Sonrió—. Es la primera vez que estoy aquí. Mierda, no me di cuenta de que Marcus realmente era tan rico. —Expresó una risa tranquila—. Ahora tendré que casarme con él.
Sabiendo lo que sabía acerca de la casi falta de pasión de Cassie hacia su novio novato, le pregunté: —¿Qué pasa con el amor? —Justo cuando Cassie estaba a punto de lanzarse a una de sus conferencias sobre casarse por seguridad, casi perfecta para una de las peroratas de mi madre, Marcus y Justin se dirigieron hacia nosotros.
Con una expresión de ojos vidriosos, mi novio se veía como si ya hubiera tenido su ración de alcohol, lo que me hizo temblar. Mientras se pavoneaba, tuve que admitir que tenía una hermosa figura con un esmoquin, recordándome por qué me había atraído en primer lugar.
Me agarró por la cintura y me dio un beso húmedo en los labios, después de lo cual me aparté para mirarlo. —Y hola a ti también.
—Te ves lo suficientemente bien como para comerte, —dijo Justin.
Al notar que los invitados me miraban, susurré: —Ssh... dile a todo el mundo, ¿por qué no lo haces tú?
Justin volvió a acercarme. —Lo haré. Tú…
Bloqueé su boca con mi mano. —Veo que ya has sido duro en eso. —Miré sus ojos color avellana, que estaban cubiertos con la picardía lo suficiente como para perdonarlo.
Abrió las manos en defensa. —Oye… Solo unos pocos después del trabajo. Y el bourbon aquí es bastante bueno. —Movió los brazos—. Bonita casa, ¿eh?
Sacudí la cabeza lentamente. —Mm… no es mi tipo de cosas. Es demasiado ostentosa y chintz de los ochenta para mí.
Echó la cabeza hacia atrás. —Vamos. Es perfecta.
Cassie interrumpió. —Estoy de acuerdo. Es una casa preciosa. —Acarició la mejilla de Marcus, quien respondió con una de esas dulces y amorosas sonrisas. Casi se podían ver las estrellas en sus ojos mientras miraba a Cassie. Siempre educado, Marcus me prestó atención y me tendió la mano—. Hola, Ava, gracias por venir. —Se inclinó más cerca y susurró—: Estoy de acuerdo. Odio esta casa. Prefería nuestra casa en Brooklyn.
Justo cuando estaba a punto de comentar, una mujer rubia se acercó tambaleándose. Sus tacones eran tan altos que imaginé que no medía mucho más de metro y medio. Casi siento vértigo con solo mirar sus zapatos. Mientras ella mostraba una sonrisa que era tan brillante que necesitaba lentes de sol, entrené mi atención en su rostro suave, parecido a una muñeca. Pero entonces mis ojos, con mente propia, aterrizaron en la masa de carne haciendo pucheros que brotaba de un vestido rojo escotado y ceñido. Estaba tan pesada con esos pechos hinchados que necesitaba agarrarse a algo para no caerse. O eso parecía.
Marcus dijo: —Esta es Candy, la nueva esposa de mi papá. —Su tono frío delataba una aversión por su nueva y joven madrastra, que tenía más o menos su edad.
Sonreí. —Encantada de conocerte.
Cassie le tendió la mano con una brillante sonrisa a juego. —Soy Cassandra.
—Oh, la chica de Marcus. —Candy tenía unas pestañas tan largas y gruesas que parecía que sus ojos luchaban por permanecer abiertos—. Encantada de conocerte y bienvenida a mi casa.
Candy volvió su atención a Justin y esbozó una sonrisa coqueta, que no pasó desapercibida para mí, dado que ya había notado que Justin miraba lascivamente sus pechos. A pesar de que eran difíciles de pasar por alto, todavía sentía que se me erizaba la piel ante ese gesto poco sutil.
—Ven a tomar algo, —dijo con un tono agudo y excitable—. Hay mucha comida deliciosa. Está a cargo de Pierre Cheri. —Su rostro rebosaba de orgullo. No es que hubiera oído hablar de él.
Justin apretó mi mano mientras seguíamos a Candy, cuyo culo color melocotón se balanceaba descaradamente.
—La madrastra de Marcus es joven, —dije.
Justin respondió: —Sí. Por eso la odia.
Cassie, que estaba a mí otro lado, dijo: —Voy a tomar una copa de champán. ¿Quieres una?
Asentí. —Sí. Creo que es lo mejor. La luminosidad de esta habitación me está dando dolor de cabeza. ¿Por qué tener cuatro candelabros cuando puedes tener seis?
—Creo que se adaptan a la habitación. Me encanta. Es tan Dinastía.
Cassie y yo pudimos haber sido muy cercanas, pero nuestros gustos divergían en algún lugar después de los setenta. Mientras yo optaba por telas naturales y líneas clásicas en el arte y la arquitectura, a Cassie le encantaba el cabello exuberante, Las Vegas y el poliéster.
—Mm…como Candy, —respondí. 
Marcus regresó con dos copas de champán. Cuando me pasó la copa flauta, preguntó: —¿Qué fue eso sobre Candy?
Sin querer parecer crítica, dije: —Es agradable.
—Mierda. Mi madre era agradable.
Cassie intervino, —Marcus, a nadie le gusta su madrastra. Es casi un cliché, cariño. Estoy segura de que tu padre todavía tiene a tu difunta madre dentro de su corazón. —Le rodeó el hombro con el brazo y él frunció el ceño.
Después de escabullirse para tomar una copa, Justin regresó con un plato de comida. —¿Por qué todos se ven tan serios? Estamos de fiesta, —dijo tan fuerte que los invitados mayores se volvieron para mirarnos.
—Deberías ir más despacio, Justin. Son sólo las nueve en punto —dije.
Me ignoró por completo y volvió su atención a Marcus. Otro problema en su personalidad, y discordante en muchos sentidos, Justin era un hombre de hombres. 
—Entonces, ¿por qué te ves tan jodidamente triste, amigo? Es tu cumpleaños.
—Estaba hablando de su mamá,—dije.
—¿Oh? Su nueva sexy, o...
Marcus frunció el ceño. —Escucha. No vuelvas a decir eso nunca más.
Justin dio un paso atrás y levantó las manos en defensa. —Oye, amigo. Es genial. Solo decía, Candy está ahí fuera.
—Es una maldita ex stripper. ¿Qué esperas? —él chasqueó—. No sé qué le pasó a mi padre. Solía ser un hombre de buen gusto. Un hombre educado. Y ahora esto… —Pasó la mano por la habitación.
Al parecer, a Marcus también lo había estado afectando, lo que me permitió ver un nuevo lado de él. Siempre se había mostrado como el tranquilo de la pareja. Por lo general, dejaba el centro de atención a Justin, quien era conocido por saltar en los bares y bailar o bajar cuatro tragos seguidos y cantar el himno de su equipo favorito en voz alta.
Tuve que admitir que mi simpatía por Marcus aumentó después de que vi a Candy abrazando a su padre, que parecía más un tutor de biología que un multimillonario con una inclinación por las tontas.
Justin puso su brazo alrededor del hombro de Marcus. —Vamos hombre. Olvídalo. Está haciendo feliz a tu papá, y eso es todo lo que cuenta.
—Mm… supongo que sí. —Marcus se volvió hacia Cassie y le acarició la mejilla—. Te ves preciosa.
Dejándolos allí, me dirigí al comedor. Siguiéndome de cerca, Justin me pellizcó en el trasero.
Me volví bruscamente. —Oye, eso duele.
Se rió y me apretó contra su cintura. —No puedo evitarlo. Te ves tan sexy toda arreglada. Con ese atuendo de bibliotecaria, te va bien. Y sé lo que hay debajo. —Sus cejas se arquearon.
Mm... Justin tenía ganas. No nos habíamos visto en una semana. Había estado ocupado siendo abogado, lo que me convenía porque me gustaba mi propio espacio. Esa noche, sin embargo, había algo en Justin que me molestó. Principalmente su consumo excesivo de alcohol y su falta de sutileza, algo a lo que debería haberme acostumbrado para entonces.
Mientras luchaba con esos pensamientos, una mesa de dulces coloridos me llamó la atención y una vocecita en mi interior me dijo que me olvidara de ese novio problemático porque la vida volvía a ser genial. Mi estómago dio un vuelco de alegría al ver los cupcakes. Mientras mi mano se cernía sobre la cosita bonita, me recordé a mí misma que no había comido desde el almuerzo, así que con sensatez, me dirigí a la mesa de comida salada.
—Volveré pronto, —dijo Justin, tocándome el trasero de nuevo.
—Justin, si vuelves a hacer eso, me iré. Me estás avergonzando.
Él rió. —Oh, vamos, Ava. Estoy jodiendo a lo grande. Tus tetas se ven tan grandes con ese vestido.
—Estás siendo grosero.
Me atrajo con fuerza de nuevo y me dio un beso descuidado en los labios, dejando atrás el sabor pegajoso del bourbon y la Coca-Cola. —Volveré pronto. Disfruta, y no dejes que ninguno de esos tipos ricos y sexys te ponga nerviosa.
Incliné mi cabeza. —Trataré de controlar mis impulsos.
Después de que Justin me dejó sola, me enfrenté a la difícil tarea de decidir qué comer. Dispuestos en bandejas esparcidas sobre la gran mesa ovalada, la colorida variedad de comida era indescriptible, por lo tanto desconocida. Mientras reflexionaba sobre cada selección cuidadosamente decorada que se parecía más a una obra de arte moderno, un delicioso aroma subió por mi nariz.
Una voz viajó por encima de mi hombro. —Es complicado, ¿no?
Me volví y me encontré con el padre de Marcus, que tenía alrededor de cincuenta años, llevaba gafas y una sonrisa amable.
—Um... ¿disculpa?
Tendió su mano. —Soy James.
—Oh hola. Encantada de conocerte. Soy Ava.
Me estudió por un momento como si intentara entender mi nombre. 
—Ah... ¿la novia de Justin?
—Esa soy yo. —Sonreí.
James señaló la lujosa variedad de platos. —Solo decía que es difícil saber qué comer. Y tengo que admitir que es solo una parte del problema. Me han dicho que está de moda. La degustación. Viene de Barcelona. Aparentemente, mezclaron los ingredientes y los convirtieron en una declaración artística.
Mis ojos recorrieron la comida. —Eso lo explica entonces. ¿Alguna sugerencia?
—¿Tiene necesidades dietéticas específicas?
Me reí. —Solamente que debería comer al menos una comida al día o moriré. —Una sonrisa descarada llenó mi rostro.
Una risa gutural resonó en su pecho. —Así es. Mantenlo simple. Estamos tan mimados. En estos días, antes de una cena, hay que enviar un cuestionario. En cualquier caso, todo está preparado para esta noche. —Señaló los platos—. Hay vegano, maní, gluten, huevo, lactosa y cualquier otra cosa gratis y luego ahí… —Señaló otra mesa, donde noté hamburguesas a la parrilla, salchichas y todo tipo de comida que normalmente me atraía—. Ahí es donde pasan el rato los adultos.
Me reí. —Entonces, mi barriga exige una dosis saludable de comida para adultos. Una vez me hice vegetariana y descubrí que en las fiestas casi no había nada para comer.
Nos dirigimos a una mesa que habría necesitado toda una granja de ganado para llenar. —¿Pero ahora renaciste como carnívora? —preguntó, mirándome llenar mi plato con dos hamburguesas a la parrilla y un par de salchichas.
Después de meterme una rebanada de jamón en la boca, me tomé mi tiempo para responder mientras masticaba. —Lo siento, realmente estoy hambrienta. —Sonreí—. Estaba tan débil y cansada todo el tiempo. En cualquier caso, extrañaba las hamburguesas.
—No puedo culparte. —Su atención pasó por encima de mi hombro—. Oh, ¿quién es esta visión de la belleza?
Me volví y vi a una mujer de unos cuarenta años con una sonrisa amable y un rostro familiar. —Finalmente lo logré, —dijo con una sonrisa.
—Déjame adivinar: ¿el tráfico?
Asintió. Su enfoque se centró en mí.
James dijo: —Debes conocer a Ava.
Sacudiendo la cabeza, dijo: —No, no nos conocemos... —Su rostro se iluminó—. Oh, debes ser la novia de Justin.
Asentí con una sonrisa mansa. 
—Esta es Alice, la madre de Justin. Y más hermosa que nunca, debo agregar, —dijo, devolviendo su atención a ella.
Noté que sus mejillas se sonrojaron en respuesta, lo que sugirió una chispa entre ellos. Sabía que el padre de Justin, que era hermano de James, había muerto un año antes. Solo podía conjeturar que el hecho de Alice ligar con su cuñado hubiera parecido incorrecto, así que en cambio, él había terminado con Candy.   
—Es un placer conocerte finalmente, —dijo—. ¿Y dónde está ese alborotador hijo mío?
—Desapareció hace unos minutos. Estoy segura de que volverá. Estoy destinada a ser su cita. —Arqueé una ceja.
—Justin tiene veinticinco y parece de quince. —Inclinó la cabeza y sonrió cálidamente. Sus ojos color avellana, que eran los mismos que los de Justin, brillaban con sinceridad.
Me gustó al instante.
Ella miró por encima de mi hombro. —Hablando del diablo.
Justo cuando me volví, Justin se abalanzó sobre mí haciéndome saltar. Estaba tan lleno de energía que no necesité una bola de cristal para averiguar lo que había estado haciendo. Me reclamó colocando su pesado brazo alrededor de mis hombros, casi haciéndome colapsar por su peso.
—Hola mamá. —La besó en la mejilla—. ¿Cuándo llegaste?
—Justo ahora. —Su enfoque cambió de su hijo a mí y luego de nuevo a James, que estaba cerca.
Una risa penetrante, que era más un chillido, me alertó sobre Candy, que estaba cerca, coqueteando con un chico bien parecido. Sin embargo, a James no pareció importarle, dado que parecía más concentrado en Alice.
—Justin me dice que estás trabajando en una editorial, —dijo Alice.
—Lo estaba. Pero recientemente cambié de trabajo.
Al darse cuenta de que cambiaba de una pierna a otra, Alice dijo: —Me imagino que es una industria de alta presión.
—Sí, se podría decir. Mi jefe estaba un poco nervioso. No parecía dormir, porque me llamaba a todas horas de la noche.
Alice hizo una mueca. —Oh Dios.
—Échale la culpa a la tecnología, —cantó James.
—Oh, vamos, no nos vuelvas a la edad de piedra otra vez culpando de todo a la tecnología, —espetó Justin.
Ignorando el arrebato de su hijo, Alice preguntó: —¿Su puesto actual es una mejora?
—Lo es. Y me da tiempo libre para dedicarme a otros intereses.
Asintió pensativamente. Entonces me alegro por ti. Y debo decir que Justin nunca me dijo que eras tan hermosa.
Sonreí. —Gracias.
De repente los invitados dejaron de hablar y su atención se centró en la entrada. Centrándose en el mismo lugar, incluso Candy dejó de charlar.
Apareció un hombre. O debería decir un dios porque su presencia era tan poderosamente seductora que no podía apartar los ojos de él.
Entró con autoridad casual, y aunque la mayor parte del tiempo miraba hacia abajo, cuando miraba hacia adelante, su mirada sombría era intensa y magnética.
—Oh, mierda... ¿Qué hace aquí? —Justin pronunció.




CAPÍTULO CUATRO

Alice tocó a Justin en el brazo. —No seas así. Bronson lo pasó mal. Sé amable con tu hermano.
—No sabía que tenías un hermano, —dije, lanzando otra mirada al tipo alto y bien formado, que era tan increíblemente guapo que podría haber sido actor o modelo. Pero no parecía muy almibarado, dado que tenía una expresión seria y alicaída. Para su crédito, Bronson carecía de esa vibra de ‘mírame’ que los profesionales con egos tan grandes como sus hombros poseían.
—Yo no. Mi difunto padre tenía esa molesta tendencia a recoger animales callejeros.
Alice se inclinó y susurró: —No seas irrespetuoso con tu difunto padre.
Justin gruñó algo antes de tomar mi mano y apretarla.
—Ay, —dije. Mi ceño fruncido de dolor trajo una sonrisa a su rostro. El hecho de que Justin pareciera extraer placer de mi dolor me provocó un escalofrío.
Miré alrededor de la habitación y noté que la atención de todos de repente se dirigía a nuestra esquina. El hermano adoptivo de Justin me recordaba a un gitano con esos rasgos oscuros y un bronceado intenso. Llevaba el pelo corto a los lados, con una espesa maraña de mechones negros en la parte superior. Sombreado por una fina barba de tres días, su mandíbula cincelada y su barbilla con hoyuelos le daban un acabado toscamente hermoso. Pero eran sus ojos oscuros y penetrantes los que seguían llamando mi atención. Aunque su mirada mostraba una fría indiferencia, casi orgullosa de su propia arrogancia, algo ardía profundamente en su interior. Llevaba una camisa que se amoldaba a su forma, revelando la ondulación de los músculos del pecho, hombros fuertes y bíceps grandes y curvos. Sentí que tendría que haber un tatuaje en alguna parte porque Bronson personificaba al chico malo en toda la expresión.
Mientras estaba cerca, un cóctel de aroma masculino terroso y gel de baño viajó por mi nariz, aterrizando en mi interior, mientras que la chispa que se había encendido después de caer en sus ojos oscuros se encendió.
Ningún hombre me había hecho eso antes. 
—Bronson, me alegro mucho de que hayas venido, cariño, —dijo su madre, poniéndose de puntillas para abrazarlo.
Su rostro se suavizó un poco. Pero luego, en un abrir y cerrar de ojos, su expresión inquietante trazó una línea en esos labios carnosos esculpidos, y nuevamente se escondió detrás de esos ojos oscuros, casi negros.
Extendiendo su gran mano hacia James, Bronson dijo: —Es bueno verte de nuevo. Yo… Um… —Se peinó el cabello hacia atrás con las manos—. Traje un regalo para Marcus. Está afuera.
Alice era toda sonrisas. Era obvio que amaba a su hijo. Al notar un parpadeo compasivo en sus ojos, tuve la sensación de que Bronson había pasado por algo.
Se volvió y asintió con frialdad hacia Justin, quien se lo devolvió con un torpe movimiento de cuerpo. Casi se podía cortar el aire con un cuchillo, viendo que los hermanos dejaban patente su mutua antipatía.
Al reconocerme por primera vez, Bronson asintió en señal de saludo, pero en lugar de apartarse, sus ojos, después de un barrido casual de mi rostro, decidieron quedarse. Un aliento quedó atrapado en mi pecho y mi cara ardió. Primero tuve que apartar la mirada, porque parecía que había visto algo escondido en mí, haciéndome sentir desnuda, no de esa manera sórdida de desnudarme, sino de una manera que no podía entender, nunca antes había experimentado ese tipo de profundidad.
Me sentí agradecida cuando Cassie y Marcus se unieron a mí.
—Hey, Bron. —Marcus abrazó a su primo—. Estoy tan contento de que hayas venido.
En respuesta, una leve media sonrisa asomó a la boca de Bronson.
Incapaz de permanecer lejos por mucho tiempo, mis ojos regresaron a su rostro justo cuando su lengua se deslizó sobre esos suaves labios en lo que fue el momento más carnal que había experimentado. Aunque quería alejarme para detener la ola de calor que se apoderaba de mis sentidos, Justin respiró por mi cuello, abrazándome.
Cassie me lanzó una mirada de reojo y con un movimiento sutil de la cabeza sugirió que la siguiera al tocador.
Cuando estábamos fuera del alcance de la audición, dijo: —Mierda, no me había dado cuenta de que el primo de Marcus estaba tan malditamente sexy. Mis bragas están muy pegajosas.
Asentí con una risita. 
Mientras recorríamos el largo pasillo en busca del tocador, abrí una puerta y descubrí a una pareja sentada en el borde de una cama, inhalando coca. Dije ‘lo siento’ y cerré la puerta rápidamente.
Cuando finalmente encontramos el baño, ambas caímos en sillas mullidas.
Cassie se inclinó y se masajeó los tobillos. —Estos zapatos son demasiado nuevos.
—Se ven genial. Te ves genial, Cas. —Recordando a la pareja que inhalaba cocaína, pregunté—: ¿A Marcus también le gusta la coca?
Se encogió de hombros. —No estoy segura. Nunca la ha consumido a mí alrededor. Sin embargo, el hábito de Justin es bastante obvio. Siempre está saltando, lleno de energía, cuando salimos.
—Dios. Hemos estado saliendo durante tres meses y apenas lo conozco. Ni siquiera sabía que tenía un hermano.
—Yo tampoco. Marcus acaba de decirme. —Se volvió hacia mí—. Chica, Bronson es jodidamente sexy.
—Así que lo sigues diciendo, —dije, dirigiéndome hacia el espejo para poder alisar mi cabello hacia atrás.
—No podía apartar los ojos de ti, Aves.
Mi cara volvió a arder. Había notado que su mirada regresaba en más de una ocasión, pero lo atribuí a la curiosidad. —Quizás quería ver con quién estaba saliendo su hermano.
Cassie se inclinó y se aplicó un poco de lápiz labial. —Mm… no lo sé. Creo que se siente atraído. —Me ignoró.
—Suenas decepcionada.
—Y parecías cabreada con Justin, —dijo.
—No pensé que fuera tan obvio. —Tomé una respiración profunda—. Él nunca escucha cuando hablo. Todo se trata de él. Y la forma en que miraba a Candy. Estoy segura de que consume coca y... —Suspiré—. Aparte de la falta de chispa, le dijo a su madre que todavía estoy trabajando para Grazilla Ironpants.
Cassie se rió del ridículo nombre que le había dado a mi exjefe. —Está un poco atrapado en sí mismo, lo concedo. Pero es realmente rico. ¿Has oído hablar de la cartera de acciones que heredó de su padre?
Asentí con resignación.
—Seremos perras ricas. Y luego podemos tener pequeñas aventuras aquí y allá, como lo haría cualquier ama de casa desesperada que se precie.
—Mm... déjame adivinar, ¿latinos hermosos que apenas acaban de salir de la universidad rastrillando hojas en los enormes terrenos de nuestras mansiones blancas? —Hice una mueca.
Cassie soltó una risita contagiosa. —Eso suena bien.
—Nunca voy a hacer eso. —Me puse seria—. Lo digo en serio. Está bien bromear. Pero cuando me case, será por amor.
Eres tan romántica. —¿Qué pasa con todas las comodidades de la vida?
—Dame orgasmos que me hagan golpear el techo sobre Cartier cualquier día, —dije.
—Pero todavía no has tenido uno de esos, ¿verdad?
—¿Supongo que te refieres al orgasmo?
Cassie asintió con una risita.
—No con un chico. Solo con mis dedos.
—Ahora sé qué comprarte para tu cumpleaños, —dijo Cassie.
Me encogí de hombros. —¿Un gigoló?
—No, loca, un vibrador. Me encanta el mío. Así es como consigo mis patadas, y Marcus está bastante bien así. Es un amante generoso. Al menos puedes entrenar a Justin para que use su lengua.
—Eso no debería depender de mí, seguramente. En cualquier caso, es una especie de chico wham-bam-gracias-señora.
—Aburrido, —canturreó Cassie, abriendo la puerta.
Caminando por el pasillo, vi a Justin cepillarse la nariz después de cerrar una puerta detrás de él. Se dio cuenta de nuestro acercamiento y esperó. —Ahí estás, chica sexy.
Me aparté de su agarre. —Has estado consumiendo drogas, Justin.
—Es una fiesta. Ahora vamos, no me presiones. Divirtámonos. —Le guiñó un ojo a Cassie, después de lo cual me llevó de la mano.
La discoteca había comenzado. Bolas de espejos giraban mientras los rayos pulsantes de luces que inducían epilepsia salpicaban el suelo.
Justin me agarró de la mano y me hizo girar. —Vamos a bailar.
Marcus y Cassie se unieron a nosotros mientras caminábamos. Convirtiéndolo en un entrenamiento después de la gran comida que había comido antes, lo aceleré un poco y moví mi cuerpo vigorosamente. Junto a nosotros, mientras se adueñaba con orgullo de su etiqueta de bailarina exótica, Candy movía el trasero y balanceaba los hombros. Noté que los ojos de Justin se posaban en ella, y después de que terminó la canción, me decidí por un descanso.
Recordando las delicias azucaradas, me dirigí directamente a la mesa de los pasteles. Mi nervio olfativo se aceleró mientras inhalaba el delicioso aroma del puro placer. Un pastel de chocolate me robó el corazón y de repente se convirtió en mi única ambición en la vida.
Con una copa de champán en una mano y un plato en la otra, encontré un rincón agradable y tranquilo en la terraza junto a la piscina.
Disfrutando de la paz, me hundí en una cómoda silla de mimbre acolchada y, con cada bocado de chocolate derretido, sucumbí a un placer estremecedor, convenciéndome de que el pastel era tan bueno como el sexo, si no mejor, dada mi falta de experiencia en ese tema.
Desde donde me senté, pude ver a Justin bailando tan cerca que casi se frota contra Candy. Aparté la mirada y seguí disfrutando de mi pastel. Curiosamente, no sentí celos. En todo caso, la simpatía por James se apoderó de mí, considerando que su esposa mostraba su coquetería en sus labios hinchados.
Disfruté sentarme al aire libre rodeada de árboles y aromas florales y terrosos. Era una noche clara con una luna perlada que proyectaba una onda sobre la piscina.
Alejando el humo que de repente sopló en mi dirección, miré hacia arriba y vi a Bronson, de espaldas a mí, fumando un cigarrillo. Se volvió y, al verme allí, se distanció.
Mis ojos se sintieron atraídos hacia él de una manera que no hubiera deseado. Bajo la luz de la luna, parecía un ser casi místico bañado en sombras, especialmente cuando el humo formaba un halo a su alrededor.
Se volvió de nuevo y dijo: —¿Te molesta el humo?
Dejé el tenedor y me pasé la lengua por los labios para limpiar el chocolate. —Mm…no. Está bien. De todos modos, estoy un poco acostumbrada.
Un ligero movimiento de ceja fue su única respuesta, y luego volvió a fumar mientras miraba al cielo.
—Trabajo para una señora que fuma mucho.
Volteó y volvió a mirarme. No estaba segura de si quería que lo dejaran solo. No reveló nada exactamente con esa mirada remota.
—Sin embargo, se aseguró de estar en el balcón. —Mientras balbuceaba, una vocecita me dijo que me detuviera, porque no me estaba animando exactamente con esa mirada que bordeaba el blanco, aunque detecté un susurro de profundidad en alguna parte. Seguía chupando el cigarrillo como si su vida dependiera de ello.
Tal vez el champán y el azúcar me habían afectado porque yo seguía hablando de todos modos. —Leo para ella, ¿sabes? También me hace mezclar martinis.
Después de un momento y una calada más de su cigarrillo, dijo: —¿Con una aceituna? —Un indicio de sonrisa tocó sus labios y chica... la usaba bien.
Me quedé paralizada. —No. Hmm... eso es gracioso. —Me reí entre dientes de una manera tonta—. Tengo que admitir que nunca había mezclado un martini en mi vida. Ni siquiera había probado uno. Hasta ahora, eso sí. Me hace unirme a ella, lo que significa que siempre salgo con una sonrisa.
—Suena interesante.
—Agatha es un cruce entre la señorita Havisham y Greta Garbo.
—Déjame adivinar, —respondió, apagando su cigarrillo—. Una mujer solitaria con venganza en su corazón que se escabulle exigiendo que la dejen sola.
Mis ojos se iluminaron. —Justin no sabía de qué estaba hablando cuando la describí así antes. Estoy impresionada.
Se encogió de hombros. —Digamos que he tenido mucho tiempo para leer.
—Entonces eres un ser raro porque en estos días no mucha gente lee. Y para ser honesta, cuando conseguí este trabajo y me pidieron que hiciera precisamente eso, leer un libro que tengo tan cerca de mi corazón, casi estallé en una erupción de felicidad… Yo… —De repente perdí mi cadena de pensamientos, principalmente porque de nuevo se pasó la lengua por sus suaves labios.
—¿Estabas diciendo? —Su voz tenía una resonancia profunda y gutural que le sentaba perfectamente.
—Solo que me siento bendecida. Últimamente no ha sido fácil. Tuve el peor jefe de todos los tiempos, y luego conseguí este trabajo.
—¿Siempre te erizas cuando estás feliz? —Sus labios se torcieron en una insinuación de sonrisa.
Me reí. —No. Lo siento. He bebido un poco de champán y suelo decir tonterías.
—Silly es entretenida.
Sus ojos se clavaron profundamente en mí de nuevo. Y lo mejor que pude devolver fue una sonrisa cursi y apretada. Mientras miraba mi pastel a medio comer. Extrañamente, mi apetito se había ido. —¿Tienes un autor favorito?
—¿Tú si? —preguntó.
—Creo que amo a Emily Bronte.
—Cumbres Borrascosas, —respondió. Debo haber mostrado mi sorpresa porque agregó—: ¿Por qué esa mirada? ¿Estoy emitiendo algún tipo de vibra analfabeta?
—No. En absoluto, —mentí, porque era la última persona que esperaba que conociera Cumbres Borrascosas—. Lo siento. La mayoría de los jóvenes no buscan libros como ese.
—No soy como la mayoría de los jóvenes. —Sus ojos se oscurecieron de nuevo. Lo había hecho bien. No conocía muchos tipos que leyeran libros, y mucho menos se parecían a él.
Se acercó a mí, y mientras yo estaba sentada mirándolo en suspenso, porque no estaba segura de lo que estaba a punto de hacer, mi corazón se aceleró.
Se inclinó y, colocando su dedo en mi mejilla, la secó suavemente.
—Tenías una marca marrón allí. —Sus ojos se suavizaron levemente. Se llevó el dedo a la boca de una manera que me dio ganas de suspirar. Fue tan sugerente—. Mm… chocolate. Bien, —dijo con voz áspera como si hubiera metido el dedo en algún lugar prohibido.
Quería hablar, pero perdí la voz debido a ese sutil aroma de colonia que subía por mis fosas nasales, combinado con sus melosos ojos marrones que me taladraban.
—Um... Sí, yo... —Mientras tartamudeaba, buscando una respuesta coherente, Justin y Marcus salieron, sosteniendo puros y riendo a carcajadas.
Bronson se volvió hacia ellos. La obvia mirada fría de los hermanos el uno por el otro me hizo pensar en la relación clásica de Caín y Abel.
—Oye, Bron, ven y fúmate un cigarro, —dijo Marcus.
—No. No fumo. Solo vine para traer un regalo. Está en la entrada.
—Oye, no deberías haberlo hecho. ¿Cómo van las cosas, de todos modos? ¿Todo está bien?
Asintió lentamente. —Sí. Bien.
Bronson me miró y asintió. —Ava.
Una sonrisa tembló en mi boca. La forma en que mi nombre dejó esos labios me hizo palidecer. Y luego sus ojos atraparon los míos para un saqueo final de mis sentidos. Le robé una última mirada mientras lo veía pavonearse de una manera que solo él podía.
Justin se acercó y se paró cerca de mí. —¿Que te dijo? ¿Trató de engañarte? Ese idiota.
—Fue bueno. De una forma tranquila. No dijo mucho, —dije.
Eso es Bron. Siempre ha sido un hombre de pocas palabras. Pero es un buen tipo, —dijo Marcus.
—Mierda, —dijo Justin con una mueca de mal humor.
Marcus me miró y se rió. —Justin tiene una obsesión porque Bronson solía tener a todas las nenas cada vez que salíamos.
—No la sigas cagando, —espetó Justin antes de volver su atención hacia mí—. Dime, ¿estaba tratando de cogerte? En serio.
—No, —respondí con un tono agitado. La aspereza de Justin me irritaba. Me levanté—. Estoy realmente cansada. Me podría ir.
Su rostro se contrajo por la decepción. —Pero solo llevas aquí una hora más o menos. La fiesta apenas se está calentando.
—Llamaré a un taxi. —Besé a Marcus en la mejilla—. Feliz cumpleaños.
Justin me agarró. —Oye, ¿puedo pasar más tarde?
Tomé una respiración profunda. —Estoy realmente cansada. Quizás podamos ponernos al día mañana por la noche. ¿Está bien?
Se quedó a oscuras de repente. —Lo que sea. —Enfurruñado, me dio la espalda, mientras Marcus me dedicó una sonrisa tensa como para disculparse por la petulancia de su primo.
Entré para tomar mis cosas y encontré a Cassie todavía en la pista de baile. Usando su entrenamiento de baile en ese cuerpo bien tonificado, ejecutó algunos movimientos familiares que habíamos aprendido en clase. Yo sonreí porque a menudo era yo. Pero por alguna razón, no estaba de humor esa noche.
Me uní a Cassie en la pista y ella me hizo girar. Acercándome a su oído, le dije: —Me voy.
Dejó de bailar y sus hombros se hundieron. —No puedes.
La besé en la mejilla. —Te llamaré.




CAPÍTULO CINCO

Me palpitaba la cabeza. ¿Podrían haber sido las dos copas de champán? Si es así, me convertiría en una marica, porque en el pasado había bebido mucho más que eso sufriendo menos. Probablemente tenía más que ver con la falta de sueño. La presencia sombría y melancólica de Bronson había aparecido ante mí. Tan lúcido fue el sueño que sentí su dedo tocar mi mejilla, tal como lo había hecho en la fiesta. A partir de ese momento, di vueltas y vueltas toda la noche, sorprendida de cómo un momento fugaz con un extraño podía afectarme tan profundamente.
Demasiado cansada para subir las escaleras, decidí tomar el ascensor. Cuando entré a la cámara, me encontré con un hombre con un lindo uniforme y un sombrero de pastillero sentado junto a los controles. Su traje combinaba con el estilo clásico del edificio. El ascensor en sí era una obra de arte, con cristalería geométrica y suelo de mosaico. Casi esperaba que Greta Garbo o Jean Harlow aparecieran vestidas con vestidos ceñidos de color perla. Al igual que todo lo relacionado con mi nuevo e interesante trabajo, incluso el viaje en ascensor me impulsaba a una zona de penumbra.
—Buenas tardes señora. ¿Qué piso será? —preguntó el operador.
—Diez, gracias, —dije.
—La morada de Agatha, —respondió, dejando caer su tono formal.
Asentí.
—Debes ser su nueva asistente.
—Así es. Llevo aquí una semana. Normalmente subo las escaleras. —Al notar un ligero fruncimiento en su frente, agregué—: en este momento es mi único entrenamiento.
—Ya veo. Entonces, ¿cómo está la Sra. Johnson?
—¿Sra. Johnson? —pregunté.
—Agatha, querida, —respondió con una sonrisa amable.
—Está bien. —Todavía tenía que aprender mucho sobre mi nueva empleadora, incluido su apellido—. Mi nombre es Ava, —agregué.
Inclinó la cabeza en reconocimiento. —Charlie es mi nombre. Encantado de conocerte.
Justo cuando estaba a punto de preguntar más sobre mi enigmática jefa, el ascensor se detuvo. Abrió la puerta y yo salí. Siguiendo el protocolo, puse mi mano en mi bolso y saqué mi monedero.
Levantó la mano y negó con la cabeza. —No querida. Quédatela. Solo acepto propinas de los ricos. —Me saludó—. Te estaré observando.
Mientras observaba las puertas cerrarse de golpe, me pregunté: —¿Eso acaba de suceder? —Me quedé paralizada por un momento. No había luces brillantes, teléfonos ruidosos ni megapantallas chirriantes. Era como si hubiera escalado una cumbre en algún lugar alejado de la humanidad. 
Al encontrar la puerta entreabierta, llamé y entré tímidamente. Entré en la bonita sala de estar, y como cada vez que visitaba ese espacio seductor, aterricé en algo nuevo para deleitar mis ojos. Esta vez noté hileras de cuadros blancos que acentuaban las paredes rosadas, de las cuales colgaban pinturas impresionistas vibrantes y originales. Los estantes de pared a pared albergaban una colección de figuritas, jarrones de vidrio de colores e innumerables piezas fascinantes de baratijas.
Buscando a mi empleadora, vi a Aggie sentada de nuevo en la terraza, que había aprendido que era su lugar favorito. Tenía este conocimiento asombroso, casi enciclopédico, de la vida de quienes pasaban por allí con regularidad. Aunque a veces rozaban la difamación, los ingeniosos comentarios de Aggie me parecían divertidísimos.
Para evitar asustarla, tosí. Aggie se volvió y, al verme, me hizo un gesto para que me uniera a ella.
—Um... encontré la puerta abierta, —dije, saliendo a la terraza—. Espero que no te moleste. Yo toqué.
Ella me estudió por un momento. —La dejé abierta para ti. Por si acaso me quedaba dormida. El sol es demasiado agradable para perderlo.
—¿Puedo traerle algo? —pregunté.
—Lo normal. Será mi primero. He decidido recortar. —Un destello de sonrisa vino y se fue.
—Oh... Eso es bueno, Aggie.
—Sí, en lugar de siete u ocho, bajaré a cinco, creo. Estoy empezando a encontrar difícil subir.
Asentí lentamente, asombrada. Dado que un martini me hacía sonreír a extraños cada vez que salía de mi sesión diaria, cinco me habrían puesto en coma.
—Puedo llevarte arriba antes de irme todos los días si lo deseas, —le dije.
Negó con la cabeza con vehemencia. —Es innecesario.
Cuando regresé, puse el martini junto a Aggie y le pregunté: —¿Quieres que lea?
Sacudió su cabeza.
Aggie agarró el pie del vaso y tomó un sorbo. —Mm… encantador. Eres natural.
—Gracias, —le respondí con una sonrisa genuina. Aggie también podría haberme felicitado por preparar una cura para el cáncer porque me iluminaba el espíritu al saber que había dominado el arte de los martinis. No es que me haga ganar elogios para futuros empleos.
Aggie señaló una silla de pavo real blanca que parecía un trono a su lado. 
—Siéntate.
Hundiéndome en el cojín floral, dejé que mi cuerpo se sintiera cómodo. Levanté la cara hacia el cielo azul mientras mis poros absorbían el agradable calor del sol.
—No eres tú misma hoy, —dijo Aggie, alcanzando sus cigarrillos.
—Estoy un poco cansada.
—Te agradezco que hayas venido aquí un sábado. ¿Funcionará eso? Siete días. Pagaré el doble de tiempo. Me gusta la compañía. Y necesito a alguien que mezcle mis martinis. —Una sonrisa descarada jugó en sus labios.
—Por supuesto. Son solo cuatro horas al día y eres muy generosa. Estoy agradecida de tener este trabajo.
—Bueno. Entonces dime por qué te ves como si estuvieras peleando con tu novio.
Cambié de posición. —No tuve una pelea como tal.
Sus ojos azules se entrecerraron mientras me estudiaba. De repente desarrollé esta creencia irracional de que Aggie podía leer mis pensamientos. Al visualizar su cabello blanco suelto, incluso comencé a preguntarme si era una bruja.
—Te has enamorado.
Mi frente se arrugó con incredulidad. —¿Qué? No... no lo he hecho.
Movió su atención a la calle. La naturaleza voluble de Aggie, aunque a veces discordante, era bienvenida, dado que no estaba de humor para analizar mi vida amorosa.
Señalando, dijo: —Ahí está Billie. Vaya, anda bien.
Mirando hacia el pavimento, no tenía idea de a quién se refería, considerando a los muchos que marchaban hacia adelante, ajenos a nuestro asombro.
—Es el de los pantalones azul pálido. Ja... siempre se viste como si estuviera en una gira de Contiki. —Se rió entre dientes.
—¿Contiki? —pregunté.
—Visitas organizadas. Principalmente para geriatría adinerada sin sentido de la aventura en sus huesos en descomposición.
Tuve que reírme ante el tono de Aggie, que era tan seco como el martini que bebía. —Bueno. Ahora lo veo.
—Billie Washington. Relacionado con el famoso presidente, aparentemente. Tiene predilección por las rubias de piernas largas. Aunque en nuestros días solía perseguirme. Lo dejé una noche, ya sabes. —El brillo en sus ojos me dijo que había más por venir. Cuando se trataba de bromas obscenas, Aggie podía defenderse con un grupo de chicos de fraternidad cachondos—. Pene diminuto. Cuando lo mostró, tuve que tratar de no reírme. Ya sabes lo delicados que son los hombres con sus vergas.
Habiendo visto solo uno en mi vida, simplemente le devolví la mirada sin comprender.
—No tienes experiencia, ¿no? —Aggie chupó su cigarrillo y, mientras exhalaba humo, agregó—: Por favor, no me digas que todavía eres virgen.
—No. Tengo novio.
—Oh si por supuesto. ¿Qué hace él?
—Es abogado.
—Oh… uno de esos. Habla y habla sin cesar de sí mismo, supongo. ¿Puede hablar bajo el agua con canicas en la boca?
Riéndome de esa ridícula imagen, asentí. —Es hablador.
Se volvió y me miró. Sus ojos se entrecerraron como lo hacían cada vez que se metía en mi mente. Como si estuviera desnuda, incluso inconscientemente me crucé de brazos.
—Él no te agrada. No me pareces una chica enamorada. Aunque vi algo en ti cuando llegaste. Pero esa es otra persona, creo. Has perdido tu corazón por otro.
—No lo he hecho, —protesté. Mis ojos viajaron a la copa vacía—. ¿Te traigo otro?
—Estás siendo evasiva. Pero si, por favor. Toma uno también. Te relajará. Estoy percibiendo tu ansiedad.
—Lo siento. No me di cuenta de que era tan transparente.
—Ya está. Lo sabía.
¿Qué estaba emitiendo? Me pregunté mientras estaba junto al carrito sirviendo dos martinis.
Con cuidado de no derramar nada, retrocedí lentamente cada paso hacia la terraza y dejé el vaso al lado de Aggie.
Me acomodé en la cómoda silla Morticia y tragué un poco de aguardiente, lo que hizo que mis mejillas se encendieran. 
Aggie me vio beber. —Ahí, ya te ves mejor. No hay nada que un buen martini no pueda curar.
—¿Quieres que lea? —Pregunté, sobre todo por mi propia cordura, porque no tenía ganas de hacer de mi vida amorosa el tema del momento.
—No. Cuéntame más sobre cómo se llama.
—Justin.
—Sí. ¿Te da placer de esa manera? —Sus labios se torcieron en una sonrisa torcida.
—Bueno, sí…
—No lo hace, puedo decirlo. ¿Te hace venir?
Mi cara se calentó. —Mira, Aggie, no tengo nada más que admiración por tu mente aguda e inquisitiva, pero ¿te importaría si no hablamos de mi vida sexual?
Sus cejas se arquearon. —¿Pero de qué más se puede hablar si no se puede hablar de amor?
—No me importa hablar de amor. Solo soy una persona privada, eso es todo.
—Entiendo. Prometo no mencionarlo. Pero hay una cosa que incluiré. Es vital que un hombre aprenda a complacer a una mujer. Somos criaturas sutiles. Nuestra anatomía no es tan obvia ni tan grande. —Me miró con una de sus sonrisas descaradas—. Si entiendes lo que quiero decir.
—¿Te gustaría conocer un compañero? —Pregunté, en un intento por desviar el enfoque lejos de mí.
—Oh, Dios, no. Tuve un amor verdadero. Ningún hombre se comparará jamás con Monty. Tengo recuerdos. —Tocó su corazón—. Muchos de ellos. En cualquier caso, estoy seca ahí abajo. Oficialmente cerrada. —Arqueó una ceja.
Eso casi me ahoga, aunque ya debería haberme acostumbrado a Aggie para entonces.
—¿Monty era tu verdadero amor? —Pregunté.
La forma en que sus ojos se empañaron mientras miraba a lo lejos me dijo que había tocado un nervio. Me contuve de hacer más preguntas y en su lugar tomé un sorbo de martini.
—Mira. —Aggie señaló. Ahí está Edith. Oh, ella está usando un andador. Pobre chica.
¿Chica? Edith parecía tener cerca de cien años.
—¿Te gustaría salir alguna vez? Podríamos dar un paseo por el parque. Incluso podría leer para ti allí, —le pregunté.
—Oh, Dios, no. La única vez que me iré de aquí será en camilla. —Aggie encendió otro cigarrillo. Noté que sus manos temblaban un poco. Ese comentario anterior sobre Monty había cambiado su estado de ánimo.
—¿No te gusta la calle?
—Amo la calle. No viviría en ningún otro lugar. Simplemente no me gusta que la gente me vea así.
—Pero te ves genial. Tienes un gran estilo, una postura majestuosa y eres tan ágil para...
—¿Para una chica mayor? —Aggie se rió entre dientes—. Así que parezco una reina, ¿verdad?
No sabría decir si estaba bromeando u ofendida.
Golpeó mi brazo. —Está bien cariño. Solo estoy jugando contigo. —Me estudió por un momento—. Te ves mejor. Mira, no hay mucho que un martini no pueda curar.
Sonreí. —¿Es esa la única razón por la que no deseas salir?
—Estás haciendo demasiadas preguntas, Ava. Recuerda, sin preguntas.
Mi boca se volvió hacia abajo. —Lo siento.
Su rostro se relajó un poco. —Tengo esta fobia a las personas. No me gusta moverme entre ellas. Érase una vez, me encantaba socializar, pero ahora estoy feliz de relacionarme con otros, como tú o mi cocinero. Aparte de eso, tengo recuerdos que me hagan compañía.
Había tantas preguntas que quería hacer. Aggie me fascinó. En cambio, me mordí la lengua.
Pasamos el resto del día hablando de la gente que pasaba, principalmente de su ropa. Aggie tenía esto por la moda. Y al final de nuestra sesión, me sorprendió cuando me entregó una bolsa de plástico llena de ropa.
—¿Para qué son estos? —Pregunté, asumiendo que estaban destinados a una tienda benéfica.
—Son para ti, Ava. Echa un vistazo.
Abrí la bolsa y pasé los dedos por telas sedosas. Profundizando, descubrí faldas, pantalones y un par de vestidos florales. Cuando leí Christian Dior y Pierre Cardin en las etiquetas, me quedé boquiabierta.
—Deberían encajar. Tienes la misma figura que yo. Grandes pechos y culo.
Sin palabras, me mordí la mejilla.
Aggie agregó: —He perdido mucho peso. Pero cuando tenía tu edad, tenía tu figura. —Asintió con una leve sonrisa—. A los chicos les gustaba. Eso es seguro.
Siendo una de esas raras mujeres que no pensaban mucho en la ropa, encontré mi respiración atascada en mi garganta mientras tocaba la suave seda, los terciopelos y los algodones de calidad. Saqué un extravagante vestido de manga larga estampado con flores moradas y botones verdes deportivos.
—Me puse eso con botas blancas. Me encantaban los botones. Venía con un cinturón a juego. Eso debería estar ahí en alguna parte. Lo compré en París en 1970.
Aturdida, miré la variedad de ropa que los amantes de la moda de la ciudad habrían batido un récord de velocidad por poseer.
—¿Estás segura de que quieres que los tenga? —pregunté.
—¿Qué? ¿No las quieres?
—Bueno, sí. Quiero decir, son impresionantes. Nunca antes me había puesto algo así.
—Me he dado cuenta. Te vendría bien un poco más de color. —La fría observación de Aggie me recordó la tendencia que tenía a vestirme sin mucho alboroto. A diferencia de Cassie, no pensaba en mi guardarropa. La mayor parte del tiempo me movía con jeans holgados y camisetas. Cuanto más suelto, mejor. Porque, como había señalado Aggie, yo no era delgada y, por lo tanto, la ropa no me colgaba con elegancia como en el caso de Cassie.
Deslicé la ropa de nuevo en la gran bolsa de plástico. —Son increíbles, Aggie. Gracias. Eres realmente generosa. ¿Estás segura de que no preferirías dárselos a un familiar? ¿Una nieta o algo así?
—No tengo familia. —Su tono práctico sugería una falta de preocupación.
A pesar de la curiosidad crónica, permanecí respetuosamente en silencio.
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BRONSON
Caminé como un tigre en una jaula. Esta vez no eran los barrotes los que me retenían, sino un impulso desesperado, casi paralizante, de vengarme del idiota de mi hermano. Ver su rostro engreído de nuevo me había encendido. Necesitaba respirar porque mi venganza tenía que ser dolorosa pero de todos modos sutil, porque lo último que quería era que me encerraran en ese infierno de nuevo.
Eran las cinco de la mañana. No había dormido. La chica de la fiesta había hecho una gran aparición. Y quiero decir una grande. Dolorosamente así.
Ava.
El hecho de que recordara su nombre me sorprendió. Pero entonces, había muchas cosas en ella que se quedaron bien y verdaderamente en mi cabeza, y más abajo. Sin embargo, la belleza de Ava me había robado el aliento, desde el momento en que caí en esos grandes ojos azules y seguí ese movimiento natural de caderas. Era una mujer real en el verdadero sentido de la palabra, con curvas en todos los lugares correctos, el pensamiento de las cuales inundó mi ingle con deseo. Después de esa pequeña charla que tuvimos, me alejé rascándome la cabeza tratando de descubrir qué veía una mujer inteligente como Ava en ese imbécil de Justin.
Pero necesitaba concentrarme. Ava era mi arma. Me la cogería. Eso debería cabrear a Justin a lo grande, con ese gran jodido ego suyo.
Siempre había atrapado a las chicas. Por eso me odiaba. Especialmente después de que Sandy, la chica a la que él había estado persiguiendo durante todo un año, terminara en mi habitación en una de nuestras fiestas. Y fui yo quien se comió su cereza. Dicho esto, la animosidad no se trataba solo de nosotros como adolescentes cachondos persiguiendo coños. Había comenzado desde el momento en que entré en esa familia a los cinco años. Justin, que tenía mi edad, hizo todo lo posible para aterrorizarme. Malditas bromas horribles como poner mierda de perro en mi cama, o hacer un desastre y luego señalarme con el dedo. Pero mantuve la boca cerrada porque la idea de regresar a ese basurero apestoso que había sido mi hogar antes de que el padre de Justin me adoptara me asustaba muchísimo.
Pero ahora que éramos adultos, el juego había cambiado. Esto era serio. Justin tenía que pagar a lo grande por cagar mi reputación. Toda esa mierda sobre ser inocente. Él era la única persona que podría haber escondido las drogas en mi mochila porque lo había visto con la bolsa de polvo blanco esa misma noche.
Dormir con su chica era una cosa, pero necesitaba más que eso. Mi objetivo final era que Justin pasara por lo que yo había pasado. Siendo un chico bonito, se lo pasaría en grande defendiéndose de los chupavergas en la cárcel. A pesar de poseer una gran boca que lanzaba misiles de aire caliente, Justin era un debilucho. Los cabrones hambrientos de allí sabrían cómo darle un buen uso a esa gran boca, y no para chupar piruletas. Mi juventud de kickboxing había sido útil. Después de que lastimé la verga de un idiota con mi rodilla, todos se mantuvieron alejados. El dinero que generaba mi arte y mis muebles también ayudó, ya que los funcionarios de la prisión se aseguraron de que me dejaran solo.
Me quedé mirando por la ventana, que se había convertido en uno de mis pasatiempos favoritos desde que fui liberado. Sin embargo, la vista no era bonita desde ese agujero de mierda del cuarto piso al que recientemente me había mudado. Mis ojos se posaban en los otros edificios igualmente tristes frente a un callejón sórdido que probablemente tenía suficiente ADN atascado en su camino mugriento para llenar una prisión.
Tenía que visitar a Harry, mi antiguo jefe, más tarde esa mañana. Me había prometido un trabajo en una de sus obras. Habiendo cumplido condena cuando era joven y tonto, Harry era más un amigo que cualquier otra cosa.
Alejándome de la ventana, bajé mi cuerpo al suelo y realicé un centenar de flexiones, seguidas de estiramientos que había aprendido mientras estaba en prisión. Convertirse en un adicto al ejercicio había sido lo único bueno de estar en prisión durante un año. Me gustaba cómo me hacía sentir. Y junto con el dibujo y la carpintería, fue lo único que me mantuvo cuerdo.
Me limpié la cara con una toalla, después de lo cual decidí salir a correr.
Cuando llegué a la planta baja, salí por las puertas de vidrio agrietadas y, como siempre, pasé por encima de la basura derramada. El callejón olía a mierda, como siempre. Observando mis pasos, noté unas bragas sucias y rotas, lo que solo se sumaba a la suciedad del callejón.
Como todas las mañanas, el parque, que estaba cerca de mi casa, tampoco era exactamente una imagen de belleza. Botellas y cartones vacíos yacían esparcidos por todo el césped, lo que sugería una gran noche para aquellos que duermen en la calle.
Me agarré de los brazos. El aire era penetrante. Justo cuando estaba a punto de empezar a trotar, me detuve cuando descubrí que había cuerpos esparcidos, en lo que era un espectáculo triste. Mientras una mano fría se apoderaba de mi alma, me hurgué el pelo, preguntándome si podría haber sido yo de no haber sido salvado por Elliot Lockhart, mi difunto padre adoptivo.
¡Como había cambiado mi vida! Dos años antes, en mi camino hacia una vida mejor, comencé una carrera de arquitectura en Columbia. Y luego esa jodida fiesta, de donde salí esposado mientras la policía me golpeaba y me empujaba mientras me declaraba inocente hasta que mi garganta se puso en carne viva.
Un perro que buscaba comida a gritos me miró con ojos grandes y tristes. Abrí mis brazos. —No tengo nada, amigo.
Me dirigí a la acera y corrí con todo mi corazón. Esa era mi forma de lidiar con la mierda. Ejercicio. Había comenzado jugando al fútbol. Me volví adicto al subidón que producía, que era mejor que cualquier droga que hubiera tomado. No es que hubiera tomado muchas; solo hierba en ocasiones. Y luego estaba en la cárcel, cumpliendo condena por un aparente hábito de coca. Incluso mis compañeros reclusos no pudieron entenderme, especialmente cuando pasé los tratos que estaban teniendo lugar frente a mí.
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La oficina de aspecto destartalado se adaptaba a la barriga de mediana edad del investigador privado, que no me parecía exactamente como alguien dispuesto a abalanzarse sobre los hechos. En todo caso, parecía que había dormido menos que yo. Y eso decía mucho, ya que gracias a que adquirí insomnio en la cárcel, no había dormido bien en mucho tiempo.
—Está bien, cuénteme, —dijo, reclinándose en su silla.
—No es una larga historia. Mientras mis padres estaban fuera, mi hermano organizó una fiesta. A medianoche, después de que los vecinos se quejaron, llegó la policía. Buscaron y encontraron una bolsa de coca en mi mochila.
—Déjame adivinar, ¿uno de los invitados la plantó allí?
Asentí. —También sé quién es. Es solo que no puedo culparlo.
—Entonces, ¿qué quieres de mí?
—Que lo sigas. No esconde su hábito de la coca.
—Eso es bastante fácil de hacer. Pero entonces, ¿cómo lo va a conectar eso con el crimen?
—Buena pregunta. Solo consígueme algunas fotos por ahora, y llenaré los espacios en blanco a medida que avance.
Empujó un portapapeles con un formulario hacia mí. —Aquí. Dame todos los detalles que tengas. Mientras más, mejor. Entonces déjamelo a mí. Cobro el doble los fines de semana.
—Lo que sea necesario.
—Bueno. Necesitaré un depósito antes de empezar. ¿Eres buen pagador, supongo?
—Sí. ¿Por qué no lo sería? —Me enfurecí ante su insinuación de que, como me habían encerrado, no se podía confiar en mí.
La frustración se apoderó de mí, ¿era así como me definirían a partir de ahí? Escoria de ex convicto, y no ese tipo con un futuro prometedor en la arquitectura.
—Sólo preguntaba. ¿Cuánto tiempo estuviste dentro?
—Un año.
Dejó escapar un largo suspiro. —Eso es duro. Al menos eres un chico de aspecto fuerte. Estoy seguro de que eso ayudó.
Mis labios se torcieron en una sonrisa burlona, recordando las duchas y las miradas hambrientas de algunos de los presos que habían estado encerrados durante años, hombres que ni siquiera sabían que les gustaba la verga hasta que los enjaularon. Los peores eran los maleantes, estaban allí por delitos de cuello blanco. Parecían los más hambrientos.
—Peleé a puñetazos para salir de problemas. Años de artes marciales ayudaron, —respondí.
Me escudriñó por un momento. —Todo bien. Mantente en contacto.
Esa noche volví a la casa de mi familia. Era el cumpleaños de mi madre. A pesar de mi desgano, dado que solo me había codeado con el clan a principios de esa semana, asistí por respeto a ella. Con una pequeña mesa de café, de regalo para mi madre, tomé un taxi de regreso a mi antigua vida en Brooklyn.
Mientras miraba los puntos de referencia familiares por los que había pasado durante casi veinte años, me relajé. Las cosas no estaban tan mal, al menos había conseguido un trabajo comenzando de inmediato. Con un montón de proyectos sobre la marcha, Harry necesitaba a alguien con mi experiencia en carpintería, y estaba tan desesperado que prácticamente podía poner mi precio. Nunca había tenido problemas para encontrar dinero. Y me gustaba trabajar duro. Una cosa era segura, necesitaba dejar ese apartamento lo antes posible. Las payasadas nocturnas del piso de arriba me mantenían despierto: orgasmos fuertes o alguien siendo maltratado, la idea de eso me estresaba. Incluso había pensado en investigar, pero tuve que detenerme, dado que era el tipo de lugar donde la gente usa armas por diversión.
El taxi me dejó en la casa de dos pisos de piedra rojiza, que había sido mi hogar desde los cinco años. Antes de eso, había ido de una institución a otra, cada una tan espeluznante como la prisión que acababa de dejar. De hecho, eran tan terriblemente similares que la primera semana que estuve encerrado no pude dejar de vomitar.
Dejé la mesita en la calle cuando un par de chicas pasaron y me silbaron. Les devolví una sonrisa. Por qué no jugar con eso, pensé. No había estado con una mujer durante más de un año y ansiaba el sabor de un coño.
—Linda mesa, —dijo una.
Le devolví la sonrisa.
Después de subir las escaleras, presioné el timbre a pesar de tener una llave.
Mi mamá abrió la puerta y se apartó del camino para que yo entrara.
Me abrazó. —Cariño, me alegro de que hayas venido.
—Te hice esto, —dije, dejando la mesa de café en el pasillo.
—Oh, es encantadora. ¿Tú hiciste eso? —Sus ojos brillaron de admiración ante la mesa de caoba de forma ovalada. Fue una de las muchas piezas que hice en prisión. Aunque los oficiales se habían llevado casi todo lo que hice, me las arreglé para guardar lo mejor para mi madre.
Asentí. 
—Eres un chico tan inteligente, cariño. Ven. Vamos a conseguirte una cerveza bien fría.
—¿Quien está aquí? —Pregunté, escuchando voces y risitas.
—Solo la familia.
Familia, podría hacerlo. Y mientras ese pensamiento cambiaba, Justin se paró frente a mí. —Dos veces en una semana. Es casi como en los viejos tiempos, —dijo con esa sonrisa engreída que hizo que mis puños se apretaran.
—Sé amable, —dijo mi madre, mirando a Justin.
Cuando entré al comedor, a pesar de que una colección de rostros familiares se volvió hacia mí, mis ojos se enfocaron en Ava.
Ella había subido el listón bastante alto en lo que respecta a las mujeres, y no era lo único que había ayudado a subir. Teniendo en cuenta mi plan de venganza, odié cómo Ava me hacía cosas que nunca antes había experimentado. Incluso traté de convencerme de que se debía a la falta de contacto femenino durante más de un año.
Vestida de púrpura, era difícil no verla. Pero cuando mis ojos viajaron de regreso a esos ojos, que ya habían lanzado su hechizo sobre mí, luché por apartarme. Uno no podía evitar sentirse atraído por esos profundos ojos azules que reflejaban un toque de púrpura de su vestido. Y ese cuerpo apetitoso, la promesa de esos pechos llenos frotándome, ya había lanzado algunas explosiones gracias a mi mente sucia. Los botones verdes de su vestido parecían salirse de inmediato. Una fantasía para después sería algo como esto: uno por uno, los deshacía para encontrar un pedazo de encaje sedoso sujetando un lindo par de tetas esperando por mi boca hambrienta.
Solo tenía que aceptar que ella mezclaría mis hormonas toda la noche. Pero la pregunta seguía siendo: ¿estaba listo para mezclarme con Ava seduciéndola por motivos ocultos?
Flotando de regreso a la realidad, saludé a mi tío James, su nueva y burbujeante y literalmente vivaz joven esposa, Candy, Marcus, su chica y mis viejos vecinos.
—Bronson, qué gusto verte de nuevo —dijo Dora, que debía de tener al menos ochenta años. Estampó una mancha de lápiz labial en mi mejilla, mientras su esposo, Phil, me estrechaba la mano.
Tenía debilidad por Dora. Se había preocupado por mí cuando era joven mientras mi madre trabajaba medio tiempo. Siendo una de esas personas amables, Dora tenía mucha paciencia. Sin embargo, me pregunté si habían llamado a la policía la noche de esa fiesta. Quizás eso era algo que nunca sabría. Y no podía culparlos, considerando cómo la ruidosa fiesta se había salido de control en su calle normalmente tranquila. 
Mi mamá estaba preocupada. Ella nunca fue buena para quedarse quieta por mucho tiempo. También sentí una chispa entre ella y el tío James. Siempre la he sentido. Aunque estaba seguro de que nunca habían tenido una aventura. Ella había amado demasiado a mi difunto padre para eso. En cualquier caso, me habría roto el corazón saber lo contrario. Para ser padres no biológicos, eran personas maravillosas y cariñosas a las que no habría dudado en darles un riñón por rescatarme de esa choza. Los expertos dicen que la mayoría de la gente no recuerda la vida antes de los tres años, pero yo sí. Cada cruel minuto de ello, desde los ojos fríos, el hedor a orina y vómito, hasta los gritos desgarradores. Todo estaba tejido profundamente en cada célula de mi cuerpo. 
—Bronson, cariño, ve a buscar esa hermosa mesita que me hiciste, —dijo mi madre.
Mordí mi mejilla. Yo no era exactamente del tipo que le gustaba exhibir sus creaciones ante la gente, pero impulsado por el aliento y la insistencia de mi madre, traje la mesa y la coloqué junto al sillón reclinable que ella prefería.
—Oh… eso es tan interesante. Está muy bien acabada, —dijo Phil, que me había prestado sus herramientas después de que me interesé por la carpintería cuando era adolescente. Mientras Justin salía a emborracharse y a ligar polluelas, yo pasaba tiempo en el cobertizo, lijando trozos de madera que había recogido en los remates.
—Bronson siempre ha sido creativo, —dijo mi mamá, pasando su mano sobre la mesa pulida.
—Me encantan las patas. Es tan original, —dijo el ángel.
La miré, y cuando me devolvió la sonrisa tímidamente, nuestros ojos se encontraron. Me empapé de ella como lo haría alguien hambriento de belleza.
Al darse cuenta de lo atraído que estaba por su chica, Justin se acercó y reclamó a Ava tomándola de la mano.
James golpeó la silla junto a él. —¿Por qué no tomas asiento, Bronson?
Me senté junto a él, desde donde tenía una vista perfecta de Ava.
—¿Te gustaría una cerveza? —preguntó.
Pasé mis manos por mi cabello. —Si seguro. —Me levanté de nuevo y dije—: Quédate. Conseguiré una. —Revisé su botella—. ¿Puedo traerte otra?
—Por qué no. No estoy conduciendo. —Rió entre dientes.
Miré las bebidas de los invitados. —¿Puedo conseguirle algo a alguien?— Por supuesto, mis ojos se posaron en Ava de nuevo.
—Sí. Otra cerveza aquí, —dijo Justin con esa bocaza.
Me dirigí a la cocina, donde abrí la puerta del refrigerador y agarré tres Coronas.
Al fondo, mi mamá se movía preparando platos. —Mm… eso huele bien. ¿Necesitas ayuda? —pregunté.
—Tal vez puedas cortar la carne si no te importa. —Sonrió dulcemente.
—Si seguro. Vuelvo enseguida. Solo entregaré las bebidas.
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—Entonces, ¿cómo va ese título de arquitectura? —preguntó Phil.
Por alguna razón, todos dejaron de hablar y centraron su atención en mí, lo que me hizo temblar.
—Tuve que dejar eso en espera, —dije.
Inseguro de si mis viejos vecinos sabían algo sobre mi encarcelamiento, lo mantuve breve.
Mis ojos se posaron en Ava de nuevo, que había pasado la mayor parte del tiempo charlando y bromeando con la novia de Marcus entre pequeñas miradas aquí y allá. Incluso noté una raya de color rosa en sus mejillas cada vez que nuestras miradas chocaban. 
—Bron ha estado fuera por un tiempo, —dijo Justin con una sonrisa que como siempre se registró directamente en mis puños.
—¿Has estado de vacaciones? —Dora me preguntó.
Me encogí de hombros. —Si algo así.
—Por cierto, —Phil golpeó suavemente su mano debajo de la mesa, sentí que sabía algo.
Marcus me miró. —Te ves realmente en forma, Bron.
—Sí, eso intento.
—Entonces, ¿estás trabajando?
Asentí. —Acabo de conseguir un trabajo en un sitio a partir del lunes. Construyendo casas prefabricadas.
—Eso es interesante. Recuerdo que te gustaba diseñarlas. ¿Están usando tus ideas?
—No como tal, pero Harry ha expresado interés en verlas alguna vez.
Me di cuenta de que Ava estaba siguiendo nuestra conversación, lo que me complació. No tanto porque quisiera quitarle las bragas, sino porque quería que Ava supiera que yo no era solo un sucio delincuente. 
—Me gustaron los bocetos que me mostraste hace un tiempo, —dijo mi tío—. Estoy buscando algo que hacer. Podría estar interesado en respaldar un proyecto.
Asentí con la cabeza, lanzando una mirada de reojo a Ava, que permanecía fija en nuestra conversación.
—Las acciones se están comportando de forma brillante. Me imagino que estás feliz por eso, —dijo James.
Mis cejas se arquearon bruscamente. No tenía idea de lo que quería decir. Justo cuando estaba a punto de comentar, Justin entró furioso en la habitación con Candy a su lado. Por las sonrisas cursis en sus caras, era bastante obvio que la pareja había estado inhalando. Eso me cabreó mucho, dado que podría haber tomado una foto de Justin resoplando, ahorrando así algo de dinero en el proceso.
Candy estaba junto a James, riendo en voz alta. Se apartó de mí y le susurró algo, y después de que me devolviera su atención, le pregunté: —¿Qué acciones?
Justin intervino y dijo: —No hablemos de negocios. Estamos de fiesta. Son los cincuenta de mamá. —Se paró junto a Ava y le rodeó el hombro con el brazo.
A juzgar por la expresión nerviosa del rostro de Justin, combinada con la expresión perpleja de mi tío, sentí que algo no estaba bien.
—¿Qué acciones? —Persistí.
—Acabo de cobrar las mismas acciones que compró tu padre, que han alcanzado alturas estratosféricas.
Dirigió su atención a Justin, quien estaba de espaldas, pero desde donde yo estaba sentado, pude ver que se había puesto un poco pálido.
—Esta es la primera vez que escucho sobre eso, —dije, pensando en el BMW convertible rojo brillante del que Justin había publicado una foto en Facebook.
Justin se abalanzó sobre él. —¿Viste el juego de pelota anoche? Quiero decir, ese balón suelto nos costó el juego. —Enamorado del subterfugio, mi tío, que siempre había sido un fanático del fútbol, asintió. Justin luego continuó divagando sobre el juego, y eso fue todo.
Algo de repente no olía bien. Como siempre, tenía los dedos sucios de mi sombrío hermano por todas partes. Recordé cómo, cuando era niño, Justin siempre me robaba mis regalos de Navidad o los cambiaba por los que no le gustaban. Siempre había estado al tanto.
Cansado de escuchar a Justin parlotear superpuesto con las risitas penetrantes de Candy ante cada una de sus palabras, decidí salir al jardín.
De pie en el porche, encendí un cigarrillo, un mal hábito que había adquirido en la cárcel y que había planeado dejar en cuanto las cosas se arreglaran.
El cielo estaba despejado. Lo que llamó mi atención fue una estrella brillante que especulé que era Júpiter debido a los colores parpadeantes. Era algo más que había aprendido de mi difunto padre, quien, siendo un entusiasta astrónomo aficionado, me había inculcado una fascinación similar por la galaxia.
—Es una noche hermosa, —dijo una voz dulce detrás de mí.
Me volví y allí, ante mí, estaba el ángel. —Oye.
—Lo siento. Espero no haberte asustado, —dijo con una suave sonrisa.
—No. Me estoy entregando a mi solitario y único mal hábito, —dije.
—¿Único? —Arqueó una ceja.
Siempre había sido un fanático de los ojos azules, y Ava realmente ganaba el premio por poseer el par más bonito que había visto en mi vida. Mientras la miraba, traté de hacer a un lado la tórrida atracción que amenazaba con derrocar mi plan.
Batiendo mis ojos, me dije a mí mismo que me quedara en sintonía, que la seducción estaba al alcance de mi mano. Mi oportunidad de preparar la venganza.
—Mm... supongo, —respondí finalmente.
—¿Estás teniendo problemas de salud? —preguntó.
Lancé humo en la dirección opuesta. —No con este sucio hábito, no lo tengo. —Sonreí—. Pero claro, estoy intentando dejarlo.
Me estudió. —Me encanta esa mesa de café que hiciste. ¿Te gusta trabajar con las manos?
Asentí lentamente. —Me gusta la carpintería.
Era como una droga, esos ojos dulces parpadeando con la eventualidad, y justo cuando jugaba con la idea de encontrar otra forma de vengarme de Justin, salió. Al vernos, se pavoneó para reclamar a su chica. Mientras notaba el pliegue de la frente de Ava, no percibí la vibra de una mujer feliz de ver a su hombre. 
—¿Puedo preguntarte algo personal? —pregunté.
—Depende de lo que sea.
—¿Qué hace una mujer como tú con esa cosa? —Levanté la barbilla hacia Justin, que había llegado al alcance del oído.
Se encogió de hombros mientras cambiaba de peso. Obviamente la había desafiado.
—Esa no es una gran respuesta, —desafié.
Con la luz de la luna en su rostro y con una sonrisa tensa, me miró, y una vez más, nuestros ojos se encontraron antes de que se volviera y mirara a Justin, que había entrado en nuestro espacio.
—¿Estás coqueteando con mi chica? —Envolvió su brazo alrededor de Ava.
Solo para enojar a Justin, no le respondí y en su lugar saludé a Ava.
—Encantado de hablar contigo.
Dejándolos arreglar su mierda, me dirigí al cobertizo. Entré al taller, donde mi papá solía jugar y donde había comenzado mi interés por la carpintería. Ese familiar olor a madera recién cortada me enrojeció de nostalgia. Todo estaba donde siempre había estado, como si nada hubiera cambiado. Cuando era niño, ese cobertizo se convirtió rápidamente en mi pequeño refugio. Fue donde me uní a mi padre, una relación que hizo que Justin se enfureciera de celos. Incluso había intentado unirse a nosotros, pero era tan inútil y perezoso que duró una hora. Una oleada de emoción se acumuló en mi pecho al recordar a mi padre. El hecho de que hubiera muerto mientras yo me podría en la cárcel me había destrozado porque ni siquiera había podido decirle adiós. En muchos sentidos, eso había sido lo que más le dolía de estar encerrado.
La vieja radio de transistores que mi papá tenía a todo volumen mientras trabajábamos estaba en el borde, donde siempre había estado. A veces, fumaba algún cigarrillo en un contexto de melodías de los sesenta y setenta, por las que rápidamente desarrollé un gusto. Me dejé caer en una silla y me pregunté qué estrella de la mala suerte me había tocado. Porque un año antes, había estado en un gran lugar. Entonces esa fiesta. Y boom. Todo cambió, y de repente, fui arrojado con un montón de basura de las oscuras aristas de la sociedad, parecía como si hubiera hecho un círculo completo. Y estaba de vuelta donde había comenzado. En los días malos, incluso me convencía de que pertenecía allí. 
Metiendo la mano en el bolsillo para sacar mis cigarrillos, acababa de estirar las piernas cuando un grito me hizo sentarme.
Ava gritó: —¡No lo hagas!
Al principio, pensé que Justin solo estaba bromeando. Lo conocía bien. Esa desagradable risa y luego protestar por su inocencia insistiendo en que su desagradable broma era solo una broma.
Después de escuchar a Ava gritar, “¡Justin!” Salí corriendo a investigar y, escondiéndome detrás de los espesos arbustos, vi a Ava luchando en los brazos de Justin. 
—No lo hagas, Justin, —dijo Ava.
—Oh vamos. No seas frígida conmigo.
—¡No lo hagas!
—Con rudeza es más divertido. —Rió entre dientes.
—¡Justin!
En ese momento, Justin tenía a Ava contra la pared. —Eres una rompevergas, Ava. Necesito coger.
—Aquí no. Me estas lastimando.
Eso no era un juego, pensé. Al presenciar el rostro de Ava arrugándose de terror, me convencí de que no era el rostro de una mujer de acuerdo con el juego sucio de su novio.
HAGA CLIC AQUÍ PARA SEGUIR LEYENDO GRATIS EN KINDLE UNLIMITED







MUESTRA OSCURO DESCENSO AL DESEO

“La obsesión es pasión y donde hay pasión, hay potencia”
Blake Sinclair
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BLAKE
ALEJÉ MI ATENCIÓN de la ventana y noté que James, con su característico pavoneo, se dirigía hacia mí.
Hacíamos una pareja extraña, pero en fin, personas que se conectaban con aquellas que ofrecían algo que les faltaba. En el caso de James, era tolerante y extrovertido, lo cual era lo opuesto a mí.
Se dejó caer en el sillón de cuero a mi lado. —Siento llegar tarde. Mi noche estuvo cargada. —Arqueó las cejas y un brillo juguetón explicó claramente lo que había estado haciendo.
—Déjame adivinar. ¿Una rubia de pecho plano balanceándose sobre tacones delgados que terminaron alrededor de tus oídos en algún baño cutre?
James rió. —Estás tan seco como ese whisky escocés que se agita en tu vaso. Hablando de eso… —Se volvió hacia el camarero y levantó la barbilla.
Nos reuníamos con regularidad en nuestro club, un club para caballeros, en el antiguo sentido de la palabra, y no uno de esos lugares sórdidos donde los hombres acechaban mirando chicas con poca ropa colgadas boca abajo en postes o girando sobre la entrepierna hambrienta de algún desesperado.
Había estado frecuentando ese club exclusivo para miembros desde que dejé Cambridge, que fue donde conocí a James. Viniendo de una nobleza que se remontaba a los Tudor, me había invitado a los círculos del club.
Siendo exclusivo, el club me encajó como un guante al protegerme del resplandor de las cámaras y de los chismes. Cuando un artículo del Times me catapultó al centro de atención, fui acosado por periodistas que se morían de ganas de preguntarme sobre mis hábitos en el dormitorio. Aparentemente, según las revistas, yo era uno de los solteros más elegibles de Londres.
¿Elegible para qué? ¿Una vida feliz?
Nuestro club ofrecía un ambiente privado para disfrutar tranquilamente de una bebida. Generalmente, me reuniría con James y compartiría algunos escoceses mientras escuchaba historias de una noche salvaje que había tenido retozando con una o dos chicas atractivas.
Vivía a un corto paseo del club en una mansión de dos pisos a la que James se refería como mi casa Mary Poppins.
Después de vaciar la mitad de su vaso, James suspiró. —Ah… eso está mejor. Nada como el primer trago del día para hacer latir el corazón.
Sonreí. —¿Que has estado haciendo?
—He descubierto un nuevo y pequeño club. —Arqueó la ceja.
—Déjame adivinar. ¿Oscuro, pegajoso y de mal gusto?
Se rió de mi tono sardónico. —Todo eso, pero con clase.
—Está bien... ¿entonces las de dieciocho años vienen del dinero?
Olfateó. —La riqueza por sí sola no siempre da clase. Mírate. Representas la sofisticación.
Me senté. —Soy asquerosamente rico, James.
—Pero eres nuevo rico, ¿no es así?
James tenía razón. Mis comienzos fueron de todo menos elegantes. Me gustaba pensar en mí mismo como un hombre de buen gusto que había cultivado un interés por las cosas buenas. ¿Por qué ser rico de otra manera?
—Continúa, —le dije, llevando a James de regreso a su historia.
—Un amigo me arrastró a esta nueva joya escondida en Soho.
—De moda, supongo, —dije.
Sacudió la cabeza. —No hay nada como el típico club nocturno.
—Oh... ¿un club de sexo?
—En cierta forma. —Se recostó—. Pongámoslo de esta manera. No había ni una verga flácida en la casa.
—Mm… eso suena realmente sórdido. Continua.
—Es un club donde las chicas venden su virginidad.
—Está ganando popularidad. Recibí una invitación de una agencia para verlo. Ni siquiera sé cómo obtuvieron mi nombre.
Se sostuvo la barbilla. —Mm… déjame adivinar. Ese pequeño algo llamado Forbes top cien. Y ese dulce artículo sobre ti siendo el hombre a quien coger.
—Huh. —Olí—. Ese puto artículo del Times. Preferiría mantener mi riqueza en privado. —Sacudí el hielo en mi vaso.
—Eres un imán para las chicas, Blake. Alto, moreno y guapo. Si no me gustaran las chicas, incluso te cogería.
Me reí entre dientes ante su ridícula sugerencia. Los dos éramos hombres heterosexuales de sangre caliente. Punto.
Llegó el camarero y dejó nuestras bebidas en la mesa entre nosotros. Asentí con gratitud.
—Ahora, volvamos a las chicas que venden su virginidad, —dijo James—. ¿Alguna vez te has acostado con una virgen?
—No me acuesto con chicas jóvenes. —Bajé la ceja—. Y no me acuesto con mujeres en general. Solo me las cojo.
Levantó las manos en defensa. —Oye hombre… tranquilo. No son tan jóvenes. —Reclinado, James sacudió el hielo de su vaso—. ¿Qué pasa con ese escenario de felices para siempre? ¿No quieres uno de esos?
—No creo en eso. Todavía tengo que presenciar un matrimonio feliz. Es una sentencia de cadena perpetua en la que dos personas se atrapan por miedo a la soledad, pero de todas formas terminan solas.
Hizo una mueca. —Lo haces sonar tan jodidamente sombrío. ¿No te parece agradable la idea de un bebé rebotando sobre las rodillas de uno y una mujercita caliente horneando un pastel con un traje de sirvienta diminuto?
Me reí. —Qué inapropiado y del siglo XIX.
—¿Qué? ¿El atuendo diminuto de la sirvienta? —preguntó.
—No. El pastel horneado.
Rió. —Bueno, yo no podía hornear nada ni para salvarme a mí mismo.
—Entonces será mejor que reces para que no caigamos en una pesadilla distópica y perdamos a nuestras cocineras.
—Es candente la idea de volver a casa con una esposa sexy horneando un pastel.
Me encogí de hombros. —¿Por qué no? Simplemente no creo en el concepto de familias felices y que una vida feliz requiere una esposa feliz. —Bebí mi whisky pensativo. Lo que no le había dicho a James era cómo había comenzado mi vida. Nadie sabía de eso. Todo lo que existía era una versión de Disney con pocos detalles que había lanzado solo para que conste—. Cuéntame todo sobre tu noche. Este tema del matrimonio me está haciendo beber más rápido.
James se rió de mi sequedad. —Es lo que tú haces. —Señaló—. Te embarcas en mis pequeñas aventuras. Una forma de voyerismo.
Sonreí. —Oh, soy un voyeur, de acuerdo. Reconoceré eso con bastante libertad.
James rió. —¿No lo somos todos?
Invoqué recuerdos de Rebecca, la voluptuosa doncella de Raven Abbey, inclinada sobre la mesa de la cocina, con la gran verga del cocinero golpeándola con fuerza y sus gritos de alegría. O tal vez era dolor. Nunca podría decirlo, pero ella siguió permitiéndole entrar, por así decirlo. A la edad de trece años, echaba un vistazo por una rendija de la puerta. Ese fue el comienzo de mi oscuro descenso. 
—Háblame de este club. —Estire mis piernas.
—Está escondido en un callejón. No se puede entrar sin dos cosas.
—¿Esas son...?
—Una invitación y prueba de riqueza… oh, tres cosas. Necesitan un análisis de sangre.
—¿Un análisis de sangre? —pregunté.
—Eso es si quieres coger sin condón.
—¿Te las coges ahí?
—Bastante. —James me miró. Oh, vamos, Blake. No seas el correcto conmigo. Es sexo. Y estas chicas están dispuestas y, ya sabes...
—¿Desesperadas? Son pobres y necesitan dinero, ¿verdad?
Dio un sorbo a su bebida. —Al menos es solo una vez, dado que la virginidad solo se puede vender una vez.
—¿Terminaste comprando una? — Me encogí por cómo sonaba eso. La idea de una joven inocente mercantilizando su virginidad era moralmente difícil de afrontar. Pero James era un amigo y, aparte de su predilección por las vírgenes de dieciocho años, su corazón estaba en el lugar correcto. También tuve que recordarme a mí mismo que era consensuado y que no eran menores de edad.
—Aún no.
—¿Qué significa eso exactamente?
—La que me gusta está pidiendo cien mil libras. Estoy acostumbrado a ligar con chicas en clubes por tan solo un fin de semana de vino y cena y una noche o dos en un hotel de lujo. Incluso una semana en la Riviera para esas chicas especiales —arcó una ceja— no cuesta tanto.
—Pero, James, eres rico.
—¿Cien mil, sin embargo? ¿Por una noche? —Extendió las manos.
—Depende de cuánto lo quieras.
—Para ser honesto, no he podido sacarla de mi mente. Es hermosa. —Dibujó una línea curva en el aire.
—¿Es voluptuosa?
—No, tiene el pecho casi plano. Pero tiene un lindo culo redondo y su pequeño rosa...
Interrumpí: —¿Viste su coño?
—Hacen desfilar a cada chica
—¿Y posan con las piernas abiertas?
Asintió y se mordió el labio. —¿No te dije que era sórdido?
—¿Pero no compraste una chica?
—Pagué mil para entrar. Todos lo hacen. Eso es para las chicas que aparentemente no consiguen un comprador.
—Oh, bueno, supongo que es justo. —Mis cejas se juntaron con fuerza mientras contemplaba los detalles íntimos. Mi verga se sacudió un poco, lo que añadió una racha de culpa a mi fascinación. Mi decencia innata odiaba la idea de mujeres obligadas a someterse a semejante libertinaje.
—¿Estás dentro? —preguntó James.
Giré mi cabeza bruscamente para mirarlo. —¿Dentro? Con eso, quieres decir, ¿si quiero visitar esta cueva de iniquidad?
James se rió a carcajadas. —Suenas como mi abuelo.
Sonreí. —Suena un poco depravado... pero supongo que me vendría bien un poco de porquería para los ojos.
—Ah... así está mejor. ¿Y quién sabe? Puede que encuentres a la chica de tus sueños.
Pensé en eso. No había cogido en un tiempo. Siempre me dejaba un poco frío después. No es que no sintiera deseo. Mi pene nunca permaneció inerte por mucho tiempo. Para mí, el sexo nunca se trató de amor. No creí que existiera un estado tan exultante. ¿Cómo podría? Nunca lo había experimentado.
—Una vez que has probado el coño virgen, es difícil no querer volver por más, —dijo James, sacándome de mis pensamientos.
Me senté hacia adelante. —Dime... ¿por qué las vírgenes son tan codiciadas?
—Son estrechas, mi amigo. Una flor exótica dulce y perfecta que solo florece una vez. —Hizo una pausa para reflexionar—. Sabes, hay algo profundamente poderoso al saber que eres su primero.
Asentí con la cabeza lentamente, intrigado y, tuve que admitir, un poco caliente bajo el cuello.
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PENÉLOPE
Las grietas alrededor del marco de la puerta de la única casa que había conocido se habían ensanchado desde mi última visita unos días antes. Ese piso de cuarenta años se estaba derrumbando y estaba olvidado, al igual que los que vivían en el barrio del ayuntamiento, que era una especie de universo paralelo donde las almas soñolientas vagaban por un desierto urbano pavoroso.
El hedor rancio de los cigarrillos me producía náuseas como siempre, y no importaba cuánto ventilara el lugar, ese olor acre se pegaba obstinadamente a las paredes.
Encendí la lámpara y encontré a mi madre dormida en el sofá. La parafernalia esparcida sobre la mesa de café delató su feo hábito. Ni siquiera había intentado ocultarlo. Solía ser en el baño, donde dejaba una cuchara o un cinturón por ahí, pero ya no le importaba. Una cosa que había aprendido sobre la adicción a la heroína: ese pinchazo de aguja no solo atenuaba el dolor, sino también la conciencia.
Su brazo caía a su lado, un hematoma rojo en el hueco como evidencia.
Apoyando mi dedo en su cuello, busqué el pulso. Siguió una brecha dolorosa. Como siempre, mi corazón se congeló a pesar del hecho de que la había visto estacionada en algún lugar entre a vida y la muerte desde que tengo memoria.
Uno nunca se acostumbraba a este tipo de cosas. Como cualquier chica de veintitrés años, me sentía impotente y devorada por el dolor.
Se movió y el aliento que se había atascado en mi garganta finalmente escapó.
—¿Quién es? —preguntó. Si un zombi pudiera hablar, sonaría como si mi madre estuviera drogada con heroína: confusa y vaga.
—Soy yo. Penny. —La furia me invadió—. ¡Mierda! No otra vez. Lo prometiste.
Había perdido la cuenta de cuántas veces me había prometido dejar ese asqueroso hábito, que había tenido toda mi vida a pesar de que juró que había estado limpia mientras yo crecía en su vientre. Nunca sabría si eso era cierto. Mi madre había hecho de la mentira una forma de arte.
Todo lo que tenía que seguir eran mis altas calificaciones en la escuela y mi enfoque inquebrantable. Quizás ella había dicho la verdad por una vez. O eso, o tuve la suerte de poseer una mente curiosa, un buen ojo para dibujar y la tenacidad para convertirme en alguien que no fuera Penny la del barrio.
—¿Está Frank aquí? —Le pregunté, refiriéndome a su novio intermitente, quien nos había mantenido en marcha durante los cinco años que había estado con nosotros.
Debería haberle estado agradecida, pero él se juntaba con gente mala, una multitud que no podía evitar, dado que vivía en uno de los barrios más antiguos y sucios de Londres. Era un caldo de cultivo para los narcotraficantes, y era frecuentado por hombres con trajes caros, maleantes con pantalones holgados y chicas que vendían todo lo que tenían para ofrecer para poder drogarse.
Los párpados caídos de mi madre se levantaron ligeramente, lo suficiente para que yo leyera que él había estado allí y que ella se había llenado las venas con su “poción para olvidar”, como ella la llamaba.
Mientras consideraba la brutal historia de mi madre, una profunda punzada de tristeza diluyó mi enojada frustración por encontrarla así de nuevo.
—Gastaste el dinero, ¿no? —Me dirigí al frigorífico, que estaba vacío excepto por medio cartón de leche y un paquete de seis cervezas.
—¿Cómo estás, cariño? —preguntó—. No te he visto en días.
—He estado en casa de Shelly. Sabes que uso su estudio.
—Oh, tu amigo el homosexual. No me gusta que salgas con esos bichos raros.
—¿Eh? —Puse mis puños en mis caderas—. ¿Y supongo que tus compañeros adictos a las drogas son menos raros? —Cogí la jeringa con cuidado—. Al menos Shelly no consume drogas.
—No hables tan alto, —dijo arrastrando las palabras. Devastada por las drogas, la belleza de mi madre se había desvanecido. Su cabello rojo, enredado, no había visto un cepillo en días.
—Ve a la cama entonces. Aquí. —Me incliné para darle mi hombro. Para alguien que no comía mucho, su cuerpo era pesado.
—Lo siento, gatita. Mi querida Penny. Lo siento.
La única ventaja de vivir en un piso tan pequeño era que no tenía que llevarla muy lejos. Soporté su peso y, en unos veinte pequeños pasos, llegué a su cama destendida.
La ayudé a sentarse y la cubrí con una manta.
—¿Supongo que no has comido nada durante un tiempo? —pregunté.
—No tengo hambre, cariño. Déjame dormir. Hablaremos por la mañana.
Dejé escapar un profundo y frustrado suspiro y la dejé sola.
Fui a la cocina y abrí la puerta del armario, que se cayó de las bisagras y me pisó el pie. Grité de dolor. No era la primera vez. Ese piso era un desastre, muy parecido a mi madre y mi vida. Si no fuera por Sheldon, me habría muerto de hambre o habría tenido que vender mi cuerpo o algo tan radical como eso. No había trabajos de los que hablar, excepto en el cuidado de personas mayores, y yo estaba demasiado agotada cuidando a mi madre.
Sheldon era un amigo de la facultad de arte, donde ambos estudiamos bellas artes. Recibí una beca que cubría mis cuotas, mientras que los materiales de arte consumían mi pequeña asignación estudiantil. Pintaba en su estudio y los fines de semana me quedaba en su apartamento de Soho. Como el hermano que nunca tuve, Sheldon fue amable y me apoyó.
Llamaron a la puerta. Al abrirla, descubrí a Lilly, mi mejor amiga, llena de energía efervescente. Crecimos juntas en el barrio y éramos vecinas. Vivía sola con su hermano, Brent. Después de que sus padres murieran en un accidente automovilístico cuando Lilly tenía diez años, Brent, que era cinco años mayor, asumió el papel de padre.
—Hola, Lil. —Me alejé para dejarla entrar.
—¿Cómo estás? —Sus ojos vagaron por la habitación. No había tenido la oportunidad de arreglar el desastre que había dejado mi madre. Con cualquier otra persona, me habría encogido de vergüenza, pero Lil conocía a mi madre.
—Como una mierda, —respondí con un largo suspiro.
—¿Has comido algo?
Negué con la cabeza. —No. No hay nada en los armarios. Mamá usó el dinero que dejé, en drogas.
Sus labios dibujaron una línea apretada. —Ven. Me acaban de pagar. Consigamos una hamburguesa donde trabaja ese chico lindo.
Sonreí. —Por qué no. Te lo devolveré uno de estos días.
Lil tomó mi mano y la apretó. —Solo recuérdame cuando vendas tu arte por millones.
Su optimismo siempre ponía una sonrisa en mi rostro. —Recibí una llamada hoy de una galería. Han aceptado mis pinturas para una exposición colectiva.
—Eso es realmente genial. ¿Estás mostrando la serie Mad Witch?
—Sí. Envié algunas fotos y las aprobaron. —Agarré mi abrigo y mi bolso—. Revisaré rápidamente a mamá.
Devolvió un asentimiento comprensivo.
Asomé la cabeza al dormitorio de mi madre y, satisfecha de que todavía respiraba, me reuní con Lil en la puerta. —Está dormida.
Lilly negó con la cabeza. —Es un poco raro. ¿Por qué gastar tanto en una droga solo para dormir?
—Te cuento. Le sugerí que tomara pastillas para dormir. Es el menor de dos males. Y sería muchísimo más barato.
Caminé con ella por el camino de cemento agrietado, que era un patio de recreo improvisado para niños y donde se llevaban a cabo tratos de drogas.
—Hola, chicas, —dijo Jimmy, luciendo satisfecho consigo mismo después de hacer una venta.
—Hola, —dijo Lilly.
—¿Quieres tomar una cerveza? Estoy comprando.
—No, gracias, —dije—. Lo que necesitamos es comida, no alcohol.
Su mirada se demoró. Jimmy siempre había tenido algo por mí, pero no estaba interesada. Sin embargo, era inofensivo.
—En otra ocasión, —dije.
Pateó una piedra con los pies. —Siempre dices eso.
Me encogí de hombros y continué, esquivando una bicicleta motorizada casera que pasó rápidamente junto a nosotros con un niño balanceándose precariamente en el manubrio.
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LILLY cogió una patata frita de una caja y la comió. —Ayer, una de mis clientes habituales vino a hacerse las uñas. Noté sus tacones de diseñador. Es del barrio y trabaja como vendedora. Tuve que preguntarle si había encontrado un novio rico. Respondió: “Algo incluso mejor”. Y luego, bajando la voz, me dijo que había vendido su virginidad por cincuenta mil libras.
Arqueé las cejas. —Mierda. ¿Ella también?
—Sí. Se está volviendo bastante popular, ¿no? Cuando le pregunté si era una agencia, me dijo que sucedió en un club. A una de las chicas esa noche le ofrecieron medio millón de libras.
Silbé. —Me preguntaba qué tenía que hacer para eso.
—Les dejaría hacer anal por eso, —dijo con una sonrisa. Según Annie, mi clienta, se quedó a pasar la noche. Se la cogió dos veces y la hizo mamar. Y por la mañana, tenía cincuenta mil en su cuenta.
—¿Al menos usó condón?
—No pregunté. —Lilly tomó otra fritura. Ambas somos vírgenes. A menos que me estés ocultando algo.
Negué con la cabeza. —De ninguna manera. No he tenido la oportunidad de acostarme con nadie. He estado demasiado ocupada con la universidad de arte y siendo una puta madre para mi madre... y al chico que quería le gustan los chicos.
—Ah, Sheldon. ¿Cómo está el?
—Él está cuidando de mí. Si no fuera por Sheldon, no podría ir a la escuela de arte. Incluso a veces paga por mis suministros.
—¿No son ricos sus padres?
—Lo son. Y me recuerda que preferiría pagar por mí antes que dejarme. Incluso sugirió que me mudara con él.
—¿En su casa de cuatro habitaciones en Soho? Mierda, Penny, eso sería increíble. ¿Por qué no lo haces?
—Si no fuera por mamá y su incapacidad, lo haría. Al menos, estoy con Sheldon los fines de semana.
—¿Está saliendo con alguien?
—Hay un tipo que realmente le gusta, un policía que se avergüenza de ser gay y está volviendo loco al pobre Shelly.
—Estoy pensando en hacerlo, —dijo Lilly, su repentino cambio de tema me hizo volver a ese tema pegajoso de nuestra inocencia.
La estudié. —¿Venderte a ti misma? Eso es prostitución.
—Sí. Por una noche. Y luego puedo montar mi propio salón. —Su rostro se iluminó de emoción. Comprendí demasiado bien la ambición de Lilly por una vida mejor, porque yo también albergaba el mismo deseo. 
—¿Una noche? —Visualicé a un hombre feo y maloliente pasando sus manos sobre mí e hice una mueca—. No estoy segura de poder hacer eso.
—¿Incluso por quinientas mil libras? —Preguntó Lilly.
—Pero tu cliente recibió cincuenta mil, acabas de decir.
—Sí. Pero oye, ella no es nada comparada contigo. Eres impresionante. Y con esas grandes tetas y ese culo bien formado, Dios, Penny.
—Soy gordita.
—No lo eres. Tienes curvas. Mataría por tener tu cuerpo.
Me quedé mirando a Lilly. Con su hermoso cabello rubio espeso, hermosos ojos azules y cuerpo esbelto, era hermosa. —Podrías recaudar la misma cantidad, Lil. Realmente podrías. Pero eso es horrible. No debería animarte.
—Lo haré. ¿Vendrás conmigo a brindarme apoyo moral? —preguntó.
—¿Dónde es?
—En un club en Soho.
—¿Tenías que aplicar? —Pregunté, sentándome hacia adelante.
—Entré y desfilé. —Se mordió el labio—. Eso fue después de que envié una foto y un informe médico.
—¿Estás bromeando? Eso es ir demasiado lejos.
—Hey, Papanicolaou. Y era una doctora. Al menos sé que no tengo ningún virus o ETS.
Mi cabeza se echó hacia atrás. —¿Una ETS de un vibrador? ¿O tus dedos?
Rió. —Los clientes necesitan saber por qué están pagando, supongo.
—Entonces, ¿esta clienta tuya describió al tipo?
—Sí. —La boca de Lilly se volvió hacia abajo—. Como era de esperar, era viejo y flácido.
—¡Qué asco!
—Sí. Pero es una noche, y entonces puedo montar mi propio negocio y dejar esta mierda.
—Pero esta es tu casa. Te extrañaría.
Sonrió con tristeza y tocó mi mano. —No te preocupes, siempre seremos mejores amigas.
No podía imaginar mi vida sin Lilly. No estaba segura de dónde habría estado sin ella. Todas esas sesiones acogedoras, tomando tazas de té y comiendo nuestros bollos caseros mientras mirábamos la tele juntas, actividades normales que la mayoría de la gente probablemente daba por sentadas significaban mucho para mí. Nunca había tenido eso mientras crecía. Mi madre no hizo nada normal. Simplemente consumía drogas, música fuerte, alcohol y, antes de Frank, un hombre tras otro sentados en nuestro sofá quemado por cigarrillos. Dejaría el piso y me quedaría con Lilly.
Y ahora Lilly se propone hacer lo que la mayoría de las mujeres en nuestro círculo empobrecido hacían: venderse a sí misma. Me desesperaba no tener ninguna sugerencia alternativa para ella.
—¿Vendrás conmigo? —preguntó.
Asentí vacilante. —Supongo. ¿Qué tienes que hacer exactamente?
—Tengo que desfilar desnuda y asegurarme de no tener pelo.
—¿Calva?
Mi tono de sorpresa la hizo reír. —No, idiota. Sin vello púbico.
Haciendo una mueca, negué con la cabeza. —Tienes que depilarte. Ouch.
—De todos modos, ya lo hago en mis piernas. —Su humor se ensombreció—. Hay una cosa que debes prometer.
—¿Qué es?
—Que no le dirás a Brent.
El hermano de Lilly, Brent, trabajaba como portero en el casino local. Estaba fuera toda la noche, así que al menos no estaría para hacer preguntas.
—Por supuesto. No soy tan tonta.
—Él volaría.
Eso no era una exageración. Brent podría ser bastante explosivo.
—Bueno. Iré contigo, —dije. Era lo menos que podía hacer por mi mejor amiga, incluso si el concepto me enfermaba.
Lilly me apretó la mano. —Eso sería genial.
El pequeño temblor en su voz no pasó desapercibido para mí. Incliné la cabeza y la estudié.
—¿Qué? —preguntó.
—¿Estás segura acerca de esto? Quiero decir, hay otras formas. ¿Qué tal si creamos una cuenta de ‘rescátame’ o algo por el estilo?
Lilly hizo una mueca. —¿Eh? Como si alguien fuera a donar a alguien que inicia su propio salón.
—Nunca se sabe. —Suspiré. Lilly tenía razón. Era un perro-come-perro ahí fuera. Demasiadas personas como nosotras estábamos necesitadas—. Eso es. Suficiente de mi arte extraño que solo le gusta a la gente como nosotras. Voy a crear una serie de piezas monocromáticas inspiradas en Rothko para poder ganar suficiente dinero para sacarnos un poco del estancamiento de este lugar de mierda.
—Pero me encantan tus pinturas. Son tan hermosas y raras. Son como cuentos de hadas impredecibles.
Me reí. —Nací en el momento equivocado, creo. Pasamos demasiadas horas en la Tate, mirando boquiabiertas a los prerrafaelitas.
—Como siempre, no tengo ni idea de qué diablos estás hablando, pero suena elegante e inteligente, y eres tú, chica. Eres tú. Necesitas ser tu misma. Venderás. Creo en ti.
Se formó un nudo en mi garganta. Tomé una respiración profunda. No era el momento ni el lugar para llorar en esa brillante y grasienta hamburguesería.
—Gracias, Lil. Tu apoyo realmente me hace seguir adelante. Tú, Brent y Shelly. Sin ustedes, sería un desastre.
—Eres la persona más fuerte que conozco, aparte de Brent, claro, —dijo Lilly, asintiendo con decisión—. Si alguien puede cambiar su vida, esa eres tú.
Pero tú también puedes. Ojalá lo pensaras bien. Eres una chica muy sensible.
—No he pensado en nada más. Es sólo una noche y luego seré libre de ser mi propio jefe. —Chupó su pajilla—. Me he endurecido. Y estoy harta de trabajar duro por migajas. La mayoría de los clientes que entran siempre preguntan por mí. Soy buena en lo que hago y debería ganar más.
—Deberías, y lo harás, —afirmé—. Juntas, lo haremos de manera brillante.
Nos miramos y nos reímos.
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BLAKE
Al pasar por praderas y pastizales, bajé la ventanilla del coche. El olor a hierba y tierra me inundó con recuerdos de mi infancia, aunque no del tipo cálido, difuso y nostálgico.
Mientras que algunos niños tenían áreas de juego, playas y jardines, yo tenía los páramos escarpados, donde, arrastrado por los vientos implacables, a menudo jugaba en cuevas. Algunas noches incluso podía escuchar ese fuerte vendaval como si rugiera a través de mi alma.
Mientras pisaba el acelerador, me dirigí por el camino de entrada a mi destino. Situada en los Cotswolds, Grace Hall era una casa de retiro muy concurrida.
Mi atención se centró en los departamentos, donde algunos dormían mientras otros, agarrados a los marcos, se arrastraban por los pasillos; cada paso era casi un milagro.
Aparqué mi coche en el aparcamiento de visitas. Cerca de allí, un par de enfermeras con cigarrillos en la mano miraron hacia arriba y se quedaron boquiabiertas ante mi atractivo coche, un Aston Martin azul pálido que irradiaba el encanto de James Bond. Lo conducía por mi debilidad por los autos elegantes, no por una fantasía juvenil de andar con un traje de diseñador mientras salvaba al mundo sin ayuda.
Salí del coche y me dirigí hacia las escaleras hacia la entrada de la majestuosa mansión georgiana con empedrado color miel.
—Buenos días, Sr. Sinclair, —dijo la recepcionista cuando entré en el vestíbulo.
Asentí como saludo y me dirigí hacia la gran escalera, pasando por un gran espacio abierto que una vez había sido un gran salón de baile y ahora era una sala común con una atmósfera adormecida.
No muy lejos de un largo pasillo, llegué a una puerta familiar. Llamé y entré y encontré a Milly, como siempre, con las hadas, mirando las vistas de las colinas y el cielo. 
Se volvió y su rostro se iluminó. —Blake. Mi hijo.
A la edad de noventa años, el cuerpo de Milly se había rendido con ella, pero su mente estaba tan aguda como siempre.
—¿Cómo estás hoy? —Pregunté, besándola en la mejilla.
—Me siento muy bien. Dormí bien. —Al estudiarme a su manera típica, Milly pareció ver a través de mí—. ¿Y tú, Blake? Te ves cansado y has perdido peso.
Mi boca se inclinó hacia arriba en un extremo. Llevaba cinco años de visitas y cada vez ella expresaba la misma preocupación. —De hecho, he ganado peso.
—¿Ya conociste a una buena chica? Eres tan guapo. —Sonrió.
Milly había sido sirvienta en Raven Abbey, un castillo gótico, con pasillos oscuros, una torre encantada y cámaras ocultas. Incluso los muertos se quedaron más allá de su bienvenida allí. Cuando era un niño joven e impresionable que ya había tenido una buena parte de oscuridad, aprendí a dormir con un ojo abierto después de que mi madre y yo nos mudamos a los cuartos de servicio, donde también vivía Milly.
—¿Has oído algo de ese monstruo, Dylan? —preguntó con un amplio acento de Yorkshire.
Mi cuerpo se puso rígido ante el sonido de mi enemigo de la infancia. —No.
—Es un tipo malvado. ¿Y por qué su padre no presentó cargos? Dylan todavía estaría encerrado, que es donde debería estar, y no suelto en algún lugar de Londres.
—Sir William quería evitar un escándalo. —Por poco convincente que fuera ese razonamiento, comprendí que el antiguo empleador de mi difunta madre no estaba dispuesto a manchar el apellido después de que su hijo Dylan cometiera dos atentados contra su vida.
—Dylan siempre fue un chico muy rencoroso. Incluso cuando tenía cinco años, sus ojos fríos ya mostraban malicia. Mi pobre Harry sufrió. Como tú, querido muchacho. Me preocupa que venga por ti. Estaba desvaído cuando perdió su herencia contigo. —Apuntó—. Con razón, debo añadir. Si no hubieras salvado a Sir William... —Tocando su corazón, sacudió dramáticamente la cabeza—. Dios sabe dónde habría terminado cualquiera de nosotros.
—Puedo cuidar de mí mismo. —Me recosté y respiré hondo.
Ella tomó mi mano y la acarició. —Mira en lo que te has convertido. Eres tan alto y guapo que deberías estar en las películas.
Olfatee.
—Al menos antes de morir, por favor prométeme que encontrarás una buena mujer.
Sus ojos color avellana desvaídos brillaban con preocupación.
—Algún día lo haré. —Aunque no tenía ninguna intención de casarme nunca, siempre le aseguré a Milly que lo haría.  
Su ceño se desvaneció en una sonrisa. —¿Una ronda de quinientos?
Además de nuestra historia, compartimos el amor por las cartas.
Durante el día, hice una matanza comprando propiedades de los hijos de ricos que no podían pagar los derechos e impuestos sobre sucesiones. Y después de horas, jugaba a las cartas.
Milly me había enseñado bien. A ella le encantaba el aleteo y se había ganado mi respeto absoluto por su capacidad de permanecer inmutable incluso cuando tenía una escalera real.
Saqué mi billetera y vacié algunos billetes en la mesa.
—¿Dónde están las monedas? —Preguntó Milly, mirando decepcionada los billetes de diez libras que había traído para nuestro juego de cartas.
—Pensé que saldríamos un poco hoy.
Ella se frunció. —Sin embargo, nada supera al tintineo de las monedas.
Me reí. —Supongo que sí. En estos días, Milly, son raras.
Señaló el cajón de su cama. —Las cartas están ahí.
Abrí el cajón y, junto a las cartas, vi algo que nunca había visto allí antes: un diario.
—¿Has empezado a escribir? —Pregunté, quitando el paquete de cartas.
—Sí, estoy escribiendo. Y no vayas a hurgar allí.
Su tono combativo me trajo recuerdos de Milly y sus costumbres mandonas. Tuve que sonreír, a pesar de la creciente sed de ese libro.
Pasé años observando miradas furtivas entre Milly y mi difunta madre. Un día, esperaba entender por qué mi madre, que había desaparecido misteriosamente, se había llevado sus secretos.
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AL DÍA SIGUIENTE, estaba en mi oficina de Londres. Había estado en una llamada telefónica tras otra, peleando con el consejo sobre el desarrollo de una de mis propiedades recientemente adquiridas. Cerré la carpeta y estiré los brazos. Apartándome de la vista de postal de Westminster, miré a través de la pared de ventanas hacia un edificio vecino.
Mi voyeur interior se agitó. 
Ella estaba de rodillas. Mientras se asentaba, él se colocó cerca de su rostro. Sacando su verga, la metió en su boca. Les gustaba duro y se reunían los miércoles o viernes. Eran difíciles de pasar por alto, dado que actuaban frente a la ventana.
Me desabroché los pantalones y me senté lejos de la ventana para evitar convertirme en la pieza de atención de alguien.
Mientras miraba a la mujer jugando con sus tetas, sonó el teléfono. Me limpié las manos antes de devolver la llamada.
—Ahí lo tienes, —dijo James—. He estado tratando de llamar todo el día.
—He estado lidiando con capas de herencia y un par de hermanos en disputa.
Rió. —Eso suena entretenido.
—Más tortuoso que cualquier otra cosa. No hay nada como el olor a dinero en efectivo para incitar al odio dentro de una familia.
—Lo he visto con demasiada frecuencia. Supongo que estás comprando las joyas de la familia.
—Es una bonita propiedad. En Norwich. Un antiguo salón georgiano. Se han endeudado. Ella quiere vender, él quiere quedárselo, y así sigue y sigue. Si tuviera una voz suave y paciencia, podría convertirme en consejero en este negocio.
James rió. —Nunca pude verte siendo así, viejo cínico.
—Oye… sigue firme. Estoy entre los treinta y los cincuenta.
—Sí, el cuerpo de un semental y la mente de un tío loco chupa-pipas.
—¿Enojado? ¿Yo? Nunca. —Sonreí.
—Esta noche. ¿Recuerda? Nos vamos al Cherry Orchard.
Me senté. Eso era inesperado. —¿La obra de Chéjov?
Rió. —Esa fue mi respuesta. Un subterfugio ingenioso y bastante adecuado para un lugar que trata con vírgenes.
—Irrespetuoso con el maestro dramaturgo, a mi manera de ver.
—Deja de chupar esa pipa, hombre.
Me reí. —Entonces, es esta noche. —Reflexioné sobre ello—. Por qué no. Siempre estoy abierto a algo diferente. ¿Es discreto?
—Muy. Reúnete en Siciliano's. ¿Ocho en punto?
—Te veo allí.
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PENÉLOPE
THE CHERRY ORCHARD tenía una sensación retro de clase alta. El papel pintado de terciopelo en relieve y los sillones con marco dorado insinuaban lujo y buen gusto.
Lilly seguía recordándome que era un acuerdo comercial, una transacción única. Hubiera preferido vender un riñón en lugar de mi virginidad, pero los tiempos desesperados requerían medidas desesperadas.
—Esto es agradable, —dijo Lilly, cuyo temblor en su voz no se me escapó.
—Lil —tomé su mano temblorosa— no tienes que hacer esto. Podemos encontrar otra forma.
—Voy a seguir adelante con esto. Estás aquí para animarme, no para desanimarme.
Suspiré. —Bueno. Lo que digas.
Mientras esperábamos a que alguien nos hiciera pasar, entraron dos hombres. Eran altos, muy bien vestidos, sorprendentemente hermosos y difícilmente del tipo que esperaba ver. Podrían haber tenido su parte de chicas, gratis.
El alto, moreno y guapo rezumaba sofisticación. Me resultó difícil no mirar. Sus pantalones colgaban elegantemente de su cintura, y su reluciente camisa blanca revelaba un físico lo suficientemente pulido como para hacer babear a cualquier chica. Había algo remoto en sus ojos azul oscuro que me intrigaba e intimidaba al mismo tiempo. Y eso fue solo de una mirada.
Sus ojos encontraron los míos y se quedaron. Mis mejillas se encendieron. Eso era nuevo. Nunca antes me había sonrojado por la mirada de un hombre.
Se elevó sobre mí, así que tuve que levantar la cara. Mientras continuaba mirándome con esos ojos azul profundo, mis piernas se debilitaron. Tuve que apoyarme en Lilly, que estaba teniendo su propio momento mirando boquiabierta al amigo del extraño sexy.
Perdí todo sentido del lugar y el tiempo, mirando al hombre hermoso, que mantenía su boca sensual en una línea apretada mientras un rayo de aguamarina ardía bajo esas pestañas envidiablemente largas. Aunque hipnotizada, me obligué a apartarme.
Incluso de espaldas a él, todavía podía sentir sus ojos ardiendo en mí. Robé otra mirada. Esa mirada inmóvil parecía un poco inapropiada, especialmente cuando su mirada ardiente vagó por mi cuerpo.
¿Estaba inspeccionando la mercancía? La idea de eso me enfermó. Aparté la mirada. Cualquier hombre en un lugar como este tendría que estar podrido.
Una mujer vino a nuestro encuentro. Vestida con pantalones y una camisa de algodón rosa, parecía más una ama de casa suburbana que cualquier otra cosa.
Ella torció su dedo. —Vengan conmigo, señoras.
Justo antes de atravesar las cortinas de terciopelo rojo, me volví para mirar por última vez al hombre. Como imanes de un azul profundo, sus ojos me atrajeron de nuevo. Aunque esas características cinceladas deletreaban “rompecorazones”, el fuego de la atracción rabiaba en su interior.
La habitación a la que entramos me recordó al camerino de un teatro. Las niñas se inclinaban hacia un espejo, se maquillaban y charlaban. Algunas ni siquiera parecían tener dieciséis años.
—Son menores de edad, —le susurré a Lilly.
Ella estaba en su propio mundo.
— Lil.
—¿Viste a esos tipos? —preguntó.
Asentí.
—Era hermoso, —dijo.
—¿El alto y guapo? —Pregunté, dándome cuenta de que era una pregunta vaga, considerando que ambos hombres eran altos.
—El del cabello castaño claro ondulado.
—Estaba demasiado ocupada mirando al Sr. Sombrío y Sofisticado para darme cuenta.
Ella apretó mi mano y se rió. Era lo más ligero que había estado en toda la noche. Supuse que ver hombres sexys le dio a Lilly motivos de esperanza.
Miré alrededor del cuarto. Debía haber unas cuarenta chicas allí. Noté algunas cuyos cuerpos ni siquiera se habían desarrollado. Vestidas con bikinis de hilo que cubrían muy poco, parecían nerviosas y se mordían las uñas mientras sus amigas susurraban palabras de aliento.
La encargada entró y les dio lo que sonó como una charla de ánimo. La escuché decir, “Piensa en el dinero”, a una chica muy joven, a quien empujó para unirse a las demás mientras las alineaba para su pequeño desfile.
Miró a Lilly y le indicó que se apresurara.
—Mierda. Son muy jóvenes. Son menores de edad —le susurré a Lilly.
La mujer a cargo se volvió y me miró. Con una expresión helada, se acercó a mí. —¿Puedo pedir la palabra? —preguntó.
Sintiendo que estaba a punto de ser expulsada, toqué la mano de Lil. Ella esbozó una sonrisa tensa y asintió tranquilizadoramente. No había nada que pudiera hacer. La pobreza era un factor poderosamente decisivo. La moralidad quedaba en segundo lugar cuando la deuda y el hambre cobraban gran importancia. Y la virginidad era un bien poderoso.
—Te pondrás tus bikinis. Y no más susurros o chismes, ¿de acuerdo?
—No estoy aquí para venderme. Estoy aquí para darle apoyo moral a mi amiga.
—Entonces tendré que pedirte que te vayas. —Me siguió hasta el área de recepción—. Estamos aquí para facilitar oportunidades que cambien la vida de aquellas que tienen el coraje de tomar el control de sus vidas.
—Haces que suene como uno de esos seminarios de autoayuda.
—Se trata de autoayuda. No conozco a muchas chicas que hayan disfrutado de su primer polvo o que hayan terminado casándose con el chico. Al menos de esta manera, sus vidas cambian para mejor. Ahora, vete. A menos que... —Sus ojos recorrieron mi cuerpo de arriba abajo—. Eres muy hermosa, incluso sin maquillaje. Si todavía está intacto, fácilmente podrías recaudar medio millón.
Crucé mis brazos mientras sus ojos se cernían sobre mi pecho. —No gracias. Lo haré a la antigua.
Ella rió. —¿Y casarse con la riqueza, quieres decir? Buena suerte. Están todos ahí, comprando su emoción antes de establecerse con chicas ricas. El dinero se adhiere al dinero.
Me encogí de hombros. No podía molestarme en decirle que mi ambición no se extendía a casarme por dinero.
—Recuerda, si cambias de opinión... —Su tono se suavizó—. ¿Por qué no vas a tomar una copa y lo piensas? Piensa en lo que podrías hacer con todo ese dinero.
Suspiré. Era tentador, especialmente con ese apuesto semental cuyos ojos ya me habían cogido. Sentí que podría estar en el mercado por mí. Pero se sentía mal. Sórdido. Además, por su mera presencia en ese establecimiento, ya se había convertido en un canalla.
Dando pasos tímidos, regresé a un mundo civilizado donde las cosas sucedían naturalmente.
Me encontré con una pareja haciendo un negocio de drogas y una chica peleando con su novio y me recordé que la vida no era tan blanca y negra.
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BLAKE
SÓLO ME QUEDÉ POR ELLA.
Mientras cada chica giraba su trasero y se ofrecía a mostrarme lo que me esperaba si deseaba pagar, mis pensamientos giraban alrededor de la belleza de cabello oscuro cuyos ojos hechizantes habían chocado con los míos. También había notado sus deliciosas curvas. Las curvas tenían una forma de alertar a mi verga. Incluso enterrada con ropa suelta y poco atractiva, era una flor que me hubiera encantado oler y arrancar.
James estaba perdido en su propio pequeño paradigma erótico. La chica que había captado su interés desfilaba ante nosotros en bikini rosa, tras lo cual insistió en una muestra privada, que le costó cinco mil libras, donde se podía tocar pero no coger.
Mi verga permaneció flácida. Las chicas eran demasiado jóvenes y delgadas. Una boca inteligente podría hacer más por mí que una joven que necesita dinero a cambio de su coño y cordura. Y estoy seguro de que les jodería la cabeza. ¿Cómo podría no hacerlo?
Aunque ese lugar no era lo mío, esperé a que apareciera la flor de cabello oscuro.
Cuando no lo hizo, sentí una pizca de decepción, a pesar de respetarla por no desfilar. 
Mezclado con un cóctel de perfumes baratos, la acritud del deseo masculino espesó el aire. La mayoría de los clientes eran hombres de mediana edad que respiraban con dificultad. Algunos incluso se metieron las manos por los pantalones. Fue realmente asqueroso.
Me dije a mí mismo que James tenía que mejorar su juego. El tipo era un imán para las chicas. ¿Por qué tendría que estar aquí?
Justo cuando me iba, vi a alguien a quien esperaba no volver a ver nunca más. Le estaba gesticulando a un tipo espeluznante con una cicatriz en la mejilla, el tipo de persona que uno esperaba encontrar en un establecimiento así. Empapelado de seda elegante o paredes manchadas de espuma: la sordidez siempre olía igual.
Al verme, Dylan Fox me lanzó una mirada penetrante que me heló los huesos.
Cuando la mujer que dirigía el programa le susurró algo al oído, sentí que era parte de la administración. Su lenguaje corporal sugería que él estaba a cargo, y conociendo a Dylan Fox, no se conformaría con nada más que dominación. Incluso cuando era un niño intrigante, no se había detenido ante nada en su necesidad de gobernar.
Me fui, decidido a investigar un poco porque podría haber jurado que algunas de esas chicas eran menores de edad. La munición para derribar a mi enemigo acababa de aterrizar en mi regazo.
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AL DÍA SIGUIENTE, bajé por la M1 y tomé el desvío hacia Northampton. Llegué tarde a mi cita, no había dormido, lo cual no era inusual, tenía insomnio crónico. Al menos esta vez, esa belleza de cabello oscuro había entrado en mis pensamientos, en lugar del elenco de rostros malvados que normalmente me atormentaban.  
Conduje hasta los jardines de una propiedad georgiana que planeaba comprar. Los álamos se alineaban en el camino y un festín de coloridas flores llenaba los vastos terrenos. Era como si hubiera entrado en un universo paralelo, en el que esas viejas propiedades atrapaban el tiempo. Eso era lo que las hacía tan deseables para los visitantes y por lo que transformarlas en resorts había aumentado mi saldo bancario.
Al aparcar en el estacionamiento, noté que tres personas estaban de pie en la entrada con pilares, esperándome. Como alguien que creía en la puntualidad, odiaba llegar tarde.
Saliendo del coche, agarré mi chaqueta y me la puse.
—Por favor acepte mis disculpas, —dije al acercarme—. El tráfico iba mal al salir de Londres.
La agente de bienes raíces sonrió dulcemente. Con los ojos centelleantes, extendió la mano. —Soy Melissa Campbell. Trabajo para Jonathon Sharpe.
Tomé su mano y asentí. —Encantado de conocerte. —Cambié mi enfoque a la pareja que vendía la casa de su familia y le ofrecí mi mano a la chica primero—. Blake Sinclair.
Ella asintió y sonrió. 
Melissa dijo: —Esta es Jane Joyce y su hermano Michael.
Tomé la mano del hermano y se la estreché, mientras él miraba mi auto con los ojos saltones.
—Es una belleza. Es el modelo Bond exacto, ¿no?
Reacio a entrar en una discusión sobre el motor, del cual tenía poco conocimiento, asentí y dirigí mi atención al edificio.
—¿Deberíamos entrar y echar un vistazo? —pregunté.
Melissa estaba ocupada mirándome boquiabierta con expectación, mientras Michael parecía presa del deseo mientras sus manos recorrían la carrocería de mi coche como si fuera el muslo bien formado de una mujer.
Su hermana, Jane, parecía como si se echara a llorar en cualquier momento. Lo había visto antes: niños adinerados cuyos padres habían dejado más facturas que activos. Después de haber sido alimentados con cuchara de plata toda su vida, habían sido empujados a la frugalidad.
Mientras caminábamos por el piso a cuadros, miré hacia arriba, bañado por la iluminación de color de la vidriera. Sentado con orgullo en la parte superior del rellano, esa sola característica abrumaba mis sentidos.
—Está completamente climatizado, —dijo Melissa—. Y viene con todos los muebles.
—No planeas destriparlo, ¿verdad? —preguntó Jane.
—Si tuviera que comprarlo, sería mi derecho, —respondí—. Pero a juzgar por su estado, no puedo imaginar que sea necesario. —Me volví hacia Melissa—. Tiene todos los informes estructurales para mí, confío?
—Te los enviaré por correo electrónico, —dijo, sin apartar los ojos de mi rostro.
Entramos en el gran salón de baile rodeado de ventanas que daban a los extensos terrenos. La luz era perfecta. Visualicé un restaurante y un bar. El modelo era perfecto para mi resort estándar. El precio era un poco más alto de lo habitual, pero sentí pena por el par.
Después de hacerles una oferta y dejar que lo discutieran entre ellos, salí al suelo y llamé a James. Había dejado un mensaje antes.
—Ah, ahí estás, —dijo James.
—Salí temprano. Tenía una cita por la mañana en Northampton.
—¿Regresas esta noche?
—Estoy conduciendo de regreso después de un café y un almuerzo.
—Hay una exposición más tarde. Creí que podrías estar interesado. —Sonaba aburrido.
—¿Qué pasa?
—Estoy un poco perdido. ¿Hablaremos más tarde?
—Seguro. Debería estar de regreso a última hora de la tarde. Te llamaré y podemos encontrarnos para tomar una copa de antemano si quieres.
Estaré esperando a que llegues. Nos vemos entonces, —dijo.
Esperaba que hubiera obtenido el número de teléfono de la chica rubia para poder averiguar más sobre su amiga.
Normalmente no tenía la costumbre de perseguir chicas. El sexo era algo que llegaba a mi pedido, en el sentido de que lo compraba. Sin ataduras. No me refiero a no pasar la noche o invitarla a mi casa. Podía disfrutar del sexo sucio y sin culpa. Pero esta chica era diferente. No podía recordar este tipo de obsesión persistente por una chica antes, considerando que ni siquiera había hablado con ella. Muy extraño.
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PENÉLOPE
LAS IMÁGENES SALTAN del Lienzo. Dotado en lo que respecta al dibujo, Sheldon pintaba formas tridimensionales con una habilidad envidiable.
—Me encanta este, —dije.
Sheldon se sostuvo la barbilla. —Mm… hice eso en una noche. Después de que Roger me rompió el corazón, pinté como un demonio. Me parece que creo mi mejor trabajo cuando estoy triste.
—¿No es de eso de lo que se trata? —Suspiré, pensando en cómo mis colores se intensificaban a medida que mi vida descendía en espiral.
—Supongo que sí. —Bebió vino casi con tristeza.
Ambos estábamos hundidos en sillas, esperando que llegara el público. La iluminación era más brillante de lo que me hubiera gustado, pero el curador había insistido en ello, y cuando se trataba de mostrar arte, Marius tenía una ventaja sobre sus competidores. Tampoco cobraba tanta comisión como ellos y se arriesgaba con el arte de los estudiantes. A veces incluso perdía dinero con espectáculos de vanguardia que atraían principalmente a gente de bajos recursos que solo buscaba una escena interesante y vino gratis.
—¿Viene Drew? —pregunté.
—Me prometió que lo haría. —Sheldon carecía de su típico entusiasmo.
—Por favor, dime que no está en el armario, —le dije. Sheldon tenía el horrible hábito de enamorarse de chicos en negación, que solo se conectaban con él para satisfacer sus necesidades sexuales.
—No... es una auténtica reina.
Me reí a pesar de su rostro sombrío. —Oye. ¿Qué pasa?
—Vi a Roger el otro día. Estaba con una chica. Mi maldito corazón se rompió. —Apretó la boca y sus ojos color avellana se empañaron.
Tomé su mano. —Cariño, es un policía.
—¿Entonces?
Habíamos tenido esta conversación antes. Sheldon había estado saliendo de forma intermitente con Roger, un policía, durante un año, y estaba destinado a ser casual. Fui testigo de su malestar después de abrir la puerta de Sheldon una noche y encontrar a Roger allí, mirándose los pies. Me ofrecí a irme, pero siendo desinteresado y consciente de mi situación en casa, Sheldon había insistido en que me quedara.
Marius entró tranquilamente en la habitación, explicando a un par de camareros qué vino servir y ordenándoles que evitaran a los rezagados. Miré a Sheldon y rodé los ojos. Siempre iba a exposiciones por el trago y los bocadillos gratis.
—Al menos Drew es fiel a sí mismo, —dije—. De esa manera, puedes tener una relación adecuada.
—Pero Drew está en transición. Me gusta que mis hombres sean hombres.
Pensé en Roger, que era el último chico que uno hubiera pensado que era gay. Tenía una masculinidad áspera, casi salvaje por la que Sheldon suspiraba.
—Solo tienes veinticinco años. Estoy seguro de que algún día conocerás a un hombre brutalmente guapo.
—Eso deseo. —Sus ojos volvieron a su brillo natural. Sheldon y yo siempre estábamos hablando de hombres (sin camisa, por supuesto) y de arte—. Vamos, —dijo, levantándose y ofreciéndome su brazo—. Vamos a dar vueltas con la nariz en alto, fingiendo que somos críticos de arte o expertos para poder escuchar opiniones.
Mi boca se torció. —Mm… no estoy segura de querer escuchar. Y se nos debe algo de mal karma, —dije, refiriéndome a las muchas veces que habíamos asistido a exposiciones y habíamos lanzado nuestras bromas críticas de sabelotodo, algo de lo que me arrepentía ahora que había madurado.
—Déjalos que se queden, por lo que a mí respecta. En lo que a mí respecta, tu serie Mad Witch es jodidamente salvaje y hermosa, como tú. —Me abrazó y acarició mi cabello. Amaba a Sheldon.
—Y tus piezas son increíbles.
—Un poco controvertido, —dijo—. No puedo imaginarme a los intelectuales yendo por ellos.
—Oye, finalmente me di cuenta. —Señalé el gran lienzo—. Esta es una versión moderna del acto freakshow mitad hombre, mitad mujer.
Juntó las manos. —Sí. Por eso los pinté. Sabes lo mucho que amo las cosas raras. Después de Dismaland, el parque de atracciones de Banksy, nunca volví a ser el mismo.
Estudié la imagen de dos figuras retorcidas bailando: un hombre barbudo con un vestido de gala y una chica con un moño alto, pendientes de araña, una chaqueta de hombre de gran tamaño y un bigote. —Es brillante, Shelly. Deberías estar orgulloso.
Él sonrió.
Las puertas se abrieron y, de repente, entró una multitud. Como era de esperar, los estudiantes de arte y los artísticos hipster habían llegado primero.
Mi celular sonó. Mirando la pantalla, vi la cara sonriente de Lilly. —Oye, espero que estés en camino, —le dije.
Lilly me tenía preocupada. Desde aquella noche, la había estado pasando mal. Sabía que venderse a sí misma no terminaría bien, a pesar de las doscientas mil libras que tenía en su cuenta. Cuando la visité, apenas podía moverse del sofá. Tenía tanto dolor que me ofrecí a llevarla al médico. El chico joven y caliente había sido superado por un canalla que había sido tan brutal y la había cogido tan duro, incluso analmente, que a la mañana siguiente no podía caminar. 
—No creo que pueda hacerlo, —dijo.
—¿Qué estás haciendo ahora que es tan importante?
—Solo estoy aquí tomando una copa.
—¿Todavía tienes dolor? —pregunté.
—Estoy un poco mejor.
De pie en la esquina de la galería, lejos del estruendo, estaba a punto de responderle cuando noté que entraban dos hombres altos. Con chaquetas deportivas y jeans que les quedaban de una manera que solo los jeans caros podían, aullaban de riqueza.
Capaz de oler el dinero a una milla de distancia, Marius corrió directamente hacia ellos.
Los estudié un poco más de cerca, notando que estaban buenísimos, particularmente el hombre de cabello oscuro, cuya chaqueta, por la forma en que se amoldaba a sus grandes hombros, parecía cosida.
Mi respiración se aceleró. —Santo cielo.
—¿Qué? —preguntó Lilly.
—No vas a creer esto, pero ¿adivina quién acaba de entrar por la puerta?
—¿Quién?
—Esos tipos de la otra noche. ¿Recuerdas al que te gustaba y su amigo alto de cabello oscuro?
El Sr. Sombrío y Misterioso encontró mis ojos y aguantó. Agarré mi celular y mi respiración tartamudeó. ¿Cómo podía la mirada de un extraño guapo hacerme eso?
—¿De verdad? —La voz de Lilly se iluminó.
—Sube a un taxi y ven aquí ahora. El hermoso moreno sigue mirándome. Casi pierdo la trama. Te necesito aquí. Por favor.
Cuando ella no respondió, le pregunté: —¿Estás ahí?
—Todo bien. —Exhaló—. Envíame un mensaje de texto con los detalles.
—Te los di antes. ¿Recuerdas ese folleto?
—No sé dónde está. Estaba un poco borracha en ese momento. Ya he tenido algunos esta noche.
—Entonces ven aquí antes del próximo trago. No te preocupes por nada. Yo tomaré tu mano. Abrirás tu salón. Te ayudaré.
—Gracias. —Sollozó—. Es la noche libre de Brent y está haciendo preguntas.
No puedes decírselo. Se volverá loco.
—¿Cómo voy a explicar lo del dinero?
—Lo ganaste en un scratchy, —sugerí—. Hay un zumbido aquí. Te divertirás.
—Debería salir. Al menos de esa manera, Brent no me verá deprimida. Nos vemos pronto, chicas —dijo, sonando más alegre que antes, para mi alivio.
Cerré la llamada y Sheldon se unió a mí con dos copas de champán. —Aquí, cariño.
—Gracias. —Mis ojos se dirigieron al apuesto extraño que seguía mirándome y haciendo que mi corazón se acelerara.
—¿Has visto a esos macizos altos? —preguntó Sheldon.
—Claro que sí, —dije, obligándome a mirar hacia otro lado.
—Son demasiado guapos para mí. Pero tienen grandes cuerpos, especialmente el Sr. Alto, Sombrío y Hetero.
Me reí y dejé que Sheldon me tomara del brazo. Deambulamos con la nariz en alto, jugando a nuestro tonto pero divertido juego.
Por el rabillo del ojo, noté que el sexy extraño me estaba mirando. Incluso sentí su atención cuando no estaba mirando. Cuando me volví, sus ojos estaban en los míos, dejando una poscombustión humeante.
Estábamos detrás de un grupo de personas que estudiaban mis pinturas.
—Es tan salvaje… me encanta. Pero no creo que pueda vivir con eso, —dijo una de las mujeres.
Sheldon me apretó la mano en apoyo. Me dio una mirada rápida y sacudió la cabeza como si dijera: —No los escuches. —Dirigió su atención a la puerta—. Oh, vino.
—¿Quién?
—Drew. Y lleva Louboutins. Demonios.
Está de moda, Shelly. Los chicos se mueren por experimentar el dolor paralizante de la moda. Ya no es cosa de chicas. —Sonreí.
—Supongo, —concedió, sonando plano.
—Solo estás suspirando por tu policía butch.
—Lo estoy. Oh Dios. Ahí viene, o debería decir, aquí viene. No se me permite referirme a el como él.
—Entonces refiérete a Drew como ella, —dije.
Su boca se inclinó hacia abajo a un lado. —Mm… supongo que podemos ser amigos. Drew es tan amable y solidario. Solo desearía que ella no estuviera tan interesada en mí.
Apreté la mano de Sheldon cuando Drew se unió a nosotros.
El rostro del nuevo amante de Sheldon era masculino con esa mandíbula angular, a pesar de que su voz era suave y su muñeca colgaba. —Hola. Encantada de conocerte. —Me besó en la mejilla antes de abrazar a Sheldon—. Esto se ve increíble. —Hizo un gesto hacia el arte.
Me paré allí a su lado y escuché a Drew ooh y aah sobre el arte mientras me servía queso y vino.
Treinta minutos después, Lilly cruzó la puerta.
El espacio de la galería, del tamaño de una tienda normal, se había llenado al máximo. No podía creer el resultado. Aunque antes le había prometido mi tríptico a Shelly, dado que él había pagado por las pinturas, no podía quitarme de la cabeza el comentario de esa mujer. Lamentablemente, las críticas duraron más que los cumplidos.
Me dirigí hacia Lilly y la abracé. —Oye, eso fue rápido.
—Conseguí un taxi inmediatamente. —Sus ojos se movieron por la habitación y luego se iluminaron. Me volví y vi que el amigo del sexy desconocido la había notado. Él parecía sorprendido.
—Necesito un trago, —dijo.
La tomé de la mano. —Vamos, te conseguiré uno.
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BLAKE
MAGIA. Fue pura magia verla allí.
Aunque su atuendo se veía muy de Oxfam, lo usaba bien. La falda ajustada revelaba sus caderas ondulantes, y una camisa roja holgada hacía poco para ocultar la plenitud de sus senos. Su cabello largo, oscuro y trenzado revelaba un cuello de cisne que me hacía salivar la lengua. Vi cómo sus pechos se movían ligeramente con su respiración. A pesar de que tenía curvas que mantendrían despierto a un hombre por la noche, me resultó difícil dejar sus ojos.
Sentí que, habiéndome reconocido, trató de ignorarme, a pesar de sus miradas furtivas.
¿Por qué está ella aquí? Quizás era amiga del artista. Se paró cerca de un chico cuyo lenguaje corporal no parecía el de un novio.
—¡Está aquí! La chica que me ha estado poniendo patas arriba toda la semana. Voy a hablar con ella, —dijo James—. Siento que la conozco. —Arqueó una ceja.
Nunca había visto a James tan distraído por una chica antes, y eso era decir algo, porque junto con los autos, el buen vino y el arte, las mujeres eran la obsesión de James.
Marius, el dueño de la galería, se unió a nosotros. —Ah… señor Sinclair. Me alegro de que lo hayas logrado —Me estrechó la mano—. La mayoría de los óleos son de Sheldon Sprite, un estudiante de último año en LCCA, excepto por ese encantador tríptico —señaló a tres paneles que representan a mujeres con túnicas largas y cabello suelto, flotando entre rascacielos— que es de una compañera de estudios, esa cosita bonita de allí. —Inclinó la cabeza sutilmente hacia la chica que tenía mi sangre caliente.
—Háblame de ella, —le dije.
—Es una estudiante de tercer año. Su trabajo es bonito, no al estilo de Tracey Emin. Solo hay una Tracey. —Se rió entre dientes como si fuera nuestra broma personal.
James se unió y dijo: —Seguro que solo hay una Tracey. Uno no sabría dónde colocar esa creación de cama sucia por la que es famosa.
—El arte no se trata solo de adornos. Es una declaración pública, la forma de vida de un individuo, —dije—. La audacia del trabajo es su atractivo, aunque prefiero a Banksy. Hace declaraciones públicas audaces con la habilidad de un artesano.
Marius se aferró a cada sílaba que pronuncié. Podría haber descrito el color de un excremento, y aun así habría asentido obsequiosamente. Como ávido coleccionista de arte moderno, la mayoría del cual colgaba de las paredes de las propiedades que había convertido, Había incrementado su saldo bancario.
—Preséntame, —dije, inclinando mi cabeza hacia la hermosa chica.
—Sígueme, —dijo.
Marius se unió a la chica que me había elevado la temperatura. —Hay alguien aquí que le gustaría ser presentado. —Hizo un gesto hacia mí—. Este es Blake Sinclair. —Me miró—. Esta es Penélope Green, la creadora de ese fascinante trío de pinturas. —Señaló el arte.
—Encantado de conocerte. Estoy intrigado por tu arte, —dije. Extrayendo mis ojos de su hermoso rostro, miré su pintura. Cuando noté su considerable habilidad como artista, se ganó mi respeto inmediato.
—Gracias, —dijo, pasando de una pierna a otra.   
—Bueno, entonces te dejo. —Marius me miró—. Si tienes alguna pregunta... o estás interesado en...
—Quiero comprarlos—, dije.
Penélope me miró como si hubiera admitido haber matado a alguien. Negué con la cabeza. —¿Es eso un problema, Sra. Green?
—Llámame Penny, por favor. —Su rostro se relajó un poco, aunque su voz parecía tensa.
—¿Tienes otro comprador? —pregunté.
Marius respondió con un decisivo —No.
Sintiendo que mi oferta la había asustado, di un paso atrás, dándole espacio. —Discúlpeme un momento.
Dejé a Marius solo con Penélope. Se sabía que los artistas valoraban su trabajo y ella tenía todo el derecho a sentirse así. Su talento estaba muy bien demostrado, brillante de una manera que no había experimentado antes en exhibiciones estudiantiles.
El talento era afrodisíaco, como decía el refrán. Sin embargo, con Penélope Green, el afrodisíaco no era tanto su considerable talento sino su belleza natural. Eso era raro en mi círculo, donde la belleza estaba tan cuidada como las uñas de todos.
Espiando al camarero, me acerqué y agarré una copa de champán. Tomé un sorbo e hice una mueca. Aunque sabía horrible, necesitaba algo para aliviar la tensión sexual. Robé otra mirada a Penélope, quien me miró y luego rápidamente se alejó de nuevo.
Había perdido a James. Había acorralado a la chica de sus sueños y estaba charlando, haciéndola reír.
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PENÉLOPE
ENCONTRÉ A SHELDON CONCENTRADÍSIMO en una conversación con Drew. Le di una palmada en el hombro y le di una sonrisa de disculpa. —¿Puedo tener unas palabras rápidas?
Sheldon me siguió hasta un rincón tranquilo, donde resultó que estaba un camarero que pasaba. Me abalancé sobre él, casi haciéndolo perder el equilibrio, tal era mi necesidad de beber. Le pasé un vaso a Sheldon y luego tomé dos para mí.
—Mierda, estás tomando fuerte, nena, —dijo—. ¿Tiene algo que ver con el dios del sexo de ojos azules en esa chaqueta de diseñador italiano?
Tuve que reír. Cuando se trataba de ropa, Sheldon parecía tener una habilidad psíquica para leer etiquetas. —Uh huh. —Bebí un poco de champán—. Lamento haberte atraído de esta manera.
Sacudió la cabeza. —¿Por qué no sales con él? ¿Has visto esos hombros? Está mirando ahora mismo. Está interesado. Y está goteando dinero.
—También es un inmoral.
Su cabeza echó hacia atrás. —No parece un inmoral. ¿Y qué si lo es? Es una jodidamente sexy sordidez.
—¿Recuerdas que te hablé de esa casa de subastas de vírgenes?
El asintió. —Claro que sí.
—Él estaba ahí.
—Oh. ¿De verdad? ¿Estaba comprando? —La mirada de sorpresa de Sheldon me hizo reír.
Me pregunté por qué un hombre sexy como Blake Sinclair necesitaría comprar sexo. Me imaginaba a un montón de vírgenes arrojándose sobre él solo para cenar y oler esa costosa colonia, que se demoraba coqueta, haciendo estragos en mis sentidos.
—Bueno... digámoslo de esta manera, él estaba interviniendo cuando yo me iba.
—¿Y entonces? La gente compra sexo todo el tiempo.
—Odio la idea de que alguien con quien estoy compre sexo.
—Te estás adelantando, ¿no? Ni siquiera has desabotonado esa camisa de seda que pagaría mi factura mensual de suministros de arte. —Miró por encima de mi hombro.
—¿Qué?
—La forma en que él sigue observándote sugiere que ya lo tienes. Mm... todo tuyo.
Mi estómago se apretó y una pequeña sensación de fuego viajó a través de mí. —Quiero más que eso. Quiero un novio, no una aventura de una noche, incluso si es hermoso.
—Eres una idealista, cariñosa.
Lo que dijo Sheldon tenía sentido. Y en cualquier caso, no tenía derecho a juzgar a Blake Sinclair. Ni siquiera lo conocía. Pero esa ardiente mirada suya seguía desnudándome de una manera que mi cuerpo ansiaba.
—Quiere comprar mi tríptico. Pensé que sería mejor hablar contigo primero, porque te las prometí.
—Eso es dulce de tu parte, pero si él está ofreciendo tu precio, deberías aceptarlo.
Estaba a punto de responder cuando Marius se unió a nosotros. Ambos volvimos nuestra atención hacia él.
—Penélope, Blake Sinclair ofrece cien mil libras. —Aunque trató de permanecer tranquilo, sus palabras burbujeaban de emoción.
Mi boca se abrió. Miré a Sheldon, quien estaba igualmente sorprendido.
—Santo cielo. Tómalo —insistió Sheldon—. No te preocupes por mí. Estoy seguro de que puedes crear algo igual de bueno.
Marius asintió con la cabeza. —Blake necesita una respuesta. También pidió que te reunieras con él. Está interesado en conocerte a ti y a tu arte. En privado. —Su levantamiento de cejas lo decía todo.
¿Es solo arte lo que desea comprar?
Miré a Marius boquiabierta como si me hubiera pedido que realizara un acto lascivo frente a una multitud.
¿Cómo se ve esa cantidad de efectivo? La idea de un estudio, donde pudiera vivir y pintar, me devolvió a la realidad. —Um, seguro.
Marius soltó una risa tensa. —Por un momento pensé que te ibas a negar. Diste una vibra fría, Penélope. Quiero decir, si quieres sobrevivir en el negocio del arte, tienes que sonreír cuando conoces a un cliente adinerado. Y Blake Sinclair está en el top cien de Forbes.
Sheldon silbó. —Es rico. —Me miró como diciendo—: ¿Qué estás esperando?
Besé a Sheldon en la mejilla.
Marius esperó con impaciencia, su atención cambiaba de mí a Blake, quien parecía serio y desinteresado, ignorando la atención que atraía su poderosa y hermosa presencia.
—Lidera el camino, —dije.
Blake Sinclair nos dio la espalda, lo que me facilitó las cosas. Apenas podía estar de pie, y mucho menos caminar con sus ojos azules ardiendo por todas partes.
Mi corazón latía rápido. ¿Qué puedo decir? Eres un inmoral que compra vírgenes, pero ¿tomaré tu dinero de todos modos?
Se volvió y su hermoso rostro se suavizó al verme. Dejé escapar un profundo suspiro en un intento por relajar mi garganta. A mi lado, Marius era todo sonrisas. Pensé que me iba a besar. La generosa oferta de Blake Sinclair le daría al curador una buena parte de la comisión.
Siguiendo el ejemplo de mi nuevo benefactor, Marius nos dejó solos.
Mis uñas se clavaron en mi palma húmeda. No podía mirarlo, porque mis ojos querían ahogarse en esos ojos aguamarina que cambiaban de claro a oscuro. Aunque mi confianza no había sido afectada, así como llevaba su chaqueta italiana, percibí a un hombre complejo. 
—¿Vas a vender? —Su voz profunda resonó a través de mis costillas.
Asentí. —Estaría loca si no lo hiciera.
Me estudió por un momento, y sus labios se inclinaron hacia arriba en un extremo, que era lo más alegre que lo había visto hasta ahora. —¿Estás reacia a vender?
Negué con la cabeza. —No es eso.
Esperó por más, pero había perdido la capacidad de pensar. Me dio espacio, lo que aprecié.
Después de que no di más detalles, preguntó: —¿Qué tal si nos vamos de aquí? ¿Ya cenaste?
—¿Me estás invitando a salir? —Odiaba lo aguda que sonaba mi voz.
—Es un poco ruidoso aquí. Y el champán está un poco apagado. Me encantaría tomar una copa de verdad y me fascina tu trabajo. Tu talento. Eso es todo. Nada demasiado serio. —Inclinó la cabeza y sonrió por primera vez.
Un hoyuelo en su mejilla debilitó mi resolución, aunque una voz en mi interior me recordó que compraba chicas desesperadas para tener sexo.
Miré por encima del hombro, buscando a Lilly, y la encontré apoyada contra una pared, con una sonrisa inmutable y absorta en lo que fuera que pronunciara su príncipe azul.
Tomando una respiración profunda, asentí. —Bueno. Podría comer algo. He estado ocupada todo el día y no he tenido mucho tiempo. —Me mordí el labio—. Um... ¿deberíamos decirle algo a Marius?
Levantó su gran mano. Un anillo de zafiro me robó el aliento. La piedra azul acentuaba sus ojos y caí en trance. Como pintora obsesionada con el color, traté de no babear por su belleza.
Él sonrió gentilmente. No podía creer que fuera el mismo hombre. Su rostro había cambiado por completo. No estaba segura de cuál prefería: la versión inquietante e inescrutable o la encantadora y sensible. Ambas. 
—Hablaré con Marius rápidamente. No vayas a ningún lado, —dijo.
—No lo haré. —Mi sonrisa se estremeció.
Por alguna razón, pensé en mi ropa interior aburrida. No sabría decir por qué me vino eso a la mente. Tal vez fue porque después de que me pasó su olor se demoró y viajó a mis fosas nasales y hasta mi entrepierna, que palpitaba contra mis tan poco sexys bragas de algodón.
Lo vi moverse entre la multitud. Ahora que no estaba tan cerca y no me estaba robando el aire, mis sentidos regresaron. En primer lugar, tenía que decírselo a Lilly. Teniendo en cuenta su estado de borrachera, necesitaba saber que estaba bien, incluso si hubiera preferido una salida tranquila.
Miré a Sheldon, que estaba charlando con una pareja mayor, señalando su trabajo.
Esperé hasta que Blake regresó y, mientras caminaba hacia mí, mis piernas se debilitaron y mi corazón se aceleró de nuevo. No sabía cómo diablos podía comer, especialmente con sus ojos clavados en los míos y esos labios sensuales, que su lengua tenía la costumbre de rozar, devastando mis facultades.
Con una sonrisa débil, casi insegura, regresó a mi lado.
—Necesito ver que mi amiga Lilly esté bien. ¿Te importa esperar? —pregunté.
—Por supuesto no.
Hice una pausa. —¿Se puede confiar en tu amigo?
Su frente se frunció mientras me estudiaba. —Si estás preguntando si intentará seducir a tu amiga, probablemente lo hará.
—Es un poco frágil, eso es todo. Lo que quise preguntar es...
—¿Es un mujeriego? —Inclinó la cabeza.
Asentí.
—A James le gustan sus chicas. Realmente no es de los que se casan, por su propia admisión. —Me miró fijamente—. ¿No las vi a las dos la otra noche?
—¿Eh? —El fuego bombeó a través de mí, despertándome de mi enamoramiento de colegiala—. ¿Estás insinuando que visité ese lugar? —Hice una pausa por un momento para recopilar mis palabras. Yo también te vi. Tú estabas ahí. Explotando a chicas desesperadas, debo añadir.
—¿De qué estás hablando? —Frunció el ceño. 
—Solo que asististe a ese sórdido lugar.
—Ahora, mira, Penélope. Estuve allí solo porque James me pidió apoyo.
—¿Pero miraste?
Su cabeza echó hacia atrás. —No lo hice. ¿Y por qué estamos discutiendo esto?
—Porque Lilly lo pasó mal.
—Oh siento escuchar eso. —El pauso—.  Con toda honestidad, no me sorprende. Es ese tipo de lugar.
—Y deberías saberlo, ¿verdad?
—¿Perdóneme? —Sus ojos se oscurecieron a un profundo tono de ira. Levantó la barbilla hendida—. ¿Y qué hay de ti?
—Me fui justo cuando entrabas.
—¿Por qué de repente me estás juzgando? —preguntó.
—Supongo que es tu prerrogativa explotar la desesperación. Estoy segura de que nunca has experimentado el hambre y el aumento de las facturas y una vida que no ofrece salida.
—Ahí es donde estás muy equivocada, Penélope. Ten cuidado. No te dejes engañar por las apariencias. —Su voz grave y áspera se hundió profundamente en mis entrañas. 
—Puede que sea joven, pero no soy tonta. —Le di la espalda y me fui furiosa, como una idiota.
Impulsada por la ira, más conmigo misma que con Blake, llegué al otro lado de la habitación.
Quince minutos antes, había estado mirando la promesa de una nueva vida, y ahora aquí estaba, la misma Penélope Green, viviendo en un barrio apestoso con una madre que apenas podía abrir los ojos.
Noté que Blake se iba. Mierda. Lo arruiné. Me pateé.
Haga clic aquí para continuar leyendo oscuro descenso al deseo. Gratis en Kindle Unlimited.
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MIRANDA
Mi teléfono celular sonó con un mensaje para que llamara a Britney Gane. Me había entrevistado para un trabajo como asistente administrativa y era la directora financiera de Paz Holdings, una empresa de desarrollo inmobiliario, dirigida por el multimillonario Lachlan Paz.
El puesto parecía bastante sencillo. Solo tenía que hacer lo que ella me dijera. Esas no habían sido sus palabras exactas, pero parecía bastante mandona. Como dijo Harriet, mi hermana, no vamos al trabajo a divertirnos. No esperaba eso. Pero un poco de cordialidad no habría dolido, pensé, recordando los modales fríos y bruscos de Britney.
Mi sobrina de cinco años, Ava, me dio un golpecito en el brazo y luego realizó un baile que derretía el corazón. Sonreí. Ella siempre alegraba mi día y era uno de los aspectos más agradables de compartir un apartamento estrecho con mi desordenada hermana.
Llamé a Britney Gane, y su “Sí” se disparó en mi oído como un misil.
Mis hombros se tensaron. —Um... es Miranda Flores llamando. Yo…
—Bien, —intervino ella—. ¿Puedes empezar el lunes?
—Oh por supuesto.
—Te veré el lunes a las ocho en punto. Enviaré tu contrato por correo electrónico. Si tienes alguna pregunta, llama.
—Perfecto. Está bien. Eso suena muy bien. Gracias.
—El lunes, entonces.
—Sí, voy a estar allí con los ojos brillantes y la cola tupida, —dije lo más amigablemente posible.
El teléfono se cortó. Apretando los dientes, dije para mí misma que lo chupara. La sensibilidad y la pobreza eran tan compatibles como una pareja en disputa atravesando un amargo divorcio. 
Mordisqueando mis uñas astilladas, reflexioné sobre mi nuevo trabajo situado en la extensa propiedad de Lachlan Paz en Malibú. Me imaginé paseando por los exuberantes jardines y babeando por las bellas artes. Mi ánimo se elevó. También esperaba no estar de pie durante ocho horas seguidas y volver a casa exhausta después de cada turno. No podía esperar a dejar ese trabajo de camarera. 
Harriet irrumpió por la puerta, abrazando una bolsa de comestibles. —Siento llegar tarde.
—Todo está bien. No necesitaba estar en ningún lado, —dije, mirándola abrir el refrigerador. Sacó el jugo de naranja y lo bebió directamente del envase, uno de los malos hábitos de mi hermana, que también incluían fumar, beber demasiado y decir palabrotas como alguien que necesita controlar la ira.
—Conseguí el trabajo, —dije, apoyándome en un taburete en la isla de nuestra estrecha cocina.
—Mami. —Ava corrió hacia Harriet, que la levantó y la abrazó.
—¡Mira esto! —Mi sobrina gritó, saltando y aterrizando en apertura de piernas.
—Eso es encantador, cariño. —Harriet se volvió hacia mí—. Oh, supongo que son buenas noticias.
—¿Supones? —Fruncí el ceño—. No son solo buenas noticias. Es genial. Puedo seguir con mi plan de ahora.
—¿Puedes recordarme qué plan es ese? —preguntó.
—Obtener suficiente dinero para establecer mi propio concesionario de arte.
—¿Quién va a cuidar de Ava?
—¿Qué pasa con mamá y Papá? No les importará.
—Mamá tiene ese trabajo de maestra a tiempo parcial. Y va a llenar la cabeza de Ava con toda esa mierda sobre como solo deberíamos hablar un inglés correcto.
—¿Un poco de educación gratuita, quieres decir? —Puse los ojos en blanco—. No tienes otra opción.
—Eso creo. —Se dirigió a la sala de estar, luego se dejó caer en el sofá y se quitó los zapatos. Harriet era solo tres años mayor que yo, pero éramos muy diferentes, incluso físicamente. Aunque lucíamos similares si me quitaba las gafas, Harriet usaba lentes de contacto y aprovechaba al máximo sus activos, prefiriendo usar ropa ajustada siempre que fuera posible.
Como una descarada adicta al chocolate, sin mencionar toda la alimentación emocional en la que me había apoyado durante el estrés de la escuela de posgrado, me había hinchado dos tallas más que Harriet. Escondiéndome con ropa holgada, me había hecho invisible para el sexo opuesto. Lo cual estuvo bien. Un novio no estaba en mi lista de cosas por hacer. Mi carrera tenía que ser lo primero.
En lugar de salir de fiesta todas las noches como la mayoría de las personas de mi edad, me había concentrado en sobresalir en la escuela, lo que resultó en un título en historia del arte colgado con orgullo en mi pared.
Harriet no podía creer que todavía fuera virgen, diciendo cosas como: —¿Cuándo vas a coger, hermana?
—Cuando encuentre al tipo adecuado, —respondía.
En verdad, había estado locamente ocupada haciendo malabares con mi maestría en historia del arte, sirviendo de camarera y cuidando niños de mi hermana, quedando demasiado exhausta para siquiera pensar en el sexo opuesto.
—Qué cliché, —se burlaba. Estás viviendo en lalalandia, Andie. Encontrar el hombre adecuado podría llevar toda una vida. La vida es corta y las necesidades sexuales son largas.
—Creo que el dicho es: la vida es corta y el arte es largo. Goethe.
—Deja de ser aburrida.
Siempre que me ponía demasiado seria o intelectual, sacaba la lengua y me hacía reír.
En cualquier caso, no estaba desesperada por relacionarme con cualquiera simplemente para satisfacer un impulso sexual, incluso si era raro ser virgen a los veintitrés. Porque cuando se trataba de con quien no ligar, tenía un asiento de primera fila para la mala elección de mi hermana para los hombres.
Ava se rió mientras señalaba en la televisión al cerdo que hacía piruetas disfrazado de bailarina. Imitando los pasos de baile, lo hacía bien. Le sugerí clases de baile, pero Harriet no podía permitírselo y tampoco había manutención de los hijos. Aaron, el padre de Ava y novio de Harriet en la universidad, había salido bajo fianza después de descubrir que estaba embarazada.
Cuando Harriet se convirtió en madre soltera a los veintiún años mientras estudiaba para obtener su título de enfermería, le prometí ayudar tanto como pudiera, lo que significaba que me ocupaba de Ava mientras mi hermana trabajaba. Si la situación se hubiera revertido, ella habría hecho lo mismo por mí. Además, me encantaba pasar tiempo con mi sobrina.
Harry, como la llamaban todos, trabajaba como enfermera en rehabilitación. Antes de eso, tuvo un breve período en un centro de rehabilitación de drogas, en el que tuvo sus contratiempos. Tenía algo para los tipos dañados, muy tatuados, que apestaban a humo y alcohol y parecían vivir en las calles.
Había dejado de juzgar a Harriet y su puerta giratoria de fanfarrones chicos malos. Después de que Aaron le rompió el corazón, ella cambió prácticamente de la noche a la mañana y se burló de mi sugerencia de que fuera a terapia. Pero a pesar de sus defectos, en el fondo, mi hermana mayor tenía un alma buena.
Mientras ella cambiaba la cordura por una noche de placer, yo cambié la mía por un trozo de acción en la glamorosa pero despiadada escena del arte.
El arte siempre ha sido una pasión para mí, desde que era niña. Desde el momento en que la antología de arte renacentista de mi padre pesó sobre mis bracitos, me enganché. El problema era que encontrar un trabajo después de la graduación había resultado más difícil de lo que esperaba.
Debía mucho por mis préstamos estudiantiles, por lo que tenía que tomar lo que pudiera obtener. Cada entrevista a la que había ido tenía docenas de candidatos. A menudo, los puestos se encontraban en Silicon Valley, donde los títulos de trabajo requerían que tuvieras un título en lingüística para descifrarlos.
El arte solo tendría que esperar. O al menos, seguiría buscando hasta que apareciera algo apropiado.
—Mami, ¿puedo tomar lecciones de ballet? —preguntó Ava.
Harriet me miró y suspiró. —Ya veremos, cariño. Los zapatos no son nada baratos.
—Yo te ayudaré, —dije—. Ahora que tengo un trabajo, podré pagar los leotardos y las zapatillas de ballet.
Harriet me abrazó. —Eres la mejor. —Se volvió hacia Ava—. ¿Oíste eso? La tía Andie te llevará a clases de ballet
—¿Que he dicho qué? —Pregunté.
Harriet me miró y bizqueó los ojos, haciendo una estúpida mueca. Era algo que hacía cada vez que trataba de animarme y, como siempre, me reía.
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LACHLAN
Britney me miró como si le hubiera pedido que nadara en un tanque lleno de tiburones.
—No estoy segura de si hay un equivalente de Tinder para lo que estás preguntando.
—Bueno, debería haberlo. —Me rasqué la mandíbula espinosa.
Una de las mayores desventajas de dirigir un imperio de mil millones de dólares eran los interminables bailes de caridad a los que me vi obligado a asistir, por no mencionar las muchas insinuaciones que me abrieron camino.
No era yo fanfarroneando, sino una instantánea genuina de las mujeres que asistían a estas brillantes galas. Que buscaran casarse con la riqueza no era una sorpresa. Simplemente no estaba en el mercado para el matrimonio o incluso para una novia.
Que me propusieran ofertas para chuparme el pene en un rincón oscuro no era mi idea de una noche divertida. No es que no me gustaran las mamadas; como cualquier hombre de sangre caliente, las amaba. Lo que odiaba eran los chismes y las expectativas que surgirían después, sobre todo porque era imposible mantener a la gente fuera de tus asuntos. Todos conocían a todos en esa escena.
Britney, a quien le encantaba merodear por la riqueza de la misma manera que a los lobos les encantaba vagar entre ovejas, insistió en que asistiéramos. No quería, pero no podía negar que sería inteligente conectarse en red y recuperar el tiempo perdido.
Cuando se trataba de hablar sobre el mercado monetario, me perdí ese gen. Pero con mi padre en el hospital, en ensayos de fármacos experimentales para su cáncer de páncreas, me correspondía a mí, el hijo que le quedaba, dirigir su imperio. Y debido a la prematura muerte de mi hermano mayor, desarrollé esta vehemente necesidad de demostrar que podía estar a la altura.
Mi padre siempre había favorecido a Brent, lo cual tenía mucho sentido, dado que combinaban como un par de calcetines.
—¿Por qué no voy como tu acompañante? —Preguntó Britney.
Respiré hondo. Tuvimos una historia que fue corta, no tan dulce, y algo que lamenté profundamente.
Hace aproximadamente un año, mientras estaba en Aspen en una convención de negocios, después de un trago de más, mi mano derecha terminó con su mano derecha en mi pene.
Al día siguiente, nos reímos de eso como un incidente de imprudente borrachera. Pero un brillo persistente de esperanza entró en su mirada y se quedó.
Después de algunos tragos, mi directora financiera tenía tendencia a saltar. Tenía una verdadera naturaleza de Jekyll y Hyde. Sobria, era fría, eficiente y aguda. Pero si le dieran un biberón, se pondría muy sensible, balbuceando una y otra vez sobre la gran pareja que haríamos.
¿Había sido un error? Seguramente. Pero una mamada le hará eso a cualquier hombre. Era una mala excusa. Pero cuando se trataba de mi pene, había gobernado mi cerebro durante demasiado tiempo. Por eso había decidido mantenerme alejado. No solo de Britney sino de las mujeres en general.
Ahora que la junta directiva había tomado vuelo después de que un plan de inversión cuestionable se hubiera derrumbado, dependía de mí mantener en marcha Paz Holdings.
Britney era crucial para el funcionamiento del negocio. Había sido leal a mi padre durante más de una década. Mientras estaba en la universidad, había trabajado a su lado, aprendiendo todos los trucos para dirigir una empresa que se ocupaba principalmente de derribar edificios y reemplazarlos por apartamentos baratos pero muy solicitados.
Hasta hace poco, nunca me había interesado el negocio familiar. Yo era la oveja negra. La decepción, como solía dar a entender mi padre cuando hablaba de sus hijos.
Mis pasiones gemelas de surfear y tocar la batería absorbían mi tiempo, y asumiendo que Brent eventualmente tomaría las riendas del negocio familiar, simplemente las seguí. 
—Los medios nos harían su comidilla. Nos convertirán en la próxima pareja poderosa, —argumenté.
Se encogió de hombros. —¿Entonces? Toda publicidad es buena.
—Si estuviéramos en el mundo del espectáculo, supongo que sí. Pero no somos tan interesantes.
—Habla por ti mismo, —dijo.
Sonreí. —Estarás ahí conmigo. Simplemente que no será como mi acompañante. Después de todo, eres parte de esta empresa. —Había perdido la cuenta de la frecuencia con la que habíamos tenido esta conversación—. De todos modos búscame una chica. Una sencilla e inteligente.
Aceptó una llamada telefónica, dándome un momento libre para revisar el informe de surf.
—Envíenla, —dijo, poniendo fin a la llamada. Me miró. —Es la nueva asistente administrativa. Empieza hoy.
—Oh por supuesto. Me olvide de eso. ¿Cuál es su nombre?
—Está aquí ahora. Te presentaré.
Nuestra nueva empleada entró en la habitación. Con gafas de montura oscura, me ofreció una sonrisa nerviosa y me tendió la mano. —Buenos días, soy Miranda Flores.
Britney la reconoció con un asentimiento. —Él es Lachlan Paz, el jefe de la empresa.
—Bienvenida, —le dije, tomando su mano fría y ligeramente temblorosa y le di mi sonrisa más alegre en un intento de calmar los nervios de la pobre chica.
Britney no era el tipo de persona que hacía que alguien se sintiera cómodo; era tan exigente y tan perfeccionista que a veces incluso me ponía nervioso. Casi sentí pena por Miranda.
—Bueno, entonces te dejo. Buena suerte. Estoy seguro de que encajarás perfectamente y siéntete libre de echar un vistazo a la propiedad, —le dije.
Me miró con una sonrisa suave. —Gracias por esta oportunidad. Tengo muchas ganas de trabajar aquí. Es un lugar hermoso.
Le devolví la sonrisa y luego cambié mi atención a Britney. —Ven a verme en una hora para que podamos resolver ese pequeño problema.
Las dejé solas, tomando nota mental de pedirle a Britney que fuera amable. Ya habíamos perdido tres asistentes administrativas en un año. Aunque Britney le echaba la culpa a la ineptitud, yo sabía que era una maestra difícil.
Me relajé y contemplé la amplia vista del mar. Por un momento, dejé que mi mente divagara antes de volver mi atención a Benson Gray, un inversor que seguía exigiendo los beneficios prometidos. Por mucho que lo intenté, no pude encontrar nada sobre él o el complejo de lujo en el que había invertido su dinero, algo que él había llamado "Ave del Paraíso".
Cuando se trataba de comprender los caminos complicados que habían tomado los proyectos de mi padre, estaba fuera de mi alcance. Adquisición y desarrollo de propiedades de arriba a abajo, podría hacerlo mientras dormía. Pero estos pequeños planes extraños, que Britney había ayudado a idear, eran para mí un laberinto de complejidad.
Y ahora tenía a este inversor prácticamente acechándome. Era ingenuo de mi parte suponer que administrar el negocio familiar sería sencillo, especialmente con mi sombrío padre en el asiento del conductor durante más de treinta años.
Nunca había superado la muerte de Brent, y dado que yo era el creativo de la familia, mi padre estaba desamparado.
Para un ex-fiestero que tocaba en conciertos, bebía y se cogía a una chica diferente cada noche, dirigir Paz Holdings con éxito era mi única oportunidad de demostrar que ya no era ese chico rico mimado cuyas noches terminaban al amanecer. 
Britney llamó por el intercomunicador. —Se me ocurrió algo.
—Bien. También necesito hablarte sobre Benson Gray.
—¿Ha estado llamando de nuevo?
—Toda la mañana.
—Iré ahora.
Me recliné en mi silla, con mis manos golpeando mis muslos convertidos en tambor, practicando paradiddles, un pequeño y extraño tic conocido solo por los bateristas. Era un hábito que me había formado desde los cinco años después de mi primera lección de batería.
Extrañaba tener tiempo libre para la música. Estaban mis vecinos: Sam Chalmer, Orlando Thornhill y su padre Aidan, todos músicos talentosos. Antes de tomar el control del imperio de mi padre, a menudo nos reuníamos para sesiones de improvisación y carreras. Los autos rápidos eran otra de mis pasiones.
Britney entró en mi oficina. —Cuéntame todo acerca de Benson Gray, —dije.
—No te preocupes por eso. Voy a hablar con él, —dijo.
—Mencionó algo sobre llamar a la policía. Pensé que se trataba de los desarrollos de condominios en San José. Pero no figura como inversor en ese proyecto.
—Es un poco más complicado que eso.
La estudié por un momento. —Supongo que sí. Él está diciendo que perdió diez millones en Ave del Paraíso. Al parecer, también hay otros inversores. ¿Debería estar preocupado?
Britney negó con la cabeza con mucha decisión.
—Entonces, ¿por qué está sobre mi maldita espalda?
—Yo me encargaré, —dijo, deteniéndose—. Pensé que Miranda, esa nueva empleada que conociste antes, podría acompañarte mañana por la noche.
Asentí. —No es mala idea. Parece una chica agradable y recatada. Mi tipo de acompañante.
La cabeza de Britney se inclinó. —¿A quién estás engañando?
—Ya no soy ese tipo, —dije.
—Me he dado cuenta, —murmuró.
—Escucha esto, —dije—. Dile a Miranda que se le pagará por su asistencia. ¿Puedes arreglarlo?
—Claro. Conseguiré un estilista. ¿Supongo que quieres que se vea sencilla y poco fotogénica para mantener las cámaras alejadas.
—Ese sería un buen plan. —Tomé una respiración profunda.
—¿Qué ocurre? —preguntó.
—Visité a Papá esta mañana.
—Ayer estaba bien, —dijo.
—¿Dónde está Tamara? —Negué con la cabeza—. Un poco apoyo de esposa no le haría daño.
—Está en Miami. O supongo que lo está, según los extractos de la tarjeta de crédito. Es probable que un joven entrenador personal latino esté ocupando todo su tiempo. —El comentario cortante de Britney coincidió con mis propias opiniones sobre la última esposa tonta de mi padre.
—Está bien. Déjamelo a mí. —Se paró en la puerta—. Y sobre las amenazas de Benson Gray, no hay necesidad de preocuparse por la SEC. Me aseguraré de que los libros salgan limpios.
¿Había mencionado la SEC? Mi cuello se tensó. Cuanto más tiempo me sentaba detrás de ese imponente escritorio de caoba, más me daba cuenta de que mi padre no compartía mis valores.
¿Era demasiado esperar que la empresa que dirigía fuera por buen camino?
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MIRANDA
Britney me llevó a un salón de invitados, donde una vista de ensueño del mar y una pared roja de arte competían por mi atención. Me aparté de la ventana cuando un Monet me llamó la atención. Reconociendo la imagen de un jarrón amarillo con flores, lo estudié de cerca. Me quedé boquiabierta. La pintura era falsa. Como estudiante, hice mi tesis de grado sobre Monet y visité los espectáculos itinerantes de Monet, donde me familiaricé con sus pinceladas.
—Ah, claro, estudiaste historia del arte, —dijo Britney.
—Sí, —dije, volviéndome hacia ella.
—Estaba en Sotheby's cuando Clarke Paz hizo una oferta.
Seguí estudiando la pintura para asegurarme de que no estaba equivocada. —Esto es un poco extraño.
Ella me miró. —¿Qué quieres decir?
—Es una falsificación.
—¿Falsificación? —Frunció el ceño—. Paz Holdings no compra falsificaciones.
—Lo siento. Pero no es un original.
Su escrutinio penetrante me hizo olvidar las mariposas en mi estómago. Nunca había ido a un baile antes, y cuando Britney me dijo que sería la acompañante de mi nuevo jefe, casi me caigo de la silla.
—Ese es tu atuendo. —Señaló la cama, donde había colocado un vestido.
Aunque acogí con agrado el cambio de enfoque, lamenté haber abierto mi bocaza.
Miré el vestido. Era horrible. A pesar de no estar a la moda, sabía lo que me gustaba, y ese era un vestido de fiesta muy feo. Me recordé a mí misma que me estaban pagando una buena suma por asistir, y por esa cantidad de dinero, me habría puesto un disfraz de payaso.
Recogiendo la voluminosa prenda, noté que tenía tanta tela que no estaba segura de cómo encontraría mi cuerpo. Hice una mueca.
—¿Qué pasa? —Preguntó Britney.
Apreté los dientes y dije: —Bueno, es realmente horrible. Quiero decir, me veré como una idiota daltónica usándolo.
—¿Necesito recordarte que te pagan más de lo que ganaría cualquiera en tú posición?
Tomé una respiración profunda. Ella tenía razón. ¿Dónde estaba el traje de payaso?
—Está bien, —dije, apretando el pesado vestido contra mi pecho—. Me probaré esto.
Britney se acercó a la pintura. Quería esperar hasta que se fuera, pero se quedó. Estaba un poco insegura acerca de mi cuerpo y mi ropa interior tenía algunos agujeros. Ese primer cheque de pago no podría llegar lo suficientemente pronto.
—¿Qué te hace pensar que es falso? —Se volvió para mirarme y sus ojos se abrieron un poco.
Me paré con los brazos cruzados para ocultar mi pecho, lo cual no era fácil considerando mis copas D. Todos los atracones nocturnos de chocolate, mi forma preferida de lidiar con el estrés, agregaron más que unos pocos kilos a mi figura.
Levanté el vestido marrón y me lo pasé por la cabeza. Era tan pesado que tropecé.
—Las pinceladas lo delatan, —respondí—. Y el color del jarrón no es el mismo amarillo.
—Podría haberse desvanecido, —dijo.
—Es demasiado reciente para que eso haya sucedido. Incluso expuesto a la luz solar.
Su ceño se profundizó mientras me veía luchar con la cremallera. Ni siquiera se ofreció a ayudar.
Mirándome al espejo, quise vomitar. No era vanidosa como Harriet, pero era humana. Odiaba la idea de que me vieran con un vestido del color marrón caca que me hacía parecer la heredera de una tía excéntrica.
A pesar de que mordía la cintura, una pequeña gracia, se colaba alrededor del pecho, haciéndome ver más grande que mi talla diez.
—Perfecto, —dijo, mirándome en el espejo.
Cuanto más me miraba a mí misma, más quería llorar. Parecía que me habían invitado a una fiesta hipster de mal gusto en la que se esperaba que todos usaran atuendos feos por ironía.
Me miró a la cara. —Deja tu cabello recogido en un moño. Y tal vez poco o nada de maquillaje.
—¿Será eso aceptable? —Pregunté—. ¿La gente no suele ponerse glamorosa con estas cosas? —Mi ánimo se hundió. Pensé que al menos recibiría un cambio de imagen.
Se encogió de hombros. —Lachlan está tratando de mantener un perfil bajo. No quiere a los paparazzi encima de él. Cuanto menos glamorosa sea su acompañante, mejor.
—¿Qué debo decirle a la gente cuando me pregunten con quién estoy?
—Solo sonríe y permanece en silencio.
Como alguien que había hecho de mezclarse con los muebles un deporte, yo era la candidata perfecta para interpretar a la Sra. Invisible.
¿Pero no llamaría la atención llevar el vestido más horrible de Los Ángeles? En cuanto a actuar con muerte cerebral, no sería difícil, pensé. Ya había tenido problemas para formar una línea coherente alrededor de mi muy sexy jefe, cuyos brillantes ojos azules y rasgos cincelados hacían difícil pensar con claridad.
[image: Text  Description automatically generated with low confidence]
Al día siguiente, Britney me dejó ir a casa temprano para prepararme para el evento benéfico.
—Al menos usa algo de maquillaje, —dijo Harriet, igualmente consternada por el vestido.
—Britney me dijo que lo mantuviera al mínimo. Algo sobre mantener a los paparazzi alejados de Lachlan Paz.
—Eso es un poco extraño, —dijo, mirándose en el espejo.
—Eso es lo que pensé. ¿Por qué una mujer atractiva a su lado sería diferente a una sencilla?
—No eres tan sencilla, Andie. Simplemente no sacas el máximo provecho de lo que tienes. —Hizo una pausa—. Y tu nuevo jefe es realmente jodidamente atractivo.
Asentí pensativamente. Lachlan Paz era realmente sexy. Solo lo había conocido por unos minutos, pero con ese cuerpo musculoso y una sonrisa deslumbrante, tenía el ‘galán de Hollywood’ grabado por todas partes. Incluso su colonia viril debilitaba mis rodillas.
—Solía ser un chico malo, —dijo—. Lo busqué en las redes sociales. Tatuajes, siempre de fiesta. Y músico.
Ahora eso no lo esperaba. —¿De verdad?
—Era baterista antes de hacerse cargo del imperio de su padre. Muy sexy.
—Has hecho tu investigación, —dije, tirando de la tela tensa alrededor de mi pecho.
—Eso se ve mejor, —dijo, inclinando la cabeza para estudiarme en el espejo.
Antes de que tuviera la oportunidad de responder, Harriet enhebró una aguja y, unos puntos más tarde, el corpiño me quedaba bien ajustado.
Cuando sacó las tijeras, le impedí hacer más modificaciones. —Mejor no. Britney ya tiene un estilo determinado.
—Un poco de escote no importaría, —dijo—. Tienes un gran cuerpo debajo de toda esa tela.
—Me meterás en problemas. Britney dejó claro que debía verme lo más sencilla posible.
—Esta Britney suena como si tuviera la mira puesta en tu jefe.
Pensé lo mismo, habiendo notado cómo pasaba de ser fría y oficiosa a mí alrededor a cálida y atenta alrededor de Lachlan.
—Hay una cierta dinámica ahí, —admití.
Harriet tocó mi moño. —¿Puedes al menos usar tus hermosos mechones hacia abajo?
—Britney me dijo que mantuviera mi cabello en un moño.
—Mierda. —Comenzó a deshacerme el cabello, y la detuve.
—No. Necesito este trabajo, y si eso significa lucir desaliñada, algo en lo que soy buena, lo haré.
—Eso es porque no lo intentas. La belleza no sucede por casualidad. Tienes que trabajar duro en eso, niña.
—Tienes razón. No tengo ni idea. —Sonreí tensamente.
—Me tienes a mí. —Arqueó una ceja perfectamente depilada—. ¿Qué tal los lentes de contacto en lugar de esos? —Harriet señaló mis lentes.
—No está pasando. Britney...
—No me gusta esa mujer, y ni siquiera la conozco. ¿Aquí estás, yendo a un evento exclusivo con el que las chicas como nosotras solo podemos soñar, y vas a ir así?
Suspiré. —Seamos felices porque tengo un trabajo.
—Supongo. —Sacudió su cabeza.
Después de aplicar un poco de rubor, rímel y brillo de labios, estaba lista para desempeñar mi papel.
—Pareces una bibliotecaria que nunca antes ha visto un pene, —dijo Harriet.
—De cerca. —Nos miramos y nos echamos a reír.
—Vas a tener que coger algún día, sabes, —dijo con las manos en las caderas.
—Así que lo sigues diciendo. —Me incliné y la besé en la mejilla—. Tengo que irme.
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LACHLAN
Todos los frívolos habituales estaban allí con sus esposas mucho más jóvenes, que se veían y sonaban iguales. Al igual que con todos los eventos de caridad a los que asistí, me dolían las mejillas por mantener una sonrisa en mi rostro.
Miranda me siguió, con el vestido más feo que había visto en mi vida. Cuando los invitados comenzaron a susurrar y a mirarla de reojo, casi la mando a casa. Sentí pena por la pobre chica. Britney había hecho todo lo posible para que mi nueva empleada no fuera atractiva. Simplemente, no lo logró. Había un fuego intrigante en esos bonitos ojos marrones.
Se acercó un camarero con una bandeja de champán y, tomando dos copas, le pasé una a Miranda. —Ten. Esto ayudará.
—Gracias.
—Regreso en un minuto. —Le sonreí—. No vayas a ir a ninguna parte. —Sacudió su cabeza—. E ignora a todos esas gatas de allí. Ponlas al lado de un calentador y se derretirán. —Ladeé la cabeza hacia un grupo de mujeres jóvenes que se habían estado burlando de mi acompañante desde el momento en que llegamos.
La risa de Miranda me hizo sonreír.
Me gustaba. Se estaba calmando. Pudo haber estado un poco perdida en cuanto a las palabras, pero las palabras que salieron fueron reflexivas e inteligentes. Fue un cambio refrescante de charlar con mujeres que obviamente me veían como una cuenta bancaria ambulante.
Los candelabros de cristal y los espejos con marcos dorados competían con los invitados en ostentación y brillo en el salón de baile principal donde vi a Britney, charlando con algunos invitados. Su sonrisa coqueta y sus mejillas sonrojadas me dijeron que había estado bebiendo.
Me acerqué y le susurré: —Te excediste un poco con Miranda, ¿no crees?
Aparecieron líneas entre sus cejas. —¿Qué quieres decir?
—¿Dónde encontraste ese vestido? ¿En un contenedor de basura?
—Se supone que evita que recibas demasiada atención, —dijo.
—Eso es una mierda. La gente no puede quitarnos los ojos de encima. ¿Nadie te ha dicho nunca que la fealdad es tan llamativa como la belleza?
—Pediste que luciera normal, —respondió ella—. No tomó mucho. Ella ya es bastante sencilla.
—Muestra algo de respeto. Parece ser una buena persona. Lo que quise decir fue que no destacara.
No tenía nada que decir a eso y solo sonrió mientras bebía su champán.
Dejé a Britney y volví a reunirme con Miranda, que parecía perdida en el mar.
Si tan solo pudiera volver atrás y rehacer ese encuentro en Aspen. Había complicado mi relación con Britney, como solo el sexo podía hacerlo. Pero cuando se trataba de mujeres, necesitaba más que un cuerpo duro y sexy y una cara bonita. Necesitaba a alguien que pudiera mantenerme intrigado, lo que probablemente explicaba por qué en el pasado había salido con algunas chicas con desordenes serios, confundiendo sus locuras con ser interesantes.
Me di cuenta de que Bevan Jones, con esa permanente sonrisa maliciosa suya, había acorralado a Miranda. Como abogado corporativo de renombre, siempre estaba metiendo las narices en la vida de las personas. Había sido el compañero de golf de mi padre y un confidente cercano desde que tengo memoria.
Se volvió y me miró. —Bueno, si no es el hijo pródigo.
Levanté mis palmas en defensa. —Ese título ya se me hace aburrido, Bev. —No pude resistir mi propia pequeña indagación, sabiendo cuánto odiaba su nombre abreviado.
—¿Dónde has estado? Disfruté charlando con tu chica. —Sus ojos brillaban con una pizca de malicia.
—Miranda es mi nueva asistente administrativa.
La miró de arriba abajo y volvió a prestarme atención.
—Entonces, Lach, es decir, ¿harás una oferta esta noche? Escuché que es principalmente arte moderno. —Sonrió con arrogancia—. No puedo imaginar que distingas tus Rothkos de tus Bacons.
Mis manos se cerraron en puños. Me hubiera encantado darle un puñetazo a ese idiota en la nariz. Desde que mi padre se enfermó y me dejó a cargo de su negocio, Bevan Jones había estado haciendo comentarios sarcásticos sobre mi falta de experiencia. El arte no era una excepción. 
Los ojos de Miranda se deslizaron hacia mí y luego, con un dejo de sonrisa, miró a Bevan y preguntó: —¿Eres una autoridad en arte?
Se encogió levemente de hombros. — Claro. Me gusta comprarlo.
—¿Y están subastando los de Bacon y Rothko esta noche? —Preguntó ella, sonando sorprendida.
—¿Estás bromeando? —él dijo—. Normalmente no subastan calidad en estos eventos. Más como paisajes y abstractos de novatos que buscan atención.
—¿Te gusta esa obra? —Señaló un abstracto minimalista en la pared a nuestro lado.
—Por supuesto. Es fabuloso.
—¿Es un Rothko? —preguntó.
Me miró a mí y luego al gran lienzo. —Es curioso, soy yo quien normalmente hace las preguntas aquí.
—Bueno, ¿Es un Rothko? —Pregunté, disfrutando a su costa, sintiendo que Bevan no tenía ni idea.
—Yo diría que lo es.
Miranda me miró con una sonrisa sutil pero triunfante. —No, no lo es. —Señaló el lienzo—. La combinación de colores no es tan perfecta como las famosas obras de Mark Rothko. Cualquiera que conozca su trabajo sabe que eso es lo que lo distingue de los aspirantes.
Me entraron ganas de reír en la cara de Bevan, pero resistí a la tentación. Ya teníamos suficiente atención. Miranda realmente lo había engañado para que pareciera un imbécil. No es que necesitara mucha ayuda en ese departamento.
—Si está sugiriendo que es barato, entonces está muy equivocada y sus opiniones no solicitadas son insultantes, por decir lo menos.
—Solo estaba mencionando un hecho, Bev, —dije—, permitiendo que una sonrisa zalamera se dibujara en mi rostro.
—Ella te convertirá en un diletante no obstante, —dijo.
Miranda me miró, frunció el ceño ligeramente antes de volverse hacia Bevan. —El Señor Paz no me necesita para eso cuando tiene conocidos como tú.
La aguda respuesta de Miranda funcionó muy bien. El rostro de Bevan se agrió.
Se dio la vuelta sin decir una palabra más y me reí.
Tocó su boca. —Ups. Perdón. Será mejor que deje el champán. No estoy segura de dónde vino eso.
—Oye, eso fue oro. Y si alguien se lo merecía, era Bevan 'Cabezota' Jones. —La estudié por un momento. A través de esos lentes, sus ojos oscuros en forma de almendra brillaban con una curiosa inteligencia.
Mientras nos alejábamos, susurré: —¿Qué es un diletante?
—Un aficionado que se ve a sí mismo como una autoridad en el arte.
Golpeé el aire. —Jonrón. Eso lo describe a la perfección.
Ella me devolvió una dulce sonrisa, y cuando las bandejas volvieron a nuestro camino, tomé otro par de copas de champán y le di una. —Aquí tienes. Al menos de esta manera, uno de nosotros puede divertirse.
—¿No te estás divirtiendo? —Preguntó.
—Estos eventos son todos iguales. Las mismas conversaciones superficiales y aburridas. El chisme con la mano al costado de la boca.
—Al menos recauda dinero para los necesitados. Eso siempre es bueno. —Señaló al techo—. Y el detalle escultórico de la cúpula es alucinante. Nunca antes había estado en un lugar como este.
Asentí lentamente mientras la estudiaba. Mis ojos siguieron los de ella por el gran salón de baile. —Tienes razón. Es un bonito salón. Por cierto, lamento que Britney no haya tenido algo mejor para que te pusieras.
Acariciando el vestido, dijo: —Está bien. Si puedo quedármelo, será útil.
—Me tiene desconcertado, Sra. Flores.
—Me vendría bien un buen saco de patatas.
Me reí y la miré. —Eres graciosa. De una manera buena y real. Gracias.
—No hay necesidad de agradecerme. Yo soy la agradecida, ya que me diste un trabajo.
Sentí una punzada de culpa, considerando cómo Britney trataba a las asistentes administrativas como si fueran desechables.
—Vamos. —Hice un gesto—. Echemos un vistazo al arte amateur que se ofrece. Todas las ganancias serán destinadas a obras de caridad y no me importaría agregarlas a mi colección.
—¿Para igualar al Monet falso? —Preguntó.
Dejé de caminar. —¿Qué quieres decir?
—La naturaleza muerta en la habitación de invitados en la propiedad, —dijo.
—Hace veinte años, ese cuadro amarillo le costó a mi padre más de cien mil. Vale unos pocos millones ahora.
—Es una falsificación, —dijo.
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También podría haberle dicho a Lachlan que tenía que vender un riñón, a juzgar por su expresión de asombro. El Champagne había aflojado mi lengua, acelerando mis normalmente lentas habilidades sociales.
—¿Cómo lo sabes? —preguntó finalmente.
—Estoy muy familiarizada con Monet y su paleta. Cualquier ojo experto te diría que el amarillo no es suyo y que las pinceladas están mal. Ni siquiera es una buena falsificación, para ser honesta.
El ceño se profundizó en su rostro, como si estuviera tratando de resolver un enigma complejo.
Con un ceñido vestido de satén rojo, Britney se acercó sigilosamente para unirse a nosotros, justo cuando estaba a punto de hablar. Le lanzó a Lachlan una sonrisa seductora y me ignoró por completo. No puedo culparla. Lachlan se robaba el show con ese esmoquin negro que le quedaba como un guante a su físico alto y primoroso, lo suficiente como para hacer que las bragas de cualquiera se derritieran.
Se volvió hacia Britney. —Miranda dijo que el Monet amarillo es falso. ¿Qué pasó con el original? ¿Está encerrado en una bóveda en algún lugar?
Britney me miró y su mirada glacial me convirtió en una escultura de hielo. —Eso no formaba parte de la descripción del trabajo.
Me encogí. —Lo siento. Yo…
—Ella hizo lo correcto. Recordemos quién manda aquí, —dijo con voz profunda y autoritaria—. Quiero que lo investigues y me digas qué pasó con el original.
Britney le devolvió un tímido asentimiento.
Se volvió hacia mí e inclinó su hermosa cabeza. —¿Ahora?
No fue hasta que nos posicionamos al otro lado de esa gran sala que dije: —Espero no haber hecho algo malo.
—No. Eres un activo fantástico. Los cerebros son un bien escaso en estos días.
Sus ojos atraparon a los míos, y aunque podría haberme quedado mirando ese rostro toda la noche, tuve que apartar la mirada para poder respirar.
Una bonita morena se nos unió y le susurró algo al oído. Dándoles espacio, decidí echar un vistazo a lo que estaba en subasta.
Al entrar en el salón contiguo, descubrí un espacio que parecía un museo. Sus audaces paredes de color verde oscuro hacían que el arte con marcos dorados se destacara en un marcado contraste.
Las ofertas consistían principalmente en abstractos y paisajes y, aunque bien ejecutadas, carecían de atractivo.
—¿Algo que valga la pena comprar? —Escuché por encima de mi hombro.
Me volví, y mi jefe me devolvió la sonrisa. —¿No te importa si me quedo aquí contigo un minuto? Cassandra Castle ha estado bebiendo y se está volviendo insinuante.
—¿No te gustan las chicas coquetas? —Pregunté.
—Es sexy si viene de la persona adecuada, y Cassandra no lo es —Se encogió de hombros—. Y no hay nada como un poco de misterio. —Un indicio de una sonrisa adornando esos labios bien formados hizo que mis pezones se endurecieran y, por primera vez, estaba agradecida por este saco de vestido.
—Si sigues mostrando desinterés, es posible que se hagan una idea equivocada sobre nosotros, —dije.
—Pueden pensar lo que quieran.
—Sigo notando que las cejas se elevan cada vez que otros invitados miran en nuestra dirección.
—Oye, aparte de ese horrible vestido, estoy más que feliz de que me vean contigo. Además, eres una experta en arte.
—Bueno, tal vez no sea una experta, —dije.
—Tú sabes más que yo. —Sonrió—. ¿Te importaría echar un vistazo a la colección de la propiedad?
—Me encantaría ayudar donde pueda. Mi deseo es dedicarme al arte.
—Eso suena como una noble empresa, —dijo, atrapándome con una de sus persistentes miradas.
Tuve que apartar la mirada debido a un repentino mareo, que no era el efecto del champán.
Mi atención se posó en una pintura, lo que sirvió como una distracción bienvenida. —Oh Dios. Eso es hermoso.
Lachlan miró la imagen Picassoica. —Hmm... es colorida. No soy un experto en arte, pero sé lo que me gusta. —Me miró a los ojos de nuevo como si estuviéramos hablando de algo más que arte—. Bien descrito. Es una pintura atractiva. Cuanto más se mira, más se ve.
—Ese es el signo de una gran obra de arte.
Su mirada ardiente pasó de la pintura a mí de nuevo, quemando mis mejillas.
Cuando volvió su atención nuevamente a la pintura, pude volver a respirar. —¿Vale la pena pujar por esto?
Asentí. —Es un George Condo. Todavía está vivo, es popular y muy coleccionable. De hecho, me sorprende que esté aquí.
—Muchas personas que conozco donan.
—Es bueno saberlo. —Mi atención se centró en un trabajo garabateado en papel—. Mierda, —Me soltó y se mordió el labio—. Perdón por insultar.
—Todo está bien. Sé que he dicho cosas peores que eso. —Me sonrió, luego arrugó la frente mientras estudiaba la pintura de cerca. —¿Vale algo ese garabato?"
Tuve que reírme de su tono seco. —Si no me equivoco, es un Basquiat. —Miré de cerca la firma—. Mierda. Lo es.
—Es bastante interesante que mi hijo de cinco años podría haberlo hecho así.
Me reí. —¿Tienes un hijo de cinco años?
—No. Pero entiendes mi intención.
—Lo he escuchado bastante a menudo. Es la pura audacia del trabajo lo que lo hace grandioso.
Lachlan estudió el arte más de cerca y negó con la cabeza. —No es realmente lo mío. Pero, ¿quién soy yo para juzgar? Parte de la música que escucho hace que la gente busque tapones para los oídos. Lo ven como demasiado intelectual. Aunque lo encuentro todo menos eso.
Lo miré con sorpresa. —¿Te gusta la música de Schoenberg?
—No. Pero cuando necesito desahogarme, me gusta escuchar jazz experimental catártico. —Una pregunta creció en su rostro—. ¿Has oído hablar de Schoenberg?
—Uno de mis amigos en la universidad me arrastró a un concierto una vez.
Siseó. —Eso es una escucha intensiva. Pero es una analogía adecuada a este garabato, que es tan desafiante como el serialismo, supongo.
Mis ojos se abrieron con sorpresa.
—¿Qué? —preguntó.
—No puedo creer que hayas oído hablar del serialismo.
Él sonrió. —Tuve una juventud perdida.
—No creo que uno esté desperdiciando nada escuchando eso.
—No... en realidad agrega células cerebrales, ¿no? —Una lenta sonrisa creció en su rostro, arrastrándome.
Me reí. —Eso es probablemente cierto.
Sus ojos volvieron a atrapar los míos y tuve que apartar la mirada. Seguía robándome el aliento, especialmente cuanto más peculiar se volvía. Lachlan Paz, al parecer, tenía muchas partes de él, que solo se sumaban a su existente arsenal de carisma.
—¿Entonces crees que esta pintura es una inversión que vale la pena? —Inclinó la cabeza hacia el Basquiat.
—Lo compraría. —Señalé— Y al Condo.
Se frotó las manos. —Está bien. Divirtámonos un poco y ofertemos por ellos.
—¿Has estado alguna vez en una subasta de arte?
—No. —Sus brillantes ojos azules me empalaron de nuevo, y olvidé de qué estábamos hablando—. ¿Qué tal si haces la puja?
Pujar por el arte no podía ser más sexy en mi pequeño mundo obsesionado con el arte. —Me encantaría. Vi un Condo subastado el año pasado. Se vendió por tres millones.
—¿Y este es tan bueno?
—Puedes apostar. Es impresionante. —Estudié el gran lienzo de técnica mixta que representaba una imagen fracturada de una mujer en tonos pastel violáceos.
—Me recuerda a Picasso, —dijo.
—Definitivamente se puede ver la influencia. Especialmente en la elección de su paleta de colores.
Lachlan se volvió hacia el Basquiat. —Esto es un poco frenético.
Borboteando de alegría, quise pellizcarme. Un hombre hermoso, con los pies en la tierra y sin una pizca de ego, creyó en mí, la simple Jane con el vestido más feo del baile.
—A los distribuidores les encanta ver su trabajo, —dije.
—Es bastante pequeño y parece un garabato.
—Si tuviera el dinero, seguro lo compraría. Por el precio justo, por supuesto —dije, entrecerrando los ojos ante las marcas de la pluma.
—Entonces, ¿Cuánto valdría esto?
—Alrededor de quinientos mil, diría yo. Sin embargo, yo no pagaría eso.
—No… ni siquiera pagaría cien dólares por eso. Pero eres la experta.
Me dolía la cara de sonreír.
El timbre sonó. —Deberíamos entrar. —Se volvió para mirarme—. Entonces, ¿Tienes ganas de hacer esto?
—Puedes apostar. —Dejé de caminar—. ¿Cuál es el presupuesto?
—Juguemos de oído.
—Está bien. Aunque… —me detuve y sonreí—. Tenemos que competir contra Bev. Él es el experto en la sala
Lachlan se rió. —Me agradas.
Le di una tímida sonrisa a cambio. Y tú me agradas a mí.
PARA SEGUIR LEYENDO HAGA CLIC AQUÍ
GRATIS EN KINDLE UNLIMITED
https://jjsorel.com/version-en-espanol/
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